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ANO   III. 
NUMERO  31 


ARTE  DE  ESCRIBIR. 

TRATADO     INÉDITO 

DEL  P.  M.  FR.  JOSÉ  DE  JESÜS  MUÑOZ  CAPILLA, 


AGUSTINO. 


(continuación). 


LIRRO  SEfillMlfl. 

DE  LAS  DIFERENTES  ESPECIES  DE  LOCUCIONES. 


L  principio  del  cnkicc  de  las 
ideas  te  ha  dado  á  conocer, 
Eutimio,  como  puede  hacerse 
sensible  la  relación  de  las  palabras,  y 
cómo  puede  evitarse  toda  oscuridad  y 
equivocación  en  el  estilo.  Esos  son  los 
fundamentos  del  arte:  ahora  nos  resta 
levantar  sobre  ellos  un  sistema  cuyas 
partes  todas  se  vayan  presentando  á  tu 


vista  y  distribuyéndose  ordenadamen- 
te. Jamas  adquirirás  verdaderos  co- 
nocimientos sino  por  este  método,}'  ten 
entendido  que  las  artes  y  las  ciencias 
son  edificios  que  se  desmoronan  si  no 
están  fundados  según  el  mismo. 

Cada  pensamiento  tiene  sus  propor- 
ciones y  sus  adornos  propios;  y  así, 
cuando  se  presenta  á  la  luz  que  le  con- 
viene, entonces  el  modo  con  que  se  ex- 
presa le  da  toda  la  gracia.  Por  tanto, 
es  necesario  para  escribir  con  elegan- 
cia, conocer  las  ideas  accesorias  que  de- 
ben modificar  á  las  principales,  y  saber 
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elegir  las  locuciones  más  adecuadas 
para  explicar  un  pensamiento  con  todas 
sus  modificaciones. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  las  accesorias  propias  para  expli- 
car los  pensamientos. 


Hay  entendimientos  tan  limitados, 
que  ni  aun  pueden  expresar  bien  sus 
mismos  pensamientos:  se  detienen  en 
cada  idea,  se  atascan  en  cada  palabra, 
é  incapaces  de  percibir  las  relaciones 
que  enlazan  las  partes  de  un  discurso, 
principian  una  frase  sin  saber  lo  que 
van  á  decir,  y  la  concluyen  sin  acordar- 
se de  lo  que  han  dicho.  Por  el  contra- 
rio, un  entendimiento  que  tiene  exten- 
sión y  exactitud,  comprende  sus  pensa- 
mientos, los  ve  explicarse  por  si  mismos, 
y  los  presenta  según  sus  justas  propor- 
ciones, de  lo  que  te  he  ofrecido  ya  al- 
gunos ejemplos. 

Tres  cosas  comprende  una  proposi- 
ción: sujeto,  atributo  y  verbo:  todas  tres 
pueden  modificarse,  y  estas  modifica- 
ciones que  van  con  ellas  se  llaman 
accesorias,  palabra  que  se  deriva  de  ac- 
cederé, acercarse  ó  juntarse  d. 

La  proposición  subsiste  aun  cuando 
se  supriman  las  accesorias:  éstas  no  son 
absolutamente  necesarias  al  fondo  del 
pensamiento,  sólo  sirven  para  explicar- 
lo. Un  joven  que  aína  el  estudio  y  desea 
aprovechar ,  no  debe  apetecer  los  pasa- 
tiempos frivolos:  el  sentido  y  la  verdad 
de  esta  proposición  de  ningún  modo 
dependen  de  las  accesorias  que  uní  al 
sujet070T'e7j,  las  cuales  sólo  contribuyen 
á  su  explicación.  Y  así,  aquello  de  que 
ama  el  estudio  y  desea  aprovechar,  son 
razones  porque  el  joven  no  debe  apete- 
cer los  pasatiempos  frivolos. 


Pero  la  elección  de  las  accesorias  no 
es  indiferente,  porque  cuando  formo 
una  proposición,  comparo  dos  términos: 
el  sujeto  con  el  atributo:  entonces  los 
considero  bajo  cierta  relación  que  dicen 
uno  á  otro;  de  consiguiente,  nada  debo 
añadir  que  no  contribuya  á  hacer  más 
sensible  y  á  explicar  más  esta  relación. 
De  eso  sirven  las  accesorias  en  el  ejem- 
plo antecedente,  de  demostrar  la  nece- 
sidad que  tiene  un  joven  estudioso  de 
huir  los  pasatiempos. 

Ahora  [pues;  si  á  aquellas  accesorias 
sustituyese  estas  otras:  un  joven  que  vive 
regalado  y  ocioso  no  debe  apetecer  los  pa- 
satiempos, mi  proposición  sería  poco 
juiciosa,  y  aun  ridicula,  porque  el  vivir 
regalado  y  ocioso  no  son  razones  para 
huir  los  pasatiempos.  Luego  si  yo  qui- 
siera hablar  de  un  joven  ocioso  y  rega- 
lón, debería  mudar  el  atributo  de  la 
proposición,  y  de  consiguiente,  el  fondo 
mismo  del  pensamiento:  diría  así:  un 
joven  que  vive  regalado  y  ocioso  sólo  se 
entretiene  en  diversiones  frivolas. 

Cuando  se  modifica  el  sujeto  de  una 
proposición,  debes  considerarlo  con  res- 
pecto á  lo  que  de  él  quieres  afirmar.  Es 
necesario  que  las  accesorias  que  lo 
acompañen,  contribuyan  á  enlazarlo 
más  y  mas  con  el  atributo,  y  por  con- 
siguiente, el  principio  del  mayor  enlace 
de  las  ideas  es  el  que  te  ha  de  enseñar 
á  escoger  las  accesorias  de  que  el  sujeto 
debe  ir  acompañado. 

Como  se  considera  el  sujeto  con  res- 
pecto al  atributo,  debe  considerarse 
también  el  atributo  con  respecto  al  suje- 
to, y  cuantas  modificaciones  se  añadan 
á  uno  y  á  otro  deben  conspirar  todas 
á  enlazarlos  más  entre  sí. 

Por  lo  que  hace  al  verbo,  no  puede 
ser  modificado  sino  por  las  circunstan- 
cias, y  es  claro  que  para  escoger  entre 
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éstas  las  que  más  le  convienen,  debes 
atender  al  sujeto  y  al  atributo,  conside- 
rándolos bajo  el  respecto  en  que  se  com- 
paran en  aquella  proposición.  Todo  lo 
que  no  ten^^a  cones:ión  con  el  uno  ni  con 
el  otro  es  supértluo  á  lo  menos,  y  ellos 
son  dos  puntos  determinados  entre  los 
cuales  el  escritor  debe  encerrar  y  cir- 
cunscribir su  pensamiento. 

Si  la  proposición  es  compuesta  de 
muchos  sujetos  y  atributos,  debe  ob- 
servarse la  misma  regla;  nunca  se  de- 
ben añadir  más  accesorias  que  las  que 
contribuyan  al  niayor  enlace  de  las 
ideas:  este  principio  es  general  y  sin 
excepción. 

A  veces  vienen  los  escritores  á  ser 
difusos  temiendo  ser  oscuros;  ó  al  con- 
trario, se  hacen  oscuros  por  no  ser 
difusos.  Empero  si  tú  observas  el  prin- 
cipio del  enlace  de  las  ideas,  evitarás 
igualmente  ambos  escollos,  porque  se- 
rás claro  y  conciso  diciendo  cuanto  se 
necesita  para  la  explicación  de  tu  pen- 
samiento, y  omitiendo  cuanto  es  supér- 
fluo  para  este  fin. 

Te  he  dicho,  Eutimio,  que  nunca  nos 
enseñan  mejor  las  reglas  lo  que  debe- 
mos hacer,  como  cuando  nos  hacen  ad- 
vertir lo  que  debemos  evitar;  y  asi,  es 
muy  oportuno  observar  ahora  los  en- 
gaños que  podemos  padecer  en  la  elec- 
ción de  las  accesorias. 

Suele  suceder  que  un  escritor  juzga 
modificar  un  pensamiento  deteniéndo- 
se pesadamente  en  decir  una  misma 
cosa  de  varios  modos,  y  ya  ves  que  es- 
tas repeticiones  embarazan  el  discurso 
y  dañan  de  consiguiente  al  enlace  de 
las  ideas. 

Para  pedir  al  amor  un  poeta  que  le 
deje  libre  la  memoria  y  el  corazón  a  fin 
de  poder  cantar  cosas  mas  serias,  bas- 
taba  con  decir  que  le  aflojase  el  lazo 


que  hasta  entonces  le  había  oprimido, 
ó  que  le  soltase  las  prisiones  en  que  le 
había  tenido  sujeto  la  pasión,  ó  que  le 
permitiera  á  él  mismo  romper  de  una 
vez  sus  cadenas;  pero  hacinar  estas 
ideas  una  sobre  otra,  es  digno  de  cen- 
sura en  Vicente  Espinel,  que  comienza 
así  su  Canto  de  La  Memoria: 

.\floja  un  rato  aquel  antií^uo  lazo 
Que  oprimió  tanto  tiempo  mi  garganta, 
Tirano  amor,  y  por   un  corlo  plazo 
Del  duro  hierro  mi  prisión  levanta; 
O  bien  si  el  duro  nudo  desenlazo, 
Suelto  me  deja;  ó  bien  con  fuerza  tanta 
El  cuello  aprieta  y  hiere  la  memoria, 
Que  esté  del  todo  en  pena  ó  viva  en  gloria. 

Ve  aquí  otro  ejemplo  de  Cervantes. 

En  áspera,  continua,  oscura   noche, 
Sin  ver  jamás  el  esperado  día, 
Y  en  continuo,  crecido,  amargo  llanto, 
Ajeno  de  placer,  contento  y  risa 
.Merece  estar  y  en  una  viva  muerte 
.\quel  que  sin  amor  pasa  la  vida. 

Suprimiendo  el  segundo  y  cuarto 
verso,  estaría  más  bien  expresado  este 
pensamiento,  porque  habiéndose  ya 
dicho  en  continua  noche,  no  se  añade 
idea  alguna  con  decir  si7i  ver  jamás  el 
esperado  día.  Del  modo  que  diciendo  en 
continuo,  crecido,  amargo  llanto,  es  muy 
frío  añadir:  ajeno  de  placer,  contento  y 
risa.  La  viva  muerte  es  una  antítesis  de 
mal  gusto.  Es  verdad  que  el  poeta  debe 
pintar  sus  pensamientos:  para  esto  es 
cierto  que  necesita  calores;  pero  debe 
usar  de  los  oportunos  solamente,  y  és- 
tos consisten  en  las  accesorias  bien  es- 
cogidas. 

Quizá  alguno  dirá  que  mis  críticas 
son  demasiado  severas,  y  no  faltarán 
defensores  á  la  mayor  parte  de  ios  pa- 
sajes que  cito.  Porque  has  de  saber, 
Eutimio,  que  el  .\rte  de  escribir  es  un 
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campo  fértilísimo  de  disputas,  pues  en 
vez  de  buscar  los  principios  en  el  carác- 
ter de  los  pensamientos,  los  tomamos 
en  nuestro  gusto,  es  decir,  en  nuestros 
hábitos  ó  en  el  modo  con  que  estamos 
acostumbrados  á  sentir,  ver  y  juzgar  de 
las  cosas/'Estos  modos  varían  como  los 
temperamentos,  condiciones  y  edades 
de  los  hombres.  Y  así,  nuestro  gusto 
rehusa  juzgar  con  arreglo  á  las  leyes, 
sólo  por  tener  libertad  para  hacérselas 
él  particulares  y  arbitrarias.  Mas  si  es 
,   verdadero  el  principio  del  enlace  de  las 
ideas,  basta  que  guardemos  consecuen- 
cia en  nuestros  raciocinios;  porque  si 
nuestras  consecuencias  fuesen  exactas, 
lo  serán  igualmente  las  críticas,  aunque 
parezcan  severas  por  otra  parte.    Ob- 
servación que  debes   tener  presente  en 
el  resto  de  esta  obra. 

Si  no  hemos  de  apelmazarnos  sobre 
una  idea  cargándola  de  accesorias  que 
todas  digan  una  misma  cosa,  tampoco 
nos  debemos  extraviar  revistiéndola  de 
accesorias  que  no  vengan  al  caso.  En  la 
traducción  de  los  Boyeros  de  Teócrito 
hecha  por  Villegas  (si  puede  llamarse 
traducción)  jura  Dametas  que  miró  á 
Calatea  con  afición,  y  lo  jura  por  el  ojo 
de  su  frente  así: 

Que  la  miré  no  hay  duda,  y  con  deseo, 
Si  por  el  reluciente  con  que  veo 
Sol  de  mi  frente,  que  será  en  mis  días 
Luz  á  mis  pasos,  lumbre  á  mi  camino; 
Si  ya  no  son  verdad  las  profecías 
Del  mísero  Tclemo  el  adivino, 
Que  plegué  al  Cielo  que  en  sus  canas  frías 
Se  vengue  el  odio  del  infausto  sino, 
Y  desmintiendo  el  juicio  de  Telemo, 
Ciegue  á  sus  hijos,  deje  á  Polifemo. 


Dime  ahora,  Eutimio:  ^-á  qué  vienen 
las  accesorias  que  acumula  aquí  el  Se- 
ñor MUegas,  todas  dirigidas  á  modifi- 


car al  ojo,  que  es  una  accesoria  tam- 
bién del  principal  pensamiento,  el  cual 
todo  se  reduce  á  contar  Polifemo  sus 
amores  á  Calatea?  Ve  aquí  otro  ejem- 
plo del  mismo. 

Vime  robusto  en  él  (mar;,  no  femenino; 

Y  aunque  robusto,    por  extremo   hermoso, 
Erguido  como  el  álamo  y  el  pino, 

Y  más  que  el  ciervo  corredor  brioso; 
Pero  del  suelto  que  á  mis  manos  vino. 
Con  que  ayer  era  zéfiro  ganchoso: 

La  de  Leucipo  mal  casada  nuera 
Gozó  una  espalda  y  la  cabeza  entera. 

Hay  casos  en  que  para  dar  á  conocer 
una  cosa  conduce  advertir  lo  que  no  es: 
por  ejemplo,  se  dice:  es  liberal  sin  pro- 
digalidad; es  económico  sin  avaricia;  por- 
que de  la  liberalidad  a  la  prodigalidad 
es  muy  fácil  el  tránsito,  como  de  Ja  eco- 
nomía á  la  avaricia,  y  es   difícil  conte- 
nerse en  los  límites  de  la  liberalidad  sin 
degenerar  en  pródigo,  ó  en   los  de  la 
economía  sin  tocaren  avaro.  Mas  si  un 
poeta,  para  decir  que  un  hombre  era 
robusto,  advirtiese  que  no  eran  sus  ma- 
nos delicadas,   ni   débiles  sus  piernas, 
ni   sus  miembros  tiernos  ni    blandos, 
esta  pintura  merecería  justamente  ser 
censurada,  como  sucede  al  primer  ver- 
so de  este  ejemplo: 

Vime  robusto  en  él,  no  femenino. 


Y  después,  ¿cómo  pudo  conocer  que 
era  corredor  brioso  mirándose  en  el 
agua?  (i)  y  por  lo  que  hace  á  nuestro 


(i)     El  verso  de  Villegas: 

Y  más  que  el  ciervo  corredor  brioso, 


puede  entenderse  dedos  maneras.  El  P.  Muñoz 
entendió:  corredor  brioso  más  que  el  ciervo,  y 
con  mucha  razón  dice  que  mirándose  al  agua 
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caso,  si  toma  el  ciervo  por  término  de 
la  comparación  para  ponderar  la  velo- 
cidad de  su  carrera,  modifique  enho- 
rabuena la  idea  ciervo  con  respecto 
al  fin  que  se  propone,  con  respecto  al 
sujeto  de  la  proposición:  dijese  por 
ejemplo:  soy  corredor  brioso  más  que  el 
ciervo  que  se  adelanta  á  todos  los  ani- 
males de  los  bosques;  pero  modificarlo 
determinándose  a  un  ciervo  particular 
que  había  venido  á  sus  manos,  y  dete- 
nerse después  en  referir  la  distribución 
que  hizo  de  él,  son  otras  tantas  acceso- 
rias ajenas  del  asunto. 

Lo  vago  de  las  accesorias  contribuye 
también  en  gran  manera  á  hacer  el  dis- 
curso frío  y  sumamente  lánguido.  En- 
tiendo yo  por  accesorias  vagas  aquellas 
que  del  mismo  modo  pertenecen  á  la 
cosa  de  que  hablo,  que  á  otras.  Supon- 
gamos que  yendo  á  pintar  el  color  de  las 
mejillas  de  un  beodo,  digo  que  no  están 
amarillas:  esta  accesoria  conviene,  no 
solamente  al  beodo,  sino  á  todo  hombre 
robusto  y  sano.  Pues  he  aquí  como  ha- 
bla Villegas. 

No  allí  la  amarillez  de  la  viola 
Con  delicada  pluma  se  ve  escrita 
Que  el  requemado  humor  con  fuerza  sola 
Más  arrebola  que  colores  quita: 


no  podía  formar  juicio  acerca  do  la  velocidad 
de  su  carrera.  A  nosotros,  sin  embargo,  nos 
parece  que  la  interpretación  más  natural  de 
este  verso  es:  más  brioso  (es  decir,  más  gentil, 
más  garboso,  más  gallardo)  que  el  ciervo  corre- 
dor, y  entonces  el  cargo  del  P.  Muñoz  es  infun- 
dado, porque  mirándose  al  agua,  podía  muy 
bien  Polifcmo  admirar  su  propia  gentileza  y  ga- 
llardía. Pero  con  esta  interpretación  resulta  to- 
davía más  ocioso  lo  que  sigue  acerca  de  la  velo- 
cidad del  ciervo,  que  para  nada  viene  al  caso; 
así  que  al  defenderá  \'illegas  en  un  punto,  se 
hace  preciso  reprenderle  más  duramente  en 
otro.— (Fu.  C.  M.) 


Su  íaz  retrato  es  ya  de  la  amapola, 
Sus  venas  del  color  que  el  cielo  imita, 

Y  minas  fueran  de  oriental  tesoro, 
Si  como  son  de  vino  fueran  de  oro. 

Y  si  fueran  de  agua  ó  de  leche?  Ade- 
más las  pipas  y  los  toneles  donde  se 
conserva  aquel  licor,  serían  ig*ualmente 
minas  del  oriental  tesoro. 

Si  como  son  de  vino  lucran  de  oro. 

Y  no  es  sólo  lo  vago  de  las  accesorias 
con  que  modifica  las  mejillas  y  turgen- 
tes venas  de  Sileno  lo  defectuoso  de 
estos  versos:  en  ellos  hay  quizá  mas  de- 
fectos que  palabras.  Velos  observando 
conmigo.  Lo  primero,  ¿qué  violas  'ama- 
rillas son  éstas  de  que  habla  el  poeta? 

Y  qué,  ^se  escriben  cotí  delicadas  plumas 
los  colores  en  las  mejillas  de  un  hombre? 
Llamar  al  vino  humor  requemado,  no  sé 
porqué  sea;  decir  de  el  que  con  fuerza 
sola  más  arrebola  que  colores  quitaos  un 
mero  juego  de  palabras.  Y  porque  las 
mejillas  de  Sileno  estuviesen  encendi- 
das, ¿representaría  su  cara  el  retrato  de 
la  amapola  con  sus  pétalos,  estambres  y 
pistilo?  ¿A  quién  se  le  ofrece  decir  que 
el  cielo  imita  colores,  cuando  no  se  trata 
de  comparar  el  color  del  cielo  con  otro 
color,  sino  el  de  las  venas  de  Sileno  con 
el  del  cielo?  El  Sr.  Villegas  es  muy  infe- 
liz en  esta  y  otras  composiciones  de  su 
Musa,  como  lo  confesará  cualquiera  que 
lolea  desapasionadamente, y  hequerido 
citarte  estos  ejemplos  para  precaver  el 
perjuicio  que  te  podía  causar  la  autori- 
dad de  un  poeta,  que  ha  merecido  sin- 
gular estima  en  nuestros  días  (i). 


(i)  No  convenimos  en  todos  los  puntos  de 
esta  crítica  con  el  respetable  juicio  del  P.  .Mu- 
ñoz, ¿(^ué  violas  amarillas  son  éstas  de  que 
habla,  el  poeta?,  dice  el  sabio  P.  Maestro.  Pres» 
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Aún  sería  más  grave  defecto  modifi- 
car un  sujeto  con  ideas  contrarias  que 
se  destruyen  unas  á  otras.  Dice  así  Que- 
vedo: 


cindiendo  de  que  existe  realmente  una  varie- 
dad de  ^la  violeta,  idéntica  en  planta,  forma  y 
olor  á  la  morada,  pero  de  color  blanco  con 
cierto  tinte  amarillento,  es  muy  probable  que 
Villegas,  con  el  nombre  de  viola,  quiso  de- 
signar el  aleli  amarillo.  Fundamos  esta  conje- 
tura en  la  circunstancia  de  ser  el  feliz  traduc- 
tor de  Anacreonte  natural  de  la  Rioja,  cercano 
por  tanto  á  Aragón,  donde  se  da  el  nombre  de 
viola  al  aleli.  (Véase  el  Diccionario  de  la  Len- 
gua por  la  Academia  Española,  art.  Viola.)— 
Y  porque  las  mejillas  de  Sileno  estuviesen  en- 
cendidas, continúa  el  autor,  ¿representaría  su 
cara  el  retrato  de  la  amapola  con  sus  pétalos, 
estambres  y  pistilo?  Tomando  la  palabra  retrato 
en  el  sentido  literal  riguroso,  resulta  en  efecto 
absurda  la  frase  censurada;  pero  es  acepción 
metafórica  corriente  y  de  buena  ley,  consigna- 
da en  el  Diccionario  de  la  Academia,  tomar  la 
palabra  retrato  en  el  sentido  de  lo  que  se  ase- 
meja á  alguna  cosa,  y  un  rostro  encendido  se 
asemeja  sin  duda  á  la  amapola.  Para  que 
una  cosa  sea  retrato  de  otra  en  este  sen- 
tido, no  es  menester  que  reproduzca  hasta 
los  más  insignificantes  lineamentos  del  mo- 
delo; basta  sólo  alguna  notable  semejan- 
za. Así  decimos  que  un  niño  es  vivo  re- 
trato de  su  padre,  á  pesar  de  ser  su  rostro 
terso  y  lampiño  y  el  del  padre  quizás  ave- 
llanado y  barbudo.  De  reprobarse  esa  expre- 
sión, había  que  desterrar  con  más  motivo  estas 
otras,  comunísimas  y  graciosas:  su  cara  es  una 
rosa;  sus  labios  claveles; 

Descubre  cada  párpado  una  estrella 
Y  es  cada  labio  suyo  media  guinda, 

que  dijo  D.  Juan  Nicasio  Gallego. 

Sospecho  también  que  Villegas  no  dice  que 
el  cielo  imita  colores,  sino  todo  lo  contrario, 
que  las  venas  son  del  color  que  imita  al  cielo. 
El  cielo  dice  el  poeta,  y  no  al  cielo,  es  verdad; 
pero  en  nuestros  antiguos  escritores  es  muy 
común  suprimir  la  preposición  á  en  casos  en 


Cuando  la  tenebrosa  noche  oscura, 
Eclipsando  la  luz  del  claro  cielo, 
Y  mostrando  en  descuento  sus  estrellas. 
Cuya  resplandeciente  lumbre  pura. 
Si  no  se  conociera  salir  de  ellas. 
Fuera  tenida  por  del  Dios  de  Délo, 
El  cuitado  Florelo  etc. 

Ponderar  primero  la  oscuridad  de  la 
noche,  y  después  decir  que  resplande- 
cían de  tal  suerte  las  estrellas  que  pa- 


que  su  supresión  tendría  hoy  sabor  galicano. 
De  los  muchos  ejemplos  que  pudiéramos  adu- 
cir, basten  [los  dos  siguientes: 

¿Mi  sobrina  requebráis, 
Cuyo  honor  está  á  mi  cuenta, 
A  excusas   mías?.. 

(Alarcón:  Mudarse  por  mejorarse.) 
Soy  noble,  y  basta  que  vea 
Injuriar  una  mujer. 

(Id.:  Todo  es  ventura.) 

Finalmente,  aunque  no  sean  del  mejor  gus- 
to, tampoco  juzgo  reprensibles  en  el  concep- 
to en  que  ios  juzga  el  autor,  los  dos  últimos 
versos: 

Y  minas  fueran  de  oriental   tesoro, 
Si  como  son  de  vino  fueran  de  oro. 

Me  parece  exacto  modo  de  ponderar  lo  hin- 
chado de  las  venas,  decir  que  contenían  tanto 
licor,  que  si  éste  en  vez  de  vino  fuera  oro,  en- 
cerrarían toda  una  mina  de  tesoro  oriental.  La 
expresión  será  baja,  será  extremadamente  hi- 
perbólica, pero  no  ajena  de  lo  que  el  poeta  se 
propone  expresar. 

Por  más  que  el  sabio  Agustiniano  es  gene- 
ralmente atinado  y  juicioso  en  su  crítica,  algo 
puede  aplicársele  de  lo  que  él  mismo  ha  dicho 
acerca  de  la  propensión  á  juzgar  en  puntos  lite- 
rarios, no  según  las  leyes  y  principios  del  arte, 
sino  conforme  á  nuestras  ideas  ó  preocupacio- 
nes individuales  ó  de  escuela.  El  P.  Muñoz  ha- 
bía recibido  la  educación  literaria  de  su  época 
en  que  predominaba  la  crítica  ultra-clásica  im- 
portada de  Francia,  escuela  descontentadiza  y 
adusta,  habilísima  en  la  crítica  de  pormenor, 
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II 


redan  soles,  y  se  tendrían  portales  sino 
se  supiera  que  eran  estrellas,  es  querer 
juntar  día  y  noche,  luz  y  tinieblas  en  un 
mismo  instante.  Aquel  oscura  está  allí 
para  llenar  el  verso  no  más,  motivo  que 
fuerza  á  veces  á  los  mejores  poetas  á 
echar  mano  de  accesorias  frías  6  inútiles 
que  debilitan  el  vigor  de  la  composi- 
ción. 


lince  en  descubrir  defectos  más  que  en  apreciar 
bellezas,  y  que  despreciaba  nuestro  antiguo 
teatro  por  no  ver  en  él  las  tres  decantadas  uni- 
dades. Sin  embargo,  aunque  severo  á  veces  en 
sus  juicios,  es  el  P.  Maestro  comedido  en  la  for- 
ma, y  nunca  emplea  la  brutal  dureza  caracte- 
rística de  la  escuela  ultra  clásica  representada 
por   Hermosilla. 

Por  lo  demás,  tiene  razón  el  P.  Muñoz:  Vi- 
llegas no  debía  haber  salido  de  sus  cj,ntilenas 
y  eróticas:  cuando  quiso  emplear  su  musa  en 
otros  asuntos,  fué  por  lo  común  infelicísimo. 
Ha  gozado  algún  tiempo  extraordinaria  repu- 
tación, y  también  ha  tenido  críticos  que  hasta 
le  han  negado  el  título  de  poeta.  Así  lo  hizo 
D.  Tomás  Sánchez  examinando  la  conocida 
cantilena: 

Ya  de  los  altos  montes 
Las  encumbradas  nieves 
A  valles  hondos  bajan 
Desesperadamente: 
Ya  llegan  á  ser  ríos 
Las  que  antes  eran  fuentes, 
Corridas  de  ver  mares 
Los   arroyuelos  breves   etc. 

Ni  hay  que  concederle  méritos  que  no  tiene. 
ni  negarle  los  que  legítimamente  le  correspon- 
den. Poeta  era.  y  tierno  y  delicadísimo  poeta 
quien  nos  dejó  los  celebrados  sálicos  que  vivi- 
rán mientras  viva  la  lengua  castellana: 

I)ulce  vecino  de  la  verde  selva, 
Huésped  eterno  del  abril  florido, 
Vital  aliento  de  la  madre  Venus, 

Céfiro  blando. 
Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste 
Tú,  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste, 
Oye,  no  temas,  y  á  mi  ninfa  dile, 
Dile  que  muero,  etc. 

(Fr.  C.  M.) 


A  veces  parece  que  un  escritor  no 
prevee  lo  que  va  á  decir.  Así  el  P.  Már- 
quez, queriendo  explicar  por  qué  llamó 
el  Señor  á  los  Ministros  del  Evangelio 
luz  del  mundo,  señala  primero  las  cua- 
lidades de  la  luz,  y  dice  de  ella  que  en  la 
infancia  del  mundo  la  luz  lo  giesenvol- 
vió  de  las  espesas  tinieblas  que  lo  rodea- 
ban como  pañales  y  fajas  de  su  niñez; 
que  la  luz,  dando  color  ó  volviéndoselo  á 
todas  las  cosas,  como  que  las  distingue 
y  las  distribuye  en  sus  competentes 
lugares. 

Si  el  P.  Márquez  se  hubiera  limitado 
á  esto  solo,  estaría  suficientemente  ex- 
plicado su  pensamiento.  Porque  á  la 
verdad,  no  venía  al  caso  para  prepararlo 
hablar  de  la  creación  de  la  luz  tan  ex- 
tensamente como  verás,  refiriendo  las 
circunstancias  de  esta  creación,  que 
nada  contribuyen  al  fin  con  que  iba  á 
hablar  de  la  luz  misma:  dice  asi: 

«El  segundo  título  fué  luz  del  mundo: 
«hermosísima  calidad  entre  todas  las 
«corporales,  por  quien  comenzó  Dios  á 
«hablar  en  los  efectos  del  tiempo,  que 
»otra  palabra  que  eternidades  enteras 
«había  dicho  antes,  no  la  comenzó;  y  con 
«ser  tan  grande  el  crédito  que  se  puede 
«tener  de  haber  visto  callar  a  Dios  por 
«tantos  siglos,  y  siendo  tan  importuna  la 
«expectación  con  que  están  colgadas  to- 
adas las  criaturas  de  su  boca,  esperando 
»á  que  la  abra  y  enriquezca  el  mundo 
))Con  sus  palabras  de  todas  maneras  so- 
«beranas  y  divinas,  sobre  silencio  de 
«eternidades,  rompe  con  aquella  sen- 
■)tenciosísima  cláusula:  hágase  la  luz, 
«palabra  que  dejó  aquel  crédito  desem- 
» peñado  y  esotra  expectación  satisfe- 
))cha.» 

Al  llegar  aquí,  rse  acordaría  ya  el 
P.  .Márquez  para  qué  iba  a  tratar  de  la 
luz?  Pues  justamente  después  de  este 
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inútil  preámbulo  entra  á  describir  sus 
propiedades  que  aplica  en  seguida  á  los 
Apóstoles. 

Un  pensamiento  compuesto  debe  con- 
siderarse como  un  cuadro  bien  pintado, 
donde  todo  guarda  proporción  y  con- 
cierto. Ya  sea  que  el  pintor  separe  y 
agrupe  las  figuras,  que  las  aleje  ó  que 
las  acerque,  siempre  las  enlaza  unas  á 
otras  por  la  parte  que  tienen  en  la  ac- 
ción principal.  A  cada  una  da  su  carác- 
ter, pero  no  lo  expresa  sino  por  medio 
de  las  accesorias  que  convienen  con  las 
circunstancias.  Jamás  se  ocupa  en  una 
figura  sola,  porque  de  continuo  tiene 
presente  á  su  imaginación  el  cuadro 
entero;  y  así  forma  un  todo,  donde  cada 
parte  guarda  una  exacta  proporción. 
Voy  á  proponerte  modelos. 

Moratín  va  á  pintar  á  Shakespeare  en 
su  vida  privada.  Manifestando  de  una 
parte  las  disposiciones  con  que  entró 
en  ella,  y  de  otra  sus  ocupaciones  y 
virtudes  en  aquella  vida,  se  explicará 
aquel  pensamiento,  y  sus  partes  se  en- 
lazarán perfectamente  unas  á  otras. 

«Allí  manifestó  aquella  simplicidad 
»de  costumbres  que  había  sabido  con- 
»servar  entre  la  relajación  del  teatro  y 
»los  peligros  de  una  capital  inmensa,  v 
«allí,  huyendo  de  su  gloria,  vivió  retira- 
»do,  tranquilo,  amado  de  cuantos  le  co- 
«nocieron:  practicó  en  silencio  la  vir- 
il tud,  cultivó  sus  campos,  y  aprendió  á 
«familiarizarse  con  la  muerte  sin  de- 
Dsearla  ni  temerla.» 

Ve  aquí  otros  dos  ejemplos:  del  Pa- 
dre León  el  primero,  donde  pinta  un 
canasto  de  frutas  traduciendo  al  poeta 
latino  así: 

Pues  yo  te  cogeré  manzanas  bellas  ' 
Cubiertas  de  su  flor,  y  las  queridas 
Castañas  de  Amarilis,  y  con  ellas 
Ciruelas  que- merecen  ser  cosidas: 


Tú.  mirto,  y  tú,  laurel,  iréis  sobre  ellas 
Que  juntos  oléis  bien:  ¡Ay  tosco!  {olvidas 
Que  Alexi  de  los  dones  no  hace  caso 

Y  que  si  a  dones  va,  no  es  Yola  escaso? 

De  Garcilaso  el  segundo,  que  es  éste: 

Cerca  del  Tajo  en  soledad  amena 
De  verdes  sauces  hay  una  espesura 
Toda  de  yedra  revestida  y  llena, 
Que  por  los  troncos  va  hasta  la  altura, 

Y  así  se  enreda  arriba  y  encadena, 
Que  el  sol  no  halla  paso  á  la  verdura: 
El  agua  baña  el  prado  con  sonido, 
Alegrando  la  hierba  y  el  oído. 

Suelen  explicarse  las  ideas  y  enlazar- 
se unas  á  otras  por  oposición,  acercan- 
do ideas  opuestas,  pero  de  cuya  unión 
resulta  mayor  claridad  y  energía  al  dis- 
curso. Así  explica  el  P.  Márquez  este 
pensamiento:  Las  lágrimas  del  pecador 
ablandan  el  corazón  de  Dios. 

«La  ira  de  la  Majestad  de  Dios  que 
«cuando  se  enoja  hace  temblar  los 
«montes,  desencaja  las  piedras  y  arran- 
»ca  de  cuajo  los  cedros  del  Líbano,  una 
«sola  lágrima  la  hace  volver  atrás;  y  al 
«que  es  por  naturaleza  invencible,  el 
«llanto  del  pecador  lo  vence.» 

Examinemos  ahora  el  carácter  de  las 
figuras  de  que  podemos  usar  en  el  dis- 
curso. 

CAPÍTULO   lí. 

De  las  figuras. 


Has  visto,  Eutimio,  en  el  libro  pri- 
mero cómo  debe  expresarse  un  pen- 
samiento cuando  se  considera  por  sí 
solo  sin  atender  á  los  varios  modos  de 
que  se  puede  modificar.  Pero  si  este 
pensamiento  puede  emplearse  en  dife- 
rentes   circunstancias,   por    el    mismo 
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hecho  es  susceptible  de  diversas  acce- 
sorias, pues  variando  el  pensamiento, 
deberá  á  proporción  variar  el  lenguaje 
con  que  se  expresa.  Todo  el  arte  en  es- 
tos casos  consiste  en  comprender  de 
una  parte  el  pensamiento  con  todas  sus 
relaciones,  y  buscar  de  otra  en  el  idio- 
ma expresiones  que  lo  expliquen  con 
todas  sus  modificaciones. 

Las  diversas  accesorias  de  que  se  re- 
viste un  pensamiento  le  hacen  aparecer 
bajo  aspectos  distintos;  y  siendo  él  por 
sí  indiferente  para  tomar  éste  ü  el  otro, 
lo  determinan  las  accesorias  á  uno  solo. 
Por  esta  razón  llamaron  los  antiguos 
formas  ó  figuras  á  las  modificaciones 
que  se  dan  á  los  pensamientos  en  el 
discurso,  y  éste  es  el  nombre  que  con- 
servan en  nuestro  idioma. 

Nada  tengo  que  añadir  sobre  las  ac- 
cesorias que  se  expresan  con  adjetivos, 
adverbios  ó  proposiciones  incidentes  ó 
subordinadas.  Lo  que  te  dejo  dicho 
basta  para  que  sepas  cómo  estas  acce- 
sorias pueden  construirse  con  lo  demás 
de  la  frase  ó  del  periodo. 

Vamos  á  examinar  en  los  capítulos 
siguientes  los  varios  modos  de  modifi- 
car un  pensamiento. 

El  primero  es  por  medio  de  perífra- 
ses.  Otras  veces  se  comparan  dos  ideas 
y  se  hace  sentir  su  oposición  ó  seme- 
janza. También  se  usa  de  una  voz  de 
distinta  significión  en  lugar  del  término 
que  significa  la  cosa.  Mudamos  en  otras 
ocasiones  la  afirmación  en  interroga- 
ción ó  admiración.  Frecuentemente 
atibuimos  cuerpo  y  alma  á  las  ideas  más 
abstractas  ó  á  los  entes  insensibles.  Por 
último,  invertimos  el  orden  de  las  pala- 
bras. Tales  son  las  especies  de  figuras 
de  que  voy  á  hablarte. 


CAPITULO  III 

De  las  perifrases. 


La  perífrase  es  una  circunlocución  ó 
rodeo  de  palabras  con  las  cuales  signifi- 
camos lo  que  podía  expresar  una  sola. 
Ya  ves,  Eutimio,  que  este  rodeo  será 
vicioso  si  no  se  usa  con  oportunidad. 

Cuando  se  pronuncia  el  nombre  de 
una  cosa,  no  se  llama  la  atención  á 
ninguna  de  sus  cualidades  en  particu- 
lar: el  alma  las  abraza  todas  confusa- 
mente, percibe  aquel  objeto,  mas  sin 
advertir  en  él  un  carácter  determinado. 
Pero  cuando  á  su  nombre  se  sustituye 
una  perífrase,  distingue  ya  algunas  de 
las  cualidades  que  lo  caracterizan.  En 
una  palabra:  el  nombre  muestra  al  ob- 
jeto á  una  distancia  desde  la  que,  es 
verdad,  se  conoce,  pero  imperfectamen- 
te, sin  distinguirse  sus  partes  todas;  la 
perífrasis,  al  contrario,  lo  acerca  y  hace 
perceptibles  sus  lineamentos.  El  nom- 
bre de  Dios,  por  ejemplo,  no  excita 
idea  de  éste  ni  del  otro  atributo;  mas  la 
perífrasis:  El  que  crió  el  ciclo  y  la  tierra, 
representa  la  Divinidad  con  su  sabidu- 
ría y  omnipotencia. 

Esta  misma  idea  puede  ser  caracteri- 
zada por  otras  tantas  perifrases  como 
atributos  hay  en  Dios;  pero  la  elección 
de  caracteres  nunca  es  arbitraria,  nun- 
ca es  indiferente. 

c^Qué  no  haría  el  que  por  sola  la  ora- 
»ción  de  un  hombre  y  por  las  lágrimas 
»de  otro  ha  solido  trastornar  al  cielo, 
«detener  el  sol,  parar  su  curso,  torcer 
«sus  rayos  y  enviar  ó  suspender  sus  in- 
»fluencias?¿qué  no  haría  por  los  ruegos 
»de  tantos  justos  como  habrá  todavía 
«entre  nosotros,  sin  los  cuales  ya  este 
«reino  se  hubiera  asolado  de  todo  pun- 
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»to,  y  por   ellos    se  sustenta,   vive    y 

eflorece?» 

(Tabira.) 

«Tú,  Señor,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  su  fuerza  osado  estima 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  ira, 
Este  soberbio  mira 
Que  tus  aras  afea  en  su  victoria; 
No  dejes  que  los  tuyos  así  oprima.» 

(Herrera.) 

En  estos  dos  ejemplos  se  caracteriza 
á  Dios  por  distintas  maneras:  mudemos 
las  perifrases  de  uno  á  otro,  y  digamos: 

«¿Qué  no  haría  aquel  Señor  que  no 
«sufre  que  su  gloria  usurpe  quien  su 
«fuerza  osado  estima  prevaleciendo  en 
«vanidad  y  en  ira?  ¿qué  no  baria  por  los 
«ruegos  de  tantos  justos  como  habrá 
«todavía  entre  nosotros?«  «Tú,  Señor, 
«que  por  sola  la  oración  de  un  hombre 
»y  por  las  lágrimas  de  otro  has  solido 
«trastornar  el  cielo,  detener  el  sol,  pa- 
»rar  su  curso,  torcer  sus  rayos  y  enviar 
»ó  suspender  sus  influencias,  mira  á 
«este  soberbio  que  afea  tus  aras  en  su 
«victoria,  y  no  dejes  que  oprima  así  á 
«los  tuyos. « 

Con  este  trastorno  pierden  estas  pe- 
rifrases la  'gracia  que  antes  tenían,  y 
aun  te  parecerán  frías,  inoportunas;  y 
ya  ves  la  razón:  ella  es  que  el  carácter 
que  se  da  á  Dios  en  cada  una,  no  dice 
bien  con  la  acción  que  se  le  atribuye,  y 
por  consiguiente,  el  atributo  no  está 
enlazado  con  el  sujeto  de  la  proposición. 

Los  oradores  mediocres  se  extravían 
frecuentemente  usando  de  perifrases 
vagas.  Parece  que  temen  nombrar  las 
cosas,  y  piensan  elevarse  al  estilo  subli- 
me valiéndose  de  circunlocuciones  pi- 
lladas al  vuelo  ó  escogidas  sin  tino.  Á 
las  veces  la  necesidad  de  algunas  silabas 
hace  caer  en  este  defecto  aun  á  los  me- 


jores poetas:  con  todo,  nada  hace  el 
discurso  tan  frío,  pesado  y  ridiculo, 
como  esta  acumulación  de  perifrases 
puestas  sin  discernimiento.  Pues  así, 
cuando  las  perifrases  no  contribuyen  á 
enlazar  las  ideas,  es  necesario  limitarse 
á  nombrar  las  cosas  por  sus  términos 
simplemente. 

Nada  hay  tan  enlazado  á  las  proposi- 
ciones que  formamos,  como  los  afectos 
ó  modos  de  pensar  de  que  se  halla  pe- 
netrado nuestro  ánimo.  Por  eso  nunca 
son  las  perifrases  más  elegantes,  como 
cuando  expresan  nuestros  afectos  al 
paso  que  caracterizan  un  pensamiento. 
Así  el  Mtro.  León  expresa  su  dulce  con- 
fianza en  nuestro  Salvador,  cuando  le 
dice:  «Y  en  tí,  ó  verdadera  guarida  de 
«los  pobrecitos  amedrentados.  Cristo 
«Jesús;  y  en  ti,  ó  amparo  dulce  y  segu- 
»ro,  ó  acogida  llena  de  felicidad,  los 
«afligidos  y  acosados  del  mundo  nos 
«escondemos.» 

A  una  perífrasis  pueden  añadirse 
otras,  y  estará  así  bien  hecho  siempre 
que  cada  una  expresa  accesorias  distin- 
tas, que  añadan  algo  á  la  antecedente  5^ 
que  sean  todas  relativas  á  la  cosa  y  á 
las  circunstancias  en  que  se  habla  de 
ella:  de  esta  suerte  se  enlazarán  más  y 
más  las  ideas.  Mas  por  el  contrario, 
se  debilitará  este  enlace,  y  el  estilo  per- 
derá de  su  fuerza,  si  las  últimas  peri- 
frases tienen  menos  valor  que  las  pri- 
meras. Cervantes  pinta  el  carácter  de 
aquel  Vicente  de  la  Rosa,  por  estas  bien 
colocadas  voces:  «Este  soldado,  pues, 
«que  aquí  he  pintado,  este  Vicente  de 
>'la  Rosa,  este  bravo,  este  galán,  este 
«músico,  este  poeta,  fué  visto  y  mirado 
«muchas  veces  de  Leandra.  eto)  Don- 
de añadiendo  una  á  otra  las  accesorias, 
y  siendo  relativas  al  sujeto  y  á  las  cir- 
cunstancias en  que  de  él  se  habla,  es- 
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trechan  en  gran  manera  el  enlace  de 
las  ideas,  y  nos  ofrecen  en  breves  pala- 
bras un  retrato  muy  acabado  de  aquel 
mozuelo  calavera. 

Pero  Herrera  debilita  el  vigor  del 
discurso  cuando  dice; 

«Este  dolor  que  nuevo  siempre  siento, 
Esta  llaga  mortal  contino  abierta, 
Este  grave  y  perpetuo  sentimiento...» 

He  aquí  tres  perífrases  para  significar 
una  misma  cosa,  de  las  cuales  ¡a  terce- 
ra nada  añade  á  las  anteriores,  y  se  ve 
que  no  esta  puesta  masque  para  llenar, 
y  de  consiguiente  es  perjudicial  al  vigor 
del  estilo  y  al  enlace  de  las  ideas. 

La  regla  es,  que  cuando  se  quiere 
expresar  una  misma  cosa  con  muchas 
perífrases,  deben  guardar  las  imágenes 
cierta  gradación,  de  arte  que  la  segun- 
da diga  más  que  la  primera,  la  tercera 
más  que  la  segunda,  y  que  cuanto  ellas 
expresen  convenga,  no  sólo  á  la  cosa  de 
que  se  habla,  mas  también  á  lo  que  se 
dice  de  ella. 

Es  necesario  además  consultar  el  ca- 
rácter de  la  obra  en  que  se  quieren  usar 
estas  imágenes.  En  un  poema  ó  canción 
se  pintará  la  aurora  oportunamente 
hablando  así  al  sol: 


«Ya  velado  en  vistosos 
Albores  alzas  la  divina  frente, 

Y  las  candidas  horas  tu  fulgente 
Corte  alegres  componen: 

Te  sonríe  la  Aurora, 

Y  tus  pasos  precede  coronada 

De  luz.  de  grana  y  oro  recamada.» 

(MelóndczJ 

Este  lenguaje  sería  frío  y  ridículo  en 
cualquiera  otra  parte. 


Así  como  nos  servimos  de  las  perífra- 
ses para  aumentar  accesorias,  también 
usamosde  ellas  para  encubrir  ideasdes- 
agradables,  bajas  ó  poco  honestas.  Pero 
guarte,  Eutimio,  de  caer  en  tal  exceso 
de  delicadeza,  que  huyas  de  usar  de  un 
término  sólo  porque  es  vulgar  y  se  oye 
en  boca  de  todo  el  mundo.  Cuando  el 
lenguaje  común  conviene  al  sentimiento 
que  experimentamos  3' alas  circunstan- 
cias en  que  nos  hallamos,  sólo  seria  pre- 
ferible á  él  una  perífrases,  cuando  fuese 
aún  más  conveniente.  En  este  ejemplo 
de  La  comedia  nueva  verás  censurada 
esta  falsa  delicadeza: 

«D.  Ilermógenes. — No  el  pedazo  de 
«pan,  sino  ese  hermoso  pedazo  de  cielo 
»me  tiene  á  mí  impaciente,  hasta  que 
»verifique  el  suspirado  consorcio. 

«D.^"  Mariquita. — ¡Suspirado,  sí,  sus- 
Mpirado!  quién  le  creyera  á  Vmd! 

»D.  Hermógenes. — ^Pues  quién  ama 
«tan  de  veras  como  yo?  ^Cuándo,  ni  Pí- 
»ramo,  ni  Leandro,  ni  Marco  Antonio, 
»ni  Orlando  Eurioso,  ni  Agatocles,  ni 
»los  Ptolomeos  Egipcios,  ni  todos  los 
«Seléucidas  de  Asirla,  sintieron  jamás 
»un  amor  comparable  al  mío? 

»/).*  Agustina. —  ¡Discreta  hipérbole! 
»¡Viva,  viva!...  respóndele,  bruto. 

»/).*  Mariquita. — ^Qué  he  de  respon- 
»der,  Señora,  si  no  le  he  entendido  una 
«palabra? 

»£)."  Agustina. — ¡Me  desespera! 

»£).«  Mariquita. — Pues  digo  bien :  ¿qué 
»sé  yo  quién  son  esas  gentes  de  quien 
«está  hablando?  Si  yo  no  sé  quién  son. 
»Mire  Vmd.,  para  decirme:  Mariquita, 
»yo  estoy  deseando  que  nos  casemos; 
»así  que  su  hermano  de  Vmd.  coja  esos 
«cuartos,  vera  V.  como  todo  se  dispone; 
«porque  la  quiero  á  Vmd.  mucho,  y  es 
»Vmd.  muy  guapa  muchacha,  y  tiene 
»y.  unos  ojos  muy  peregrinos,  y qué 
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»sé  yo así,  las  cosas  que  dicen   los 

«hombres.» 

Las  definiciones  y  los  análisis  son 
perifrases  propiamente,  cuya  propie- 
dad es  explicar  una  cosa.  Dios  es  la  pri- 
mera causa:  he  aquí  una  definición,  por- 
que de  aquí  nacen  todos  los  atributos 
de  la  Divinidad.  Tú  harías  un  análisis, 
si  dijeses:  Dios  es  la  cansa  primera  inde- 
pendiente, infinilamente  inteligente,  omni- 
potente, etc.  Puedes  así  sustituir  al  nom- 
bre de  Dios  su  definición  ó  su  análisis. 
Pero  en  este  caso,  tu  designio  es  sola- 


mente dar  á  conocer  la  idea  que  te  has 
formado,  y  llenarás  el  objeto  que  te  has 
propuesto  con  explicarte  claramente. 
En  cuanto  a  las  perifrases  que  ni  son 
definiciones  ni  análisis,  no  debes  usar- 
las sino  en  cuanto  caractericen  las  cosas, 
sea  con  respeto  á  las  circunstancias  en 
que  las  consideras,  sea  con  respecto  á 
los  afectos  de  que  estas  penetrado.  Si 
las  empleares  siempre  con  este  discer- 
nimiento, no  debes  temer  multiplicar- 
las con  demasía. 

(Se  continuará.) 
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CAPITULO  VIII. 

Doctrina  espiritual  de  San  Agustin 
y  de   Santa    Teresa. 


L  hacer  la  comparación  entre 
la  doctrina  espiritual  de  San 
Agustín  y  Santa  Teresa,  no 
es  nuestro  animo  detenernos  en  aque- 
llos puntos,  que  aunque  convienen  en- 
tre sí,  les  falta  no  obstante  el  enlace 
necesario  para  formar  un  cuerpo  de 
doctrina.  Prescindiendo,  pues,  de  esos 
puntos  aislados,  en  los  cuales  nada 
tiene  de  extraño  que  convengan,  3a 
por  ser  uno  mismo  el  espíritu  que  les 
animaba,  ya  por  ser  unas  sus  creencias 
religiosas,  nos  ocuparemos  en  poner 
a  los  ojos  del  lector  un  compendio  de 
la  doctrina  de  ambos  santos,  procu- 
rando ordenarle  de  tal  manera  que 
en  nada  desdiga  del  método  que  según 
sus  obras  debe  guardarse  en  la  vida 
espiritual.  V  nos  vemos  precisados  á 
hacer  esto,  porque  si  es  verdad  que  en 
los  escritos  de  ambos  se  encuentra  to- 


do lo  que  se  refiere  á  la  vida  interior 
no  se  halla  tan  en. orden,  que  guarde 
entre  sí  la  armonía  y  enlace  que  debie- 
ra tener;  lo  cual  sucede  muy  particu- 
larmente en  S.  Agustín,  quien  no  escri- 
bió de  propósito  un  libro  para  exponer 
los  principios  de  la  vida  mística,  sino 
que  trató  de  ellos  cuando  se  le  presen- 
taban, resultando  de  aquí  que  una 
cosa  se  halle  en  un  libro  y  otra  en  otro 
diferente.  Por  lo  que  hace  á  Santa  Te- 
resa, aunque  escribió  varios  libros  es- 
pirituales, no  trata  la  materia  con  tal 
orden  que  siga  siempre  un  método  ri- 
gorosamente científico,  si  bien  es  ver- 
dad que  en  las  Moradas  se  encuentra 
expuesta  la  doctrina  mística  con  harta 
regularidad. 

Antes,  pues,  de  pasar  adelante,  cree- 
mos oportuno  dar  a  conocer  los  cimien- 
tos sobre  los  que,  según  San  Agus- 
tin y  Santa  Teresa,  ha  de  estar  basado 
el  edificio  de  la  vida  espiritual;  y  para 
esto  nada  mejor  que  exponer  el  sentir 
de  ambos  santos  en  lo  que  toca  a  la 
perfección  del  hombre.   Según  ellos,  y 

3 


i8 


Analogías  entre 


según  todos  los  que  juzgan  rectamen- 
te eii  esta  materia,  el  hombre  tiene  por 
último  fin  la  visión  beatifica,  ó  sea  el 
ver  á  Dios  como  es  en  sí  mismo:  en  esto 
consiste  su  felicidad,  por  esto  suspira  3^ 
á  esto  tiende,  y  mientras  no  lo  consiga, 
se  verificará  en  él  lo  que  con  admirable 
concisión  dejó  escrito  S.  Agustín  en 
sus  Conjesiones:  «hicístenos.  Señor,  pa- 
»ra  Tí,  y  nuestro  corazón  estará  in- 
«quieto  hasta  que  descanse  en  Tí(]J.» 

Siendo  sobrenatural  este  fin  nobilísi- 
mo, en  manera  alguna  puede  llegar  á 
conseguirle  por  sus  propias  fuerzas; 
necesita  un  auxilio  superior,  que  per- 
feccionando su  naturaleza,  le  proporcio- 
ne los  medios  para  que  sus  esfuerzos  no 
sean  vanos  y  queden  defraudados  sus 
más  ardientes  deseos.  Este  auxilio  es  la 
gracia  que  ennoblece  y  perfecciona  el 
alma,  iluminando  su  entendimiento 
para  que  no  yerre  en  la  investigación 
de  la  verdad,  y  moviendo  á  la  voluntad 
para  que  abraze  siempre  el  bien,  ele- 
vándola de  este" modo  á  un  estado  sobre- 
natural y  enriqueciéndola  con  inesti- 
mables dones  celestiales. 

En  la  primitiva  condición  del  hombre 
éranle  como  connaturales  esos  auxilios, 
y  merced  á  ellos  experimentaba  una 
paz  y  sosiego  inalterables,  debidos  al 
concierto  que  reinaba  entre  su  parte 
superior  é  inferior.  Pero  el  pecado  in- 
trodujo el  desorden  más  espantoso  y 
lamentable  en  la  obra  más  perfecta  de 
la  creación,  acabada  de  salir  de  las  ma- 
nos de  Dios,  y  á  quien  había  escogido 
para  darle  el  imperio  de  todo  lo  criado. 
Desde  entonces  data  esa  lucha  continua 
entre  la  carne  y  el  espíritu,  lucha  que 


(i)  «Fecisti  nos  ad  te,  et  inquietum  est  cor 
nostrum, doñee  requiescat  inte.»  (Con/.,  Lib.  I., 
Cap.  I.) 


todos  sentimos  y  que  nos  hace  excla- 
mar con  S.  Pablo:  «video  aliam  legem 
in  membris  meis  repugnaniem  legi  men- 
iis  mece  (i). 

Para  curar  las  profundas  llagas  y  re- 
parar el  desconcierto  de  la  culpa,  el 
Unigénito  del  Padre,  engendrado  des- 
de la  eternidad,  entre  los  esplendores 
de  los  Santos,  se  dignó  aparecer  entre 
los  hombres  y  conversar  con  ellos,  ase- 
mejándoseles en  todo,  excepto  en  el 
pecado,  para  poder  así  acudir,  lleno  de 
piedad  y  misericordia,  al  remedio  de 
todas  sus  necesidades.  Él  es  el  autor  de 
toda  gracia,  el  manantial  fecundo  de 
donde  se  derivan  los  arroyueios  de  pu- 
reza y  santidad,  que  de  cuando  en 
cuando  con  sus  cristalinas  aguas  fecun- 
dizan el  árido  desierto  de  este  mundo; 
en  Él  tienen  cumplimiento  las  magnífi- 
cas promesas  hechas  al  pueblo  escogi- 
do; por  Él  vive  cuanto  tiene  vida,  3^  á  Él 
tienden,  como  á  su  centro,  todas  las 
cosas,  porque  en  Él  y  por  Él  fué  ins- 
taurado y  "renovado  cuanto  hay  en  el 
cielo  y  en  la  tierra:  Jesucristo,  en  una 
palabra,  es  la  piedra  angular  que  reú- 
ne los  extremos  y  da  solidez  y  firmeza 
al  grandioso  edificio  de  la  Iglesia,  y 
cuanto  en  Él  no  se  apoya,  vacila,  se  de- 
rrumba y  perece. 

Es,  pues,  Jesucristo  nuestro  sostén, 
nuestro  Maestro,  nuestro  guia  y  nues- 
tra salud;  si  no  ejerce  con  nosotros 
tales  oficios,  serán  inútiles  nuestros  tra- 
bajos, vanas  nuestras  esperanzas  é  in- 
fructuosos nuestros  desvelos.  Jesucristo 
es  camino,  verdad  y  vida;  sin  Él  vamos 
extraviados,  palpamos  sólo  tinieblas,  y 
la  muerte  más  espantosa  es  nuestra 
única  herencia;  necesitamos,  por  lo  tan- 
to, estar  unidos  á  Él,  como  el  sarmien- 


(i)    Ad  Rom.,  cap.  VII,  v.  XXIII. 
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to  á  ki  vid,  para  saciar  esas  ansias  de 
felicidad  y  de  dicha  que  devoran  nues- 
tro corazón  (i).  Sentadas  estas  verda- 
des, que  no  por  conocidas  pierden  na- 
da de  su  grandeza  c  importancia,  vea- 
mos en  qué  consiste,  según  el  parecer 
de  ambos  santos,  la  perfección  del 
hombre. 

Siendo  la  visión  beatifica  el  último 
fin  de  toda  criatura  racional,  claro  es 
que  cuanto  no  contribuye  á  la  consecu- 
ción de  esc  fin,  es  un  desorden,  tanto 
más  lamentable,  cuanto  más  le  aleja  de 
él.  De  donde  se  sigue  que  las  cosas,  pa- 
ra estar  bien  ordenadas,  deben  estar 
sujetas  á  ese  nobilísimo  ñn  y  servir  de 
medios  al  hombre  para  llegar  á  conse- 
guirle. Si,  pues,  todo  lo  criado  ha  de 
considerarse  como  medio  para  alcanzar 
la  vida  feliz,  es  indudable  que  no  se  ha 
de  poner  en  ello  nuestra  complacencia, 
gozándonos  en  su  posesión  y  amándolo 
como  si  en  ello  consistiera  nuestra  di- 
cha, porque  esto  nos  apartaría  del  úni- 
co objeto  capaz  de  llenar  ese  inmenso 
vacio  que  sentimos  en  nuestra  alma; 
sino  tan  sólo  valemos  de  sus  perfeccio- 
nes como  de  cosas  que  nos  ayuden  á 
entrar  en  el  puerto  de  la  bienaventu- 
ranza. 

«Si  fuéramos  peregrinos,  dice  San 
«Agustín,  y  no  pudiéramos  vivir  go- 
«zosos  sino  en  nuestra  patria,  y  de- 
Dseando  poner  fin  á  nuestra  miseria, 
«quisiéramos  volver  á  ella  ,  claro  es 
»que  nos  sería  preciso  echar  mano  de 
«vehículos  marinos  ó  terrestres  para 
warribar  á  la  patria  en  donde  seríamos 
«felices,  gozando  de  sus  encantos:  pero 
»si  deleitándonos  en  las  amenidades  del 


(i)  No  creemos  necesario  citar  los  lugares 
donde  tratan  los  Santos  estos  puntos,  porque 
apenas  habrá  página  en  que  no  se  encuentren. 


«camino  y  en  las  comodidades  del  viaje 
»nos  complaciéramos  en  gozar  de  aque- 
»llas  cosas  de  que  sólo  debiéramos  usar, 
«daríamos  muestras  de  no  querer  po- 
wner  fin  á  nuestro  viaje,  y  embelesados 
»con  su  perversa  suavidad,  estaríamos 
«siempre  lejos  de  la  patria,  cuya  verda- 
))dera  suavidad  nos  haría  bienaventu- 
wrados.  Del  mismo  modo,  pereginos 
))del  Señor  durante  la  vida  mortal,  si 
«queremos  volver  á  la  patria  donde  se- 
» remos  dichosos,  nos  es  necesario  usar 
«de  este  mundo,  y  no  gozar  de  él»  (i). 
De  esta  doctrina  deduce  una  conse- 
cuencia que  nunca  debiéramos  olvidar, 
porque  es  norma  segura  para  que  nues- 
tras acciones  sean  siempre  rectas. 
«Aquel,  pues,  dice,  vive  justa  y  santa- 
«mente,  que  sabe  apreciar  las  cosas  en 
fcsu  justo  valor,  y  éste  es  el  que  tiene 
«bien   ordenado  el  amor»  (2).  Lo  cual 


(i)  «Quomodo  ergo  si  essemus  peregrini, 
qui  beate  vivere  nisi  in  patria  non  possumus, 
caque  peregrinationc,  utique  miscri  ct  mise- 
riam  íinire  cupientcs,  ¡n  patriam  rediré  velle- 
mus,  opus  essct  vel  terrestribus  vel  marinis 
vehiculis  quibus  utendum  cssct  ut  ad  patriam 
qua  frucndum  crat,  pervenirc  valeremus;  quod 
si  ama:nitates  itineris,  et  ipsa  gcstatio  vehicu- 
lorum  nos  delectarent,  et  conversiad  fruendum 
his  quibus  uti  dcbuimus,  nollemus  cito  viam 
linirc,  et  perversa  suavitatc  implicati  alicnarc- 
murá  patria,  cujus  suavitas  laceret  beatos;  sic 
in  hujus  mortalitatis  vita,  peregrinantes  á  Do- 
mino, si  rediré  in  patriam  volumus,  ubi  bea- 
ti  esse  possimus,  utendum  cst  hoc  mundo, 
non  fruendum,  ut  invisibilia  Del  per  ea  qua; 
facta  sunt  intellccta  conspiciantur;  hoc  est,  ut 
de  corporalibus  tcmporalibusque  rebus  alter- 
na et  spiritualia  capiamur.»  (Lib.  I.  de  Doc- 
trina, (Jnistiana.  cap.  I\'.,  t.  III. 

{2)  "lile  autcm  sánete  ct  pie  vivit  qui  rcrum 
integer  xstimator  est,  ipsc  est  autem  qui  ordi- 
natam  dilectionem  habct,  nc  aut  diligat  quod 
non  est  diligcndum,  aut  amplius  diligat  quod 
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no  consiste  en  otra  cosa  que  «en  amar 
»»á  Dios  por  sí  mismo  y  al  prójimo  por 
»Dios;  y  entonces  el  hombre  será  ópti- 
»mo,  es  decir,  perfecto;  porque  tal  es  la 
«regla  establecida  por  el  mismo  Dios: 
y>ainarás  al  prójimo  como  á  ti  mismo  y  á 
yiDioscon  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  al- 
y>ma  y  con  toda  tu  me7ite»  (i).  Infiérese 
de  esto  que  para  San  Agustín  la  perfec- 
ción del  hombre  consiste  en  amar  a 
Dios  y  al  prójimo;  pero  de  tal  modo, 
que  todo  amor  venga  á  refundirse  en  el 
de  Dios,  como  único  objeto  capaz  de 
saciar  nuestra  hambre  de  felicidad. 

Concuerda  admirablemente  Sta.  Te- 
resa con  esta  doctrina,  cuando  exhor- 
tando á  sus  hijas  á  que  se  guarden  mu- 
cho de  cuidados  ajenos  y  de  celos  in- 
discretos, no  les  suceda  que  pensando 
obrar  bien,  hagan  á  otras  y  á  sí  mismas 
mucho  mal,  les  dice:  «Entendamos,  hi- 
))jas  mías,  que  la  perfección  verdadera 
»es  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  y  mien- 
))tras  con  más  perfección  guardemos 
«estos  dos  mandamientos,  seremos  más 
«perfectas.  Toda  nuestra  Regla  y  Cons- 


minus  est  dlligcndum,  aut  seque  diligat  quod 
vel  minus  vel  amplius  dlligcndum  est.  aut  mi- 
nus  vel  amplius  quod  seque  diligendum  est.» 
(L;b.  1.  de  Doctrina  Christiana,  cap.  XXVII.) 
(i)  «Tune  est  quisque  optimus  homo  cum 
tota  vita  sua  pcrgit  in  incommutabiiem  vitam 

et  toto  affectu  inhaeret  illi Si  crgó  te  ipsum 

non  proptcr  te  debes  diligere,  sed  propter 
illum  ubi  dilectionis  tuae  rectissimus  finis  est. 
non  succenseat  alius  homo,  si  etiam  ipsum 
propter  Dcum  diligis.  Ha;c  enim  regula  dilec- 
tionis divinitus  constituta  est:  Diliges,  inquit. 
proximum  tuum  sicut  teipsum;  Deum  vero  ex 
toto  corde  et  ex  tota  anima  et  ex  tota  mente,  ut 
omncs  cogitationes  tuas.  et  omnem  vitam,  et 
omncm  intellcctum  in  illum  conferas,  a  quo 
habes  ea  ipsa  quse  confers.»  (Lib.  1.  de  Doctrina 
Cliristiana,  cap.   XXII.) 


«tituciones  no  sirven  de  otra  cosa,  sino 
I) de  medios  para  guardar  esto  con  más 
«perfección»  (i).  Consiste,  pues,  según 
esto,  la  perfección  del  hombre  en  la  ca- 
ridad; pero  no  en  una  caridad  cualquie- 
ra, sino  en  la  perfecta;  porque  aun 
cuando  todo  justo  pueda  llamarse  per- 
fecto, de  hecho  sólo  lo  es  aquel  que  ha 
recorrido  los  varios  grados  de  esta  ex- 
celente virtud. 

Pueden  reducirse  estos  á  tres,  según 
la  doctrina  de  San  Agustín  que  dice: 
«Nace  la  caridad  para  ser  perfecciona- 
»da:  nacida  se  alimenta,  alimentada  se 
«robustece,  y  robustecida  se  perfeccio- 
«na»  (i).  Según  estos   tres  grados    de 
caridad,  distínguense  tres  estados  dife- 
rentes en  las  personas  que  los  poseen,  y 
llámanse  principiantes  los  que  sólo  po- 
seen el  primer   grado;  proficientes  los 
que  se  encuentran  en  el  segundo,  y  per- 
fectos los  que  han  llegado  á  adquirir  el 
tercero.    Pertenecen   al  primer  estado 
aquellos  que  son  ya  justos,  pero  tienen 
tan  vivas  las  pasiones  y  son  tan  fuertes 
los  asaltos  de  sus  enemigos,  que  apenas 
pueden  conservarse  en  gracia.  \^os  pro- 
ficientes han  conseguido  ya,  á  fuerza  de 
constancia  y  perseverancia,  domar  sus 
vicios,  y  con  facilidad  se  abstienen  de 
pecados  graves,  por  más  que  con  fre- 
cuencia incurran  en  veniales  delibera- 
dos; pero  les  es  fácil  el  ejercicio  de  las 
virtudes  cristianas.  Hállanse  en  el  esta- 
do de  perfectos  aquellos  que  sintiendo 
apenas  los  estímulos  de  la  carne,  corren 
por  la  senda  de  la  virtud  á  velas  des- 
plegadas, procurando  evitar,  no  sólo  los 


(i)     Morada  1.,  Cap.  II. 

Ci)     «Ut    perficiatur    nascitur:    cum    fuerit 

«nata,  nutritur;  cum  fuerit  nutrita,  robaratur; 

«cum   fuerit  roborata,  perficitur.»  (Tractat.  V 

in  epist.  Jolian.^  num.  IV,  Tom.  IV.) 


S.  Agustín  y  Sta.  Teresa. 
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pecados  veniales,  sino  también  los  de- 
fectos é  imperfecciones  más  pequeñas, 
aumentándose  en  ellos  !a  caridad  de  tal 
modo,  que  puedan  decir  con  el  Apóstol: 
«m/  ri'7'ir  es  Cristo  y  el  morir  (od.i  mi 
ganancia»  (i). 

Vemos  explicada  admirablemente  es- 
ta doctrina  en  San  Agustín,  quien  de- 
fendiendo el  sentir  de  la  Ij^lesia  acerca 
de  la  g-racia  contra  los  errores  de  Pela- 
gio,  hablando  del  modo  que  se  ha  de 
tener  en  las  exhortaciones  a  la  virtud. 
dice:  «Si  son  ya  cristianos  y  no  piensan 
»en  vivir  bien,  atemoríceseles  con  cas- 
wtigosy  aliéntescles  con  la  esperanza  del 
«premio,  de  tal  modo  que  no  nos  ol- 
«videmos  de  exhortarlos,  no  sólo  á  las 
nbuenas  obras,  sino  también  á  oraciones 
«piadosas,  instruyéndoles  en  doctrina 
«sana,  para  que  cuando  empezaren  á 
«vivir  bien  y  á  no  sentir  dificultad  en 
«obrar  con  rectitud,  se  muestren  agra- 
«decidos:  y  cuando  la  sintieren,  insistan 
»en  súplicas  llenas  de  fe  y  perseverancia 
»y  obras  de  misericordia  para  alcanzar 
«del  Señor  la  facilidad  tan  deseada.  Los 
«que  asi  aprovechan  ísic  aiitem  proficicn- 
■ntes)  cuándo  y  donde  serán  plenamente 
«perfectos,  no  me  canso  en  investigarlo; 
«pero  sí  sostengo  que  donde  quiera  y 
«cuando  quiera  que  lo  fueren,  no  lo  se- 
»rán  sin  la  gracia  de  Dios  por  nuestro 
«Señor  Jesucristo»  (2). 


(i)  «.Mihí  vivcrc  Christus  est  ct  ¡morí  lu- 
crum.»  (Ad  Phiíipp..  cap.  I.  v.  X.\I  ) 

(j)  <'Si  autcm  janí  chistiani  sunt.  el  rectc 
vivcrc  ncijligunt.  vcrhcrcntur  tcrroriHus,  et 
praímiorum  laudibus  crigantur;  ita  sane,  ul 
non  solum  ad  bonas  actioncs.  vcrum  etiam  ad 
pias  orationcs  eos  cxhortnri  mcmincrimus.  at- 
que  hac  instrucrc  .sanitale  doctrina:,  ut  ct  iiluc 
gratiasa¡;ant.  cum  institucrinthcnc  vivcrc,  quod 
aliquid  sincdiflicultatc  fcccrint.  ct  ubi  difliculta- 
tem  aliquam  scntiunt.  (idclissimis  ct    pcrscvc- 


A'  á  quién  reputa  el  Santo  perfecto? 
Xo  al  que  carezca  de  todo  pecado,  que 
esto  sólo  es  propio  de  los  que  han  entra- 
do en  posesión  de  Dios,  y  mientras  ?e 
viva  en  esta  tierra,  siempre  podrán  y 
deberán  decirse  aquellas  palabras  de  la 
oración  dominical:  perdónanos  nuestras 
deudas  (i)  sino  al  que  habiendo  adelan- 
tadotantoen  lavirtud,  ameásus  enemi- 
gos, resista  al  pecado  hasta  la  muerte  (2), 
no  tenga  afecto  á  las  culpas  veniales  (3) 
é  imite  a  Jesucristo  en  la  mansedum- 
bre y  humildad  (^). 

Por  muy  superficialmente  que  se  exa- 
mine la  Vida  de  Santa  Teresa,  no  deja- 
rán de  advertirse  estos  tres  estados, 
pues  la  santa  pasó  por  ellos  y  los  expo- 
ne con  sorprendente  claridad  (5)  en  esa 
obra.  Pero  donde  mejor  se  nota  es  en 
las  Moradas;  grado  por  grado  va  expli- 


ranlissimis  prccibus  et  misericordice  prontis 
operibiis  facilitatem  a  Domino  impetrare  per- 
sistant.  Sic  autcm  proficientes,  ubi  et  quando 
plenissima  justitia  perüciantur,  non  nimis  cu- 
ro; ubicumque  autcm  et  quandocumque  per- 
fccti  fucrint,  non  nisi  gratia  Dei  per  Jesum 
Chrislum  Dominum  nostrum  perfici  posse 
conlirmo.»  (De  nat .  et  grat.  contra  Pelag., 
cap.  LXVIII.  Tomo  XIII.) 

(i)  De  peccat.  merit.  et  remis.,  lib.  II,  ca- 
pite  XV. 

(2)  «Ipsi  sunt  perfccti.  qui  advcrsus  pecca- 
tum  usquc  ad  sanguinem  cerlaverunt. »  (Serm. 
CCCXVIII.,  num.  II.  Tom.  MU.) 

(i)  «Ingrcdi  autcm  sine  macula  non  absur- 
de  etiam  illc  dicilur.nnn  qui  jamperfcclus  cst, 
sed  ad  ipsam  perloct.oncm  irreprehensibililcr 
curril.  carcns  criminibus  damnabilibus.  atquc 
ipsa  pcccata  venialia  non  ncgligcns  mundarc 
cleemosynis.-)  (De  Perfect.  ¡nstitu.  Iwm..  ca- 
pite  IX.  Tom.  XIII.) 

(4)  Sctm.  CXI. II.  /)f  -i'crh.  Evang.  Joltaii. 
num.   I.X  et  X. 

(s)  Véanse  en  la  Vida  los  cuatro  grados  de, 
oración. 
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cando  en  ellas  los  caminos  por  los  cua- 
les el  alma  sube  á  Dios,  y  si  es  verdad 
que  pone  hasta  siete,  fácil  es  reducirlos 
á  tres;  porque  de  su  lectura  se  deduce 
que  el  primero  y  segundo  son  propios 
de  los  principiantes,  el  tercero  y  cuarto 
de  los  proficientes  y  los  restantes  de  los 
perfectos,  conforme  á  la  doctrina  de 
San  Ag-ustín  que  acabamos  de  exponer. 

A  nadie  llamará  la  atención  que  San- 
ta Teresa  no  use  términos  técnicos, 
como  lo  hacen  los  demás  que  de  seme- 
jantes asuntos  tratan,  sabiendo  que 
cuanto  escribía,  lo  debía  más  á  la  expe- 
riencia y  observación  propias  que  al 
estudio.  Pero  el  que  en  sus  obras  no  se 
encuentren  detallados  y  brevemente 
descritos  los  tres  estados  en  que  nos 
vamos  ocupando,  nada  obsta  para  estar 
en  todo  conforme  con  S.  Agustín,  pues- 
to que  en  todas  sus  obras  los  presupone 
y  hasta  con  frecuencia  alude  á  ellos, 
como  lo  habrán  advertido  los  que  están 
versados  en  sus  celestiales  escritos.  Con- 
viniendo, pues,  ambos  en  lo  sustancial, 
diremos  con  S.  Agustín,  no  hay  para 
qué  cansarse  en  cuestiones  de  solo  nom- 
bre (i). 

Mas  para  que  no  se  nos  diga  que  esta 
conformidad  existe  sólo  en  nuestra  ima- 
ginación, vamos  á  trascribir  algunas 
palabras  de  Sta.  Teresa.  Habla  de  los 
cuatro  grados  de  oración,  y  dice;  «De 
»los  que  comienzan  á  tener  oración  po- 
«demos  decir  son  los  que  sacan  el  agua 
»del  pozo,  que  es  mu}^  a  su  trabajo,  como 
«tengo  dicho;  que  han  de  cansarse  en 
«recoger  los  sentidos,  que  como  están 
«acostumbrados  á  andar  derramados, 
«es  harto  trabajo.    Han    menester  irse 


(i)  «Cum  de  re  constat.  non  csse  de  nomi- 
ne laborandum«  (Lib.  II  Contra  CrescoJiiiim-. 
Cap.  II.  Tom.  XII.) 


«acostumbrando  á  no  se  les  dar  nada  de 
«ver  ni  oir,  y  aun  ponerlo  por  obra 
«las  horas  de  oración,  sinoestar  en  sole- 
«dad,  y  apartados  pensar  su  vida  pa- 

»sada Al  principio   anda  pena,  que 

«no  acaban  de  entender  que  se  arre- 
«pienten  de  los  pecados,  y  sí  hacen, 
«pues  se  determinan  á  servir  á  Dios  tan 
«de  veras»  (i).  (¿Quién  no  ve  aquí  ma- 
gistralmente  desci'ito  el  estado  de  prin- 
cipiantes? No  es  menor  la  claridad  con 
que  expone  el  de  los  proficientes  al  es- 
cribir: «digamos  ahora  el  segundo  modo 
«de  sacar  agua  que  el  Señor  del  huerto 
«ordenó,  para  que  con  artificio  de  con 
«un  torno  y  arcaduces  sacase  el  hortela- 
«no  más  agua  y  á  menos  trabajo,  y  pu- 
))diese  trabajar  sin  estar  contino  traba- 
ajando.  Aquí  se  comienza  á  recoger  el 
«alma,  toca  aquí  cosa  sobrenatural, 
«porque  en  ninguna  manera  ella  puede 
«aquello  por  diligencias  que  haga.  Ver- 
«dad  es  que  parece  que  algún  tiempo  se 
«ha  cansado  en  andar  el  torno  y  trabajar 
«con  el  entendimiento  y  los  arcaduces, 
«mas  aquí  está  el  agua  más  alta,  y  ansí 
«se  trabaja  muy  menos  que  en  sacarla 
«del  pozo;  digo  que  está  mas  cerca  el 
«agua,  porque  la  gracia  dase  más  clara- 
«mente  á  conocer  en  el  alma.»  Y  al  ex- 
plicar cómo  con  esta  agua  comienzan  á 
florecer  y  dar  después  fruto  «los  árboles 
del  vergel  del  alma,»  y  al  hablar  de  al- 
gunas sequedades  que  suele  padecer, 
dice:  «pásase  mucho  trabajo,  porque 
«quiere  el  Señor  que  le  parezca  al 
«pobre  hortelano  que  todo  el  que  ha  tc- 
«nido  en  sustentarle  y  regalarle,  va  per- 
«dido.  Entonces  es  el  verdadero  escar- 
))dar  y  quitar  de  raíz  las  hierbecillas, 
«aunque  sean  pequeñas,  que  han  que- 
«dado  malas,  con  conocer  no  hay  dih- 


(i)     Vida,  Cap.  XI. 
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«genciii  que  baste,  si  el  agua  de  la  gracia 
»nos  quita  Dios,  y  tener  en  poco  nuestra 
»nada  y  aun  menos  que  nada»  (i). 

El  tercero  y  cuarto  grado  de  oración 
son  propios  de  los  perfectos,  según  se 
puede  colegir  de  los  maravillosos  efectos 
que  causan  en  el  alma,  pues  aun  cuando 
en  el  segundo  grado  siente  una  dulzura 
y  suavidad  superiores  á  todas  las  de  los 
sentidos,  aquí  «el  gusto  y  suavidad  y 
«deleite  es  mas  sin  comparación  que  lo 
«pasado,  porque  da  el  agua  de  la  gracia 
»á  la  garganta  a  esta  alma  que  no  pue- 
»da  ya  ir. adelante,  ni  sabe  cómo,  ni  tor- 
»nar  atrás.  Querría  gozar  de  grandi- 
«sima  gloria.  Es  como  une  que  esta  con 
»la  candela  en  la  mano,  que  le  falta 
«poco  para  morir  muerte  que  la  desea. 
«Está  gozando  en  aquel  agonía  con  el 
«mayor  deleite  que  se  puede  decir:  no 
»me  parece  es  otra  cosa,  sino  un  morii' 
«casi  del  todo  á  todas  las  cosas  del 
«mundo  y  estar  gozando  de  Dios»  (2). 
Todos  estos  regalos  hace  Dios  al  alma 
en  el  tercer  grado  de  oración,  y  son  mu- 
cho más  subidos  los  que  experimenta 
en  el  cuarto,  porque  aquí,  «queda  el 
»alma  en  grandísima  ternura,  de  ma- 
»nera  que  se  querría  deshacer,  no  de 
wpena,  sino  de  unas  lágrimas  gozosas: 
«hallase  bañada  de  ellas  sin  sentido,  ni 
«saber  cuándo  ni  cómo  las  lloró,  mas 
«dale  gran  deleite  ver  aplacado  aquel 
«ímpetu  de  fuego  con  agua  que  le  hace 
»mas  crecer.  Sale  de  esta  oración  tan 
«animosa,  que  si  en  aquel  punto  la  hi- 
«ciesen  pedazos  por  Dios,  le  sería  gran 
«consuelo.  Allí  son  las  promesas  y  de- 
nterminaciones  heroicas,  la  viveza  de 
«los  deseos,  el  comenzar  á  aborrecer  el 


(O     Vida,  Cap.  XIV. 
(a)     Vida,  Cap.  X\l. 


«mundo,    al    ver   muy    claro  su   vani- 
«dad'»  (i). 

Estos  y  otros  efectos  que  largamente 
explica  la  Santa  en  loscapítuloscitados, 
son  prueba  concluyente  deque  los  hace 
Dios  á  los  perfectos  en  la  virtud,  pues 
éstos  son  los  que  abrigan  en  su  pecho 
tan  generosas  determinaciones  y  los  que 
consideran  el  mundo  como  cosa  baladi, 
digna  de  todo  desprecio,  y  solamente 
amable  para  aquellos  que  no  conocen 
sus  engaños  y  miserias.  Creemos  por  lo 
tanto  que  así  Sta.  Teresa  como  S.  Agus- 
tín admiten  los  tres  estados  dichos  en 
el  alma  antes  de  llegar  á  la  perfección. 

A  estos  tres  estados  corresponden 
tres  vías  por  donde  las  almas  se  enca- 
minan á  Dios:  la  purgativa,  que  perte- 
nece á  los  principiantes,  y  cuyo  objeto  es 
arrancar  de  su  corazón  los  vicios  y 
plantar  las  virtudes;  la  iluminativa,  pro- 
pia de  los  proficientes,  que  tiene  por  fin 
ilustrar  el  alma  con  las  verdades  eternas 
y  fortalecerla  con  el  ejercicio  de  obras 
piadosas:  y  la  unitiva  que  tiende,  como 
la  misma  palabra  lo  indica,  á  unir  y 
juntar  nuestro  espíritu  con  Dios,  me- 
diante la  perfecta  caridad;  y  por  ella 
caminan  los  perfectos.  Veamos  ya  en  qué 
obras  y  ejercicios  deben  ocuparse  las 
almas  que  aspiran  a  llegar  á  la  perfec- 
ción. 

Fr.  To.más  Rodríguez. 

[Se  continuará). 


(i)     Vida,  Cap.  XIX. 
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ADDITAMENTA 

AD   CRUSENII    AUGUSTINIANUM   MONASTICON 


MONASTERIA  MONIALIUM  AÜGÜSTINENSIÜM 

AB   AN.    1400   AD    1450. 

Monasterium  Mantellatarum  tit. 
Sanctas  Monicag  Alexandrias  in  Pede- 
montio  erigitur  circa  an  1433. 

Monast.  Ariminense  tit.  S.  Augustini 
fandatur  circa  an.  1400  a  nostrate 
B.  Michaelina  de  Arimino;  postea  ta- 
men  ad  Ordinem  Canonissarum  Regu- 
larium  transivit. 

Monast.  Bononiense  tit.  S.  Ursulinas 
jam  extabat  an.  1432.  Situm  erat  in 
suburbio  S.  Vitalis. 

Monast.  Burdigalense  (di  Bordó)  tit. 
S.  Monicas  memoratur  ad  an.  1436. 

Monast.  Cassias  tit.  S.  Marice  Magda- 
lenas in  Umbría  fundatur  ante  an.  1407. 
Est  adhuc  Ordini  subjectum,  et  voca- 
tur  titulo  B.  Ritas,  quas  illud  Augusti- 
nensium  virginum  asylum  per  totum 
Orbeni  terrarum  ceieberrimum  red- 
didit. 

Monast.  Civitatis  Castelli  in  Umbria 
jam  incolebant  Mantellatce  Augustinia- 
na;  anno  1432. 

Monast.  Civitatis  Ducalis  in  Aprutio 
tit.  S.  Lucias  extabat  an.  1421. 


Monast.  de  Cysmulin  in  dioecesi  Mi- 
densiin  ílibernianominatur  adán.  1409. 

Monast.  Eugubii  in  Umbria  tit.  Lucise 
extabat  an.  1437. 

Monast.  Ferrarías  tit.  S.  P.  Augustini 
extruitur  ab  Alisa  Joannis  del  Gallo  ci- 
vis  Ferrariensis  filio,  qusecLim  tredecini 
alus  virginibus  Eremitanum  S.  P.  Au- 
gustini Ordinem  amplexa  est  an.  1429. 
Subditee  fuerunt  illas  Moniales  jurisdic- 
tioni  Episcoporum  Ferrariensium  us- 
que  ad  an.  1524,  quo  ab  Augustinen- 
sibus  Congregationis  Lombardiee  regi 
coeperunt.  Iterum  tamen  Episcopis  illud 
monasterium  subjectum  fuit  an.  1590. 

xMonast.  Florentiae  tit.  S.  Monic^piis 
Christiñdelium  largitionibus  extruitur 
circa  an.  1450.  In  illud  post  viri  obitum 
se  recepit  D.  Camilla  de  Mediéis  Martel- 
li'd,  Cosmi  Medicei  xMagni  Hetruriae  du- 
cis  uxor,  mansitque  usque  ad  an.  1591, 
quo  vitam  cum  morte  commutavit. 

Monast.  de  Grave  in  dioecesi  Üubli- 
nensi  in  Hibernia  extabat  an.  1412. 

Monast.  Bredae  tit  Montis  Pacis  erigi- 
tur  a  D.  Maria  Joannauxore  Joannis  de 
Nassau,  fidelii  Engelberti,  et  Joannee  Pe- 
lanas dominee  Bredee,  et  LaiCCce,  prope 
urbem  Bredam  in  Belgio  circa  an.  1450, 
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cjusque  prima  Priorissa  fuit  Udilia  pruj- 
facttüfandatricis  filia.  I  loe  monasterium 
an.  lóio  opera  Episcopi  Antuerpiensis 
translatum  fuit  Liram. 

Monast.  Mediolani  tit.  S.  Aug'ustini 
deVedanoextabatante  an.  1440.  Verum 
eodem  anno  cum  aliquot  ejusdcm  mo- 
nasterii  moniales  vellent  ad  S.  Clara? 
Ordinem  transiré,  jussu  Nicolai  V  ad 
dissidium  climinandum  media  monas- 
terii  pars  Clarissis  tradita  fuit,et  altera 
media  pars  CLim  integra  ecclesia  monia- 
libus  lilis,  qux  in  regula  sucí  priori 
S.  Auguslini  erant  remansurce  relieta. 

Monast.  Patavii  tit.  de  Bethleem  erec- 
tum  fuit  an.  1441  a  Pallante  Strozzi  Flo- 
rentino in  hospitalinuncupatoca.'co7-zí;7i 
de  Bethleemquoá  Patavina  civitas  dona- 
rat  B.  Michaelinas  Papiensi,  quas  Ari- 
mini  fuerat  quasi  generalis  gubernatrix 
totius  Ordinis  Monialium  Observantiae 
S.  Augustini,  qucePatavium  vocata  fue- 
rat ut  Benedictinas  S.  Matthias  ad  melio- 
rem  frugem  reduceret.  Ilis  ergo  refor- 
matis  in  novam  domum  ex  Eugenii  IV 
concessione,  die  22  Decemb.  1441  nostra 
Michaelina  e  monasterio  Arimenensi 
adduxit  Sórores  Augustinenses,  Fran- 
ciscam  Fanensem,  Onophriam  Foroli- 
viensem,  Agatham  de  Castellione,  Simo- 
nam  de  S.  Laurentio  de  Ca:senatico,  et 
Birgittam  Ariminensem. 

Monast.  Romae  Augustinensium  Man- 
tellatarum  fundatur  a  D.  Margarita 
Thomai,  nostratis  Ven.  Bartholomasi 
Thomai  germana  sorore,  ante  an- 
num    1431. 

Monasterium  sive  reclusorium  soro- 
rum  de  obedientia  Ordinis  S.  Augustini 
Romas  in  regione  Campi  Martii,  in  Mon- 
te Acceptoro,  fundatur  an.  1439  a  nobili 
femina  D.  Maria  de  Curtiis,  vidua 
D.  Poncelli  de  Ursinis,  quae  Ercmitani 
S.  Auguslini  Ordinis  habituminducrat. 


Monast.  Valentiae  in  liispania  tit. 
S.  Juliani  extra  muros  extruitur  ante 
an.  1431. 

Monast.  Venetiarum  tit.  S.  Justinas, 
quod  antea  erat  Ordinis  S.  Birgittas 
an.  1450  traditur  Sororibus  Augusti- 
nianis. 

DE  VIRIS   SANCTITATE  CLARIS 

Ali    AN.     1400  AD   1450. 


B.  Ambrosius  Florentinus,  ob  insig- 
nem  pictatem  Iloyno  Dei  appellatus, 
claruit  doctrina,  sanctitate,  atque  con- 
cionandi  gloria.  Is  estille,  de  quo  verba 
facit  Poggius  Florentinus  invectiva  2 
contra  Franciscum  Philelphum  dicens: 
Sequebaris  virum  doctissimum,  ct  vitas 
integritate  prasstantem  Ambrosium 
Eremitam,  te  ille  monebat,  atque  eru- 
diebat  amicc  pro  sua  in  omnes  benevo- 
lentia,  atque  humanitate.  Quandoque 
molestus  rejiciebat  insulsitatem  tuam. 
Quid  viri  sanctissimi,  atque  humanissi- 
mi  animum  a  te  reddidit  abhorrentem! 
Et  in  oratione  3  in  funere  Nicolai  Nicoli 
illum  nuncupavit  sanctimoiíia  inoriim, 
et  doctrina  conspicuum  Ambrosium 
Eremitam.  Ab  Herrera  ponitur  sub 
an.  1443,  sed  Possevinus  in  Apparatus 
Sacri  tom,  I.  pag.  73  affirmat  illum  cla- 
ruisse  an.  1456. 

B.  Albertusde  Utino  (di  Udine)  meri- 
tis,  ct  miraculis  conspicuos  florebat  cir- 
ca  annum  1443. 

B.  Antonius  de  Amandula  (in  Piceno) 
abstinentia,  et  patientia  emicuit.  Ortus 
est  Comunantias  prope  Amandulam 
die  17  Januariian.  1355,  obiitque  Aman- 
dulae  anno  1450,  25  Januarii,  quo  die 
populorum  frequenti  concursu  solemni 
processione,  et  publicis  oblationibus  de- 
vute  coliturab  oppidanis.  Duobusannis 
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eju3  Corpus  sub  humo  jacuit,  doñee  ex 
peculiar!  revelatione  a  Mag-.  Fr.  Hilario 
Amandulano  an.  1452  exhumatum,  in- 
tegrum,  etillaesum,  túnica  tamen  in  ci- 
ñeres conversa,  inventum  est.  Ita  fere 
Elssius  pag.  70.  In  Martyrologio  autem 
Augustiniano  sub  die  25  Januarii  se- 
quenti  elogio  noster  B.  Antonius  cele- 
bratur:  Amandulas  in  Italia  felix  transi- 
tus  B.  Antonii  de  Amandulaconfessoris 
eximii,  qui  brevi  tempere  ómnibus  sese 
virtutibus  in  Religione  exornavit;  fío- 
ruit  castitate,  obedientia,  humilitate, 
patientia,  qua  plura  sustinuit  tamquam 
si  sibi  benefacta  forent.  Jesum,  et  ejus 
castissimam  Matrem  sic  dilexit,  ut 
quoties  illorum  nomina  proferret,  vel 
proferriaudiisset,  cor  ejus  quasi  penitus 
liquefieret.  Feretotam  per  noctem  ora- 
bat  ante imaginem  B.  Virginis  Christum 
mortuum  inter  brachia  tenentis,  ubi 
Christi  passionem  summa  cum  devo- 
tione  meditabatur,  sese  crudeliter  ma- 
cerans  disciplinis  et  masstissima  eruc- 
tans  suspiria.  Singularis  in  abstinentia 
fuit,  nec  carnibus  vescebatur,  nec  vi- 
num  potabat.  Illum  ridentem  nemo 
unquam,  sed  flentem  potius  aspexit, 
máxime  cum  Christi  passionem  con- 
templabatur;  pro  lectulo  sibi  vitium 
acervum  conjunxit,  et  cervical  sibi  mi- 
nistrabat  saxum,  et  aliquando  lignum 
usque  ad  praesens  conservatum;  asperis 
vestibus  utebatur,  et  ciliciis  ad  nudam 
carnem  sese  macerabat.  Continuas  dee- 
monis  pertuiit  insidias,  quas  nomina 
Jesu,  et  Mariae  invocans,  superávit.  ín- 
ter has  virtutes,  et  incredibües  pceni- 
tentias  usque  ad  nonaginta  quinqué 
annos  sanctissime  vixit,  et  tune  senio 
confectus,  et  plunbus  coruscans  mira- 
culis,  inter  quee  numerantur  tres  per 
ejus  intercessionem  ad  vitam  revocati, 
ad  coelestem  patriam  translatus  est,  et 


quotannis  hac  die  in  eodem  coenobio 
ejus  festum  celebratur  cum  solemni 
processione,  plurima  plebe  concurren- 
te... Illius  Corpus  adhuc  integrum  in 
nostra  Amandulas  Ecclesia  magna  vene- 
ratione  colitur,  ejusque  nomen  ad  pe- 
tendam  pluviam  potissimum  invocatur. 
Sacrum  ejus  Officium  in  Ordinis  Bre- 
viario habetur  ad  diem  6  Feb.  ex  con- 
cessione  Clementis  XIII  promulgata  sub 
die  20  Martii  anno  1760. 

B.  Antonius  de  Cornueto  floruitcirca 
annum  141c).  Dicitur  aCoriolanom  sim- 
plicitate  coráis  ambulasse,  et  plura  mira- 
culafecisse.  Idipsum  noster  B.Alphonsus 
de  Orozco  confirmat,  illum  etiam titulo 
beatihonorans.  Philippus Elssius pag.  72 
hasc  de  nostrate  B.  Antonio  breviter 
scripsit:  Claruit evidentissimis miraciilis, 
obiit  i4ig.  Jacet  Corniieti  (in  provincia 
Romana)  in  nostra  Ecclesia. 

B.  Antonias  de  Fano  sénior  dicitur  ab 
Herrera  vir  religiosus  et  observantice  cii- 
pidus,  qui  an.  i389erat  Florentiag  I\lan- 
tellatarum  confessarius,  et  1421  Prior 
coenobii  S.  Mariee  extra  portam  Gatolini 
(Florentias)  ut  in  illud  observantiam  in- 
duceret.  Anno  autem  1425  conventum 
Panormitanum,  in  illo  quoque  regulari 
disciplina  restaúrala,  laudabiter  rege- 
bat,  et  an.  1428  erat  Vicarius  generalis 
Calabrias.  Tándem  a  Martino  V  an.  1430 
facultatem  impetravit  ut  in  loco  solita- 
rio cum  uno  vel  pluribussociiseremiti- 
cam  vitam  ducereei  liceret.  Quo  tempo- 
re  obierit  non  constat. 

B.  Antonius  de  Fano  júnior  tanta 
vitas  sanctitate  pollebat  ut  in  juvenil! 
adhuc  astate  constitutus,  ab  Alphonso  V 
Aragonias  Rege  in  suum  confessarium 
electus  fuerit,  a  quo  etiam  ad  Alarti- 
num  V  mense  Feb.  an.  1430  regia  lega- 
tione  honestatus  fuit,  qua  occasione 
Romas  translationi  corporis  S.  Matris 
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Monicae  interfuit,  atque  paccm  el  unio- 
nem,  ita  Herrera,  inler  Pontificem  el 
Regem  mense  Julio,  anno  jj  xlalis  siice, 
felici  fine  conclusil,  non  propter  inunda- 
nam  scientiam,  ait  Vi\  Antonius  de 
Rocca  Contrata  ejus  socius,  asluliam, 
eí  sagaciLi/em,  qiiía  parían  in  his  scnlie- 
bal,  sed  propler  ejus  viLv  laudabilem 
famam,  et  approbalam  sancliLitcm.  Deiis 
inirabilij fecit per  eiim.  Demuman.  14^2, 
et  14^3  ab  eodem  Rege  Alphonso  cum 
Mattha^o  Fujades  viro  illustri  Legatus 
mittitur  ad  Eugenium  IV.  Illius  ortus 
extilit  an.  1393,  sed  obitus  ignoratur. 

B.  Antonius  de  Florentia  a  B.  Alphon- 
so de  Orozco  dicitur  abstincrilia  et  pie- 
tate  prcestans,  atque  beati  titulo  decora- 
tur.  Xoster  Hieronymus  Román  putat 
illum  floruisse  usque  ad  an.  141 1. 

B.  Antonius,  et  B.  Cyrillus  de  Inte- 
ramna  (da  Ternij,  Augustiniana  pro- 
fessione.  pietate,  atque  solitudinis  amo- 
re  veré  fratres,  ambo  simul  in  S.  Mariae 
Magdalenas  eremitorio  poenitentias,  ac 
coelestium  contemplationi  usque  ad  obi- 
tum  ita  operam  navarunt,  ut  post  tran- 
silum,  qui  fuit  circa  an.  1420  beatorum 
titulum  obtinuerint.   \'ide  Jacobillum. 

Ven.  Fr.  Bartholomaeus  Thomai  ger- 
manus  frater  .Margaritas  Thomai,  quae 
an.  143 1  Romas  nostratum  Mantcllata- 
rum  coliegium  fundavit,  apud  llcrre- 
ram  dicitur  ?nagnus  serviis  Dei.  An- 
no 1448  erat  Piior  Romani  coenobii 
S.  Susannae,  quod  tune  tempoiis  ad 
nostrum  Fremitanum  Ordinem  spec- 
tabat. 

B.  Benedictus  de  Deo,  alias  de  Sui- 
mone,  dum  Fulginii  in  ccenobio  S.  Ni- 
colai  degeret,  praeceptum  a  Domino 
accepit  ut  Perusiam  pergeret,  ibiquc 
ccenobium  atque  ecclesiam  ad  honorem 
Deiparae  aedificaret.  Illuc  itaque  absquc 
mora   profectus   Angelorum    Reginam 


sibi  divinitus  apparcntem  vidit,  quae 
novae  asdis  locum,  formamquc  illi  de- 
signavit.  Deinde  factum  est  ut  quídam 
Eremitae  nostro  Augustiniano  Ordini 
sese  aggregare  cupientes,  a  Martino  V 
facultatem  impetrarint  nostratibus  tra- 
dehdi  loca  ipsorum  S.  Mariae  de  Saxo 
in  monte  Malle,  et  S.  Marias  Novellas  ad 
portam  S.  Angeii,  quam  cessionem 
mense  Feb.  anno  1422  executioni  man- 
darunt.  lloc  itaque  in  loco  nempe  ad 
portam  S.  Angeii  ex  Deiparae  nutu 
Benedictus  noster  coenobium  sub  in- 
vocatione  S.  Mari^  Novellas  aedificavit, 
atque  in  illud  exactissimam  disciplinam 
invexit,  quam  semper  quoad  vixit,  nam 
ejusdem  coenobii  prioratum  obtinuit, 
in  prístino  fulgore  sedulo  custodivit. 
Quamobrem  conventus  ille  factus  caete- 
rorum  exemplar,  Augustinianas  Peru- 
since  Congregationis  caput  evasit.  Ibi- 
dem  tándem  cum  opinionc  sanctitatis 
extremum  diem  clausit  an.  1438,  dum 
prasfatae  Congregationis  esset  generalis 
Vicarius. 

Xqw.  Fr.  Caesarius  de  Ursinis,  alias 
de  Roma,  generis  nobilitate,  et  vitas 
sanctimonia  suam  Perusinam,  tune  S. 
Mariae  de  Populo  appellatam,  Congre- 
gationem  sua  astate  illustravit.  Virum 
fuisse  summx  perfectionis,  et  incornipLv 
observanlice  Ordinis  Regesta  testantur. 
Prasfatam  S.  Mariae  de  Populo  Congre- 
gationem  praesertim  in  lletruria  pro- 
movit.  Anno  1439  ejusdem  Congrega- 
tionis rectorem  agebat,  quo  item  tem- 
pore  Mantellatarum  Augustinensium 
in  L'rbc  dcgentium  rcgimini  cum  in 
spiritualibus,  tum  in  temporalibus  prai- 
erat.  Non  constat  quo  anno  ex  hac  vita 
migravit. 

B.  Christianus  de  Pedemontio,  vulgo 
Francus  nuncupatus,  sua  Lombardiac 
provincia   relicta,  majoris  perfectionis 
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studio  Neapolim  una  cumsuo  germano 
fratre  nostrate  P.  Desiderio  de  Pede- 
montio  se  contulit,  ibique  celeberrimee 
S.  Joannis  de  Carbonaria  Cong-regatio- 
nis  institutionem  a  nostrate  P.  Mag.  Si- 
mone  de  Cremona  inchoatam  ad  per- 
fectum  complementum  perduxit.  A 
nostrate  Ambrosio  Corano  dicitur  B. 
Christianus  Francigena,  qui  in  S.  Joan- 
ne  de  Carbonaria  austeritate  vitce,  et 
multis  miraciilis  clariiit,  etfiíit  de  primo- 
rihus  reformatoribus  observantice  in  illa 
Congregafione.  Anno  i4'5i  erat  Prior 
prasfati  coenobii  S.  Joannis  de  Carbona- 
ria, et  an.  1432  nova  nuncupatione  Vi- 
carias observarítice  de  Carbonaria.  Putat 
Herrera  B.  Christianum  obiisse  circa 
finem  Septembris  an.  1435;  nam  eodem 
anno,  die  5  Octobris  illius  frater. 
P.  Desiderius  laudatae  Congregationis 
S.  Joannis  de  Carbonaria  generalis  Vi- 
carius  a  P.  Generali  constitutus  fuit. 

Fr.  Desiderius  de  Pedemontio,  B. 
Christiani  Franchi  germanus  frater, 
anno  1435  in  muñere  Vicarii  generalis 
eidem  successit,  quo  nomine  nedum 
Congregationi  S.  Joannis  de  Carbona- 
ria, verum  etiam  Cceteris  Italias  Obser- 
vantiis,  quas  Ven.  Fr.  Matth^us  de 
Introduco  statúerat,  ex  pontificio  man- 
dato praeerat.  Huic  Ven.  Fr.  Desiderio 
post  B.  Christiani  obitum  laudatas  Car- 
bonarias Congregationis  profectus  po- 
tissimum  debetur.  Adhuc  inter  vivos 
degebat  an.  1449. 

B.  Franciscus  de  Eugubio,  alias  Eu- 
gubinus,  cujus  exuvias  adhuc  in  Eccle- 
sia  Ordinis  in  praesentiarum  asservan- 
tur,  et  coluntur,  sanctitate  floruit  circa 
an.  1450.  Fuit  nostri  Ordinis  Oblatus, 
non  quidem  ex  iis,  qui  apud  nos  famu- 
latui  addicuntur,  sed  quia  erat  sodalis 
cujusdam  Confraternitatis  Eugubino 
hospitali  addictae,  quod  ab  Eremitanis 


Patribus  regebatur:  quamobrem  ejus- 
dem  Confraternitatis  socii  inter  Oblatos 
Augustiniani  Ordinis  recensebantur. 

B.  Franciscus  Nuti,  sive  Nanni  Ser- 
Xuti,  Senensis,  unus  fuit  ex  iis  nostra- 
tibus,  cum  B.  Stephano  Cionio  ex  Hice- 
tana  Eremo  egressi  Congregationem 
fundarunt  Canonicorum  Regulararium 
S.  Salvatoris.  qui  vulgo  Scopetini  nun- 
cupabantur.  Cum  autem  expertus  esset 
tándem  molliter  vestitum  se  non  posse 
facile  per  arctam  aeternce  salutis  viam  in- 
cedere.  ad  Augustinianam  Eremiticam 
vitam  Ilicetum  reversionem  fecit,  ibique 
sanctissime  obiit  die  28  Octobris  an- 
no 145 1  juxta  nostratem  Landuccium 
in  Sylva  Ilicetana  pag.  no:  cum  e  con- 
tra Herrera  illius  obitum  anno  1413 
assignet.  A  scriptoribus  titulo  beati  de- 
coratur. 

Ven.  Fr.  Garzias  Barrosus,  nobilis 
Toletanus,  post  uxoris  obitum  in  Tole- 
tano  coeoobio  Eremitano  Ordini  nomen 
dedit.  Deinde  vixit  in  sanctis  operibus, 
summaque  pietate  preesertim  erga  Dei- 
param  usque  ad  centum  et  decem  an- 
norum  astatem,  obiitque  cum  sanctitatis 
fama  circa  an.  1430. 

Ven.  Gerardus  de  Arimino  ob  inte- 
gerrimae  vitee  rationem,  atque  multam 
eruditionis  copiam  a  CaesenatisEcclesiae 
Canonicis  in  suum  Episcopum  desig- 
natus,  cum  Romam  ad  Martinum  V 
propterea  accessisset;  ut  illum  Pontifex 
vidit,  statim  in  aliud  de  illo  consilium 
venit.  Nam  Cassenatis  Ecclesias  admi- 
nistratione  nostrati  B.  Augustino  de 
Roma  Archiepiscopo  Nazareno,  alias 
Baruli,  commissa,  ipsum  Gerardum 
universo  Augustiniano  Ordini  regendo 
praefecit.  Cum  autem  Gerardus  iis  diffi- 
cillimis  temporibus  Ordini  prasesse  cce- 
pisset,  quag  tam  facile  schismaticis  per- 
turbationibus  obnoxia  erant,  omni  ope 
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atque  opere  sategit,  ut  omnes  nostrates 
illius  exemplum  imitantes  leg-itimo 
Summo  Pontilici  arctissime  adiía^rc- 
rent.  Quamobrem  cum  Basileensi  Con- 
cilio interesset,  ubi  primum  in  conci- 
liabulum  evasit,  statim  ipse  cum  caite- 
ris  Au^ustinensibus  indc  abscessit. 
Deinde  ad  Ferrariensem  synodum  se 
contulit,  ad  quam  Kugenii  IV  jussu 
duodecim  nostrates  theologos  ex  variis 
provinciis  arcessivit,  eidcmque  Floren- 
tiam  postea  translatas  ad  finem  usque 
interfuit,  atque  subscripsit.  Plura  pas- 
sim  per  varias  Europas  provincias  coe- 
nobia  a?dificavit,  plura  etiam  acquisivit. 
in  multis  autem  perfectiorem  re^ularis 
disciplinaeobservantiaminstituit,  iisque 
spectatissimee  vitas  viros  semper  pras- 
fecit.  Tándem  propter  senium  an.  1^43 
regiminis  onus  dimisit,  eodemque  anno 
cum  opinione  sanctitatis  vitam  cum 
morte  commutavit.  Quídam  putant  ab 
Eu2:enio  IV  ad  Cardinalatum  designa- 
tum  fuissc,  quam  vis  hujusmodi  electio 
in  lucemnunquam  prodierit. 

B.  Gundisalvus  de  Lagos  primam  ki- 
cem  aspexit  in  civitate  Algarbiee  Regni 
in  Lusitania  anno  1360.  Ubi  primum 
adolevit,ülyssiponer"remitarumAugus- 
tinensium  cucullum  induit,  atque  ex  c<^ 
tempere  nihil  magis  in  deiiciis  habuit 
quam  ut  angelicam  puritatem  ab  omni 
labe  jugiter  custodiret:  quare  tam  mul- 
tipiici,  eaque  assidua  corporis  castiga- 
tione,  veluti  quadam  impervia  spinarum 
sepe,  illibatum  virginitatis  florem  undi- 
que  circumsepsit,  ut  numquam  invidi 
serpentiscontaminntioni  patuerit.  Cum 
esset  congrua  scientia  instructus,  vcrbi 
Dci  ministerium  zelo  apostólico  fcrvcns 
suscepit,  quo  in  muñere  multum  ani- 
marum  lucrum  retulit.  Potissimum  au- 
tem humilitatem  dilexit;  quapropter 
jam  promerita  xMagisterii  insignia  num- 


quam admittere  voluit.  In  variis  coeno- 
biis  cum  magno  reguiaris  observantiae 
profectu  prioratum  egit;  ac  tándem  in 
ccrnobio  Turrium  \'eterum  (di  Torres 
\'edras)  die  15  Octobris  an.  1422  spiri- 
tum  Deo  reddidit.  Illius  cultum  immc- 
morabilem  die  23  jMaji  anno  1777  Pius  VI 
contirmavit.  Ejus  sacrum  Oflicium  in 
Ordinis  Breviario  habetur  ad  dicm  21 
Octobris,  ibique  inter  canteras  ejus  lau- 
des asseritur  quod  nullum  majits  capie- 
bat  solatium,  quam  diim  fueros,  rudesque 
homines  crudiret  prcuceplis,  iiislitulisque 
chrisíiartce  Rcligionis. 

B.  Jacobus  de  Ancona,  alias  de  Mar- 
chiaAnconitana.juxta  nostratemllerre- 
ram  floruit  circa  annum  1438,  licct  ab 
[lieronymo  Román  an,  i399assignetur. 
Illius  vitam  ita  B.  Alphonsus  de  Orozco 
descripsitinsuoChronicoAugustiniano 
fol.  49  a  tergo.  Fr.  Jacobus  de  Marchia 
Anconitana  floruit  magna  sanctiíate, 
et  diversis  virtutibus  splcnduit;  sed  su- 
per  omnia  ejus  patientia  cffertur  laudi- 
bus.  I  lie  vir  Dei  vitam  agebat  in  antro 
non  longc  ab  oppido  dicto  Cardabito. 
Omnes  oppidani  illum  in  magna  vene- 
ratione  habebant,  quoniam  ejus  sancti- 
tatem,  et  patientiam  intuebantur.  La- 
borabat  hic  sanctus  magno  lepiíe quam 
illi  immiserat  Dominus,  martyrio;  in 
quibusdam  enim  capitis  vulneribus  foc- 
tidi  vermes  generabantur.  Deo  ille  gra- 
tias  reddebat,  et  si  quis  vermis  e  vul- 
nere decidebat,  ipse  eum  vulneri  resti- 
tuebat,memoret  passionis,etvuIncrum 
quas  Dei  Filius  pro  criminibus  nostiis 
tulit.  Agricolae  térras  illius  cum  magna 
tritici  inopia  laborarent,  ab  co  petierunt 
ut  Deum  oraret,  ut  bona  ipsis  tempo- 
ralia  largiretur.  lile  consolatus  est  eos, 
et  se  ita  facturum  promisit.  Ea  nocte 
orationcm  ad  Deum  efludit,  et  tritici 
segetcs  quíE  adhuc  erant  párvula:,  et  in 
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spicas  surgere  incipiebant,  et  tulerunt  j 
grana,  et  aruerunt.  Agrorum  illorum  i 
cultores,  viso  miraculo,  tertiam  fruc- 
tuum  partem  obtulerunt  monasterio, 
ad  quod  hic  Dei  servus  adductusest  ad 
morbi  medelam,  in  signum  gratitudi- 
nis,  et  recognitionis  illius  magni  mira- 
bilis.  Tándem,  jubente  medico,  in  reme- 
diam  lepras  ad  quoddam  balneum  per- 
rexit,  in  quo  diem  supremum  obiit, 
domo  tota  máximo  odore  fragranté. 
Accurrerunt  ad  balneum,  et  sanctum 
ejus  Corpus  exanime  invenerunt.  Aqua 
balnei,  qucc  erat  nativa  qualitate  calida, 
frigebat;  sed  educto  sacro  cadavere  ad 
pristinum  calorem  rediit.  Postquam 
humatus  est,  miraculis  coruscavit,  Do- 
minusque  propter  ejus  merita  magna 
prodigia  est  operatus.  Ita  Herrera  lati- 
na reddidit  verba  B.  Alohonsi  tom.  I 
pag.  380  Alphabeti  Augustiniani. 

B.  Jacobus  de  Amandula  in  Piceno 
obiit  an.  1420. 

Ven.  Fr.  Joannes  de  Alarcon  dicitur 
ab  Herrera  "y/r  devoiiis,  doctrina,  et  sanc- 
titate  clariis,  felix  Hispance  Observantix 
promotor,  quem,  ut  Pamphilus  ait,  ob 
suam  eruditionem,  vitasque  probitatem 
Joannes  II  Hispaniarum  Rex  in  máxima 
veneratione  habuit.  Anno  1420  studio- 
rum  causa  Florentiam  miittitur,  ibidem 
novam  Hispanice,  verba  sunt  Herrerae, 
observantiam  meditatus  est.  Eodem  enim 
anno  in  coenobio  S.  xMarice  prope  Flo- 
rentiam extra  portam  Gatolini  sub  re- 
gimine  B.  Antonii  de  Fano  seniori? 
observantia  regularis,  a  B.  Augustino 
Romano  instituta  fuit.  Hic  noster  Ven. 
Joannes  eam  reformationem  didicit, 
quam  postea  in  Hispaniam  invexit.  Hu- 
jusmodi  Hispanas  Rcformationis  pri- 
mordia  satis  innotescunt  ex  sequenti- 
bus  littcris  an.  1438,  die  11  Nov.  ad 
nostratem    Ven.   Joannem   datis,   quas 


nimirum  sunt  tenoris  sequentis:  Fr.  Ge- 
rardus  etc.  Ven.  Licentiato  Fr.  Joanni 
de  Alarcon,  Alicario  nostro  in  conventi- 
bus  observantiarum  provincias  Hispa- 
nice etc Tenore  praesentium  te  nos- 

tra  auctoritate  nostrum  Vicarium  fa- 
cimus  in  conventibus,  sive  eremitoriis, 
scilicet,  Sanctorum  prope  villam  de Val- 
leoleto,  S.  Alarias  dePilari  penes  villam 
de  Arenis,  in  conventu  Domnarum,  in 
conventu  Vallisoleti.  et  in  monasterio 
S.  Alarias  de  Matricali,  et  caeteris  futu- 
ris  sub  observantia  degentibus,  commit- 

tentes  ea  loca  penitus  tuae  curas  etc 

Ut  autem  base  omnia  majus  robur,  at- 
que  firmitatem  haberent,  ab  Eugenio  IV 
tune  Ferrariee  commorante  die  10 
Decembris  prcefati  an.  1438  confirmata 
fuerunt.  Quantum  temporis  deinde 
Ven.  Joannes  supervixerit  non  constat. 
B.  Joannes  de  Fabriano  ex  nobilissi- 
ma  Beccheta  familia,  quee  ex  Anglia  in 
Italiam  se  receperat  postquam  S.  Tho- 
mas  Cantuariensis  ejus  consanguineus 
martyrium  subierat,  a  nostrate  Ambro- 
sio Coriolano  dicitur  maximiis  iheologiis 
et  acerrivius  disputator.  Vocatur  etiam 
apud  aliquot  scriptores  Joannes  Ben- 
chet.  Studiorum  curriculum  in  Italia 
inceptum  postea  in  Oxoniensi  Univer- 
sitate  confecit,  ibique  doctoralem  lau- 
rean! obtinuit.  In  Italiam  reversus  Au- 
gustinenses  alumnos  Perusiee  circa 
an.  1392  docere  coepit,  quo  tempore 
cum  insignis  concionatoris  nomine  tum 
utilium  operum  scriptioneEremitanum 
Ordinem  illustrabat.  Una  cum  B.  Petro 
ipsius  propinquo  item  Augustinensi  ad 
sacra  Hierosolymorum  loca  invisenda 
perrexit,  ubi  Domini  sepulcrum  dili- 
gentissime  delinearunt,  ac  aliud  deinde 
simile  in  Fabrianensi  ccenobio  extru- 
xerunt.  Ibidem  diu  noctuque  ambo 
simul  divinis  mysteriis  meditandis,  ora- 
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tionibus  fundendis,  vigiliis  protrahen- 
dis,  corpori  excruciando,  atquc  inter- 
dÍLi  ctiam  verbo  Dei  prcedicando  opcram 
daré  solebant.  Tándem  in  prasfato  Fa- 
brianensi  ca;nobio  B.  Joannes  sancto 
fine  quievit  an.  1420  quem  anno  inse- 
quenti  B.  Betrus  ad  immarcescibilem 
asternac  ¿glorias  coronam  secutus  fuit. 
llorum  Beatorum  Joannis,  et  Petri  de 
Bcqucttc  cultus  immemorabilis  a  Gre- 
g^orio  X\'I  approbatus  fuit  die  28  Au- 
g-usli  anno  183$,  eorumque  sacrum 
Offieium  habetur  in  Ordinis  Breviario 
ad  diem  1 1  Augusti. 

B.  Joannes  de  Fano,  Picenus,  an.  1423 
die  29  Aprilis  a  Saracenis  captus,  ac 
lapidibus  percussus  vitam  pro  Christi 
fide  viriliter  prodegit.  Erat  sacra2Theo- 
logise  baccalaureus. 

Ven.  Fr.  Joannes Zacharias,  Helvetius, 
a  Trithemio  dicitur  cvV  in  divinis  Scrip- 
turis  studiosus  et  valde  eruditus,  sas- 
cularis  quoque  phiiosophice  interpres 
egregius,  ingenio  subtilis,  et  disputator 
acutissimus,  in  declamandis  sermoni- 
bus  tam  ad  clerum,  quam  ad  populum 
peridoneus.  Studiis  in  Oxoniensi  Uni- 
versitate  absolutis,  publicum  in  Erfor- 
diensi  Academia  professorem  egit,  et 
CLim  alus  nostratibus  Concilio  Constan- 
tiensi  interfuit,  in  quo  proptsr  frequen- 
tes  disputationes,  quas  cum  Joanne 
IIuss  ha^rcsiarcha  iniit,  in  quibus  sem- 
per  victor  evasit,  Hussii  flagellum  cog- 
nominatus  est,  et  a  Martino  V  rosa 
áurea,  quas  Principibus  mitti  solet, 
donatus  fuit.  Anno  1410  a  Senatu  Fr- 
fordiensi  Romam  ad  Sedem  .\postoii- 
cam  legatus  missus  fuit,  ct  pluribus 
vicibus  provincias  Saxoniai  laudabilitcr 
praífuit.  \\v  magnae  sanclitatis,  atque 
doctrinae,  valde  senexobiit  í-^rfordia;  25 
Julii  an.  1428.  Ejus  scrita  vidc  apud 
Ossinger  pag.  976. 


B.  Isaias  Lecchius,  nobiiis  Cracovien- 
sis,  circa  annum  1434  máxime  tlorebat 
doctrina,  et  sanctitate.  Üicitur  sénior 
ut  secernatur  ab  alio  nostrate  B.  Isaia 
Boncro  item  Polono,  qui  obiit  Cracoviae 
anno  1471. 

B.  Macarius,  nobiiis  Senensis  ex  mu- 
tuo consensu  uxore  relicta,  una  cum 
filio  Adeodato  Iliceti  nostro  Eremitano 
Ordini  nomen  dedit.  Ibidem  cum  sanc- 
titatis  fama,  ac  titulo  beati  obiit  an- 
no 1444.  Alter  ejus  filius  Fr.  Maurus  in 
eodem  Ilicetano  ccenobio  solemnem 
professionem  emisit  die  1  Dec.an.  1438. 

B.  Manfredus  de  Alenia,  Germán us, 
a  B.  Alphonso  de  Orozco  appellatur 
vir  profujjdss  humililaiis,  cujus  saricíimi 
Corpus  Senis  jaccl.  De  illo  ita  scribit 
Elssius  pag.  151:  A  ducentis  et  amplius 
annis  defunctus,  corpus  ejus  integrum, 
suavissimumque,  et  divinum  exhalans 
odoreni  jacet  in   conventu  nostro  Se- 

nensi    sub    mensa  altaris Herrera 

tom.   2.  pag.  54  illius  mentionem  facit 
ad  an.  1440. 

B.  Matthasolus  de  Camerino  ab  eo- 
dem B.  Alphonso  dicitur  magnus  Dei 
servus,  ac  valde  misericors  erga  pau- 
peres,  atque  infirmos.  Elssius  autem 
pag.  275  vocat  illum  eximium  infirma- 
rium,  virum  mirandee  sanctitatis,  qui 
magnis  miraculis  coruscavit  circa  an- 
no 1440. 

Ven.  Fr.  Matthasus  de  Interrocrea, 
alias  de  Introduco  Sabinae  oppido,  ibi- 
dem ortum  habuit  circa  an.  1367,  atquc 
ubi  1$  attigit  suas  a^tatis  annum  Peru- 
siae  nostro  Eremitano  Ordini  nomen 
dedit.  Magisterii  iionorem  adeptus  per 
totam  Italiam  eximium  concionatorcm 
se  ostendit.  Potissimum  autem  claruit 
regularis  disciplina;  promovendas  stu- 
dio;  quamobrem  a  B.  Augustino  Roma- 
no vicarius  generalis  constituitur  om- 
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niam  Italias  coenobiorum,  in  quibus 
perfectior  reg-ularis  observantia  vig-e- 
ret.  Quo  nomine  cum  Perusinas,  tum 
Neapolitanas  S.  Joannis  de  Carbonaria 
Congregationum,  si  non  auctor,  saltem 
inceptor  haberi  meretur.  Verum  multo 
jam  annorum  pondere  gravatus  pree- 
fatum  munus  ultro  dimisit,  ut  liberius 
atque  commodius  se  asternitatis  itineri 
pararet.  Non  ita  tamen  diu  valuit  pe- 
roptato  recessu  frui;  nam  cum  ob  ni- 
miam  amplitudinem  praedictus  vica- 
riatus  in  binos  partitus  fuisset,  eorum 
unus  (trans  Romam  in  Regno  Neapoli- 
tano)  B.  Christiano  Franco  concreditus 
fuit,  ad  alterum  autem  regendum  nos- 
ter  Ven.  Matthasus  a  Gen.  Gerardo  Ari- 
minensi  e  suis  iatebris  revocatur.  Tán- 
dem quatuor  post  annis,  dierum  ac 
meritorum  plenus  natura  concessit  cir- 
ca  an.  143o. 

B.  Michael  de  Luca,  sive  Lucensis, 
ab  Elssio  pag.  488  nominatur  tamquam 
vir  admirabilis  abstinentiee  commenda- 
tione  clarus.  Herrera  ponit  illum  sub 
an.  1440. 

B.  Petrus  de  Monticiano  in  provin- 
cia Senensis  sanctitate,  et  virtutibus 
florebat  an.  1430. 

Fr.  Nicolaos  Janvilla,  Comes  Sancti 
Angeli  aliarumque  civitatum,  Regum 
Neapolis  Caroli  I,  et  Caroli  II  consan- 
guineus,  amplissimo  abdicato  patrimo- 
nio, ac  omni  terrena  felicítate  postha- 
bita  monasticum  habitum  in  coenobio 
S.  Augustini  Neapolis  suscepit,  regiai 
stirpis,  ac  suas  dignitatis  oblitus  in  fra- 
trumlaicorüm  numero  esse  voluit.  Vir- 
tutibus ómnibus  eluxit;  admirabili  ta- 
men fuit  in  pauperes  caritate.  Pluribus 
editis  miraculis,  sanctus  ab  ómnibus 
passim  nancupatus,  communi  fato  ces- 
sit  anno  1449.  Ex  marmóreo  lapide,  qui 
extat  Neapoli  in  Ecclesia  S.  Augustini. 


Venerabilis  Fr.  Paulus  Venetus  ita  in 
Martyrologio  Aug.  ad  diem  15  Junii  ce- 
lebratur:  Venetiis  obitus  incomparabi- 
lis  viri  Pauli  Veneti,  qui  a  teneris  annis 
virtutis  semitam  fervide  adamavit,  et 
ut   illam    tutius    consequeretur,    inter 
nostrates  numerum  adjecit,  ubi  egres- 
sus  est  eximius  in  obedientia,  pauper- 
tate,  pietate,  et  cseteris  virtutibus,  quas 
inconcussa  humilitate  fundavit.  Ut  lit- 
teris  operam  daret,  Oxonium  in  Anglia 
petiit,  ubi  adeo  in  lilis  exiit  profundus, 
ut  totius  orbis  fieret  miraculum.   Ita- 
liam  repetens,    suggestu,    et  cathedra 
máxime  floruit;  publice  enim   in  Aca- 
demiis   Bononiensi,    Florentina,    Pata- 
vina,     Parmensi,    et    Perusina  sacras, 
et  humanas  litteras  cum  incredibili  sui 
nominis  gloria  est  interpretatus,  et  Se- 
narum    gymnasiis    praefuit.    Hic    cum 
nefario    hasretico    Francisco    Porcario 
certamen  aggressus  est  circa  fidei  ve- 
ritatem   tali  pacto   ut   victus   flammis 
urendus  traderetur.  Sed  cum  Porcarius 
Pauli  argumentis  convictus  exiret  Se- 
natu  mirante,  obstupente,  et  cogente, 
pacti  supplicium,  Paulo  triumphante, 
luit  in  flammis.  In  rostris  claruit  mira- 
bili  eruditione,  et  spiritus  fervore,  mi- 
rabili  dicendi  effícacia  alliciens  audien- 
tes.  Postquam  autem  jussu  Gregorii  XII 
Vicarius    generalis    inauguraretur,   et 
Ferrarlas,  Mantua^,  et  Tarvisii   preetec- 
tus  eligeretur,  Venetiis  non  mediocris 
sanctitatis  opinione  denatus  est;  et  pos- 
tea  Corpus  ejus  Patavium  translatum 
est,  ubi  cum  celebri  epigraphe  delites- 
cit...  A  quibusdam  scriptoribus  dicitur 
Cretensis,  et  ab  alus  Uticensis.  Studio- 
rum   causa   profectus   est  in  Angliam 
an.    1390,    rediit  in   ítaliam    an.    1412, 
eligitur    Vicarius    Generalis    an.    1420. 
Vixit  annis circiter  60.  Obiit  an.  1429.  II- 
lius  Lógica  parva,  et  Lógica  magna  sum- 
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mo  in  prctio  habitas  fucrimt,  casque 
illius  aetatis  philosophi  certatim  com- 
mentariis  illustrarunt.  Castera  ejus  ope- 
ra vicie  apud  Ossinger  pag.   922. 

Ven.  Petrus  Belli,  Romanus,  Prior 
S.  Marias  de  Populo  a  Card.  Jordano 
de  Ursinis,  qui  apud  se  illius  prajsen- 
tiam  habere  cupiebit,  postulatusfuit  ut 
periculosa  asgritudine  laborans  sancti 
viri  consuetudine,  et  consiliis  frucre- 
tur.  Adhuc  vivebat  an.  i.}38. 

B.  Philippus  Leonardi  de  Agazzariis, 
nobilis  Senensis  an.  1353  sub  prioratu 
B.  Nicolai  Tini  de  Marescottis  in  nostra 
Ilicetana  Eremo  habitum  sumpsit,  fuit- 
que  discipulus,  atque  novitius  prasfati 
B.  Nicolai,  sub  cujus  mugisterio  tan- 
tum  in  virtutum  palaestra  profecit  ut 
et  ipse  titulum  beati  obtinuerit.  Num- 
quam  matris  nostras  Religionis  Augus- 
tinianas  panem  otiosus  comedit;  nam 
semper  occupatus  invenid  a  dasmone 
satagens,  innúmera  scriptorum  volu- 
mina  ad  animarum  communem  utili- 
tateinmultisannispropria  manu  trans- 
cripsit,  qua2  unius  hominis  astas  ex 
integro  percurrere  minime  sutíiceret, 
quasque  per  varia  Ilicetanas  Congrega- 
tionis  casnobia  dispersa  inveniebantur. 

Unus  fuit  e  Congregationis  Scope- 
tinorum  institutoribus,  eoruní  primus 
Abbas  generalis  anno  1408.  Verum  eo- 
dem  anno  ad  Eremitanum  Ordinem 
reversus,  prasfati  Ilicetani  S.  Salvatoris 
coenobii  prioratum,  quem  ante  disces- 
sionem  jam  potiebatur,  iterum  recepit, 
tenuitque  usque  ad  obitum,  qui  conti- 
git  die  30  Octobris  an.  1422.  Ilinc  patet 
quod  obierit  octogenario  major.  \'erum 
circa  illius  obitus  tempus  varii  discre- 
pant  scnptores. 

B.  Rochas  de  f^ortiis,  Papiensis,  sed  re- 
ligiosa adfiliatione  Mediolanensis  unus 
fuit  ex  institutoribus  congregationis  hi- 


subricce.  Peste  occubuit  in  Mediolanen- 
si  cocnobio  SS.  Coronatae circa  an.  1450. 
B.  Stephanus  Cioni,  Senensis,  quem 
aliqui  Stephanum  de  Agazzariis  appel- 
lant,  ortum  híibuit  an.  1340,  et  in  Au- 
gustiniano  Iliceti  cocnobio  habitum  in- 
duit  anno  i3')4.  Post  multos  annos  ibi- 
dem  transactos,  ac  post  prasfati  coenobii 
prioratum  optime  gestum,  una  cum 
alus  nostratibus  Ilicetanis  de  nova  ins- 
tituenda  Canonicorum  Regularium  Fa- 
milia cogitavit.  Itaque  die  3  Aprilis 
an.  1408  a  Gregorio  XII  apostólica  fa- 
cúltate obtenta,  novi  fundatores  Lucas 
die  24  ejusdem  mensis,  et  anni  Eremi- 
tanum cucullum  exuentes  Congrega- 
tionem  fundarunt  Canonicorum  Regu- 
larium, qui  vulgo  Scopetini  nuncupan- 
tur.  Hoc  novum  Institutum  Stephanus 
noster  sanctissime  gubernavit,  usque 
ad  obitum,  qui  contigit  Bononiae  die  28 
Octobiúsan.  1433,  eetatis  suae  79.  Apud 
scriptores  titulum  beati  obtinuit. 


DEEPISCOPISORDINISEREM.  S.  P.  AUGUSTINI 

AB    AN.    1400    AD    1450. 


Fr.  Adam  Paim,  Ilibernus,  sacras 
Theologiae  Lector  Oxoniensis,  an.  1414 
die26  Augusti,  inauguratus  fuitEpisco- 
pus  Cluani(di  Cloyne)  in  Hibernia.  Re- 
xit  illam  Ecclesiam  usque  ad  an.  1430, 
quo  ex  hac  vita  migrasse  videtur. 

Fr.  .Mphonsus  Toletanus,  Hispanus, 
Montis-Pcssuli  in  Gallia  sacrae  Theolo- 
giaí  Doctor,  die  26Julii  an.  i437cligitur 
Episcopus  Turgmcnsis  in  provincia  Tar- 
sensi  concessa  illi  facúltate  exercendi 
pontitícalia  in  dioecesi  et  civitate  .Maga- 
lonensi  in  Gallia  Narbonensi.  Hanc  no- 
titiam  deprompsit  ex  libro  provisionum 
ab  an.  1433  ad  1441  fol.  37  in  Archivio 
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Vaticano  adm.  Rev,  P.  Fr.  Michael  Cos- 
tello  Dominicanus  Hibernus.  Noster  Al- 
phonsus  nominatur  etiam  ab  Herrera 
tom.  I  pag.  40,  ubi  tamen  Episcopatus 
titulus  reticetur. 

Fr.  Alvarus  Denoyros  S.  Theologias 
professor  prasficitur  Ecclesias  Sancti 
Abroe,  vacanti  per  obitum  Gomecii 
an.  1434  die  2  Septembris.  Ex  relatione 
a  praefato  P.  Fr.  Michaele  Costello  ex- 
cerpta  e  BuUario  EugeniilVan.  ejusdeni 
Pontificatus  IV.  In  libro  autem  provisio- 
num  ab  an.  1433  ab  1441  dicitur  Episco- 
pus  Vasilabrce,  et  in  margine  Vallisabrce, 
qui  postremus  titulus  etiam  a  nostrate 
Herrera  tom.  I  pag.  40  usurpatur.  Ope- 
ras pretium  duco  hic  animadvertere 
quod  non  omnia  Ecclesiarum  antiqua- 
rum  nomina  ecclesiasticis  scriptoribus 
innotescunt. 

Fr.  Andreas  de  Moriconi,  Amerinus, 
quem  alii  vocant  de  Moriconobus,  vel 
Mericani  vir  magnee  virtutis,  et  multas 
doctrinas  a  Bonifacio  IX  an.  I3q9eligitur 
patrias  Episcopus  (di  Amelia)  quam 
ecclesiam  rexisse  videtur  usque  ad  an- 
num  14:^6. 

Fr.  Ángelus  Scardeoni,  alias  Erasmi, 
Viterbiensis  sacras  Theologias  Magister, 
ab  Innocentio  VII  die  8  Martii  an.  1400 
ad  Episcopatum  .Equilinum  in  Venetis 
EstLiariis  sublimatus  fuit,  unde  postea, 
anno  scilicet  1425,  die  19  Januarii  Tu- 
dertum  transfertur.  Hic  Prassul  suisad- 
hortationibus  Tudertinum  populum  ad 
debitam  Apostólicas  Sedi  obedientiam 
reduxit,  quibusdam  expulsis  tyrannis, 
qui  illam  civitatem  violenter  occupave- 
rant.  Ad  alteram  vitam  transivit 
an.  1429. 

Fr.  Antonius  de  S.  Cantiano,  Patavi- 
nus,  a  Bonifacio  IX  die  5  Octobris 
an.  1396  eligitur  Episcopus  Dionysio- 
politanus  (di  Varna  in  Bulgaria),  fuit- 


que    Patavini    Episcopi    coadjutor    ab 
anno  1409  ad  1424. 

Fr.  Antonius  de  Metis,  alias  Ferrier, 
Gallus  sacras  Theologice  Lector,  cum 
esset  Elisabethas  uxoris  Renati  Neapolis 
Regis  confessarius,  et  S.  Joannis  ad 
Carbonariam  visitator  generalis 
an.  1437,  die  16  Feb.  eligitur  Epis- 
copus S.  Agathce  Gothorum  in  Terra. 
Laboris,  unde  an.  1440,  die  2  Aprilis  ad 
Archiepiscopatum  Surrenti  translatus 
fuit.  Postquam  autem  Neapolinanum 
Regnum  a  Gallis  ad  Hispanos  transi- 
vit, Antonius  noster  Italiam  relinquens 
Arausicanum  Episcopatum  (di  Orange) 
in  Provincia  obtinuit.  Illam  dioecesim 
rexit  usque  ad  an.  1448.  Vide  Herreram 
tom.  1  pag.  40,  et  Elssium  pag.  75;  nam 
alus  scriptoribus  nostratis  Antonii 
Augustiniana  professio   ignota   fuit. 

Hic  noster  Antonius  apud  Ughellum 
dicitur  Breioniis,  sed  siletur  illius  Au- 
gustiniana professio.  Verum  tom.  6, 
columna  614  ex  Lucentio  refert  illum 
fuisse  ex  aliquo  Ordine  Regulan  eo  quia 
in  actibus  consistorialibus  habetur  no- 
tula  Fr.  ejus  nomini  apposita.  In  sche- 
dula  mihi  tradita  a  saspe  laudato 
P.  Michaele  Costello  habetur:  Antonius 
Berimi  (sic)  Ordinis  Fratrum  Heremita- 
rum  Sancti  Augustini  prasficitur  Eccle- 
siee  Sanctae  Agathas,  vacanti  per  transla- 
tionem  Josué  ad  Ecclesiam  Tropeensem. 
Ex  Bulla  Eugenii  IV  data  Bononice  VI 
Kalend.  Sept.  an.  MCCCCXXXVI,  Pon- 
tif.  anno  VI. 

Fr.  Arnoldus  de  Carcassone,  Gallus, 
an.  1439  renuntiatur  Episcopus  Bodo- 
nas  in  Epiro. 

Fr.  Augustinus  Campelli  de  Leonissa, 
S.  Theologias  Mag.  quippe  qui  pro 
Apostólica  Sede  plures  utiüter  labores 
sustinuerat,  ab  Eugenio  IV  an.  143$, 
die  14  Feb.  Ínfula  Episcopah  Ecclesias 
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Bovensis  (in  Calabria)  remuneratusfuit. 
Accepta  tamen  Episcopali  consecratio- 
ne  obüt  Romas  eodem  anno  1435  die  22 
Augusti. 

Fr.  Augustinus  an.  140$  evectus  fuit 
ad  Episcopatum  Eporediae  (d'  Ivrea)in 
Pedemontio,  rcxitquc  illam  Ecclesiam 
iisquc  ad  an.  1417.  B.  Augustinus  de 
Favaroni,  Romanus,  a  nostrate  Am- 
brosio Corano  dicitur  fuisse  alíer  Aii- 
pus/iniis,  sj'c  enim  Aiirelii  opera  familia- 
ria  habchat,  iil  ab  co  edita  viderenlur,  sic 
copiosus,  ct  projundiis  theologiis,  ut  /lu- 
men qiioddam  divinx  sapientice  videretur . 
Totius  Auírustiniani  Ordinis  clavum 
adeptus  an.  1419,  illum  duodecim  an- 
nis  laudabilitcr  tcnuit,  quo  tempere 
rcgularem  observantiam  summopcrc 
promovit,  atque  Perusinam  Reforma- 
tionem,  sive  Congregationcm  instituit. 
Eugenius  IV  die  13  Junii,  anno  1431 
illuní  Nazareno  Arcliiepiscopatui  (Ba- 
ruli  in  Apulia)  prasfecit,  superaddita 
Cassenatensis  Ecclesias  administratio- 
ne.  Dicitur  ab  Ughello  vir  eximia  scien- 
tia  docliís,  ingenio  subtilis,  moribus  el 
sanctimonia  viLv  celebris.  Post  annos 
duodecim,  ita  prosequitur  Ughellus,  in 
magna  humililale,  el  ^elo  ecclesiasticx 
disciplines  in  Archiepiscopali  honore  vita 
traducía,  bonorumfruge  dilalus,  in  senec- 
lute  bona.  virgo  et  humilis  ad  a'lernx 
salulis  tramitem  Jaciliter  Prali  in  Ilelru- 
ria  f  roperavil  an.  1443,  ubi  smnma  ve- 
ncralione  in  templo  S.  Augustini  huma- 
tus  colilur,  titulum  viri  bcali  a  suis  adcp- 
luí^,  pluraque  memoranlur  sua:  sanctitatis 
argumenta. 

Fr.  Augustinus  de  Mazanghinis  Or- 
dinis Fratrum  Hercmitarum  S.  Augus- 
tini professor,  prceficitur  Ecclesias  Civi- 
tatensi  (in  Sardinia)  vacanti  pcrobitum 
Angeli,  per  Bullam  Eugenii  \X  an.  1412, 
quinto     Kalend.     Maji ,     Pontificatus 


an.  12.  Ex  Bullario  Eugenii  IV  hanc 
notitiam  deprompsit  praememoratus 
P.  iMichael  Costello  Ord.  Pracdicatorum. 

Fr.  Bartholinus  Beccari  Patritius  Ale- 
xandrinus  S.  Theologiaí  Magister,  qui 
ab  Hieronymo  Ghilini  dicitur  iñr  ómni- 
bus virtutibus  ornatissimtis,  die  13  Feb. 
an.  1405  ab  Innocentio  \'II,  Alexandri- 
na  Ecclesia  ab  Aquensi  post  annos 
ducentos  sejuncta,  patrias  Episcopus 
electus  fuit.  Anno  1409  Pisano  Concilio 
interfuit.  P.  Pius  Gams  in  Serie  Epis- 
coporum  edita  Ratisbonas  pag.  811 
scribitillum  obiisseConstantiasan.  1417. 

Fr.  Benedictus  ab  Urbano  \'l  an.  1387 
inauguratus  fuit  Episcopus  Suellis  in 
Sardinia.  lllius  immediatus  successor 
non  constat  nisi  an.  1427.  Verum  ani- 
madvertere  oportet  tempore  schisma- 
tis,  quo  sibi  plures  tiaram  contende- 
bant,  non  ita  claram  esse  chronologi- 
cam  seriem  Fpiscoporum.  Sub  Martino 
V  Suellensis  dioecesis  Calaritano  Ar- 
chiepiscopatui  unita  fuit. 

Fr.  Boetius  de  Tolentino,  sacras  Theo- 
logias  Magister,  qui  antea  fuerat  Prior 
Perusinus,  ac  duabus  vicibus  Procura- 
tor  generalis,  ac  demum  Marchias  An- 
conitanae  Provincialis ,  quique  suis 
scriptis  atque  concionibus  insignis  theo- 
logii  et  egregii  concionatoris  nomen 
per  totam  Italiam  sibi  comparaverat, 
an,  1426  a  Martino  V  Archiepiscopus 
Colossensis  renuntiatus  fuit. 

Fr.  Carolus  de  Xeapoii  die  8  Novem- 
bris  an.  1440  electus  fuit  Episcopus 
Marturani  in  Calabria;  verum  ante- 
quam  manuum  impositionem  accipe- 
ret,  sponte  et  libere  dignitatem  recusa- 
vit.  Ex  schedula  mihi  tradita  a  saspe 
laudato  P.  Costello  constat  nostratem 
Carolum  illum  Episcopatum  ab  Euge- 
nio 1\'  ipsi  assignatum  rcnuntiasse  die 
4  Maji,  an.  1.^.^2,  liíteris  supcr  hujust7iodi 
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provisione  non  co7ifectis.  Ex  BuUario 
Eugenii  IV,  Pontificatus  sui  an.  12. 

Fr.  Christianus  de  Alta  Ripa,  Gallus, 
sacras  Theologiae  Magister,  anno  1408, 
die  17  Septembris  renuntiatur  Episco- 
pus  Trecorii  (di  Treguier)  in  Britannia 
minori.  Anno  insequenti  interfuit  Con- 
cilio Pisano.  Rexit  illam  Ecclesiam  us- 
que  ad  obitum,  qui  contigit  an.  1417. 

Fr.  Christophorus  de  Monte  Politia- 
no,  líetruscus,  qui  erat  Romas  poeniten- 
tiarius,  an.  1401,  die  iq  Maji  eligitur 
Episcopus  Scodrae  in  Albania,  et  die  13 
Decemb.  ejusdem  anni  transfertur  Po- 
linianum  in  regione  Bariensi.  Rexit 
usque  ad  an.  1409. 

Fr.  Ciemens  de  Neapoli,  Poenitentia- 
rius  Apostólicas  die  19  Julii  an.  1398  a 
Bonifacio  IX  ad  episcopatum  Thelesiae 
in  Terra  Laboris  promotus  fuit.  lUius 
immediatus  successor  habetur  an.  1413. 

Fr.  Conradus  Strospurger,sive  Snos- 
putger,  Ratisbonensis,  anno  1433,  die 
27  Julii  ab  Eugenio  IV  eligitur  Episco- 
pus Sirmii  in  Pannonia  inferiori.  Rexit 
uno  tantum  anno. 

Fr.  Donatus  de  Murano,  Venetus, 
anno  1403,  die  15  Octobris  renuntiatur 
Episcopus  Civitatis  Novas,  alias  Hera- 
cleas  in  Venetis  asstuariis.  Non  diu  ta- 
men  commissam  sibi  Ecclesiam  admi- 
nistravit;  nam  an.  1406  D.  Ángelus  Co- 
rarius  illam  in  commendam  obtinuit. 

Fr.  Enoch  Bacci  de  Cioncolari,  Cor- 
tonensis,  an.  1404,  die  17  Novembris 
inauguratur  Episcopus  Cortonae  in  He- 
truria.  Rexisse  videtur  usque  ad  an- 
num  1426. 

Fr.  Franciscus  Mellini,  nobilis  Roma- 
nus,  ex  clarissimo  Alellinorum  sangui- 
ne  per  patrem,  atque  Pontianorum  per 
matrem  originem  duxit.  lUius  pater 
Frbis  prasfcctus  fuit,  atque  germanus 
frater    Joannes    Baptista    S.    Romanas 


Ecclesias  Cardinalis.  Cum  esset  S.  Joan- 
nis  Lateranensis  Canonicus,  hujus  dig- 
nitatis  splendorem  cum  claustri  humi- 
litate  commutare  maluit.  Itaque  in 
coenobio  S.  Marías  de  Populo  Urbis 
Augustinianas  Familias  per  solemnia 
vota  sodalis  effectus,  brevi  tempore  eva- 
sit  S.  Theologiae  Magister,  atque  exi- 
mius  in  primis  concionator,  neminem 
in  tota  Italia  pergami  eloquentia  supe- 
riorem  habens.  Quamobrem  ingenti 
cum  apud  populos,  tum  apud  princi- 
pes existimatione ,  atque  benevolentia 
sibi  comparata  non  paucos  prasclarissi- 
mos  viros  ad  Eremitanum  Ordinem 
amplectendum  adduxit,  atque  aliquot 
passim  Augustiniani  Instituti  coenobia 
a  fundamentis  erexit.  Anno  1428  die  26 
Maji  a  Martino  V,  quem  in  Lateranen- 
sis Basílicas  canonicatu  collegam  ha- 
buerat,  Senogallice  in  Piceno Episcopus 
electus  fuit.  Parum  tamen  temporis 
illam  cathedram  tenuit;  nam  an.  1431, 
die  3  Martii,  annos  natus  55  tragicam 
mortem  Romas  oppetiit,  atque  in  tem- 
plo S.  Marías  de  Populo  in  Alellinorum 
sacello  tumulatus  fuit.  Operas  pretium 
ducimus  tragicae  illius  mortis  adjunc- 
ta  ex  Eremi  Sacras  part.  I.  pag.  16^ 
ad  litteram  hic  transcribere:  Nam  cum 
occasione  primi  Consistorii  post  elec- 
tionem  Eugenii  IV  simul  cum  multis 
alus  tum  Prassulibus,  tum  Proceribus 
in  aula  Pontificia  interesset,  repente 
auditur  inopinatus  trabium  fragor  pe- 
rinde  ac  si  tota  esset  aula  pessum  itura. 
Quare  súbito  timore  perciti  omnes  cito 
fugam  arripientes,  turmatim  ad  ostium 
confluunt,  ibique,  uti  contingere  solet, 
loci  angustia  exitum  praspendiente, 
conglobatim  stipantur.  Medius  inter 
sese  urgentium  turbam,  caeteris  statu- 
ra  minor,  atque  corpore  exilior,  infelix 
premebatur   Franciscus    quare,    ¡proh 
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dolor!  spiritus  proeclusione  cxtrcmum 
halitum  elllavil.  Fucrat  etiam  Abbas 
Cryptee  Ferratae  in  agro  Romano,  ct 
reformator  Ordinis  S.  Basilii  in  Italia, 
et  Sicilia.  Ilu)Lis  praestantissimi  Prccsu- 
lis  zelo  atquc  industrias  noster  Eremi- 
tanus  Ordo  debct  cocnobia  Siiessaí  a 
Suessanis,  Pcrusinum  S.  Marias  ad 
Aquasductum  a  Perusinis,  ctCajctanum 
a  Caroliiccio  (jatula  extructa,  necnon 
Ecclesiam  S.  Joannis  a  Carbonaria  a 
Ladislao  i\ea polis  Rege  a^dificatam. 

Fr.  Franciscus  de  Roma  anno  i.\n. 
die  5  Octobris  a  Joanne  XXIIl  renuntia- 
tur  Fpiscopus  Terra;  Albos  (di  Terralba) 
in  Sardinia.  Illius  immcdiatus  succes- 
sor  ponitur  ad  an.  141J. 

Fr.  FridericQS  de  Muehlhausen,  sive 
Muclhusanus,  cum  magnae  virtutis  et 
doctrinae  laude  florerct,  die  23  Jan. 
an.  1391  a  Bonifacio  IX  eligitur  Episco- 
pus  Tullensis  (di  Toul)  sub  Archiepisco- 
patu  Trevircnsi.  \'erum  cum  ob  tem- 
porum,  hominumque  nequitiam  illius 
Scdis  possessionem  adire  prohiberetur, 
ab  Archiepiscopo  Moguntino  an.  1392 
in  suum  coadjutorem  receptus  fuit,  ct 
anno  insequenti  ob  fidei  zclum  hasreti- 
cae  pravitatis  Inquisitor  constitutus. 
Hujus  peregrinacionis  cursum  Mogun- 
tiae  complevit  die  30  junii  an.  k|0i. 

Fr.  Gabriel  de  Garofoli  Spolctanus, 
S.  Theologia;  -Mag.  a  Coriolano  dicitur 
divini  vcrbi  prxco,  excellciilissimus  dc- 
bdlaíor  hxreiicorum,  el  Reliiiionuin  ins- 
titutor, et  princeps  siio  tcmpore  omnium 
erangelizjíjtiut}!.  Ideo  autem  appellatur 
Religionum  institutor  qms.  fundavit  con- 
gregationem  Canonicorum  Regular! um 
S.  Spiritus  una  cum  quatuor  nostrati- 
bus  e  primaria  Véneta  Nobilitate,  quos 
ipsemet  dum  Prior  esset  S.  iMarias  de 
Nazareth  prope  \'enetias  dn.  1423  sua: 
singulari  facundia,  vitaeque  sanctimo- 


nia  ad  amplcctcndum  nostrum  Eremi- 
t;mum  Ordinem  adduxerat.  Fuerunt  hi 
Andreas  Bondimcrius  postea  Patriar- 
cha  Venetiarum,  Philippus  Paruta  de- 
inde  Archiepiscopus  Cretensis,  Michael 
-Maurocenus,  ct  Franciscus  Contarenus. 
Prasfatam  tamcn  Congregationcm  jam 
rite  constitutam,  et  a  Martino  V  appro- 
bataní  paulo  post  sociis  gubernandam 
reliquit,  et  ad  pristinum  Eremitarum 
Institutum  rcdiit.  Ilaíreticorum  quoquc 
dcbellator  jure  nuncupatur;  nam  Fra- 
ticellorum  foedissimam  sectam  lingua, 
ct  cálamo  oppugnavit,  atque  contrivit. 
Anno  1409  una  cum  pluribus  alus  Ere- 
mitani  Ordinis  theologis  interfuit  Con- 
cilio Pisano  cum  esset  Bononias  studio- 
rum  Regens.  .\n.  1410  praserat  provincias 
Spoletanae,  et  1420  Tarvisinae.  Tándem 
an.  1429,  die  8  Junii  a  Martino  V  ad 
Episcopatum  Nuceriae  Paganorum  in 
Terra  Laboris  evectus  fuit.  Quatuor  an- 
nis  laudabiliter  illam  Ecclesiam  guber- 
navit,  obiitque  Spoleti,  quo  suos  in- 
visendi  causa  perrexerat,  die  6  Julii, 
an.  1433. 

Fr.  Garcías  Ilenguy,  Navarrus,  histo- 
rias Regum  Navarras  scriptor,  Caroli  III 
Navarras  Regis  confessarius,  an.  1390, 
cum  jam  esset  Bajonas  Episcopus,  una 
cum  alus  Prassulibus  apud  Pampclo- 
ncm  interfuit  prasfati  Caroli  III  corona- 
tioni.  Appellabatur  etiam  iMenendus, 
quo  nomine  laudatur  a  Dionysio  Sam- 
marihano  vol  I.  col.  1318,  ct  n.  27.  In 
catalogo  Episcoporum  Bajonensium  Ar- 
naldi  Oihenarti  edit.  Parisiis  an.  1638 
pag.  547  ita  legitur:  Garcías  Engujus 
monachus  .Augustinianus  annis  1385  et 

1390 Sedit  usque   ad   an.  1405;    vi- 

detur  tamen  obiisse  Pampclone  circa 
an.   1417. 

Ir.  Geminianus  de  Sochefanis  ab  In- 
nocentio  \'I1  die  10  Deccmbris  an  1404. 


38 


R.  P.  Mag.  Josephi  Lanteri. 


inauguratur  Episcopus  S.  Leonis  in  Ca- 
labria. Illius  immediatus  successor  ha- 
betur  circa  an.  1439. 

Fr.  Geraldus  Cantón,  alias  Caneton, 
Hibernus,  S.  Theologiae  Lector,  an.  1392 
erat  Hiberniae  Vicarius  generalis,  Eo- 
dem  anno  Romam  venit,  atque  a  Ge- 
nerali  Bartholomseo  Véneto  socius  Pro- 
curatoris  generalis  designatur.  Com- 
perta  autem  illius  doctrina,  ac  probitate 
Bonifacius  IX  die  16  Martii  an.  1394 
illum  ad  Cloynensem  in  Hibernia  Epis- 
copatum  promovit.  Illam  rexit  Eccle- 
siam  usque  ad  annum  1411,  quo  ad 
melioreni  vitam  transivit. 

Fr.  Geraldus  Martyn  Angliae  Provin- 
cialis,  S.  Theologias  Baccalaureus,  et 
Pontificius  Poenitentiarius,  die  26  Sep- 
tembris.  an.  1425  elig-itur  Episcopus  Kil- 
laleae,  alias  Alladae  (di  Killala)  in  Hiber- 
nia. Ex  hac  vita  migravit  an.  1430. 

Fr.  Gobelinus  Bolant,  qui  alias  vo- 
catur  Paulos  Gobelinus  de  Colonia,  S. 
Theologiee  Doctor,  et  Romas  in  Basílica 
S.  Petri  Poenitentiarius,  quod  munus 
postea  Colonias  in  Eclessia  S.  Alarias  ad 
Gradus  exercuit,  ex  quo  aliqui  illum 
Gradensem  Episcopum  appellarunt,  au- 
no 1432  electus  fuit  Episcopus  Barga- 
lensis  in  Macedonia,  et  SuíFraganens 
DD.  Joannis  de  HeinsbergEpiscopi  Leo- 
diensis.  Decessit  circa  an.  1443. 

Fr.  Gregorius  de  Carinthia  a  Martí- 
no  V  an.  1418,  die  13  Feb.  eligitur  Epis- 
copus Petini,  (di  Pedena)  in  Istria.  Illius 
immediatus  successor  habetur  an.  1430. 

Fr.  Gregorius  de  Corsanego,  Grascus, 
alias  de  Pera  nuncupatus.  anno  1437 
erat  Episcopus  Trapezi  (di  Trebisonda") 
in  Armenia. 

Fr.  Guillelmus  de  Normandia,  alias 
de  Francia,  sacree  theologias  Lector,  et 
Prior  coenobii  Rhodiensis,  anno  142Ó 
inauguratus  fuit  Episcopus  Seriensis  (di 


Serias)  in  Cappadocia;  non  autem  in 
Palaestina,  prout  errato  dicitur  in  Ere- 
mi  Sacras  part.  2  pág.  41. 

Fr.  Guilelmus  Capellerii  a  Martino  V 
die  30  Aug.  1426  accepit  Episcopatum 
Nizerias  in  Patriaixhatu  Constantinop. 

Fr.  Hieronymus  Savio  Ariminensis, 
S.  Theologias  Mag.  a  Canonicis  tempo- 
re  Constantiensis  Concilii  patrias  Epis- 
copus eligitur,  quam  electionem  Marti- 
sus  V  ratam  habuit  die  10  Jan.  an.  1418. 
A  Dominis  Malatesta  pro  pace  tractanda 
anno  1425  nuncius  ad  Comitem  Montis 
Feltrii  missus  fuit.  Arimini  instituitCa- 
nonichissas  Lateranenses,  ac  de  pater- 
nis  bonis  Episcopatui  praedium  donavit 
in  Covignano  colle  pro  successorum 
suorum  rusticatione.  A  Pamphilo  vir 
morihus  et  eniditione  insignia,  et  ab 
Ughello  vir  doclissimus  appellatus  fuit. 
Debitum  naturas  persolvit  die  28  Sep- 
tembris  an.  1435. 

Fr.  Henricus  Wogghersim  alumnus 
provincias  Saxonias,  an.  1420  cum  Ro- 
mas degeret,  Reformationem  Augusti- 
nianam  nostratis  Ven.  Matthasi  de  In- 
trodiíco  amplexus  fuit.  Anno  1435  ab 
Eugenio  IV  electus  fuit  Archiepiscopus 
Sebastensis  in  Armenia,  et  an.  1436  illi 
concessum  fuit  ut  posset  exercere  pon- 
tificalia  in  civitate,  et  dioecesi  Caminen- 
si  in  Pomerania. 

Fr.  Hermannus  de  Eurab,  Mindelhei- 
mensis;  nobili  genere  ortus,  S.  Theolo- 
srias  Maer.  cum  non  minus  doctrina 
quam  probitate  eniteret,  an.  1413  die  i 
Septembris  a  Joanne  XXIII  renuntiatur 
Episcopus  Nicopolensis,  et  Suffraga- 
neus  Pragensis.  Contra  Hussitarum 
heeresim  strenuissime  decertavit;  qua- 
mobrem  ad'illorum  furorem  devitan- 
tum  Praga  exulare  coactus  fuit.  Dolen- 
dum  tamen'quod  a  Zenkone  quodam 
de    Wartemberg    Hussitarum    assecla 
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captus  atque  detentus,  vi  atquc  minis 
cedens  aliquot  Ilussitas  Saccrdotio  ini- 
tiavit.  lloc  tamcn  piaculum  prout  po- 
tuit  deinde  expiare  sategit.  Xam  post 
hanc  infirmitatis  potius  quam  pravita- 
tis  culpam  patratam  hasrciicis  in  pos- 
terum  sempcr  invicto  animo  rcstitit, 
popuiumque  •Pragensein  verbo,  et 
exemplo  a  sequendis  liussitarum  deli- 
ramentis  cohibere  studuit.  I^ropter  hu- 
jusmodi  ceium  ab  hsereticis  dum  fuge- 
ret  comprehensus  in  Luznicium  ílu- 
vium  una  cum  duobus  saccllanis  de- 
mersus  pro  fide  cathoiica  vitam  finivit 
die  26  Julii  an.  1420. 

Fr.  Jacobus  Magni,  Gallo-Tolosanus, 
S.  Theologiai,  Doctor  summi  fastigii, 
Scripturarum  interpres  peritissimus, 
atque  philosophus  valde  conspicuus  in 
suis  scriptis  postea  per  prajlum  in  lu- 
cem  editis  aperte  dignoscitur.  Aliquan- 
diu  in  Patavina  Universitate  publicum 
philosophiaí,  ac  theologiae  professorem 
egit.  Cum  esset  regii  principis  ejus  filii 
confessarius,  a  Carolo  \l  Galliarum 
Rege  ad  Burdigalensem  Archiepiscopa- 
tum  prassentatus  fuit,  quem  tamcn  ho- 
norem  humillimus  coenobita  modeste 
recusavit.  Ilanc  mortalem  vitam  finivit 
valde  senex  an.  1422. 

Fr.  Jacobus  de  Neapoli  a  Nicolao  \' 
die  14  Januarii  an.  1450  eligitur  Epis- 
copus  Cervicensis  sub  Archiepiscopaiu 
Duraciensi.  Ex  schedula  mihi  tradita  a 
saepe  laudato  P.  Michaele  Costello  so- 
lerti  Archivii  Vaticani  investigatore, 
qui  hanc  notitiam  deprompsit  ex  libro 
provisionum  sub  Nicolao  \'  ab  an.  i.| 43 
ad  1451  fol.  44. 

Fr.  Jacobus  de  Trebis,  Anagninus, 
an.  139^;,  die  19  Maji  patriae  Episcopus, 
nempe  Anagnia;  in  Campania  Romana, 
renuntiatur.  Anno  autem  1401  ad  Epis- 
copatum  Calcedonenscm  translatus  fuit. 


Fr.  joannes  Constantini  die  7  Junii 
anno  1427  a  Martino  \^  inauguratur 
Episcopus  Misinensis,  alias  Misinopolis 
in  Thracia.  Praefatus  P.  Costello  ex  Bul- 
lario  Martini  V  an.  Pontif.  XI. 

Fr.  Joannes  Patavinus,  S.  Theologiae 
Mag.  Episcopus  Davalía;  in  Grascia 
obiit  in  patria  die  O  Julii  an.  1441. 

Fr.  Joannes  Schedeler,  alias  \'agina- 
torius,  Germanus,  Prior  conventus 
Qucdlimburgi  in  Saxonia,  an.  1438  ab 
Eugenio  IV'  eligitur  Episcopus  Buduas 
(di  Budoa)  in  Illyrico  cum  facúltate 
exercendi  pontiñcalia  in  civitate,  et 
dioecesi  Osnaburgensi.  Ex  libro  provi- 
sionum ab  an.  1433  ad  1441  sub  Euge- 
nio IV  pag.  pag.  41. 

1-^r.  Joannes  de  Rubinis  eligitur  Epis- 
copus Buduensib  ab  Eugenio  IV;  verum 
quia  hic  Pontifex  decessit  litteris  apos- 
tolicis  nondum  confectis,  idcirco  hanc 
electionem  confirmavit  Nicolaus  V  die 
19  Martii  an.  1446.  Ex  Nicolai  V  Bulla- 
rio  prasfatus  P.  Fr.  Michael  Costello. 

Fr.  Joannes  sacras  paginae  professor 
anno  1442,  die  27  P^eb.  ab  Eugenio  IV 
renuntiatur  Episcopus  Cephalunensis 
(di  Cefalonia)  in  mari  Jonio,  fuitque 
suíFraganeus  Patracensis.  ídem  P.  Cos- 
tello Dominicanus  ex  Bullario  Euge- 
nii  IV. 

Fr.  Joannes  anno  1402,  die  18  Janua- 
rii obtinuit  Episcopatum  Naturas  in 
Patriarchatu   Constantinopolitano. 

Fr.  Joannes  Cassanus,  alias  Cossa, 
die  4  -Maji  an.  1417  evectus  fuit  ad  epis- 
copatum Sulcis  in  Sardinia.  A  Pamphi- 
lo  dicitur  Episcopus  scicniia  el  rdiffio- 
nc  clarus.  Anno  1424  erat  in  Sardinia, 
et  Corsica  decimarum  Apostolicus  col- 
lector.  Decessit  anno  1441. 

(Coníinuabiíur.j 


DE  GRATIA  ET  LIBERO  ARBITRIO: 

Dissertatio  siiper  libro,  cui  titiiliis: 
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ENARRAVIT  GeRARDUS    ScHNEEMANN,    S.   J.    (i).  —  FrIBURGI    BRISGOVI.E    i88i. 


TTAMEN  ^gidio  Romano  non 
est  contentus  adversarias, 
quasritque,  pari  certó  sorte, 
infelici  nempe,  alios  scholee 
Augustinian^  prcestantissimos  Theolo- 
gos:  qui  certe,si  Molinistisfaverent,  hoc 
ipsoanostrisetabomniuniprcestantissi- 
mo  Párente  discessissent:  at  lumen  prass- 
tante  ea  illa,  pro  qua  laborabant,  veri- 
tate,  Ducis  vestigia  pressere,  nobisque 
sequenda  commostrarunt.  Sane  Tho- 
mas  de  Argentina  ex  praecipuis  unus, 
qui  velut  Augustino  adversarius  tradu- 
citur  et  xMolinistis  favens,  hcec  scribit 
(in  lib.  2.  sent.  dist.  4  et  5.  a.  3):  «relic- 
tis  his  extremis  opinionibus,  quibus 
incidit  in  scyllam  cupiens  vitare  caryb- 
dim,  médium  observando,  dico  quod 
non  liberum  arbitrium  per  se  sufficit 
ad  gratiam  consequendam,  nec  requiri- 
tur  aliquis  habitus  gratiarri  praeveniens 
et  mentem  disponens,  sed  sufficit  quí- 
dam motus  factus  in  mente  specialiter  ab 
ipso  Y^QO.qnem  motinn sive impetiim etc. » 


(i)     Vide  num.  mens.  Jun. 


quas  phrases  ei,  sicut  cíeteris  scholas- 
ticis  frecuentissimaí  cum  operatione 
morali  ipsius  gratias  nemo  componere 
potest. 

Gregorium  Ariminensem  scholee  Au- 
gustinianee  preecipuum  custodem  Moli- 
nas  non  favere  nescit  nemo,  qui  vel  a 
limine   ejus    viderit    praeclarissima    in 
Mag.  Sent.  commentaria.  Ipse  enim  in 
pervolvendo  Augustino  totus  fuit,  ita  ut 
in  rebus  theologicis  nemo  eo  Augustini 
mentem  accuratius  inquisivitc<nemo  fe- 
licius  invenit,    nemo  verius  intellexit, 
nemo  fidelius  exposuit:  ubique  Magis- 
trum  suum  et  profitetur  et  sequitur.» 
Quee   IVlacedo   verba  jamjam  indicant, 
quas  fuerit  Gregorii  mens  circa  prcedes- 
tinationem  et  gratiam:  sed  ut  ea  clarius 
perspiciatur,  et  unquam  asseratur  ip- 
sum  prcemotionem  phisicam  supernatiira- 
lem  non  propugnasse,  in  médium  ad- 
ducimus   aliqua  verba  ex  relato  opere 
desumpta  (2  sent.  dist.  26-7-8.  q.  i  a.  3. 
ad  12).  líaec  sunt:  «Ad  duodecimum  di- 
co,   quod    licet   Deus  frequenter  juvet 
hominem  ad  bene  agendum  per  aliquod 
habitúale  donum,  quod  causat  in  ani- 
ma, non  tamen  tantum  sic  juvat,   sed 


ET   LIBERO   ARBITRIO. 


41 


etiam  juvat  ipsiu7i  actiim  immediatc  cau- 
sando, otad  ipsum  immcdiatc  movendum 
potcntiam»  quod  pluribus  ex  M.  P. 
Aug.  sumptis  confirmat  testimoniis  et 
prosequitur:  «igitur  ad  argumentum 
dico  quod  Deus  juvat  nos  immediate 
ipsum  actum  efficiendo,  et  quod  non  ipse 
solus  efficit  actum,  sed  etiam  voluntas 
coeftkit:  sed,  ut  jam  tetigi,  non  solum 
juvat  Deus  ad  bonun  velle  partialitcr 
coeHicicndo,  qui  est  modas  communis; 
qiii  concurrit  ad  cujuslibet  creali  ageníis 

quemlibet  effectum sed  cHülvcí  quodam 

alio  modo  speciali,  videlicet,  facio^do  ip- 
sam  voluníatem  partialitcr  co77caiísare: 
ita  quod  ipsa  voluntas  partialitcr  con- 
causat  applicata  ct  quasi  instrumcntalitcr 
moíaaDco  ad  sic partialitcr  causandum. 
In  qua  tamcn  motione  ipsa  non  nccessi- 
tatur...  facit  (Deus)  cam  (voluntatem) 
agerc  actum  bonu)?i.»  Quaecumque  his 
adderentur  commentaria  rem  obscura- 
rent  clarissimam:  nec  in  re  evidenti 
testimoniis  congerendis  impendenduní 
est  tempus. 

Parí  claritate  loquitur  Auctor  prass- 
tantissimus  de  caussis  proedestinationis, 
quas  paucis  conclusionibus  sequenti- 
bus  comprehendit:  i."  nullus  est  praí- 
destinatus  propter  bonum  usum  liberi 
arbitrii,  qucm  Deus  scivit  illumhabitu- 
rum,  qualitcrcumque  considerctur  boni- 
tas ejus  (naturalis  sive  supernaturalis). 
2.'  quod  nullusprasdestinatur,  quoniam 
prcestitutus  tinaliter  forc  sine  óbice  ha- 
bituali  gratise.  3."  quaecumque  Deus 
proedcstinavit,  gratis  tantumodo  ct  mi- 
sericorditer  praedcstinavit.  Has  (in 
Sent.  dist.  40-1  ar.  2)  pluribus  clare  et 
perspicueac  ordinate  evincit  argumcn- 
tis;  ea  vero  repeleré  est  supertluum. 
Patet  ergo  ad  quos  Augustinianos  patro- 
nos confugerit,  et  qua  sorte  thesis  suas 
ex  ipsis  probationemtentavcrit.  Paritcr 


constat,  ut  ipse  ait,  negandum  essc 
«scholasticos  antiquiorcs  de  ipsa  con- 
troversia, quam  agitamus  quassivisse 
aut  setentiam  pronuntiasse  (!!!),  nec  ali- 
ter  tantam  utriusque  scholasaltercatio- 
nem  oriri  potuisse  arbitramur.  (P.  127)» 
quae  quidemoptimecomponuntur  cum 
ea,  quam  toto  opere  prasdicavit,  confor- 
mitate  Molinas  cum  antiquioribus  scho- 
lasticis  ..!!  eodem  prorsus  modo  ac  de 
Augustino  locutus  est. 

Aliorum,  quos  producit,  theologorum 
testimonia  expenderé  longius  quam  par 
est  cogeret  iré  orationem  nostram.  Ea 
legenti  in  citato  opere,  de  quo  agimus, 
patebit  plures  ccjntrarium  cdocere  ac 
cupit  P.  Schneemann  :  alios  favore 
ejusdem  nihil  continere.  Sic  omnes  fa- 
vere  molinistis  facile  fuit  inferre,  dum 
theologiproducunturnonadsententiam 
propriamferendam,  sed  utquod  adver- 
sarius  cupit,  indicent.  ¡Testes certa om- 
ni  prorsus  digni  fide ! 

Duplicem  sessionem  «quomodo  pro- 
lussumsit  huic  controversias  in  Concilio 
Tridentino»  et  «quid  degratias  et  liber- 
tatis  finibus  tempore  concilii  tridentini 
Theologi  docuerint»  proponit  pro  vin- 
dicanda  molinistica  doctrina,  et  impug- 
nandis  adversariis,  nec  dubitavit  asse- 
rere  concil.  Trid.  libertatem  definissc 
verbis  Thomistarum  doctrinas  repug- 
nantibus. 

A  producendo  et  exponendo  concilio 
brevitatis  ergoabstinemus:notamusta- 
men  mentcm  concilii  nullibi  melius 
quam  in  pontificiis  contineri  documen- 
tis,  nempein  Catechismo  adparochos  a 
Pontificibus  probato,  et  commendato  ac 
sua  munito  auctoritatc:  in  illo  enim 
RK.  PP.  «eam  doctrinam  contulerunt, 
quae  communis  est  in  Ecclesia  ct  pro- 
cul  abest  ab  omni  periculo  erroris... 
et  nec  seducta  vagarctur  Ecclesia  po.st 
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greges  sodalium...  quse  ad  salutem  tan- 
tummodü  essent  necessaria  et  máxime 
utilia,  clare  in  Romano  catechismo  et 

dilucide    explanata (hi    Dominico 

agro.  Clem.  XIII). 

Nunc  vero  ^ignorat  P.  Schneemann  in 
hoc  catechismo  prasdicari  gratiam,  quée 
impellit.  Chistum  ad  operationes  mora- 
les hominem  moveré  sicut  caput  movet 
inembra:  nos  a  Deo  accipere  innocentias 
voluntatem,  atque  hujus  generisplura? 

«Non  solum  autem  Deus  universa, 
quee  sunt,  providentia  sua  tuetur  atque 
administrat;  verum  etiam  quae  moven- 
tur  et  agunt  aliquid,  intima  virtute  ad 
motum  atque  actionem  ita  impellit,  ut, 
quamvis  secundarum  causarum  efti- 
cientia  non  impediat,  prceveniat  tamen, 
cum  ejus  occultissima  vis  ad  singula  per- 
tineat.Tí  His  verbis  nemo  non  videt  pree- 
motionem  phisicam.  ¿Ignorabat  el.  Mo- 
linista?  ¿Erantne  ei  notee  de  auctoritate 
Calechismi  Romani  inter  Thomistas  et 
Molinistas  citas  et  agitatee  controver- 
sias?... Queero  nunc;  rjretro  scripta  verba 
repugnant  concilio  tridentino.^  argue- 
rentur  erroris  RR.  Pohtiñces  eumdem 
catechismum  Pastoribus,  ut  populisvi- 
cissim tradant,  porrigentes,  eo  prcecipue 
ñne  «ut  fideles  ajiot'/s  quoqueopinioni- 
bus,  quibus  nec  consensio  nec  antiquitas 
siijfragalur,  quam  longissime  avertan- 
turo  (Bull.  cit)...  ¿Conveniunt  Trident. 
Synodo?  profecto.  Qu^ro  ergo  ulte- 
rius:  (jfavent  relata  verba  Augustiniano- 
Thomistis  vel  Molinistis?  si  his  faverent 
minime  operis  oppugnatus  fuisset  va- 
lor thcologicus.  Acceptatne  P.  Schne- 
emann producta  documenta?  vale  eeter- 
num  dicere  oportet  MoUnisticse,  quam 
propugnat,  doctrinas:  ,:non  suscipit  et 
veneratur?  quo  igitur  modo  Tridentinas 
convenire  affirmabit  no7;a;n  sententiam.^ 
Ex  his,  quantum capio,infertur:  i.^áoc-  \ 


trinam  Augustiniano-Thomistam  nul- 
latenus  repugnare  Synodo  Trid.:  sed 
2.°  ei  máxime  esse  conformem,  utpote 
contentamin  catechismo  Romano,  illius 
genuinam  mentem  exhibente.  3.°  P. 
Schneemann  incassum  laborasse  oppo- 
sitionem  inter  Trid.  et  Scholam  Augus- 
tiniano-Thomistam adstruentem.  4.° 
Molinianam  doctrinan!  de  indifferentia 
gratias  impugnan  a  Catechismo,  atque 
idcirco  á  Tridentina  Synodo:  et  denique. 
5.°  Perperam  recursum  habere  ad  hunc 
vel  illum  Moliniano  systemati  quoquo 
modo  praseuntem  auctorem:  non  enim 
ad  quid  hic  vel  ille  doceat  (nec  plures, 
quos  profert,  quidquam  molinianas  doc- 
trince  propitium  edocent),  sed  ad  quid 
Ecclesia  tenendum  proponit  recurrere 
jubet  regula  pieiatis. 

«Quam  Societas  Jesu  ab  ipsa  origine 
de  gratia  sententiam  secuta  sit»  aucto- 
rem nostrum  occupat  a  p.  jói  ad  179. 
Laudabili  quidem  studio  majorum  suo- 
rum  perquirit  doctrinan!,  ut  consulat 
scholce  honori,  qui  certe  magnum  exci- 
pit  gradum,  ex  perseverantia  in  eadem 
sententia:  continua  namque  mutatio 
certum  erroris  prasberet  documentum. 
Scholae  nostrae  multum  haud  interest, 
Societatem  alio  vel  ab  initio  divertisse 
in  sententia  de  gratia  ab  intrínseco  effi- 
zaci  vel  de  gratuita  prcedestinatione  ad 
gloriam:  ubi  Theologorum  numero  et 
pondere  plurium,  Doctorum  Ecclesias, 
Conciliorum  et  Pontificum  suppetit 
documentorum  suffragium,  non  mul- 
tum curandum  est,  an  ordo  aliquis,  utut 
insignis,  consentiat  aut  dissentiat  quod 
quidem  prassenti  in  casu  evenit:  verum 
enim  vero  vel  in  hoc  paragrapho  non- 
nullas  sunt  adjiciendas  correctiones  circa 
Societatis  doctrinam. 

i.°    Juxta    P.     Schneemann    ea    est 
dicenda  societatis  doctrina,  quae  a  Mo- 
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lina  explánala  refcrtur,  quoniam  hic 
Societatis,  non5í<címt'e7-oproponit.  Con- 
tra hanc  assertionem  clamat  ipse  Mo- 
lina verbis  a  P.  Schneemann  (P.  231-2) 
cxscriptis:  «Hacreses  multas  et  concer- 
tationes  orituras  non  fuisse,  si  illa  (Mo- 
linas  principia)  tradila  cxplanataquc 
scmper  cssent»  ubi  Schola3  moliniancc 
aiiclor,  non  modo  nova  explanatione,  si- 
bi  illa  vindicat  principia,  sed  etiam  ori- 
g-inis  (1)  proprietatem  attribuit,  quod 
paritcr  confirmatum  videmus  alus  a 
nobis  alia  exceptis  ct  productis  testi- 
moniis.  Si  enim  Molina  intcfrram  doc- 
trinam.  principia  et  conclusiones  a  ma- 
joribus  suis  acceperat,  non  video  quo- 
modo  eorum  auctoritatem  in  confirma- 
tionem  non  advocavit,  vel  non  producit 
majorum  testimonia:  non  ob  humilita- 
tis  defectum,  hujus  enim  studiossisimus 
crat,  ait  P.  Schneemann:  si  enim  talia 
adfuisscnt.  corto  certius  in  suo  opere 
apparercnt. 

2."  Bellarminum  Molinam  impugna- 
re (quidquid  in  contrarium  dicat  Moli- 
na3  discipulus),  diximus  et  probavimus 


íi)  Nec  videtur  id  ipsum  denegare  P. 
Schneemann  dicens  (p.  237):  «non  sane  obli- 
vioni  dandum  est,  illum  ínter  primos  de  gra- 
ti;c  doctrina  Societatis  scripsisse;  quare  mirari 
ncmo  dcbet,  quod  verbis  non  semper  oplimis 
usus  sit,  cjusque  doctrina  a  posterloribus  ma- 
gls  expücata  sitatque  absoluta,  qua  quidcm  in 
rcdiscidia  quídam  exstiterunt  inter  Societatis 
Thcologos...  Alii  aliam  partem  illius  doctrina; 
vel  ipsius  a;tatc  í nota)  vel  postea  negarunt.» 
Igitursi  .Molina  inter  primos  scripsit,  si  partem 
cjus  doctrinrc  nonnulli  negarunt,  pauci  admo- 
dum  rcmanent  qui  Societatis  traditioncm  po- 
tuerint  conservare  vel  potiusejus  ¡acere  funda- 
menta: ñeque  apparet,  quomodo  .Molina  majo- 
rum catenam  perfeccrit.  ut  vult  P.  Schneemann. 
ñeque  quomodo  difliculter  invenir!  potuit  auc- 
tor  .^\nlinac  repugnans,  cum  tota  cjus  doctrina 
ad  applicationem  scientix  media;  pcrtincat. 


supra;  opus  non  est  acta  agere,  sed  so- 
lummodo  unum  alterumve  novum  pro- 
fcramus  testimonium.  Sic  ait  .Molina: 
«nonnulli  ita  sententiam  hanc  defen- 
dunt,  ut  dúplex  auxilium  divinumcons- 
tituant,  quoddam  cflicax,  quoddam  suf- 
íiciens,  verumtamen  inefficax.  Quod 
vero  auxilium  efficax  sit,  aut  inefficax, 
censent  nullarationetribuendumesse li- 
bero arbitrio...;  sed  ipsiauxilio,  sive  Deo 
efficaciter...  per  illud  moventi,  tribuen- 
dum  esse  quod  liberum  arbitrium  con- 
sentiat...  ita  utquotiesDeusmovcritpcr 
auxilium,  quod  ex  modo  motionis  divi- 
nas, atque  ex  Deoipso  habetquod  siteffi- 
cax,  liberum  arbitrium  consentiet  coo- 
perabiturquead  salutem...>i;  sic  exponit 
sententiam  adversariorum  et  deinde 
subjicit  «refellitur  proposita  sententia... 
Sinamque  arbitrium  nostrum  abefíica- 
cia...  auxilii  Divini  habet  quod  consen- 
tiat...  Deo  vocanti,  et  cooperetur...  ad 
salutem,  perseveretque...  in  gratia,  cerlc 
non  ab  innata  et  propria  libértate  id  pen- 
det,  sed  a  qiialitate  auxilii  ct  motionis 
divinx  et...  perit  omnino  libertas  arbi- 
trii...  Aperte  illis  (decret.  Trid.)  denfi- 
tur  ab  arbitrio  nostro  (!!)  penderé  quod 
auxilia  divina  efficacia  aut  ineílicacia... 
rcddantur.  (P.  425-6.  ed.  cit.)  Hasc 
omnia  (quas,  notatu  dignum,  faciunt 
contra  communiorcm  scholasticorum 
de  praedestinatione  sententiam,  ut  ipse 
fatetur)  his  verbis,  ex  Índice  desumptis, 
continentur:  «Gratia:  auxilia,  quod  effi- 
cacia sint,  habent  dependenter  ab  arbitrii 
libértate»  (i).  Num  vero  videamus,  an 
.Molinas  consentiat  Bcllarminus.  «Sc- 
quitur,  ait,  alia  quaestio,  undc  sumatur 
efficacia  gratiae,  de  qua  re  tres  opinio- 


(i)  iWinime  adnotamus  cuneta  Molina;  tes- 
timonia, quoe  allata:  favcnt  sententicc:  omnia 
nossc  cupicnti  sufficit  unum. 
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nes  invenio,  duas  extremas  et  unam 
mediam.  Prima  opinio  eorum  est,  qui 
gratiam  efficacem  constituunt  in  assen- 
su    et  cooperatione  hiimayia,    ita   ut   ab 
eventu  dicatur  gratia  efficax,  quia  vide- 
licet   sortitur   eífectum,   quia  voluntas 
humana  cooperatur.   Itaque   existimant 
hi  auctores,  in  poíestate  hominis  esse,  ut 
gratiam  faciat  esse  efficacem,  quae  alio- 
quin  ex  se  non  esset  nisi  sufficiens.  Hcec 
opinio    aliena    est    omnino    a    sententia 
B.   Augustini,  et  quantum  ego  existimo, 
a  sententia  etiam  Scripturarum  Divina- 
rum.»  Probat  deinceps  assertionem  ex 
Sacris  Libris,  S.  P.  Augustino,  etc.  et 
subjicit:  «omitto  quod  esset  abuti  voca- 
bulis,  vocare  gratiam  efficacem,  eamque 
a  sufficiente  distinguere,  si  nulla  omjíi.- 
no  in  ipsa  gratia  distinctio  esset,  et  to- 
turn  discrimen  ab   humana  volúntate 
penderet...»;   exponens  difficultates  et 
solvens   heec  addidit   «discrepant  inter 
se  (prima  opinio  et  quas  ab  ipso  propug- 
natur),  quod  prima  opinio  vult  effica- 
ciam  gratice  penderé  a  volúntate,  nostra 
vero  penderé  vult  a  volúntate  Dei.  (De 
grat.  et  lib.  art.   lib.  i.  c.   12-3.)  Negat 
deinde  eadem  gratia  excitatos,  alterum 
credere,  alterum  i'epugnare  assensum 
fidei,    qu«  responsio   conlradicit  Apos- 
tólo» (ib.). 

Sano  lectoris  cryterio  committitur 
judicare,  an  cohasreant  iMolina  et  Bel- 
larminus,  vel  potius  alterum  alterum 
confutasse  sit  evidens —  (i) 

Quasi  quid  ficticium  traducere  opor- 
tet  professionem  Bellarmini  momento 
mortis  effectam.  In  primis,  ejus  senten- 
tia nequáquam  erat  moliniana:  deinceps 
pium    auctorem   alus   in    illo    instanti 


(i)  Mittimus  alia  plura  doctrinae  capita,  in 
quihus  nequáquam  consentiunt,  ut  de  praedes- 
tinatione  etc. 


fuisse  ocuppatum  probabile  est,  non 
vero  in  confirmanda,  nova  professione, 
gratiae  doctrina,  quam  semper  propug- 
naverat. 

3.°  Testis  est,  Molinistis  minime  sus- 
pectus,  Feller  (Biographie  universelle 
Molina)  P.  Enriquez  S.  J.  e  primis  sec- 
tatoribus,  opus  Molinge,  partes  agentem 
Thomistarum  exagitasse  in  opere  de 
Fine  hominis,  pluriesque  censuram  tu- 
lisse  in  illud  referunt  historici. 

4.°  Theologias  historice  gnaro  evi- 
denter  constat  S.  J.  Theologos  usque 
ad  nostra  témpora  Systema  Molinista- 
rum  a  Congruismo  secernisse,  alterum 
amplectentes,  relicto  priori  vel  saltem 
de  eo  non  admodum  fuerunt  solliciti. 
Modo  an  distinguenda  sint,  non  in- 
quirimus. 

5.°  Juxta  plures  auctores  certum  est, 
nosque  supra  indicavim.us,  Suarez  ideo 
cudisse  novum  congruismi  systema,  quo- 
niam  pessimam  ubique  et  inter  suos 
patiebatur  sortem,  quod  proprium  erat 
Molinae:  quomodo  haec  evenire  quive- 
runt,  prorsus  ignoro,  si  una  eademque 
erat  Societatis  doctrina  ante  Molinam 
ac  fuit  postea. 

6.°  P.  Mariana  doctrinas  Molinisticas 
repugnare  negabit,  qui  non  esse  ejus 
partum  opus  discurso  de  las  cosas  de 
la  Compañía,  idque  in  dubium  vocabit, 
qui  tantum  styli  uniformitatem  cum 
alus  ejusdem  operibus  non  percipiat. 
His  ómnibus  ex  parte  saltem  adjun- 
gendus  est  P.  Maldonado,  commentar. 
in  Evangelia  prasclarus  auctor. 

Nunc  vero,  si  pree  oculis  babeas  Moli- 
nam ex  primis  fuisse  scriptoribus,  quos 
S.  J.  protulit;  primum.  qui  D.  Thomas 
Summam,  prcut  ómnibus  illo  tempore 
mos  erat,  commentariis  adornavit:  po- 
terisne  firmiter  asserere  Societatem 
eamdem  ab  initio  tenuisse  doctrinam. 
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dum  plures  refers  oppositam  cdocentes: 
alios  autem  de  quasstionc  minime  solli- 
citos  Molinee  absque  intcntione,  ut  ita 
dicam,  repcrcris  faverc? 

Totoparac:rapho«disputationcsLova- 
niensos  de  ellicacia  graliací')  id  unum  (i) 
indicatur,  Acadcmiam  scu  Univcrsita- 
tem  errore  Bajanistarum  fuissc  infec- 
tam,  atque  pro  catholica  veritate  S.  J. 
Theologos  in  campum  descendissc:  sic 
uno  verbo  crimini  mag-no  subjccti  di- 
cuntur  quotquot  ibi  crant  sapicntissimi 
doctores.  Audiatur  itcrum  el.  auclor: 
«illud  dubium  nemini  potcst,  quin  a 
societate  Jesu  Sehola:  veteris  (!!!)  defen- 
sio  suscepta  sit  adversus  eos,  qui  codcm 
errore,  quo  protestantes,  inducti  conti- 
nuationem  a  Theologis  Scholastieis  ex- 
plícate doctrinae  retexentes  superiora 
se  témpora  repetere  et  Augustini  doc- 
trinam  restaurare  temeré  arroganter- 
queprofiterentur.»(P.  191).  liase quidem 
scripta  si  fuissent  a  quodam  Pelagiano 
aut  Semi-Pelagiano  insular  Lerinensis 
aut  Massilia,  aliquam  paterentur  in- 
dulgentiam;  sed  ab  auctore  Calholieo 
litteris  mandata,  certe  nuUo  modo  po- 
terunt  exponi  nec  excussari.  Xonne 
satius  est  errores  pulverare,  dirticul- 
tates,  si  quee  sunt,  cassarc,  veram  doc- 
trinam  explicare  et  contra  inimicos  eam 
vindicare,  ubi  opus  fuerit,  quam  arma 
in  catholicos  verteré,  eos  inter  fidei  ini- 
micos accensere  et  Ecclesias  adversariis 


(i)  En  quomodo  de  Bajo  ct  Dominicanis 
loquatur  (P.  i8j):  «Bajus  autem  lactus  se  tan- 
tos naclum  esse  socios  illos  Hispanioc  Domini- 
canos rediré  in  certamen  constituit.»  Et  adhuc 
commendatur  P.  Schncemann  comilas  el  mo- 
deratio  in  scribendo!  -;Quid  aliud  scripserunt 
illi  antiquiores,  qui  excesserunt  limites  carita- 
tisf  Dixerat  alibi:  ha  liañcz  cum  S.  Thoma,  ul 
protestantes  cum  scriplura.  Hajus  cum  Au- 
gustino  agit.»  (p.  84  not.) 


adnumerare?  ^\ihi   persuasum  cst  hoc 
agcndi  modo  numquam  veram  doctri- 
nam  defendendam:  imo  vero,  ubi  ha^c 
melhodus   quasi   communis  sit    alicui 
seholaí,  hanc  veritate  non  potiri  nullum 
dubium:    ad   eam   probandam    huc   et 
illuc  pcrquirenda  sunt  argumenta,  quin 
de  adversa riis  accussandis  ulla  ipsis  ob- 
veniat  cogitalio:  astvcro  cum  hoce,  quae 
desiderantur,  deficiunt  rationes  et  mo- 
menta,  facile  a  doctrina  ad  personam  fit 
transitus,  a  lege  charitatis  máxime  dis- 
tans  ct  repugnans...  ast  vero  hasc  mit- 
tendasunt  ad  ipsiusUniversitatis  histó- 
ricos. Quod  autem  religio  ferré  impedit, 
illud  est  inter  Baji  sectatores  numera- 
tum  videresapientissimum,  piissimum, 
sapientibus  sui  temporis  acceptissimum 
et  admiratum  a  Pontiíncibus  et  Cardi- 
nalibus,    casterisque  dignitate   fulgen- 
tibus   probatum,  Conciliorum  clarissi- 
mum  eommcntatorem  et  plurium  ope- 
rum  doctissimum   auctorem   Christia- 
num  Lupum,  quem  Lovanienses  Theo- 
logi    Roma  ni    missere    non   semel    ad 
obtinendum  malo,  undique  grassanti, 
opportunum    remedium.  Falsum,  fal- 
sissimum  est  aliquando  Bajana;(r)  doc- 
trinae adhaesisse,  piout  commonstrant 
ci   data   a   Pontificibus  signa   benevo- 
lentiae,    quasque  non  negant   vel   eum 
de  hasresi    insimulantes.    Falsissimum 
pariter  est  optatum    legationis    finem 
haud    obtinuisse,    prout    comprobant 
testes  clarissimi  et  oculares,  damnatio 


(i)  «II  iut  pendant  quciquc  temps  favora- 
ble au  Jansenisme,  mais  il  se  datachá  de  cct 
parti,  et  mourut  bon  catholique»  ait  Fellcr 
(op.  cit.).  qui  parem  ineretur  lidem  in  /)/'o, 
(riaphicis  ac  liihlioí^'raf^hicis  atque  in  cri'ticts 
notitüs.  Historiam  enarrat  prout  ipsi  favet- 
non  autem  ut  facta  acciderunt.  Invidia,  qua 
.\uyustinianos  inscctatur.  a  videnda  veritate 
eum  prohibuit. 
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plurium  propositionum  ab  ipso  Lupo 
et  Viane  S.  Sedi  oblatarum,  quas  fuit 
preecipua  ex  causis  Romam  petendi,  et 
probat  denique  probatio'  censuree  ab 
universitate  in  propositiones  Lesii  latee: 
supervacaneum  foret  plures  indicare 
testes,  cum  prcesto  sit  preedarus  ejus 
vitas  auctor,  sodalis  ejusdem,  quique 
optime  omnia  novit,  Romas  cum  acci- 
derent  degens:  hicest  P.  Joseph  Sabba- 
tini,  qui  sic  ad  rem  loquitur:  «Sed  cum 
in  proposito  discedendi  persistere  illum 
(P.  Lupum)  videret  (Pontifex  Alex.  VIII), 
ne  a  se  tristem  dimitteret,  abeundi  ve- 

niam concessit,  ac  insuper  benevo- 

lentias  in  argumentum  numismata  com- 
plura  áurea,   atque  argéntea,    aliaque 
non    minimi  prastii    munuscula  misit 
abeunti.  Caeterum  nihil  prastiosius  Lu- 
po donare  potuit,  quam  ad    Theologi- 
cam  Lovaniensem  Jacultatem  commiinio- 
nis  et  beneficentice  Apostólicas  Litteras, 
quibus     Alexander     Prceclarissimorum 
Ecclesice  Doctorum  Augustini   et  Tho- 
m^    Aquinatis  doctrinam,    tutissima, 
inconcussaque  dogmata  mirifice  com- 
mendat.   Eo    enim   quorumdam  (^jqui 
sunt  isti?)  audentiadevenerat,  utS.  Au- 
gustini de  gratia,  aeternaque  Dei  pree- 
destinatione    sententiam    in    Jansenío, 
Apostólico   stylo    confixam   fuisse    per 
Belgium  disseminaret.»  (Nota  ideo  Ro- 
mam iisse,  uta  se  ex  mandato  Superio- 
rum  Jansenismi  calumniam  ei  per  ne- 
fas   iniquum    amoveret    illatam).    hit 
iterum    Romam.    «Cum    igitur    Lova- 
niensis  Theologica  facultas,  prosequitur, 
non   sine  ingenti   animarum   pernicie 
per  Belgium  hasc  (laxistarum  quorum- 
dam opiniones)  latius  spargi  videret 

gliscenti    malo  pro   viribus    occurrere 

statuit sed  viris  doctissimis  rei  con- 

ficiendee  haud  consultius  visum,quam 
ex  suo  eorpore  ad  Romanam  Ecclesiam 


Legatos  mittere,  qui  integram  causam 
Apostolicce  Sedi  deferrent,  atque  ab  ea, 
qu«  Magistra  et  Columna  est  veritatis 

judicium  interea  expectare Sed  ma- 

jor  in  Lupo  spes,  atque  expectatio, 
quod  ipsius  in  Urbe  nominis  celebritas 
magna    esset.  Ñeque    vero    Celebrem 

Universitatem  spes  fefellit Bis  enim 

in  hebdómada  Conventum  ea  de  re 
habebant,  et  queeacta  essent,  Pontifici 
diligenter  referebant;  nec  unquam  ab 
eis  cessatum  est,  doñee  Pontifex  O.  M. 
sexaginta  quinqué  sinistrarum  opinio- 
num  monstra  uno  ictu  confixit,  mul- 
tum  quidem  atonitis,  qui  secus  spera- 
verant,  quique  causam  nunquam  Ro- 
m«  finiendam,  ubique  locorum.  pras- 
dicabant.  Hi  Laudati  Magistri  suam 
quoque,  quam  Theologica  Lovaniensis 
Facultas  tenet  et  docet  de  fide  et  mo- 
rum  articulis  doctrinam,  S.  Sedi  exa- 
minandam  revidendamque  una  obtu- 
lerunt.  Et  post  matura  et  s^pius  ite- 
rata  per  EE.  Cardinales,  necnon  per 
Theologos  examina  ipsam  sanam  et 
Í7nmunein  ab  omni  nota  reliquit  Após- 
tol iciim  Judicium y>  (i)  Paucis  habes 

ipsum  a  calumniis  vindicatum,  proba- 
tam  universitatis  Lovaniensis,  cujus 
primarius  erat  professor  insignis  Au- 
gustinianus,  doctrinam. — P.  Schnee- 
mann  in  asse^^ionis  adjutorium  advo- 
cat  Me3^erum,  sed  incassum:  tum  quia 
ejus  fides  histórica  in  prassenti  parum 
valet,  ut  partium  addicti  studio:  2.0 
quia  ibi  brevia  pontificum  adducuntur, 
in  quibus  Lesii  opiniones  sanee  doctrince 
dicuntur  articuli.  quod  fabulis  accense- 
bit  quisquís  novit  hujus  sententiam  et 
Concilii  Vaticani  definitionem:  et  sic  de 
alus.   Quid   ergo   sibi  velit  Societatem 


Ci)     Vita  Eximii  P.  M.  Christiani  Lupi.  Ve- 
netiis  1724. 
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Jesu  Lovanii  «veteris  scholas  defensio- 
nem  suscepissc»  ipse  viderit. 

Infclix  quidcm  fuit  l\  Schncemann 
alioruní  doctrinan!  et  pondus  exami- 
nans,  sed  felicior  haud  cst  vcl  ipsius 
Mülinas  mcntem  cxponcns,  in  cujus 
probationcm  unum  altcrumve  tantum 
producaní  testimonium  utriusque,  ad 
invicem  rcpugnans.  .Mittimus  profccto 
quascumquc -Molina  in  Augruslinumpro- 
tulit  minus  digna,  quajquc  in  cassum 
explicare  conatur  novus  illius  defensor: 
ea  enim  adeo  clara  sunt  ut  vcl  in  se- 
quiori  editione  abradcnda  satius  judi- 
carint:  similitcr  quas  ex  Molina  profcrt 
ad  demostrandam  cum  antiqua  schola 
concordiam,  ab  ipso  Molina  a  tcmporc 
exuflata,  cujusque  in  propria  causa 
auctoritateni  hucusque  in  dubium  rc- 
vocavit  neme,  et  ad  scquentia  tantum 
attendito.  «At  a  D.  Tkoma  de  gratia  et 
pra.'destinatione  disserens  certissime 
discessit  (Molina);  qui  locus  alter  erat 
acussationis.  Istud  quoque  negandum 

esse  dicimus Complectitur    autem 

(Molina)  Commimiorem  sententiam  ab 
Augustino  etThoma  expositam  omixium 
electorum  prasdestinationem  ñeri  sola 
misericordia  ante  meritorum  praevisio- 
nem  (P.  234).')  Ex  his  patet  Molinam 
graluilx  pra^destinationi  favere,  quod 
tantum  abest  áveritate,  ut  plañe  sit  fal- 
sum.  Et  nec  opus  est  complura  aggera- 
re  Molina;  testimonia,  ut  id  evincam: 
vel  a  limine  sufficit  pervidisse,  qucc 
habet  q.  23.  art.  4  et  5  disp.  i.  mem.  6. 
pag.  421  et  seq.,  ad  hujusmodi  gratui- 
tam,  ut  mitissime  loquar,  asscrtionem 
conterendam:  «D.  Thomcc  Comviunior- 
quc  Ínter  Scholasticos  de  prxdestÍ7ialione 
sentenlia,  argumentum  est  illius  mem- 
bri,  et  postquam  fidelius  novo  Molinis- 
ta  Angelici  mcntem  exposuit,  et  plura 
congessit  ad  gratuitam  pnedestinatio- 


nem  impugnandam  momenta  rationis 
et  auctoritatis,  subjungit  (P.  431). 
«Communior  Scholasticorum  de  pree- 
destinatione  sententia  impugnatur.u 
u His  lía  conjuijiiis,  ut  ad  rcm  rcdeamits, 
salva  rcvcrentia,  lJux'  D.  Thomx  dcbctur 
magna,  non  mirar  si  Commimior  Scho- 
lasticorum Sententia,  prxsertim  co  modo 
intellecta,  quo  verba  1).  Thomx  hoc  loco 
ad  tertium  sonare  videntur,  a  multis  du- 
ra nimis  indignaque  divina  bonitate  et 
clcmentia  judicetur.»  «Molina,  addit 
P.  Schncemann,  ut  supra  vidimus  doc- 
trinan! gratias  congrua;  una  cum  prae- 
destinatione  ante  praevissa  merita  ct 
bonorum  operum  praedifinitionem 
adumbravit  (P.  237).»  Fateri  cogor 
utriusque  auctoris  sententiam,  mihi 
saltcm  incompossibilem  esse. 


COXCLUSIO. 

I  lie  sistimus,  ne  nostra  in  infinitum 
eat  oratio.  Ea,  quidem,  protrahi  posset 
quamplurimum,  si  fas  fuisset  pari,  ac 
qua;  prascedunt,  prolixitate  totum  opus 
judicio,  quodcumque  sit,  submittere; 
verum  quod  fert  periódica  publicatio 
retroscripta  jam  excedunt,  atque  for- 
tassis  lectoribus  fastidium  generarunt, 
ea  máxime  de  causa,  quoniam  latina  et 
inculta  quidem  lingua  cuneta  data 
sunt:  melius  exponant,  dicam  cum 
amantissimo  Patre,  «meliores;  non  isti 
quorum  novi  jam  sententiam  repro- 
bandam,  sed  alii  qui  veraciter  pos- 
sunt;  nam  et  ego  paratior  sum  discere 
quamdocere.»  (MigneP.  Lat.  T.  35.  col. 
693  Ep.  133.)  Ilac  sola  a  me  facta  indi- 
catione  spero  fore  ut  Doctiores  operis 
Schneemanni  refutationi  incumbant, 
simulquc  ostendant  Augustiniano-Tho- 
mista;  systematis  pra;stanliam. 
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Opus  quippe  prasstanti  ing-enio  da- 
tur.  Etenim  ex  nostrum  silentio,  sen- 
sim  sive  sensu    asseclas   nanciscuntur 

adversarii;  et  licet  certum  sit  illud 

«nihil  potest  esse  diuturnum,  cui  non 
subest  ratio»  eo  tamen  progressa  est 
aliquorum  audacia,  ne  durius  loquar, 
ut  Aug-ustiniano— Thomistas  fere  inter 
acatholicosamandarit,  cujus  memettes- 
tem  exhibere  possum.  Id  permitiere  de- 
decet  sane  Patrem  habentes  Augusti- 
num,  qui,  utar  verbis  Leonis  XIII  (F.  R.) 
«ómnibus  veluti  palmam  prasripuisse 
visus  est,  qui  ingenio  prccpotens,  et 
sacris  prophanisque  disciplinis  ad  ple- 
num  imbutus,  contra  omnes  suae  ^ta- 
tis  errores  acerrime  dimicavit  fide 
summa,  doctrina  parí.»  Hoc  silentio 
suo  cohonestare  non  expedit  deíFenso- 
resdogmatum,  quas  familianí  nostram 
commendant  apud  Petri  successores, 
qui,  ut  ipse  Petrus,  sunt,  juxta  graphi- 
cam  phrasim  Augustini,  lapis  ad  fun- 
damentum,  columna  ad  sustentacu- 
lum,  clavis  ad  Regnum. 

Non  enim  locus  dandus  est  hesternis 
doctrinis,  quantum  capio,  antiquitate 
destitutis,  carentibus  traditione,  sine 
patribus,  sine  conciliis,  sine  pontificiis 


documentis;  huc  et  illuc  vagantibus,  a 
pluribus  depulsis,  a  suis  non  semper 
eodem  modo  tutis.  Eas  ergo  interest  ut 
quamcitius  revertantur  ad  Dominam 
suam,  ad  Augustinum  et  Thomam  ca- 
tholicas  doctrinte  prasstantissimos  de- 
fensores; quod  quidem,  si  aliquo  tem- 
pore  fuit  opportunum,  sibi  vindicat 
nostrum  post  felicem  Pont.  Regnantis 
(cujus  venerandam  canitiem  ad  plures 
annos  misericors  Dominus  protrahere 
dignetur)  omnium  scholarum  ad  doc- 
trinan! philosophicam  Angelici  Docto- 
ris,  Augustini  fidissimi  discipuli,  convo- 
cationem,  ab  ómnibus  catholicis  sum- 
mo  exceptam  et  excipiendam  plausu. 

Casterum,  concludam  cum  Augusti- 
no:  «fratres,  sufficiat  interim  charitati 
vestrae;  ne  hcec,  qu£e  dicta  sunt.  dicen- 
do  alia,  excludantur  de  cordibus  ves- 
tris.  Hasc  tenete,  talia  discite,  flam- 
mantes  illuc  procedite,  accendite  frígi- 
dos. (In  Joan.  Tr.  XI  n.  15  Mig.  Pat. 
Lat.  T.  34  col.  1484). 

Fr.  P.  Fernández. 

Apud  Collegium  de  La  Vid,  inense  De- 
cembri  1S82. 


'C3^'<*-í-' 


¿OcÍQ) 


L.^  líJJElOTJOlOlV 


DE    LA 


encíclica  «.€TERNI  patris 


)) 


EN  LOS  SEMINARIOS  Y  DEMÁS  COLEGIOS  CATÓLICOS  DE  ESPAÑA. 


(continuación). 


III. 

NCÚ.MBENos,  después  délo  dicho, 
indicar  aquí  algunos  medios 
concretos  más  próximamente 
relacionados  con  el  objeto  que  nos  he- 
mos propuesto.  Y  entre  ellos  opinamos 
ser  el  primero  3'  por  ventura  más  nece- 
sario, la  elección  de  buenos  libros  de 
texto,  los  cuales  tanto  por  la  doctrina, 
como  por  el  método,  sean  los  más  apro- 
pósito  para  cimentar  á  los  jóvenes  en  la 
sana  filosofía  del  Angélico  Doctor  San- 
to 'lomas. 

No  ignoramos  que  el  célebre  Mabillón 
en  sus  Esludios  monásiicos[\)  juzga  mas 
conveniente  para  el  adelantamiento  y 
provecho  de  los  discípulos,  que  el  pro- 
fesor les  dicte  por  escrito  la  lección, 
en  vez  de  permitirles  estudiarla  por  al- 
gún libro  elemental.  Tampoco  se  nos 
oculta  que  el  uso  de  los  libros  de  texto 
no  ha  sido  siempre  general,  ni  practica 
forzosa  en  todos  los  centros  de  enseñan- 
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za;  pues  aun  hoy  mismo  conocemos  al- 
gunos colegios  católicos  de  gran  nom- 
bradía,  en  los  cuales,  por  lo  común,  los 
profesores  siguen  el  método  de  dictar  á 
sus  discípulos  las  lecciones,  que  han  de 
ser  el  objeto  de  la  explicación.  Así  que, 
en  conformidad  con  esta  práctica,  lo 
primero  que  hacen  profesores  y  discí- 
pulos, apenas  se  presentan  unos  y  otros 
en  las  aulas,  es  dictar  unos  y  y  escribir 
otros  lo  dictado,  ocupando  así  solo  este 
ejercicio  gran  parte  del  tiempo,  y  no 
comenzando  el  profesor  la  explicación 
de  las  cuestiones  ó  materias,  hasta  ha- 
ber terminado  de  dictarlas.  Apesar  de 
la  autoridad  del  sabio  Benedictino  y  del 
renombre  de  que  gozan  los  colegios  á 
que  acabamos  de  aludir,  confesamos  in- 
genuamente que  el  seguir  el  método  de 
obligar  á  los  jóvenes  a  escribir  en  la 
misma  cátedra  la  lección  que  han  de  es- 
tudiar, no  nos  parece  muy  acertado;  a  lo 
menos,  hoy  día,  en  que  pueden  encon- 
trarse excelentes  libros  de  texto,  donde 
con  más  ventaja  é  incomparablemente 
más  provecho  hagan  los  jóvenes  sus 
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primeros  estudios.  Porque  siguiendo  el 
profesor  la  práctica  de  dictar  la  lección 
antes  de  explicarla,  ha  de  suceder  por 
precisión  que  muchos  de  los  discípulos 
pesados  en  escribir,  ó  no  puedan  copiar- 
lo todo,  ó  por  la  apresuración  con  que 
lo  hacen,  lo  escriban  tan  mal  que  ape- 
nas sean  capaces  de  entenderlo  después, 
ó  lo  que  es  peor  aún,  que  escriban  unas 
palabras  por  otras,  cosa  muy  fácil  en 
individuos  que  no  alcanzan  el  sentido 
de  lo  que  escriben;  todo  lo  cual  se  evita 
con  el  uso  de  los  libros  de  texto.  Y  no 
se  nos  diga  que  tales  inconvenientes  son 
puras  ficciones  nuestras,  que  no  pocas 
veces  en  los  colegios  aludidos,  hemos 
notado  que  algunos  jóvenes  se  halla- 
ban precisados  á  pedir  los  borradores  a 
otros  compañeros.  Acontece  asimismo 
con  el  uso  de  semejante  método,  que  se 
pierde  inútilmente  un  tiempo  precioso, 
como  es  el  que  se  emplea  en  dictar  y 
escribir;  porque  no  se  vaya  á  creer  que 
los  estudiantes  mientras  copian  las  lec- 
ciones, aprenden  alguna  cosa;  pues  co- 
munmente en  lo  que  menos  atención 
ponen  por  entonces  es  en  enterarse  y 
procurar  comprender  lo  que  el  profesor 
les  dicta,  ocupados  como  están  sus  sen- 
tidos en  la  materialidad  délas  palabras. 
Y  el  tiempo  que  así  se  pierde  es  de 
gran  valor  y  estima  en  aquellos  instan- 
tes, por  tener  horas  fijas  y  determina- 
das para  la  duración  de  la  cátedra,  y 
todas  ellas  muy  necesarias,  en  atención 
á  las  muchas  materias  de  ordinario 
señaladas  en  los  planes  de  estudio  que 
rigen  en  los  colegios  católicos.  Sin  duda 
por  estos  inconvenientes  y  otros  aun 
mayores,  la  practica  mas  seguida  hoy,  y 
casi  la  única,  tanto  entre  nosotros  co- 
mo en  el  extranjero,  es  que  los  jóvenes 
aprendan  sus  lecciones  por  libros  es- 
tampados al    efecto ,  los  cuales  com- 


pendiosamente contengan  las  materias 
que  han  de  estudiar  durante  el  curso. 
Algunos  señalan  una  dificultad  en  el 
uso  de  los  libros  de  texto;  á  saber,  que 
de  este  modo  puede  suceder  que  algu- 
nas veces  la  explicación  ó  parecer  del 
profesor  esté  en  oposición  con  las  opi- 
niones que  se  sustentan  en  el  libro  por 
donde  ha  de  explicar  la  lección.  En  ho- 
rabuena;  pero  si  el  profesor  tiene  habi- 
lidad bastante  para  poder  dictar  expro- 
prio  marte  la  lección  á  sus  discípulos, 
más  fácil  le  será  hacer  alguna  adver- 
tencia ó  llamarles  la  atención  sobre 
algunos  puntos  en  que  no  esté  confor- 
me, y  aun  si  la  cosa  lo  mereciera,  dic- 
tarles entonces  su  parecer.  Además, 
eligiendo  los  profesores,  como  ordina- 
riamente sucede,  los  libros  de  texto,  es 
de  suponer  que  elijan  aquellos  que  con- 
cuerden  con  sus  opiniones.  Lo  cual 
tiene  especial  aplicación  a  nuestro  caso, 
pues,  debiendo  los  libros  de  texto  que 
han  de  servir  á  los  escolares  para  el 
estudio  de  la  filosofía,  contener  en  sus- 
tancia, por  lo  menos,  la  doctrina  de 
Santo  Tomás,  y  debiendo  ser  los  profe- 
sores, como  diremos  después,  adictos 
de  veras  á  ella;  sigúese  que  no  trope- 
zarán con  la  dificultad  mencionada,  y 
si  alguna  vez  acaeciere  que  las  opinio- 
nes del  profesor  no  conviniesen  con  las 
que  defiende  el  autor  explicado,  tal 
discordancia  sería  siempre  sobre  cues- 
tiones secundarias,  y  de  ninguna  ma- 
nera trascendentales  Por  este  motivo 
opinamos  que  el  uso  de  semejanies 
libros  es  el  único  que  conviene  seguir 
en  la  enseñanza  de  la  filosofía  escolás- 
tica. Pero  como  no  todos  los  autores 
de  texto,  por  más  que  traten  de  la 
misma  materia,  sean  igualmente  útiles 
y  adecuados  al  fin,  es  deber  de  cuantos 
tienen  á  su  cuidado  el  vigilar  por  la 
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enseñanza,  procurar  elegir  con  singular 
esmero  aquellos  libros  en  los  cuales  se 
encuentren  todas  las  condiciones  que 
constituyen  la  bondad  y  excelencia  de 
un  autor  elemental. 

IV. 

Contamos  nosotros  entre  las  prime- 
ras de  estas  condiciones,  refiriéndonos 
á  los  libros  en  que  se  ha  de  estudiar  la 
filosofía  de  la  escuela,  y  presuponiendo 
ya  la  claridad,  concisión  y  orden,  dotes 
que  deben  resplandecer  ante  todo  en 
cualquier  libro  de  esta  especie,  la  de 
contenerse  y  expresarse  en  ellos  con  fi- 
delidad suma  el  pensamiento  filosófico 
de  Santo  Tomas,  íntegro,  total  y  perfec- 
to, á  lo  menos  en  aquellas  doctrinas 
que  forman  lo  sustancial  de  su  filosofía, 
y  que  expresan  su  sistema  cabal  y  com- 
pleto. De  manera  que  es  preciso  cuidar 
mucho  de  no  elegir  los  libros  de  aque- 
llos autores  que,  por  más  que  protesten 
seguir  la  mente  y  filosofía  del  Santo, 
mutilan,  sin  embargo,  tan  horriblemen- 
te su  sistema  y  doctrina,  que  si  estos 
libros  se  ponen  en  manos  de  la  juven- 
tud, haranla  formar  un  concepto  muy 
equivocado  de  las  doctrinas  filosóficas 
del  mismo  glorioso  Doctor,  ó  acaso  en- 
teramente opuesto  a  ellas;  mal  que  á 
toda  costa  ha  de  tratar  de  evitarse.  De 
cuál  sea  la  doctrina  que  constituye  el 
sistema  completo  de  la  filosofía  de  San- 
to Tomas,  algo  dejamos  indicado  en  los 
precedentes  artículos,  y  fácilmente  ade- 
más podrá  conocerse,  ya  atendiendo  a 
la  tradición  constante  de  los  filósofos  de 
todas  las  escuelas,  ya  mejor  aún  con  la 
lectura  de  las  obras  del  Santo  Doctor. 
Y  acerca  de  qué  autores  modernos  si- 
guen en  sus  libros  ó  compendios  de  filo- 
sofía la  doctrina  pura  é  integra  del  An- 
gélico, ya  dijimos  también  algo  en  los 


mencionados  artículos,  y  por  la  compa- 
ración de  los  que  allí  se  han  nombrado 
con  otros  de  la  misma  especie,  podrán 
conocer  alguno  más.  Téngase  presente 
que  advertidamente  hemos  dicho  que 
los  libros  de  texto  deben  expresar,  si- 
quiera en  lo  fundamental,  el  pensamien- 
to doctrinal  y  filosófico  del  Ángel  de  la 
Escuela;  porque,  sabido  es  que  hay  al- 
gunas cuestiones  que  no  se  refieren  gran 
cosa  al  conjunto  del  sistema  escolástico- 
tomista,  y  acerca  de  ellas,  por  tanto, 
puede  haber  discrepancia  de  opiniones 
entre  diversos  autores  sin  que  por  eso 
ni  unos  ni  otros  dejen  de  ser  tomistas 
puros  y  verdaderos  intérpretes  de  la 
doctrina  filosófica  de  Santo  Tomás. 

Ojéense  algunos  de  los  muchos  libros 
de  texto  que  andan  impresos,  y  que  son 
reconocidos  por  todos  como  verdaderos 
discípulos  é  intérpretes  del  Doctor  de 
Aquino,  y  echaránse  de  ver  en  ellos  á 
las  pocas  páginas  algunas  variantes  ac- 
cidentales al  tratar  ciertos  puntos  de  la 
filosofía.  Amén  de  esto,  debiera  igual- 
mente tratarse  en  tales  libros  de  un  mo- 
do breve  y  compendioso  de  las  relacio- 
nes que  guarda  la  doctrina  del  Angélico 
conlosnuevossistemas  filosóficos,  yad- 
vertir  los  puntos  en  que  convienen  ó  se 
separan  de  ella;  notarse  la  superioridad 
de  ésta  sobre  aquéllos,  haciendo  á  la  vez 
una  sucinta  exposición  délos  nuevos  sis- 
temas, erroresy  opiniones  filosóficas  que 
mas  importancia  tienen  en  el  día,  y  de 
las  últimas  modificaciones  que  se  hayan 
efectuado  en  ellas.  Por  esta  causa,  como 
el  error  siempre  está  variando  de  forma 
y  á  cada  instante  sufriendo  varias  alte- 
raciones y  revistiendo  nuevas  y  distin- 
tas fases,  los  últimos  libros  elementales 
que  ven  la  luz  pública  suelen  de  ordi- 
nario ser  los  mas  á  propósito,  si  en  lo 
demás  llenan  los  requisitos  necesarios. 
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V. 

Todavía  debiera  hallarse  sin  falta  en 
los  mencionados  autores  de  texto,  otra 
cualidad  que,  si  no  tan  necesaria  y  esen- 
cial por  no  penetrar  en  el  fondo  de  la 
doctrina,  es,  no  obstante  tal  y  tan  con- 
veniente, que  debe  tenerse  muy  en 
cuenta  siempre  que  se  trate  de  elegir 
libros  de  este  género,  pues  de  ella  de- 
pende en  gran  parte  la  propagación  de 
la  filosofía  antigua.  Nos  referimos  á  que, 
en  cuanto  lo  permita  la  gravedad  de  la 
materia,  se  acomoden  en  la  forma  de  la 
exposición  al  gusto  y  aficiones  de  la 
época,  debiendo  estar,  por  tanto,  escri- 
tos en  estilo  y  lenguaje  correcto  y  puro, 
evitando  en  lo  posible  el  desaliño  en  el 
decir.  Es  indudable  que  han  existido  no 
pocos  Escolásticos,  especialmente  en  la 
época  en  que  la  Escuela  había  decaído 
mucho,  los  cuales,  á  más  de  mezclar  en 
sus  Tratados  de  filosofía  ó  Summulas 
mil  cuestiones  inútiles  más  aptas  para 
hacer  hombres  vanos  y  petulantes,  que 
para  enseñar  algo  sustancioso  y  formar 
filósofos  dignos  de  este  nombre,  usaban 
á  la  vez  un  lenguaje  y  estilo  desaliñado 
y  bárbaro,  capaz  de  retraer  de  la  lectu- 
ra de  sus  indigestas  obras  al  hombre 
más  animoso  y  decidido.  Y  como,  mer- 
ced en  parte  á  esto,  y  aun  más  á  causa 
de  lo  mucho  que  falsamente  han  pro- 
palado los  enemigos  de  la  Filosofía  an- 
tigua contra  todos  los  Escolásticos  sin 
distinción  alguna  de  tiempos  ni  de  per- 
sonas, no  falten  aún  en  nuestros  días 
quienes,  no  sólo  creen  este  vicio  propio 
hasta  de  los  mejores  Maestros  de  la  Es- 
colástica, sinoqueal  mismo  tiempo  con- 
funden malamente  y  sin  razón  alguna 
para  ello  el  lenguaje  y  estilo  que  usaban 
estos  doctores  con  sus  doctrinas  filosó- 
ficas, es  necesario  que  prácticamente  se 


convenzan  de  que  la  filosofía  escolástica 
en  nada  se  opone  á  la  pureza  y  correc- 
ción de  estilo,  ni  á  la  elegancia  y  propie- 
dad de  dicción.  Es  necesario  que  se  con- 
venzan de  que  la  restauración  de  la 
Escolástica,  entendida  en  su  verdadero 
sentido,  no  se  refiere,  ni  al  estilo,  ni  al 
lenguaje  con  que  expresaban  sus  ideas 
los  sabios  de  la  edad  media,  ni  mucho 
menos  tiene  que  ver  con  el  de  algunos 
escolásticos  posteriores.  ^Quién  no  co- 
noce lo  absurdo  del  proceder  de  los  que 
confunden  una  doctrina  cualquiera  con 
el  lenguaje  y  forma  en  que  la  presentan 
expuesta  sus  autores?  No:  no  se  trata  de 
restaurar  el  estilo  ni  el  lenguaje  de  la 
Escuela:  se  trata  únicamente  de  su  filo- 
sofía, y  ésta  no  consiste  en  palabras,  sino 
en  sólida  doctrina  y  razonamientos  pro- 
fundos. Aún  más,  no  solamente  con  li- 
bros elementales  escritos  en  correcto 
lenguaje  y  puro  estilo  conseguiríase 
obviar  esta  dificultad,  que  como  se  ha 
dicho  es  causa,  á  lo  menos  ocasión,  para 
que  algunos  miren  con  desdén  3^  ojeriza 
á  la  Escolástica,  sino  á  la  vez  se  obten- 
dría también  que  los  jóvenes  tomen  con 
esto  más  afición,  amor  y  gusto  á  su  es- 
tudio, como  fácilmente  puede  com- 
prenderse. Y  bien  se  hecha  de  ver  que 
el  conseguir  estas  dos  cosas,  tratándose 
de  la  enseñanza  de  una  filosofía  contra 
la  cual  existen  muchas,  aunque  injustas 
preocupaciones,  no  es  negocio  de  poca 
monta  en  las  presentes  circunstancias. 
Aunque  lo  dicho  no  ha  de  impedirnos 
el  afirmar  que  en  la  restauración  de  la 
filosofía  Escolástica  no  puede  prescin- 
dirse  en  absoluto  de  la  tecnología  de 
los  antiguos  Doctores,  pues  hay  ciertas 
frases  y  palabras  que  por  más  que  no 
sean  latinas  y  carezcan  de  toda  sonori- 
dad y  elegancia,  están  sin  embargo  con- 
sagradas por  el  uso,  y  son  á  la  vez  ne- 
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cosarias  en  ciertas  ocasiones  para  la 
mejor  inteligencia  de  las  mismas  doc- 
trinas. 

Por  fin,  para  que  los  jóvenes  puedan 
sacar  de  los  libros  elementales  toda 
la  utilidad  que  se  desea,  quisiéramos 
ver  en  ellos  otro  requisito,  no  de  tanta 
importancia  en  verdad  como  los  ante- 
riores; pero  digno  no  obstante  de  te- 
nerse en  cuenta.  En  este  modo  de 
pensar  sentimos  no  estar  acaso  acordes 
con  el  parecer  de  personas  cuya  ins- 
trucción y  estudio  envidiamos.  Según 
nuestro  humilde  parecer,  las  obras  de 
texto  debieran  estar  indefectiblemente 
escritas  en  lengua  latina,  y  no  en  cas- 
tellano, lo  cual  no  sólo  creemos  muy 
conveniente  en  los  cursos  elementales 
de  Lógica,  Metafísica  y  Ética,  sino  tam- 
bién en  los  de  sagrada  Teología  y  De- 
recho Canónico.  Sería  con  seguridad 
muy  perjudicial  á  los  Eclesiásticos  el 
que  desgraciadamente  se  introdujese 
en  los  Seminarios  ó  en  cualquier  otro 
establecimiento  de  esta  clase  el  abuso 
de  libros  de  texto  en  castellano.  Pues 
¿quién  duda  que  bastaría  esto  solo  para 
que  ios  jóvenes  perdiesen  casi  por  com- 
pleto la  afición  á  leer  libros  escritos  en 
latín,  idioma  en  que  se  escribieron  y 
se  conservan  aún  las  mejores  obras  de 
Filosofía,  Teología  y  Derecho,  ciencias 
propias  del  eclesiástico?  .-\un  más:  pres- 
cindiendo de  otros  muchos  y  graves 
inconvenientes,  se  nos  íigura  que  así  se 
llegaría  hasta  desterrar  casi  totalmente 
de  entre  los  miembros  del  Clero  espa- 
ñol el  conocimiento  del  idioma  del  La- 
cio, ó  por  lo  menos  sería  esto  causa  de 
que  lo  ignorase  la  mayor  parte;  locual, 
como  se  comprende,  no  dejaría  de  ser 
grave  mal,  digno,  en  verdad,  de  sentir- 
se, pues  nadie  ignora  que  la  lengua 
latina  es  el  idioma  oficial  de  la  Iglesia. 


siendo  esta  circunstancia  motivo  sufi- 
ciente para  que  no  pudiera  haber  Sa- 
cerdote alguno  que  no  estuviese  siquiera 
medianamente  en  él  instruido.  Y  esto 
sube  de  punto  tratándose  de  Sacerdo- 
tes españoles,  quienes  aunque  no  fuera 
más  que  mirando  á  sus  gloriosas  tradi- 
ciones, debieran  amar  y  cultivar  con 
esmero  este  rico,  y  para  ellos  facilísimo 
idioma.  Con  tantas  más  veras  deseamos 
nosotros  llamar  la  atención  sobre  esta 
circunstancia,  cuanto  que  se  nota  hoy 
día  en  algunos  católicos  cierto  prurito 
de  traducir  á  la  lengua  de  Santa  Teresa 
libros  de  Teología  y  Filosofía ,  como 
entre  otros  las  Instituciones  del  P.  Pe- 
rrone  y  la  Suma  de  Santo  Tomas,  los 
cuales  corren  en  lengua  vulgar,  y  sus 
traduciones  son  alabadas  por  periódi- 
cos y  Revistas,  y  hasta  recomendadas 
por  autorizadas  personas,  y  todo  esto 
nos  hace  temer  que  con  el  tiempo  lle- 
guen á  admitirse  como  obras  de  texto 
en  los  establecimientos  de  enseñanza 
eclesiástica,  sino  éstas,  otras  parecidas. 
.Motivo  porque,  á  nuestro  modo  de  ver 
las  cosas,  sería  de  desear  una  gran  vi- 
gilancia tocante  á  este  punto,  en  aque- 
llos que  tienen  a  su  cuidado  la  direc- 
ción de  los  mismos  centros  de  enseñan- 
za, pues  es  muy  seguro  que  sin  ella,  á 
fuerza  de  la  costumbre  de  ver  y  fami- 
liarizarse con  la  lectura  de  esas  obras 
en  castellano  y  de  oir  las  recomenda- 
ciones que  de  ellos  hecen  personas  co- 
mo hemos  dicho  autorizadas,  poco  á 
poco  vendrá  á  creerse  menos  necesario 
el  latín,  y  por  último,  no  faltará  quien 
adopte  alguna  de  ellas  para  la  enseñan- 
za, y  una  vez  adoptada  por  alguno,  te- 
nemos ya  el  camino  abierto  para  los 
demás.  Razón  por  la  cual,  á  la  vez  que 
gustosamente  reconocemos  y  alabamos 
las  rectas  intenciones  de  los  buenos  ca- 
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tülicos  que  dedican  el  tiempo  y  saber  á 
la  traducción  de  ciertas  obras  latinas 
de  Teología  y  Filosofía,  y  las  de  aque- 
llos otros  que  los  recomiendan  á  ecle- 
siásticos y  jóvenes  seminaristas,  cree- 
mos también  que  mayor  es  sin  compa- 
ración el  daño  que  pueden  causar  con 
dichas  traduciones,  que  el  bien  y  pro- 
vecho que  de  ellas  puede  esperarse,  y 
que  para  ser  útil  á  uno,  perjudican  á 
ciento.  Y  hase  de  advertir,  que  con  esto 
no  decimos  que  todas  las  obras  de  filo- 
sofía ó  ciencias  eclesiásticas  se  escriban 
en  latín  ó  no  se  traduzca  ninguna  ¿nues- 
tro propio  idioma:  porque  el  afirmarlo 
así  en  absoluto  y  sin  restrición  alguna, 
sería  caer  en  un  absurdo  mayor  aún  del 
que  lamentamos.  Sólo,  pues,  deben  en- 
tenderse nuestras  palabras  en  punto  á 
filosofía  propiamente  dicha,  con  respec- 
to á  los  libros  elementales  para  Eclesiás- 
ticos, y  en  cuanto  á  Teología,  á  los  de  la 
misma  especie  y  á  alguna  que  otra  obra, 
la  que  si  traducida  pudiera  ser  de  utili- 
dad á  alguno,  muy  raro  por  cierto,  que 
ignorase  el  latín,  de  ordinario  es  perju- 
dicial á  muchos,  pues  á  la  mayor  parte 


de  los  que  hayan  de  leerla  en  castellano 
por  no  saber  la  lengua  de  Cicerón,  les 
servirá  acaso  más  bien  para  introducir 
la  duda  en  su  ánimo  y  enredarse  á  sí 
mismo  y  á  otros  acerca  de  muchas 
materias  por  falta  de  sólida  instrucción 
y  de  las  aclaraciones  necesarias.  Las 
razones  é  inconvenientes  ya  anotados 
son  los  que  nos  mueven  á  creer  que 
las  mencionadas  versiones  son  perju- 
diciales antes  que  provechosas.  Y  no 
decimos  esto  por  agravio  á  nuestra 
lengua;  pues  persuadidos  estamos  de 
que  en  ella  pueden  tratarse  majes- 
tuosa y  dignamente  y  con  tan  exacta 
propiedad  como  en  latín,  las  cuestiones 
elevadas  de  la  Filosofía  y  las  ciencias 
Teológicas.  Del  absurdo  parecer  con- 
trario eran  los  antiguos,  contra  quie- 
nes levantaron  justamente  su  voz  los 
esclarecidos  místicos  y  maestros  de  la 
lengua  castellana,  los  Fr.  Luis  de  León 
y  Malón  de  Chaide,  hijos  ambos  bene- 
méritos de  la  Orden  Agustiniana. 

Fr.  Vicente  Fernández. 
(Se  coniinuará.) 


CATÁLOGO 

k  cscvitovcs  agustinos  cspñolcs,  portugueses  g  ummcuuos. 


(continuación). 


24.  "  Tomo  XI\\  De  las  Iglesias  de  I 
Ávila,  Caliabrea,  Coria,  Coimbra,  Ebora, 
Egitania,  Lamcgo,  Lisboa,  Osonoba, 
Pacense,  Salamanca,  Viseo,  y  Zamora, 
según  su  eslado  antiguo.  Madrid:  en 
la  oficina  de  Antonio  Marín,  año  de 
MDCCLMII.  En  4.° 

25.  •  Tomo  XV.  De  la  Provincia  anti- 
gua de  Galicia  en  común,  y  de  su  Me  tro - 
poli  la  Iglesia  de  Draga  en  particular.  En 
Madrid:  en  la  oficina  de  .\ntonio  Ma- 
rín, año  de  MDCCLLX.  En  4.° 

26.  •  Tomo  XVI.  De  la  Santa  Iglesia 
de  Astorga  en  su  estado  antiguo  y  presen- 
te. En  Madrid:  en  la  imprenta  de  Don 
Gabriel  Ramírez,  año  de  MDCCLXII- 
En  4." 

27.  •  Tomo  X\'II.  De  la  Santa  Iglesia 
de  Orense,  en  su  estado  antiguo  y  presen- 
te. ECn  .Madrid:  en  la  oficina  de  .\ntonio 
Marín,  año  de  .MDCCL.XIII.  En  4." 

28.  •  Tomo  XVm.De  laslglc;ias  Bri- 
loniensey  Dumiense  incluidas  en  la  actual 
de  Mondoñedo.  En  Madrid:  en  la  oficina 
de  Antonio  Marín,  año  de  .MDCCLXIV. 
En  4.° 

2C).  •  Tomo  XI.X.  Contiena  el  eslado 
antiguo  de  la  Iglesia  Iriense  y  Compos- 
telana  hasta  su  primer   Arzobispo.   En 


.Madrid.    Por  Antonio  Marín,   año   de 
.MDCCLXV.  En  4.° 

30.  "  TomoXX. Historia Compostelana 
hasta  hoy  no  publicada.  En  .Madrid:  en 
la  imprenta  de  la  Viuda  de  Elíseo  Sán- 
chez. .\ño  de  1765.  En  4." 

31.  •  Tomo  X.Xl.  Contiene  la  Iglesia 
de  Porto,  de  la  Galicia  antigua,  desde  su 
origen  hasta  hoy.  En  Madrid:  Por  .An- 
tonio .Marín,  año  de  .MDCCLXVl.  En  4.° 

32.  •  Tomo  X.XII.  Z)e/a  Iglesia  de  Tuy 
desde  su  origen  hasta  el  Siglo  décimo 
sexto.  En  Madrid:  Por  .\ntonio  .Marín, 
año  de  .MDCCLXVIl.  En  4." 

33.  *  Tomo  -X.XIII.  Continuación  de  las 
Memorias  de  la  Santa  Iglesia  de  Tuy,  y 
recolección  de  los  Chronicones  pequeños, 
publicados  ó  inéditos  de  la  Historia  de 
España.  En  .Madrid:  por.-Vntonio  .Marin, 
año  de  .MDCCLXN'II.  En  4." 

34.  •  Tomo  .X.\I\'.  Parte  primera:  La 
Cantabria.  Disertación  sobre  el  sitio,  y  ex- 
tensión que  tuvo  en  tiempo  de  los  Roma- 
nos la  Región  de  los  Cántabros,  con  noti- 
cia délas  Regiones  confinantes, y  de  varias 
Poblaciones  antiguas.  En  .Madrid:  por 
Antonio .Marin,a^ño.MDDCLX VIH.  En 4.° 

35.  *  Tomo  .X.XIV.  Parte  sei^unda. 
Antigüedades  Tarraconenses.  Preliminar 
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d  las  Memorias  Eclesiásticas  de  la  Sania 
Iglesia  de  Tarragona.  En  Madrid:  por 
Antonio  Marin,  año  de  MDCCLIX. 
En  4.° 

36.  *  Tomo  XXV.  Contiene  las  Memo- 
rias antiguas  Eclesiásticas  de  la  Santa 
Iglesia  de  Tarragona.  En  Madrid:  por 
Antonio  Marin.  Año  de  MDCCLXX.  4.° 

37.  *  Tomo  XXVI.  Contiene  el  estado 
antiguo  de  las  Iglesias  de  Auca,  de  Val- 
puesta  y  de  Burgos.  Madrid:  en  la  Ofi- 
cina de  Pedro  Marin.  Año  MDCCLXXI. 
En  4.° 

38.  *  Tomo  XXVII.  Contiene  las  Igle- 
sias Colegiales,  Monasterios  y  Santos  de 
la  Diócesis  de  Burgos.  Madrid:  por  don 
Antonio  de  Sancha,  año  de  MDCCLXXII. 
En  4." 

39.  *  Tomo XXVIII.  Co7í //ene  el  estado 
antiguo    de   la   Iglesia    Ausonense,  hoy 

Vique Obra  poslhiima,  que  publica  el 

P.  Fr.  Manuel  Risco,  del  mismo  Orden^ 
Regente  de  Sagrada  Theologia.  Madrid: 
en  la  imprenta  de  D.  Antonio  de  San- 
cha, año  de  MDCCLIV.  4.° 

40.  *  Tomo  XXIX.  Contiene  el  estado 
antiguo  de  la  Sarita  Iglesia  de  Barcelona^ 
con  un  catálogo  muy  exacto  de  sus  prime- 
ros Gobernadores,  Condes  propietarios:  y 
una  colección  do,  los  escritos  de  los  Padres 

Barcinonenses Obra  posthuma  que  pu. 

blica  el  P.  Fr.  Manuel  Risco....  Madrid: 
en  la  imprenta  de  D.  Antonio  de  San- 
cha, año  de  MDCCLXXV.  4." 

41.  Respuesta  del  P.  Miro.  Fr.  Hen- 
rique  Florez  á  la  carta  publicada  bajo  el 
nombre  de  D.  Joaquín  de  Azur.  En 
Madrid:  En  la  imprenta  de  Antonio 
Marín,  año  de  1752.  En  4.°  Ya  queda 
dicho  que  también  se  reimprimió  y 
añadió  al  fin  del  tomo  VII  de  la  España 
Sagrada. 

42.  Elogios  del  Santo  Rey  D.  Fernan- 
do, puestos  en  su  Sepulcro  de  Sevilla  en 


Hebreo  y  Arábigo  hasta  hoy  no  publica- 
dos, con  las  inscripciones,  Latina  y  Cas- 
tellana. En  Madrid:  Por  Antonio  Marin; 
año  de  MDCCLIV  En  4.°— Seguido  á  los 
elogios  en  la  pág.  26:  Tablas  de  las  He- 
giras,  ó  años  de  los  Árabes,  con  el  mes, 
día  y  Jeria  del  principio  de  cada  una,  se- 
gún los  establecimientos  de  Vliig.  Beig. 
Estos  elogios  y  tablas  se  imprimieron 
en  un  cuaderno  separado  y  después  se 
incorporaron  en  la  reimpresión  del 
tomo  II  de  la  España  Sagrada  que  se 
hizo  en  el  año  de  xMDCCLIV. — Escribié- 
ronse sobre  ellos  algunos  papeles,  y  se 
siguieron  varias  contiendas. 

4].  Modo  práctico  de  teiier  Oración 
mental,  añadido  al  libro  de  los  suspiros 
de  San  Agustín,  y  compuesto  por  un  Re- 
ligioso de  su  Orden  para  la  obra  de  las 
Vindictas  de  la  virtud.  Imprimióse  por 
vez  primera  este  pequeño  tratado  en  16.° 
en  Madrid  año  de  1754,  unido  ó  como  por 
via  de  apéndice  al  libro  de  los  Suspiros 
de  San  Agustíji.  Volvióse  á  imprimir  en 
Madrid  por  Joaquín  de  Ibarra,  año 
de  1760,  en  12.°  Corrigióle  su  autor  el 
Rmo.  Florez,  y  al  mismo  tiempo  puso 
la  advertencia  ó  nota  que  está  en  la  pá- 
gina 129.  Reimprióse  junto  con  los  Sus- 
piros... en  Madrid,  impr.  de  José  Do- 
blado, calle  de  Barrio-nuevo.  Año 
de  1777,  12.° 

44  *  Medallas  de  las  Colonia,  Munici- 
pios, y  Pueblos  antiguos  de  España.  Co- 
lección de  las  que  se  hallan  en  diversos 
autores,  y  de  otras  nwica  publicadas:  con 
explicacióíi  y  dibujo  de  cada  una.  En  Ma- 
drid: en  la  oñcina  de  Antonio  Marin. 
Año  de  MDCCLVII  y  MDCCLVIII.  Dos 
vol.  en  4.° 

4^.  *  Medallas  de  las  Colonias,  Muni~ 
cipios  y  pueblos  antiguos  de  España, 
hasta  hoy  no  publicadas,  con  las  de  los 
Reyes  Godos.  En  Madrid:  en  la  impren- 
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ta  de  D.  Antonio  Sancha,  año  de  1773. 
Parte  tercera. 

^6.  *  Memorias  de  las  Rey  ñas  Cathú- 
licas,  Historia  Genealógica  de  la  casa 
real  de  Castilla  y  León;  todos  los  infan- 
tes: trages  de  las  Reynas,y  nuevo  aspecto 
de  la  historia  de  España.  En  Madrid: 
Por  Antonio  Marín,  año  de  1761.  Dos 
vol.  en  -4.°— Segunda  edición:  En  Ma- 
drid, por  Antonio  Marín,  año  de  1770. 
Dos  tomos  en  4.° — Tercera  edición:  Ma- 
drid en  la  oficina  déla  \'iuda  de  Marín, 
año  de  MDCCXC.  Dos  tomos  en  4.° 

47,  •  Trabajos  de  Jesús,  escritos  en 
Portugués  por  el  V.  P.  Fr.  Thomc  de 
Jesús,  del  Orden  de  S.  Agustín,  estando 
cautivo  y  preso  en  Berveria;  y  en  Caste- 
llano por  el  Rmo.  P.  Mro.  Fr.  llcnrique 
Florez.  En  Madrid:  por  Antonio  Marín. 
año  de  1763.  dos  toms.  en  4.° — Los  mis- 
mos, reimpresos  en  Madrid  año  de  1 773. 
Por  D.  Joaquín  de  Ibarra.— ítem:  Por 
Don  Joaquín  de  Ibarra.  En  Madrid:  año 
de  1779. —  'Sexta  edición  en  Madrid. 
Dividida  para  mayor  comodidad  en  ^  to- 
mos. Correjida  i  aumentada  con  la  caria 
dedicatoria  i  un  copioso  índice.  Por  la 
hija  de  Ibarra.  Año  de  1808.  4."—  *  Bar- 
celona. Imprenta  Peninsular,  Conde  del 
Asalto,  69.  1881:  tres  tomos  en  8." 

48  '  Viaje  de  Ambrosio  de  Morales  por 
orden  del  Rey  D.  Felipe  II dios Reynos de 
León  y  Galicia  y  principado  de  Asturias. 
Para  reconocer  las  reli.]uias  de  Santos, 
Sepulcros  Reales  y  Libros  manuscritos  de 
las  Calhedrales y  Monasterios.  Dale  a  luz 
con  Acotas,  con  la  vida  del  autor,  y  con 
su  retrato,  el  Rmo.  P.  Maestro  Fr.  llcn- 
rique Florez:  En  .Madrid:  Por  .Vntonio 
Marín,  año  de  1765.  fol. 

49.  Viaje  desde  Madrid  a  Bayona  de 
Francia  etc. 

50  '  Deformando  Theologix  studio  li- 
bri  IV  collecti  ac  restituti  per  R.  P.  M. 


I'r.  Laurcntiuin  a  Villavicentio  Doct. 
Theolugum,  ac  Rcgium  Concinatorem, 
Ordinis  Fremiíarum  S.  Augustini  Tertia 
editio  ex  autograplio  postrema  Auctoris 
jnanu  concinnato.  Curante  K.  P.  Mro. 
Fr.  Ilcnrico  Florez.  Matriti:  apud  Joa- 
chin  Ibarra  1768.  4.° 

Al  principio  de  esta  obra  pone  el 
P.  Florez  una  noticia  bio-biblio¿;rafica 
del  insigne  P.  Villavicencio. 

51.  •  De  Sacris  concionibus,  seu  de  in- 
terpretatione  Scripturarum  pupulari  li- 
bri  III  Collecti.  etc.  ul  in  prxcedenti. 
Accedit:  Brandolini  Lippi  Oratio  de  vir- 
tutibus  D.  N.  Jesu  Christi  nobis  in  ejus 
Passioneostcjisis.  Curante  R.  P.  Mro.  Fr. 
Ilcnrico  Florez.  .Matriti,  Apud  Joachin 
Ibarra  1708.  4.° 

52.  •  Delación  de  la  doctrina  de  los  in- 
titulados Jesuítas  sobre  el  dogma  y  mo- 
ral, hecha  d  los  limos.  Señores  Arzobispo 
y  Obispos  de  la  I-'rancia.  Escrita  en  Espa- 
ñol  por  el  Doctor  D.  Fernando  Iluidobro 
y  Velasco.  En  Madrid:  Por  .\ntonio  Ma- 
rín año  1768.  4." 

5;.  "  Sancti  Beati  Presbyteri  hispani 
Liebanensis  in  Apocalypsim,  ac  plurimas 
utriusque  J'ccderis  paginas  commentaria, 
ex  Z'eteribus,  noníjullisque  desideratis 
Patribus,  milte  retro  annis  collecta,  nunc 
primum  cditi.  Opera  el  studio  R.  P.  Doc. 
Ilenrici  Llore z,  in  Academia  Complu- 
tensi  Cathedrx  Divi  Thomx  quondam 
moderatoris,  et  in  suo  Augustiniano  Or- 
dinc  llispaniarum  et  noví  orbis  E.xas- 
sistentis.  .Matriti  .MDCCLXX.  .\pud  Joa- 
chim  Ibarra,  Catholica;  .Majestatis  Ty- 
pographum.  Cum  Superiorum  facúl- 
tate. 

En  esta  obra  el  Padre  Florez  además 
de  haber  procurado  con  ímprobo  tra- 
bajo cotejar  varios  Códices  M.  S.  S. 
para  hacer  la  edición  lo  mas  correscta 
posible,  añadió  al  principio  una  biogra- 
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fia  de  S.  Beato,  con  el  juicio  crítico  de 
sus  obras. 

^4.  Discurso  acerca  de  la  utilidad  y 
frutos  que  se  sacan  de  la  Historia  Natu- 
ral. En  cuéntrase  impreso  en  las  Xo- 
ticias  de  la  Vida  y  Escritos  del  P.  Flore:; 
pág.  115-121. 

^^.  Miscela7iea  Distichorum,  Lyrico- 
rum,  Epigrammantinn,  Neroicorum  ope- 
ra Fr.  Hejirici  Flore:^.  Augustiniani 
M.  S. 

En  el  libro  intitulado:  Los  jóvenes 
Jesuítas,  y  que  se  imprimió  en  Madrid 
el  año  de  1727  con  motivo  de  las  solem- 
nes fiestas  que  se  hicieron  en  la  cano- 
nización de  San  Luis  Gonzaga,  y  San 
Estanislao  de  Koska,  encuéntranse 
varias  poesías  en  las  págs.  57,  58,  59,  60 
y  61,  ya  en  latín,  y  ya  en  castellano: 
y  casi  todas  son  del  Mtro.  Florez,  pues 
se  hallan  entre  las  de  su  Miscelánea. 
escritas  de  su  puño. 

56.  Interitos  y  Prevenciones  sobre  la 
reducción  del  Alphabeto  de  las  letras 
desconocidas,  que  se  usó  entre  los  espa- 
ñoles antiguos  antes  del  do7ninio  de  los 
Romanos.  No  llega  á  un  pliego  de  letra 
del  Autor,  pero  se  conoce  que  es  el 
principio  de  alguna  obra  que  intentaba 
escribir. 

56.  Delación  hecha  al  Santo  Tribunal 
de  la  Inquisición  sobre  los  dias  Angélicos 
de  N.  P.  S.  Agustín,  contra  los  PP.  Luis 
de  Molina,  Cometió  d  Lapide,  y  elP.  Ar- 
riaga.  Es  un  pliego  original. 

57.  Dictamen  pedido  y  dado  al  Ilustri- 
simo  y  Rmo.  Señor  el  P.  Fraricisco  de 
Rdvago  sobre  si  convendría  imprimir 
los  Códices  Góthicos  Conciliares  que 
están  en  el  Real  Monasterio  del  Esco- 
rial. M.  S. 

55.  Dictamen  dado  al  Real  y  Supremo 
Consejo  de  Castilla  sobre  el  Méthodo  de 
censurar  los  libros.  M.  S. 


59.  Geographi  Veteres,  Grceci  et 
Latini,  qui  res  Hispanice  7iiemorice  tradi- 
dere.  Es  Colección  la  más  importante 
y  curiosa  que  podemos  desear,  pues 
en  ella  está  recogida  la  Geografía  anti- 
gua de  nuestra  España:  y  tiene  varias 
notas  é  ilustraciones  de  nuestro  Florez. 

60.  Tratado  de  la  Santa  Iglesia  de 
Lugo.  Correspondía  ser  el  tomo  XXI  de 
la  España  Sagrada  según  el  Orden  que 
en  esta  llevaba  nuestro  Rmo.;  pero  no 
le  acabó  de  escribir  y  formalizar  á  causa 
de  algunas  etiquetas  y  desazones  que 
tuvo  con  un  individuo  de  aquel  Cabildo, 
según  insinúa  en  el  Prólogo  del  to- 
mo XXI.  Abraza  este  trabajo  casi  los 
mil  años  primeros  de  dicha  Iglesia. 

67.  Tratado  de  la  Santa  Iglesia  Iler- 
dense  (hoy  Lérida),  Cap.  i.°  Son  dos 
pliegos  y  medio  originales,  en  que  se 
contiene  la  parte  geográfica  ó  prelimi- 
nar de  esta  Iglesia,  con  el  título  de 
Antigüedad  y  sitio  de  Ilerda  y  del  rio 
Sicoris  ó  Segre:  tránsito  de  los  Iberos  de 
España  á  Sicilia;  de  los  Jegertes,  región 
de  Lérida,  etc. 

b2.  También  comenzó  el  tratado  de 
la  Santa  Iglesia  de  Zaragoza.  Pero  fué 
tan  poco  lo  que  de  ella  escribió,  que  no 
pasó  de  medio  pliego,  por  haberle 
cogido  la  muerte  al  tiempo  que  había 
empezado  á  escribir  de  esta  Iglesia. 

6j.  Genealogía  de  los  Césares  y  no- 
ticias eruditas  de  varios  Personages  y 
familias  Romanas.  M.  S. 

64.  Libro  de  los  Libros,  ciencia  de  los 
Santos  en  doctrinas  de  verdades  eternas 
para  avivar  la  fé  sobre  lo  más  importante 
y  menos  reflexionado. 

65.  Respuesta  ó  impugjiación  contra 
el  Phanal  Chj-onológico  del  Licenciado 
Francisco  Romero  de  la  Caballería,  y  del 
P.  Jiían  Francisco  Portillo,  en  el  que 
intentan  defender  al  P.  Mariaiía  acerca 
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de  las  Tablas  Chronológicas.  Incomple- 
to y  M.  S, — Méndez:  Xoíici'as  de  la  \'ii.ia 
V  Escriios  del  Rmo.  P.  M/ro.  Fr.  Enri- 
sque Florez.  Madrid.  MDCCLXXIII.  ^.  ■ 

Enumerados  los  escritos  del  insigne 
agustino,  no  parecerá  inoportuno  dar 
á  conocer  el  lamentable  paradero  que 
tuvieron  así  la  escogida  biblioteca  del 
P.  Flórez,  rica  en  manuscritos  y  pre- 
ciosidades literarias,  como  el  apreciabi- 
lísimo  monetario  y  escogido  gabinete 
de  Historia  natural,  fruto  todo  de  los 
desvelos  y  buen  gusto  de  tan  laborioso 
Padre.  Da  cierto  grima  el  oírselo  referir 
al  P.  Fr,  José  de  la  Canal  en  el  prólogo 
al  tomo  XLllI  de  la  España  Sagrada. 

«Como  la  Provincia,  dice,  estaba  en 
descubierto,  y  se  aumentasen  cada  día 
más  los  clamores  de  los  literatos,  se  le 
hizo  cargo  al  P.  Fr.  Juan  Fernández 
Rojas  de  su  morosidad:  y  disculpándose 
con  la  falta  de  salud,  pidió  un  asociado, 
y  se  le  concedió  inmediatamente.  Este 
propuso  desde  luego  el  pensamiento  de 
un  viaje  á  Cataluña  para  buscar  en  sus 
archivos  los  materiales  necesarios  á  la 
continuación.  Sabia  bien  que  ponién- 
dolos en  manos  de  Fernández,  á  poco 
trabajo  de  estese  llenarían  las  esperan- 
zas del  público;  pero  ya  sea  porque  el 
dicho  Fernández  se  creyese  con  docu- 
mentos suticientes  para  escribir  el  tomo 
perteneciente  á  la  santa  Iglesia  de  Ge- 
rona, ya  porque  entonces  se  tratase  de 
la  edición  del  Viaje  pintoresco  de  España, 
emprendido  desde  el  1802  por  varios 
literatos  franceses,  que  escogieron  al 
.Maestro  F-'ernández  para  poner  en  cas- 
tellano, y  corregir  el  texto  francés,  la 
España  Sagrada  se  quedó  en  el  olvi- 
do (i),  y  el  asociado  sólo  trató  de  apro- 


(i)     Preciso  es  confesar,  que  el  genio  y  afi- 
ciones del  P.  Fernández  no  eran  muy  á  propó- 


vechar  el  tiempo  y  la  proporción  de 
instruirse,  que  tenía  en  la  celda  del 
Reverendísimo  Flórez.  En  tal  estado 
ocurrió  la  revolución  de  1808.  El  Padre 
Maestro  Fernández,  que  en  la  primera 
entrada  de  los  franceses  en  esta  corte 
se  hallaba  ausente,  y  tuvo  la  dicha  de 
no  ver  la  catástrofe  del  2  de  Mayo,  huyó 
en  la  segunda,  abandonando  su  celda, 
y  dejándola  al  cargo  de  su  criado.  El 
compañero  se  quedó  para  ser  testigo 
del  saqueo  del  precioso  monetario,  de 
la  destrucción  del  selecto  Gabinete  de 
Historia  natural,  del  robo  de  las  obras 
más  escogidas,  y  del  copioso  número 
de  manuscritos,  que  se  conservaban  en 
aquella  estimable  Biblioteca. 

Quedaron  en  el  Convento  algunos  re- 
ligiosos de  celo,  que  (ocupado  por  la 
tropa  lo  principal  de  las  habitaciones) 
se  redujeron  á  vivir  en  la  Biblioteca  del 
Rmo.  Florez,  para  conservar  los  restos: 
pero  su  presencia  incomodaba  á  los 
Franceses,  y  la  Iglesia  en  que  el  Gober- 
nador de  Madrid  Beliard  oia  Misa  con 
su  plana  mayor,  era  necesaria  para  cua- 
dra de  diez  ó  doce  caballos  que  estaban 
á  la  vista  para  llevar  sus  órdenes,  y  así 
fué,  que  á  principios  de  Febrero  del  año 
de  i8og  se  dio  orden  a  los  Religiosos 
de  S,  Felipe  para  que  desalojasen  su 
casa,  y  se  pasasen  á  la  del  Noviciado  ó  el 
Salvador,  que  está  en  la  calle  ancha  de 
S.  Bernardo.  Los  agentes  de  los  france- 
ses, que  no  nombramos  por  respeto,  ha- 
bían recogido  ya  entre  otras  cosas  los  ín- 
dices de  las  dos  Bibliotecas,  y  con  esta  me 
dida  nos  hacían  responsables  de  cual- 


sito  para  esta  especie  de  trabajos.  Él  mismo 
decía  que  nunca  seria  hucn  continuador  de  la 
EspañA  Sagrada  quien  entendiese  una  Oda  de 
Horacio,  y  supiese  hacer  un  verso  que  se  acer- 
case á  los  del  .Maestro  Fr.  Luis  de  León. 
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quiera  ocultación  ó  extravio.  Mandaron 
dejar  la  Biblioteca  del  convento,  que  era 
copiosa  y  selecta,  y  solo  permitieron 
trasladar  la  del  Mro.  Florez  y  los  paque- 
tes de  impresiones,  que  no  se  emplearon 
en  hacer  camas,  y  no  se  arrojaron  por 
las  ventanas.  Perecieron  también  las 
muchas  láminas  de  mapas,  monedas, 
Reynas  Católicas,  inscripciones,  lapidas, 
relieves...  nada  se  pudo  salvar.  Hecha 
la  traslación  con  mucho  trabajo  y  gasto, 
se  propuso  el  asociado  arreglar  la  Biblio" 
teca  en  el  Salvador.  Empleó  en  esto  los 
meses  de  Marzo,  Abril,  Mayo  y  Junio» 
se  redimieron  algunas  lam.inas  que  se 
pagaron  á  buen  precio,  pero  después 
de  la  farsa  representada  en  la  Corte 
con  motivo  de  la  batalla  deTalavera,  se 
decretó  la  supresión  de  las  Ordenes  Re- 
ligiosas, y  sorprendido  el  asociado  en  su 
arreglo,  tuvo  que  entregar  las  llaves  al 
comisionado  para  recoger  lo  pertene- 
ciente á  literatura  y  bellas  artes.  No  se 
ignora  el  destino  que  dio  alas  mejores  y 
más  costosas  obras,  ni  á  donde  fueron 
á  parar  muchos  de  los  manuscritos, 
mas  no  era  tiempo  de  reclamaciones, 
solo  supimos  que  los  restos  literarios  se 
llevaron  al  Convento  de  PadresTrinita- 
rios  Calzados,  en  donde  había  colocado 
el  Gobierno  la  Biblioteca  Real,  y  se 
reunían  las  de  los  Conventos.  Debimos 
la  noticia  al  Sr.  D.  Juan  Alamanzón  j 
que  era  Bibliotecario,  sujeto  bien  co- 
nocido por  su  literatura  y  lionradez,el 
cual  separó  del  montón  los  restos  de  la 
librería  de  Florez  y  de  los  Padres  del 
Salvador,  conociendo  bien  el  mérito  de 
una  y  otra;  con  el  fin  de  que  las  recla- 


másemos cuando  el   tiempo  nos  fuese 
favorable. 

No  llegó  este  tan  pronto  como  que- 
ríamos. Aun  después  de  estar  libres  de 
los  Franceses,  se  pasó  más  de  un  año  an- 
tes de  darnos  la  posesión  de  nuestro 
Convento,  y  otro  en  limpiarle  y  hacer 
algunas  habitaciones  para  recogernos, 
pues  el  espíritu  devastador  apoderado 
de  Franceses  y  Españoles,  parecía  com- 
placerse en  destruir  lo  que  no  podían 
robar.  Se  arreglaron  sitios  para  colocar 
los  restos  de  nuestra  suspirada  España 
Sagrada  y  los  de  la  librería.  Cuando  pa- 
samos á  reconocerlos,  se  nos  cayó  el 
alma  á  los  pies,  y  nos  acordamos  de  las 
lágrimas  que  vertían  los  Judíos  cuando 
comparaban  el  templo  segundo  con  el 
primero.  La  indignación  las  arrancó 
más  de  una  vez  al  que  escribe  esto,  bus- 
cando vanamente  entre  los  escom- 
bros lo  que  antes  hacían  sus  delicias.  Ni 
una  obra  completa,  ni  un  solo  manus- 
crito llegaba  á  sus  manos,  y  no  tenía 
otro  consuelo  que  el  que  le  daba  el  Pa- 
dre Mtro.  Fr.  Antolín  Merino,  dicién- 
dole:  Hazte  cuenta  que  te  hallas  en  la 
calle  lo  que  ha  quedado.  El  P.  Mtro.  Fer- 
nandez no  quiso  intervenir  en  cosa  al- 
guna, sin  duda  por  creer  como  otros 
muchos,  que  era  imposible  la  continua- 
ción de  la  España  Sagrada,  faltando 
tantos  libros  y  todos  los  documentos 
reunidos  por  Florez  y  Risco,  que  eran 
copiosísimos.» 


Fr.  B.  M. 


(Se  continuará.) 
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Uli 


lüMCIi. 


(i) 


Muertos  sí,  dijo;  pero  esclavos  no!. 
(Abpiaza.) 


¡UTO  y  desolación!.,  ásperas  breñas, 
Restos  informes  de  ciclópeos  muros, 
^ili:^^^  Peñascos  en  sus  bases  inseguros, 
Negras  cenizas,  calcinadas  peñas, 
Ruinas  y  soledad!..  Triste  la  luna 
Cadavérica  luz  lenta  destila 
Inundando  de  pálidos  colores 
Y  fúnebres  espectros  la  pupila: 
Del  caudaloso  Duero  los  rumores, 
El  silencio  al  turbar  que  me  rodea, 
Aumentan  de  este  campo  los  horrores 
Do  el  cetro  de  la  muerte  señorea. 


Allá  en  lacinia,  del  fulgor  bañado 
Que  las  nocturnas  sombras  agiganta, 
De  seculares  musgos  coronado 
Austero  se  levanta 
Negruzco  murallí'^n:  el  solo  enhiesto 
La  pavorosa  soledad  domina, 
Quiza  de  un  templo  mutilado  resto 
Do  al  Dios  sin  tiombre  aáoración  prestaba 


(i)     Laureada  con  la  rosa  de  flata  sobredorada  costeada  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de 
Burgos,  en  los  Juegos  /¡orales  celebrados  en  aquella  ciudad  en  Junio  de  i88a. 
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El  bravo  Pelendón:  de  los  valientes 
Presta  á  la  tumba  generoso  abrigo, 

Y  anuncia  á  los  vivientes 
Los  altos  hechos  de  que  fué  testigo. 

Aquí  Numancia  fué!.,  la  árida  tierra 
Que  contempla  mi  vista  consternada, 
En  sangre  de  sus  héroes  empapada, 
De  tanta  gloria  el  monumento  encierra: 
En  titánica  guerra 
Con  el  orbe  luchar  fué  su  destino 
Abandonada  y  sola; 
Pero  tuvo  á  Megara  y  á  Caurino, 

Y  al  yugo  nunca  á  someterse  vino, 
Porque  supo  morir:  ¡era  española!.. 

Fijó  en  ella  sus  ojos  codiciosos 
La  insaciable  ambición,  la  tiranía 
De  los  hijos  de  Rómulo  orgullosos, 
A  quien  temblando  el  mundo  obedecía; 

Y  al  arrojar  sobre  ella  las  legiones 
Que  á  su  triunfal  carroza  sujetaran 
Las  bárbaras  naciones, 
Valientes  corazones 
Á  su  veloz  carrera  se  opusieron, 

Y  al  pié  de  aquesos  derrumbados  muros 
Defendidos  por  almas  sobrehumanas 
El  vuelo  detuvieron 
Las  altaneras  águilas  romanas. 

Vedle!...  Ronca  la  voz,  el  rostro  airado, 
Alta  la  frente  de  color  tostado. 
En  la  mirada  eléctrico  destello, 
Respirando  furor,  guerra  y  venganza, 
Desnudo  el  pecho  de  sudor  bañado, 
Pálida  la  color,  yerto  el  cabello, 
Vibra  Megara  la  potente  lanza: 
Frenética  en  pos  del  corriendo  avanza 
Confusa  multitud;  niños,  ancianos, 
Nobles  mancebos  de  ardorosos  pechos. 
De  su  patria  á  lidiar  por  los  derechos 
En  unánime  son  gritando:  ¡guerra!... 

Y  el  rudo  grito  que  en  los  aires  zumba, 
De  llano  en  llano  va,  de  sierra  en  sierra. 
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Y  en  la  gruta  de  Idúbcda  retumba 
Que  al  león  español  dormido  encierra. 

Alzase  al  punto:  los  ardientes  ojos 
En  torno  vuelve,  con  furor  se  agita, 
Corre,  salta  á  la  lid.  se  precipita. 
Llega  á  los  campos  de  la  sangre  rojos; 
Entre  rotos  despojos 
Hunde  con  furia  la  temida  garra. 
Postra,  mata,  destroza 

Y  el  pecho  de  las  águilas  desgarra. 
De  sanguíneos  vapores  circuido. 
Arranca,  sacudiendo  la  melena. 
Del  hondo  pecho  aterrador  rugido 
Que  en  la  ciudad  de  Romulo  resuena; 
Del  Panteón  las  bóvedas  atruena 

Y  conmueve  de  Júpiter  el  solio; 
Los  tribunos  del  Foro  palidecen, 
Las  columnas  del  alto  Capitolio 
En  sus  bases  de  mármol  se  estremecen. 

República  sin  fe...  -^no  has  comprendido 
Que  los  pechos  hispanos 
.Mueren  por  el  solar  donde  han  nacido 

Y  no  besan  el  pió  de  los  tiranos? 
Con  ellos  sin  cesar  has  combatido. 
.\un  salpica  tus  manos 
Con  miserables  artes  derramada 
Sangre  de  sus  indómitos  hermanos: 
Viriato,  el  generoso  bandolero, 
Viriato  sucumbió:  mejor  destino 
Le  diera  un  pueblo  hidalgo  y  caballero: 
.^L^s  tú,  al  romper  su  pecho  diamantino, 
Tu  honor  quisiste  mancillar  primero, 

Y  arrojaste  la  espada  del  guerrero 
Por  blandir  el  puñal  del  asesino. 

Tiembla,  infame  ciudad:  vengar  su  muerte 
Han  jurado  los  hijos  de  Numancia; 

Y  si  del  cielo  irrevocable  suerte 
Los  condena  á  morir,  con  arrogancia 
El  duro  golpe  sufrirán  del  hado, 
Que  también  han  jurado 
Con  heroico  ardimiento 
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Al  pié  de  los  altares, 

Antes  lanzar  el  postrimer  aliento 

Que  su  patria  vender  y  sus  hogares. 

Sí,  pueblo  infame,  si:  llama  y  congrega 
Tus  huestes  mercenarias 
Por  el  placer  y  el  fausto  envilecidas: 
África,  Europa,  á  tu  poder  rendidas. 
El  mundo  entero  que  te  rinde  parias 
Soldados  te  darán:  con  ellos  corre, 
Allí  Numancia  está:  firme  te  espera 
Sostenida  por  almas  varoniles: 
De  tus  tropas  serviles 
Sus  campos  llene  inmensa  muchedumbre, 
En  polvo  caiga  el  deleznable  muro 
Al  golpe  de  tus  máquinas  deshecho; 
Mas  de  victoria  al  preludiar  el  canto, 
Al  numantino  mira  con  espanto. 
Donde  el  muro  cayó,  poner  su  pecho. 

Cinco  lustros  de  lucha  gigantea 
Los  héroes  de  mi  patria  sostuvieron: 
Jamás  sus  enemigos  consiguieron 
La  espalda  verles  en  la  atroz  pelea: 
Ríos  de  sangre  sin  cesar  corrieron, 

Y  Pompeyoy  Popilio  avergonzados, 
Vieron  huir  temblando  á  los  soldados 
Que  indomables  provincias  sometieron: 
El  mísero  Mancino, 
Entre  inmenso  pavor  supersticioso, 
Cedió  al  valor  del  bravo  numantino; 
Su  pacto  vergonzoso 
Rasgó  la  infame  Roma,  y  á  Numancia 
Por  presa  le  entregó;  mas  aquel  pueblo 
Mostró  al  infiel  perseguidor  odioso 
Que  al  perdonar  al  infeliz  caudillo. 
Era,  cuanto  vaUente,  generoso. 

Y  Roma  vio  sus  bravos  campeones 
Que  al  acercarse  á  la  ciudad  temblaban, 

Y  que  envueltas  en  sangre  sus  legiones 
Por  los  campos  celtíberos  rodaban; 
Vastago  de  los  nobles  Escipiones, 
El  que  entre  ruinas  sepultó  á  Cartago, 
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Pálido  de  furor,  si  ella  de  miedo. 
Le  presentó  su  espada  y  su  denuedo 
Para  hacer  en  Numancia  igual  estrago... 
Llegó  y  tembl<)  también...  la  firme  lanza 
Que  el  numantino  intrépido  blandía. 
Con  general  matanza 
Por  sus  huestes  sin  fin  paso  se  abría... 
Mas  ¡ay!  que  la  dulcísima  esperanza 
Muere,  que  á  los  valientes  sostenía: 
Del  hambre  sienten  el  tremendo  embate. 
Monstruo  que  en  la  ciudad  sus  alas  bate. 

España,  ^dónde  estás?..  rCómo  no  esgrime 
La  fuerte  lanza  tu  robusto  brazo.^ 
¡La  hija  alimentada  en  tu  regazo 
Sola  combate  con  valor  sublime! 
¡Ay!  que  oprimida  entre  cadenas  gime 
La  noble  patria  adormecida,  yerta; 
Ni  del  Icón  el  hórrido  rutrido 
Del  letárgico  sueño  la  despierta! 
Lucia  le  oyó;  sus  hijos  valerosos 
A  combatir  volaron 
Del  gran  Caurino  al  inflamado  acento: 
La  sangre  de  sus  pechos  generosos 
Derramaron,  cubriéndose  de  gloria, 

Y  esa  sangre  al  caer,  eterna  mancha 
Del  valiente  Escipión  grabó  en  la  historia. 

Llegó  el  día  fatal:  tras  su  caudillo, 
Del  sol  que  muere  al  vacilante  brillo 
Ebrios  los  héroes  á  lidiar  salieron 

Y  entre  las  haces  de  Escipión  se  hundieron 
Con  loco  frenesí;  desatentados. 
Nada  esperaban  ya,  nada  temían, 
Sólo  a  morir  corrían. 
Sólo  á  morir,  pero  á  morir  vengados; 
Cual  rápidos  torrentes  desbordados 
Que  entre  la  espesa  bruma, 
Entre  el  bullir  de  la  revuelta  espuma, 
Al  través  del  Occéano  se  adelantan 

Y  de  sus  olas  el  furor  quebrantan, 
Ellos  así  desesperados  corren. 
Desesperados  gritan, 
De  hirviente  sangre  enrojeciendo  el  llano. 
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Sobre  el  inmenso  ejército  romano 
Con  ímpetu  feroz  se  precipitan. 

Horror,  desolación,  muerte  y  estrago, 
Gritos  de  guerra  y  de  furor  ardientes, 
Lamentos  de  dolor,  sangre  á  torrentes, 
No  hay  lanza  sin  herir  ni  golpe  en  vago; 
El  polvo  y  el  sudor  cubren  las  frentes, 

Y  entre  el  sordo  silbar  de  las  saetas, 
Los  valientes  atletas 
Esgrimen,  hieren,  matan. 
Cargan,  rompen,  dispersan,  desbaratan. 

Ebrios  de  sangre  ya,  con  el  acero 
De  espumante  licor  y  el  brazo  tinto, 
Á  retirarse  vuelven  al  recinto 
De  la  noble  ciudad:  horrible  idea 
En  su  encendido  corazón  germina: 
Muerta  en  ocaso  ya  la  luz  febea. 
Cuando  la  noche  en  la  ciudad  domina. 
Corren  blandiendo  la  incendiaria  tea 
Que  de  su  rostro  y  talla  gigantea 
Las  escuálidas  formas  ilumina. 

¡Noche  de  horror!...  revueltas  espirales 
Al  cielo  suben  de  rojiza  llama, 

Y  se  extiende  en  cortinas  colosales 
Girando  á  los  impulsos  desiguales 
Del  ronco  viento  que  en  los  antros  brama: 
Gritos  se  escuchan  por  la  muerte  ahogados; 
Acá  brillan  espadas  y  puñales; 
De  esposas,  padres,  hijos  en  el  seno 
Se  clavan  sin  piedad:  allá  en  las  manos 
Frenéticas  brillar  se  ve  la  copa 
Do  hierve  con  furor  letal  veneno: 
Se  oyen  graznar  las  aves  carniceras 
En  las  vecinas  cumbres, 
Mil  chispas  estallar  en  las  hogueras, 
Desplomarse  crujiendo  las  techumbres 

Corre,  Escipión:  en  la  ciudad  desierta 
No  hay  un  solo  valiente  ni  una  espada 
Que  se  cruce  ante  tí;  de  sangre  helada, 
De  ruinas  y  ceniza  está  cubierta; 
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Es  de  muerte  y  silencio  la  morada 

Nunca  hasta  aquí  para  tus  pies  abierta: 

¡Triunfa!...  ¿de  quicn.^...  tu  intrépido  enemigo, 

Al  entregar  á  su  puñal  la  vida, 

Por  no  perder  su  libertad  querida. 

En  la  tumba  también  la  hundió  consigo... 

Noble  ciudad:  mi  enardecida  frente 
Ante  tu  inmensa  ruina 
Con  entusiasta  admiración  se  inclina: 
¡Por  mis  venas  también  corre  un  torrente, 
Un  torrente  de  sangre  numantina!... 
Dormid  héroes,  dormid:  si  algún  insano 
Osa  ultrajar  el  pabellón  hispano. 
Se  alzara  vuestra  imagen  refulgente 
Á  enardecer  el  pecho  del  valiente, 
Á  atormentar  los  sueños  del  tirano. 

Aquí,  Xumancia,  estás!...  ásperas  breñas, 
Restos  informes  de  ciclópeos  muros, 
Peñascos  en  sus  bases  inseguros. 
Negras  cenizas,  calcinadas  peñas: 
El  silencio  doquier,  doquier  la  muerte: 
Ni  el  triste  buho  entre  sus  ruinas  gime. 
Ni  un  monumento  sus  hazañas  cuenta: 
jNu.MANciA  fué!...  más  grande  y  más  sublime 
En  su  terrible  soledad  se  ostenta. 

Fr.  Co.nrado  MuiiÑos  Sáenz. 
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DE  LA  SAC.  tOXGREGAClOS  DEL  COIILIO. 


,-  ,  (?fh  PPROBATiONis  STATUTi. — Con  fecha 
20  de  Mayo  de  1882  se  presentó  á 
la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio bajo  el  título  enunciado  esta  duda:  aAn 
novcc  constitiitiona  Sodalitii  siib  invocatione 
SSini.  Sacramenti  in  ómnibus  et  singulis  arti- 
ciilis  approbandcc  vcl  iiuprobandce  sint  in  casn,y> 
la  cual  resolvió  del  modo  siguiente:  Affirma- 
tivejuxta  modiun  Domino  Secretario  patefactum. 
El  caso  que  dio  margen  á  esta  pregunta 
húbose  así. 

Hacía  años  ya  que  se  hallaba  establecida  en 
cierta  ciudad  la  Cofradía  del  Santísimo  Sacra- 
mento, y  que,  dirigida  por  las  leyes  genera- 
les y  usos  propios,  se  gobernaba  pacífica- 
mente, hasta  que  disputas  suscitadas  entre 
los  cofrades  vinieron  á  turbar  su  pacífico 
gobierno.  El  Vicario  Capitular  creyó  cortar 
dichas  desavenencias  dándoles  nuevas  leyes 
formadas  por  él  sin  consulta  de  la  Cofradía, 
y  en  vez  de  conseguir  el  fin  apetecido,  recru- 
deció las  existentes  y  las  originó  nuevas. 
Apoyado  en  las  leyes  mencionadas,  creíase 
el  Delegado  del  Ordinario  con  suficiente 
autoridad  para  hacer  y  deshacer  en  todo  lo 
concerniente  á  la  Congregación  sin  contar 
con  ella  para  nada,  conducta  que,  además  de 
ser  ilegal,  producía  escandalosos  altercados. 
Quiso  la  Cofradía  salir  de  tan  triste  estado, 
y  determinó  formar  nuevos  estatutos  que 
terminados  presentó  á  la  aprobación  del  Or- 
dinario, el  cual  rehusó  concederla  por  no 
creerlos  perfectos,  quoniam perfecta  baiiderant. 
Recurrió  á  Roma  la  Cofradía,  y  vistk  la  causa 
en  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
obtuvo  sentencia  favorable. 


Todas  las  Asociaciones  religiosas.  Congre- 
gaciones, Cofradías,,  etc.,  con  especialidad 
después  de  la  Bula  de  Clemente  VIH  Dominus 
noster,  aunque  estén  aprobadas  por  Roma, 
deben,  á  su  instalación  en  países  determina- 
dos, obtener  el  permiso  del  Ordinario,  pre- 
sentar á  su  aprobación  los  estatutos  ó  va- 
riantes en  ellos  introducidas,  cuando  no  estu- 
vieren aprobados  en  Roma,  darle  cuenta  de 
la  inversión  de  fondos,  y  parte  en  sus  reu- 
niones, quedando  siempre  sujetas  á  su  correc- 
ción. Todo  esto  supone  una  vida  interior 
propia  con  los  derechos  para  ella  necesarios, 
pues  la  obligación  impuesta  de  sujetarse  en 
las  cosas  susodichas,  'demuestra  que  en  lo 
demás  gozan  de  libertad,  según  un  principio 
conocido,  que  nos  creemos  excusados  de 
trascribir.  Omitimos  hablar  aquí  de  lo  que 
en  España  tiene  determinado  la  ley  civil 
sobre  esta  materia,  por  no  ser  del  caso  el 
entrar  en  la  cuestión  sino  en  el  terreno  en  que 
la  presenta  la  causa  con  relación  al  Ordina- 
rio, cuya  conducta  reprueba  la  Sagrada  Con- 
gregación concediendo  la  aprobación  de  los 
Estatutos  por  él  negada,  inhibiéndole  per 
appositionem  mannnm  el  mezclarse  en  ellos 
más  de  lo  que  le  concede  el  decreto  por 
aquellas  palabras:  y/íxñi  modiun...  etc. 

Ignoramos  el  modo  aquí  aludido,  y  para 
no  errar  diremos  sólo  que,  dejándose  por  él 
incólume  la  facultad  de  formar  estatutos  en 
la  Cofradía,  y  demás  atribuciones  que  por 
derecho  ó  privilegio  le  competen,  versa  sobre 
alguno  que  otro  artículo  menos  conforme  con 
el  derecho.  Y  si  no  satisficiese  nuestra  inter- 
'  prefación,  deséchese,  pero  convéngase  con 
,  nosotros  en  que  esta  resolución  nos  manifiesta 
que  no  todo  lo  que  los  Superiores  hacen  con 
los  subditos  está  bien  hecho,  y  que  éstos,  sin 
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embargo,  en  caso  ninguno  podrán  rebelarse 
contra  la  autoridad:  deberán  acatar  siempre 
sus  disposiciones,  y  sólo  cuando  se  juzguen 
heridos  en  sus  derechos  ó  privilegios  podrán 
recurrir  en  queja  al  Superior  invocando  su 
mediación,  seguros  de  obtener  justicia  como 
en  el  caso  presente.  A  pesar  de  intentar  pro- 
bar el  Ordinario  la  rectitud  y  justicia  de  su 
negación,  diciendo  que  los  Estatutos  eran 
contrarios  al  Tridentino,  á  los  decretos  sino- 
dales y  al  Estatuto  ó  leyes  que  motivaron  la 
queja,  la  Sagrada  Congregación  no  los  juzgó 
tales,  y  los  aprobó  en  todos  sus  artículos 
con  la  pequeña  limitación  indicada. 

Sean  corroboración  de  lo  dicho  los  Corola- 
rios deducidos  de  esta  causa  por  los  sabios 
redactores  del  A.  S.  S. 

I.  Sodalitium  canonice,  seu  cuní  appro- 
batione  Episcopi  erectum.  posse  conTicere 
statuta,  seu  legem  constituere.  circa  ea  quíe 
ejus  concernunt  particulare  régimen. 

II.  Attamen  hujusmodi  statuta,  ut  vim 
obligandi  habeant.  exaininari  et  pro  ratione 
loci  approbari,  juxta  Bullam  Clem.  VIH. 
Domiims  Nostcr  ab  Ordinario  deberi,  cujus 
moderationi  et  correctionc  in  ómnibus  et 
semper  subjecta  manent. 

III.  Ne  tamen  h:c  leges  approbationc  in- 
digna habeantur,  consonje  esse  debent  tum 
Constitutionibus  Apostolicis,  tum  SS.  Con- 
gregationum  resolutionibus. 


DE  L.\  mm  coMjREr,.\fiij\  de  ritos. 


El  Obispo  de  Argentina  (Alemania),  con- 
fuso al  ver  que  el  Monitum  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  dado  el  16  de  Junio 
del  80  recibía  varias  interpretaciones,  pidió 
auténtica  declaración  de  algunas  dudas  sobre 
el  mismo,  á  las  cuales  accuratc  cxpcnsis,  insc- 
quetik  iiniío  responso  iis  satisfiuicndum  duxit 
S.    R.   C.  viJelicct,   Monitum  de  quo  agitar. 


respicere  Li tantas  in  liturgicis  et  puhlicis  fnne- 
tionihus  recitandas:  posse  vero,  imvto  teneri 
Ordinarios  alias  seu  nirvas  titanias  examinare, 
et,  quatenus  expediré  putent,  approbare;  at  non- 
nisi  pro  prívala  atque  extraliturgica  rceitatio- 
ne.  El  monitum  aludido  en  esta  declaración, 
dada  en  29  de  Octubre  del  82,  encarga  á  los 
Ordinarios  que  no  permitan  recitar  más  leta- 
nías que  las  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús, 
las  lauretanas  y  las  de  los  Santos,  ó  las  que 
estuviesen  aprobadas  por  la  Sagrada  Congre- 
gación de  la  Inquisición  Romana,  y  que  se 
guarden  de  permitir  la  impresión  de  libros 
en  que  otras  que  las  referidas  se  conten- 
gan (i). 

Decreto  aprobando  el  culto  inmemorial 
DEL  Siervo  de  Dios  Carlos  el  Bueno  XIII 
Conde  de  Flandes. — n  instancias  del  Reve- 
rendo P.  Negroni.  siendo  ponente  en  la  causa 
el  Emmo.  La  Valleta,  se  presentó  á  la  misma 
Congregación,  reunida  en  sesión  ordinaria 
el  4  de  Febrero  del  82,  la  siguiente  pregunta: 
An  sententia  lata  a  Rmo.  Episcopo  Brugensi 
super  Cultu  ab  immemorabili  tempore  pra'stito 
prafato  servo  Dei,  seu  super  casu  excepto  a 
Decretis  s.  m.  Urbani  PP.  ^111,  sil  confirman- 
da  in  rasti  et  ad  cffcctum  de  quo  agitur?  Los 
Eminentísimos  Cardenales,  miembros  de  la 
Congregación,  bien  pensadas  las  pruebas,  y 
oído  voce  et  scripto,  según  costumbre,  al  Pro- 
motor de  la  fe  R.  Salvati.  respondieron: 
Sententiam  esse  eonfirmandam;  si  Sanetissimo 
piacuerit.  Referida  esta  respuesta  á  Nuestro 
Santo  Padre  León  Xlll,  la  ratificó  y  confirmó 
en  9  del  mismo  mes  y  año.  Dios  haga  pros- 
perar la  causa  y  honre  á  Flandes  con  la 
canonización  de  uno  de  sus  más  esclarecidos 
hijos. 

Todo   lo  que   antecede  está    tomado   del 
Fascieulo  6  número  IV   del  vol.    XV    de  la 


( I '     Puede  verte  este  moniíum  en  el  AiU  S.  S.,  Vol.  XIII. 


ro 
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Revista  citada,  que  contiene  además  una 
larga  Encíclica  de  S.  S.  á  los  Obispos  cató- 
licos, en  la  cual,  tomando  ocasión  del  cente- 
nario de  S.  Francisco  de  Asís,  y  descrito  con 
animada  pluma  el  triste  estado  de  la  Iglesia 
en  el  siglo  XII  y  posteriores,  el  nacimiento, 
virtudes  y  misión  de  S.  Francisco  para  re- 
formar las  costumbres  de  los  cristianos, 
especialmente  con  su  Orden  tercera,  fundada 
para  los  que  deben  vivir  en  el  mundo,  á 
cuyos  hermanos  llamó  Gregorio  IX  milites 
Christi,  Machaheos  alteros  y  entre  los  cuales 
se  cuente  El,  manifiesta  sus  esperanzas  de 
que  el  siglo  presente,  minado  por  el  socialis- 
mo y  naturalismo,  recibirá  de  ella  los  mis- 
mos beneficios  y  gracias  que  el  duodécimo, 
si  se  alista  como  éste  en  sus  banderas.  Con 
este  fin  exhorta  á  todos  los  Obispos,  y  muy 
particularmente  á  los  de  Italia,  á  que  la 
hagan  conocer  con  todos  sus  privilegios  y 
gracias,  para  que  conocida  la  abrazen,  y 
termina  su  Encíclica  con  esta  fervorosa  excla- 
mación: Utinam  christiance  gentes  ad  disci- 
plinam  tertii  Ordinis  confluant,  íta  álacres 
itaque  ferventes,  vti  oliui  undiqíie  ad  Francis- 
cum  ipsiim  sese  certatlm  efinndehant.  ¡Ojalá 
fuera  así!  repetiremos  nosotros  uniendo  nues- 
tros deseos  á  los  del  Vicario  de  J.  C.  S.  N., 
¡ojalá  fuera  así!  pero  no  está  el  soberbio 
siglo  XIX  en  disposición  de  vestir  el  humilde 
sayal  de  los  hijos  de  Francisco. 

También  se  da  cuenta  en  dicho  número  del 
Consistorio  de  25  de  Setiembre  del  82,  en 
que  fueron  creados  Cardenales  los  Eminentí- 
simos Bianchi  y  Czachi,  y  preconizados  mu- 
chos Obispos,  entre  ellos  los  que  deben  ocu- 
par las  sillas  de  la  infortunada  Polonia  (i). 


(i)  Lo  dicho  hasta  aquí  debió  publicarsi  en  el  número 
anterior;  pero  la  interesante  instrucción  de  Nuestro  Santí- 
simo Padre  LeónXllI  sobre  el  canto  gregoriano  ó  litúrgico 
ocupó  dignísimamente  su  lugar,  y  fué  reservado  para  éste, 
unido  al  compendio  del  Fascículo  V  del  Acta  S.  S.  con  que 
llenamos  la  presente  Sección, 


Applicationis  missarum. — Escribió  en  su 
testamento  cierto  labrador  esta  cláusula: 
Lego  los  demás  bienes  á  la  iglesia  parroquial 
para  fundación  de  una  misa  matutinal  en  los 
días  festivos,  con  obligación  de  re:(ar  en  ella 
tres  Padre-nucstros  por  los  bienhechores  de 
aquella.  El  valor  de  dichos  bienes  cuyo  usu- 
fructo tenía  la  mujer  del  labrador,  era  de 
5,054  marcos  (2,527  reales),  el  cual,  muer- 
ta aquella,  pasa  al  Párroco,  quien  pregunta 
ahora  á  la  Sagrada  Congregación:  An  Paro- 
chus  obstringendus  sit  ad  applicandum  missam 
fnndatam?  y  ella,  vista  per  summaria  prectim 
la  causa,  resuelve  en  20  de  Mayo  del  mismo 
año:  Affirmative:  deficiente  aittem  alio  Sacer- 
dote, aphcatio  missce  fúndala;  transfertur  ad 
primam  diem  non  impeditam  in/ra  hebdomadam, 
fado  verbo  cum  Sanctíssimo. 

Algo  oscura  aparece  la  justicia  de  esta  re- 
solución, que  imponiendo  al  Párroco  una 
obligación  que  el  testador  no  quiso,  ó  á  lo 
menos,  no  consta  quisiese  imponer,  parece 
destruir  el  principio  universalmente  admi- 
tido: non  est  imponenda  etc....  Por  otra  par- 
te, el  Párroco  tiene  que  aplicar  pro  populo,  y 
no  puede  satisfacer  á  la  fundación  en  los  días 
festivos,  pues  aunque  diga  otra  misa  con  pri- 
vilegio apostólico,  por  ella,  como  todos  sa- 
ben, no  puede  recibir  estipendio.  Además,  el 
fundador  significó  en  vida  que  quería  fundar 
dicha  misa  en  favor  y  comodidad  del  pueblo, 
y  no  para  su  provecho;  razones  todas  que 
demuestran  la  libertad  del  Párroco.  Así  se 
expresa  éste  en  la  defensa  de  su  causa;  pero 
como  no  consta  de  la  voluntad  del  testador 
acerca  de  la  fundación,  y  es  ya  estilo  de  la 
Curia  romana  resolver  los  casos  dudosos  á 
favor  del  fundador,  según  aquel  principio 
legal:  inspicimus  in  obscuris  quod  est  verisimi- 
lius,  explicado  y  aplicado  por  Benedicto  XIV 
á  esta  materia  (i),  se  ha  de  concluir  que  es 


(l)     De  sacrijicio  missx,  lib.  3.   pág.  Q.,  n.   2.    (ed.   Ma- 
trit,   1748.) 
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justísima,  como  lo  son  otras  muclias  dadas 
por  la  misma  Congregación  para  resolver 
casos  muy  parecidos. 

Conformando,  como  es  justo,  nuestro  pa- 
recer al  estilo  de  la  Congregación,  opinamos 
que  mientras  no  esté  expresa  en  contrario  la 
voluntad  del  fundador,  ó  haya  de  ella  vehe- 
mente presunción,  (i)  como  si  declarase  en 
el  testamento  ser  su  intención  favorecer  al 
pueblo,  ó  mandase  decir  misa  todos  los  días 
y  aplicarla  algunos,  pues  entonces  regiría  el 
principio:  Icgislator  quod  voluit  exprcssit,  qiiod 
autcm  non  exprcssit  noltiit,  habrá  obligación  de 
hacer  dicha  aplicación,  aunque  hasta  la  fecha 
no  se  hubiese  así  practicado.  Sin  embargo, 
no  creemos  ilícito  estar  á  la  costumbre  hasta 
que  la  autoridad  no  declare  la  obligación, 
para  lo  cual  sería  preciso  investigar  si  los 
principios  invocados  por  la  S.  C.  eran  apli- 
cables al  caso,  y  entonces  valdría  la  declara- 
ción pro  futuro  sin  innovar  lo  pasado,  como 
en  la  resolución  que  nos  ocupa.  Difícil  es,  si 
no  imposible,  hallarse  en  España  con  estas 
dificultades,  supuestas  las  leyes  que  existen 
sobre  fundaciones  piadosas;  pero  si  se  en- 
contrasen, apliqúense  los  principios  esta- 
blecidos. 

Una  advertencia  sobre  las  palabras:  facto 
verbo  cuín  Sanctissimo.  Manifiéstase  en  ellas 
que  se  ha  dado  cuenta  de  la  resolución  al 
Pontífice,  y  que  se  publica  con  su  aprobación 
para  acallar  todas  las  quejas  que  pudieran 
emanar  contra  la  validez  de  lo  dispuesto  en 
ella.  Trátase  de  últimas  voluntades  y  de  su 
inmutación,  y  á  Elesclusivamente  está  reser- 
vada dicha  materia.  Según  la  declaración, 
debe  aplicarse  la  misa,  aplicación  que  se  hará 
en  días  festivos  según  la  fundación,  pero  que 
no  pudiendo  verificarse  así,  dispensa  el  Papa 
para  que  se  traslade  á  otro  día. 


(1)  Sin  ella  no  se  podría  desvanecer  la  presunción  que 
favorece  á  la  aplicación.  Véase  De  An(;elis,  Pral.  J.  C, 
lib.  3.,  lit.  41.,  n.  4. 


Plácenos  ilustrar  lo  dicho  con  la  doctrina 
de  los  redactores  mil  veces  citados  expresada 
en  estos  Corolarios. 

I.  Rcgiiliiin  cssc  gcncralcni,  quamplurimis 
confirmatam  S.  C.  C.  resoUitionibus,  eum  qui 
bcneficium  fundavit,  Missccquc  celebrationeni 
/ussit,  voluisíc   quoquc  ccimdcm  sibi  applicari. 

II.  Nam  ex  regula  11^  GG.  de  reg.  jur.  In 
obscuris  inspici  solet  quod  est  verisimilius,  aut 
quod  plcrnmquc  fieri  solet. 

III.  Hujusmodi  vcrisimilitudinem  ejusmodi 
esse,  quct  ad  nihiltim  redigi  nequeant,  nisi  gia- 
vissimúc  adfuerint  prccsumptiones  in  contrarium; 
quod  scilicet  fund.üor  titissarum  praccipiens  cele- 
brationem,  liheram  reliquerit  applicationem. 

Canonici  .MAGisTRALis. — Con  feclia  17  de 
Junio  de  1882  se  presentaron  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  bajo  este  título, 
las  siguientes  dudas: 

I.  An  canonicus  magistralis  pro  muñere 
quod  in  seminario  cxercet,  jus  habeat  pcrcipiendi 
emolumentum  vcl  potius  distribu  tioncs  quotidia- 
nas  tantuiii  lucrari  dcbcat  in  casu?  Et  quatenus 
aífirmative  ad  I.  negative  ad  11.  An  et  quomo- 
do  providcndum  sit  pro  distribulionibus  pra-teriío 
temporc  perceptis  in  casu?  y  ella  las  resolvió  en 
ésta  forma.  Ad  I.  Negative  ad  primam  partem, 
affirnuUive  ad  secundam.  Ad  //.  Provisum  in 
prxcedenti.  Decrétase  en  la  presente  resolu- 
ción que  el  Canónigo  Magistral  tiene  derecho 
á  percibir,  no  determinado  estipendio,  sino 
las  distribuciones  corales  de  su  prebenda,  y 
así  que  nada  hay  que  proveer  sobre  la  per- 
cepción de  las  mismas,  pues  era  canónica. 
El  caso  que  dio  origen  á  las  dudas  propues- 
tas húbose  así: 

Al  sacarse  á  concurso  ú  oposición  la  Magis- 
tral de  una  Catedral,  se  expresó  en  el  Edicto 
convocatorio  que,  fuera  de  las  obligaciones 
propias  de  la  prebenda,  explicaría  el  Magis- 
tral en  el  Seminario  la  materia,  y  en  la  hora 
señalada  por  el  Obispo,  según  estatutos  y 
costumbre  de  la  Catedral.   El  que  obtuvo  la 
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Canongía  explicó  por  tres  años  Teología,  y 
en  los  días  que  esta  materia  vacaba,  historia, 
sin  que  recibiese  salario  especial  más  que  las 
distribuciones.    En    15  de  Julio  del  81   pidió 
por  su  explicación  alguna  paga,  alegando  no 
estar  obligado  por  los  Estatutos  de  la  Iglesia 
á  prestar  ^rate aquel  servicio.  Accedió  el  Obis- 
po á  su  petición,  le  dispensó  de  explicar  his- 
toria, y  le  pagó  los  tres  años  que  la  había 
explicado,  efsi,  dice  el  Obispo,  jiixta  Statuta 
censeri  possit  illum  ad  id  quoqiie  feíieri;  pero  le 
obligó  á  seguir  con  la  cátedra  de  Teología 
sin   otra  recompensa  que   la  prebenda.    No 
agradó  la  determinación  al  Magistral,  y  re- 
currió ó  apeló  á  Roma,  donde,  según  nos  di- 
cen las  respuestas  trascritas,  perdió  la  causa. 
Por  la  materia  echará  de  ver  cualquiera 
que  la  presente  es  cuestión  particular  de  Es- 
paña, pues  sólo  en  las  catedrales  de  nuestra 
patria  se  encuentra  esta  prebenda  y  la  Doc- 
toral, fundadas  en  ellas,  á  petición  del  Clero, 
por  el  célebre  Sixto  IV  en  su  bula  Creditam 
Nobts,  primero  en  Castilla  y  León,  y  después 
en  los  demás  Reinos  ó  provincias. 

Por  disciplina  general  española,  introdu- 
cida por  el  Concilio  provincial  de  Salaman- 
ca de  1565,  (i)  el  Magistral  no  tiene  otra 
obligación  que  predicar  oiiwibns  iis  dichus, 
quibtis  vel  statutis  ecclesice  vel  antiqíia  consuetu- 
dine  sunt  prcescripti,  et  quando  ah  Episcopo... 
ei  fiierit  peculiariter  injimctiim,  aunque  no  pro- 
hibe que  se  le  pueda  imponer,  pues  invocán- 
dose la  costumbre  para  determinarla  obliga- 
ción, ésta  será  cuanto  aquella  señale,  de  modo 
que,  aun  explicar  Teología  ú  otra  asignatura 
deberá,  si  la  costumbre  lo  prescribe.  En  el 
caso  presente  existía  tal  costumbre,  como  nos 
manifiesta  el  resumen  de  las  pruebas  aducidas 
en  la  defensa  de  la  causa  por  el  Magistral  y 
el  Obispo. 

Aquél  recurre  al  silencio  de  los  Estatutos 
sobre  enseñar  gratis,  al  título  de  los  Decreta- 


les, ut  beneficia  ecclesiastica  sine  dimimttione 
conferantiir ,  que  se  quebranta  imponiendo  nue- 
vas cargas  á  las  prebendas,  y  á  la  costumbre 
de  haber  pagado  á  su  antecesor  el  Obispo; 
éste  aduce  los  Estatutos,  que  conceden  al 
Magistral  las  distribuciones  diim  docet,  y  las 
cláusulas  del  Edicto  convocatorio  aceptadas 
por  el  Magistral.  Debió  invocarse  el  derecho 
de  los  Superiores  para  imponer  nuevas  cargas 
á  los  beneficios  en  ciertos  y  determinados 
casos,  (i)  y  entonces  no  quedaría  duda  algu- 
na sobre  la  justicia  de  la  resolución;  pero 
como  aquél  era  tan  conocido  y  ésta  tan  evi- 
dente, lo  dejaron  sin  duda  por  innecesario. 

Institutionis. — Cuestión.  An  collatio  bené- 
fica facta  a  Curia  episcopali  die  6  Jidii  188 1 
favore  Bartl)olomcñ  Rossi  siistineafur  in  casii? 
Solución  dada  con  la  fecha  que  la  preceden- 
te: Negative,  ct  institiitionciu  dandam  cssc  Ca- 
ín i  lio. 

Aunque  rarísimos  en  España  los  patrona- 
tos, tanto  activos,  como  pasivos,  y  casi  im- 
posibles por  la  disciplina  particular  y  leyes 
que  nos  gobiernan,  pueden,  no  obstante, 
fundarse  ó  hallarse  fundados,  y  promover 
cuestiones  como  la  presente,  á  cuya  reso- 
lución ayudará  indudablemente  el  conoci- 
miento de  la  misma;  que  siendo,  ut  jacct, 
ininteligible,  y  como  tal  inútil,  declararemos 
refiriendo  su  historia.  Hela  aquí: 

Fundó  en  17  12  D.  Antonio  Rossi  un  bene- 
ficio simple,  sujeto  al  patronato  activo  y 
pasivo,  imponiéndole  la  carga  de  celebrar 
tres  misas  semanales.  El  patronato  activo  se 
lo  comunicó  á  su  hija  María,  y  el  pasivo  á 
los  hijos  de  ésta  de  edad  de  8  años,  siempre 
que  quisieran   ser  sacerdotes,  haciendo  ella 


(l)     Act.  2.,  decret.  27.  \'.  Salazar  y  La  Fuente,  ProceJ. 
ecles.  lib.  7.,ti>-  2.,  cap.  5. 


(i)  El  principal  entre  estos  es  el  de  necesidad;  ante  ella 
c.illan  todas  las  leyes,  y  á  ella  se  debe  en  nuestros  tiempos 
que  muchos  beneficios  tengan  ciertas  cargas,  á  que  no  esta- 
ban sujetos  por  su  fundación.  De  Angelis.  loe.  cit.  et  Reif- 
fenstuel  cod.  rit.  §.  I .  Lo  mismo  puede  introducir  la  cos- 
tumbre. De  otros  nada  decimos. 
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aplicar  hasta  su  ordenación  las  misas  men- 
cionadas. De  no  tener  hijos  Alaria,  ó  no  que- 
rer ser  sacerdotes,  sustituyó  en  el  patronato 
pasivo  á  los  hijos  de  su  hermano  Aliprando 
en  línea  masculina  perpetuamente,  y  del 
mismo  modo  á  los  de  Bartolomé  y  Tomás 
hermanos  suyos,  mandando  observar  este 
orden  entre  los  llamados  á  poseer  el  benefi- 
cio. Asi  se  verificó  hasta  el  1878.  en  que 
Pedro  llossi,  descendiente  de  Aliprando  en 
primera  línea,  nombró  para  el  beneficio  va- 
cante á  su  hijo  Máximo,  de  7  años  de  edad, 
y  á  Camilo,  hermano  de  éste,  si  Máximo  no 
agradaba  al  Sr.  Obispo.  La  Curia  no  admi- 
tió la  presentación  de  Máximo,  por  faltarle 
la  edad  requerida  en  la  fundación,  ni  la  de 
Camilo,  porque  no  estudiaba,  dando  al  Pa- 
trono seis  semanas  de  término  para  presen- 
tar á  Bartolomé  Rossi,  descendiente  en  se- 
gunda línea  del  Bartolomé  citado,  y  único 
hábil,  según  ella,  para  recibir  el  beneficio. 
Apesar  de  esta  repulsa,  creyó  Pedro  que  el 
derecho  favorecía  á  su  hijo,  é  insistió  en  la 
presentación  hecha  negándose  á  presentar  á 
Bartolomé,  porque  no  le  pertenecía,  existien- 
do persona  de  la  primera  linea,  y  del  primer 
tronco  llamado  en  sustitución  al  patronato; 
y  segundo,  porcpie  era  dudosa  su  descenden- 
cia, pidiendo  además  no  se  procediese  á  la 
colación  del  beneficio,  mientras  la  duda  no 
se  aclarase  por  sentencia  superior.  La  Curia, 
despreciando  la  instancia  y  petición  de  Pedro, 
procedió  á  la  presentación  y  colación  del 
beneficio  en  la  persona  de  Bartolomé,  tras- 
currido el  tiempo  que  señalara  para  ejercer 
su  derecho.  Acudió  Pedro  á  Roma  pidiendo 
la  anulación  é  irritación  de  la  colación  men- 
cionada, y  reclamando  la  misma  para  su  hijo 
Máximo.  La  Sagrada  Congregación  anuló  la 
presentación  é  institución  de  Bartolomé,  y 
olvidándose  de  Máximo,  confirió  el  beneficio 
á  Camilo. 

Con  armas  desiguales  libraron  esta  bata- 
lla Pedro  y  la  Curia  episcopal:  invocaba  la 


Curia  las  disposiciones  generales  del  derecho 
para  la  presentación  y  colación  de  beneficios 
simples  prescritas  en  el  Tridentino  (i),  que 
se  cumplían  en  Bartolomé  y  no  en  Máximo 
ni  Camilo,  para  justificar  su  repulsa,  y  hacer 
valer  su  colación;  pero  aquél  acudía  al  dere- 
cho particular  introducido  por  el  patronato, 
y  que  como  el  anterior  reconoce  y  aprueba,  y 
aun  prefiere  á  aquél  el  mismo  Tridentino  (2), 
y  en  su  virtud  pedía  la  irritación  de  lo  hecho 
y  nueva  colación;  y  como  en  pugna  ambos 
derechos  el  segundo  vence  al  primero,  obtu- 
vo Pedro  victoria. 

Sólo  queda  una  duda  que  resolver:  ;cómo 
no  á  Máximo,  que  fué  el  presentado,  sino  á 
Camilo,  que  lo  era  sólo  en  sustitución,  se 
confiere  el  beneficio,  teniendo  al  tiempo  de 
la  resolución  uno  y  otro  todo  lo  que  la  fun- 
dación exigía  para  la  presentación  y  colación? 
Nos  parece  quedará  clarísimamente  explicada 
con  esta  consideración.  Hl  Patrono  debía  pre- 
sentará sus  hijos  en  la  edad  competente,  seña- 
lada en  la  fundación,  caducando  de  lo  contra- 
rio la  presentación:  y  hecha  esta,  el  Obispo 
debía  conferir  el  beneficio  al  presentado:  aho- 
ra bien:  cuando  fué  presentado  Máximo,  era 
incapaz  por  falta  de  edad,  y  capaz  su  hermano 
Camilo,  siendo  injusta  por  parte  del  Obispo  la 
repulsa  que  dio  á  la  presentación  en  sustitu- 
ción de  Camilo  en  defecto  de  su  hermano,  la 
Sagrada  Congregación,  que  restituye  las  co- 
sas al  estado  que  debieron  tener  en  un  prin- 
cipio, confiere  el  beneficio  á  Camilo,  á  quien 
pertenecía  cuando  se  hizo  la  presentación.  Ks 
pues  nuestra  Resolución  justísima  en  todos 
sentidos.  Véase  lo  que  sobre  la  Institución 
se  dijo  en  el  número  de  Marzo  de  este  año. 


II  )  ác%t.  2-^.  c.  b.  Je  refor.  en  donJe  se  Ice.  \ii.im  nisi 
frima  loinura  inilijlus  jul  tltjm  i'/i  minorihut  orJinihut 
cjtislilutuí,  ante  Jecimum  ■piartum  anniim  btneficium  potti, 
'.iliture. 

(1)  Scss.  a5.  C.  9.  Legitima  pjtronjiuum  jura  tolleret 
¡ijf^ue  fiJelium  rolunUlei  in  corum  instilutione  violare 
xquum  non  etl,  y  en  el  c.  5  de  U  misma  anión. 
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Syracusana  SEu  Catanen...  Matrimonii. — 
De  intento  hemos  reservado  para  la  última 
esta  resolución  invirtiendo  el  orden  con  que 
nos  las  presenta  el  Acta  S.  S.,  de  donde  las 
tomamos,  para  llamar  de  un  modo  especial 
la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la 
misma.  Parécenos  conveniente  no  mezclar 
cosas  livianas  y  de  poca  entidad  con  cuestio- 
nes graves  y  de  trascendencia:  la  poca  re- 
flexión con  que  se  leen  aquellas  por  lo  gene- 
ral, y  la  habitual  distracción  del  hombre, 
harían  pasar  de  unas  á  otras  sin  advertencia, 
y  terminar  la  lectura,  especialmente  si  ésta 
se  hace  en  Revistas,  creyendo  comprender 
las  materias  que  se  leyeron,  cuando  en  reali- 
dad de  verdad  falta  infinito  á  la  perfecta  in- 
teligencia. 

Versa  la  Rosolución  que  ahora  propone- 
mos acerca  de  un  matrimonio,  cuya  validez 
se  pone  en  duda  por  haber  sido  contraído 
ante  un  Párroco,  que  al  parecer  no  lo  era  de 
los  contrayentes.  Los  términos  en  que  se  pre- 
sentó la  duda  á  la  Sagrada  Congregación, 
son  éstos:  Anconstetde  nullitate  matrimonii  iii 
casu?  La  resolución  que  sobre  ella  recayó  en 
15  de  Julio  del  82,  es  como  sigue:  Ex  hacteniis 
dcdíictis  non  constare. 

Dada  la  declaración  sobre  un  caso  particu- 
lar, no  se  comprenderá  aquella  sin  que  pri- 
mero se  adquiera  de  éste  un  conocimiento 
perfecto,  mediante  una  relación  exacta  y  en 
todas  sus  circunstancias  completa  del  hecho 
que  en  él  se  examina,  de  lo  cual  falta  muchí- 
simo á  la  Relación  que  del  mismo  nos  hace 
la  digna  Revista  que  tantas  veces  citamos,  ó 
sus  Redactores.  Limitada  á  dar  cuenta  de  la 
celebración  del  matrimonio,  de  la  animosidad 
de  los  cónyuges,  nacida  años  después  del  ma- 
trimonio, y  motivo  de  la  separación  personal 
obtenida  de  la  Curia  civil  por  la  mujer,  así 
como  de  la  introducción  déla  causa  de  nulidad 
ex  defectii  jurisdictionis  in  Parocho  ante  la  Curia 
eclesiástica  deSiracusa  por  el  marido,  y  de  la 
avocación  de  la  causa  á  la  Sagrada  Congrega- 


ción por  decreto  pontificio,  no  ofrece  dato 
alguno  por  el  cual  se  llegue  á  conocer,  si  el 
Párroco  era  ó  no  propio  de  alguno  de  los  con- 
trayentes, para  de  ahí  deducir  la  validez  ó  nuli- 
dad del  matrimonio.  Es  pues  absolutamente 
necesario  formar  una  relación  que  supla  este 
defecto,  dando  así  conocimiento  del  caso  y 
con  él  de  la  declaración.  Y  tanto  más  necesa- 
rio juzgamos  esto,  cuanto  más  firmemente 
creemos  que  la  Sagrada  Congregación,  al 
emitir  sus  declaraciones  sobre  casos  particula- 
res, no  lo  hace  creando  nuevo  derecho,  sino 
aplicando  el  antiguo  al  caso  propuesto,  des- 
pués de  conocer  adecuadamente  las  circuns- 
tancias todas  del  hecho.  El  olvido  de  esta 
práctica  de  la  Sagrada  Congregación,  como 
otras  veces  hemos  notado,  hace  entender  al 
revés  sus  resoluciones,  induce  á  los  comenta- 
dores de  estas  en  lamentables  confesiones 
acerca  de  las  cosas  más  claras  y  triviales,  y 
les  obliga  á  titubear  en  la  resolución  de  casos 
que  con  suma  facilidad  y  precisión  resolve- 
ría un  estudiante  de  derecho  (i). 

Ni  se  nos  diga  que  así  se  presentó  á  la  Sa- 
grada Congregación  in  folium,  cuando  se  vio 
la  causa,  porque  aun  concedido  esto,  defen- 
deremos, que  no  ha  sido  él  el  resuelto,  sino  el 
que  nosotros  propondremos.  Las  pruebas  de 
esta,  nos  suministran  todos  los  datos  necesa- 
rios y  especiales  circunstancias  que  deben 
expresarse  en  la  relación  para  conocer  el  ver- 
dadero Párroco  del  matrimonio  según  el  Tri- 
dentino,  y  por  tanto,  nos  dan  los  fundamentos 


(i)  En  tiempos  más  felices,  cuando  era  mayor  el  número 
de  Regulares  que  ahora,  s¿  empeñó  una  Comunidad  de  éstos 
en  ganar  un  Jubileo,  no  en  la  Iglesia  designada  ad  hoc  por 
el  Ordinario,  sino  en  su  propia  Iglesia,  Reclama  contra  ello 
el  Ordinario  ó  algún  religioso  más  advertido,  y  la  5.  Peni- 
tenciaria declara  que  no  pueden  dichos  Regulares  ganar  el 
Jubileo  en  su  Iglesia.  Lee  esta  declaración  un  Obispo,  y 
con  ocasión  de  otro  Jubileo,  designa  una  Iglesia  de  Regu- 
lares, para  que  en  ella  se  hagan  las  visitas  del  Jubileo,  lo 
que  queriendo  practicar  los  Regulares  de  dicha  Iglesia,  se 
les  prohibió  por  el  Obispo  apoyado  en  la  declaración  alu- 
dida. Los  Regulares  propusieron  el  caso  á  la  Penitenciaria, 
y  esta  leí  contestó,  Regulares  fosse  uc  deberé peragere  fisilaíio- 
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para  juzgar  si  in  casu  fué  ó  no  verdadero  el 
Párroco  que  asistió  al  matrimonio.  He  aquí 
nuestra  relación. 

En  el  año  18Ó7.  ante  Filicomo,  Párroco  de 
una  Parroquia  de  Mesina,  delegado  ad  hoc  por 
el  Arzobispo  de  la  misma  ciudad,  quien  á  su 
vez  lo  estaba  por  los  Arzobispos  de  Palermo 
y  Siracusa,  contrajeron  matrimonio  el  Duque 
José  y  la  Baronesa  Vicenta,  asistiendo  al  ma" 
trimonio  los  Párrocos  Petini,    La  Fariña  y 
Quirico,  que  lo  era  de  San  Julián,   en   cuya 
Parroquia  tenía  actual  domicilio  la  Baronesa, 
con  los  competentes  testigos.   El  Duque  que 
era  natural  de   Palermo.   donde   tenía   casa 
abierta  con  toda  la  servidumbre,  hacía  seis 
años  que  habitaba  en  Catania  mandado  allí 
por  su  padre  para  arreglar  en  dicha  ciudad 
negocios  de  familia.  A  esta  ciudad  se  trasladó 
también  la  familia  de  la  Baronesa  desde  el  61, 
dejada  su  antigua  habitación  de  Siracusa.  In- 
vadida Catania  por  una  peste  asoladora,  la  fa- 
milia de  la  Baronesa  pasóá  Mesina,  á  donde 
le  siguió  el  Duque,  viniendo á  parará  la  mis" 
ma  fonda  que  su  futura  esposa.  El  padre  de 
ésta,  hombre  muy  religioso,  no  quiso  que  su 
hija  habitase  bajo  el  mismo  techo  con  su  fu- 
turo, y  tomó  en  arriendo  una  casa  por  el  es- 
pacio de  tres  meses.  Todo  esto  se  verificó  en 
el  corto  tiempo  de  unos  ocho,  después  de  los 
cuales  se  contrajo  el  matrimonio  en  la  forma 
expresada.  Contraído  el  matrimonio,  el  Du- 
que salió  para  París,   donde  le  esperaba   su 
padre,  y  la  Baronesa  con  su  familia  retornó  á 
Catania.    Vuelto   de   París   al  año   siguiente 
nuestro  Duque,  fué  á  buscar  á  su  Esposa  en 
Catania,  y  allí  celebraron  el  matrimoniocivil 
ante  el  juez  competente,   autorizado   además 
por  el  juez  de  Palermo,  y  vivieron  pacífica- 


ntt  aJ  ¡ucrjndum  Jubiletim  prxscriptJS  in  l-lcclessij  jh  Or- 
dinario loci  pro  populo  Jesignata.  el  allitum  5.  Pxnilenlij- 
rix  responsiim  respicere  dumlaxal  illas  Regularium  EcUsfia. 
1/H.T  non  fiicrit  jb  Ordinario  pro  populu  designatx.  Olra 
mala  interprelacion  teníamos  prepar.id.i,  pero  se  va  hacien- 
do muy  larga  esia  sección  y  la  dejamos  para  ocasión  más 
oportuna. 


mente  diez  años,  en  los  que  tuvieron  varios 
hijos.  Habida  una  gran  disputa  de  familia 
después  de  este  tiempo,  la  Baronesa  quiso  se- 
pararse del  Duque,  y  pidió  y  obtuvo  del  ma- 
gistrado civil  la  separación,  y  el  Duque  pre- 
sentó ante  la  Curia  de  Siracusa  la  nulidad  del 
matrimonio  ex  defectu  clatidestinitatis,  sen  ju- 
risdictionis  in  Parocho,  reservándose  el  pro- 
barla ex  defectu  conseusns ,  si  la  causa  presenta- 
da no  era  suficiente.  Entablada  la  demanda 
ante  el  tribunal  de  Siracusa,  un  decreto  Pon- 
tificio avocó  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  el  conocimiento  de  la  causa,  y  vista 
ésta  en  dicha  Congregación  con  la  fecha  arri- 
ba indicada,  la  terminó  con  la  resolución  co- 
nocida ya  de  nuestros  lectores. 

La  duda  sobre  la  validez  de  este  matrimo 
nio  nace,  como  se  desprende  de  la  relación 
anterior,  de  haber  sido  contraído  en  Mesina, 
donde  no  tenía  domicilio  ninguno  de  los  cón- 
yuges, sin  que  tomase  parte  alguna  la  auto- 
ridad de  Catania,  domicilio  actual  verdadero 
de  la  Baronesa,  y  á  lo  menos,  qiiasi  domicilio 
del  Duque.  Sin  embargo;  como  el  Duque  te- 
nía habitación  y  domicilio  en  Palermo,  y  la 
autoridad  de  esta  ciudad  había  intervenido  en 
el  matrimonio,  y  además  puede  decirse  que 
ambos  habían  contraído  qiusi  dotiiiciliiim  en 
Mesina,  la  duda  de  la  validez,  si  no  desapare- 
ce por  completo,  tampoco  presenta  tanta 
fuerza  que  pudiera  inducir  á  juzgar  nulo  el 
matrimonio  de  que  se  trata. 

La  solución  de  esta  cuestión  pende  de  la 
determinación  del  Párroco  de  los  contrayen- 
tes ratiotic  domicilii  ve!  qtiasi  domicilii.  Pondre- 
mos aquí  los  principios  ciertos  que  nos  rigen 
en  esta  materia,  sin  olvidar  las  opiniones  de 
los  canonistas. 

Principios  indubitables  son:  Es  absoluta- 
mente necesario  que  asista  al  matrimonio,  en 
donde  está  publicado  el  Tridentino.  el  Párro- 
co de  los  contrayentes,  ó  el  que  lo  sea  á  lo 
menos  de  uno  de  ellos.  Es  párroco  propio  ra- 
íione  tihifriinonii  e\  que  loes  de  la  Parroquia 
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en  que  actualmente  habita  uno  de  los  contra- 
yentes, habiendo  obtenido  domicilio  ó  quasi 
domicilio  en  la  misma.  Domicilio  es  la  per- 
manencia en  el  lugar  sin  ánimo  de  mudarle. 
Se  adquiere  este  domicilio  por  la  traslación 
de  todos  los  muebles  y  venta  de  los  inmue- 
bles poseídos  en  el  lugar  de  la  primera  habi- 
tación, por  la  simple  traslación  déla  familia, 
confirmada  con  el  juramento  de  permanecer 
inloco  perpetuamente,   ó  por  la   habitación 
continua  de  diez  años.    Es  también  Párroco 
propio    ratione  matrimonii  el  que    lo  es  del 
quasi  domicilium  de  uno,  por  lo  menos,  de  los 
contrayentes.  Adquiérese  este  domicilio  por 
la  habitación  continua  in  Joco  de  la   mayor 
parte  del  año,  por  aceptar  y  ejercer  un  em- 
pleo que  exige  dicha  permanencia,  por  exis- 
tir una  causa  que  la  requiere,  ó  cuando  por 
otra  razón  cualquiera  se  ve  uno  precisado  á 
morar  dicho  tiempo  en  una  población,  loque 
concretaba   Benedicto  XIV  por   estas    pala- 
bras (i):  aPrcvtores  eiiim,   ex  unanimi  scripto- 
riim  sententia,  judices,   medid,  facultafis  alicu- 
jHS  profesores,  discipiiU,  famuliqíie,  ¡icet  exteri, 
rite  matrimonium  contrahunt,  si  parochus  adsit 
ejiís  loci,  ubi  degunt.  Qiiippc ,  si  per  aliqíiod  tem- 
poris  spatiiim  in  eodein  loco  verscnhtr,  domici- 
liuin,  vel  quasi  domicilium,   quod  satis  est  ad 
matrimonium  pcrficiendurn,  sibi  conciliant.y>  Ad- 
quirido el  domicilio,  ó  ^'«¿ís/ domicilio,  según 
queda  explicado,  puede  contraerse  válidamen- 
te el  matrimonio  desde  el  principio  de  la  per- 
manencia in  loco,  aunque  después  un  accidente 
imprevisto  obligue  á  variar  de  residencia.  Se 
pueden  tener  á  la  vez  uno  ó  más  domicilios, 
y  un  quasi  domicilio,  en  cuyo  caso  será  válido 
el   matrimonio  contraído  en  cualquiera  de 
ellos  ante  el  Párroco  de  los  mismos. 

Hasta  aquí  los  principios  ciertos  ó  el 
unánime  parecer  de  los  doctores;  pero  como 
el  inmortal  Lambertini,  preguntándose  en 
una  Bula    «quidnam   rcquiratur  ad  quasi  domi- 


cilium  adipiscendum»,    enseñó     autoritati  va- 
mente:  «hac  in  re  non  alio  modo  responder  i  non 
potest,     nisi    quod,      antequam     matrimonium 
contrahatur,    spatio   saltem   unius   niensis   tile, 
qui  contrahif,  habitaverit  in  loco  ubi  matrimo- 
nium celehratur ,^^  lo  que  equivale  á  decir  que, 
si  á  lo  menos  se  hubiese  habitado  un  mes,  el 
domicilio   se   ha    contraído,    se    suscitaron 
nuevas  dudas  acerca  de  la  interpretación  de 
este  quasi  domicilium  aprobado  por  el  Pontí- 
fice, y  antes  introducido  por  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  (i)  Las  principales  son 
éstas:  Si  el  mes  de  permanencia  de  que  habla 
el  Pontífice,  es  por  sí  suficiente,  sin  tener  en 
cuenta  la  intención  de  los  contraA'entes,  tanto 
la  de  adquirir  domicilio  para  contraer  matri- 
monio, como  la  de  permanecer  in  loco  después 
de  contraído,  para  probar  el  quasi  domicilium 
ratione  matrinwnii,  ó  debe  estar  acompañado 
de  estas  intenciones  so  pena  de   nulidad.   Si 
de  tal  manera  es  necesaria  la   permanencia 
per  mensem,  que  sin  ella  no  pueda   adquirirse 
dicho  quasi  domicilium,  aunque  existan  dichas 
intenciones. 

El  ciar.  Vecchiotti,  después  de  referir  las 
diversas  opiniones  de  los  autores  sobre  estas 
dudas,  y  tratarlas  magistralmente  en  todos 
sus  puntos,  dice:  (2)  aQita  cum  ita  sinf,  nano 
est  qui  non  videat,  qua:stionem  de  quasi-do¡nici- 
cilio  in  phiribus  casibus  ex  adjunctis  definir  i. 
Sunima  expositce  doctrince  hoce  est:  mtius  mensis 
babitatio  ad  acquircndum  quasi  domicícilium 
ñeque  semper  necesaria  est,  neqtie  seviper  stifficitTiy 
conclusión  deducida  del  examen  detenido  de 
la  Bula  citada  y  de  las  resoluciones  en  ella 
alegadas. 

Conformes  con  su  doctrina,  y  puestas  las 
excepciones  que  él  mismo  y  Benedicto  XIV 
con  lasSS.  Congregaciones  del  Concilio  y  de 
la  Inquisición  Romana  señalan,  á  saber,  que 


(I)     Instil,  33.,  nu.  ll.  (id.  Matrit.  1790). 


(1)  Paiicis    ah    hinc...    g.     Potí.  hxc.    (cd.    rom.     1758. 
add.  alt.  ad  t.  IV.) 

(2)  Instil.  ccnon.,  libro  5.  c.   l3.  pág.   206  et  scq.   Re- 
comendamos la  lectura  de  estos  p3s?jes. 
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no  se  contrae  qiusi  domicilio  cuando  se  habi- 
ta in  loco  recrcationis  aitt  rusticalipuis  causa, 
afirmamos  que,   teniendo    los   contrayentes 
intención  de  adquirir  domicilio,   aunque  sea 
in  fratidcm  Icgis,  habitando /)ír  mcnscm  in  loco, 
y  continuando  su  habitación  por  algún  tiem- 
po después  de  haber  contraído  post  inenscm  el 
matrimonio,  es  ciertamente   válido.    Si   con 
dichas   intenciones  hubiesen   contraído   post 
mcnscm,  y  una  causa   imprevista   les  obliga- 
ra á  dejar  su  habitación,    el   matrimonio   es 
también  válido.  Si  con  intención  de   habitar 
per  mcnscm  ad  contrahcndnm,  y  de  abandonar 
post  coutractum  matrimoniíim  el   qiiasi  domici- 
liitm,   contrajeren,   á  pesar  de   que  Benedic- 
to XIV  no  quiso  zanjar  la  cuestión  de  si  era 
ó  no   necesaria   la   habitación   subsiguiente, 
dejándola  en  el  estado  en  que  antes  se  halla- 
ba, opinamos  que  tal  matrimonio   sería   vá- 
lido, porque,  á  nuestro  juicio,  no  puede  estar 
pendiente  de  una   condición    de    futuro,     y 
además,  si  en  el  caso   arriba  expresado,   no 
obstante  el  abandono  del  lugar,  el  matrimo- 
nio  es   válido  sin   la  habitación    posterior, 
también  lo  será  en  este  caso. 

Si  habitasen  menos  de  un  mes  y  contraje- 
sen matrimonio,  éste  sería  nulo,  pues  si 
puede  ser  válido,  aunque  la  habitación  no 
llegue  al  mes,  es  en  los  casos  designados 
arriba  con  Benedicto  XIV,  muy  distintos  del 
que  nos  ocupa,  en  que  sólo  se  trata  de  ad- 
quirir domicilio  para  contraer  matrimonio 
sin  otra  causa  que  la  habitación  in  loco, 
y  la  intención  de  que  se  ha  hablado,  dado 
caso  que  sea  necesaria  no  lo  sería  en  el  pre- 
sente. A  aquéllos,  y  no  á  éste,  creemos  que 
alude  la  Sagrada  Congregación,  cuando 
manda  que,  si  la  iiabitación  fuera  por  menor 
tiempo  que  el  mes,  se  refieran  á  ella  los  casos: 
de  lo  contrario  se  opondría  al  Pontífice,  que 
afirma  ser  necesaria  la  permanencia  de  un 
mes,  y  se  contradiría  á  sí  misma,  diciendo 
que  ha  de  ser  necesariamente  un  mes  cuando 
menos,  y  que  puede  ser  menos  tiempo.  Sen- 


tado esto,  no  admitimos  la  doctrina  que 
Vecchiotti  parece  sostener,  de  que  pueda 
darse  caso  en  que  pase  uno  sin  más  causa 
que  la  de  contraer  matrimonio,  á  cierta  ciu- 
dad, y  después  de  pocos  días  contraiga,  y  su 
matrimonio  sea  válido.  Terminamos  consig- 
nando con  gusto  que  no  es  nuestra  palabra  la 
última  en  esta  materia. 

Aplicando  ahora  á  nuestro  caso  los  prin- 
cipios y  fundadas  opiniones  arriba  declara- 
dos, se  ve  con  suma  fruición  la  rectitud  y 
sabiduría  de  la  declaración  que  nos  ocupa. 
El  Duque  tenía  verdadero  domicilio  en  Pa- 
lermo,  y  con  la  autoridad  de  su  Arzobispo 
había  contraído  el  matrimonio.  La  Baronesa 
había  adquirido  qitiisi  domicilium  en  Mesina, 
á  donde  había  pasado  con  su  familia  huyen- 
do de  la  peste,  causa  que  por  lo  común 
puede  durar,  ó  de  hecho  dura  la  mayor  parte 
del  año:  v  si  esto  fuese  dudoso,  no  lo  es  tanto, 
que  pueda  dar  fundado  motivo  para  declarar 
nulo  el  matrimonio:  así  que  sapientísima- 
mente  declaró  la  Sagrada  Congregación,  ex 
hactenns  dcditctis  non  constare  de  nullitate 
mcitrimonii  in  casn. 

Confirman  nuestro  modo  de  pensar  los  Co- 
rolarios de  los  sabios  Redactores,  del  /i.  S.  S. 

I.  Vulgatum  esse,  quemlibet  habere  posse 
non  dúo  tantum,  sed  etiam  plura  domocilia, 
singulorumque  juribus  et  pnerogativis  fruí. 

II.  juxta  DD.  videri  ex  mutatione  acci- 
dentali,  absque  animo  deserendi  domum  pa- 
ternam,  et  absque  volúntate  alibi  perpetuo 
manendi,  non  cessare  jurisdictionem  Parochi 
primi  domicilii. 

III...  IV.  In  themate,  ut  nuptiíc  irritas 
renuntiari  possent,  testium  depositionibus, 
aliisque  argumentis  evinccndum  fuisse,  do- 
micilio et  quasi  domicilio  sponsos  carere: 
quo  in  casu  omnis  jurisdictio  ordinaria,  aut 
delegata  deficeret:  ast  juridicam  hujusmodi 
probationem  defuisse  Emis.  Patribus  visum 
est  ex  his  quíe  deducta  fuere. 
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folvo  meteórico.— Antiguos  cro- 
nicones y  tradiciones  populares 
liablan  á  veces  de  lluvias  de  san- 
gre que  aterrorizaban  á  los  pue- 
blos, como  funestos  presagios  de  calamidades 
sin  número.  Lo  que  los  antiguos  creían  san- 
gre es  simplemente  polvo  rojizo  que  en  gran 
cantidad  cae  con  frecuencia  en  algunos  países ; 
polvo  que  fecundiza  los  campos  del  Turkes- 
tán  y  esteriliza  los  de  la  parte  meridional  de 
Sicilia.  El  Profesor  italiano  Tachini,  después 
de  múltiples  y  curiosas  observaciones  acerca 
de  este  fenómeno,  ha  venido  á  deducir  que 
ese  polvo  rojizo  procede  de  los  arenales  del 
gran  desierto  de  Sahara,  donde  lo  levanta  el 
viento,  y  arrebatándolo  en  sus  torbellinos, 
le  hace  descender  en  forma  de  lluvia  seca 
cuando,  disminuida  la  velocidad  de  la  co- 
rriente, no  tiene  ésta  fuerza  bastante  para 
mantenerlo  en  el  aire.  Las  pruebas  en  que 
Mr.  Tachini  apoya  su  aserto  consisten  en  el 
análisis  de  dicho  polvo,  del  cual  resulta  que 
consta  de  los  mismos  elementos  que  las  are- 
nas de  Sahara. 

Hongo  venenoso.— El  Sr.  Lacerda  ha  so- 
metido al  juicio  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  París  una  Memoria  relativa  á  un  organis- 
mo que  ha  observado  en  abundancia  en  los 
individuos  muertos  por  la  fiebre  amarilla,  y 
el  cual  clasifica  él  entre  los  hongos.  La  Me- 
moria va  acompañada  de  una  lámina  que  re- 
presenta las  diversas  fases  de  la  evolución  de 
dicho  organismo.  El  autor  termina  con  las 
siguientes  consideraciones.  <. Estas  observa- 
ciones, continuadas  por  largo  tiempo,  me 
han  hecho  preguntarme  á  mí  mismo  si  no 
sería  razonable  admitir  que  este  hongo,  tan 
abundantemente  extendido  en  los  humores  y 


visceras  de  los  individuos  muertos  de  fiebre 
amarilla,  es  el  verdadero  agente  que  produce 
la  enfermedad.  Muy  probable  me  parece,  con 
tanta  más  razón,  cuanto  que  ciertos  caracteres 
de  color  presentados  por  ese  vegetal  durante 
su  evolución,  corresponden  exactamente  con 
el  color  y  el  aspecto  de  la  materia  del  vómi- 
to, y  con  la  coloración  del  hígado  y  de  la 
piel.  Sin  embargo,  no  nos  determinamos  á 
sentar  una  afirmación  rotunda  hasta  haber 
hecho  más  completos  estudios  sobre  este 
punto.  Vamos  á  probar  si  es  posible  trasla- 
dar la  enfermedad  á  algún  animal,  inyectán- 
dole bajo  la  piel  ó  en  la  sangre  productos 
de  cultivo  de  este  hongo.  Solamente  los  re- 
sultados de  tales  experiencias  podrán  darnos 
base  sólida  para  afirmar  lo  que  actualmente 
no  puede  considerarse  sino  como  hipótesis 
muy  probable.»  (Comptes  rcndiies  de  V  Acade- 
mie  des  Sciences,  t.  XCVI,  n.°  24.) 

Railesdepapel.— Anuncian  los  periódicos 
americanos,  que  el  papel,  empleado  ya  para 
la  fabricación  de  las  ruedas  de  vagones,  pue- 
de también  utilizarse  para  la  construcción  de 
railes.  El  precio  sería  '/3  •'"ás  bajo  que  el 
de  los  de  acero.  Parece  que  se  obtendría  mu- 
cha mayor  duración,  y  no  habría  que  temer 
los  efectos  de  la  dilatación  ni  contracción. 
Estos  railes,  como  las  ruedas  ya  dichas,  es- 
tarían hechas  de  papel  comprimido  con  soli- 
dez á  toda  prueba. 

Avisador  de  Breguet.— La  necesidad  es 
madre  de  la  ciencia.  Desde  que  se  ha  arrancado 
al  pueblo  el  temor  de  Dios,  se  han  tenido  que 
inventar  otros  medios  de  contenerle  en  el 
respeto  á  los  bienes  ajenos.  Cerraduras  artifi- 
ciosas, timbres  eléctricos,  todo  se  ha  puesto 
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en  juego  para  objeto  tan  importante:  mas  de 
nada  ha  servido:  los  cacos,  sin  ser  aventaja- 
dos mecánicos,  responden  al  ingenio  con  el 
ingenio  y  á  unos  inventos  con  otros:  las  ce- 
rraduras ceden  como  por  encanto,  y  cortadlos 
los  hilos  conductores,  el  timbre  se  calla  como 
un  muerto  y  les  deja  hacer  en  paz  sus  visitas 
á  las  arcas.  El  reputado  físico  Breguet  ha  in- 
ventado ahora  un  avisador  o  llamador  que 
ha  quitado  a  los  ladrones  este  último  recurso. 
La  sencilla  é  ingeniosa  idea  fundamental  del 
nuevo  sistema  consiste  en  la  aplicación  de  la 
corriente  continua  y  la  utilización  de  la  rup- 
tura del  circuito  que  recorre  la  corriente  para 
la  producción  del  aviso.  Un  timbre  común, 
una  pila  de  corriente  continua,  una  pila  Le- 
clanché  ordinaria,  y  contactos  internos  que 
se  interrumpen  al  entreabrirse  el  arca,  cons- 
tituyen los  elementos  del  sistema.  La  pila  de 
corriente  continua,  que  suministra  la  electri- 
cidad puede  arbitrariamente  colocarse  dentro 
ó  fuera  del  arca. 

El  timbre  está  enlazado  con  la  pila  Leclan- 
ché  en  la  forma  común,  pero  sin  botón  in- 
tercalado en  el  circuito.  La  corriente  conti- 
nua que  circula  por  el  electro-imán  del  timbre 
conserva  la  armadura  del  martillo  adherida 
á  dicho  electro-imán,  y  abierto  por  consi- 
guiente el  circuito  de  la  pila  Leclanché.  Si 
por  cualquier  motivo  se  interrumpe  la  circu- 
lación de  la  corriente  continua,  cae  la  arma- 
dura y  el  timbre  funciona  enérgicamente 
hasta  que  se  restablezca  la  corriente  continua. 
Pueden  multiplicarse  los  timbres  en  varios 
puntos,  y  basta  que  en  uno  solo  se  interrum- 
pa la  corriente  continua  para  que  suenen  á 
la  vez  todos  ellos.  Cuando  por  descuido  se 
agota  la  pila  continua,  se  interrumpe  la  co- 
rriente, y  el  timbre  avisa  para  que  se  reme- 
die la  falta. 

Veremos  por  dónde  salen  ahora  los  discí- 
pulos de  Caco. 


El  cometa  de  1882.— Mr.  Faye  ha  pre- 
sentado a  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
un  gran  dibujo  del  hermoso  cometa  llamado 
ya  de  Encke,  que  tanto  llamó  la  atención 
el  año  pasado.  El  dibujo  está  sacado  por 
M.  Charlois  en  el  observatorio  de  M.  Bischof- 
fsheim  junto  á  Niza  el  16  de  Octubre  de  1882. 
En  él  se  ve  que  el  cometa  estaba  en  toda  su 
extensión  rodeado  de  un  envoltorio  muy  re- 
gular de  nebulosidad  sumamente  débil  que 
se  prolongaba  mucho  más  allá  del  núcleo. 
Muchos  observadores  han  advertido  esta  ne- 
bulosidad; pero  nadie  ha  notado  su  singular 
prolongación  hacia  el  lado  del  sol.  Fenóme- 
no es  este  digno  de  atención  precisamente 
porque  es  difícil  de  conciliar  con  las  nocio- 
nes mejor  sentadas  acerca  de  la  formación  de 
la  cola  de  los  cometas.  Cree  Mr.  Faye  que  á 
la  pureza  del  cielo  del  observatorio  de  M.  Bis- 
cholTsheim  se  debe  que  haya  podido  obser- 
varse en  él  un  fenómeno  inadvertido  en  otros. 

Telégrafo  óptico.— El  comandante  Bri- 
det,  antiguo  Capitán  de  puerto  en  la  Reunión, 
y  reputado  autor  de  una  obra  sobre  los  hu- 
racanes del  hemisferio  austral,  llegó  en 
1881  á  Francia  solicitando  el  estableci- 
miento de  un  cable  telegráfico  entre  la  isla 
Mauricia  y  la  Reunión.  Habiendo  hallado  el 
proyecto  graves  dificultades,  resolvió  Mon- 
sieur  Adam,  de  la  isla  Mauricia,  estable- 
cer la  comunicación  entre  ambas  colonias 
francesas  por  medio  de  señales  ópticas,  y  se 
dirigió  á  Francia  en  1882  para  mandar  fa- 
bricar sus  aparatos  y  someter  su  juicio  al 
dictamen  de  la  Academia.  Esta  tomó  interés 
por  el  proyecto  y  envió  una  comisión.  Según 
carta  del  Comandante  Bridet  recibida  por 
Mr.  Faye,  los  ensayos  han  dado  satisfactorio 
resultado.  Mr.  Adam  se  estableció  junto  á 
Saint-Denís  en  el  bosque  de  Nefles,  en  la  Reu- 
nión, á  245  kilómetros  de  la  isla  Mauricia, 
en  la  cual  algunos  amigos  esperaban  sus  se- 
ñales en  el  monte  Pouce,  á  600  metros  de 
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elevación.  Mr.  Adam  recibió  una  carta  en  que 
uno  de  sus  amigos  le  decía.  «Tengo  el  gusto 
de  anunciaros  que  he  visto  esta  mañana  á 
las  7  y  40™,  7  y  50,  8,  8  y  10,  8  y  15,  8  y 
21 ,  8  y  26,  y  8  y  36  una  luz  roja  anaranjada 
de  diámetro  doble  por  lo  menos  que  el  de 
Venus.» 

Hasta  ahora  sólo  se  ha  servido  Mr.  Adam 
de  la  reflexión  de  un  espejo  de  un  metro  de 
diámetro,  y  piensa  emplear  el  aparato  de 
Mangin  en  llegando  á  Mauricia. 

Exposición  internacional  fotográfica. 

— Para  el  próximo  mes  de  Agosto  prepara  la 
asociación  belga  de  fotografía  en  una  de  las 
galerías  del  palacio  de  Bellas  Artes  de  Bruse- 
las su  segunda  exposición  de  obras  pertene- 
cientes á  todos  los  ramos  del  arte  fotográfico, 
é  invita  á  todos  los  fotógrafos,  aficionados  y 
fabricantes  de  aparatos  en  Bélgica  y  fuera  de 
ella  á  que  acudan  á  disputarse  los  excelentes 
premios  que  propone.  Las  obras  serán  clasi- 
ficadas en  la  forma  siguiente: 

A. — Impresiones  con  tintas  fuertes  en  fon- 
do de  gelatina. — B.  Grabado  heliográfico  (fo- 
tograbado).— C.  Woodburitipia,'fotogliptia  y 
procedimientos  similares. — D.  Fotolito  y  fo- 
tozincografía. — E.  Fotografía  á  carbón  (en 
cristal  ó  papel). — F.  Fotografía  en  papel  al- 
buminado,  platinotipia  etc. — G.  Cianotipia  y 
procedimientos  similares  aplicados  á  las  cien- 
cias, artes,  industria  y  enseñanza. — H.  Foto- 
grafías vitrificadas.— I.  Aparatos  é  instru- 
mentos fotográficos  aplicados  á  los  trabajos 
y  expediciones  científicas,  á  la  enseñanza, 
industria,  artes  etc.— J.  Literatura  fotográ- 
fica, obras  y  publicaciones. — L.  Publicacio- 
nes ilustradas  por  procedimientos  fotomecá- 
nicos. 

El  canal  de  Panamá.— Pronto  el  istmo 
de  este  nombre ,  como  el  de  Suez,  se  conver- 
tirá en  canal  que  ponga  en  comunicación  el 
grande  Occéano  con  el  Atlántico.  Las  obras 


de  excavación  siguen  con  gran  actividad  bajo 
la  dirección  de  los  Sres.  Sosa  y  Millet.  Pron- 
to empezarán  los  trabajos  de  Culebra,  el 
punto  más  culminante  y  más  dificil  de  la  lí- 
nea. No  es  muy  estensa  allí  la  sección  de  ex- 
cavaciones; pero  dan  especialísima  impor- 
tancia á  éstas  obras  la  naturaleza  del  terreno 
y  su  posición  respecto  del  nivel  del  mar. 
Para  llegar  á  él  hay  que  ^excavar  primero 
335,5  pies,  y  luego  29,5  para  que  puedan 
pasar  naves  de  grandes  dimensiones.  La  an- 
chura del  canal  por  esta  parte  será  de  3 1  me- 
tros. Para  esto  hay  que  cortar  altos  cerros, 
abrir  un  largo  cauce,  y  desviar  la  corriente  de 
los  ríos. 

Las  excavaciones  se  emprenderán  en  tres 
diferentes  puntos  á  75,  85  y  95  metros  de 
altura.  Se  hará  hacia  la  parte  occidental  un 
corte  de  cuatro  metros  de  anchura  por  me- 
dio de  una  excavadora  del  sistema  Osgood, 
que  saca  diariamente  unos  500  metros  cúbi- 
cos. Hecho  el  primer  corte,  se  continurá  pro- 
fundizando y  dándose  acceso  á  más  excava- 
doras, locomotoras  y  carros  con  los  cuales 
se  conduce  la  tierra  al  extenso  valle  del 
Obispo.  La  obra  presentará  entonces  el  as- 
pecto de  tres  grandes  plataformas  horizonta- 
les, situadas  cada  una  á  }}  pies  de  altura  so- 
bre la  otra. 

Están  actualmente  colocadas  dos  excava- 
doras, cuatro  locomotoras  funcionan  activa- 
mente, y  se  emplean  en  los  trabajos  unos  400 
hombres,  que  subirán  á  seis  ó  setecientos 
cuando  se  acaben  de  construir  nuevos  aloja- 
mientos. Espérase  que  para  el  7  de  Mayo 
de  1885  esté  completamente  terminada  la 
obra. 
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DEGFlETUlVr 

VALENTINA 

BEATICATICATIONIS  ET  CANONIZATIOSIS 

VEN.  SKRV.E  UKI 

SOR.  lOSEPH^  MARI^  A  SANCTA  AGNETE 

VLLliO   I\ES  m   DKMliAMM 

SANCTIMOSIALIS  PROFESS^E 

Ordjnis  Ereniiiaruin  excalceatormn  Sancti  Aügusliní 

J<y^^^^  UUM  die  8  proxime  pra;teriti  mensis 
i  ?  Martii  a  Sanctissimo  Domino  Nos- 

c/^jírtw^  tro  Leone  Papa  XIII  concessum 
fuerit,  ut  in  Congregatione  Sacrorum  Ri- 
tuiím  Ordinaria  agerelur,  absque  interventu 
et  voto  Consultorum,  de  validitate  Processus 
Apostólica  Auctoritate  constructi  in  Curia 
Kcclesiastica  Valentina  super  Miraculis  per 
intercessionem  praefatic  Ven.  Serva;  Dei  Sor. 
losepiíre  Mariíe  a  Sancta  Agnete,  uti  fertur,  a 
Deo  patratis;  Emus  et  Rmus  Dominus  Car- 
dinalis  Lucidus  Parochi,  loco  et  vice  infras- 
cripti  Cardinalis  eidem  Sacme  Congregationi 
Pr:efecti,  luijusce  Causa;  Ponentis,  instante 
Kino  Domino  Silvestro  Rongier  y  FuIIcrad 
Antistite  Urbano  ac  Rectore  Regiíe  Ecclesiaj 
Hispanicíc  Sancta:  Mariíe  Montis  Serrati  de 
Urbe,  Caus.e  istius  Postulatore,  in  Ordinario 
speciali  Coetu  ipsius  Sacra?  Congregationis 
juxta  peculiares  dispositiones  ejusdem  Sanc- 
tissimi  Domini  Nostri,  sub  die  20  Novembris 
editas,  constituto,  ac  subsignata  die  ad  Vati- 
canum  coadunato.  sequens  Dubium  propo- 
suit;  nimirum:  a/ín  comtddevaliJitatc  Proccs- 

Bsus  Auctoritate  Apostólica  in  Civitatc  ct  Dicc- 
y>ccsi  Valentina  constructi  super  Miraculis;  tcs- 


IDEGFiETO. 

DIÓCESIS  DE  VALE.NXIA. 

De  la  beatificación  y  canonización  de 
la  Venerable  Sierva  de  Dios  SOR  JO- 
SEFA MARÍA  DE  SANTA  INÉS,  lla- 
mada vulgarmente  Inés  de  Beniganim, 
Religiosa  Profesa  del  Orden  de  Eremi- 
tas descalzos  de  San  Agustín. 

^  ^  ABiENDO  concedido  Nuestro  Santisi- 


^  mo  Padre  el  Papa  León  xiii  el  día  8 
f*)  del  mes  de  Marzo  próximo  pasado, 
que  se  tratara  en  la  Congregación  Ordinaria 
de  Sagrados  Ritos,  sin  intervención  ni  voto 
de  los  Consultores,  acerca  de  la  validez  del 
proceso  instruido  con  autoridad  Apostólica 
en  la  Curia  Eclesiástica  Valenciana  sobre  los 
milagros  obrados  por  Dios  por  intercesión, 
según  se  cree,  de  dicha  Venerable  Sierva  de 
Dios  Sor  Josefa  María  de  Santa  Inés,  el  Emi- 
nentísimo  y  Rmo.  Sr.  Cardenal  Lucido  Paroc- 
clii,  en  lugar  y  veces  del  infrascrito  Cardenal 
Prefecto  de  la  misma  Sagrada  Congregación, 
Ponente  de  esta  causa,  á  instancias  del  Pos- 
tulador  de  la  misma  Rmo.  Sr.  D.  Silvestre 
Rongier  y  Fullerad,  Prelado  Romano  y  Rec- 
tor de  la  Real  Iglesia  Española  de  Santa  Ma- 
ría de  Monserrat,  en  sesión  ordinaria  espe- 
cial de  la  misma  Sagrada  Congregación, 
constituida  según  las  peculiares  disposicio- 
nes del  mismo  Santísimo  Padre  publicadas  el 
día  29  de  Noviembre,  y  reunida  en  el  Vati- 
cano el  día  de  la  fecha  abajo  expresada,  pro- 
puso la  siguiente  consulta,  á  saber:  Si  consta 
de  la  valide:^  del  proceso  instruido  con  autoridad 
Apostólica  en   la  ciudad  y  diócesis  de  Falencia 
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»tes  sint  rite  ac  rectc  examinati;  ct  Jura  prodncfj 
^ilegitime  compulsata,  in  casu  et  ad  effectam  de 
mquo  agitur?» 

Sacra  porro  eadem  Congregatio,  ómnibus 
accurato  examine  perpensis,  auditoque  voce 
et  scripto  R.  P.  D.  Augustino  Caprara  Sanc- 
tíe  Fidei  Promotore,  rescribere  rata  est:  ^ffir- 
mative.  Die  5  Junii  1883. 

Pacta  autem  de  his  Sanctissimo  Domino 
Nostro  Leoni  Pap^  XIII  per  infrascriptum 
Secretarium  fideli  relatione,  Sanctitas  Sua 
sententiam  Sacrae  Congregationis  ratam  ha- 
buit  et  confirmavit  die  14  iisdem  mense  et 
anno. 

D.  CARDINALIS  BARTOLINIUS 
S.  R.  C.  Príefectus. 
L.   (í<  S. 

Laurentiiis  Salvati 
S.  R.  C.  Secretarias. 


Con  este  importantísimo  documento  á  la 
vista,  fácil  será  corregir  la  inexactitud  par- 
cial de  las  siguientes  líneas  que  tomamos  de 
La  Unión,  diario  católico  de  Madrid. 

«La  villa  de  Beniganim  (Valencia)  ha  reci- 
bido con  sin  igual  alegría  la  noticia  de  la 
aprobación  del  milagro  de  la  venerable  Sor 
Josefa  María  de  Santa  Inés,  ilustre  religiosa 
de  aquel  Convento  de  Agustinas,  la  tramita- 
ción de  cuyo  expediente  se  seguía  en  el  Va- 
cano.  El  día  5,  en  que  debía  terminarse  el 
expediente  en  Roma,  se  reunieron  en  la  igle- 
sia del  convento,  y  después  en  la  parroquial, 
el  Reverendo  Clero  y  autoridades  locales, 
acompañados  de  una  inmensa  concurrencia, 
para  implorar  de  la  Providencia  el  acierto  en 
tan  delicado  asunto,  haciéndose  rogativas 
con  igual  objeto.  Por  la  tarde  llegó  la  noti- 
cia de  haber  sido  aprobado  el  milagro  del 
chiquillo  del  pozo.  La  noticia  se  esparció 
instantáneamente  por  toda  la  población,  las 


acerca  de  dichos  milagros;  si  los  testigos  están 
recta  y  debidamente  examinados,  y  legítimamente 
averiguados  los  datos  de  ellos  adquiridos  en  el 
caso  y  para  el  efecto  de  que  se  trata. 

La  Sagrada  Congregación,  después  de  ha- 
berlo examinado  todo  detenidamente,  y  oído 
de  palabra  y  escrito  el  parecer  del  R.  P.  Don 
Agustín  Caprara,  Promotor  de  la  Santa  Fe, 
determinó  contestar:  Afirmativamente.  Día  5 
de  Junio  de  188^. 

Hecha  relación  fiel  de  todo  esto  á  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII  por  el  infrascrito 
Secretario,  Su  Santidad  ratificó  y  confirmó 
la  sentencia  de  la  Sagrada  Congregación  el 
día  14  de  los  mismos  mes  y  año. 

D.  CARDENAL  BARTOLINI, 
Prefecto  de  la  S.  C.  de  Ritos. 

En  lugar  y^  del  sello 

Lorenzo  Salvati, 
Secretario  de  la  S.  C.  de  Ritos. 


campanas  se  lanzaron  al  vuelo,  en  el  conven- 
to se  cantó  en  acción  de  gracias  Misa  y  Te- 
Deum,  al  que  asistió  el  pueblo  en  masa,  in- 
vitado por  la  alcaldía,  para  tomar  parte  en 
la  fiesta:  la  población  manifestó  con  ilumina- 
ciones, serenatas,  hogueras  y  general  rego- 
cijo, sus  sentimientos  de  entusiasmo,  cuyas 
demostraciones  duraron  hasta  las  primeras 
horas  de  la  madrugada.» 

Aunque  en  realidad  no  se  trata  de  la  apro- 
bación de  ningún  milagro,  como  dice  mal 
informada  La  Unión,  sino  de  la  del  proceso 
instruido  para  la  beatificación  de  la  Ven.  Inés 
de  Beniganim,  sin  embargo,  es  este  un  paso 
importantísimo  que  bien  justifica  las  demos- 
traciones de  alegría  de  la  patria  de  la  insigne 
religiosa.  La  Orden  Agustiniana  está,  pues, 
de  enhorabuena.  ¡Quiera  el  cielo  concederle 
pronto  agregar  el  nombre  de  la  Ven.  Inés  á 
los  gloriosísimos  que  en  España  cuenta,  tales 
como  S.  Juan  de  Sahagún,  Sto.  Tomás  de 
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Villanueva,  el  Bto.  Alonso  de  Orozco  y  la 
Bta.  Catalina  de  Tomásl 

Con  tan  fausta  ocasión  recomendamos  en- 
carecidamente á  nuestros  lectores  la  intere- 
santísima Vida  de  la  Ven.  M.  Inés  de  Benita- 
ním,  cuyo  anuncio  podrán  ver  en  la  cubierta 
de  nuestra  Revista. 

* 
m    • 

Los  PP.  llamados  Agustinos  dcla  Asmtción, 
terciarios  de  nuestra  Orden  y  miembros  de  la 
Congregación  que   con  ese  título  fundó  en 
Francia  el  virtuosísimo  P.  D'Alzon,  y  aprobó 
S.  S.  Pío  IX  de  feliz  memoria,  han  organizado 
una   peregrinación   desde   su    Convento  del 
Burgo  de  Osma.  donde  se  halla  su  noviciado 
desde   que  la  impía  República   traspirenaica 
les  negó  el  derecho  do  ciuladanos  franceses, 
hasta  la  ciudad  de  Santiago,  donde  visita- 
rán   el  sepulcro  del   Apóstol  Patrón  de   las 
Españas.  Traducimos  lo  siguiente  que  publica 
Le  Pckrin,  ameno  y  religioso  periódico  que 
con  inusitada  aceptación  de  los  católicos  de 
Francia,  publican  dichos  PP.  en  Pa.ís. 

«Acaba  de  inaugurarse  en  España  una 
peregrinación  según  las  antiguas  tradiciones. 
Los  novicios  de  la  Asunción  expulsados  de 
Francia  y  refugiados  en  Osma,  patria  de 
Sto.  Domingo  (t).  partieron  el  lunes  5  de 
Junio  para  Santiago  de  Compostela.  Como 
verdaderos  peregrinos,  no  llevan  consigo 
dinero  ni  provisiones.  Recorrerán  la  tercera 
parte  de  España,  á  pié,  mendigando  el  sus- 
tento, siguiendo  los  ejercicios  de  la  vida 
regular  y  procurando  dar  las  gracias  á  los 
que  les  den  limosna,  con  la  edifición  del 
oficio  y  misa  solemne  etc.  Predicarán  en 
todas  las  poblaciones  del  tránsito,  mostrán- 
dose como  apóstoles  en  todas  partes. 

«Saliendo  de  Osma,    en   la   provincia   de 
Soria,   atravesarán  las  de  Burgos,  Palencia, 


(i)  Lo  es  cieriamentc  la  diócecis,  pero  no  aquell.i  ciu- 
dad. Sto.  Domin(:o  nació  á  pocas  leguas  de  ella,  en  Cale- 
ruega.  (N.  de  la  Revista  Agustiniana.) 


León,  el  territorio  de  Astorga  y  Lugo,  lle- 
gando al  fin  de  su  peregrinación,  donde 
celebrarán  la  fiesta  de  S.  Pedro.  Á  su  vuelta 
visitarán  los  principales  santuarios  de  Santa 
Teresa,  S.  Juan  de  la  Cruz,  ect.,  y  atrave- 
sarán las  provincias  de  Lugo,  Pontevedra, 
Orense.  Zamora,  Salamanca,  Ávila,  Valla- 
dolid  y  Burgos,  para  llegar  á  Osma  del  10 
al  I  I  de  Agosto. 

«Recibimos  la   siguiente  carta  que  narra 
los  conmovedores  detalles  de  la  salida: 

«Había  en  la  multitud  aun  más  emoción 
«que  curiosidad.   Después  de   la  despedida, 
»el  P.  Manuel  Bailly  fué  á  vestir  el  traje  de 
«peregrino:  cantáronse  las  oraciones  del  Iti- 
«nerario,  y  los  religiosos  se  pusieron  en  cami- 
»no  de  dos  en  dos,  después  de  besar  el  altar. 
«El  Sr.  Obispo  de  Osma  nos  esperaba  en  su 
«Palacio  para  darnos  la  bendición.  Llegamos 
«allí  rezando  el  rosario  y  precedidos  de   la 
«cruz.  Toda   la   multitud  nos  seguía  desde 
«el  convento,  y  se  detuvo  á  esperarnos  en  el 
«patio  del  palacio  ó  en  la  calle.  El  Sr.  Obispo 
«se  revistió  los  ornamentos  pontificales,  y 
Mcon  capa  y  mitra,  dio  una  bendición  espe- 
«cial  á  la  cruz  que  cada  uno  llevaba  en   el 
«pecho.  Ha  estado  muy  amable  en  su  digní- 
«sima  y  nobilísima  sencillez:    le  dominaba 
»á  su  pesar  vivísima  emoción.  Todos  fuimos, 
«uno  por  uno,  á  besarle  el  anillo  y  pedirle 
«la  bendición,  y  la  procesión  volvió  á  tomar 
•  su  camino. 

«Antes  de  salir  de  la  ciudad,  todos  los  pe- 
«regrinos  fueron  á  orar  ante  el  sepulcro 
«de  S.  Pedro  de  Osma.  y  se  pusieron  defini- 
«tivamente  en  camino  cantando  el  Miserere. 
«El  pueblo  nos  seguía  aún,  ó  más  bien  nos 
«rodeaba  por  todas  partes,  con  recogimiento 
«y  casi  en  silencio.  El  canto  entonado  en 
«tono  triste,  ó  el  rosario  que  se  rezóensegui- 
>'da,  los  largos  bordones  que  se  inclinaban  y 
'>se  levantaban  á  compás,  aquellas  dos  filas 
«de  religiosos  cargados  de  sus  maletas,  la 
«hermosa  cruz  que  iba  delante  enhiesta,  todo 
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«formaba  cierto  espectáculo  de  particular  ca- 
wrácter,  menos  ostentoso  que  las  grandes 
«peregrinaciones  de  Lourdes  y  la  Saleta, 
amenos  pintoresco  y  fascinador  que  las  de 
»Jerusalén;  pero  atractivo  y  de  efecto.  No 
»creo  haber  visto  nada  semejante.  Los  que, 
«como  yo,  sólo  partíamos  por  una  hora,  no 
«podíamos  formarnos  idea  del  espectáculo  tan 
»bien  como  los  otros;  pues  estábamos  acaso 
«más  conmovidos  que  los  peregrinos,  consi- 
«derando  á  sangre  fría  las  temibles  fatigas 
«que  van  á  experimentar. — Burgo  de  Osma, 
«5  de  Junio  de  1883. — 

»La  ceremonia  de  la  despedida  (i)  se  hizo 
«ayer  lunes  á  las  4  de  la  tarde.  Desde  hace 
«algunos  días  llamaban  la  atención  de  todo  El 
«Burgo  los  preparativos  de  la  partida.  El 
«Domingo  se  añadieron  algunas  palabras  á 
«los  anuncios  para  convocar  á  los  fieles  é  in- 
«dicarles  el  carácter  de  la  peregrinación,  á 
«pié,  rezando  y  pidiendo  limosna.  Había  in- 
«comparable  inquietud.  Ayer  por  la  mañana 
«empezaron  á  venir  muchas  limosnas... 

»A  las  tres  y  cuarto,  el  P.  Manuel  reunió 
«por  última  vez  á  la  comunidad  en  la  sala  ca- 
«pitular  para  leer  los  avisos  que  V.  ha  dado 
«en  sus  cartas  acerca  del  espíritu  y  forma  de 
«la  peregrinación,  de  los  cuales  se  ha  hecho 
«un  extracto  que  llevan  para  leerle  de  cuando 

»en  cuando  por  el  camino Con  el  bordón 

»en  la  mano  y  la  maleta  á  la  espalda,  se  reu- 
«nieron  en  la  iglesia,  y  los  religiosos  se  pu- 
«sieron  en  fila  al  rededor  del  altar  en  el  es- 
«trecho  recinto  del  presbiterio.  Sobre  las 
«cabezas  descollaba  la  hermosa  cruz  de  la 
«peregrinación  elegantemente  pintada  por  el 
«hermano  Benito  en  estilo  de  la  edad  media... 
«El  bordón  termina  también  en  una  cruz 
«puesta  sobre  una  bola.  El  P.  Manuel  bendi- 
»jo  primero  la  cruz  de  la  peregrinación,  y 
«luego  las  encarnadas  que  cada  uno  había  de 


(i)     Las  palabras  castellanas  que  subrayamos  están  en  cas- 
tellano y  subrayadas  en  el  original  francés.  (X.  de  la  R.  A  .1 


«llevar  al  pecho,  y  las  distribuyó.  Pronunció 
«después  algunas  palabras  en  el  español  más 
«castizo  que  le  fué  posible,  pero  sentidas  y 
«enérgicas;  explicando  en  ellas  que  la  comu- 
«nidad  se  dirigía  á  Santiago  rogando  y  ha- 
ociendo  penitencia  por  la  Iglesia,  por  Francia 
»y  por  España;  aseguró  á  los  fieles  oxomenses 
«que  tendrían  gran  participación  en  las  ora- 
«ciones  de  los  peregrinos,  y  les  pidió  que 
«se  uniesen  á  estas  intenciones  por  algunas 
«oraciones  que  haremos  diariamente  en  el 
» rosario. 

«Las  gentes  que  los  seguían,  se  acomoda- 
«ban  á  todos  los  movimientos  de  los  pere- 
«grinos.  En  frente  de  la  Catedral  de  la  anti- 
«gua  Osma  se  pusieron  los  religiosos  de 
«rodillas  en  medio  de  la  espaciosa  calle  para 
«rezar  el  Tantum  ergo,  y  todos  los  fieles  se 
«arrodillaron  piadosamente  á  su  lado.  Poco  á 
«poco  iba  disminuyendo  su  número.  Volvié- 
«ronse  muchos  sobre  todo  cuando  se  inte- 
«rrumpieron  las  preces  para  no  fatigar  exce- 
«sivamente  á  los  religiosos.  A  una  legua  de 
«Osma  poco  más  ó  menos  abrazamos  á  nues- 
«tros  hermanos  y  nos  dio  la  bendición  el 
»P.  Manuel.  Se  iban  veinticinco,  y  nos  vol- 
» víamos  con  tristeza  ocho,  como  los  soldados 
«de  Gedeón  que  no  habían  acertado  á  beber 
«sin  doblar  la  rodilla. 

«En  este  momento  gruesas  nubes  acababan 
»de  mostrarse  repentinamente  en  el  horizonte, 
«ocultadas  antes  por  una  montaña  á  que  aca- 
«bábamos  de  trepar,  y  todo  parecía  anunciar 
«espesa  lluvia.  El  Sr.  Obispo  había  querido 
«ver  á  los  peregrinos  en  el  camino;  y  mien- 
»tras  nos  despedíamos,  vimos  su  carruaje  que 
«subía  la  cuesta.  Pasó  en  silencio,  atravesó 
«las  dos  filas  que  se  adelantaban,  y  dio  otra 
«bendición. 

«Poco  después  volvía.  Caía  algo  de  lluvia  y 
«amenazaba  más  cada  vez.  Tuvo  la  amabili- 
«dad  de  invitarme  á  montar  en  su  carruaje,  y 
«fuimos  hablando  de  la  peregrinación.  Le 
«conté  cómo  el  buen  hermano  Bernardo  que 
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«acaba  de  morir  en  Roma  había  contribuido 
»más  que  nadie  á  ponerla  en  disposición  con 
)>las  condiciones  con  que  V.  la  permitió. 
)) — fis  justo,  dijo,  esos  son  los  verdaderos  pe- 
«regrinos. — Por  eso,  respondí,  los  hermanos 
«que  vanen  ella  se  chancean  con  los  peregri- 
nnos  de  Jerusalén  diciéndoles:  vosotros  vais 
«en  coche,  en  ferro-carril,  en  vapor,  á  ca- 
»ballo:  no  sois  peregrinos. — ¡Pues  claro!  dijo 
oS.  S.  lima,  sonriendo. — Mucho  honra  á  Es- 
»paña,  repliqué,  que  todavía  puedan  hacerse 
»enella  tales  cosas.  Esta  observación  parece 
nque  le  gustó  muchísimo.  Es  muy  bueno  y 
"Sensible:  su  último  adiós  al  P.  Manuel  en  el 
«Palacio  episcopal,  fué  tiernísimo.  Su  rostro 
»tomó  cierto  aspecto  de  compasión  cuando  le 
wdije  que  cada  peregrino  llevaba  á  la  espalda 
«unas  veinte  libras. 

»A1  bajar  yo  del  coche  y  volver  solo  al 
«convento,  la  población  estaba  todavía  con- 
«movida:  nunca  me  han  mirado  tanto. — ¡Un 
nfrailc  nada  tiuis!  gritaba  un  niño.  Encontré 
«entonces  al  Sr.  Marqués  que  volvía  después 
))de  habernos  acompañado  hasta  bastante 
"distancia.  No  p>odía  hablar,  y  me  estrechaba 
"Convulsivamente  la  mano.» 

De  la  interesante  revista  La  Propanganda 
Católica  de  Palencia,  tomamos  el  siguiente 
artículo  en  que  describe  el  recibimiento  que 
dichos  PP.  tuvieron  en  aquella  ciudad. 

«Los  religiosos  agustinos  de  la  Asunción, 
acogidos  en  el  Burgo  de  Osma  desde  su  ex- 
pulsión de  Francia,  emprendieron  el  día  4  del 
corriente  una  peregrinación  de  penitencia  á 
pié  y  sin  otros  auxilios  para  comer  y  desean, 
sar  que  los  que  la  Providencia  les  dcpare- 
proponiéndose  visitar  los  sepulcros  de  San- 
tiago, Sta.  Teresa  y  S.  Juan  de  la  Cruz.  Este 
ha  sido  el  motivo  del  paso  de  los  agustinos 
franceses  por  esta  ciudad  y  la  ocasión  para 
que  Palencia  haya  dado  un  brillante  testimo- 
nio de  los  nobilísimos  sentimientos  que  la 
enaltecen,  probando  una  vez  más  que  es  la 
misma  ciudad  que  mereció  los  más  sinceros 


elogios  de  Santa  Teresa  de  Jesús  y  de  la  muy 
discreta  Venerable  Mariana  de  S.  José,  fun- 
dadora de  la  Recolección  Agustiniana,  en 
ocasión  análoga.  «Toda  la  gente  es  de  la 
mejor  masa  y  nobleza  que  he  visto»,  decía 
la  primera,  «en  entrando  en  Palencia  se  mo- 
vió toda  la  Ciudad  y  Cabildo,  no  he  visto  tal 
concurso  en  mi  vida.»  Esta  ha  sido  también 
la  impresión  que  han  experimentado  los  pe- 
regrinos agustinos,  que  por  un  momento 
han  permanecido  entre  nosotros.  Esta  ha 
sido  la  cuerda  que  ha  vibrado  en  las  dos  sen- 
cillas y  oportunas  peroraciones  que  el  Muy 
Reverendo  Padre  Bailly  ha  dirigido  al  pueblo; 
y  esto  lo  que  todos  los  peregrinos  manifes- 
taban en  medio  de  la  expansión  sencilla  á 
que  se  abandonaban  entre  nosotros.  No  cre- 
emos exagerar  nada  diciendo  que  el  paso  de 
los  peregrinos  por  esta  ciudad  ha  sido  una 
ovación  completa,  un  verdadero  triunfo; 
triunfo  para  la  religión,  que  ha  movido  de 
repente  y  de  la  manera  más  espontánea  todos 
los  corazones,  y  triunfo  para  la  ilustración 
y  la  cultura,  mostrando  todos  que  sabemos 
cumplir  los  deberes  de  la  hospitalidad  y  re- 
cibir con  honor  á  los  que  tienen  la  desgra- 
cia de  vivir  desterrados  de  su  patria. 

»E1  lunes  á  las  once  de  la  mañana,  apenas 
se  esparció  la  noticia  de  la  llegada  próxima 
de  los  peregrinos,  y  sin  excitación  de  nadie, 
comenzó  á  afluir  multitud  de  personas  de 
todas  clases  al  punto  por  donde  aquéllos 
habían  de  entrar.  Al  llegar  los  peregrinos  al 
arroyo  de  Villalobón,  acercáronse  á  darles  la 
bienvenida  el  M.  I.  Sr.  Deán  de  la  S.  I.  C,  el 
Vice-Secrelario  de  Cámara,  el  Sr.  Rector  y 
Catedráticos  del  Seminario  Conciliar,  el  Di- 
rector de  esta  Revista,  y  unos  cien  semina- 
ristas internos  que  ordenados  en  dos  filas, 
rompieron  la  marcha  de  la  procesión. 

••Los  religiosos  venían  cantando  himnos  y 
salmos,  y  así  entraron  en  la  población,  que 
en  masa  se  agolpó  á  los  balcones  y  portales 
de  la  calle  Mayor,  pudiendo  con  dificultad 
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abrirse  paso  la  procesión  entre  la  muche- 
dumbre. Pero  sobre  todo  fué  imponente  el 
golpe  de  vista  que  se  ofreció  al  llegar  á  la 
Catedral.  Toda  la  plazuela  estaba  llena  como 
en  los  días  de  mayor  concurso  y  llenas  tam- 
bién las  inmensas  naves  de  la  hermosa  Basí- 
lica, donde  tuvo  lugar  la  escena  más  patética 
y  conmovedora.  El  venerable  Prelado,  al 
frente  del  muy  digno  Cabildo  Catedral  en 
traje  de  coro,  estaba  allí  esperando  á  los 
peregrinos  para  darles  su  paternal  bendición 
y  llenarlos  de  consuelo.  Dirigiéronse  á  la 
Capilla  Mayor,  donde  rezaron  en  cruz  una 
decena  del  Rosario  y  cantaron  un  Te  Deiiin 
y  una  Salve  cuyo  efecto  puede  suponerse  con 
sólo  saber  que  la  música  es  de  Palestrina, 
las  25  voces  que  la  ejecutaban  sonoras  y 
perfectamente  amaestradas,  y  la  actitud  de 
los  religiosos  recogida  y  edificante.  Terminó 
este  primer  acto  religioso  con  la  bendición 
del  Prelado.  Desde  la  Catedral  se  dirigieron 
los  peregrinos  al  Seminario,  donde  les  estaba 
preparado  el  hospedaje,  siempre  seguidos  de 
la  ávida  muchedumbre  que  no  se  cansaba  de 
mirarlos.  En  todo  el  trayecto  no  observamos 
ni  un  insulto,  ni  la  más  ligera  muestra  de 
desafecto:  en  cambio  vimos  correr  más  de 
una  lágrima  y  en  casi  todos  los  semblantes 
pintada  la  satisfacción  y  el  gozo,  y  oímos 
muchas  palabras  de  simpatía  y  arranques  de 
entusiasmo.  Asimismo  tenemos  el  mayor 
gusto  en  consignar  que  las  muy  dignas  auto- 
ridades de  esta  Capital,  el  Sr.  Gobernador 
civil  y  el  Sr.  Alcalde,  han  desplegado  el  más 
laudable  celo,  dando  á  sus  subordinados  las 
instrucciones  oportunas,  á  fin  de  que  no 
hubiera  que  lamentar,  como  es  posible  en 
ocasiones  de  tanto  concurso,  el  menor  dis- 
gusto. Además  de  esto,  el  Sr.  Gobernador 
tuvo  la  bondad  de  proveer  á  los  peregrinos 
de  un  salvo-conducto  que  les  facilite  la  pro- 
tección de  las  Autoridades  en  los  pueblos 
del  tránsito  por  esta  provincia. 

»Á  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día. 


sin  otro  aviso  que  el  toque  de  las  campanas 
de  la  Compañía,  se  fué  agolpando  la  gente 
á  esta  iglesia  para  ver  de  nuevo  á  los  peregri- 
nos y  asistir  á  la  función  religiosa  que  éstos 
celebraban.  Comenzó  ésta  por  el  Rosario,  se- 
guido de  una  preciosa  Letanía  del  citado 
Maestro,  cantada  y  acompañada  al  órgano 
por  los  peregrinos.  A  continuación  subió 
á  la  sagrada  cátedra  el  Padre  superior, 
que  con  una  elocuencia  sencilla,  manifestó 
el  objeto  de  la  peregrinación  y  dio  las  gra- 
cias á  los  habitantes  de  Palencia  por  el  en- 
tusiasmo y  la  simpatía  con  que  les  habían 
recibido.  Dijo  que  iban  en  peregrinación  á 
Santiago  de  Galicia  á  orar,  ante  el  sepulcro 
del  gran  Apóstol  de  España,  por  su  desgra- 
ciada patria,  de  la  que  estaban  desterrados, 
y  que  orarían  también  por  su  segunda  patria, 
la  España,  que  les  había  acogido  con  tanta 
caridad.  Tuvo  frases  de  gratitud  y  cortesía 
para  todos,  para  el  pueblo  palentino,  para  el 
clero,  para  las  Autoridades,  para  el  limo,  se- 
ñor Obispo,  impresionando  visiblemente  al 
auditorio.  Terminada  la  función  religiosa,  se 
dirigieron  á  visitar  á  las  dos  Comunidades 
hermanas  suyas,  las  Agustinas  Recoletas  y 
Canónigas,  haciendo  primero  una  breve  visi- 
ta en  las  iglesias  respectivas,  y  pasando  luego 
al  locutorio  á  saludar  á  las  Religiosas. 

«Ansiosas  muchísimas  personas  por  no 
perder  ocasión  de  ver  á  los  peregrinos,  á  las 
cinco  de  la  mañana  del  martes  estaba  ya 
cuajada  de  gente  la  iglesia  de  las  Recoletas, 
esperando  sin  duda  que  los  Padres  dirían 
allí  las  misas  rezadas.  Pero  éstos,  que  de- 
seaban complacer  á  los  muchos  que  querían 
obsequiarles,  se  repartieron  diciendo  misa, 
de  los  tres  sacerdotes  que  venían  entre  ellos, 
uno  en  la  residencia  de  los  PP,  Jesuítas,  otro 
en  las  Agustinas  Canónigas,  dando  la  Comu- 
nión á  estas  Religiosas,  y  el  P.  Superior 
la  misa  solemne  anunciada  en  las  Recoletas. 
Excusado  es  decir  que  la  iglesia  fué  pequeña 
para  contener   la   muchedumbre  que  quería 
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oír  ésta,  y  que  oficiada  por  los  religiosos 
nos  arrebató  aquella  música  tan  sublime 
y  tan  bien  ejecutada. 

«Terminada  la  misa,  volvió  á  dirigir  la 
palabra  al  pueblo  el  P.  Superior,  y  lo  hizo 
de  manera  tan  oportuna,  que  nos  gustó  aun 
más  que  el  dia  anterior.  Expresó  su  contento 
por  la  piedad  y  entusiasmo  que  había  pre- 
senciado la  víspera,  y  se  hizo  cargo  con 
la  mayor  oportunidad  de  todas  las  circuns- 
tancias que  le  rodeaban:  no  se  olvidó,  pre- 
dicando en  una  iglesia  de  San  Agustín,  de 
este  gran  Doctor,  retratándole  con  mano 
maestra  en  dos  pinceladas  con  su  corazón 
ardiendo  en  amor,  iluminando  y  abrasando 
á  todo  el  mundo;  ni  de  las  dos  Comunidades 
hijas  de  este  gran  Santo,  ni  de  S.  Juan 
de  Sahagún  cuya  festividad  se  celebraba, 
y  que  es  una  de  las  lumbreras  de  la  Orden 
Agustiniana;  ni  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 
de  la  cual  no  pueden  callar  los  extranjeros 
cuando  hablan  de  las  glorias  de  España. 

"Después  de  esto,  las  Religiosas  aproxi- 
maron á  la  reja  la  efigie  de  San  Agustín 
vestida  con  los  preciosos  ornamentos  Ponti- 
ficales, y  al  verla  los  Religiosos  cayeron 
de  rodillas  como  movidos  por  un  resorte  y 
prorumpieron  en  el  precioso  himno  que  el  día 
anterior  habían  cantado  en    las  Canónigas. 

»Así  terminó  esta  función  religiosa.  Des- 
pués de  un  ligero  desayuno,  y  habiéndose 
despedido  de  las  dos  Comunidades  iiermanas, 
se  dirigieron  con  sus  báculos  y  su  cruz  pro- 
cesional á  la  iglesia  de  las  Canónigas,  donde 
rezaron  las  últimas  oraciones,  saliendo  luego 
por  las  puertas  de  León  en  dirección  á  Vi- 
llaumbrales.  Aquí  observamos  un  detalle  que 
queremos  consignar.  Un  caballero  se  acercó 
al  P.  Superior,  ofreciéndole  con  disimulo  una 
limosna;  pero  éste  con  la  mayor  atención  la 
rehusó,  diciendo  que  no  podían  recibir  sino 
el  alimento  de  cada  día. 

»Un  número  considerable  de  Eclesiásticos 
*y  de  pueblo  salió  acompañándolos  hasta  más 


allá  del  cementerio,  y  allí  entre  las  lágrimas 
y  sollozos  de  todos  los  circunstantes  les  di- 
mos el  último  abrazo  de  despedida.  Un  ;  vivan 
los  Peregrinos!  resonó,  y  un  viva  Palencia, 
viva  España,  viva  la  Religión  diclios  por  el 
P.  Superior  fueron  unánime  y  calurosamente 
contestados.  Luego  emprendieron  su  marcha, 
cantando  el  Miserere. 

»Tal  ha  sido,  ligeramente  descrita,  la  es- 
tancia de  los  peregrinos  agustinianos  en  Pa- 
lencia, y  por  ella  puede  juzgarse  lo  que  ha- 
brá sucedido  en  los  pueblos;  permitiéndonos 
asegurar  las  noticias  que  de  algunos  tenemos, 
que  el  paso  de  los  peregrinos  por  esta  dióce- 
sis ha  sido  un  triunfo  continuado.  Desde  Ce- 
vico  Navero  hasta  aquí,  los  mismos  peregri- 
nos nos  han  contado  que  fueron  colmados  de 
toda  clase  de  obsequios.  Desde  aquí  fueron 
con  ellos  hasta  Villaumbrales,  diez  y  nueve 
personas;  muchas  desde  este  pueblo  á  Bece- 
rril;  entre  este  y  Paredes  se  juntó  muchísima 
gente  de  ambos  pueblos;  en  este  último  sa- 
lieron á  recibir  á  los  peregrinos  todos  los 
eclesiásticos  revestidos  de  sobrepelliz  con  las 
cruces  parroquiales  y  cofradías,  siendo  difici- 
lísima la  entrada  en  la  iglesia  por  hallarse 
con  mucha  anticipación  atestada  de  gente;  la 
salida  de  Paredes  lia  sido  sobre  toda  pondera- 
ción entusiasta.  Este  es  el  verdadero  pueblo 
español.  ¿Será  necesario  preguntar  ahora  si 
este  pueblo  que  así  victorea,  aclama  y  lleva 
en  triunfo  á  los  frailes,  quiere  á  los  frailes?» 

Podrá  finalmente  formarse  juicio  del  entu- 
siasmo con  que  han  sido  recibidos  en  León, 
por  lo  siguiente  que  tomamos  de  un  largo 
artículo  que  con  tal  motivo  publica  el  perió- 
dico de  aquella  localidad  Li  Crónica  de  León: 

jiApenas  se  supo  en  la  ciudad  la  hora  en 
que  los  peregrinos  llegarían,  en  todas  las 
casas  se  aprestaron  á  recibirlos,  y  todas  las 
gentes  de  todas  las  clases  se  dirigieron  á  su 
encuentro,  sin  que  á  nadie  detuviese  lo  desa- 
pacible de  la  tarde. 

))El  clero  catedral,  parroquial  y  colegial; 
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los  seminarios  de  San  Froilán  y  San  Isidoro 
con  sus  rectores  y  maestros;  PP.  Escolapios 
y  Capuchinos;  la  V.  O.  T.  en  procesión; 
cuantos  centros  religiosos  nuestra  ciudad  en- 
cierra, todos  mandaron  sus  representantes  en 
espera  de  los  peregrinos. 

»Los  cuales,  cuando,  acompañados  del 
digno  Sr.  Gobernador  de  la  provincia,  del 
muy  Ilustre  Gobernador  Eclesiástico,  del 
Sr.  Deán  y  demás  sacerdotes  que  hasta  cerca 
de  Puente  Castro  llegaron,  comenzaron  á 
cantar  el  himno  tantas  veces  repetido  por  las 
montañas  de  Lourdes,  nos  parecían  como 
seres  fantásticos  que,  reunidos  por  una  ova- 
ción se  hubiesen  presentado  de  repente  en 
medio  de  nosotros 

«Pero  no;  que  para  hacer  comprender  la 
realidad  del  hecho,  en  la  carretera  de  Puente 
Castro,  estaba  el  pueblo,  todo  el  pueblo  de 
León,  ansioso  de  dar  la  bienvenida  á  los  que 
llegaban,  respondiendo  á  su  canto  con  el 
« Ave-Mar ia-f)  en  el  acento  robusto  de  la  voz 
popular  que  todo  lo  llena  y  lo  avasalla,  al 
eco  de  las  campanas  de  las  torres  vecinas. 

«Las  pobres  viviendas  del  arrabal  mostra- 
ron su  gozo  iluminando  sus  pobres  ventanas; 
y  á  medida  que  la  procesión  avanzaba,  la 
muchedumbre  crecía  hasta  el  punto  de  que, 
sin  la  previsión  y  tino  del  Sr.  Gobernador 
civil  y  la  prudencia  de  los  guardias  y  otros 
dependientes  de  la  autoridad,  acaso  los  reli- 
giosos ni  entrar  hubieran  podido  en  el  espa- 
cioso templo  de  San  Francisco,  donde  pene- 
traron á  las  nueve  y  media  de  la  noche. 

«Después  de  orar  un  breve  rato,  el  venera- 
ble Padre  presidente  de  la  peregrinación, 
subió  al  pulpito  y  pronunció  elocuentes  y 
sentidas  frases  de  acción  de  gracias  al  pueblo, 
al  clero  y  á  la  autoridad  superior  de  la  pro- 
vincia por  el  cariñoso  y  entusiasta  recibi- 
miento que  les  hacían,  igual  y  aun  superior 
en  demostraciones  de  afecto  al  que  en  todas 
partes  se  les  hiciera;  ponderando,  con  tal 
motivo,   la  hidalguía  y  religiosidad  de  esta 


privilegiada  tierra;  palabras  que  fueron  es- 
cuchadas con  gran  complacencia,  por  la 
multitud  que  llenaba  de  bote  en  bote  las 
extensas  naves  de  la  iglesia,  en  medio  de  un 
silencio  verdaderamente  admirable,  dada  la 
aglomeración  de  fieles. 

«A  la  mañana  siguiente,  y  según  se  anun- 
ció, los  peregrinos  volvieron  á  San  Francis- 
co, donde  cantaron  una  misa  que  celebró  el 
Superior,  quien  pronunció  un  interesante 
sermón  lleno  de  afectos  purísimos  y  de  muy 
nobles  ideas.  La  palabra  del  fervoroso  fraile, 
grandilocuente  y  escogida,  aunque  un  tanto 
premiosa  por  cierta  dificultad  de  pronuncia- 
ción, cautivó  al  numeroso  auditorio  que  no 
se  cansaba  en  escuchar  la  expresión  de  los 
sentimientos  de  aquellos  desterrados;  «po- 
bres pecadores»  que  venían  al  sepulcro  de 
Santiago,  á  buscar  el  espíritu  de  oración  de 
que  tan  necesitado  está  el  mundo;  al  sepul- 
cro de  Santa  Teresa,  á  buscar  el  espíritu  de 
amor  de  Dios  de  que  tan  necesitadas  están 
las  almas,  y  al  sepulcro  de  S.  Juan  de  la  Cruz, 
á  buscar  el  espíritu  de  mortificación  de  que 
tanto  ha  menester  la  materialista  y  sensualis- 
ta sociedad  moderna,  que  se  anega  entre  los 
placeres  y  la  disipación. 

«¡Oiga  benigna  sus  plegarias  la  amorosa 
Providencia,  y  sírvanos  á  todos  de  estímulo 
para  levantarnos  del  polvo  en  que  nos  en- 
golfamos, sus  ejemplos  de  piedad  ardiente  y 
austera  mortificación;  ya  que  como  ellos, 
aunque  no  á  su  manera,  somos  peregrinos  y 
desterrados  en  este  valle  de  lágrimas,  en  el 
que  inútilmente  nos  esforzamos  por  fijar 
nuestras  tiendas. 

«Porque  llegará  un  día,  y  no  tardará  por 
mucho  que  tarde,  en  que  habremos  de  dejar- 
las y  entonces  ¡feliz  el  que  llegue  lleno  de 
virtudes  á  la  Patria! 

«Entre  tanto,  como  respuesta  á  su  frater- 
nal saludo,  como  voz  de  hermanos  que   les 
aliente  en  su  peregrinación  por  tierra  extra-  ^ 
ña,  repitamos  á  los  piadosos  franceses  aque- 
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Has  elocuentes  palabras  que  un  ilustre  com- 
patriota suyo  (Chateaubriand)  dijo  ensalzan- 
do su  misma  fe: 

«Sólo  la  Religión  es  filantrópica  por  exce- 
ulencia.  Inmensa  y  sublime  es  la  idea  que 
»hace  del  cristiano  de  la  China  un  tierno 
uiiermano  del  cristiano  de  Francia,  y  del 
«salvaje  neófito  un  sincero  hermano  del 
«monja  egipcio.  Ya  no  somos  extranjeros  en 
»la  tierra,  ni  podemos  extraviarnos  en  ella. 
«Jesucristo  nos  ha  restituido  la  herencia  que 
»el  pecado  de  Adán  nos  robara. 

«¡Cristiano!  Ya  no  Iiay  mares  ni  desiertos 
«ignorados  para  ti;  en  todas  partes  hallarás  el 
«idioma de  tus  abuelos  y  la  cabana  de  tu  padrcl» 

«Los  religiosos  franceses  continuaron  ayer 
su  perigrinación,  saliendo  de  esta  capital  á 
las  cuatro  y  media  de  la  madrugada,  con 
propósito  de  celebrar  misa  en  el  santuario  de 
la  Virgen  del  Camino. 

i-Fueron  recibidos  en  S.  Marcos  por  la 
V.  Comunidad,  y  durante  su  estancia  en 
León,  visitaron  la  Catedral,  S.  Isidoro  y  el 
Convento  de  Carvajal,  donde  residen  las  re- 
ligiosas agustinas;  siendo  en  todas  partes 
objeto  de  cariñosas  atenciones,  como  lo  fue- 
ron en  el  Seminario  donde  se  alojaron  y 
pernoctaron. 

))Dios  conceda  un  viaje  eternamente  feliz  á 
los  piadosos  romeros  que  tan  agradecidos 
van  de  nuestro  pueblo,  donde  tan  simpático 

recuerdo  dejan.» 

* 
»  • 

Filipinas. — Traslación  Je  los  restos  Je  los  Ex- 
celentísimos Seguí  Y  Arangttren,  Agustinos,  a  la 
C.iteJral  Je  Manila. — El  Comercio  de  aquella 
capital,  en  su  número  del  18  de  Abril  últi- 
mo, narra  asi  este  suceso. 

if.Honras.  Ayer  tarde  fueron  trasladados, 
con  gran  ceremonia,  de  la  capilla  del  cemen- 
terio á  nuestra  hermosa  Basilica,  los  restos 
mortales  de  los  Excmos.  Sres.  Arzobispos  de 
Manila  Seguí  y  Aranguren,  que  se  encontra- 
ban alli  depositados. 


«Los  restos  fueron  acompañados  por  co- 
misiones de  las  Ordenes  de  Agustinos  calza- 
dos y  descalzos,  á  que  aquellos  ilustres  varo- 
nes pertenecieron. 

»Esta  mañana  á  las  ocho  y  media  tuvieron 
lugar  en  aquel  suntuoso  templo  solemnes 
honras  fúnebres  con  motivo  del  22."  aniver- 
sario y  traslación  de  dichos  restos,  que  de- 
bian  colocarse  en  dos  modestas  tumbas  de 
mármol  levantadas  á  derecha  é  izquierda  del 
presbiterio.  Estas  son  de  mármol  blanco  de 
Carrara.  mandadas  construir  y  propiedad  de 
las  dos  Ordenes  Religiosas  citadas,  que  enco- 
mendaron su  construcción  al  inteligente  ar- 
tista señor  Eizmendi;  tienen  de  ancho  un  me- 
tro por  dos  de  largo,  y  cuando  se  les  coloque 
la  tapa  levantarán  del  suelo  metro  y  medio: 
por  último,  contienen  inscripciones  en  letras 
daradas  alusivas  á  la  vida  de  dichos  Prelados. 

))El  Cabildo  Catedral,  presidido  por  nuestro 
venerable  Sr.  Arzobispo,  en  unión  de  las  cor- 
poraciones agustinas,  han  querido  rendir  este 
último  homenage  de  consideración  y  respeto 
á  aquellos  ínclitos  varones. 

»La  ceremonia  ha  sido  solemne  y  propia 
del  caso:  en  la  nave  central  y  frente  al  pres- 
biterio se  había  levantado  un  elegante  aun- 
que modesto  túmulo  de  cuatro  cuerpos,  sobre- 
el  que  descansaban  las  dos  urnas  cinerarias, 
forradas  de  terciopelo  negro  con  adornos  do- 
rados, y  sobre  éstas  un  gran  Crucifijo  y  las 
dos  mitras  que  se  conservan  pertenecientes  á 
dichos  señores  Arzobispos. 

«La  magnífica  y  bien  afinada  capilla  de  la 
Catedral  que  dirige  el  Sr.  Camps,  entonó  el 
funerario  canto,  ocupando  el  coro  todo  el  Ca- 
bildo Catedral  y  comisiones  de  las  diferentes 
órdenes  religiosas  del  Archipiélago,  y  su  do- 
sel nuestro  bondadoso  prelado  revestido  del 
manto  de  su  alta  gerarquía:  acompañaban  á 
S.  E.  I.  dos  Sres.  Canónigos,  y  en  el  lado 
opuesto  los  PP.  que  debían  celebrar  la  misa 
de  difuntos. 

«Terminados    los    cánticos  sagrados,  dio 
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principio  la  misa  cantada,  original  del  maes- 
tro Gómez,  perfectamente  ejecutada  por  la 
capilla.  Después  de  los  últimos  rezos  de  las 
solemnes  honras,  fueron  bajados  los  restos 
del  túmulo,  formándose  en  dos  filas  todas  las 
corporaciones  y  llevándolos  en  procesión, 
conducidos  por  RR.  PP.  de  sus  respectivas 
comunidades,  que  también  llevaban  las  cua- 
tro cintas  de  cada  una  de  las  urnas. 

»La  procesión,  precedida  de  cruz  y  ciriales, 
subió  al  presbiterio,  en  el  que  esperaba  el 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo,  quien  ayuda- 
do por  los  hermanos  de  hábito  de  dichos  Pre- 
lados fué  colocando  las  urnas  en  sus  respec- 
tivos sarcófagos. 

))Mucho  enaltecen  á  la  religión  estas  ma- 
nifestaciones de  respeto  y  consideración  hacia 
sus  eminentes  hijos,  y  por  ello  merecen  elo- 
gio las  corporaciones  Agustinas  al  rendir 
este  último  homenage  á  la  memoria  de  aque- 
llos dos  sabios  y  virtuosos  varones  que  du- 
rante algún  tiempo  tuvieron  á  su  cargo  el 
Arzobispado  de  Manila. 

«Lamentamos  que  así  como  la  religión  le- 
vanta monumentos  que  perpetúen  la  memo- 
ria de  sus  predilectos  hijos,  la  ciudad  de  Ma- 
nila no  haya  tenido  aun  ocasión  de  legar  á 
ías  futuras  generaciones  algo  que  les  recuerde 
al  insigne  adelantado  D.  Miguel  López  de 
Legaspi,  al  valiente  y  apreciado  capitán  Sal- 
cedo, al  ínclito  Carriedo  y  á  tantos  otros 
varones  ilustres  que  llenan  la  historia  glo- 
riosa de  España  en  este  país,  por  el  que  tanto 
trabajaron  con  su  inteligencia  y  con  su  espa- 
da, exponiendo  su  vida  en  defensa  de  la  re- 
ligión y  de  la  patria  y  dotándolo  de  mejoras 
y  adelantos  que  hoy  están  próximos  á  reali- 
zarse, y  otros  mil  hechos  que  no  debieran 
quedar  oscurecidos. 

«Hé  aquí  algunos  datos  biográficos  de  los 
Sres.  Arzobispos  Seguí  y  Aranguren. 

))E1  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  José  Seguí,  nació 
enCamprodón,  obispado  de  Gerona,  en  1774, 


y  profesó  en  el  convento  de  Seo  de  Urgel 
en  1789.  Le  destinaron  los  prelados  á  las 
misones  de  China,  en  donde  permaneció  en 
la  conversión  de  aquellos  infieles  por  muchos 
años.  En  18 18  le  nombraron  Procurador 
general  del  Convento  de  Manila  y  fué  reele- 
gido en  1825  siendo  definidor  al  mismo 
tiempo,  así  conio  en  el  año  de  1829;  preco- 
nizado por  S.  S.  obispo  de  Hierocesarea 
inpartihiis  infidel  i  nm,  se  consagró  en  la  igle- 
sia de  S.  Agustín  de  Manila,  en  28  de 
Octubre  de  1829.  Habiendo  muerto  el  Arzo- 
bispo de  Manila,  S.  M.  le  presentó  para  esta 
Silla  en  6  de  Marzo  de  1830.  Recibió  el  Palio 
en  Vigan  de  manos  del  limo.  Sr.  Obispo  de 
Nueva  Segovia  en  14  de  Setiembre,  é  hizo  su 
entrada  pública  en  29  del  mismo  mes.  S.  M. 
le  condecoró  con  la  gran  Cruz  de  Isabel 
la  Católica  en  31  de  Marzo  de  1832.  Murió 
en  Manila  el  4  de  Julio  de  1845.» 

«El  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  José  Aranguren, 
nació  el  día  16  de  Febrero  de  i8oi  en  la 
villa  de  Barasoain,  diócesis  de  Pamplona. 

))Sus  padres  fueron  D.  Bernardo  y  doña 
Nicolasa  Leos. 

))Tomó  el  hábito  de  Recoleto  el  día  7  de 
Diciembre  de  1825  en  el  colegio  de  Alfaro, 
provincia  de  Logroño,  en  cuyo  colegio  des- 
empeñó la  cátedra  de  teología  hasta  el  año  29 
en  que  fué  destinado  de  misionero  á  estas 
islas. 

))Desde  el  año  34  al  )6  desempeñó  el  cargo 
de  misionero  de  Capas  en  la  provincia  de  la 
Pampanga  y  posteriormente  el  curato  de 
Masinloc  en  la  de  Zambales. 

»En  la  Orden  obtuvo  y  desempeñó  con 
notable  acierto  los  cargos  de  secretario  de 
provincia,  prior,  definidor;  y  siendo  provin- 
cial en  1845,  fué  presentado  para  el  Arzobis- 
pado de  Manila. 

«Falleció  el  día  18  de  Abril  de  186 1  á 
consecuencia  de  una  rebelde  disentería.» 
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I. 


ROMA. 

LE  un  rey  temporal,  sobre  todo  s¡ 
gobierna  constitucionalmente  por 
íD^>í<s»-^  medio  de  sus  ministros,  pueda 
mantenerse  en  el  trono  durante  larga  ancia- 
nidad, se  comprende  fácilmente,  porque  ni 
los  negocios  le  pueden  abrumar,  ni  las  como- 
didades de  su  vida  permiten  que  se  malgas- 
ten las  escasas  fuerzas  de  la  vejez;  pero  que 
un  soberano  como  el  Papa,  que  gobierna  en 
todo  el  mundo,  que  por  sí  mismo  estudia  y 
resuelve  los  graves  asuntos  de  la  Iglesia,  ence- 
rrado en  el  Vaticano,  sin  viajes  que  restauran 
las  fuerzas,  sin  baños  que  remedian  los  acha- 
ques de  los  años,  pueda  ocuparse  á  todas  horas 
en  trabajos  mentales  y  perseverar  así  un  año 
tras  otro  año,  en  el  último  período  de  la  an- 
cianidad, es  cosa  que  asombra  y  maravilla, 
patentizando  la  asistencia  directa  que  sobre 
él  ejerce  el  Espíritu  Santo. 

La  actividad  mental  de  León  Xlll  es  prodi- 
giosa: á  todo  atiende,  sobre  cuestiones  diver- 
sas resuelve,  sin  que  la  fatiga  le  rinda,  ni  el 
peso  de  los  años  le  abrume. 

He  aquí  algunos  frutos  de  esta  actividad  en 
el  mes  de  Junio  que  acaba  de  trascurir. 

El  día  3  de  Junio  se  celebró  en  la  Sala  del 
Consistorio  la  recepción  de  las  Conferencias 
de  S.  Vicente  de  Paul  de  Roma.  El  presidente 
del  Consejo  particular  de  Roma  levó  un  dis- 
curso, coninemorando  el  50."  aniversario  de 
la  fundación  de  la  Sociedad,  y  el  Papa  con- 
testó con  otro  elocuentísimo,  de  que  haremos 
aquí  un  ligero  extracto. 


Comenzó  felicitándose  de  los  rápidos  y 
universales  progresos  de  esta  institución, 
fruto  de  la  caridad  y  no  de  la  filantropía,  con 
que  se  la  quiere  falsificar  en  estos  tiempos. 
Trazó  un  brillante  y  exacto  paralelo  entre  la 
caridad  y  la  filantropía,  señalando  sus  carac- 
teres distintivos.  Elogió  luego  la  obra  fecun- 
da de  las  Conferencias,  y  exhortó  á  sus  miem- 
bros á  redoblar  su  celo  para  hacer  que  vuelvan 
los  extraviados  al  camino  de  la  virtud  por 
medio  del  amor.  Puso  de  manifiesto  lo  que 
ennoblece  v  santifica  la  misericordia  con  los 
pobres,  y  por  último  terminó  dando  la  ben- 
dición á  todos  los  socios  de  S.  Vicente  de  Paul, 
así  de  Roma,  como  de  toda  la  cristiandad. 


El  Papa  León  XIII  es  muy  devoto  de  la  Or- 
den Tercera  de  S.  Francisco,  y  de  ello  se  glo- 
riaba en  su  Encíclica,  Auspicato  comcssum 
de  17  de  Setiembre  de  1882. 

Esta  devoción  le  ha  hecho  estudiar  la  re- 
forma de  la  Regla,  para  ajustaría  á  las  nece- 
sidades de  los  tiempos  presentes,  y  el  fruto  de 
su  estudio  son  las  constituciones  publicadas 
en  los  primeros  días  de  Junio,  obra  admirable 
así  por  el  fondo  como  por  la  forma,  monu- 
mento perenne  de  la  piedad  y  sabiduría  del 
Papa  que  las  ha  publicado. 

Las  Constituciones  comprenden  tres  partes; 
la  primera  es  una  introducción  explicando  la 
reforma,  la  segunda  contiene  el  régimen  de  la 
Orden,  y  la  tercera  el  sumario  de  las  Indul- 
gencias. 

Los  Religiosos  franciscanos  han  recibido 
con  júbilo  este  decreto,  que  prueba  el  entu- 
siasmo del  Papa  por  las  fundaciones  de  su 
Santo  Patriarca. 
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Bajo  los  auspicios  del  Papa  se  celebró  en  el 
restaurado  templo  de  S.  Dámaso,  el  día  5  de 
Junio  una  gran  fiesta  en  honor  de  Grego- 
rio XIII,  reformador  del  Calendario  en  el  año 
de  1583. 

La  Iglesia  estaba  alumbrada  por  ocho  po- 
derosas lámparas  eléctricas  del  sistema  Sie- 
mens, y  se  veian  en  los  muros  los  retratos  de 
Gregorio  VII,  el  vencedor  en  Canosa  de  Enri- 
que IV,  de  León  III,  de  Sixto  II  y  de  Grego- 
rio XIII. 

La  iglesia,  restaurada  por  iniciativa  de 
Pío  IX  y  terminada  en  días  de  León  XIII,  ha 
quedado  bellísima,  y  digna  del  amigo  de  San 
Jerónimo,  ilustrador  y  cantor  de  la  memoria 
de  los  mártires. 

El  14  de  Junio,  á  las  altas  horas  de  la  noche 
y  custodiada  por  gendarmes,  fué  trasladada 
desde  el  Vaticano  á  Sta.  María  la  Mayor  la 
estatua  orante  de  Pío  IX,  costeada  por  los 
Cardenales  de  su  elección  para  ser  colocada 
ante  el  altar  del  Santísimo  Sacramento,  de 
esta  celebérrima  basílica,  conforme  á  los  de- 
seos del  Santo  Pontífice. 

La  estatua,  muy  parecida  á  la  de  Pío  VI, 
que  se  ve  delante  del  altar  del  Santísimo 
Sacramento  en  el  Vaticano,  es  obra  del 
ilustre  escultor  Jacometti,  que  ha  muerto  á 
punto  de  terminarla. 

Las  precauciones  con  que  se  ha  verificado 
la  traslación  prueban  la  libertad  que  se  dis- 
fruta en  la  capital  del  llamado  reino  de 
Italia. 

Aunque  en  esta  parte  de  nuestra  crónica 
tratamos  sólo  de  los  hechos  religiosos  de 
Roma,  dejando  los  políticos  y  diplomáticos 
para  sus  respectivos  lugares,  mencionaremos 
aquí  un  proyecto  del  municipio  romano  que 
ha  llenado  de  indignación  á  todos  los  católi- 
cos y  de  amargura  al  Romano  Pontífice. 

Se  ha  proyectado  prolongar  el  Corso  hasta 
el  Capitolio  y  elevar  en  la  plaza  de  Ara  coeli 


sobre  las  ruinas  de  la  iglesia  de  este  nombre, 
un  monumento  á  Víctor  Manuel.  Es  de  notar 
que  en  Ara  coeli  se  halla  la  casa  generalicia 
de  los  franciscanos,  residencia  de  los  prime- 
ros Papas,  y  en  su  capilla  la  milagrosa  ima- 
gen del  Bainhino,  ó  sea  el  niño  Jesús,  tallado 
en  el  siglo  XIV  por  un  Padre  franciscano  en 
madera  de  olivo  del  monte  Olívete. 

Las  últimas  elecciones  municipales,  de 
que  más  adelante  hablaremos,  favorables  á 
los  católicos,  son  una  esperanza  de  que  el 
proyecto  no  se  llevará  á  cabo  por  ahora,  á 
menos  que  el  gobierno  no  eche  en  la  balanza 
la  espada  de  Breno. 

El  privilegio  de  que  disfrutan  los  sacerdo- 
tes de  la  Iglesia  de  España,  á  ejemplo  de  las 
del  reino  de  Aragón,  de  celebrar  el  día  de  di- 
funtos tres  misas,  va  á  ser  extendido  á  toda 
la  cristiandad.  Varias  naciones  habían  impe- 
trado esta  gracia  desde  que  fué  otorgada  á 
España  en  1748;  pero  el  asunto  se  halla  so- 
metido al  estudio  de  la  Congregación  de  Ri- 
tos, la  cual  había  consultado  á  prelados  de 
distintos  países,  para  formar  un  juicio  exac- 
to acerca  de  las  ampliaciones  solicitadas. 
León  XIII,  en  vista  del  número  creciente  de 
las  solicitudes  y  del  informe  favorable  de  la 
Congregación,  ha  anunciado  su  propósito  de 
conceder  la  gracia  referida  á  la  Iglesia  Uni- 
versal, medida  que  se  publicará  en  breve, 
según  las  noticias  que  se  reciben  de  Roma. 

El  proceso  de  beatifición  delV.  Luis  María 
Griñón  de  Montfort,  fundador  de  los  misio- 
neros de  la  Sociedad  de  María  y  de  la  Con- 
gregación de  Hijas  de  la  Prudencia,  alcanzará 
pronto  fallo  favorable  de  la  Santa  Sede,  se- 
gún ha  podido  deducirse  de  la  sesión  prepa- 
ratoria celebrada  el  día  12  por  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  en  la  cual  el  ponente 
ha  presentado  cinco  milagros  con  todos  sus 
comprobantes,  uno  más  de  los  exigidos  por 
la  constitución  de  Benedicto  XIV  en  los  pro- 
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cesos  de  beatificación  comprobados  por  la 
tradición. 

Otras  causas  de  beatificación  se  están  es- 
tudiando, que  darán  pronto  nuevos  santos  á 
los  altares  de  la  Iglesia  católica.  Entre  otras, 
se  halla  muv  adelantada  la  de  la  Ven.M.  Inés 
de  Beniganim.  gloria  á  la  vez  de  España  y  de 
la  Orden  de  S.  Agustín  (i). 

Su  Santidad,  oída  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda,  ha  adoptado  las  siguien- 
tes disposiciones:  El  Rd.  P.  Tomás  Caar, 
vice-rector  del  Colegio  de  Magnooth.  ha  sido 
nombrado  obispo  de  Galvay  en  Irlanda;  se 
ha  erigido  un  nuevo  vicariato  en  el  África 
ecuatorial,  denominado  de  Victoria  Nyanza, 
en  el  cual  se  ocuparán  misioneros  franceses  de 
Argel.  El  Vicariato  de  Tonkin  ha  sido  divi- 
dido en  oriental  y  septentrional.  Mons.  Co- 
lomer.  obispo  titular  de  Themiscyra,  se  en- 
cargará del  septentrional,  que  comprendeá 
las  provincias  de  Bac-  Nom.  Lang-Su,  Cao- 
Bang.  Tay-Guyen  y  la  parte  superior  de 
Tuyen-Quang.  Del  oriental  se  ha  encargado 
Mons.  Ferres.  obispo  titular  de  Cydisse  y 
actual  coadjutor  de  Mons.  Colomer. 

Mientras  entabla  la  Santa  Sede  relaciones 
diplomáticas  con  las  grandes  potencias, 
atiende  con  viva  solicitud  á  la  propagación 
del  Evangelio  en  los  países  infieles. 

El  próximo  consistorio  será  importantísi- 
mo á  juzgar  por  las  reuniones  preparatorias 
de  los  Cardenales  y  Prelados  de  la  Congre- 
gación Consistorial.  Habiendo  desaparecido 
las  dificultades  que  se  oponían  á  la  preconi- 
zación de  los  nuevos  obispos  de  Portugal,  se 
cree  serán  preconizados  en  este  Consistorio: 
el  actual  obispo  de  Angola  se  dice  ya  que 
pasará  al  patriarcado  de  Lisboa. 

Serán  también  preconizados  nuevos  obis- 
pos de  Italia,  España,  Francia,  Alemania  v 
América. 


(I)     Véasela  Crónica  Acuitinijnj. 


II. 

EXTRANJERO. 


Alemania. — Por  fin  el  implacable  opresor 
de  la  Iglesia  católica  en  Alemania,  el  pode- 
rosísimo príncipe  de  Bismarck  se  ha  visto 
obligado  á  bajar  la  cabeza  ante  la  voluntad 
divina,  que  parece  dispuesta  á  mitigar  sus 
rigores  sobre  los  católicos  alemanes,  prepa- 
rándoles días  de  paz  y  acaso  de  inesperados 
y  gloriosísimos  triunfos. 

Nuestros  lectores  han  seguido,  en  lo  que 
va  de  año,  el  paso  de  las  negociaciones  entre 
el  gobierno  alemán  y  la  Santa  Sede,  y  saben 
también  que  el  príncipe  de  Bismark  se  mos- 
traba muy  resistente  á  conceder  á  Roma  lo 
que  con  rigurosa  justicia  solicitaba.  En  este 
estado  las  negociaciones,  el  principe  las  ha 
suspendido  de  repente,  y  no  como  concesión 
á  Roma,  sino  como  espontánea  resolución 
de  su  voluntad  soberana,  ha  presentado  al  Ljh- 
tadg  prusiano  un  proyecto  de  ley  político-re- 
ligoso,  que  si  no  todas,  contiene  algunas  y 
muy  importantes  medidas  pacificadoras,  de 
las  solicitadas  por  la  Santa  Sede. 

Las  quejas  de  la  Iglesia  contra  las  famosas 
leyes  de  Mayo  se  referían  á  tres  puntos  prin- 
cipales: la  obligación  de  los  Obispos  de  noti- 
ficar á  la  autoridad  civil  los  nombramientos 
de  los  curas,  y  el  derecho  de  esta  autoridad  á 
poner  su  veto  inapelable  á  estos  nombra- 
mientos: la  obligiición  de  los  aspirantes  al 
sacerdocio  á  seguir  sus  estudios  en  las  Uni- 
versidades del  Estado,  y  la  sujeción  del  Clero  á 
un  tribunal  civil  compuesto  de  juristas  laicos; 
V  por  último,  la  prohibición  absoluta  im- 
puesta al  Clero  no  autorizado  por  el  gobierno 
para  ejercer  su  ministerio  sagrado. 

Con  estos  datos,  juzgúese  de  la  importan- 
cia de  la  nueva  ley,  cuyo  articulado  es  como 
sigue: 
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«I.*  El  Estado  renuncia  á  exigir  á  los 
Obispos  que  le  comuniquen  los  nombramien- 
tos de  Ecónomos  y  Vicarios. 

»2.^  La  jurisdicción  del  llamado  tribunal 
Eclesiástico  queda  derogada  en  lo  que  con- 
cierne á  la  investidura  Eclesiástica,  al  ejerci- 
cio de  los  derechos  episcopales,  y  á  la  disci- 
plina é  instrucción  del  Clero. 

»3.^  El  Estado  sólo  podrá  ejercer  el  dere- 
cho del  veto  en  los  nombramientos  eclesiás- 
ticos permanentes  por  motivos  de  orden  civil 
ó  político  ó  por  falta  de  instrucción;  la  apti- 
tud teológica  de  los  candidatos  deja  de  estar 
sometida  á  la  apreciación  de  la  potestad  civil. 

»4.^  Los  Sacerdotes  podrán  decir  la  misa 
y  administrar  los  Sacramentos  sin  obtener 
permiso  de  los  poderes  públicos.» 

Presentada  la  nueva  ley  al  Lantadg  prusia- 
no, el  Centro  católico  propuso  que  se  exami- 
nara por  una  comisión  especial  antes  de  po- 
nerla á  discusión,  y  en  efecto,  se  nombró  una 
comisión  de  21  miembros,  la  mayoría  con- 
servadores puros  y  católicos  del  Centro,  la 
cual  ha  modificado  algunos  artículos,  en  sen- 
tido aun  más  favorable  á  los  intereses  cató- 
licos, y  en  esta  forma  acaba  de  ser  aprobada 
por  las  cámaras  prusianas,  por  una  gran  ma- 
yoría de  votos. 

No  obstante  que  con  esta  ley  las  famosas 
de  Mayo  quedan  casi  abolidas,  los  Diputados 
católicos  han  preguntado  al  gobierno  si  este 
proyecto  era  el  último  y  definitivo  límite  de 
sus  concesiones  en  el  terreno  de  la  paz  reli- 
giosa, á  lo  cual  ha  contestado  el  ministro  de 
cultos  Sr.  Gossler,  que  después  de  la  aproba- 
ción del  actual  proyecto,  el  embajador  alemán 
en  la  Santa  Sede  continuará  las  negociaciones 
acerca  de  la  revisión  de  las  leyes  de  Mayo. 

Esta  declaración  ha  sido  muy  bien  recibida 
por  los  católicos,  para  los  cuales  el  actual 
proyecto  no  es  más  que  un  paso  en  el  ca- 
mino de  la  paz,  con  tanto  afán  y  con  tanta 
energía  solicitada. 


Al  leer  las  anteriores  noticias  preguntarán 
nuestros  lectores: — ¿Qué  causa  ha  podido  in- 
fluir en  este  cambio  tan  inesperado  y  tan  fa- 
vorable del  príncipe  de  Bismarck? 

No  es  difícil  contestar  á  la  pregunta.  El 
Canciller  alemán  ha  venido  apoyándose  para 
oprimir  á  la  Iglesia  en  el  partido  llamado 
nacional-liberal,  que  era  hechura  suya,  y 
gracias  al  cual  podía  resistir  la  fuerza  del 
Centro  Católico.  Este  partido,  disgustado  de 
las  vacilaciones  del  Canciller,  y  más  aun  de 
su  altanería  opresora,  se  venía  debilitando 
desde  hace  tiempo,  lo  cual  era  causa  de  que 
el  Canciller  se  mostrase  temeroso  del  Parla- 
mento, sin  atreverse  á  emprender  una  cam- 
paña franca  en  ningún  sentido. 

El  partido  nacional-liberal  se  ha  disuelto, 
por  que  su  jefe  el  Sr.  Bennisen  se  ha  retirado 
de  la  arena  política,  quejoso  del  Canciller,  y 
éste,  privado  ya  del  concurso  de  su  hueste, 
se  halla  expuesto  á  continuas  derrotas,  por- 
que los  conservadores  puros  se  han  unido  á 
los  católicos,  y  esta  fuerza  sería  irresistible 
en  cualquier  momento  en  que  se  uniese  con- 
tra el  gobierno,  aun  cuando  éste  se  apoyase 
en  los  elementos  de  la  izquierda. 

El  príncipe  de  Bismarck  se  ha  visto  pues 
obligado  é  transigir  con  los  católicos,  para 
obtener  su  apoyo  en  el  Lantadg  prusiano,  y 
es  de  creer  que  este  apoyo  valdrá  á  los  cató- 
licos nuevas  concesioi^s  en  el  terreno  de  la 
paz  religiosa. 

Y  lo  que  decimos  del  Lantadg  prusiano, 
puede  aplicarse  al  Reichstag,  ó  sea  Parlamen- 
to del  imperio:  en  aquel  como  en  este  cuerpo, 
no  puede  constituir  mayoría  el  Canciller  sin 
la  alianza  de  los  conservadores  puros  y  del 
Centro  Católico.  Aun  en  el  caso  de  unirse, 
como  ya  ha  sucedido,  los  conservadores  libe- 
rales con  las  izquierdas,  necesita  contar  el 
gobierno  con  el  apoyo  de  los  aliados  del 
Centro,  con  los  Polacos  y  con  los  represen- 
tantes de  la  Alsacia  y  la  Lorena. 

En  este  sentido,  el  nuevo  rumbo  de  la  po- 
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lítica   prusiana,  no  poJrá  menos  de  contri- 
buir á  que  mejore  la  situación  de  Polonia  y 
las  provincias  anexionadas,  como  ya  ha  em- 
pezado á  inlluir  favorablemente  en  la  pacifi-. 
cación  religiosa. 

Tal  es  el  aspecto  que  presenta  la  política 
alemana:  quiera  Dios  que  continué  mejoran- 
do. Un  periódico  alemán,  protestante,  ha 
resumido  en  estas  palabras  el  cambio  que 
acaba  de  verificarse:  «después  de  grandes  os- 
cilaciones, el  centro  de  gravedad  de  la  poli- 
tica  interior  de  Alemania  ha  pasado  de  la 
izquierda  á  la  derecha. » 

Cerraremos  las  noticias  de  Alemania  di- 
ciendo que  se  anuncia  como  muy  probable 
una  conferencia  del  Cardenal  Jacobini  con  el 
principe  de  Bismark  que  tendrá  lugar  en 
Kessingen,  en  la  cual  se  tratará  de  la  revi- 
sión defmitiva  de  las  leyes  de  Mayo. 

« 

Rusia. — En  las  fiestas  de  la  coronación  del 
Czar  se  ha  visto  de  un  modo  palpable  lo  que 
inlluye  el  espíritu  moderno  en  la  perversión 
del  sentimiento  monárquico.  En  la  vieja  Mos- 
cow,  donde  no  ha  penetrado  tanto  este  es- 
píritu, el  Czar  ha  sido  aclamado  con  locura, 
y  al  mismo  tiempo  en  San  Fetersburgo,  los 
niiiilistas,  al  grito  de  ¡viva_  el  Eiupciador!  co- 
metían todo  genero  de  atropellos  contra  la 
[X)licía  y  las  autoridades  del  imperio. 

Moscow  es  una  ciudad  eminentemente  mo- 
nárquica, y  San  Petersburgo,  por  el  contra- 
rio, como  ciudad  moderna,  un  centro  de 
anarquía  y  desorden.  Las  ciudades  antiguas 
se  distinguen  de  las  modernas,  lo  que  el  an- 
tiguo régimen  cristiano  del  moderno  revo- 
lucionario y  demagógico. 

El  viaje  de  Mons.  Vannutelli  ha  sido  feli- 
císimo. El  Emperador  le  ha  prodigado  las 
mayores  atenciones,  y  la  población  católica, 
sobre  todo  en  Polonia,  se  ha  deshecho  en 
homenajes  de  simpatía  y  de  respeto. 


El  legado  apostólico,  en  varias  conferen- 
cias celebradas  con  el  Czar,  ha  tratado  de 
los  asuntos  pendientes  sobre  la  pacificación 
religiosa,  habiendo  obtenido  de  Alejandro  III 
promesa  terminante  de  favorecer  cuanto 
pueda  la  libertad  de  los  católicos.  Después 
ha  celebrado  en  San  Pet-crsburgo  nuevas 
conferencias  con  el  conde  de  Tolstoy,  para 
resolver  alguna  de  las  cuestiones  que  el 
Sr.  BonteniefT  no  ha  podido  resolver  en 
Roma,  y  que  en  principio  han  sido  resueltas 
en  las  conferencias  á  que  antes  nos  referimos, 
celebradas  con  el  Emperador. 

Los  periódicos  oficiosos  de  Rusia  anuncian 
que  muy  pronto  el  Sr.  BontenietT  será  acre- 
ditado como  ministro  plenipotenciario  del 
Imperio  en  la  Santa  Sede. 

Los  nihilistas  vuelven  á  agitarse,  habiendo 
aparecido  proclamas  que  revelan  sus  tra- 
bajos clandestinos. 

De  los  dos  grupos  que  antes  formaban,  el 
terrorista  dirigido  contra  la  familia  imperial, 
y  el  de  los  amigos  del  pueblo  contra  las  auto- 
ridades sub:ilternas,  se  ha  formado  uno  solo 
que  se  intitula  Je  la  cru(  roja. 

Estos  días  se  ha  encontrado  en  San  Peters- 
burgo una  imprenta  secreta,  que  abandona- 
ron los  dueños  tan  pronto  como  sintieron 
la  aproximación  de  la  policía. 

Se  dice  que  en  Moscow  quisieron  preparar 
minas  y  otros  medios  de  ataque  y  de  des- 
orden; pero  que  no  pudieron  lograrlo,  por 
no  haber  hallado  apoyo,  sino  al  contrario, 
enérgica  resistencia  en  la  población,  muy 
adicta  al  imperio. 

Con  este  motivo  se  dice  si  el  Emperador 
ha  dado  á  entender  en  Moscow  la  posibilidad 
de  restablecer  la  corte  en  la  antigua  capital, 
por  hallarla  más  adicta  á  su  persona  y  á  las 
antiguas  instituciones. 

Vamos  á  copiar  aquí,  porque  á  nosotros 
nos  ha  edificado,  un  trozo  de  una  carta  que 
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escriben  de  Polonia  á  un  periódico  francés: 
«Llegó  aquí  JVlonseñor  Vannutelli  sin  rui- 
do de  ninguna  clase,  y  así  fueron  muy  pocos 
los  que  pudieron  recibir  su  bendición.  Por  un 
milagro  especial  el  pueblo  de  las  comarcas 
que  debía  atravesar  el  tren  en  que  iba  el  emi- 
nente Prelado  romano,  tuvo  noticia  de  la  hora 
en  que  el  tren  debía  pasar  por  las  estaciones. 
El  hecho  fué  que  todas  las  estaciones  situa- 
das en  Polaquia,  en  el  territorio  de  la  Unión, 
estaban  llenas  de  pueblo  que  acudía  para  pe- 
dir la  bendición  al  representante  de  la  Santi- 
dad de  León  Xlll. 

»La  policía  no  tuvo  tiempo  de  prepararse 
para  impedir  esta  calurosa  manifestación.  El 
Nuncio  y  su  séquito  lloraban,  pues  no  habían 
visto  semejante  fe  en  Israel,  lo  que  repetía 
Monseñor  Vannutelli  con  viva  emoción. 

»En  las  estaciones  de  Lutow  y  de  Niredzy- 
jetz  fué  grandísima  la  afluencia  de  polacos. 
El  pueblo  se  arrodilló  sobre  los  rails,  diciendo 
al  maquinista  que  pasaría  el  tren  sobre  él  si 
no  dejaba  que  sus  comisionados  hablaran  ál 
representante  del  Papa.  Se  entregó  á  Monse- 
ñor Vannutelli  una  petición  al  Padre  Santo 
con  la  exposición  de  los  sufrimientos  y  de  la 

constancia  de  este  pueblo  mártir.» 

* 

Austria-Hungría. — Se  acaban  de  celebrar 
las  elecciones  de  las  dietas  provinciales,  con 
un  éxito  consolador  para  la  política  cristiana, 
que  dirige  el  Sr.  Conde  de  Taafle. 

Los  liberales  han  sido  derrotados  en  la  ma- 
yor parte  de  los  distritos,  y  en  algunos  por 
una  mayoría  abrumadora. 

Aunque  estas  elecciones  no  son  por  sí  un 
gran  suceso,  lo  son  como  síntoma  del  cambio 
que  se  ha  obrado  en  la  opinión  pública  y  que 
hace  esperar  un  gran  resultado  en  las  próxi- 
mas elecciones  legislativas.  En  la  actualidad 
el  parlamento  austríaco  no  tiene  bien  defini- 
das sus  fuerzas,  y  el  gobierno  cuenta  con  una 
mayoría  que  en  ocasiones  no  pasa  de  cinco 
votos.  Forman  la  mayoría  los  polacos,   que 


son  los  más  católicos,  los  tehecos,  entre  los 
que  hay  católicos  y  protestantes,  y  los  con- 
servadores puros  ó  ultramontanos.  Entre  estas 
fracciones  hay  federalistas,  como  los  tehecos, 
que  es  la  forma  natural  del  imperio  austriaco, 
y  autonomistas,  como  los  polacos,  que  aspi- 
ran á  la  independencia  de  su  país.  El  gobier- 
no que  se  apoya  en  esta  mayoría,  dicho  se 
está  que  hade  hallar  muchas  dificultades  para 
concordar  tan  opuestas  opiniones,  y  de  ahí  la 
necesidad  de  formarse  una  nueva  mayoría 
compacta  de  conservadores  puros  y  federa- 
listas. 

El  resultado  de  las  elecciones  de  las  dietas 
hace  esperar  esto,  merced  á  lo  cual  podrán 
emprenderse  las  reformas  en  sentido  católi- 
co que  reclama  la  opinión  pública  y  las  nece- 
sidades del  imperio. 

El  Cardenal  Príncipe  G.  Arzobispo  de  01- 
mutz,  individuo  de  la  familia  de  los  Land- 
graves  de  Gutemberg,  que  ocupa  la  silla 
metropolitana  desde  1853  y  lleva  el  capelo 
desde  1879,  ha  sufrido  un  ataque  de  apople- 
gía  que  ha  puesto  en  peligro  su  vjda. 

Las  últimas  noticias  son  más  satisfactorias. 
El  emperador  de  Austria  ha  encargado  que  le 
telegrafíen  diariamente  sobre  el  estado  del 
ilustre  enfermo. 

Inglaterra. — La  grave  cuestión  de  Ingla- 
terra, el  cáncer  que  devora  sus  entrañas  en 
estos  momentos,  que  es  la  de  Irlanda,  parece 
aplacada,  gracias  al  influjo  de  los  Obispos 
católicos,  que  cumplen  fielmente  el  encargo 
del  Papa. 

El  ministro  de  Irlanda,  del  gabinete  de  5í7n 
James,  ha  hecho  estos  días  un  viaje  de  ins- 
pección á  este  infortunado  país,  y  ha  vuelto 
horrorizado  de  los  estragos  que  causa  allí  la 
miseria.  Para  remediarla  algún  tanto  ha  pro- 
puesto que  se  lleven  acabo  grandes  proyectos 
de  obras  públicas,  que  hace  tiempo  estaban 
aplazados.  Ojalá  que  las  sociedades  secretas 
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no  malogren  los  buenos  propósitos  del  mi- 
nistro, aumentando  con  la  revolución  los 
males  del  reino. 

Estos  días  ha  activado  sus  deliberaciones 
la  comisión  mixta  de  las  Cámaras  de  los  Co- 
munes y  de  los  Lores  encargada  de  informar 
acerca  de  la  oportunidad  y  consecuencias  que 
puede  tener  para  Inglaterra  la  apertura  del 
túnel  submarino  del  canal  de  la  Mancha,  To- 
davía no  ha  formulado  dictamen,  pero  se  sabe 
que  el  duque  de  Cambridge  y  el  almirante 
Sir  Cooper  Key  son  contrarios  á  la  obra,  por 
considerarla  peligrosa  para  la  seguridad  de 
Inglaterra. 

Los  trabajos,  sin  embargo,  continúan  por 
la  parte  de  Francia.  Bueno  estaría  que  se  hi- 
ciese la  perforación  hasta  el  subsuelo  de  In- 
glaterra, y  ésta  se  opusiera  á  la  apertura  de 
la  boca,  cerrando  como  con  una  puerta  la 
enorme  galería  del  túnel  internacional. 

Los  ingleses  no  se  descuidan:  en  cuanto 
han  comenzado  á  sonar  cañonazos  en  los  ma- 
res de  China,  el  almirantazgo  ha  dispuesto 
reforzar  la  escuadra  que  mantiene  en  aquellas 
aguas.  Sin  duda  funda  su  criterio  político  (y 
en  lo  de  Egipto  no  se  ha  equivocado  ni  se 
equivocó  en  lo  de  Gibraltar^  en  el  conocido 

refrán:  á  rio  revuelto  ganancui  de  pescadores. 

« 
*  * 

Francia. — El  gobierno  de  esta  nación  tenía 
un  ejército  expedicionario,  compuesto  de  es- 
caso personal,  en  las  aguas  de  China  con  ob- 
jeto de  combatir  á  los  Pabellones  negros,  pi- 
ratas annamitas  y  chinos  que  paralizan  la 
navegación  del  río  Rojo.  De  pronto  se  ha  sa- 
bido en  Europa  que  el  ejército  había  sufrido 
un  gran  descalabro,  muriendo  su  jefe  el  Co- 
mandante Rivíere  y  más  de  30  oficiales  y 
soldados,  y  que  la  vanguardia  se  había  visto 
obligada  á  encerrarse  en  Hanoi,  sitiada  por 
40.000  annamitas.  La  noticia  ha  causado  gran 
alarma,  porque  desde  luego  se  ha  sospechado 


que  el  gobierno  Chino  no  es  ajeno  á  las  ase- 
chanzas de  los  piratas  annamitas. 

;Qué  ha  hecho  el  gobierno  francés  ante  la 
catástrafe  de  su  ejército?  Bien  poca  cosa.  Un 
periódico  de  París  ha  dicho  con  amarga  iro- 
nía: «Nuestros  ministros  tienen  cosas  más 
importantes  que  hacer  que  llorar  sobre  los 
soldados  de  Francia,  muertos  luchando  con- 
traenemigos de  la  patria.» 

Las  últimas  noticias  sobre  estos  sucesos 
ofrecen  esperanzas  más  tranquilizadoras  que 
las  primeras,  pues  si  bien  el  rey  de  Annam  y 
el  emperador  del  Celeste  imperio  han  demos- 
trado prevenciones  contra  Francia,  no  se  pre- 
sentan francamente  hostiles,  sin  duda  por 
aguardar  á  ocasión  más  favorable.  De  todos 
modos,  la  iníluencia  francesa  en  Asia  ha  su- 
frido un  grave  revés  con  la  derrota  de  Hanoi, 
atribuida  á  imprevisión  del  gobierno  repu- 
blicano. 

El  marqués  de  Tseng,  embajador  de  China 
en  París,  ha  declarado  que  su  gobierno  desea 
encontrar  una  fórmula  de  avenencia  con 
Francia,  por  más  que  sostiene  el  derecho  de 
su  Soberano  sobre  el  reino  de  Annam,  y  deja 
á  salvo  el  resultado  de  las  negociaciones  de 
Shanghai.  Lo  cual  equivale  á  un  aplaza- 
miento. 

El  presidente  Grevy  ha  recibido  á  media- 
dos de  Junio  una  carta  de  Su  Santidad,  en  la 
que  el  Padre  Santo  protesta  contra  la  perse- 
cución que  sufre  la  Iglesia  en  Francia,  y  ruega 
á  Mr.  Grevy  que  interponga  su  iníluencia 
para  que  cese  este  estado  de  cosas,  si  no  quie- 
re ser  responsable  de  un  coallicto  doloroso 
que  sería  tan  funesto  al  Estado  como  á  la 
Iglesia. 

La  carta  de  León  Xlll  es  larga,  porque 
enumera  en  ella  los  agravios  inferidos  á  la 
Iglesia  por  el  gobierno  republicano,  y  señala 
las  leyes  hostiles  al  catolicismo  que  están 
actualmente  en  preparación.  El  tono  del  do- 
cumento   es   benévolo,    pero  firme    y  enér- 
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gico  en  la  exposición  de  las  doctrinas  cató- 
licas, conculcadas  por  el  gobierno  de  la  re- 
pública. 

Mr.  Grevy  dio  conocimiento  de  la  carta  á 
los  ministros,  y  éstos  acordaron  contestar 
en  términos  muy  moderados,  pues  temen  le- 
vantar ahora  una  tempestad  en  el  estado  de 
los  ánimos,  irritados  por  el  desastre  de  Chi- 
na. Hay  más:  la  política  de  Alemania,  cada 
día  más  benévola  con  la  Iglesia,  infunde  re- 
celos á  los  republicanos  franceses,  y  estos 
valientes  asaltadores  de  conventos,  no  quie- 
ren ponerse  de  frente  con  un  enemigo  como 
el  príncipe  de  Bismarck. 

La  Gaceta  de  Francfort,  diario  democrático 
alemán,  ha  publicado  un  artículo  sobre  esta 
última  observación,  donde  se  leen  palabras 
tan  significativas  como  las  siguientes: 

«No  sería  ciertamente  ventajoso  para  Fran- 
cia tener  por  enemigo  al  Papa,  amigo  y  aliado 
á  su  vez  de  Alemania. 

»No  ha  podido  escapar  ciertamente  á  la 
atención  del  observador  que  la  violencia  de 
los  liberales  franceses  contra  la  Iglesia  ha 
disminuido  á  medida  que  el  Canciller  ha  ca- 
minado hacia  la  abolición  del  Knltiirkampf. 

»Así  sucede  que  el  diario  gambettista  la 
Repuhliqíic  Fraiifaise,  que  ha  sido  siempre 
adversario  violento  del  Concordato,  sea  hoy 
uno  de  sus  defensores  más  ardientes.  En  es- 
tos días  ha  llegado  á  decir  que  «el  Catolicis- 
«mo  ha  sido  constantemente  un  excelente 
«aliado  de  Francia  en  sus  empresas  exterio- 
»res.»  «En  todas  partes,  ha  añadido,  el  mi- 
j>sionero  católico  ha  sido  el  sostén  de  la  in- 
»fluencia  francesa.» 

La  Repuhliqíie,  sin  embargo  de  pensar  así, 
defendió  la  expulsión  de  los  religiosos,  mu- 
chos de  los  cuales  se  consagraban  á  las  mi- 
siones extranjeras. 

La  cuestión  de  enseñanza  es  en  el  interior 
la  que  más  preocupa  en  estos  momentos  á 
los  políticos  de  la  nación  vecina. 


El  Gobierno  ha  declarado  la  enseñanza 
obligatoria  y  neutral,  pero  su  neutralidad 
consiste  en  imponer  los  manuales  cívicos, 
condenados  por  la  Iglesia,  obligando  así  á  los 
niños  á  envenenarse  á  despecho  de  sus  padres. 

El  duque  de  Broglie  ha  interpelado  al  go- 
bierno sobre  este  abuso,  sosteniendo  esta 
tesis  que  Mr.  Ferry  no  ha  podido  desmentir: 
La  obligación  de  la  enseñanza  oficial  para 
los  niños  católicos  descansa  en  la  neutrali- 
dad de  las  escuelas  oficiales;  en  el  momento 
en  que  esta  neutralidad  desaparece,  desapa- 
rece también  la  obligación  de  la  enseñanza 
oficial.  El  gobierno  contestó  diciendo  que 
M.  Paul  Bert  ha  retirado  de  sus  manuales  los 
párrafos  condenados  por  la  Iglesia. 

Siempre  las  mismas  arterías  para  comba- 
tir al  catolicismo.  Cuando  no  se  puede  de 
frente,  de  lado.  La  cuestión  para  los  revolu- 
cionarios es  herir  siempre. 

A  los  atentados  de  la  impiedad  responden 
los  pueblos  con  nuevos  actos  de  fe. 

La  peregrinación  de  Santa  Ana  de  Auray 
ha  sido  un  suceso  conmovedor,  porque  han 
pasado  de  20.000  los  peregrinos,  todos  los 
cuales  han  dado  muestras  de  gran  piedad. 
Mons.  Fauvé  de  Angers  predicó,  sosteniendo 
esta  tesis:  «Las  peregrinaciones  tienen  por 
objeto  la  conservación  y  la  propagación  de 
la  fe.» 

Van  á  celebrarse  las  Bodas  de  plata,  ó  sea 
el  25.°  aniversario  de  las  apariciones  de 
Nuestra  Sra.  de  Lourdes,  habiéndose  escogi- 
do como  tiempo  más  favorable  el  aniversario 
de  la  última,  ó  sea  la  18. ^  ocurrida  el  16  de 
julio. 

Las  fiestas  durarán  tres  días;  el  14,  el  15 
y  el  16  de  Julio.  Durante  este  triduo  se  colo- 
cará la  primera  piedra  de  la  nueva  iglesia 
del  Rosario.  Son  esperados  muchos  obispos 
franceses  y  extranjeros. 

Los  duques  de  Norfolk,  que  han  hecho 
recientemente  una  peregrinación  á  Lourdes, 
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han  comprado  en  la  orilla  izquierda  del 
Gave,  cerca  del  asilo  de  huérfanos,  un  terreno 
de  tres  hectáreas  en  el  que  se  proponen  cons- 
truir un  palacio  y  una  hospedería  para  los 
peregrinos  ingleses. 

El  51  de  Diciembre  último  se  publicaban 
en  Francia  ^.716  periódicos  de  todas  clases; 
i,50S  en  París,  y  2.2 11  en  provincias. 

A  fines  de  1846  se  publicaban  en  París  26 
periódicos  políticos.  El  progreso  ha  sido 
maravilloso:  las  consecuencias  se  están 
tocando. 

*  * 

Italia. — El  suceso  de  Italia  en  el  mes  de 
Junio  ha  sido  el  resultado  de  las  elecciones 
municipales  de  Roma.  Debían  elegirse  34 
Consejeros  municipales  y  3  provinciales,  v  el 
gobierno  se  lanzó  á  la  lucha  con  todas  sus 
fuerzas  apoyando  á   los  elementos  radicales. 

Para  contrarestar  esta  avalancha  se  forma 
una  candidatura  de  católicos  v  católicos-li- 
berales, titulada  de  la  Unión  romana.  >' 
entablada  la  lucha,  resultó  esta  candidatura 
favorecida  con  2  plazas  de  Consejeros  pro- 
vinciales y  2!;  de  Consejeros  municipales, 
de  estos  25.  son  1 1  católicos  independientes, 
y  el  resto  católicos  políticos  del  partido 
moderado. 

A  no  haberse  retraído  algunos  elementos 
católicos,  dicen  de  Roma,  que  el  triunfo  hu- 
biera sido  completo  y  exclusivo  para  los 
católicos  puros;  de  todos  modos,  el  gobierno 
ha  sufrido  un  gran  descalabro. 

Tiene  grande  importancia  este  resultado, 
porque  al  formarse  la  coalición,  exigieron 
los  católicos  á  los  moderados  que  se  com- 
prometiesen á  secundar  con  todas  sus  fuerzas 
en  el  seno  del  Consejo  municipal  su  acción, 
á  fin  de  evitar  el  plan  de  reforma  de  la  ciu- 
dad eterna,  encaminado  á  destruir  muchas 
iglesias  y  monumentos  religiosos. 

También  está  sobre  el  tapete  la  cuestión 
de    enseñanza  en    las  escuelas  municipales. 


que  recibirá  una  solución   favorable   de   la 
mayoría  católica. 

Más  completo  aún  que  en  Roma,  aunque 
no  tan  sorprendente,  ha  sido  el  triunfo  de  los 
católicos  en  Turín.  La  candidatura  exclusiva- 
mente católica  para  el  Consejo  Municipal, 
se  componía  de  trece  nombres,  y  han  triun- 
fado once.  Los  liberales  sólo  han  podido  reu- 
nir algunos  centenares  de  votos. 

La  antigua  capital  de  la  casa  de  Saboya 
ha  dado  hermoso  testimonio  de  su  adhesión 
á  la  Santa  Sede. 

En  la  vista  de  la  causa  formada  contra  los 
que  insultaron  há  poco  el  pabellón  austría- 
co, los  defensores  de  los  reos  han  pronuncia- 
do discursos  violentísimos  asi  contra  el  im- 
perio austríaco,  como  contra  los  ministros 
italianos  que  olvidan  sus  antecedentes  revo- 
lucionarios. 

Uno  de  los  abogados  ha  recordado  que 
en  1853  Depretis  recibió  de  Mazzini  50.000 
francos  para  comprar  puñales  y  pagar  asesi- 
nos encargados  de  matar  oficiales  austríacos, 
algunos  de  los  cuales  sucumbieron  en  efecto 
en  las  calles  y  hasta  en  las  iglesias,  heridos 
á  traición. 

El  director  de  la  I.i'g'J,  uno  de  los  mayores 
blasfemos  de  Italia,  ha  muerto  de  resultas 
de  un  cáncer  en  la  boca,  que  le  ha  ocasiona- 
do dolores  horribles,  deshaciéndole  la  lengua 
antes  de  morir. 

Los  periódicos  impíos  han  echado  tierra 
sobre  el  cadáver  y  sobre  la  causa  de  su 
muerte. 

•  • 
BÉLGICA  Y  Holanda. — La  democracia  belga 
acaba  de  obtener  dos  conquistas  en  el  parla- 
mento: una  la  abolición  de  la  cartilla  del 
obrero,  especie  de  reglamento  que  regulaba 
las  relaciones  entre  el  capitalista  y  el  obrero 
conforme  á  la  antigua  legislación  francesa: 
y  otra  la  supresión  del  artículo  1781  del  Có- 
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digo  civil,  que  establecía  que  el  capitalista 
fuese  creído  bajo  su  palabra  en  todo  lo  rela- 
tivo á  la  cuota  de  los  salarios,  al  pago  de 
estos  salarios  y  á  los  adelantos  recibidos  por 
los  obreros. 

Poco  á  poco  la  democracia  revolucionaria 
va  derribando  las  antiguas  barreras,  en  que 
se  parapetaba  la  autoridad  de  los  poderes  so- 
ciales, para  abrir  paso  al  socialismo,  que 
acampa  ya  á  las  puertas  de  las  modernas 
Bizancios. 

Porfortuna  nuestra,  aun  queda  fe  en  Israel. 

En  Lieja  se  ha  celebrado  un  Congreso 
eucarístico  que  ha  sido  una  gran  manifesta- 
ción de  la  fe  de  los  católicos  belgas.  Después 
de  las  sesiones  en  que  se  han  acordado  los 
medios  de  propagar  la  devoción  del  Santísi- 
mo Sacramento,  se  dieron  por  terminados 
sus  trabajos  con  una  gran  procesión,  á  la 
que  asistieron  seis  obispos,  ocho  abades  mi- 
trados y  10,000  personas  que  desfilaron  de- 
trás del  Santísimo  Sacramento  á  presencia 
de  200,000  espectadores. 

El  nuevo  gobierno  de  Holanda,  del  que 
forman  parte  tres  católicos  y  es  presidido 
por  el  Sr.  Heemskerck,  político  consumado, 
de  gran  autoridad  en  las  cámaras  y  en  el 
país,  ha  dado  la  batalla  electoral  con  un 
éxito  completo. 

Los  católicos  y  los  conservadores  protes- 
tantes han  obtenido  43,000  votos,  mientras 
que  los  liberales  de  distintos  matices  radica- 
les han  reunido  sólo  31,600. 

Si  los  conservadores  protestantes  se  con- 
ducen con  lealtad,  el  gobierno  de  Heems- 
kerck está  asegurado  por  mucho  tiempo. 

En  cuanto  á  las  buenas  disposiciones  del 
Rey,  se  cita  el  hecho  de  que  durante  su  es- 
tancia en  Luxemburgo,  ha  prodigado  toda 
suerte  de  atenciones  al  Sr.  Obispo  de  Adames, 
haciéndole  sentar  á  su  mesa  en  el  puesto  de 
honor. 


¡Ojalá  que  todos  estos  indicios  sean  prenda 
cierta  de  mejores  días  para  el  catolicismo  en 
Holanda! 


* 


Suiza. — El  gobierno  de  la  Confederación, 
apesar  de  hallarse  compuesto  de  protestantes 
y  radicales,  obedeciendo  al  movimiento  que 
se  observa  en  todos  los  cantones  de  la  repú- 
blica, se  muestra  cada  día  más  propicio  á  en- 
tablar relaciones  con  la  Santa  Sede.  Al  efecto, 
se  asegura  en  Roma  queMons.  Vannutelli,  de 
vuelta  de  Rusia,  se  dirigirá á  Berna,  donde  es- 
tablecerá las  bases  del  arreglo ,  de  acuerdo  con 
los  consejeros  federales. 

Entre  tanto,  Mons.  Mermillod  sigue  reci- 
biendo señaladísimas  muestras  de  devoción  de 
sus  nuevos  diocesanos.  Su  visita  á  Lausana 
fué  un  continuo  triunfo.  El  Consejo  de  Estado 
le  obsequió  con  un  gran  banquete,  y  por  la 
tarde  pronunció  el  elocuente  Obispo  un  ser- 
món en  la  Catedral  que  entusiasmó  al  nume- 
roso auditorio,  postrado  á  sus  pies,  traspor- 
tado de  entusiasmo. 

El  día  4  de  Junio  celebró  su  Asamblea  Can- 
tonal en  Vinstement  la  asociación  suiza  de 
Pío  IX.  Los  discursos  que  en  ella  se  pronun- 
ciaron son  todos  consoladores:  el  presidente 
del  Consejo  Cantonal  trazó  un  hermoso  cua- 
dro de  los  deberes  de  los  católicos  en  la  vida 
práctica,  y  singularmente  en  la  defensa  de  los 
derechos  de  la  Iglesia. 

La  asamblea  se  celebró  al  aire  libre,  con  un 
concurso  que  pasaba  de  cuatro  mil  almas. 

*  * 

Portugal. — La  Cámara  de  los  Diputados 
ha  dado  ya  informe  favorable  sobre  el  pro- 
yecto de  reunir  Cortes  Constituyentes  para 
reformar  la  Constitución  del  Estado.  Entre 
otras  reformas,  todas  en  sentido  avanzado, 
se  halla  la  de  abolir  el  principio  hereditario 
de  la  Cámara  de  los  Pares,  formando  un  se- 
nado más  liberal. 
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La  reforma  uo  se  llevará  á  cabo  hasta  No- 
viembre, y  antes  el  Sr.  Fontes  reorganizará  el 

gabinete  con  elementos  avanzados. 

« 
*  * 

Turquía. — A  la  Gran  Puerta  todo  se  le 
vuelven  astillas.  Por  un  lado  los  conflictos  de 
Armenia,  por  otro  los  del  Yemen,  y  ahora  la 
insurrección  de  Albania,  cuya  gravedad  no 
puede  ocultarse,  á  pesar  de  la  insignificancia 
con  que  la  mira  el  gobierno  de  Constanti- 
nopla. 

Los  albaneses  son  gente  batalladora  y  se 
hallan  muy  disgustados  de  su  gobierno  por 
la  debilidad  que  muestra  en  las  anexiones  de 
las  potencias  limítrofes,  que  van  desmem- 
brando el  imperio.  Situados  entre  los  turcos, 
los  griegos  y  los  eslavos,  se  hallan  enemista- 
dos con  estas  tres  razas,  de  modo  que  su 
aspiraciones  la  independencia. 

Pasan  ahora  de  12.000  insurrectos,  y  el  go- 
bierno otomano  ha  enviado  á  su  mejor  gene- 
ral con  15  batallones  para  reducirlos;  pero  á 
juzgar  por  el  entusiasmo  de  los  albaneses  3'  la 
debilidadde  los  turcos,  es  de  presumir  queno 
sean  las  armas  las  que  arreglen  la  cuestión, 
sino  la  diplomacia,  haciendo  concesiones  á 
los  insurrectos.  ¿Hasta  dónde  llegarán  las 
exigencias  de  los  albaneses?  Esta  es  la  cues- 
tión que  hay  que  resolver. 

De  todos  modos  la  (jran  Puerta  está  ame- 
nazada de  perder  otra  astilla. 

•     • 

América. — Por  fin  la  paz  tan  deseada  entre 
Chile  y  el  Perú  es  ya  un  hecho,  por  lo  que 
están  de  enhorabuena  ambos  países.  Según 
las  bases  del  convenio,  el  producto  líquido  de 
un  millón  de  toneladas  de  guano  y  los  pro- 
ductos de  las  minas  deben  dedicarse  al  pago  de 
la  deuda  de  ambos  países.  Entre  tanto  Chile 
quedará  en  posesión  de  las  islas  Lobos.  El 
producto  de  las  nuevas  minas  pertenecerá  por 
completo  á  Chile. 

Quedan  por  arreglar  las  relaciones  comer- 
ciales Je  ambas  repúblicas  y  la  cuestión  de 


indemnizaciones  para  los  chilenos  perjudica- 
dos por  la  guerra. 

Aunque  desventajosas  estas  condiciones 
para  los  Peruanos,  son  preferibles  á  los  estra- 
gos de  la  ocupación. 

En  el  Ecuador  continúa  la  guerra  civil  con 
todos  sus  horrores.  Los  generales  Sarasti, 
Flores  y  Alfaro  han  negado  al  dictador  Vein- 
timilla  los  derechos  de  beligerancia  y  anun- 
cian fusilarle  tan  pronto  como  caiga  en  sus 

manos. 
He  aquí  los  frutos  del  asesinato  del  gran 

García  Moreno. 

También  en  San  Salvador  hay  guerra  civil. 

Los  amotinados  se  sublevaron  en  Santa  Te- 
cla el  ló  de  Mayo  y  atacaron  un  cuartel, 
sobre  el  que  arrojaron  bombas  y  materias 
explosivas  para  incendiarle. 

Se  ha  declarado  el  estado  de  sitio,  y  el  pre- 
sidente Zaldívar  ha  dado  una  proclama  ame- 
nazando con  todo  el  peso  de  la  ley  á  los  insu- 
rrectos. 

III. 

ESPAÑA. 


Dentro  de  pocos  «^ías  se  cerrará  la  Exposi- 
ción minera,  para  volverla  á  abrir  en  Setiem- 
bre. Ya  hemos  dicho  que  ha  resultado  más 
de  lo  que  se  esperaba:  el  aspecto  del  Campo 
grande  del  Retiro,  poblado  de  elegantes  ins- 
talaciones, todas  atestadas  de  ricos  minera- 
les, de  preciosas  máquinas,  de  suntuosas 
muestras  de  la  industria  española,  produce 
en  el  ánimo  un  sentimiento  de  noble  orgullo, 
que  nos  consuela  de  tantas  aflicciones  como 
nos  causa  el  genio  destructor  del  siglo  pre- 
sente. Recorriendo  aquellos  depósitos  de  la 
minería  española  se  comprende  que  España 
haya  sido  tan  codiciada  de  naciones  ex- 
trañas.   ¡Qué  tesoros  no  encierra  este  suelo 
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privilegiado,  sobre  cuya  superficie  derrama 
el  sol  los  dones  no  menos  ricos  y  espléndi- 
dos de  su  fecundidad  inagotable! 

Una  cuestión  económica  suscitada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  embargado, 
en  casi  todo  el  mes  de  Junio,  la  atención  de 
los  hombres  políticos:  la  rebaja  del  lo  por  loo 
en  las  tarifas  de  viajeros  de  los  ferro-carriles 
españoles. 

Las  empresas  han  puesto  en  juego  todas 
sus  influencias  para  rechazar  el  golpe;  pero 
el  gobierno  se  ha  mantenido  firme  hasta  la 
hora  presente,  y  es  de  creer  que  se  decretará 
la  rebaja  en  beneficio  del  público. 

Y  como  es  frecuente  en  el  que  pierde  aga- 
rrarse á  un  clavo  ardiendo,  las  empresas  han 
propuesto  que  se  rebaje  también  el  i  5  por  100 
que  cobra  el  Estado,  para  que  el  público 
salga  favorecido  en  una  cuarta  parte. 

El  gobierno  no  ha  puesto  cara  á  la  rebaja, 
que  por  ahora  no  pasará  del  10,  y  ojalá  se 
logre  pronto  y  sin  dificultades  inesperadas. 

En  el  Congreso  se  han  discutido  durante 
el  mes  de  Junio  los  presupuestos  del  Estado, 
y  para  animar  las  sesiones,  harto  lánguidas 
cuando  se  discuten  guarismos  y  economías 
que  no  han  de  hacerse,  se  han  mezlado  algu- 
nos incidentes  políticos,  de  esos  que  gozan 
el  privilegio  de  atraer  la  atención  pública. 
Hl  más  ruidoso  ha  sido  uno  en  que  han  to- 
mado parte  el  Sr.  Romero  Girón  y  el  señor 
González  Fiori,  acerca  de  nombramientos 
judiciales. 

La  polémica  tomó  un  carácter  muy  violen- 
to, y  después  de  la  sesión  corrieron  voces, 
que  no  se  han  confirmado,  de  la  salida  del 
Gabinete  del  Sr.  Romero  Girón. 

Mientras  en  Jerez  se  veía  la  causa  de  los 
reos  de  la  Mano  Negra,  en  Zaragoza  se  cele- 
braba una  Asamblea  federal-masónica,  pre- 
sidida por  el  Sr.  Pí  y  Margall. 


Un  diputado  de  esta  asamblea,  el  señor 
Olave,  que  se  precia  de  católico,  quiso  en  la 
primera  sesión  protestar  contra  el  carácter 
masónico  de  la  asamblea  y  contra  los  ata- 
ques que  allí  se  pronunciaban  contra  el 
Catolicismo,  manifestando  que  él  era  repu- 
blicano y  católico,  y  tanto  el  presidente 
como  los  demás  miembros  del  Congreso  se 
rieron  de  su  inocencia,  haciéndole  abandonar 
el  salón,  que  era,  según  el  Sr.  Olave,  una 
verdadera  logia. 

Los  temas  de  la  Asamblea  han  sido  la  dis- 
cusión de  una  Constitución  federal,  que  se 
guardará  en  cartera  para  mejor  ocasión.  No 
quiera  Dios  que  los  desaciertos  de  los  gobier- 
nos preparen  esta  ocasión,  que  lo  sería  de 
ruina  y  disolución  para  España,  atendidas 
las  bases  de  esta  Constitución,  marcadamen- 
te impía,  masónica  y  anárquica,  pero  anár- 
quica con  el  despotismo  propio  de  los  prin- 
cipios demagógicos,  hostiles  á  la  Iglesia  y  á 
la  sociedad. 

Apropósito  de  masonería,  debemos  con- 
signar aquí  las  noticias  que  acerca  de  su 
organización  en  España  ha  publicado  un 
Almanaque  masónico  para  el  año  de  83  al  84, 
mandado  retirar  de  la  venta  por  los  jefes 
de  la  familia  triangular. 

Existen  hoy  en  España  437  logias,  de  las 
cuales  hay  25  en  Madrid,  en  Barcelona  18, 
en  Alicante  15.  en  Asturias  10,  en  Cádiz  29, 
en  jaén  10,  en  Málaga  9,  en  Murcia  20,  en 
Sevilla  16,  en  Valencia  14  y  en  Valladolid  3 
sólo  en  la  capital.  La  isla  de  Cuba  figura  con 
166,  de  las  que  80  están  en  la  Habana:  Puer- 
to-Rico con  4,  y  las  Filipinas  con  5,  dos  de 
ellas  en  la  capital,  dos  en  Cavite  y  una  en 
Zamboanga. 

Las  provincias  que  sólo  tienen  una  logia 
son:  rtlava,  Ávila,  Badajoz,  Burgos,  Ciudad- 
Real.  Navarra,  Orense.  Segovia,  Soria,  Viz- 
caya, Zaragoza,  existiendo  las  logias  en  las 
respectivas  capitales.  En  la  de  Zamora  hay 
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dos,  Zamora  y  Toro;  dos  en  Gupúzcoa,  San 
Sebastian  y  Tolosa;  Toledo  y  Talavera  tienen 
también  dos  logias  en  la  capital;  dos  Santan- 
der; dos  Lérida;  dos  Huesca;  dos  Castellón,  y 
dos  las  Baleares.  La  única  provincia  que 
sólo  tiene  una  logia,  y  no  en  la  capital,  es 
Lugo. 

El  Calendario  nos  dá  la  siguiente  estadísti- 
ca, dividiendo  ó  clasificando  las  logias  por 
su  clase  ó  categoría: 

Gran  Oriente  de  España;  consta  de  logias 
2)0. — üran  Oriente  Nacional  de  España,  86. 
— Gran  logia  unida  de  Colón  é  isla  de  Cuba, 
yO.^Gran  logia  simbólica  independiente  de 
Sevilla,  1 7. --Logias  independientes,  9. --Gran 
Oriente  lusitano  unido,  8. — Supremo  Con- 
sejo de  Francia,  2. — Gran  Oriente  de  Fran- 
cia, I. — Total  de  logias  en  España  y  Ultra- 
mar 437. 

Entre  los  jefes,  los  hay  muy  conocidos, 
rec lutados  la  mayor  parte  de  las  filas  de  los 
partidos  políticos  avanzados. 


La  cuestión  obrera,  agitada  por  la  Mano 
negra,  y  ésta  por  su  brazo  natural  que  es  la 
masonería,  esta  dando  días  de  luto  á  varias 
poblaciones  de  España.  En  Jerez,   a  pesar  de 
los  castigos  dispuestos  por  el  gobierno  en 
los  cómplices  de  la  Mano  negra,  los  obreros 
se  han  negado  a  trabajaren  la  recolección,  y 
gracias  á  los  soldados  enviados  alU   por  el 
Ministro  de  la  Guerra  se  ha  podido  llevar  a 
cabo.  En  Sabadell,  los  4,000  obreros  de  sus 
fábricas    han   pedido  disminución   de   horas 
de    trabajo,  y   por  no   habérsela  concedido 
se  han    declarado  en   huelga.    Las  pérdidas 
para  la  población  son  tan  grandes,  que  pue- 
den calcularse  en   40,000  duros  diarios,    y 
llevan  ya  un  mes  cerradas  todas  las  fábricas. 
Lo    mismo  sucede  en   Vinaroz    y    amenaza 
repetirse  en  las  principales   ciudades   manu- 
factureras de  Cataluña;  lo  cual   prueba  que 
estos  movimientos  responden  á  un  mismo 


resorte,  que  no  puede  ser  otro  que  la   inter- 
nacional, foco  de  la  anarquía  europea. 

La  política  ha  invadido  el  Colegio  de  Abo- 
gados de  Madrid.  En  las  últimas  elecciones 
de  decano  se  han  disputado  el  cargo  los  con- 
servadores, los  ministeriales  y  los  demócra- 
tas, con  las  candidaturas  de  los  Sres.  Buga- 
llal,  Alonso  Martínez  y  Martos.  El  resultado 
ha  sido  el  siguiente:  Bugallal  42O  votos, 
Martos  31 1  y  Alonso  Martínez  237.  El  triun- 
fo de  los  conservadores  ha  irritado  á  los  de- 
mócratas, que  han  protestado  contra  la  vali- 
dez de  la  elección,  y  hasta  han  corrido  rumo- 
res de  disolverse  el  Colegio,  noticia  que  más 
ó  menos  pronto  llegará  á  confirmarse,  visto 
cómo  van  las  cosas  y  las  perturbaciones  que 
lleva  la  política  á  los  cuerpos  colegiados. 

Entremos  en  un  terreno  más  apacible. 

En  el  mes  de  Junio  se  han  celebrado  dos 
recepciones  académicas:  una  en  la  Academia 
de  Ciencias  morales  y  políticas,  otra  en  la 
de  Bellas  Artes  de  S.  Fernando. 

En  !a  primera,  celebrada  el  día  3,  tomó 
posesión  de  su  plaza  de  número  el  Excmo.  é 
llustrísimo  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  Fr.  Ze- 
ferino  González.  Su  discurso  versó  acerca  de 
las  causas  upor  que,  no  ya  la  España,  sino  la 
Europa  toda,  en  medio  y  apesar  de  su  bri- 
llante civilización,  presenta  á  los  ojos  del  ob- 
servador menos  reílexivo,  síntomas  innega- 
bles de  corrupción  y  de  muerte,  y  se  agita, 
como  el  muribundo  en  su  leciio,  lanzando 
angustiosa  mirada  hacia  lo  porvenir.»  Las 
causas  las  hallaba  el  docto  filósofo  en  las 
corrientes  de  ateísmo  que  se  notan  en  la  filo- 
sofía contemporánea,  informada  de  raciona- 
lismo y  hostil  á  las  creencias  cristianas.  El 
discurso  del  ilustre  dominico  es  muy  extenso, 
y  en  todas  sus  páginas  campea  la  claridad, 
el  método  y  la  erudición  filosófica  del  autor 
de  los  Estudios  sobre  la  filoso/ i  a  de  Sto.  Totiús 
y  de  otras  obras  no  menos  notables,  que  han 
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granjeado   al  P.   Zeferino  envidiable  reputa- 
ción en  Europa. 

La  recepción  de  la  Academia  deS.  Fernan- 
do se  celebró  el  día  24  del  pasado  Junio.  El 
recipiendario  fué  D.  Lorenzo  Álvarez  Capra, 
arquitecto,  el  cual  leyó  un  erudito  discurso 
acerca  de  la  lufluencid  de  la  Arquitectura  en  las 
sociedades,  tema  apropósito  para  recorrer  á 
grandes  rasgos,  por  el  procedimiento  en  mo- 
da de  las  síntesis  históricas,  los  progresos  de  la 
Arquitectura  desde  la  primitiva  caverna  hasta 
las  catedrales  góticas,  marcando  en  cada 
pueblo  y  en  cada  periodo  los  rasgos  fisonó- 
niicos  de  la  Arquitectura,  que  ha  reñejado 
siempre  el  carácter  y  costumbres  de  las  diver- 
sas naciones  de  la  tierra. 

El  día  20  de  Junio  se  celebró  en  Comillas  la 
ceremonia  de  colocar  la  primera  piedra  del 
Colegio  Apostólico  nacional  fundado  por  el 
difunto  D.  Antonio  López. 

Practicó  la  ceremonia  el  Señor  Arzobispo 
de  Burgos,  hijo  de  Comillas  y  amigo  íntimo 
del  ilustre  fundador,  con  asistencia  del  P.  iVlu- 
ruzábal,  provincial  de  los  Padres  Jesuítas,  á 
cuyo  cargo  ha  de  correr  la  dirección  y  ense- 
ñanza de  este  Colegio,  donde  recibirán  gra- 
tuitamente los  estudios  eclesiásticos  los  jó- 
venes de  familias  pobres  que  lo  soliciten. 

El  edificio  del  Colegio  será  magnífico,  y 
con  las  cuantiosas  rentas  que  ha  de  disfrutar, 
llegará  á  ser  uno  de  los  seminarios  más  cé- 
lebres de  Europa,  plantel  de  sacerdotes  sabios 
y  virtuosos,  amamantados  en  el  seno  de  la 
ínclita  Compañía  de  Jesús. 

La  memoria  del  primer  marqués  de  Co- 
millas quedará  noblemente  vinculada  en  esta 
fundación,  que  acreditará  siempre  las  altas 
ideas  y  sentimientos  cristianos  del  afortuna- 
do naviero,  modelo  de  capitalistas  hábiles, 
honrados  y  patriotas. 

En  el  Boletín  Eclesiástico  del  Arzobispado 
de  Tarragona  se  ha  publicado  una  alocución 


colectiva  de  los  Prelados  de  toda  la  provincia 
metropolitana,  exhortando  á  los  fieles  á  la 
mutua  concordia,  conforme  á  las  instruccio- 
nes de  la  Encíclica  Cnin  inulta,  dictada  por  el 
Romano  Pontífice  para  restablecer  entre  los 
católicos  españoles  la  obediencia  jerárquica 
y  la  mutua  caridad,  quebrantada  por  ruido- 
sas polémicas.  He  aquí  la  parte  esencial  de 
este  documento,  que  debe  recogerse  en  los 
archivos  de  la  historia: 

«Con  la  misma  uniformidad  hemos  toma- 
do las  resoluciones  necesarias  y  eficaces  para 
que  todas  las  disposiciones  de  la  citada  En- 
cíclica tengan  el  más  cabal  cumplimiento; 
para  que  la  divina  obra  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica sea  debidamente  respetada  por  todos; 
para  impedir  dentro  del  campo  católico  todo 
procedimiento   perturbador,  y  la   introduc- 
ción de  cualquiera  de  los  errores  modernos 
condenados  por  la  Santa  Sede;    para  dejar 
asegurada  en  los  seminarios,  sin  que  nadie 
se   atreva   á   turbarla,    la  más  estricta  dis- 
ciplina á  tenor  de  las  disposiciones  del  Con- 
cilio de  Trento  y  demás  leyes  de  la  Iglesia; 
para  que   no   se  critiquen,  desprestigien    ni 
combatan  las  obras  de  religión,  de  caridad  ó 
beneficencia  cristiana,  cualquiera  que  sea  su 
iniciador,  mientras   haya  sido  debidamente 
autorizado;  para  que  los  trabajos  del  Clero 
sean  provechosos  para  ^sí  y  saludables  para 
sus  prójimos,  no  salgan  de  los  límites  de  la 
gravedad  y  moderación  que  corresponden  á 
su  estado,  y  se  ajusten  á  las  órdenes  é  insi- 
nuaciones de  su  respectivo  Prelado  diocesa- 
no; para  que  las  asociaciones  católicas  estén 
sometidas  como  deben  á  los  Obispos,  conser- 
ven la  unión  de  los  corazones,  y  los  socios  se 
atengan  al  fin  de  la  asociación,  dejando  apar- 
te la  política;  y  para  que  los  escritores  cató- 
licos  cumplan  su  elevada  misión  acatando 
enteramente  la  autoridad  viviente  de  la  Igle- 
sia, guardando  moderación  y  templanza  en 
las  formas,  evitando  con  suma  precaución  la 
temeridad  en  sospechar  y  la  malicia  en  acri- 
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minar,  inspirándose  siempre  en  la  caridad  y 
en  el  amor  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  y 
contribuyendo  así  á  la  perfecta  concordia  de 
los  ánimos.» 

Suscriben  la  alocución,  fechada  en  Tarra- 
gona el  día  21  de  Junio  último,  los  prelados 
siguientes: 

Benito,  Arzobispo  de  Tarragona. — Tomás, 
Obispo  de  Lérida. — Tomás,  Obispo  de  Gero- 
na.— Salvador,  Obispo  de  Urgel. — Francis- 
co, Obispo  de  Tortosa. — José,  Obispo  de 
Vich. — Ra.món  Casals.  Vicario  Capitular  de 
Solsona. — Ignacio  Pala  y  Martí.  Vicario  Ca- 
pitular de  Barcelona. 

El  Rdo.  Obispo  de  Cádiz,  comprendiendo 
que  los  estragos  que  causa  en  su  diócesis  la 
Mano  negra  son  debidos  á  la  falta  de  religión, 
y  que  el  medio  más  eficaz  de  combatirlos 
consiste  en  la  enseñanza  de  la  doctrina  cris- 
tiana, ha  organizado  una  Asociación  Catequís- 
tica cuyo  objeto  se  halla  expuesto  en  el  capí- 
tulo I.  del  Reglamento,  que  dice  así: 

«Artículo  1."  Esta  Asociación  tiene  por 
objeto  la  enseñanza  de  la  Doctrina  Cristiana 
á  las  personas  de  uno  y  otro  sexo  para  des- 
truir la  ignorancia  religiosa  y  contrarestar 
la  propaganda  del  error  y  de  la  inmoralidad. 

«Art.  2."  Serán  objeto  preferente  de  esta 
enseñanza:  i.°,  los  niños  y  niñas  que  no  es- 
tén en  escuelas  en  que  les  enseñen  la  Doctrina 
Cristiana:  2. "los  que  estén  en  escuelas,  con  el 
fin  de  ampliarles  los  conocimientos  adquiri- 
dos y  prepararlos  para  el  cumplimiento  Pas- 
cual; 3.",  las  personas  adultas  de  uno  y  otro 
sexo,  ya  para  instruirlas  en  los  conocimien- 
tos religiosos,  ya  para  darles  conferencias 
doctrinales.* 

En  Toledo  y  en  Burgos  se  acaban  de  hacer 
dos  fundaciones  benéficas;  dos  asilos  de  Her- 
manitas  de  los  pobres,  institución  que  crece 
de  día  en  día  con  las  bendiciones  del  cielo. 


El  I ."  de  Junio  se  colocó  la  primera  piedra 
para  el  edificio  de  Toledo,  que  será  digno  de 
la  capital  eclesiástica  de  España,  y  el  día  2  se 
inauguró  el  de  Burgos,  debido  á  la  munificen- 
ciodel  Sr.  Rodrigo  Yusto,  su  último  prelado, 
Este  último  asilo,  establecido  en  hermoso 
edificio,  construido  expresamente  con  ese  ob- 
jeto, servirá  para  ancianos  desamparados,  así 
sacerdotes  como  seglares. 

En  los  días  10,  12,  13  y  14  de  Junio  se  ve- 
rificó una  peregrinación  de  700  catalanes  á 
Ntra.  Sra.  de  Lourdes,  y  se  está  organizando 
otra  balear,  aun  más  numerosa. 

Esta,  á  la  que  se  incorporarán  muchos  ca- 
talanes y  valencianos,  representará  á  España 
en  las  fiestas  del  Jubileo. 

El  telégrafo  ha  puesto  en  alarma  á  casi  toda 
Europa  con  las  noticias  relativas  á  la  apari- 
ción del  cólera  en  Egipto.  En  efecto  han  ocu- 
rrido algunos  casos,  pero  donde  está  causan- 
do grandes  estragos  es  en  Damieta,  ciudad 
del  bajo  Egipto,  de  30,000  habitantes,  á  i  58 
kilóm.  del  Cairo. 

Se  han  adoptado  precauciones  sanitarias: 
Dios  las  haga  eficaces. 

Han  pasado  á  otra  vida  en  el  mes  de  Junio 
los  señores  siguientes:  marqueses  de  Valderas, 
Casa  Blanca,  Cadimo,  y  Pikman;  este  último, 
fundador  de  la  fábrica  de  porcelanas  de  la 
Cartuja  de  Sevilla;  el  Sr.  barón  de  Juras-Rea. 
les  en  Lipa  (Filipinas);  el  Sr.  duque  de  Ri- 
palda,  D.  Salvador  Bermúdez  de  Castro,  céle- 
bre diplomático,  muerto  en  Roma,  donde 
residía  hace  muchos  años;  el  Sr.  D.  Rafael 
Saez  Palacios,  profesor  de  la  Escuela  de  Far- 
macia y  autor  de  varias  obras  notables  de 
Química;  el  General  Patino,  que  figuró  en  la 
época  republicana;  el  Sr.  Fontán,  magistral 
de  Barcelona;  el  Sr.  Méndez,  auditor  general 
Castrense;  y  el  Sr.  Mayo  de  la  Fuente,  cono- 
cido hacendista.  R.  I    P. 
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El  Legado  pío  para  el  Papa. — Con  mucho 
gusto  accedemos  al  ruego  que  nos  dirige  la 
excelente  Revista  católica  de  Madrid  La  Cru{, 
reproduciendo  el  siguiente  suelto  que  ha 
visto  la  luz  en  su  último  número  y  cuyo  ge- 
neroso pensamiento  no  podemos  menos  de 
aplaudir  de  todas  veras  y  recomendar  efica- 
císimamente  á  nuestros  lectores.  Dice  así: 

«El  Legado  pío  para  el  Papa. — Conocida  la 
situación  deplorable  de  N.  S.  P.  el  Romano 
Pontífice,  cuyas  necesidades  son  cada  día  más 
urgentes,   indispensable  es  subvenir  á  ellas 


por  todos  los  medios  posibles.  No  bastando 
ya  las  ofrendas  y  donativos,  que  insensible- 
mente van  disminuyendo,  hasta  el  [punto  de 
agravar  más  y  más  la  pobreza  del  Padre  co- 
mún de  los  fieles,  nos  atrevemos  á  proponer 
un  recurso  supremo  y  que  no  dudamos  será 
secundado  por  la  prensa  católica.  Este  recur- 
so consiste  en  que  en  todo  testamento  que  se 
otorgue  por  los  católicos  de  todo  el  mundo, 
teniendo  presente  la  situación  del  Papa,  se 
deje  un  legado  en  metálico  de  la  cantidad  que 
les  inspire  su  caridad,  y  como  un  sufragio 
que  será  tanto  más  aceptable  á  Dios  cuanto 
mayor  sea. 

«Suplicamos  á  nuestros  colegas  del  mundo 
católico  secunden  este  pensamiento.» 


H-::.í. 


r 
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ANO    111. 
NUMERO  32. 


ARTE  DE  ESCRIBIR 

TRATADO     INÉDITO 

DLL  r.  M.  Ili.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA, 


AGUSTINO. 

_c>í=«z4ci— 

(continu.vción). 


CAPITULO  IV. 

De    las    comparaciones. 

los  rayos  de  luz  dan  en  los 
cuerpos  y  de  unos  reflejan  so- 
bre otros:  de  este  modo  se 
prestan  los  objetos  mutuamente  sus 
colores.  No  hay  ninguno  que  no  reciba 
algún  matiz,  y  que  no  le  preste  á  los 
cuerpos  circunvecinos;  como  tampoco 
ninguno  de  ellos,  estando  juntos,  con- 
serva exactamente  el  color  que  le  sería 
propio  y  único  estando  separado. 


De  estos  reflejos  resulta  aquella  de- 
gradación de  la  luz,  que  conduce  la 
vista  de  un  objeto  á  otro  por  grados 
imperceptibles.  Así  se  mezclan  los  colo- 
res sin  confundirse,  se  contrastan  sin 
aspereza,  se  suavizan  unos  con  otros; 
los  unos  hacen  resaltar  más  los  otros  y 
embellecen  de  esta  manera  todo  lo  visi- 
ble. El  arte  del  pintor  consiste  en  co- 
piar esta  armonía. 

De  semejante  modo  se  embellecen 
mutuamente  nuestros  pensamientos: 
ninguno  de  ellos  solo,  es  lo  que  junto 
con  los  que  le  preceden  y  siguen.  Hay 
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entre  ellos  á  manera  de  ciertos  reflejos, 
por  medio  de  ios  cuales  se  matizan 
unos  á  otros,  y  cada  uno  debe  a  sus 
inmediatos  todas  las  gracias  de  su  co- 
lorido. El  arte  del  escritor  consiste  en 
percibir  esta  armonía,  y  en  copiar  á  su 
modo  en  el  estilo  aquello  que  gusta  en 
una  bella  pintura. 

Las  perífrases,  las  comparaciones  y 
las  demás  figuras  son  muy  propias  pa- 
ra este  efecto;  pero  se  necesita  para 
usarlas  discernimiento.  Cualesquiera 
que  sean  las  figuras  de  que  tú  uses,  el 
enlace  de  las  ideas  debe  ser  siempre  el 
mismo:  este  enlace  es  la  luz,  cuyos  re- 
flejos deben  hermosearlo  todo. 

No  tratamos  aquí,  Eutimio,  de  acu- 
mular sin  tino  las  figuras.  Las  circuns- 
tancias te  indicarán  cuáles  son  las  mo- 
dificaciones que  deben  expresarse,  y  la 
imaginación  te  ofrecerá  las  frases  que 
han  de  dar  el  verdadero  colorido  á  cada 
pensamiento. 

La  belleza  de  una  comparación  con- 
siste en  la  vivacidad  con  que  pinta: 
es  un  cuadro  cuya  composición  debe 
ser  fácil  y  pronta  de  comprender.  Asi 
pues,  el  escritor  debe  tener  presentes  á 
un  mismo  tiempo  los  dos  términos  que 
quiere  aproximar  por  medio  de  la  com- 
paración; porque  no  le  basta  decir  lo 
que  conviene  á  cada  uno  de  por  sí;  sino 
lo  que  conviene  á  entrambos  igualmen- 
te, y  aún  no  deberá  detenerse  sobre 
todas  las  cualidades  comunes  á  los  dos, 
antes  se  debe  limitar  á  aquellas  que  di- 
cen relación  al  fin  que  se  propone  cuan- 
do los  compara.  Si  no  tiene  toda  esta 
atención,  perderá  de  vista  su  objeto  y 
se  separara  de  él. 

En  este  caso  se  puede  pecar  en  la  elec- 
ción de  las  comparaciones  y  en  el  modo 
de  presentarlas. 
El  autor  de  la  Declamación  contra  los 


abusos  introducidos  en  el  castellano 
usa  de  una  comparación  bien  extraor- 
dinaria á  mi  parecer:  dice  así: 

«Detenida  la  lengua  latina,  y  sin  cul- 
»tivo,  y  como  aprisionada,  se  hubiera 
«corrompido  y  á  la  postre  acabaría  por 
«evaporarse  cual  agua  enturbiada  y  re- 
«vuelta,  que  se  para  en  un  estanque  sin 
«corriente  ni  salida,  á  no  haber  sucedi- 
»do,  como  acaece  en  ocasiones,  que  la 
«bondad  de  las  mismas  tierras  del  es- 
Btanque  depurase  al  agua  de  sus  heces, 
»y  la  conservase  luego  cristalina  y  clara, 
» ofreciéndola  de  suyo  frescos  y  abun- 
«dosos  manantiales.  No  de  otro  modo 
«lo  benigno  y  feraz  del  terruño  español, 
«ablandó  aquella  dureza,  dulcificó  aque- 
»llas  costumbres,  y  de  estos  setentrio- 
«nales  hizo  todavía  con  sus  influjos  be- 
«néficos  unos  pueblos  civiles  y  una 
«Monarquía  respetable.» 

Peca  ciertamente  el  autor  en  la  elec- 
ción de  la  comparación,  porque,  ¿cuál 
semejanza  podrá  haber  entre  una  len- 
gua que  va  corrompiéndose  por  la  mez- 
cla de  voces  extranjeras  y  estropea- 
miento  de  las  propias,  y  camina  á  su 
extinción  ó  muerte  por  falta  de  uso,  de 
una  parte;  y  las  aguas  que  se  corrom- 
pen estancadas,  de  otra?  Peca  también 
en  el  modo  de  presentarlas;  pues  en  el 
primer  miembro  de  la  comparación  ha- 
ce la  lengua  latina  el  papel  de  agua  es- 
tancada, y  en  el  segundo  lo  representa 
la  lengua  de  los  Godos;  extraviándose 
así  el  discurso  en  términos  que,  ó  no  se 
entiende  lo  que  quiere  decir,  ó  se  con- 
tradice. 

«El  árbol  cargado  de  trofeos  no  que- 
»da  menos  tronco  que  antes:  los  que  á 
«otros  fueron  gloria,  á  él  son  peso:  así 
))las  hazañas  de  los  antepasados  son 
«confusión  é  infamia  al  sucesor  que  no 
«las  imita.»  {Saavedra.j 


POR   EL  P.  Muñoz  Capilla. 
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También  me  parece  mal  traída  esta 
comparación. 

Debes  evitar,  Eutimio,  dos  extremos 
en  las  comparaciones:  uno  la  mucha 
semejanza;  otro  la  ninguna  de  las  cosas 
que  se  comparan:  si  se  parecen  mucho, 
son,  digámoslo  así,  de  un  mismo  color, 
y  no  se  pueden  prestar  gracejo:  si  en 
nada  se  parecen,  sus  colores  son  tan 
opuestos,  que  tampoco  pueden  comu- 
nicarse retlejos  agradables. 

lüs  imposible  representarse  semejan- 
za alguna  entre  el  modo  con  que  obra 
la  ausencia  en  las  pasiones,  y  el  modo 
con  que  obra  el  agua  sobre  el  fuego. 
Por  eso  es  muy  fría  la  comparación 
que  hace  Garcilaso  en  estos  versos: 

l.a  breve  ausencia  hace  el  mismo  juego 

En  la  fragua  de  amor  que  en  fragua  ardiente 

El  agua  moderada  hace  al  fuego. 

No  hay  aquí  imagen  que  pueda  figu- 
rarse la  imaginación:  es  verdad  que  la 
breve  ausencia  y  la  poca  agua  amcntan, 
aquélla  la  pasión,  el  fuego  ésta;  pero 
consistiendo  en  esto  solo  la  semejanza, 
es  ya  tanta,  que  nada  pinta  de  nuevo  al 
espíritu:  por  otra  parte  los  modos  de 
obrar  de  la  ausencia  y  del  agua  son  tan 
distintos,  que  en  nada  se  parecen.  P'n 
una  palabra,  si  se  comparan  los  modos 
de  obrar  de  estas  dos  cosas,  la  compa- 
ración es  mala,  porque  es  ninguna  la 
semejanza:  si  se  comparan  los  efectos, 
también  es  mala  la  comparación,  por- 
que la  semejanza  es  tanta,  que  pasa  ya 
á  ser  identidad,  (i) 


(I)  En  ningún  puntoso  muestra  tan  rígido 
el  sabio  .\gustiniano  como  en  este  de  las  com- 
paraciones. Sus  reglas  y  doctrinas  son  atinadas 
y  exactas,  pero  sentimos  tener  que  decir  que 
sus  aplicaciones  á  casos  concretos  no  siempre 
nos  lo  parecen  tanto.  Difícil  sería  hallar  una 
comparación  que  llenase  todas  las  condiciones 


El  mayor  abuso  de  las  comparacio- 
nes es  cuando  se  reducen  á  un  juego 
de  palabras,  como  si  se  comparase  la 
mujer  inconstante 

AI  cristal  de  aquel  arroyo 
Que  undosamente  fiel 
Niega  al  ausente  su  imagen 
Hasta  que  la  vuelve  a  ver. 

TÚ,  mi  amado  Eutimio,  oirás  hablar 
de  los  antiguos  y  te  los  citarán  como 


prácticamente  exigidas  por  el  P.  Muñoz:  más 
aún:  si  las  comparaciones  que  aprueba  se  van 
á  examinar  con  tan  rigurosa  lógica  como  el 
analiza  las  que  considera  defectuosas,  se  halla- 
rán idénticos  defectos  en  las  primeras  que  en 
las  segundas.  Garcilaso  compara  los  efectos  de 
la  breve  ausencia  en  el  fuego  del  amor  con  los 
del  agua  moderada  en  el  de  una  fragua;  y 
efectivamente,  la  breve  ausencia  aviva  y  en- 
ciende más  el  amor,  como  la  poca  agua  presta 
mayor  actividad  al  fuego.  La  comparación,  á 
nuestro  modo  de  ver.  es  exacta  y  bella:  porque 
si  bien  se  parecen  mucho  los  efectos  de  los 
términos  comparados,  se  diferencian  en  el  mo- 
do de  obrar,  y  así  se  observa  que  ni  es  nula  n 
excesiva  la  semeianza.  Pero  el  P.  Muñoz  dice 
que  «si  se  comparan  los  modos  de  obrar  de 
»estas  dos  cosas,  la  comparación  es  mala,  por- 
»que  es  ninguna  la  semejanza:  si  se  comparan 
»los  efectos,  también  es  mala  la  comparación, 
«porque  la  semejanza  es  tanta,  que  pasa  ya  á 
»ser  identidad.»  Prescindamos  de  que  aquí  no 
se  trata  de  comparar  los  modos  de  obrar,  sino 
solamente  los  efectos  de  ambas  cosas,  y  consi- 
deremos solamente  si  con  tan  extricto  criterio 
puede  quedar  en  pié  comparación  alguna.  Ha- 
biendo de  parecerse  y  no  ser  idénticas  la  cosa 
comparada  y  la  con  que  se  compara,  forzosa- 
mente han  de  convenir  en  algún  punto  y  dife- 
renciarse en  otros.  No  habrá  pues  compara- 
ción ninguna  buena;  porque  en  lo  primero 
habrá  identidad,  y  en  lo  segundo  desemejanza. 
Dícesc  en  lenguaie  común  y  corriente:  lienzo 
blanco  como  la  nieve.  ¿Quién  dirá  que  es  mala 
la   comparación    porque  con  respecto  al  color 
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modelos,  y  con  razón  bajo  muchos  res- 
petos. Mas  debo  prevenirte  desde  tem- 
prano para  que  no  incurras  en  una 
ciega  veneración  á  todo  lo  que  es  anti- 
güedad, y  hacerte  ver  que  ha  más  de 


hay  identidad,  y  en  las  demás  cualidades  (que 
no  vienen  al  caso)  son  tan  diferentes  la  nieve  y 
el  lienzo)  Según  la  bellísima  y  delicada  compa- 
ración de  Fr.  Luis  de  León,  que  á  nuestro  au- 
tor parece  buena,  Dios  nos  atrae  á  sí  como  las 
madres  á  los  niños.  ¿No  puede  decirse  también 
que  el  modo  de  obrar  es  totalmente  diverso,  y 
que  en  los  efectos  hay  más  bien  identidad  que 
semejanza?  Se  dirá  que  entre  ambas  acciones 
existe  siempre  la  diferencia  que  hay  entre  el 
orden  natural  y  sensible  y  el  sobrenatural  y 
espiritual;  pero  ¿quizá  el  aumento  del  fuego 
material  no  es  por  naturaleza  bien  diferente 
del  acrecentamiento  del  amor?  Del  primero  se 
dice  propia  y  literalmente  que  se  enciende 
más:  del  segundo  sólo  puede  decirse  en  sentido 
metafórico.  La  identidad  no  existe  sino  en  el 
concepto  vago  y  general  de  aumento,  y  esto 
tiene  que  suceder  por  precisión  en  todas  las 
comparaciones,  sopeña  de  no  serlo;  pues,  ó  no 
se  parecen  las  cosas  comparadas,  ó  han  de  te- 
ner un   concepto  común  idéntico. 

Es,  no  obstante,  verdad  que  las  compara- 
ciones no  deben  ser  demasiado  parecidas.  Así, 
para  pintar  una  erupción  del  Vesubio,  sería 
friísimo  compararla  con  la  del  Etna:  aquí  ha- 
bría verdadera  identidad,  variando  sólo  el  su- 
jeto. Mucho  mayor  defecto  sería  comparar  una 
cosa  consigo  misma  bajo  otro  nombre;  como 
por  ejemplo,  el  rayo  con  la  electricidad.  Aquí 
es  donde  habría  un  mero  juego  de  palabras, 
que  no  advertimos  en  el  ejemplo  aducido  por 
el  P.  Muñoz  como  muestra  del  último  defecto. 

Entre  los  símiles  de  Platón  los  hay  buenos 
y  malos:  algunos  de  ellos  pudieran  pasar  ais- 
lados: el  defecto  principal  está  en  el  enojoso  y 
estudiado  agrupamiento  que  de  ellos  hizo. 

Finalmente:  no  alcanzamos  la  razón  por  la 
cual  esté  mal  traída  la  comparación  de  Saave- 
dra,  que,  por  el  contrario,  nos  parece  oportu- 
na y  graciosa. — Fr.  C.  M. 


dos  mil  años  que  los  ingenios  más  gran- 
des dijeron  miserias.  Platón,  el  divino 
Platón  te  servirá  de  ejemplo.  Era  filó- 
sofo, cualidad  que  te  lo  debe  ya  hacer 
recomendable.  Hizo  una  descripción  del 
cuerpo  humano,  que  Longino,  también 
antiguo,  pero  posterior  á  aquél  muchos 
siglos,  la  mira  como  sublime  y  divina. 
Hela  aquí;  haz  cuenta  que  vas  á  juzgar 
al  mayor  filósofo  y  al  retórico  de  más 
fama. 

Platón  llama  á  la  cabeza  una  cinda- 
dela: dice  que  el  cuello  es  un  istmo, 
colocado  entre  ella  y  el  pecho;  que  las 
vértebras  son  como  los  goznes  sobre 
los  cuales  se  mueve;  que  el  placer  es  el 
cebo  de  todas  las  desgracias  que  suce- 
den á  los  hombres;  que  la  lengua  es 
el  juez  de  los  sabores;  que  el  corazón 
es  el  manantial  de  las  venas,  la  fuente 
de  la  sangre,  la  cual  desde  allí  corre 
con  rapidez  hacia  todas  partes,  y  que 
está  dispuesto  como  una  fortaleza 
guardada  por  todos  sus  costados.  A  los 
poros  les  llama  calles  angostas;  los  dio- 
ses, prosigue,  queriendo  mantener  el 
latir  del  corazón,  que  la  vista  inopinada 
de  cosas  terribles,  ó  el  movimiento  de 
la  cólera,  que  es  de  fuego,  le  causan 
ordinariamente,  le  han  puesto  debajo 
al  pulmón,  cuya  sustancia  es  mole  y 
carece  de  sangre;  mas  teniendo  por  de 
dentro  muchos  agujeritos  á  manera  de 
esponja,  sirve  al  corazón  como  de  des- 
cargo, á  fin  de  que  cuando  se  inflame 
la  cólera,  no  se  perturbe  en  sus  funcio- 
nes. Llama  á  la  parte  concupiscible  la 
habitación  de  la  hemljra,  3"  á  la  irasci- 
ble la  del  varón;  dice  que  la  hiél  es  la 
cocina  de  los  intestinos,  y  que  en  lle- 
nándose de  bilis  atra  y  espesa  se  hincha 
y  se  pone  bufa.  Después,  continúa,  cu- 
brieron los  Dioses  todas  estas  partes  de 
carne,  que  les  sirve  como  de  resguardo 
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y  defensa  contra  las  injurias  del  calor  y 
el  trio,  y  contra  los  demás  accidentes. 
EWii  es,  añade,  como  una  lana  suave  y 
apretada  que  cubre  el  cuerpo  dulcemen- 
te. Dice  que  la  sanare  es  el  alimento  de 
la  carne,  y  á  fin  de  que  todas  las  partes 
puedan  recibirsu  alimento,  han  abierto 
como  en  un  jardín  muchos  canales, 
para  que  los  ^rroyos  de  las  venas,  que 
salen  del  corazón  como  de  su  centro, 
puedan  correr  por  estos  conductos  tan 
estrechos  del  cuerpo  humano.  Por  lo  de- 
mas,  en  llegando  la  muerte,  dice  que  los 
órganos  se  desatan  como  los  cables  de 
un  navio  y  dejan  al  alma  ir  en  libertad 

Tal  es  la  descripción  divina  de  que 
Longino  no  nos  da  sino  un  extracto,  y 
podemos  creer  que  no  escogió  lo  peor. 
Aplica  tú  ahora,  Eutimio,  a  todas  estas 
comparaciones  el  principio  del  enlace 
de  las  ideas,  y  por  el  veras  cómo  debes 
juzgar  de  ellas. 

\'eamos  ya  una  muy  bella  compara- 
ción tomada  del  P.  León,  en  el  nombre 
Camino.  n/So  habéis  visto,  dice,  algunas 
«madres,  Sabino,  que  teniendo  con  sus 
«dos  manos  las  dos  de  sus  niños,  hacen 
«que  sobre  sus  pies  de  ellas  pongan  ellos 
»sus  pies,  y  así  los  van  allegando  á  sí,  y 
»los  abrazan,  y  son  juntamente  su  suelo 
»y  su  guía?-  O  piedad  la  de  Dios!  Esta 
«misma  forma  guardáis,  Señor,  con 
«nuestra  flaqueza  y  niñez.  Vos  nos  dais 
»la  mano  de  vuestro  favor.  \'os  hacéis 
«que  pongamos  en  vuestros  bien  guia- 
»dos  pasos  los  nuestros.  Vos  hacéis  que 
«subamos;  \'os  que  nos  adelantemos. 
»\'os  sustentáis  nuestras  pisadas  siem- 
»pre  en  vos  mismo,  hasta  que  avecina- 
»dos  á  \'os  en  la  manera  de  vecindad 
«que  os  contenta,  con  ñudo  estrecho 
«nos  ayuntáis  en  el  cielo.» 

Una  comparación  debe  siempre  co- 
municar claridad  ó  graciosos  reílejos  al 


discurso.  I-'r.  Luis  n.os  hace  sensible  la 
ternura  del  amor  de  Dios  en  la  compa- 
ración de  lo  que  hacen  las  madres  con 
sus  hijuelos.  Garcilaso  nos  ofrece  una 
bella  pintura  de  los  bríos  y  fogosidad 
del  joven  Fernando  Alvarez  de  Toledo, 
á  la  que  da  más  luz  y  colores  más  vivos 
con  una  hermosa  comparación: 

Cesar  estar  teniendo  allí  se  vía 
.\  Fernando,  que  ardía  sin  tardanza 
Por  colorar  su  lanza  en  turca  sangre, 
Con  animosa  hambre  y  con  denuedo 
Forceja  con  quien  quedo  estar  le  manda 
Como  lebrel  de  Irlanda  generoso 
Que  el  jabalí  cerdoso  fiero  mira, 
Rebátase,  sospira,  fuerza  y  riñe, 
Y  apenas  le  constriñe  el  atadura 
(^ue  el  dueño  con  cordura  más  aprieta. 

Mas  visto  ya,  Eutimio,  cómo  has  de 
conducirte  en  las  comparaciones:  vea- 
mos ahora  cómo  las  deberás  emplear: 
en  esto  se  peca  de  muchos  modos:  por 
ignorancia,  por  pesadez,  por  extravíos. 

Es  evidente  que  para  percibir  rela- 
ciones entre  dos  términos,  es  necesario 
tener  ideas  exactas  de  entrambos.  Por 
eso  debemos  imponernos  la  ley  de  no 
comparar  sino  cosas  que  conozcamos 
bien.  El  P.  ^L  González,  ó  por  ignoran- 
cia ó  por  inadvertencia,  compara  los 
hombres  que  vagan  de  objetos  en  obje- 
tos sin  utilizarse  de  ninguno,  á  las  ma- 
riposas: dice: 

Como  entre  flores  necia  mariposa, 
De  objetos  en  objetos  discurrimos, 
Sin  tomar  cual  abeja  diligente 
A  nuestro  propio  bien  lo  conveniente. 

Sin  embargo,  saben  muy  bien  los  na- 
turalistas, y  tú  lo  sabrás  muy  breve, 
cuando  estudies  la  historia  de  la  natu- 
raleza, y  lo  observaras  por  tí  mismo, 
que  las  mariposas  no  menos  que  las 
abejas  son  conducidas  a  las  flores  por 
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una  necesidad  que  satisfacen  extra- 
yendo de  ellas  su  alimento  y  otros  auxi- 
lios (i). 

Debes  acercar  cuanto  sea  posible  los 
dos  términos  de  la  comparación,  porque 
las  detenciones  inútiles  debilitan  siem- 
pre el  enlace  de  las  ideas;  entonces  se 
peca  por  falta  de  precisión  ó  por  pe- 
sadez. 

«Y  como  en  el  arte  del  pintor  que  re- 
»trata,  en  el  hacer  del  retrato  mira  al 


(i)  No  es  aquí  el  autor  más  indulgente  con 
su  hermano  de  hábito  el  P.  González,  que  con 
los  demás  escritores  censurados.  La  observa- 
ción del  P.  Muñoz,  en  que  se  manifiestan  su 
amor  y  eatudio  de  la  zoología,  aun  en  prosa 
parecería  rigurosa,  cuanto  más  en  una  poesía. 
Sería  atar  demasiado  las  alas  del  ingenio  no 
permitirle  salir  de  la  exactitud  científica,  sobre 
todo  en  cosas  de  tan  escasa  importancia,  y  en 
que  la  creencia  ó  preocupación  común  se  apar- 
ta de  la  ciencia.  Hasta  hoy  siempre  se  ha  consi- 
derado á  la  mariposa  como  el  símbolo  de  la  lige- 
reza é  inconsideración,  y  no  por  guardar  nimia 
escrupulosidad  en  un  punto  zoológico  se  debe 
renunciar  á  tan  bello  pensamiento  como  el  del 
P.  González.  Ese  rigor  se  queda  para  los  tra- 
tados didácticos:  la  poesía  vuela  sin  trabas  por 
más  elevadas  regiones.  Porque  sea  la  tierra  la 
que  gira  al  rededor  del  sol,  :;hcmos  de  repro- 
bar las  frases  poéticas  establecidas  que  supo- 
nen lo  contrario?  ¿Que  hubiera  respondido 
Fr.  Luis  de  León  si  al  escribir  que 

Entre  las  nubes  mueve 

Su  carro  iJios,  ligero  y  reluciente 

se  le  hubiera  dicho  que  ni  Dios  tiene  carro,  ni 
aunque  le  tuviera,  los  vapores  de  las  nubes 
podrían  sostenerle?  ¡Pobre  poesía  si  se  la  exi- 
giera no  salirse  un  ápice  de  la  á  menudo  triste 
y  rastrera  realidad! 

En  materias  literarias,  y  principalmente  poé- 
ticas, nada  hay  quizá  tan  pernicioso  como  el 
exceso  de  filosofía.  Las  bellezas  deben  mirarse 
en  globo;  si  se  las  analiza  con  exceso,  se  des- 
vanecen. Las  flores  son  hermosas  á  la  vista; 
pero  se  ajan  si  se  las  manosea.— Fr.  C.  M. 


«original,  y  por  la  obra  del  arte  pasa 
)isus  figuras  en  la  imagen  que  hace;  y 
»no  es  otra  cosa  el  hacer  la  imagen,  sino 
»el  pasar  en  ella  las  figuras  originales, 
»que  se  pasan  á  ella  por  esa  mesma 
«obra  con  que  se  forma  y  se  pinta;  así 
»en  lo  natural  el  engendrar  de  los  hi- 
»jos,  es  hacer  unos  retratos  vivos,  que 
«en  la  sustancia  de  quien  ^os  engendra, 
»su  virtud  secreta,  como  en  materia,  ó 
«como  en  tabla  dispuesta,  los  va  figu- 
«rando  semejantes  á  su  principio.  Y 
»eso  es  el  hacerlos,  el  figurarlos  y  el 
«asemejarlos  á  si.» 

Comparación  que  estaría  mejor  ex- 
presada si  con  concisión  se  dijese  de 
esta  suerte. 

«Como  el  pintor  para  hacer  un  retra- 
»to  mira  al  original  y  pasa  sus  figuras 
«en  la  imagen  que  hace,  en  lo  cual 
«consiste  la  obra  de  retratar;  así  el  en- 
«gendrar  de  los  hijos  es  hacer  unos  re- 
«tratos  vivos  que  en  la  sustancia  de 
«quien  los  engendra  su  virtud  secreta, 
«como  en  tabla  dispuesta  los  va  figu- 
«rando  semejantes  á  su  principio,  y  el 
«engendrarlos  consiste  en  figurarlos  y 
«asemejarlos  á  si.» 

Una  comparación  peca  también  ex- 
traviándose: así  le  sucede  al  autor  de 
la  Declamación  citada  en  la  compara- 
ción siguiente: 

«Los  cultos  habían  á  la  verdad  enfer- 
iimado  al  castellano,  estragándole  á 
«fuerza  de  alimentos;  empero  le  eran 
«conocidos  y  usados,  si  bien  empacha- 
«ron  su  estómago  de  más  que  los  que 
«era  capaz.  Sucedió  como  en  un  bosque 
»que  descuidado  se  hubiese  cubierto 
)>de  retoños  y  maleza.  Una  dieta  de 
«aquellos  manjares  excesivos,  y  una 
«tala  de  esta  espesura  embarazosa,  hu- 
«biera  recobrado  la  enfermiza  habla  y 
«hubiera  aclarado  el  enmarañado  bos- 
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»quc  devolviéndoles  su  pasada  robustez 

•y  lozanía. « 

Cuando  el  autor  va  comparando  la 
lenií-ua  castellana  al  enfermizo  o  débil, 
a  quien  se  le  estrap^a  el  estómago  por  el 
exceso  en  los  alimentos,  es  un  extravío 
compararla  de  nuevo  y  al  mismo  tiem- 
po al  bosque  descuidado,  y  de  aquí 
resulta  la  jerigonza  confusa  y  mal  ave- 
nida de  dicla  y  tal.i;  habla  enfermiza  y 
enmarañado  bosque;  cosas  a  la  verdad, 
que  no  pueden  convenir  juntamente  a 
un  mismo  sujeto.  Este  autor,  que  me- 
rece ciertamente  ser  leído  mientras  no 
tengamos  historia  mas  extensa  de  nues- 
tro idioma,  es  fecundo,  pero  no  muy 
feliz  en  sus  comparaciones:  vemos  en 
su  Declamación  comparado  el  idioma  a 
mil  cosas  extrañas:  él  se  atrinchera  en 
la  Península  con  todo  género  de  fortifi- 
caciones; se  enturbia  y  corrompe  estan- 
cado; lucha  y  adelanta  terreno  palmo  a 
palmo;  se  convierte  en  numen  tu- 
telar etc.  etc. 

Finalmente,  es  necesario  en  las  com- 
paraciones atender  a  las  ideas  de  no- 
bleza y  de  villanía  que  se  atribuyen  a 
los  objetos  comparados,  para  no  contra- 
venir al  decoro  tan  recomendado  por 
los  antiguos  en  el  discurso;  pero  como 
estas  son  cosas  que  varían  con  los  tiem- 
pos, no  se  puede  decir  nada  de  tijo; 
sí  sólo,  que  una  cosa  vil  en  la  estima- 
ción de  las  gentes  no  debe  usarse  por 
término  de  comparación  cuando  se 
hable  de  cosas  nobles.  En  esta  parte  es 
vario  también  el  genio  de  las  naciones, 
como  tú  miümo  podrás  observar  en 
adelante. 


CAPITULO   V. 

De  las  oposiciones  y  antiteses. 


A  una  persona  hermosa  y  de  bellos 
colores  tan  bien  se  le  parecen  los  vesti- 
dos blancos,  como  los  negros  ó  de  color 
oscuro;  porque  de  aquéllos  resaltan 
claros  reflejos  de  luz  que  la  hacen  más 
blanca,  y  de  lo  negro  puesto  junto  a  la 
albura  de  su  semblante  resulta  un  gra- 
cioso contraste,  que  vuelve  mas  vivo 
el  color  sonrosado  de  sus  mejillas.  Pues 
ni  mas  ni  menos  sucede,  Eutimio,  con 
las  comparaciones  y  antiteses,  Y  en 
cuanto  a  las  primeras,  ya  viste  cuanta 
claridad,  cuánto  gracejo  y  cuanta  sea 
la  fuerza  que  recibe  un  pensamiento 
cuando  se  le  acerca  otro  su  semejante: 
ahora  trato  de  hacerte  conocer  la  que 
recibe  de  uno  que  le  es  opuesto.  Que  si 
bien  en  ambos  casos  se  compara,  mas 
la  comparación  de  dos  ideas  que  con- 
trastan entre  sí,  es  lo  que  se  llama  pro- 
piamente oposición  ó  antítesis. 

Habrá  oposición  siempre  que  se  acer- 
quen dos  ideas  contrarias;  y  habrá 
antítesis  cuando  se  escojan  para  expre- 
sarlas las  frases  más  propias  á  hacer 
sensible  la  oposición.  Por  donde  se  echa 
de  ver  que  la  oposición  está  mas  bien 
en  las  ideas,  y  la  antitesis  en  las  pa- 
labras. 

En  la  comedia  del  Viejo  y  la  niña  de 
Moratín,  D.*  Isabel,  casada  ya  con  don 
Roque,  quiere  apartar  de  sí  a  su  primer 
amante  D.  Juan;  pero  el  amor  que 
le  conserva,  le  hace  desear  lo  contrario, 
y  dice. 

Sí:  ya  se  lo  que  te  debo. 
Vete  y  déjame  morir.... 
Pero  en  lin,  -;tc  vas>  ¿es  cierto, 
Es  cierto,  D.  Juanr  Después 
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De  un  amor  tan  verdadero, 
¿Pude  esperar  este  fin? 
¿Esto  mereció  mi  afecto? 

Aunque  estos  afectos  luchan  entre  si, 
están  tan  naturalmente  unidos,  que  no 
parece  que  Moratín  pensaba  en  hacer 
una  antítesis.  En  efecto,  haciendo  de- 
cir á  D/  Isabel:  Vete,  y  luego:  Pero  en 
fin,  ¿te  vas?  pone  en  su  boca  la  expre- 
sión sencilla  de  los  afectos  que  experi- 
menta, y  si  le  prestase  un  lenguaje  en 
que  estuviera  más  expreso  este  con- 
traste, la  obligaría  á  hablar  de  un  modo 
ajeno  de  su  carácter. 

Don  Juan  se  ve  amado  de  Isabel,  y  al 
mismo  tiempo  recibe  de  ella  la  orden  ó 
consejo  de  marcharse.  Dichoso  y  des- 
graciado juntamente,  queda  sorprendi- 
do al  oir  este  contraste,  y  en  todo  su 
discurso  manifiesta  su  sorpresa,  valién- 
dose de  las  palabras  que  más  lo  signifi- 
can, porque  son  las  que  más  natural- 
mente debían  venírsele  á  la  boca. 

Isabel,  querida  mía. 
No  te  olvides  del  afecto 
Que  nos  tuvimos  los  dos: 
Ya  nada  de  tí  pretendo 
Sino  que  mi  fe,  mi  amor 
Viva  en  tu  memoria  eterno. 
Quiéreme  bien,  piensa  en  mí: 
Quizá  hallará  mi  tormento 
Alivio  cuando  imagine 
Que  de  la  hermosa  que  pierdo 
Alguna  lágrima,  algún 
Tierno  suspiro  merezco... 
Pero,  ¡ay  de  mí!  no,  Isabel: 
Olvida  el  cariño  nuestro. 
No  te  acuerdes  más  de  mí, 
Borra  de  tu  pensamiento 
La  memoria  de  un  amor 
Tan  malogrado  y  funesto. 

Aquí  ves  que  la  oposición  está  tanto 
en  las  palabras  como  en  las  ideas:  esta 
es  una  antítesis. 


Por  último,  Isabel  le  habla  á  D.  Juan 
de  esta  manera: 

Vete,  ya  que  de  este  modo 
Mi  desgracia  lo  ha  dispuesto: 
Vete,  sí,  nunca  me  veas: 
Nuestro  honor  lo  está  pidiendo; 
Mas  no  te  vayas  de  Cádiz, 
Ni  me  des  mayor  tormento. 

Isabel  que  quiere  se  vaya  D.  Juan, 
pero  no  se  resuelve  á  perderlo  entera- 
mente de  vista,  podía  haber  hecho  an- 
titesis sin  variar  el  fondo  del  pensa- 
miento; mas  la  expresión  sencilla  de 
los  afectos  que  luchan  en  su  pecho  pin- 
ta mas  bien  su  agitación. 

Ya  ves,  Eutimio,  que  en  vez  de  poner 
la  oposición  hasta  en  las  palabras,  debes 
algunas  veces  dejarla  sólo  en  los  afec- 
tos que  se  combaten:  es  regla  general 
que  la  antítesis  sólo  es  verdadera  ex- 
presión de  los  afectos,  cuando  éstos  no 
pueden  expresarse  de  otro  modo:  por 
eso  está  bien  en  boca  de  D.  Juan,  y  no 
lo  estaría  en  la  de  D.*  Isabel. 

Dos  verdades  que  tienen  igual  opo- 
sición se  ilustran  acercando  una  á  otra, 
y  parece  que  se  ilustran  más,  á  medida 
que  se  expresa  más  su  oposición:  en 
estos  casos  nada  se  aventura  en  hacer 
antítesis. 

«El  modo  de  tener  familiaridad  con 
»todos  es  no  tenerla  con  ninguno.» 

Que  la  acción  por  sí  misma  acreditada 
Aun  á  los  ojos  del  que  ofende  agrada. 

(Jáiuegui.) 

En  lo  que  llamamos  paradojas,  con- 
trasta el  pensamiento  del  escritor  con 
el  del  que  lee;  pero  siempre  debe  haber 
solidez  en  tales  pensamientos,  porque 
de  lo  contrario  se  reducen  á  un  ridículo 
juego  de  palabras. 

Son  pues  las  antíteses  buenas  siem- 
pre que  las  accesorias  que  añaden  ca- 
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racterizan  la  cosa  ó  expresan  los  afectos  ' 
que  se  quiere  inspirar.  Fuera  de  estas 
ocasiones  es  la  mas  fría  de  todas  las 
figuras. 

No  obstante,  en  la  decadencia  del 
gusto  se  hallan  escritores  que  abusan 
de  las  antiteses.  No  los  veras  hablar  de 
una  virtud,  sin  ponerla  en  oposición 
con  el  vicio  que  con  ella  tiene  mas  re- 
lación. Dirán  de  un  hombre  que  es  va- 
leroso sin  temeridad,  económico  sin 
ser  avaro,  intrépido,  pero  prudente; 
emprendedor,  pero  moderado.  Ya  ves 
tú  que  este  estilo  no  pide  mucho  inge- 
nio. Xo  digo  yo  que  no  deban  expresar- 
se a  veces  estas  diferencias;  pero  deben 
nacer  del  fondo  del  asunto,  y  ser  indi- 
cadas por  el  carácter  mismo  de  la  per- 
sona que  quiere  pintarse. 

Se  hallan  oradores  que  tienen  ma- 
nía en  hacer  retratos,  y  su  estilo  se  hace 
mas  fastidioso  mientras  prodigan  más 
las  antiteses.  Nace  esto  de  que  no  cono- 
ciendo los  originales  que  quieren  retra- 
tar, se  valen  de  antiteses  para  llenar  los 
vacíos  que  su  ignorancia  dejaría  descu-  ! 
biertos.  Las  obras  de  estos  autores, 
aunque  se  aprecien  por  algún  tiempo, 
vienen  últimamente  á  desacreditarse. 


En  nuestros  autores  del  siglo  diez  y 
siete  tenemos  ejemplares  de  este  vicio, 
y  por  eso  han  sufrido  el  descrédito 
desde  que  comenzó  en  España  á  reflo- 
recer el  buen  gusto.  Oye  con  paciencia 
á  uno  de  ellos. 

(i.Vlguna  singularidad  (no  dice  esta 
»voz  acierto,  soledad  dice)  de  mis  estu- 
»dios,  estilo  comenzó  a  hacer,  no  envi- 
))dias,  odios....  Es  verdad  que  ya  excu- 
»san,  (quizá  acusados  de  su  conciencia) 
■>la  acusación  con  que  no  mira  á  la  eje- 
»cución  mía,  sino  al  ejemplar,  y  a  las 
ndemasias  de  estilo  que  ocasiona....  No 
«corren  las  ruinas  de  los  Icaros  por  mi 
«cuenta;  si  bien  el  que  va  arrastrando, 
«más  seguro  va  de  caer.  No  fué  teme- 
«ridad  ni  soberbia,  sino  curiosidad  y 
«ánimo  el  de  Colón;  ni  inventó  nuevos 
«climas;  hallólos.» 

(Paravicino). 

Y  en  otro  célebre  historiador  de  aque- 
llos tiempos  leemos  entre  otras  esta 
friísima  antitesis.  «Los  españoles  pasa- 
))ron  aquella  noche  con  cuidado,  y 
«sosegaron    al  día  siguiente   sin    des- 

«cuido.» 

(Solts). 

(Se  continuará.) 
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ANALOGÍAS 


ENTRE 


S.  AGUSTÍN  Y  SANTA  TERESA. 


(continuación). 


CAPITULO   IX. 
Vida  activa  y   contemplativa. 


Dos  son,  según  S.  Agustín  y  Santa 
Teresa,  los  géneros  de  vida  entre  los 
cuales  pueden  elegir  todos  aquellos 
que  suspiran  por  la  unión  con  Dios. 
Denomínanse  estas  vidas,  activa  y  con- 
templativa: la  activa  consiste  en  el  ejer- 
cicio de  obras  exteriores  encaminadas, 
así  al  aprovechamiento  propio,  como  al 
de  los  prójimos,  pudiendo  concretarse 
esas  obras,  ya  alas  puramente  corpora- 
les, como  asistir  á  los  enfermos,  socorrer 
álos  pobres  y  ayudarlos  en  su  necesida- 
des temporales,  cual  es  propio  de  los 
principiantes;  ya  alas  espirituales,  como 
enseñar,  confesar  ó  predicar,  que  es  en 
lo  que  deben  ocuparse  con  preferencia 
los  perfectos,  hdi  contemplativa  tiene  por 
objeto  llegar  al  conocimiento  y  amor  de 
Dios,  por  el  continuo  ejercicio  de  la  lec- 
ción, meditación  y  oración. 

De  la  unión  de  estas  dos,  resulta  otra 
que  llaman  mixta,  la  cual,  como  su  nom- 
ber  lo  dice,  abraza  la  activa  y  la  contem- 


plativa: no  obstante,  no  puede  decirse 
que  sea  distinta  de  ellas,  porque,  como 
escribe  Sto.  Tomás,  «los  medios  resul- 
»tan  de  la  unión  de  los  extremos,  los 
»cuales  virtualmente  se  contienen  en 
«aquéllos,  como  lo  frío  y  lo  caliente  se 
«contiene  en  lo  tibio,  y  lo  blanco  y  negro 
wen  lo  pálido.  Y  así  como  en  toda  mix- 
»tura  predomina  algún  simple,  asítam- 
))bién  en  la  vida  compuesta  de  ambas, 
«predomina,  unas  veces  la  activa,  y 
«otras  la  contemplativa»  (i). 

De  estos  dos  génerosde  vida  habla  San 
Agustín,  y  dice  que,  salva  la  fe,  puede 
cada  uno  abrazar  el  que  más  le  con- 
venga, y  mediante  él  llegar  á  la  conse- 


(i)  «Media  conficiuntur  ex  extremis:  et  ideo 
virtute  contincntur  in  cis,  sicut  tepidum  in  ca- 
lido ct  frigido,  et  pallidum  in  albo  ct  nigro.  Et 
similiter  sub  activo  et  contemplativo  compre- 
hendituí-  id,  quod  cst  ex  utroque  compositum. 
Et  tamen  sicut  in  quolibet  mixto  pra:dominatur 
aliquid  simplicium,  ita  ctiam  in  medio  genere 
vitai  superabundat  quandoquequidem  contem- 
plativum  quandoque  vero  activum»  (11.^  II.*, 
quoest.  CLXXIX,  a.  II,  ad  1 1.  """—Augusta; 
Taurinorum.  MDLXXXI.) 


S.  Agustín  y  Sta.  Tcresa. 
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CLición  de  los  premios  eternos;  pero  ad- 
virtiendo que  es  necesario  mirar  á  qué 
le  inclina  el  amor  de  la  verdad,  y  qué 
cargas  le  impone  la  caridad.  Prosigue  el 
Santo  explicando  el  modo  que  ha  de 
guardarse  en  el  ejercicio  de  esas  vidas,  y 
dice:  «Xo  debe  uno  entregarse  a  lacon- 
«templación  de  manera  que  se  olvide  del 
«prójimo,  ni  engolfarse  tanto  en  la  ac- 
Dción,  que  no  busque  la  contemplación 
))de  Dios»  (\). 

Estas  dos  viJjs  híillanse  figuradas, 
según  San  Agustín,  a  quien  después 
han  seguido  muchos  Santos  Padres  y 
todos  los  autores  místicos,  en  Marta  y 
María  (2),  y  también  en  las  dos  mujeres 
de  Jacob,  Lía  y  Raquel  (3);  pero  las  pro- 
piedades de  una  y  otra  las  explica  breve 
y  admirablemente  en  su  libro  de  Con- 
scnsuE'cangelistarum  con  estas  palabras. 
«Dos  virtudes  han  sido  dadas  al  alma 
"humana,  una  acliva  y  otra  contcmpla- 
ntiva:  aquélla  por  la  que  se  camina, 
«esta  por  la  que  se  llega:  aquélla  traba- 
))ja  para  limpiar  el  corazón  y  ver  á  Dios, 
wésta.  libre  de  ocupaciones  terrenales, 
»ve  á  Dios:  aquélla  pone  todo  su  conato 
))cn  el  ejercicio  de  las  cosas  de  esta  vida, 
"ésta  se  entretiene  en  la  doctrina  de  la 


(i)  «Kx  tribus  vero  iliis  vitoe  gcncribus, 
otioso,  actuoso,  ct  ex  utroqucconiposito.  quam- 
vis,  salva  fidc.  quisque  possitin  quolihctcorum 
vitam  duccrc,  et  ad  sempiterna  prxmia  per- 
venirc;  interest  tamen  quid  amore  tcncal  vcri- 
tatis,  quid  oflicio  caritatis  impendat.  Nec  sic 
quisque  dcbct  essc  oliosus,  ut  in  eodem  otio 
utilitatem  non  cogitet  proximi;  ncc  sic  actuo- 
sus,  ut  comtcmplationem  non  requirat  De¡.» 
(Lib.  XIX  de  Civilale  Üei\  cap.  XIX. 
Tom.  IX.) 

(2)  Scrm.    CCLW     i'n    dichtis    paschalih., 
cap.  \'I. 

(3)  Lib.    XXII    contra    I'justtim    Manich.. 
cap.  LII. 


)n-ida  eterna.  Por  esta  razón,  aquélla 
I-trabaja,  ésta  descansa;  porque  aquélla 
)>se  ocupa  en  la  purgación  de  los  peca- 
»dos,  y  ésta  se  encuentra  en  la  luz  de 
))los  ya  purificados.  Así  que,  durante 
)>esta  vida  mortal,  aquélla  se  contiene 
»cn  el  ejercicio  de  obras  piadosas,  mas 
»esta  se  alimenta  de  la  fe,  y  para  algu- 
)ínos  se  cifra  en  ver  á  Dios  como  por 
«espejo  en  oscuridad,  y  en  ocasiones  en 
«alguna  visión  de  la  Verdad  inconmu- 
wtable»  (i). 

Con  mayor  amplitud  expone  estas 
mismas  propiedades  en  los  libros  que 
escribió  contra  Fausto  Maniqueo,  ha- 
ciendo ver  como  el  objeto  de  los  que 
abrazan  cualquiera  de  esos  dos  géneros 
de  vida,  es  llegar  á  la  consecución  de  la 
sabiduría,  la  cual  muchos  pretenden 
obtener  con  sólo  ejercitarse  en  los  pre- 
ceptos que  dicen  relación  al  amor  del 
prójimo. 

«Pero  se  equivocan,  dice  el  Santo: 
»porquc  después  de  cumplir  bien  esos 
«preceptos  (que  él  reduce  á  siete)  y  ha- 
)>ber  sufrido  muchas  tentaciones  y  tra- 
))bajos,  en  vez  de  Raquel,  se  encon- 
«traran  con  Lía.  Para  unirse  con  Ra- 
«quel,  necesitan  servir  otros  siete  años; 


(i)  «Proinde  cum  dux  virtules  propositne 
sint  anima;  humanac,  una  activa,  altera  con- 
templativa, illa  qua  itur,  ista  qua  pcrvcnitur; 
illa  qua  laboralur.  ut  cor  mundetur  ad  viden- 
dum  Dcum,  ista  qua  vacatur  ct  videtur  Deus: 
illa  cst  in  prajccptis  excrccndx- vit.v  hujus  tcm- 
poralis,  isla  in  doctrina  vitx  illius  sompiternx- 
.\c  per  hoc  illa  opcratur,  ista  rcquiescit:  quia 
illa  cst  in  purgationc  pcccatorum,  ista  in  luminc 
purgatorum.  Ac  per  hoc  in  hac  vita  mortali 
illa  est  in  opere  bonic  conversationis;  isla  vero 
magis  in  fide,  et  apud  pcrpaucos  in  speculum 
ct  in  scnigmatc,  ct  ex  parte  in  aüqua  visionc 
incommutabilis  veritatis.»  (Lib.  1,  cap.  V 
Tom.  W. 
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»es  decir,  ser  pobres  de  espíritu,  mansos, 
«penitentes  (lugens)  hambrientos  y  se- 
«dientosdela  justicia,  misericordiosos, 
«limpios  de  corazón  y  pacíficos»  (i). 
Prosigue  luego  explicando  la  necesidad 
que  la  vida  activa  tiene  de  la  contempla- 
tiva; como  los  contemplativos,  compa- 
decidos de  los  trabajos  en  que  se  hallan 
los  que  siguen  la  vida  activa,  tratan  de 
aficionarlos  á  cosas  más  altas  y  divinas, 
proponiéndoselas  bajo  formas  corpora- 
les, porque  de  otro  modo  no  las  enten- 
derían, ni  sería  fácil  explicárselas,  y 
como  muchas  veces  se  ven  precisados  á 
salir  de  su  celestial  reposo  para  dedi- 
carse al  aprovechamiento  espiritual  de 
las  almas  (2). 

Esta  doctrina  se  encuentra  también 
en  Santa  Teresa,  y  si  es  verdad  que  no 
nos  da  una  definición  extricta  de  lo  que 
es  vida  activa  y  contemplativa,  las  men- 
ciona muchas  veces,  y  por  lo  que  nos 


(i)     «Quam  (doctrinam  sapientise)  plerique 
se  adepturos  et  percepturos  putant  statim  ut 
se  in  septem  prseceptis  legis  exercuerint,  quse 
sunt  in  dilectione  proximi,    ne  cuipiam  homi- 
num  noccatur,  id  est:  Honora  patrem  et  ma- 
trcm.    Non    msechaberis.    Non    occides.    Non 
furaberis.  Non  falsum  testlmonium  dices.  Non 
concuplsces  uxorcm  proximi.  Non  concupisccs 
rem  proximi;  quibus  quantum  potuerit  obser- 
vatis,    postea   quam  homini  pro  concupita    ct 
sperata  pulcherrlma  dclcctatione  doctrina:,  per 
tentationes  varias,  quasi  per  hujus  socculi  noc- 
tem,    tolerantia    laboris   adhíeserit,   velut    pro 
Rachel   Lía    ¡nopinata  con j uñeta  sit;    et  hane 
sustlnct  ut  ad  illam  perveniat,  si  perseveranter 
amat,    acceptls    alus   septem   prseceptis;    ac   si 
dlcatur  ei:   Serví  alios  septem  annos  pro  Ra- 
chel, ut  sis  pauper  spíritu,  mitls,  lugens,  esu- 
ricns   sitiensque   justítlam,   misericors,   paclfi- 
cus».  (Lib.  XXII,  cap.  Lili.  Tom.  X.) 

(2)  Léanse  los  capítulos  desde  el  LII  hasta 
el  LIX,  donde  el  Santo  expone  todo  esto  con 
admirable  claridad. 


dice  podemos  colegir  que  la  idea  que 
de  ellas  tenía,  concuerda  con  la  de  San 
Agustín;  puesto  que  la  compara  á  Marta 
y  María  y  les  atribuye  todos  los  carac- 
teres que  arriba  quedan  señalados. 

Véase  sino  cómo  se  explica  la  Santa 
al  decir  á  sus  hijas  que  no  todas  sirven 
para  la  contemplación  y  que  cada  una 
debe  seguir  el  camino  por  donde  Dios 
la  llevare,  persuadidas  de  que  llegarán 
á  ser  tan  perfectas  como  las  contempla- 
tivas: «Santa  era,  dice,  Santa  Marta, 
«aunque  no  la  ponen,  era  contempla- 
))tiva.    ¿Pues   qué   más  pretendéis  que 
«llegar  á  ser  como  esta  bienaventurada 
«que  mereció  tener  á  Cristo   nuestro 
«Señor  tantas  veces  en  su  casa  y  darle 
«de   comer   y   servirle  y   por  ventura 
«comer  á  su  mesa  y  aun  en  su  plato?  Si 
«entramas   estuvieran  como  la  Mada- 
»lena,    embebidas,    no  hubiera    quien 
«diera  de  comer  al  Huésped  celestial. 
«Pues  pensad  que  es  esta  congregacion- 
«cita  la  casa  de  Santa  Marta,  y  que  ha 
«de  haber  de  todo;  5^  las  que  fueren  lle- 
«vadas  por  la  vida  activa  no  murmuren 
»á  las  que  mucho  se  embebiesen  en  la 
«oración,  porque  por  la  mayor  parte 
«hace  descuido  de  sí  y  de  todoy  (i).  Y 
enseñándolas  en  el  libro  de  las  Funda- 
ciojies^  que  el  aprovechamiento  del  alma 
no  está  en  pensar  mucho,  sino  en  amar 
mucho,   y  que   pai^a   alcanzar   esto   es 
preciso  determinarse  á  obrar  }'■  padecer 
por  Dios,  les  dice:  «Bien  es  verdad,  que 
«de  el  pensar  lo  que  debemos  al  Señor 
»y  quién  es  y  lo  que  somos  (vida  con- 
«templativa)  se  viene  á  hacer  un  alma 
«determinada,  y  que  es  gran  mérito  y 
«para  los  principios  mu}^  conveniente; 
«mas  entiéndase  cuando   no   hay  por 
«medio  cosas  que  toquen  en  obediencia 


(,1)     Camino  de  Perfección,  c.  XXVI. 
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»y  aprovechamiento  de  los  prójimos  á 
»que  oblif^ue  la  caridad,  (vida  activa) 
nque  en  tales  casos  cualquiera  de  estas 
»düs  cosas  que  se  ofrezcan,  piden  liem- 
»po  para  dejar  el  que  nosotros  tanto 
ndcseamos  dar  a  Dios,  que  á  nuestro 
«parecer  es  estar  ii  nuestras  solas  pen- 
«sando  en  Él  y  reg:alandonos  con  los 
ureg-alos  que  nos  da».  Refiere  luego 
aljíunos  ejemplos  de  almas  muy  perfec- 
tas que  habían  llegado  á  ese  estado  ocu- 
pándose siempre  en  cosas  de  obediencia 
y  caridad,  y  dice  con  mucho  donaire  á 
sus  monjas.  «Pues  ea,  hijas  m:as,  no 
«haya  desconsuelo:  mas  cuando  la  obe- 
wdiencia  os  trajere  empleadas  en  cosas 
«exteriores,  entended,  que  si  es  en  la 
«cocina,  entre  los  pucheros  anda  el 
» Señor,  ayudándoos  en  lo  interior  y  ex- 
Dterior»  (i). 

Como  se  ve,  Santa  Teresa  era  de  pa- 
recer que  lo  mismo  puede  llegarse  á  la 
perfección  por  la  vida  activa,  que  por 
la  contemplativa,  pero  dando  siempre 
la  preferencia  á  ¿sta:  mas  al  aconsejar 
á  sus  hijas  el  ejercicio  de  la  vida  activa, 
las  exhorta  á  que  procuren  la  contem- 
plativa, sujetíindose  siempre  á  la  volun- 
tad de  Dios,  y  disponiéndose  a  padecer 
mayores  trabajos,  pues  aun  cuando  son 
grandes  los  regalos  de  los  contemplati- 
vos, los  necesitan  mucho  para  soportar 
las  grandes  aflicciones  que  Dios  les  en- 
vía. «Creo,  dice,  que  piensan  los  de  la 
«vida  activa,  por  un  poquito  que  las 
•>vcan  regaladas  ía  las  contemplativas) 
»quc  no  hay  más  que  aquello.  Pues  yo 
••os  digo,  que  por  ventura  un  día  de  los 

«que  pasan  no  lo  pudiéscdes  sufrir 

».\\ira  que  digo  que  todas  lo  procuren, 
«pues  no  estamos  aquí  á  otra  cosa,  y 
)mo  un  año  ó  diez  solos,  porque  no  pa- 


(i)     Fundac.  c.  \'. 


orezca  lo  dejáis  de  cobardes,  y  es  bien 
wque  el  Señor  entienda  no  queda  por 

•'Vosotras Ansí  que,  hermanas,  ora- 

•ición  mental,  y  quien  ésta  no  pudiese, 
•)VOcal  y  coloquios  con  Dios,  como  des- 
■)pués  diré;  nunca  lo  deje  las  horas  que 
«todas.  Xo  sabe  cuando  la  llamará  el 
»capitán  y  lo  querrá  dar  más  trabajo 
«disfrazado  con  gusto»  (i).  En  el  mismo 
capítulo  compara  á  las  contemplativas 
con  los  alféreces  que  llevan  en  las  bata- 
llas la  bandera,  dando  á  entender  con 
esto,  como  ayudan  en  sus  trabajos  á 
las  de  la  vida  activa. 

Es  también  doctrina  de  la  Santa  que 
no  puede  llegarse  á  la  contemplación 
sin  haber  pasado  antes  por  la  acción, 
y  que  no  se  ha  de  ejercitar  tanto  en 
aquélla,  que  olvide  ésta,  sino  que  se  ha 
de  procurar  anden  juntas.  «Creedme, 
»dice,  que  Marta  y  María  han  de  andar 
«juntas  para  hospedar  al  Señor  y  te- 
«nerle  siempre  consigo  y  no  le  hacer 
»mal  hospedaje,  no  le  dando  de  comer. 
B^Cómo  se  lo  diera  María,  sentada 
«siempre  á  los  pies,  si  su  hermana  no 
»le  ayudaran  Su  manjar  es  que  de  todas 
»las  maneras  que  pudiéremos  llegue- 
»mos  almas  para  que  se  salven  y  siem- 
»pre  le  alaben.  Decirme  heis  dos  cosas: 
»la  Lina  que  dijo,  que  María  había  es- 
•  cogido  la  mejor  parte,  y  es  que  ya 
«había  hecho  el  oficio  de  Marta,  rcga- 
"lando  al  Señor,  en  lavarle  los  pies  y 
«limpiarlos  con  sus  cabellos»  (2). 

Medítese  un  poco  la  doctrina  que 
acabamos  de  exponer  con  las  mismas 
palabras  de  la  Santa,  compárese  con  lo 
que  dice  San  Agustm,  y  no  podrá  me- 
nos de  verse  entre  ambos  entera  con- 
formidad. 


(i)     Camino  d:  Perfección,  cap.  X.XMII. 
<j)     Morada  \'1I,  cap.  IV. 
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^Y  cuál  de  estas  vidas  es  la  mejor?  Á 
esto  contesta  el  Obispo  de  Hipona  di- 
ciendo: «Que  así  como  el  alma  es  su- 
«perior  al  cuerpo,  y  éste  debe  estarle 
«sujeto,  asi  también  la  contemplación 
»es  más  excelente  que  la  acción,  y  por 
»lo  tanto,  ésta  debe  obedecer  á  aqué- 
»lla»  (i),  y  no  es  distinto  el  parecer  de 
nuestra  Santa,  según  se  colige  de  las 
palabras  poco  há  trascritas. 

Así  como  convienen  en  dar  la  prefe- 
rencia á  la  vida  contemplativa  sobre  la 
activa,  así  también  están  conformes  en 
determinar  cuál  de  ellas  debe  abrazar- 
se, guardando  siempre  la  regla  pruden- 
cial de  que  ante  todo  se  tenga  presente 
la  obediencia  y  los  deberes  que  á  cada 
uno  impone  su  estado.  Esto  supuesto, 
dice  San  Agustín:  «La  caridad  de  la 
«verdad  busca  el  ocio  santo  (la  con- 
«templación):  la  necesidad  de  la  ca- 
»ridad  obliga  á  hacerse  cargo  de  oficios 
«temporales  (la  acción.)  Si  nadie  impo- 
))ne  esta  carga,  es  preferible  ocuparse 
))en  la  investigación  y  contemplación 
»de  la  verdad;  pero  si  se  la  imponen,  de- 
>)be  aceptarse  por  la  necesidad  de  la  ca- 
«ridad:  sin  embargo,  ni  aun  en  este  caso 
»ha  de  dejarse  por  completo  el  entrete- 
»nimiento  y  gusto  de  la  verdad,  para  no 
«verse  privado  de  aquella  suavidad,  ni 
«oprimido  por  esta  necesidad»  (2). 


(1)  «Proinde  slcut  anima  corpori,  ita  ipsius 
animae  ratio  csetcris  ejus  partibus,  quas  habcnt 
et  bestise,  natura;  lege  praeponltur:  inque  ipsa 
ratione,  qure  partim  contemplativa  est,  par- 
tim  activa,  proculdubio  contemplatio  prsecellit. 
In  hac  enim  et  imago  Dei  est,  qua  per  fidem 
ad  spccicm  rcformamur.  Actio  i  taque  rationa- 
lis  contcmplationi  rationali  dcbet  obedire.» 
(L'ih. XXllconíra  Faustum  Manich., cap.XXyil. 
Tom.  X.) 

(2)  «Quamobrem  otium  sanctum  quaerit  ca- 
ritas veritatis-,  negotium  justum  suscipit  neces- 


No  es  menos  explícita  Santa  Teresa, 
cuando  con  palabras  de  grande  encare- 
cimiento hace  ver  á  sus  monjas  los  bie- 
nes que  están  encerrados  en  la  obedien- 
cia, y  cómo  sujetándose  á  ella  se  alcanza 
la  perfección  con  tanta  facilidad,  como 
estando  siempre  recogidas  en  su  celda, 
vacando  á  Dios.  «Aqui,  hijas  mías,  les 
«dice,  se  ha  de  ver  el  amor,  que  no  á  los 
«rincones,  sino  en  mitad  de  las  ocasiones 
»y  créeme,  que  aunque  baya  más  faltas, 
«y  aun  algunas  pequeñas  quiebras,  que 
»sin  comparación  es  mayor  ganancia 
«nuestra.  Miren  que  siempre  hablo  pre- 
«suponiendo  andar  en  ellas  por  obe- 
«diencia  y  caridad,  que  á  no  haber  esto 
»de  por  medio,  siempre  me  resumo  en 
«que  es  mejor  la  soledad;  y  aunque  he- 
»mos  de  desearla,  aun  andando  en  lo 
«que  digo,  á  la  verdad  este  deseo,  él 
«anda  continuo  en  las  almas  que  de 
«veras  aman  á  Dios«  (i). 

CAPÍTULO  X. 
Doctrina  acerca  de  la  contemplación. 


Todo  cuanto  hasta  aquí  llevamos  es- 
crito contiene  la  parte  teórica  de  la 
vida  espiritual,  y  aun  cuando  va  ende- 
rezado á  conducir  al  alma  á  la  contem- 
plación, mediante  la  cual  se  realiza  la 
perfecta  unión  con  Dios,  no  hem.os  ex- 


sitas caritatis.  Quam  sarcinam,  si  nullus  im- 
ponit,  percipiendoe  atque  intuendae  vacandum 
est  veritati:  si  autem  imponitur  suscipienda  est, 
proptcr  caritatis  ncccssitatcm:  sed  nec  sic  omni 
modo  veritatis  delectatio  dcserenda  est,  nc  sub- 
trahatur  illa  suavitas,  et  opprimat  ista  neces- 
sitas.»  (De  Civitate  Dei.  lib.  XIX,  cap.  XIX. 
Tom.  IX.) 

(i)     Fwidacioncs.  cap.  V. 
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puesto  todavía  lo  que  sienten  ambos 
santos  de  ella. 

¿Qué  es,  pues,  contemplación?  San 
Agustín  la  define  así:  tuna  santa  em- 
«briaguez  por  la  que  la  mente  enajena- 
»da  de  las  cosas  pasajeras  de  este  mun- 
»do,  velaluz  eterna  de  la  sabiduría»  (i). 
En  esta  breve  definición  están  conteni- 
das las  propiedades  que  los  autores 
místicos  asignan  a  la  contemplación. 
Mientras  dura  esta  celestial  embria- 
guez, el  alma  ve  la  verdad  con  una 
simplicidad  y  pureza  inusitadas,  por- 
que los  fantasmas  de  las  cosas  terrenas 
no  pueden  ofuscar  los  resplandores  de 
aquella  brillante  luz  que  la  inunda;  ad- 
mira las  riquezas  é  ignorados  tesoros  de 
hermosura  que  en  aquellos  momentos 
se  le  descubren,  y  experimenta  tan 
suaves  y  deliciosos  consuelos,  que  le 
parece  haber  entrado  ya  en  posesión  de 
la  eterna  bienaventuranza.  «;Qué  podré 
«yo  decir,» — exclama  San  Agustín,  ad- 
mirado de  los  regalos  inefables  que 
hace  Dios  al  alma  en  este  estado,  «¿qué 
•podre  yo  decir  de  los  gozos  y  deleites, 
»de  la  serenidad  y  tranquilidad  que  el 
•alma  experimenta  en  la  contempla- 
nción  de  la  verdad?  Dijéronlo,  cuanto 
«creyeron  necesario,  ciertas  almas  gran- 
»des  é  incomparables,  a  quienes  cree- 
amos  se  dio  á  gustar  tanta  dicha»  (i). 

Santa  Teresa  en  las  instrucciones 
que  da  á  sus  monjas  para  que  tengan 
bien  la  oración,  nos  ha  dejado  una  des- 


(i)  «Jam  vero  fulgcrc  oculis  cjus  a  vino, 
illa  in  corporc  cjus  mcmbra  cognoscunt,  qui- 
bus  donalum  cst  sancta  quadam  cbrictatc  alic- 
nata:  mcntis  ab  inira  Lbcntibus  tcmporalibus 
aetcrnam  luccm  sapicatia;  contucri.»  (Lib.  XII 
cont.  Faust.  Manich.,  cap.  XLII.  Tom.  X.) 

(O  Lib.  De  quantit.  animx,  cap.  XXXUI. 
Tom  I.) 


cripción  de  lo  que  es  contemplación:  y 
según  los  efectos  que  la  asigna  y  lo  que 
dice  en  varias  ocasiones,  así- en  su  Vida 
como  en  las  Moradas,  conviene  en  todo 
con  la  definición  del  Santo  Doctor,  Pa- 
ra ella  el  contemplar  no  es  otra  cosa 
que  «un  ponerse  el  alma  en  paz,  ú  po- 
«nerla  el  Señor  con  su  presencia,  como 
«hizo  al  justo  Simeón,  porque  todas  las 
«potencias  se  sosiegan;  entiende  el  alma 
»por  una  manera  muy  fuera  de  enten- 
»der  con  los  sentidos  exteriores,  que 
»está  ya  junto  cabe  su  Dios,  que  con 
«poquito  mas,  llegará  á  estar  hecha 
«una  cosa  con  Él  por  unión.  Es  como 
»un  amortecimiento  interior  y  exterior- 
«mente,  que  no  querría  el  hombre  cx- 
«terior,  digo  el  cuerpo...  ansí  que  no 
»se  querría  bullir,  sino  ya  como  quien 
»ha  llegado  casi  al  fin  del  camino,  des- 
«cansa  y  siente  grandísimo  deleite  en 
«el  cuerpo  y  grande  satisfacción.  Y  el 
))alma  está  tan  contenta  de  sólo  verse 
«cabe  la  fuente,  que  aun  sin  beber,  está 
»ya  harta.  No  parece  hay  más  que  de- 
»sear:  las  potencias  sosegadas  que  no 

«querrían  bullirse N'ienen  unas  lá- 

«grimas,  sin  pesadumbre,  algunas  ve- 

«ces,  y  con  mucha  suavidad Xo  pa- 

6 rece  entonces  que  están  en  el  mundo, 
»ni  lo  querrían  ver,  ni  oirsino  ásu  Dios. 
».\o  les  da  pena  nada,  ni  parece  se  la 
«ha  de  dar.  En  fin,  loque  dura,  con  la 
«satisfacción  y  deleite  que  se  tiene,  con 
«razón  pueden  decirse  que  están  en  su 
))reino»  (i).  Esto  pasa  en  el  principio 
de  la  contemplación,  porque  Santa  Te- 
resa, como  muy  experimentada,  va  de- 
clarando muy  por  menudo  todo  lo  que 
en  ella  sucede,  y  cuando  la  contempla- 
ción llega  á  ser  perfecta,  entonces  «fal- 
))tan  todas  las  potencias  y  se  suspenden 


(i)     Camino  Je  per/.,  cap.  LUÍ. 
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»de  manera  que  en  ninguna  manera, 
«como  he  dicho,  se  entiende  que  obran. 
»Si  estaba  pensando  en  un  paso,  ansí 
»se  pierde  de  la  memoria  como  si  nun- 
»ca  la  hubiera  habido  del;  si  lee,  en  lo 
«que  leía,  no  hay  acuerdo,  ni  parar:  si 
«rezar,  tampoco...  La  voluntad  debe  es- 
star  bien  ocupada  en  amar,  mas  no  en- 
«tiende  cómo  ama;  el  entendimiento, 
«si  entiende,  no  se  entiende  como  en- 
«tiende,  al  menos  no  puede  compren- 
«der  nada  de  lo  que  entiende»  (i). 
Encuentra  el  alma  en  este  estado 
tanta  suavidad,  que  está  como  em- 
bebida y  absorta,  «y  no  sabe  cómo 
«ni  por  dónde  le  viene  ese  bien  tan 
«grande,  aunque  sí  conoce  que  es  el 
Dmayor  que  en  la  vida  se  puede  gastar, 
«aunque  se  junten  juntos  todos  los  de- 
«leites  y  gustos  del  mundo»  (2).  En  es- 
tas palabras  están  contenidos  todos  los 
caracteres  de  la  contemplación,  porque 
según  ellas  el  alma  es  elevada  fuera  de 
los  sentidos;  ve  y  admira  cosas  tan  re- 
galadas, que  la  hacen  quedar  como  «em- 
bebida,» y  á  la  vez  experimenta  gozos 
tan  suaves,  tque  no  parece  que  está  en 
«sí,  sino  con  una  manera  de  borrachez 
«divina  que  no  sabe  lo  que  quiere,  ni 
«qué  dice,  ni  qué  pide.» 

Aunque  de  la  definición  dada  por 
S.  Agustín  sígnense  naturalmente  estos 
efectos,  no  obstante,  para  que  resalte 
más  la  conformidad  de  doctrina,  que- 
remos hablar  aquí  del  éxtasis  mara- 
villoso que  él  y  su  santa  madre  tuvieron 
en  Ostia,  pues  creemos  que  en  la  des- 
cripción admirable  que  de  él  hace  el 
Santo  Doctor,  están  comprendidos  to- 
dos los  efectos  que  causa  la  contempla- 
ción, según  largamente  los  expone  San- 


(i)     Vtda,cap.XVUL 

(2)     Conceptos  del  amor  de  Dios,  cap.  IV. 


ta  Teresa  en  sus  obras.  «Acercándose, 
»dice  el  Santo,  el  día  en  que  mi  madre 
whabía  de  salir  de  esta  vida,  el  cual  pa- 
»ra  vos.  Señor,  era  tan  sabido  como  para 
«nosotros  ignorado,  sucedió,  sin  duda 
«disponiéndolo  Vos  por  los  medios  in- 
«vestigables  de  vuestra  providencia, 
»que  mi  madre  y  yo  estuviésemos  solos 
«y  asomados  á  una  ventana,  desde  don- 
»de  se  veía  un  jardín  que  había  dentro 
«de  la  casa  que  habíamos  tomado  en  la 
«ciudad  de  Ostia,  donde  apartados  del 
«bullicio  de  las  gentes  pudiésemos  des- 
»cansar  de  las  molestias  de  un  largo 
«viaje  y  disponernos  para  la  navega- 
»ción.  Estando,  pues,  los  dos  solos,  co- 
«menzamos  a  hablar,  y  nos  era  dulcí- 
«sima  la  conversación;  porque  olvida- 
r>dos  de  todo  lo  pasado,  empleábamos 
«nuestros  discursos  en  la  consideración 
«de  lo  venidero.  Buscábamos  en  la  mis- 
»ma  verdad,  que  sois  Vos,  y  que  esta- 
»bais  presente,  qué  tal  sería  aquella 
«vida  eterna  que  han  de  gozar  los  san- 
»tos,  que  consiste  en  una  felicidad,. que 
»ni  los  ojos  la  vieron,  ni  los  oídos  la 
))03^eron,  ni  el  corazón  humano  es  ca- 
»paz  de  concebirla.  Abríamos  la  boca 
»de  nuestro  corazón  hacia  aquellos  rau- 
«dales  soberanos  que  manan  de  la  ina- 
«gotable  fuente  de  la  vida,  que  está  en 
«Vos,  para  que  rociados  con  sus  aguas, 
«según  nuestra  capacidad,  pudiésemos 
))de  algún  modo  pensar  una  cosa  tan 
«sublime  y  elevada. 

«Había  llegado  nuestra  conversación 
»á  tales  términos,  que  el  mayor  deleite 
»dc  los  sentidos  corporales  que  pueda 
«imaginarse,  y  en  el  mayor  auge  de 
))luz  y  resplandor  terreno  que  pueda 
«concebirse,  no  solamente  nos  parecía 
«indigno  de  poderse  comparar,  sino 
«también  de  que  le  trajésemos  á  la  me- 
«moria,  respecto  de  aquella  dehcia  de 


S^    AGUSTÍN    D.Y  F. 
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»la  vida   eterna;   cuando    elevándonos 
■•con  mas  fervoroso  afecto  hacia  esto 
«mismo,    fuimos    corriendo    sucesiva- 
»mente  por  sus  grados  todas  las  cria- 
))turas  corporales,    y    hasta    el   mismo 
«cielo,  desde  donde  el  sol,  la  luna,  las 
«estrellas  envían  á  la  tierra  su  luz  y  res- 
"plandorcs.  Subíamos  todavía  más;  ya 
«pensando  interiormente  en   nuestras 
«obras,  ya  comunicándose  uno  á  otro 
«nuestros  pensamientos  con  palabras: 
«va  admirándonos  con  la  excelencia  de 
«vuestras   criaturas:  vinimos  a  tratar 
))de  nuestras  almas,  y  de  allí  pasamos 
»mas  adelante  para  llegar  á  tocar  en 
«aquella  región  de  abundantes  é  inde- 
«fectibles  delicias,  donde  por  toda  la 
«eternidad  apacentáis  a  vuestros  esco- 
»gidos  con  el  pábulo  de  la  verdad  infi- 
«nita;  donde  es  vida  de  todos  los  bien- 
«aventurados,  aquella  misma  Sabiduría, 
«por  la  cual  fueron  hechas  todas  las 
«cosas  que  al  presente  son.  las  que  han 
»sido,  y  lasque  serán,  sin  que  ella  haya 
«sido  hecha,  porque  es  y  será  siempre 
»lo  que  ha  sido. 

«En  medio  de  nuestro  coloquio, 
«cuando  mas  ansiosamente  suspiraba- 
»mos  por  ella,  llegamos  á  tocarla  con 
«todo  el  ímpetu  y  fuerza  de  nuestro 
«espíritu,  aunque  repentina  é  instan- 
wtaneamente.  y  suspirando  por  aquella 
•eternidad,  dejándonos  allí  las  primi- 
ncias  de  nuestra  alma,  nos  volvimos 
«á  nuestro  común  modo  de  hablar, 
donde  la  palabra  suena  para  ser  oída, 
'>y  se  comienza  y  se  acaba.  Pero  ^quc 
cosa  hay  semejante  á  nuestra  Palabra, 
'>que  es  nuestro  Dios  y  Señor,  que  sub- 
"siste  y  permanece  en  sí  mismo,  y  lejos 
»de  poder  envejecerse,  renueva  todas 
»las  cosas? 

«Decíamos    pues;  si   cesara    entera- 
«mente  la  ruidosa  inquietud  que  causan 


«en  un  alma  las  impresiones  del  cuerpo; 
"si  no  la  conmovieran  de  modo  alguno 
«las  especies  que  por  la  vista  y  los  de- 
«mas  sentidos  corporales  recibe  de  la 
«tierra,  de  las  aguas,  de  los  cielos;  si 
•  aún  la  misma  alma  no  hablase  consigo 
«misma,  y  como  olvidada  de  sí,  no  se 
«detuviese  á  reflexionar  sobre  sí  mis- 
«ma;  si  no  hablaran  tampoco  los  sue- 
«ños,  ni  las  revelaciones  imaginarias:  si 
«finalmente  cesaran  todas  las  locucio- 
»nes  que  puede  un  alma  percibir  de  las 
«criaturas;  por  manera  que  ni  le  habla- 
»ran  con  palabras  de  la  lengua,  ni  por 
«medio  de  signos  ó  de  señas,  ni  de  otro 
«cualquier  modo  de  hablar  sucesivo  y 
«pasajero:  sino  que  enmudeciese  todo 
«lo  criado,  después  de  haberle  dicho  lo 
«que  están  siempre  diciendo  estas  cosas 
«criadas  á  todo  el  que   quiere  oirías, 
«esto  es:  No  nos  hemos  hecho  á  nos- 
«otras  mismas,  sin  que  nos  hizo  el  que 
«permanece  y   dura    eternamente.    Si 
«dicho  esto,  callara  enteramente  todo 
«lo    criado,  y  guardando    un  silencio 
«profundo  todo  el  universo,  como  para 
«atender  y  escuchar  al  que  le  crió,  en- 
»tonces  hablase  él  solo  á  aquella  alma, 
«no  por  medio  de  las  criaturas,  sino 
«por  sí  mismo,  de  modo  que  oyésemos 
«su  palabra,  no  de  boca  de  hombre,  ni 
«de  voz  de  ángeles,  ni  mediante  algún 
«ruido  de  las  nubes,  ni  por  símbolos  y 
«enigmas;  sino  por  el  mismo  Criador 
«que  el  alma  ama  en  estas  criaturas,  le 
«oyera  hablar  sin  ellas,  como  ahora  nos- 
«otros   mismos    acabamos    de   expcri- 
«mentar  en  aquel  feliz  instante,  en  que 
«nuestro  espíritu  subió  tan  alto,  que 
«rápidamente    llegó    á    tocar    nuestro 
«pensamiento  aquella  sabiduría  infini- 
»ta  que    eternamente    subsiste    sobre 
«todas  las  cosas:  pues  si   este  conoci- 
«miento  se  continuara  de  modo  que, 
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«apartados  todos  los  demás,  que  son  de 
«esfera  muy  inferior,  sólo  sea  este  el  que 
«arrebate  el  alma,  la  posea  toda  y  la  in- 
«troduzca  donde  esté  rodeada  y  llena 
«de  gozos  interiores;  en  el  concepto  de 
«que  la  vida  eterna  sea  tal,  cual  ha  sido 
«este  momento  de  clara  inteligencia 
«que  hemos  tenido  suspirando,  ¿no 
«sería  todo  esto  lo  que  se  le  promete 
«diciendo:  entra  en  el  gozo  de  tu  Se- 
«ñor?»  (i). 

¡Con  cuanta  maestría  y  claridad  nos 
dice  ese  corazón  amante  los  castos  de- 


(i)  Conf. ,  lib.  IX,  cap.  X.  Creemos  excusado 
poner  el  texto  latino,  ya  por  ser  demasiado 
extenso,  ya  también  porque  el  libro  de  las 
Confesiones  abunda. 


leites  y  gozos  inefables  de  las  almas  á 
quienes  Dios  favorece  con  tan  singu- 
lares mercedes!  Com.párese  lo  que  aquí 
dice  el  Santo  con  lo  que  escribe  Santa 
Teresa  en  varias  ocasiones,  tratando 
de  lo  mismo,  y  no  podrá  dudarse  que 
uno  y  otro  eran  del  mismo  parecer 
acerca  de  la  contemplación  y  de  los 
maravillosos  efectos  que  de  ella  provie- 
nen. Mucho  mas  pudiéramos  extender- 
nos en  esto;  pero  creemos  oportuno 
pasar  ya  á  decir  algo  de  los  grados  por 
los  cuales  va  el  alma  subiendo  á  ese 
estado. 

Fr.  Tomás  Rodríguez. 

[Se  continuara). 
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CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


CAPITULO  XXXI. 

SALE  EL  GOBERNADOR  CON  EL  EJÉRCITO  EN 

BUSCA  DE  LOS  SANGLEYES,  Y  DE  LOS  VARIOS 

SUCESOS  QUE  HUBO  DE  UNA  Y  OTRA  PARTE: 

ASTUCIA  Y  TESÓN  DE  LOS  SANGLEYES 

EN  DEFENDERSE. 


Viendo  el  Gobernador  lo  crecido  y 
arrobante  que  estaba  el  ejército  de  los 
enemigos,  le  dio  orden  al  Capitán  Gás- 
tela que  se  fortificase  en  la  casa"  de 
Meyhaliprui  dos  tiros  de  mosquete  del 
Real  de  los  Sane-leyes.  Tomó  este  pues- 
to á  8  de  Diciembre  con  su  pentc  y  con 
el  P.  Fr.  Juan  de  Sosa  y  sus  Zamba- 
Íes,  y  alí^unos  españoles,  y  desde  alli 
salian  y  hacían  continuo  daño  al  ene- 
mip:o,  con  rebatos  y  escaramuzas,  A 
otro  día  se  fortificó  el  puesto  de  Santa 
Cruz,  por  ser  pasage  para  los  puntos 
que  se  iban  tomando;  y  para  ello  se 
mandó  hacer  un  puente  en  el  estero 


para  pasar  la  caballería,  y  demás  soco- 
rros. Salió  el  Gobernador,  y  con  él 
D.  Lorenzo  de  Olaso,  Maestre  de  Cam- 
po, á  visitar  el  puesto  de  Meyhaligui  y 
quedó  muy  satisfecho  de  la  disposición 
del  Capitán  Gastelu,  y  quiso  certificarse 
si  era  conveniente  tomar  á  Sampaloc  y 
fué  allá,  donde  siendo  reconocido  del 
enemigo  le  echó  algunas  mangas  de 
gente  para  cercarlo,  pero  avisado  se 
volvió  á  retirar  a  vSanta  Cruz,  y  to- 
mando trescientos  flecheros,  capita- 
neados del  P.  Fr.  Juan  de  Sosa,  y  vein- 
te españoles,  detuvo  al  enemigo  y  le 
hizo  retirar  con  mucho  daño.  Dejó  or- 
den a  Gastelu  para  que  otro  día  toma- 
se con  toda  diligencia  el  puesto  de  Sam- 
paloc, y  él  se  retiró  a  Manila.  Salió 
Gastelu  con  trienta  españoles  y_algu- 
nos  indios  y  la  caballería  de  sueldo,  y 
luego  fué  visto  del  enemigo,  que  con 
mucha  presteza  le  salió  á  impedir  el 
paso,  pero  ellos  se  fortificaron  en   las 
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gradas  del  convento,  y  allí  se  defendie- 
ron de  todos  los  Sangleyes  matando  á 
muchos,  aunque  con  pérdida  del  Capi- 
tán Juan  Lazcano  y  del  alférez  Tenorio, 
que  salió  herido  y  después  murió.  Per- 
mitió Dios  que  en  esta  ocasión  les  so- 
corriesen el  Maestre  de  Campo  D.  Pe- 
dro  Xara,    que  fué   ventura   pudiesen 
abrir  paso,  porque  los  nuestros  estaban 
cercados,    los    cuales    cobraron   tanto 
esfuerzo  con   este  socorro,  que  con  él 
resistieron  dos  grandes  embestidas  de 
todo  el  ejército  contrario,  que  viendo 
la  grande  resistencia   de  los   nuestros 
desmayaron  mucho,  siendo  la  principal 
causa,  según  se  supo,  haber  visto  pelear 
á  un  caballero  en  un  caballo  blanco  que 
les  hacia  mucho  daño,  y  ponía  terror  y 
espanto:  entendióse  ser  el  glorioso  Após- 
tol Santiago,  que  bajó  á  ayudar  á  sus 
amados   españoles ,    que   le  invocaban 
con  fervor  en  ocasión  de  tanto  aprieto. 
Retiróse  el  enemigo   con    pérdida   de 
mucha  gente,  y  los  nuestros  hicieron 
lo  mismo,  y  se  fortificaron  aquella  no- 
che con  trescientos  indios  de  socorro  y 
una  pieza  de  artillería  que  trajo  el  Ayu- 
dante Gerónimo  Ramírez,  la  cual  plan- 
taron en  la  frontera  del  enemigo. 

Los  que  tenían  á  cargo  la  defensa  del 
río  no  trabajaban  menos  que  los  que 
peleaban  por  tierra,  resistiendo  cada 
día  al  enemigo,  y  estorbándole  el  pasa- 
ge  del  río,  haciéndole  importantísimos 
daños.  En  todo  este  tiempo  no  cesaban 
los  indios  de  matar  Sangleyes   desca- 
rriados, estando  todos  los  campos  apes- 
tados  del  mal  olor  de  sus  cadáveres, 
aunque  los  Sangleyes  tenían  cuidado, 
cuando  podían,  de  recoger  y  enterrar 
los  muertos,  tal  era  la  multitud  que  de 
ellos  había  al  tiempo  del  levantamiento. 
Túvose  noticia  que  iban  hacia  Pasig  al- 
gunas tropas  de  Sangleyes,  y  fué  en  su 


busca  el  Capitán  Ugalde,  y  peleó  con 
ellos  en  la  estancia  de  Sebastián  Pérez 
de  Acuña,  y  mató  a  muchos.   Pareció 
conveniente  fortificar  la  casa  del  rio  del 
general  D.  Juan  Claudio,  un  cuarto  de 
legua  de  Pasig,  y  para  ello  envió  el  Go- 
bernador al  Capitán  Juan  Fiallo,  á   i6 
de  Diciembre  con  los  banqueros  de  las 
estancias,  que  armados  de  lanzas  y  me- 
dias   lunas,   hicieron   siempre    mucho 
destrozo  en  el  enemigo.  Fortificóse  en 
la  dicha  casa  con  una  pieza  de  hierro 
de  dos  libras  de  bala.  Por  este  mismo 
tiempo   se   vieron   en   Cavite   tres  mil 
Sangle3^es.  Salió  contra  ellos  el  general 
Alonso  García  Romero,  y  en  el  río  de 
cañas  mató  cuatrocientos.  El  Capitán 
Fiallo  salió  á  i8  á  hacer  una  emboscada 
con  mil  indios  de  lanza  y  coraza,  trein- 
ta arcabuceros  y  treinta  de  á  caballo; 
peleó  con  el  enemigo  haciéndoles  inu- 
cho  daño,  pero  ellos  se  retiraron  á  Pa- 
sig, á  donde  quemaron  el  pueblo;  pero 
siguiéndoles  Juan  Fiallo,  les  hizo  retirar 
y  los  quitó  los  bastimentos,  pérdida  que 
les  hizo  volver  á  Pasig  segunda  vez,  re- 
forzados en  número  de  cuatro  mil,  y 
sentaron  allí  su  Real  para  buscar  basti- 
mentos. Disparáronles  á  las  siete  de  la 
noche  con  una  pieza  desde  la  casa  de 
D.  Juan  Claudio,  y  dio   la   bala   en   el 
rancho  de  su  mandarín  y  mató  á  tres, 
con  que  luego  levantaron  el  Real  y  se 
fueron  á  Sagar  donde  aparecieron  vier- 
nes 30  de  Diciembre. 

El  Gobernador  salió  de  Manila  y  en 
su  compañía  el  P.  Rector  Provincial 
Fr.  Juan  Ramírez,  y  habiendo  subido  á 
la  estancia  de  D.  Juan  Claudio  salió  con 
la  caballería  á  reconocer  al  enemigo,  al 
cual  halló  en  Sagar  y  peleó  con  él,  ha- 
ciendo por  su  persona  señaladas  haza- 
ñas, no  siendo  menos  el  P.  Fr.  Juan 
Ramírez  que  no  le  faltó  de  lado  y  peleó 
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valerosamente.  El  enemigo  se  retiró 
habiendo  recibido  mucho  daño,  y  aque- 
lla noche  á  las  doce  levantó  el  Real  y 
pasó  el  rio  y  barrancas  de  S.  Mateo, 
dejando  algunas  espías  que  le  avisasen 
del  designio  de  los  nuestros,  y  el  Gober- 
nador se  retiró  á  la  casa  de  D.  Juan 
Claudio,  para  ver  la  derrota  que  toma- 
ba el  enemigo,  para  seguirle  el  alcance. 
Lunes  dos  de  Enero  de  i6^o  marchó 
nuestro  Campo  á  descubrir  el  Real  que 
el  enemigo  había  ocupado  aquella  no- 
che en  el  sitio  llamado  Macabibiñga,  en 
el  cual  se  conoció  huía  á  toda  prisa  y 
caminaba  á  la  ligera,  dejando  muchos 
bastimentos  y  armas  y  muchos  talcgui- 
llos  de  sal  y  otros  pertrechos.  Reparóse 
allí  el  Campo,  y  el  Gobernador  envió  á 
reconocer  las  barrancas  al  Capitán  Juan 
de  .Montoya  en  compañía  del  P.  Fray 
Pedro  de  .Méjico  y  del  P.  Fr.  Juan  de 
Torres,  Religioso  .Agustino,  con  algu- 
nos caballos  é  indios  de  S.  Mateo,  y  lle- 
gando á  la  primera  barranca  recelán- 
dose de  alguna  emboscada  tiraron  mu- 
chas flechas  á  la  espesura,  con  que  se 
descubrieron  hasta  cien  Sangleyes  que 
con  grande  alarido  se  huyeron  con  mu- 
chos heridos.  El  resto  del  ejército  ene- 
migo caminaba  ya  con  mas  recato  sin 
hacer  fuegos  en  los  alojamientos,  por 
no  ser  descubiertos  por  los  humos,  y 
así  había  pasado  por  S.  Mateo  sin  daño 
alguno,  aunque  recibió  mucho  de  los 
indios  que  con  algunas  emboscadas 
mataron  muchos  Sangleyes,  y  habían 
puesto  en  el  patio  de  la  Iglesia  diez  ca- 
bezas por  fruta  de  un  naranjo.  Hizo 
nuestro  Campo  alto  en  S.  Mateo,  y  a  las 
dos  de  la  tarde  salió  en  busca  del  ene- 
migo llevándola  vanguardia  el  P.  Fray 
Juan  de  Sosa  con  sus  flecheros,  y  el 
Capitán  Juan  Fiallo  con  la  gente  de  á 
caballo  de  las  estancias;  que  eran  los 


que  más  trabajaban  en  todas  las  ocasio- 
nes, el  I*.  l"r.  Juan  de  Sosa  embistiendo 
con  los  flecheros,  y  el  Capitán  Juan 
Fiallo  siguiendo  con  la  caballería  el  al- 
cance. Mandó  el  Gobernador  qus  se 
volviesen  desde  S.  Mateo  el  P.  Fr.  Juan 
Ramírez  y  algunos  vecinos  de  Manila, 
para  que  asistiesen  en  la  muralla  de 
.Manila,  y  el  Gobernador  pasó  adelante 
llevando  en  su  compañía  al  Maestre  de 
Campo,  al  P.  Fr.  Juan  de  Sosa,  Fray 
Juan  de  Torres  y  al  hermano  Fr.  Fran- 
cisco López,  Agustinos,  el  P.  Fr.  Juan 
Bautista,  Dominico,  al  P.  Barrios,  al 
P.  Morales  y  al  hermano  Alonso  Bernal, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  fueron 
marchando  siguiendo  el  rastro  del  ene- 
migo que  era  muy  grande.  En  el  cami- 
no se  supo  como  los  Aetas  del  monte 
habían  salido  á  emboscarse  contra  los 
Sangleyes,  y  les  habían  hecho  mucho 
daño,  pues  en  un  puesto  siete  Aelas 
desnudos  y  con  unas  flechas  de  cañas 
se  metieron  entre  más  de  seis  mil  y  les 
mataron  setenta  Sangleyes  sin  perder 
mas  que  uno  de  los  siete  compañeros 
Aetas. 

Llegó  el  ejército  de  los  Sangleyes  á 
una  \'isita  de  Bocaue,  llamada  S.  José, 
jurisdicción  de  Bulacán,  y  muy  en  bre- 
ve los  nuestros  en  su  seguimiento,  é 
hicieron  alto  á  vista  del  enemigo  en  una 
loma  fortificada  con  una  profunda  ba- 
rranca aunque  con  buenos  pasos.  Aquí 
estuvieron  el  P.  l"r.  Juan  de  Sosa  y  el 
Capitán  Juan  Fiallo  aguardando  al  Go- 
bernador, que  llegó  a  las  seis  de  la 
tarde  el  cual  se  alojó  allí  aquella  noche 
esperando  al  Maestre  de  Campo  que 
venia  atrás  con  la  infantería.  Viendo  el 
P.  I>.  Juan  de  Sosa  lo  desacomodado  que 
era  el  lugar  a  vista  del  enemigo  que  es- 
taba bien  provisto  de  bastimentos,  como 
lo  mostraban  los   muchos  fuegos  que 


128 


Conquistas  de  las  Islas  Filipinas. — Segunda  Parte. 


hacían,  le  representó  al  Gobernador  la 
incomodidad  del  sitio,  y  le  pidió  que  le 
diese  licencia  para  desalojar  al  enemigo 
del  pueblo,  con  sus  flecheros,  y  socorrer 
á  los  nuestros  con  la  cena  que  los  San- 
gleyes  tenían  prevenida.  Mucho  se  ale- 
gró el  Gobernador  de  la  bizarra  resolu- 
ción del  P.  Fr.  Juan  de  Sosa,  y  le  dio  su 
licencia,  y  mandó  disponer  lo  necesario, 
ordenando  á  los  clarines  y  cajas  se  pu-. 
siesen  en  los  más  distantes  parages 
aguardando  se  les  hiciese  señal  para 
usar  de  los  instrumentos.  El  P.  Fray 
Juan  de  Sosa  recogiendo  á  sus  flecheros 
admitió  en  su  compañía  al  alférez  Pe- 
dro de  Aguilar,  soldado  animoso  y  dili- 
gente, y  dispuesto  todo  como  convenía, 
pasó  la  barranca  con  sumo  silencio  y  se 
emboscó  en  un  paxonal  que  está  á  tiro 
de  mosquete  del  pueblo  de  S.  José, 
hasta  que  fué  sentido  de  los  espías  del 
enemigo,  que  con  un  grande  alarido 
dieron  aviso  á  todo  su  Campo,  al  cual 
respondieron  los  flecheros  con  otro  no 
menor  alarido  y  un  diluvio  de  flechas, 
y  acudieron  las  cajas  y  clarines  de  sus 
puestos,  para  que  el  enemigo  entendie- 
se estaba  allí  nuestra  gente  junta;  y 
oyéndolo  el  Maestre  de  Campo  mar- 
chóse á  prisa  con  la  infantería,  y  nues- 
tra gente  que  estaba  al  pie  de  la  barran- 
ca esperando  el  suceso  de  los  flecheros, 
respondió  también  con  otro  alarido, 
con  que  atemorizados  los  Sangleyes 
se  pusieron  en  defensa  de  su  Real,  y 
los  flecheros  con  el  P.  Fr.  Juan  de 
Sosa  pelearon  valerosamente  matando 
á  muchos  enemigos.  Envióles  el  Gober- 
nador treinta  mosqueteros  Pampangos 
á  cargo  del  P.  Fr.  Juan  de  Torres,  los 
cuales  hicieron  tanta  matanza  en  los 
Sangleyes,  que  los  hicieron  retirar  sin 
orden,  dejando  el  pueblo  ó  Real  y  el 
campo  cubierto  de  cuerpos  muertos. 


Alojóse  nuestro  Campo  donde  los  San- 
gleyes habían  estado,  y  socorrieron  muy 
bien  su  necesidad  con  lo  mucho  que  los 
enemigos  habían  dejado  á  medio  cocer 
y  ya  cocido  con  sus  fogones.   Mataron 
los  enemigos  en  esta  ocasión  dos  Capi- 
tanes  Pampangos,   un   Ternate  y  un 
Zambal,  y  un  español  herido.  No  dejó 
el  enemigo  aquella  noche  de  infestar  á 
nuestro   campo  tocando  al  arma  tres 
veces,  sin  que  los  nuestros  pudiesen  por 
la  oscuridad  saber  su  retirada  hasta  que 
á  la  tercera  puso  fuego  el  enemigo  á  una 
casa  junto  á  nuestro  real,  y  con  las  lla- 
mas se  pudo  reconocer  que  estaban  alo- 
jados entre  los  paxonales,  distantes  un 
tiro  de  mosquete  de  los  nuestros,  con- 
que les  dispararon  algunas  armas  de 
fuego  y  se  aquietaron.  A  la  mañana  se 
emboscó  el  enemigo  aguardando  mar- 
charse nuestro  ejército,  con  lo  cual  sa- 
liendo por  delante  el  P.  Fr.  Juan  de  Sosa 
á  reconocer  el  campo  con  los  flecheros, 
dio  impensadamente  con  la  emboscada 
de  los  contrarios  y  se  trabó  con  ellos,  y 
después  llegando  nuestro  ejército  en  su 
socorro  se  trabó  una  sangrienta  batalla, 
hasta  que  huyó  el  enemigo  a  espaldas 
vueltas.  Siguió  el  alcance  el   Capitán 
Juan  Fiallo  con  la  caballería  de  las  es- 
tancias, matando  a  muchos,  y  llegando 
á  un  mal  paso  de  una  barranca,  fué  tan 
cruel  la  matanza,  que  terreplenando  el 
mal  paso  con  los  muertos,  hizo  puente 
para  nuestro  ejercito.  Pasaron  de  seis- 
cientos Sangleyes  los  que  se  mataron  en 
esta  facción,  á  costa  de  diez  y  siete  in- 
dios y  dos  españoles,  que  fueron  el  Sar- 
gento mayor  Ruy  de  Sosa  y  el  Alférez 
Juan  Serrano. 

Marchó  nuestro  ejército  en  segui- 
miento del  enemigo  llevando  la  van- 
guardia el  Alférez  Simón  Delgado,  Se- 
cretario del  Gobernador,  que  por  estar 
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su  Capitán  herido  gobernaba  la  com- 
pañía. A  las  nueve  de  la  mañana  se  des- 
cubrió el  enemigo,  que  ocupaba  una 
loma  y  se  cogió  un  Sangley  que  declaro 
que  el  enemigo  pretendía  pasar  á  Pan- 
gasinán  donde  quería  hacer  embarca- 
ciones para  pasar  á  China,  y  esto  mismo 
había  dicho  otro  Sangley,  que  hallaron 
los  nuestros  en  S.  Mateo  á  tiempo  que 
estaba  para  ahorcarse  en  un  árbol,  por 
no  venir  á  manos  de  los  españoles,  ya 
con  el  cordeí  en  la  garganta.  Iba  nues- 
tro  ejército  tan  falto  de  bastimentos 
como  de  municiones,  y  sin  esperanza 
de  hallar  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  cuando  al 
subir  una  loma  se  hallaron  con  el  ene- 
migo que  procuraba  estorbarles  el  paso, 
pero  el  Maestre  de  Campo  con  su  acos- 
tumbrado valor  formósu  escuadrón  con 
algunos  españoles,  flecheros,  y  pampan- 
gos  arcabuceros,  y  detuvo  al  enemigo 
hasta  que  fué  subiendo  ala  eminencia 
de  la  loma  el  resto  de  nuestro  ejército, 
pero  como  el  número  de  los  enemigos 
era  grande,  comenzaron  á    remolinar 
nuestros  indios  coraceros  á  la  subida  y 
fué   necesario  que  el  P.   Fr.   Juan   de 
Torres  y  el  P.  Barrios  los  compusieran 
antes  de  llegar  al  enemigo.  A  nuestra 
infantería  se  la  iban  acabando  las  pocas 
municiones  que  tenía,  especialmente  la 
cuerda,  con  que  se  dio  orden  se  apresu- 
rase  la  facción  y  se  trabó   la  batalla 
grande  rato,  hasta  que  no  pudiendo  los 
Sangleyes  resistir  el  valor  de  los  nues- 
tros se  pusieron  en  desordenada  huida, 
dando  lugar  a  que  les  siguiese  el  alcan- 
ce Juan  Fiallo  hasta  una  loma  mas  alta, 
cercada  de  una  barranca  seca,  de  donde 
mató  al  enemigo  mucha  gente  sin  per- 
der á  ninguno  de   los  nuestros.  Aquí 
descansó  nuestro  ejército  y  se  refrescó 
con  los  muchos  bastimentos  que  deja- 
ron los  Sangleyes,  que  no  parece  sino 


que  los  nuestros  los  llevaban  por  sus 
aposentadores,  según  dejaban  los  alo- 
jamientos con  las  mesas  puestas.  Los 
muertos  que  había  por  los  caminos 
eran  tantos  que  solo  de  los  que  hallaron 
via  recta  desde  S.  José  hasta  este  pues- 
to contó  un  Religioso  doscientos  ochen- 
ta, sin  los  que  quedaban  en  las  ba- 
rrancas y  paxonales  y  fuera  del  ca- 
mino, que  eran  infinitos.  No  solamente 
socorrió  el  enemigo  á  los  nuestros  en 
esta  ocasión  de  bastimentos,  sino  tam- 
bién de  cuerda  por  haberse  dejado  en 
este  puesto  mas  de  seiscientos  capoti- 
llos, que  usan  para  las  aguas,  de  unas 
cortezas  de  árbol  que  echan  hebras  á 
modo  de  cerdas,  muy  á  propósito  para 
hacer  de  ellos  cuerda  para  las  armas  de 
fuego. 

A  vista  de  nuestro  ejército  estuvo  el 
enemigo  mientras  los  nuestros  comían 
y  se  prevenían;  y  por  ser  algo  áspera  la 
subida  y  grande  la  espesura,  se  mandó 
poner  fuego  para  descubrir  la  campaña, 
para  que  no  pudiesen  emboscarse  los 
Sangleyes,  por  lo  cual  se  levantó  una 
grande  humareda  que  impelida  del 
viento  daba  a  los  nuestros  en  la  cara,  y 
dio  lugar  a  que  los  contrarios  sin  ser 
sentidos  se  escapasen  cuando  los  nues- 
tros prevenidos  para  otra  batalla  co- 
menzaban á  marchar.  Salió  el  enemigo 
con  tanto  recato  que  no  dejó  señal  por 
donde  nuestro  ejército  pudiese  conocer 
la  derrota  que  llevaba;  pero  siendo  los 
mas  de  parecer  marchaba  al  pueblo  de 
Bocaue  en  Bulacan  marchó  nuestro 
ejército  hasta  las  ocho  de  la  noche  que 
llegó  á  Bocaue,  donde  supo  que  el  ene- 
migo torciendo  el  camino  por  los  mon- 
tes Casay  se  alojaba  en  el  pueblo  de 
Tabuco,  visita  de  Quingua,  con  que 
marchó  nuestro  ejército  en  su  busca  y 
dieron  con  ellos  en   unas  lomas  muy 
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cerca  de  allí,  y  se  entendió  que  andaban 
buscando  bastimentos.  Salió  á  ellos  el 
Capitán   Esteban  de   Ugalde    con   cin- 
cuenta hombres  y  la  caballería,  y  ha- 
biendo embestido  y  peleado  con   ellos, 
fué  forzoso  a  los  nuestros  retirarse  por 
los  muchos  Sangleyes  que  se  juntaban 
de  refresco;  y  queriendo  el  Gobernador 
socorrer  también   á   los   nuestros  que 
estaban  empeñados,  mandó  marchar  y 
él  pasó  adelante  con  algunos,  con  cuya 
ayuda  se  hizo  mucho  daño  al  enemigo 
que  se  le  obligó  á  que  se  retirase,  aun- 
que  nos   mataron    catorce    españoles. 
Con  esto  quedaron  los  Sangleyes  tan 
orgullosos,  que  otro  día  volvieron  á  ve- 
nir cargados  de  haces  de  yerba  y  paja 
seca,  y  poniéndose  á  tiro  en  frente   de 
los  nuestros  los  encendieron,  pero  per- 
mitió Dios  que  cuando  estaban  los  ha- 
ces encendidos  se  mudase  el  viento  y 
les  dieron  las  llamas  en  la  cara  con  que 
se  retiraron  contra  su  voluntad.   Tres 
días  estuvieron  en  este  puesto  sin  que 
sucediese  cosa  alguna  de  contar.  Salió 
una  tarde  el  Gobernador  con  la  caballe- 
ría á  reconocer  uq  puesto  donde  el  ene- 
migo tenía   su   centinela  y  paso   para 
salir  á  la  compaña,  y  se  fortificó  en  él 
el  Capitán   Gastelu  y  levantó  aquella 
noche  un  cubo  para  plantar  dos  piezas, 
que  había  traído  el  general  Juan  Bau- 
tista de  Molina  con  alguna  gente  de  so- 
corro. Aquella  mañana  bajó  el  enemigo 
al  puesto  sin  saber  lo  que  los  nuestros 
habían  hecho  en  tan  poco  tiempo:  pero 
reconociendo  lo  que  había  se  dividieron 
en  tropas  y  acometieron  con  tanta  de- 
terminación, que  pasando  el  empuyado 
que  por  afuera  tenía,  llegaron  á  asir  de 
las  estacas,  embistiendo  como  desespe- 
rados á  ganar  la  puerta  del  cubo,  sin 
que  los  acorbardasen  los  muchos  que 
los  nuestros  mataban  con  la  mosquete- 


ría y  artillería,  hasta  que  llegando  so- 
corro de  nuestra  parte  se  retiraron  de- 
jando cubierto  el  campo  de  muertos.  Á 
la  tarde  volvieron  con  intento  de  pasar 
solo  adelante,  pero  al  salir  nuestra  ca- 
ballería, los  puso  en  desorden  y  fuga;  y 
siguiéndoles  el  alcance  más  de  una  le- 
gua mataron  á  muchos  de  ellos,  hasta 
que  se  cansaron  los  caballos  y  se  reti- 
raron. 

Alojóse  nuestro  ejército  en  Bocaue. 
de  donde  salió  en  busca  del  enemigo  á 
las  tierras  de  Andrés  López  de  Asaldi- 
gui,  y  allí  haciendo  noche  supieron  que 
el  enemigo  volvía  á  San  Mateo,  á  don- 
de estuvo  primero;  con  que  marchó 
nuestra  gente  todo  el  día  siguiente  has- 
ta que  llegaron  aquella  noche  á  la  es- 
tancia de  D.  Juan  Claudio,  muy  cansa- 
dos del  largo  camino.  Aquí  supieron 
estaban  los  Sangleyes  en  Antipolo,  Mi- 
nisterio de  los  PP.  de  la  Compañía,  y 
salieron  en  su  busca,  y  se  tuvo  noticia 
de  que  habían  quemado  la  Iglesia  de 
Taytay,  y  estaba  una  grande  tropa  de 
ellos  alojada  en  la  Iglesia  de  Antipolo; 
aunque  sabiendo  la  venida  de  los  nues- 
tros se  retiraron  con  las  demás  tropas, 
y  se  alojaron  algo  distante  de  allí.  Mar- 
chó el  Gobernador  hasta  descubrirlos, 
y  poniendo  una  pieza  de  artillería  sobre 
una  loma,  los  apartó  del  paso  que  te- 
nían también  tomado,  para  que  pudiese 
otro  día,  que  era  de  S.  Antonio  Abad, 
marchar  el  ejército,  quedando  el  baga- 
je á  cargo  del  general  D.  Antonio  de 
Leos  y  del  capitán  Francisco  Careno. 
Después  echando  una  manga  de  mos- 
queteros por  la  falda  del  monte  y  al 
P.  Fr.  Juan_de  Sosa  por  delante  con  los 
flecheros,  salieron  á  infestar  al  enemi- 
go, el  cual  estaba  más  fortificado  que 
lo  que  se  pudo  imaginar  en  un  cerro 
con  una  estacada  de  más  de  una  braza 
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de  terrepicn,  tan  fuerte  que  no  hacían 
efecto  en  ella  las  balas  de  artillería.  Kl 
'  Gobernador  salió  á  caballo  con  alfrunos 
encomenderos  á  reconocer  la  subida,  y 
mandó  á  los  campilaneros  que  fuesen 
por  delante  reparando  las  piedras  con 
las  rodelas,  mientras  la  mosquetería  se 
mejoraba  de  sitio  para  hacer  daño  al 
cncmiyo,  el  cual  infestado  de  los  fleche- 
ros, se  divirtió  por  aquel  lado   tanto, 
que  dio  lugar  a  que  los  nuestros  Herra- 
sen a  la  trinchera,  y  de  mampuesto  los 
mosqueteros  y  arcabuceros  les  obliga- 
ron a  echarse  por  la  otra  parte  del  fuer- 
te para  tirarse  á  lo  llano,  adonde  dieron 
con  nuestra  caballería  que  les  siguió  al 
alcance  matando  á  muchos;  pero  vien- 
do que  esta  iba  sola,  se  paró  el  enemi- 
go y  la  hizo  cara  hasta  que  llegando 
algunos  arcabuceros  comenzaron  á  ma- 
tar tantos  que   se  vieron  obligados  a 
huir  sin  que  la  caballería  pudiera   se- 
íruirlos,  por  haber  dado  con  un  mal  pa- 
so para  los  caballos,  y  se  retiraron  a  dar 
cuenta  de  lo  sucedido.  Entre  el  despojo 
se  halló  una  hechura  de  un  Santo  Cris- 
to de  madera,  que  daba  señales  de  que 
le  habían  puesto  en   el  fuego,  porque 
estaba  muy  ahumado,  aunque  por  nin- 
guna parte  le  debían  de  haber  podido 
quemar,  porque  estaban  todas  sus  fac- 
ciones enteras  sin    lesión    alguna.    La 
fortaleza  del  enemigo  era  muy  fuerte 
por  naturaleza,  porque  ademas  de  la 
trinchera  que  habían  hecho,  tenía  muy 
agria  la  subida,  que  parecía  imposible 
haberla  ganado  con  tan  poca  costa,  y 
milagro  de  Dios  haberla  ellos  desampa- 
rado. Diose  el  pillaje  de  lo  mucho  que 
en  él  había  a  los  indios,  y  se  halló  mu- 
cho arroz  y  otros  bastimentos,  tinajas 
de  Borney  y  muchas  escribanías  y  cajas 
que  debían  de  haber  robado  en  Taytay 
y  Antipolo,  y  halláronse  dos  fraguas 


armadas  y  los  moldes  prevenidos  para 
fundir  alguna  pieza  de  las  campanas 
que  habían  robado  en  las  dos  Iglesias, 
en  que  se  conoce  la  diligencia  y  astucia 
de  esta  gente. 

capítulo  XXXII. 

PROSIGUE  LA    MATERIA    COME.NZADA   EN  LOS 

ANTECEDENTES    CAPÍTULOS,  HASTA  'QUE    SE 

FENECIÓ  LA  GUERRA  DE  LOS  SANGLEYES. 


Bien  conozco  que  los  sucesos  de  la 
guerra  son  difíciles  de  explicar,  (y  más 
con  la  precisión  que  procuro  por  no 
detenerme  sino  que  lo  que  dice  á  mi 
obligación,)  porque  ya  por  falta  de  co- 
nocimiento de  los  puestos,  y  de  otros 
accidentes  no  se  puede  penetrar  la  dis- 
posición de  los  capitanes.  La  del  vale- 
roso Gobernador  D.  Sabastián  Hurtado 
de  Corcuera  estaba  en  todas  partes  tan 
acreditada  que  se  puede  creer  haría  en 
esta  fracción  las  mas  importantes  y  más 
dignas  de  la  militar  disciplina:  aunque 
eran  tales  los  ardides  del  astuto  enemi- 
go que  muchas  veces  obraba  el  acaeci- 
miento lo  que  no  podía  disponer  la  pro- 
videncia. Dígolo  porque  parece  digno 
de  reparo  no  se  procurase  dar  al  ene- 
migo batallas  mas  rápidas,  contentán- 
dose solo  con  encontrarle  cansado,  no 
siendo  digno  de  menor  admiración  tu- 
viesen los  Sangleyes  fuerza  para  tantas 
rotas,  que  parece  que  como  de  hidras 
brotaban  siete  de  cada  Sangley  muerto; 
pues  estando  los  c¿impos  casi  cubiertos 
de  cadáveres,  no  desfallecían  ni  se  mi- 
noraban. V  así  es  muy  vana  la  confian- 
za de  algunos  de  estas  Islas,  que  sin 
haberse  visto  con    ellos  en   compañía 
desprecian  su  ánimo  y  multitud,  cuan- 
do vemos  en  esta  ocasión  todo  el  poder 
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de  estas  Islas  de  soldados  veteranos 
acostumbrados  á  vencer,  fatigado  con 
las  astucias  de  este  enemigo. 

Marchó  nuestro  ejército  á  Antipolo, 
donde  se  alojó  aquel  día  gustoso  del 
feliz  suceso,  aunque  después  se  convir- 
tió en  tristezas  por  la  noticia  de  las 
muertes  de  Juan  de  Sesena  y  Tomas  de 
Morales,  soldados  de  á  caballo,  los  cua- 
les habiendo  caido  en  una  barranca  fue- 
ron hallados  de  los  Sangleyes,  quienes 
después  de  muchos  tormentos  los  mata- 
ron álanzadasylescortaron  las  cabezas, 
que  divididas  de  sus  cuerpos  fueron  ha- 
lladas en  el  campo  y  enterradas  en  la 
Iglesia  de  Antipolo.  Otro  día  saüó  el  ejér- 
cito, dejando  todo  el  bagaje  en  el  Real, 
á  cargo  de  los  capitanes  Francisco  Ca- 
rreño  y  Francisco  de  Montenegro,  y  ha- 
biendo llegado  al  paso  donde  el  enemigo 
huyó  de  la  caballería,  viendo  la  dificul- 
tad de  él  se  dividieron  para  echar  por 
diversos  caminos  y  coger  al  enemigo  en 
medio,  pero  no  tuvo  efecto;  porque  lle- 
gando junto  á  una  estancia  que  los  Re- 
ligiosos de  la  Compañía  tienen  en  Anti- 
polo, oyó  nuestras  cajas  una  tropa  del 
enemigo  y  se  emboscó  junto  al  camino 
por  donde  había  de  pasar  nuestro  ejér- 
cito, y  mataron  al  pasar  á  dos  indios  é 
hirieron  á  D.  Alvaro  Galindo,  que  des- 
pués murió  en  Manila  de  la  herida,  pe- 
ro siguiéndolos  nuestra  caballería  mató 
á  muchos  de  aquellos  hasta  que  se  reti- 
raron en  un  mal  paso,  y  los  nuestros  se 
pararon  recelando  alguna  emboscada. 
Retiróse  nuestra  gente  á  la  casa  de  la  es- 
tancia, donde  aguardaron  al  P.  Fr.  Juan 
de  Sosa  y  al  P.  Fr.  Antonio  de  las  Misas, 
Recoleto  Agustino,  que  venían  con  los 
flecheros  de  Masinglo,  y  se  habían  que- 
dado atrás  á  reconocer  los  pasos. 

En  esta  conformidad  fueron  siguien- 
do los  nuestros  al  enemigo  haciéndole 
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mucho  daño,  hasta  que  llegaron  á  Da- 
rás, Ministerio  de  la  Compañía  de  Je- 
sús,   y   á  Mabitac  pueblo  de  la  juris- 
dicción de  la  Laguna  de  Bay  que  ad- 
ministraban los  PP.  de  San  Francisco, 
adonde  hallaron  á  D.  Rodrigo  Guilles- 
tigui  fortificado  con  algunos  españoles 
y  trescientos  indios,  quien  había  pelea- 
do varias  veces  con  el  enemigo,  el  cual     | 
se  alojó  aquella  noche  cerca  del  pueblo, 
donde  había  robado  mucho  arroz,  y  por 
la  mañana  levantó  su  Real   para  que 
no  le  alcanzasen  los  nuestros,  pues  iban 
ya  muy  faltos  de  gente  respecto  de  los 
millares  que  eran  al  principio.  Descu- 
briólos nuestro  ejército  en  el  camino  de 
Tanay,  y  se  envió  al  alférez  Aguilar  á 
que  los  reconociese,  y  sabiéndose  que 
estaban  en  las  lomas  de  Tanay  el  viejo, 
marchó  nuestra  gente  lunes  23  de  Ene- 
ro, dejando  el  bagaje  á  cargo  del  capi- 
tán Francisco  de  Montenegro  y  Juan 
Fernández  de  León,  y  habiendo  llegado 
á  las  ocho  de  la  mañana  á  darles  vista 
pelearon  con  ellos  matándoles  mucha 
gente,  mediante  el  socorro  de  flecheros 
que  trajo  D.  Rodrigo  Guillestigui  y  el 
capitán  Juan   Fiallo,  que  llegó  con  la 
caballería,  aunque  los  nuestros  se  vie- 
ron muy  apretados  por  ser  muy  pocos; 
pues  habían  enviado  cerca  de  dos  mil 
hombres   á   guarnecer   varios   puestos 
por  donde  se  decía  había  de  pasar  el 
enemigo;  como  fueron  en  los  pueblos 
de   Santa   María,   Mabitac  y   Siniloan, 
doctrinas  de  los  Religiosos  de  S.  Fran- 
cisco. Prosiguió  Juan   Fiallo  y  D.  Ro- 
drigo  de    Guillestigui  hasta   el   aloja- 
miento de  los  enemigos,  en  donde  ma- 
taron á  muchos  de  ellos,  y  cogieron  á 
uno  vivo,  del  cual  se  informó  el  Gober- 
nador y  supo  muchas  cosas  que  nunca 
habían  querido  confesar.  Hablósele  me- 
diante el  P.  Onofre  Esbín  de  la  Com- 
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pañía  de  Jesús,  diestro  en  la  lengua 
China,  y  dijo  que  constaba  el  ejercito 
de  los  Sang-leyes  de  trece  mil  y  seiscien- 
tos hombres,  número  que  admiró  á  los 
nuestros,  y  los  puso  en  grande  cuidado 
porque  no  juzgaban  pasasen  de  cuatro 
á  cinco  mil.  Dijo  también  que  solo  desde 
Bocaue  les  faltaban  mas  de  dos  mil  y 
quinientos  sin  los  que  se  quedaban  des- 
peados por  los  caminos,  y  los  que  mo- 
rían de  enfermedad,  y  que  solo  en  el 
alojamiento  de  Sampaloc  murieron  los 
más  que  habían  pasado  del  Parian  hin- 
chados. Todos  los  días  sabían  la  gente 
que  les  faltaba  por  el  orden  que  obser- 
vaban, el  cual  era  que  cada  diez  hom- 
bres hacían  un  rancho,  y  de  ellos  salían 
dos  á  buscar  el  sustento,  los  seis  á  pe- 
lear, y  los  dos  á  guardar  y  cuidar  del 
alojamiento:  cada  diez  tropas  de  estos 
reconocían  á  un  Capitán.  Un  mayor  te- 
nía a  su  orden  diez  Capitanes  con  mil 
hombres  cada  uno.  Cada  soldado  tenía 
una  chapa,  moneda  de  bronce,  que  co- 
rre entre  ellos  y  á  la  noche  se  la  entre- 
gaban cada  uno  a  su  Capitán,  y  juntas 
las  contaban  y  por  las  que  faltaban  sa- 
bían los  soldados  que  había  de  menos 
aquel  día. 

Determinó  el  Gobernador  tentar  el 
vado  si  podía  efectuar  algunos  medios 
de  paz,  é  hizo  al  P.  Onofre  Esbín  les  es- 
cribiese un  papel  en  su  nombre  y  en  el 
del  Capitán  Gerónimo  Enriquez,á  quien 
querían  mucho  los  Sangleyes,  y  se  le 
dio  al  prisionero  para  que  lo  llevase  á 
los  suyos,  el  cual  lo  hizo  así,  pero  tardó 
mucho  en  traer  la  respuesta,  tanto  que 
nuestro  ejército  trató  de  marchar  ha- 
biendo perdido  una  muy  buena  ocasión 
de  hacerlos  daño  muy  considerable,  por 
no  interrumpir  la  acción.  Comenzando 
el  ejercito  á  marchar  corrió  voz  que  en- 
viaban á  llamar  los  Sangleyes  al  Padre 


Onofre  Esbín  y  al  Capitán  Gerónimo  En- 
riquez,  y  llegando  los  Sangleyes  con  un 
papel  y  estando  hablando  con  ellos,  lle- 
garon seis  Sangleyes  más,  que  echándo- 
se á  los  pies  del  P.  muy  humildes  signi- 
ficaron el  deseo  que  muchos  de  ellos 
tenían  de  reducirse  si  tuvieran  el  segu- 
ro de  las  vidas  cierto.  Por  ser  algo  tarde 
les  dijeron  que  se  fuesen,  y  que  si  que- 
rían tratar  medios  de  paz  fuesen  á 
Tanay  á  donde  hallarían  á  nuestro 
ejército,  y  marchando  llegaron  al  Real 
muy  contentos  esperando  asentar  al- 
gún buen  medio. 

Al  sis-uiente  día  llamaron  de  la  otra 
banda  del  rio  veinte  Sangleyes  que 
venían  á  tratar  los  medios  de  paz,  los 
cuales  después  que  estuvieron  grande 
rato  hablando  con  el  Maestre  de  Campo, 
con  el  P.  Onofre  y  Capitán  Gerónimo 
Enríquez  sobre  la  materia  á  que  venían, 
no  resolvieron  cosa  alguna,  porque  pe- 
dían que  fuesen  el  Padre  y  Gerónimo 
Enríquez  á  asegurarles  la  palabra  del 
Gobernador,  porque  decían  estaban 
temerosos  no  se  le  habían  de  cumplir; 
y  con  esto  se  fueron,  aunque  no  tarda- 
ron mucho  en  venir  con  un  papel  escri- 
to en  nuestra  lengua,  hecho  por  un 
Sangley  cerero  que  lo  sabía  hacer  muy 
bien,  en  el  cual  significaban  el  deseo 
que  tenían  de  reducirse  y  hacer  lo  que 
les  mandasen,  pero  que  estaban  rece- 
losos no  les  cumpliesen  la  palabra,  y 
que  rogaban  al  P,  Onofre  y  á  Gerónimo 
Enríquez  fuesen  á  su  Real  como  perso- 
nas de  quien  hacían  tanta  confianza, 
para  que  los  asegurasen  la  palabra  y 
perdón  que  se  les  prometía  de  parte 
del  Gobernador.  El  P.  Onofre  deter- 
minó arriesgar  su  vida  y  se  fué  con 
ellos  al  alojamiento,  donde  fué  muy 
bien  recibido,  aunque  no  del  Mandarín, 
que  se  escusó  de  verle  porque  no  le  co- 
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nociera,  porque  era  de  Sta.  Cruz  donde 
el  P.  era  Ministro;  pero  envió  otro  en 
su  lugar  con  las  insignias  del  Mandarín, 
y  mucho  acompañamiento.  Sentáronse 
los  dos  después  de   muchas  cortesías 
á  la  usanza  china.  Dijo  que  ya  tenía 
reducidos  á  los  más,  pero  que  el  que 
hacía  oficio  de  Maestre   de  Campo  lo 
descomponía  todo  volviéndolos  á  albo- 
rotar; y  concluyó  en  que  no  habían  de 
pactar  cosa  alguna  ixiientras  el  ejército 
nuestro  no  se  volviese  á  Manila,  y  que 
ellos  irían  después  con  sus  armas   al 
puesto  que  se  les  señalase,  añadiendo 
que  no  hacían  esto  por  miedo  que  nos 
tuviesen  pues  también  sabían  ellos  co- 
mo nosotros  pelear,  y  que  si  les  matá- 
bamos gente,  también  nos  la  mataban, 
con   diferencia  de  que   más  falta   nos 
hacía  á  nosotros  un  español  que  á  ellos 
cien  sangleyes;  y  que  bien  sabían  ellos 
que  toda  nuestra  gente    no  llegaba  á 
cuatro  mil  hombres,  y  que  todos  eran 
indios  de  quien  ellos  no  hacían  caso,  y 
que  apenas   había  entre  nosotros  dos- 
cientos españoles.  Y  que  ellos  aunque 
eran  tantos  estaban  bien  proveídos  de 
todo  lo  necesario.   Viendo  el  Padre  la 
resolución  del  Mandarín  y  que  no  efec- 
tuaba cosa  de  importancia,  se  vino  con 
diez  hombres,  que  le  dieron  para  que  le 
acompañasen,  hasta  la  mitad  del  camino 
donde  le  dejaron,  y  solo  tres  vinieron 
en  su  compañía  á  nuestro  Real,  donde  se 
quisieron  quedar,  pero  no  se  lo  consin- 
tieron. Mandó  el  Gobernador  que  luego 
se  juntase   la  gente  y  se  les  embistiese 
antes  que  se  aprovechasen  de  alguna 
traición  de    las    que    acostumbraban. 
Otro  día  llegó  otro  papel  del  Mandarín 
al  Gobernador  en  el  cual  pedía  de  parte 
de  los  suyos  que  se  volviese  con  su  gen- 
te á  Manila  y  que  ellos  irían  detras  de 
él  al  puesto  que  se  les  señalase,  donde 


les  habían  de  dar  dos  meses  del  arroz 
que  hubiesen  menester,  fiado.  El  Go- 
bernador mandó  que  volviesen  y  dije- 
sen á  su  Mandarín  que  no  le  había  de 
recibir  ni  responder  á  recado  suyo  me- 
nos que  haciendo  lo  que  le  tenía  man- 
dado. Pero  ellos  queriendo  entretener 
al  Gobernador  para  que  les  dejasen  sa- 
lir del  paso  en  que  estaban,  que  no  era 
bueno,  si  los  nuestros  les  acometían, 
enviaron  otro  recado  pidiendo  que  fue- 
se el  Padre  y  Gerónimo  Enriquez  á  fir- 
mar el  seguro  que  se  les  prometía  en 
nombre  de  su  Majestad,  para  que  sus 
Cabezas  hiciesen  lo  mismo.  Entendieron 
que  hablaban  verdad  los  que  nunca  la 
profesan,  y  salieron  el  P.  Onofre  y  En- 
riquez al  alojamiento  de  los  Sangleyes 
en  donde  fueron  muy  bien  recibidos,  y 
el  Mandarín  se  dio  á  conocer  al  P.  y 
firmó  con  veinte  y  dos  Cabezas  de  los 
suyos  el  papel  de  las  paces  y  sus  condi- 
ciones, mostrando  mucho  gusto  en  que 
se  hubiesen  efectuado,  prometiendo  ir 
al  día  siguiente  á  rendir  las  armas  y 
ponerse  en  camino  para  Tondo,  que  era 
el  puesto  que  señalaban. 

Despidiéronse  con  mucho  contento 
el  P.  Onofre  y  Gerónimo  Enriquez,  y 
siguieron  á  nuestro  ejército  que  estaba 
alojado  en  Pililla.  aguardando  alegres  el 
fin  de  su  peregrinación  con  la  quietud 
de  los  sangleyes.  Y  cuando  entendían 
que  vendrían  á  entregarse,  enviaron  al 
P.  Onofre  y  á  Gerónimo  Enriquez  con 
mucho  acompañamiento  de  á  caballo 
para  recibirlos,  y  uno  muy  bueno  en 
que  el  Mandarín  entrase.  Yendo  este  ca- 
mino encontraron  una  tropa  de  setenta 
y  cinco  que  pudieron  venirse  sin  ser 
sentidos,  los  cuales  dijeron  que  ya  esta- 
ban arrepentidos  de  lo  que  habían  he- 
cho y  marchaban  camino  de  Sta.  María 
de  Cabuan,  doctrina  de  los  PP.  Eran- 
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císcanos.  Diosc  parte  al  Gobernador,  el 
cual  sentido  del  engaño  de  los  sangle- 
yes,  ordenó  al  Maestre  de  Campo  mar- 
chase el  ejército  en  busca  de  ellos;  y  el 
Gobernador  se  embarcó  en  la  lag-una 
con  cincuenta  hombres  de  su  compañía 
y  alfíunas  picas  y  la  picizuela  para  co- 
gerles la  delantera,  entendiendo  no  ha- 
brían llegado  á  Sta.  .María:  y  llegando 
á  Mabitac  donde  D.  Rodrigo  de  Guilles- 
tigui  estaba  fortificado  en  el  convento, 
le  vino  un  mensajero  de  los  enemigos, 
pero  el  Gobernador  no  quiso  recibirle, 
y  les  envió  á  decir  que  si  hacian  mal  en 
los  pueblos  por  donde  pasaban,  los  ha- 
bían de  buscar  aunque  se  escondiesen 
de  bajo  de  tierra.  Y  parece  que  en  par- 
te lo  cumplieron  pasando  por  algunos 
pueblos  que  hallaron  sin  resistencia  y 
pasaron  cerca  de  .Mabitac  sin  hacer  mal, 
y  llegando  a  Siniloan  quemaron  el  pue- 
blo porque  salieron  á  impedirles  el  paso 
los  que  estaban  allí  de  guarnición,  y  les 
mataron  treinta;  pusieron  fuego  al  pue- 
blo cuando  llegaba  el  Gobernador  á 
querer  entrar  en  él. 

\'arios  alcances  se  dieron  á  los  enemi- 
gos por  tiempo  de  más  de  veinte  días 
llevándolos  el  valeroso  Gobernador  de 
huida  por  todos  aquellos  montes  de  la 
laguna  de  üay,  desalojándolos  de  los 
puestos  donde  se  fortificaban,  matán- 
dolos mucha  gente  y  quitándoles  los 
bastimentos.  Los  pueblos  circunvecinos 
y  los  flecheros  pampangos  y  cagayanes 
se  adelantaban  por  los  caminos  por 
donde  habían  de  pasar  los  sangleycs,  y 
los  hacian  emboscadas  con  que  mataban 
á  muchos.  Otros  apodei^ado  ya  de  ellos 
el  miedo  no  pudiendo  sufrir  los  afanes 
de  tan  trabajosa  vida,  y  la  falta  de  víve- 
res de  su  ejército,  se  apartaban  de  sus 
compañeros,  y  se  metían  en  los  montes 
adonde  hallaban  presto  la  muerte  en 


manos  de  los  negros  de  las  serranías. 
Con  estas  angustias  mediante  el  tesón 
de  D.  Sebastian  de  Corcuera,  que  no  se 
quiso  retirar  hasta  dejar  acabada  esta 
guerra,  se  fueron  los  sangleyes  redu- 
ciendo á  número  tan  corto,  que  apenas 
seguían  seis  mil  la  facción  comenzada 
con  tantos  millares,  que  hay  opiniones 
que  llegaron  á  sesenta  mil  en  el  princi- 
pio. I'Zn  estas  y  otras  jornadas  ya  tenían 
bojeada  toda  la  laguna  que  consta  más 
de  treinta  leguas  de  circunferencia,  y 
habiéndoles  dado  los  nuestros  una  con- 
siderable rota  en  unos  llanos  del  pueblo 
de  Lumban,  determinaron  los  sangleyes 
hacerse  fuertes  en  la  última  retirada 
que  era  el  tercero  de  los  baños,  lugar 
muy  fuerte.  Encastillados,  pues  en  este 
paraje  le  pareció  al  Gobernador  darles 
un  asalto  subiendo  al  puesto  por  una 
senda  oculta,  que  guiaba  á  la  cumbre 
donde  los  enemigos  se  prometían  algu- 
na seguridad.  Acababa  en  esta  ocasión 
de  venir  de  .Manila  el  sargento  mayor 
D.  Juan  de  Arceo  con  alguna  gente;  y 
así  con  esta  y  con  otros  soldados  que  le 
dio  el  Gobernador,  que  en  todos  harían 
doscientos  arcabuceros  y  doscientos  fle- 
cheros Zambales,  á  cargo  del  P.  Fray 
Juan  de  Sosa,  dio  orden  que  asaltase 
el  cerro  hasta  desalojar  el  enemigo. 
Subieron  conducidos  de  guías  prácticas 
de  la  tierra  á  la  cumbre  con  tanto  acier- 
to que  cogiéndoles  á  todos  descuidados 
de  ser  asaltados,  dio  en  ellos  muy  á  su 
salvo  la  arcabucería  y  los  flecheros,  y 
dejando  la  llanada  de  la  cumbre  cubier- 
ta de  cuerpos  muertos,  obligaron  á  los 
demás  a  que  puestos  en  desordenada 
huida  se  arrojasen  a  un  despeñadero 
de  una  barranca,  de  la  cual  no  tenían 
noticia,  donde  perecieron  miserable- 
mente muchos  de  ellos.  Quedaron  con 
esta  derrota  tan  deshechos  y  sin  espe- 
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ranza  de  poder  más  persistir  en  su 
rebeldía,  que  determinaron  totalmente 
entregarse  poniendo  las  esperanzas  en 
el  Maestre  de  Campo,  D.  Lorenzo  de 
Olaso,  de  quien  tenían  gran  concepto, 
y  así  el  día  siguiente  le  enviaron  un 
mensaje  con  un  Sangley  conocido  del 
Maestre  de  Campo,  el  cual  viniendo  con 
una  banderilla  blanca  fué  llevado  á  su 
presencia,  y  dio  la  embajada  de  sus  afli- 
gidos compañeros,  que  le  pedían  fuese 
padrino  y  medianero  con  el  Gobernador 
para  que  se  les  otorgase  la  vida,  estando 
llanos  á  otros  cualesquiera  conciertos. 
Estaba  el  Gobernador  ya  tan  trabajado 
de  las  fatigas  de  esta  guerra,  que  había 
durado  cuatro  meses  continuos  sin  dar 
intermisión  ni  descanso  á  su  cuidado, 
que  luego  les  concedió  las  paces  y  la 
vida,  y  les  señaló  dos  días  para  que  baja- 
sen, y  llevó  el  mismo  mensajero  la  res- 
puesta y  seguridad  de  este  concierto- 
Recibieron  los  aflijidos  Sangleyes  á  su 
embajador  con  grande  alegría  y  abra- 
zaron de  tan  buena  voluntad  el  concier- 
to que,  no  esperando  el  término  de  los 
dos  días,  comenzaron  desde  luego  á 
bajarse  al  Real,  y  entregaron  todas  las 
armas  que  tenían.  Cumplido  el  seña- 
lado plazo  bajaron  todos,  que  serían 
seis  mil  quinientos,  tan  desfigurados  y 
flacos  que  mostraban  bastantemente  los 
trabajos  que  habían  padecido.  Reci- 
biólos el  Gobernador  con  mucho  cari- 
ño y  lástima  dando  ordenes  apretadas 
que  ninguno  les  hiciese  agravio,  y  de- 
terminó retirarse  á  Manila,  marchando 
por  delante  ia  mitad  del  ejército,  así  es- 
pañoles como  naturales,  y  el  Maestre 
de  Campo,  en  medio  los  sangleyes,  y 
en  la  retaguardia  el  Gobernador  con  lo 
restante  del  ejército.  Entraron  en  Ma- 
nila por  la  calzada  de  San  Antón,  y  lle- 
varon á  los  sangleyes  al  puesto  de  la 


otra  banda  del  río,  que  llaman  la  esta- 
cada donde  se  les  señaló  su  vivienda,  y 
luego  se  comenzó  á  fabricar  un  muro 
por  la  parte  de  tierra,  y  lo  restante  se 
cerró  de  estacas  de  donde  tomó  nombre 
aquel  sitio,  y  lo  demás  lo  hicieron  los 
mismos  sangleyes. 

Este  fué  el  fin  que  tuvo  esta  guerra 
tan  sangrienta,  en  la  cual  se  vieron  estas 
Islas  muy  cerca  de  perderse  por  hallar- 
se en  esta  ocasión  sumamente  atenua- 
das de  fuerzas  militares,  por  causa  de 
los  precedentes  sucesos  de  Mindanaoy 
Joló,  y  se  debe  atribuir  á  especial  pro- 
videncia divina  no  haber  ocasionado 
mayor  daño  tanto  número  de  enemi- 
gos. Quedaron  los  campos  cubiertos  de 
cadáveres  chinos,  ocasionando  por  mu- 
cho tiempo  pestilencial  olor  por  todas 
las  comarcas.  En  más  de  seis  meses  no 
se  pudieron  beber  las  aguas  de  los  ríos, 
corrompidas  de  los  cuerpos  muertos, 
ni  comieron  peces  de  muchas  leguas  en 
contorno  por  estar  todos  cebados  de 
cuerpos  humanos:  Tantos  fueron  los 
enemigos,  que  aun  después  de  vencidos 
v  muertos,  causaron  descomodidad. 
La  prudencia  y  cuidado  que  el  Gober- 
nador, D.  Sebastián  Hurtado  de  Cor- 
cuera,  aplicó,  fueron  dignos  del  Capi- 
tán más  atento  á  semejante  ocasión, 
supliendo  su  valor  é  inteligencia  la 
falta  de  fuerzas  proporcionadas  para 
tal  empresa.  En  todos  los  cuatro  meses 
que  duró  aquesta  guerra,  no  se  sabe 
que  se  hubiese  desnudado,  sino  solo  para 
mudarse  la  ropa,  ni  tuvo  más  cama  que 
la  de  la  compañía,  ni  otro  sustento,  que 
el  ordinario  del  soldado  más  sencillo. 
Prendas  que  hubieran  lucido  más  en 
este  Caballero  si  la  desgracia  no  le  hu- 
biera seguido  por  otros  caminos. 

Sirvieron  en  esta  ocasión  los  Religio- 
sos con  el  cuidado  y  celo  que  por  obli- 
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gaciún  debían,  correspondiendo  á  la  de 
leales  vasallos  y  valerosos  españoles, 
siendo  el  estado  eclesiástico  uno  de  los 
mas  principales  nervios  de  la  defensa 
en  esta  ocasión.  La  de  N.  P.  S.  Agustín 
se  señaló  con  grande  cuidado  en  todas 
las  facciones  que  se  la  encomendaron; 
para  cuya  aseveración  me  ha  parecido 
conveniente  poner  por  ttn  de  aquesta 
guerra  una  honorífica  certificación  del 
Maestre  de  Campo,  que  dio  en  esta  oca- 
sión para  memoria  de  ios  tiempos,  cuyo 
traslado  se  guarda  en  nuestro  archivo, 
y  dice  de  esta  suerte: 

«El  Maestre  de  Campo,  D.  Lorenzo 
i»de  Olaso  y  Achotegui,  del  Consejo  de 
«Guerra  en  los  Estados  de  Flandes,  y 
«.Maestre  de  Campo  General   de  estas 

•  Islas  Filipinas  por  su  .Majestad. 

«Certifico:  que  en  catorce  años  que 
»ha  que  llegué  y  asisto  en  estas  Islas, 

•  siempre  he  visto  que  la  Religión  de 
»San  .Agustín  ha  acudido  con  general 
«aplauso  y  aprobación  así  de  los  espa- 
•ñoles  como  de  los  naturales  á  la  pre- 
ndicación  del  santo  Evangelio  y  admi- 
»»nistración  de  los  sacramentos  en  las 
«doctrinas  que  su  .Magestad  les  tiene 
«encargadas:  y  por  razón  de  su  buen 
«trato  y  amor  paternal  que  tienen  a  los 
«indios  son  generalmente  amados  y 
«apreciados  en  estas  Islas,  y  hacen  mu- 
»cho  fruto  con  su  doctrina,  y  se  mues- 
«tra  el  cuidado  y  trabajo  que  ponen  en 
»la  administración  de  los  indios  y  buena 
«doctrina  que  les  enseñan  en  la  fidelidad 
»y  puntualidad  con  que  los  indios  de 
»sus  ministerios  acuden  al  servicio  de 
«su  .Magestad,  siendo  dichos  indios 
«sobre  quien  carga  la  mayor  parte  de 
»lo  penoso  del  servicio  de  su  .Magestad 
»en  estas  Islas,  y  de  quien  se  hace  con- 

•  fianzacasi  igual  que  de  la  infantería 
«española,  como  se  vé  en  los  naturales  i 


»de  la  Provincia  de  la  Pampanga,  mi- 
«nisterios  del  cargo  de  dicha  Religión 
"de  San  Agustín,  los  cuales  ayudan  á 
))la  guarnición  de  las  murallas  y  puertas 
))de  esta  Ciudad,  y  demás  presidios  de 
«estas  Islas,  que  todos  tienen  infantería 
«Pampanga  con  sus  oficiales  de  guerra, 
»y  en  las  fuerzas  de  Ternate  sirven  dos 
»ó  tres  compañías  de  indios  Pampan- 
»gos  con  su  Maestre  de  Campo,  Sargen- 
))to  mayor  y  .\yudantes,  y  no  se  sabe 
«que  indio  pampango  se  haya  pasado 
«al  enemigo  holandés;  y  en  las  Con- 
«quistas  que  se  han  ofrecido,  han  ser- 
))VÍdo  con  notable  puntualidad  y  fide- 
wlidad,  como  lo  mostraron  en  la  de  los 
«Reinos  de  Mindanao  y  Joló.  V  en  la 
«ocasión  del  alzamiento  de  los  sangle- 
«yes  del  año  pasado  fueron  los  prime- 
»ros  que  acompañados  de  sus  .Ministros, 
«Religiosos  .\gustinos,  vinieron  á  soco- 
«rreresta  Ciudad,  que  el  enemigo  tenía 
«sitiada  y  trajeron  muchos  bastimen- 
»tos,  y  ofreciéndoles  D.  Sebastian  llur- 
»tado  de  Corcuera,  Gobernador  y  Ca- 
opitan  General  de  estas  Islas,  sueldo  y 
«socorro,  y  estando  el  dinero  sobre  una 
«mesa  de  manifiesto,  no  lo  quisieron 
«recibir,  y  dijeron  que  ellos  venían  á 
«servir  por  la  obligación  que  tenían  de 
«leales  vasallos  de  su  .Magestad  con  sus 
«personas  y  haciendas,  y  no  querían 
'>otra  paga,  y  así  no  recibieron  el  soco- 
«rro,  y  mediante  el  que  dieron  á  esta 
n(3iudad  y  juntamente  con  ellos  los  in- 
«dios  zambales  de  las  doctrinas  del 
«cargo  de  dicha  Orden  de  San  Agustín, 
«pudo  nuestra  infantería  salir  á  la  cam- 
«paña,  y  tomar  puestos  defensivos  y 
«ofensivos  para  estorbar  que  el  enemi- 
ngo  no  corriese  la  tierra, y  reprimirle  y 
«apretarle  hasta  desalojarle  y  hacer  que 
«dejase  sus  fortificaciones,  y  en  todas 
«estas  ocasiones  asistieron  dichos  Reli- 
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«giosos  de  San  Agustín,  animando  y  j 
«acaudillando  sus  indios,  y  en  particu- 
»lar  se  mostró  un  Religioso  de  dicha  ¡ 
«Orden  llamado  Fr.  Juan  de  Sosa,  Prior 
»del  convento  de  Betis  en  la  Pampanga, 
«que  en  todas  las  ocasiones  dichas  y  en 
»las  demás  que  sucedieron  hasta  rendir 
»y  sugetar  al  enemigo,  y  obligarle  á 
«que  rindiese  las  armas  á  las  de  su  Ma- 
«gestad,  se  halló  de  los  primeros,  acom- 
«pañando,  animando  y  acaudillando  a 
«los  indios  zambales,  que  por  ser  indios 
«que  viven  en  los  montes,  y  son  fronte- 
»riscos  de  los  negros  y  zambales  de 
«guerra,  eran  más  ágiles,  más  ligeros  y 
«de  mayor  sufrimiento  en  el  trabajo;  3- 
«por  ser  sus  armas  arco  y  flechas  mas 
«cómodas  para  seguir  la  priesa  del  ene- 
«migo,  siempre  dicho  P.  Fr.  Juan  de 
«Sosa  con  dichos  indios  zambales  y 
«otros  pampangos  le  fué  siguiendo  en 
»la  vanguardia  y  descubriendo  sus  alo- 
«jamientos  y  designios;  y  en  todas  las 
«ocasiones  que  se  ofrecieron  de  resisten- 
«cia  y  rota  al  enemigo,  se  halló  así 
«mismo  de  los  primeros  que  más  riesgo 
«tenían  con  dichos  indios,  y  conociendo 
«que  el  designio  del  enemigo  era  pasar 
«el  rio  de  Quingua  para  ir  á  destruir  y 
«asolar  las  provincias  de  Pangasinán, 
«llocos,  y  Cagayán  me  consta  que  los 
«Religiosos  de  San  Agustín  acudieron 
«con  todos  los  indios  que  habían  quc- 
"»dado  en  la  Pampanga  para  guardia  de 
«los  pueblos,  sin  dejar  indio  alguno  que 
«fuese  de  armas  tomar,  y  con  los  indios 
«que  se  pudieron  sacar  de  los  partidos 
«de  Hahonoy  y  Calumpit  acudieron  á 
»la  defensa  del  dicho  río,  y  en  com- 
«pañia  del  Capitán  Rodrigo  de  Mesa, 
«Cabo  nombrado  para  este  efecto  por 
«nuestro  Capitán  General,  defendie- 
«ron  del  enemigo  el  paso  de  dicho  rio, 
«y  le  quitaron  muchas  balsas  que  para 


«pasarle  tenían  hechas.  Y  en  tiempos 
«de  mucha  necesidad,  y  que  el  ejército 
»no  tenía  que  comer,  le  socorrieron  con 
«bastimentos,  y  el  Provincial  de  dicha 
«Orden  llamado  Fr.  Juan  Ramírez,  se 
«ha  mostrado  en  ocasiones  gran  servi- 
»dor  de  su  Magestad  como  consta  en 
«las  Conquistas  de  Mindanao  y  Joló, 
«que  no  teniendo  la  Real  caja  dineros, 
«juntó  todos  los  depósitos  de  sus  con- 
«ventos  y  los  prestó  a  vuestra  Real  caja, 
»y  ofreció,  si  fuese  necesario,  toda  la 
» plata  del  adorno  y  servicio  de  las  Igle- 
«sias  y  Conventos,  y  socorrió  al  ejército 
«con  todos  los  bastimientos  que  pudo 
«sacar  de  sus  Conventos  hasta  dejarlos 
«con  lo  precisamente  necesario  para  su 
«sustento,  y  las  demás  provincias  de 
«ministerios  de  su  cargo  sirven  á  su 
«Magestad  con  gran  puntualidad,  como 
))lo  hace  la  provincia  de  Pintados,  y  río 
«de  Panay,  de  donde  se  sacan  todos  los 
«socorros  para  las  fuerzas  de  Ternate, 
«Mindanao  y  Joló;  y  de  la  provincia 
«de  llocos  se  sacan  muchos  bastimen- 
«tos  y  géneros  para  los  gastos  de  los 
«Reales  almacenes;  y  los  indios  taga- 
»los  trabajan  niucho  en  los  cortes,  y 
«sierras  de  maderas,  fábricas  de  na- 
«víos,  y  avío  de  la  punta  y  ribera  de 
«Cavite.  Muéstrase  mucho  esta  Religión 
«en  la  caridad  que  ejercitan  con  todos 
«como  se  vio  en  la  ocasión  que  se  per- 
» dieron  las  reales  galeras  del  cargo  de 
«D.  Pedro  de  Alcaraso  en  los  montes  y 
«arrecifes  de  Bangui  de  la  otra  parte  de 
»la  Provincia  de  llocos;  3^  en  esta  oca- 
«sión  me  consta  que  con  gran  puntua- 
«lidad  y  diligencia  acudieron  los  Minis- 
«tros  de  aquella  Provincia,  Religiosos 
"de  S.  Agustín,  con  los  indios  de  sus 
«partidos,  y  llevaron  muchos  basti- 
«mentos  y  ropa  hasta  quitarse  lo  que 
«traían  vestido  para  socorrer  la  infan- 
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«tería,  gente  de  mar  y  chusma  de  las 

«¿galeras,  y  los  defendieron  de  los  Ne- 

«grillos  y  Tinguianes,  gente  de  guerra 

que  habita  aquellas  partes;  y  mediante 

«este  socorro  y  el  buen  hospedage  que 

ncn  los  conventos  hicieron  a  dicha  in- 

«fanteria  y  demás  gente,  pudieron  lle- 

»gar  á  esta  ciudad,   y  los    enfermos  se 

«•quedaron  en  los  conventos  adonde  los 

«curaron  y  regalaron  con  mucha  cari- 

))cia;  y  en  las  ocasiones  que  se  han  ofre- 

»cido  de  esterilidad  y  hambres,  han  so- 

«corrido  á  los  indios  sustentándolos  de 

«limosna  cada  convento  según  la  posibi- 

•  lidad  que  tenia;  y  esta  caridad  y  buen 

«acogimiento    lo   experimentan  todos 

«los  que  pasan  por  sus  conventos,  como 

«sucedió  este  año  por  haber  marcha- 

»do  toda  la  infantería  de  socorros  que 

«venia  a  esta  Ciudad  en  los  navios  que 

«se  perdieron  en  la  costa  de  Cagayan,  y 

•pasados  por  todos  los  Conventos  de  la 

«Provincia  de  llocos  y  muchos  de  la 

»Pam panga,  y  en  todos  como  es  voz 

«pública,  haber  sido  socorridos  y  alo- 

•jados  y  tratados  con  gran  caricia  y 

«amor;  y  el  dicho  Provincial  Fr.  Juan 

«Ramírez  en  la  ocasión  pasada  del  al- 

«zamiento  de  ios  Sangleyes  no  obstan- 

«te  estar   achacoso   y   falto  de   salud, 

«acompañó  al  Gobernador  y   Capitán 

«General  de  estas  Islas  en  las  ocasiones 

«de  mayor  riesgo,  y  habiéndose  apar- 

«tado  del  cuerpo  del  ejército  enemigo 

«un  trozo  de  tres  mil  hombres  con  de- 

«signio  de  pasar  al  rio  de  Pasig,  y  me- 

«jorarse  de  sitio,  habiendo  llegado  a  su 

«noticia,  y  no  habiendo  en   la  Ciudad 

«de  Manila  quien  le  resistiese  y  defen- 

«diese  el  paso  de  dicho  río,  me  consta 

»se  ofreció  con  los  Religiosos  de  su  Or- 

«den  de  ir  á  defenderle,  como  lo  hizo 

shabiendo  convocado  para  que  le  ayu- 

«dasen  á  las  demás  Religiones,  que  to- 


ados acudieron,  y  se  puso  en  el  puesto 
«de  más  peligro  por  donde,  si  el  enemi- 
»go  pasaba  adelante  en  su  designio,  era 
«fuerza  acometerse,  y  con  los  indios  de 
«los  partidos  de  Pasig  y  Taguig  que  son 
»dcl  cargo  de  dicha  Religión,  guarneció 
»y  defendió  dicho  río,  y  asistió  pasando 
»muchas  incomodidades  y  sustentando 
«mucha  gente  á  su  costa  23  días,  hasta 
«que  el  enemigo  se  alejó  de  dicho  para- 
»je;  y  en  otras  ocasiones  de  dicha  gue- 
»rra,  se  mostró  con  acciones,  que  la 
«necesidad  y  aprieto  hizo  lícitas,  corres- 
«pondiente  á  su  profesión  y  dignidad; 
«todo  lo  cual  testifico  de  vista  á  cierta 
«ciencia,  como  persona  que  por  obliga- 
«ción  del  oficio  y  gobierno  de  esta  Ciu- 
odad  é  Islas  que  á  mi  cargo  he  tenido  lo 
«sé,  y  estoy  bien  informado.  Y  de  peti- 
«ción  del  Procurador  general  de  dicha 
«Religión,  di  esta  certificación  firmada 
»dc  mi  nombre  y  sellada  con  el  sello  de 
«mis  armas,  y  juzgo  que  siendo  su  Ma- 
»gestad  servido  de  hacer  merced  á  di- 
Mcha  Religión  (de  que  la  hallo  merece- 
ndora)  cederá  en  mayor  servicio  de  su 
«Magestad,  y  del  de  Dios  nuestro  Se- 
«ñor.  Fecha  en  Manila  á  1$  de  Julio 
"de  1640  años.» 

»D.  Lorenzo  de  Olaso.» 

«Certificólo  ante  mi  su  Señoría  el 
«Sr.  Maestre  de  Campo,  hoy  día  de  la 
«fecha  de  este,  y  doy  fe  de  que  le  co- 
«nozco. 

«Luis  de  Torres,  Escribano  Real.» 

•  Concuerda  con  el  original  que  que- 
»da  en  el  archivo  que  es  á  mi  cargo  de 
■  la  guerra,  como  Escribano  de  ella,  y 
"del  pedimento  del  P.  Fr.  Alonso  de 
«Lara,  Procurador  General  de  la  Orden 

»9 


140 


Conquistas  de  las  Islas  Filipinas. — Segunda  Parte 


»del  Señor  S.  Agustín  y  mandamiento 
»de  su  señoría  el  Sr.  D.  Lorenzo  de 
«Olaso  y  Achótegui,  Maestre  de  Cam- 
»po,  General  de  estas  Islas,  su  fecha  en 
»20  de  Julio  de  1640  años;  di  los  dichos 
«traslados  que  por  su  petición  pidió, 
»que  van  ciertos  y  verdaderos,  corregi- 
»dos,  y  concertados,  siendo  testigos  á 


)>lo  ver  sacar  y  corregir  el  Licenciado 
«Pedro  Ramírez,  Blas  de  Torres  Cor- 
))doba,  y  Esteban  de  Natividad,  estan- 
»tes  en  esta  Ciudad  de  Manila,  donde 
))es  fecho  á  22  de  Julio  de  1640.» 

(Se  continuará.) 


L^  EJTEOTjrOlO^Í 


DE    LA 


encíclica  «^terni  patris» 

EN  LOS  SEMINARIOS  Y  DEMÁS  COLEGIOS  CATÓLICOS  DE  ESPAÑA. 


(continuación). 


[i.EGiDos  ya  cuidadosamente  los 
libros  que  han  de  servir  de 
¿■:zr^M  texto  a  los  jóvenes,  es  nece- 
sario poner  muy  particular  atención  en 
la  elección  de  las  personas  que  hayan 
de  desempeñar  las  cátedras  de  filosofía. 
V  he  aqui  otro  de  los  medios,  y  sin 
duda  alguna  el  mas  esencial  para  lle- 
var al  terreno  de  la  práctica  la  ense- 
ñanza de  la  filosofía  de  Santo  Tomás  y 
obtener  resultados  satisfactorios.  Por 
más  que  se  consiga  reanimar  el  espíritu 
y  afición  á  los  estudios  filosóficos,  por 
mas  que  se  tenga  el  mejor  acierto  y 
buen  tino  en  la  elección  de  libros  ele- 
mentales, si  el  profesor  no  posee  las 
dotes  necesarias  para  el  fiel  desempeño 
de  su  obligación,  no  se  conseguirá  ja- 
más el  planteamiento  de  la  Encíclica. 
De  aquí  la  imprescindible  necesidad  de 
que  para  enseñar  debidamente  á  los 
jóvenes  la  filosofía  de  la  Escuela,  se  es- 
cojan personas  hábiles  para  ejercer  el 


magisterio  filosófico,  cual  la  materia 
misma  y  las  circunstancias  requieren. 
Esta  necesidad  no  se  ocultó  á  la  alta 
sabiduría  y  perspicacia  del  Padre  San- 
to, quien  en  el  documento  arriba  aludi- 
do, tuvo  el  buen  cuidado  de  advertirá 
los  Rdos.  Prelados,  que  los  profesores 
á  quieíies  confiasen  la  enseñanza  de  la 
filosofía  tomista  fuesen  iníclligaxter 
clecii,  elegidos  con  mucha  destreza, 
como  que  sabía  muy  bien  que  de  esta 
habilidad  ó  destreza  pendía  casi  en  su 
totalidad  el  que  fuesen  ó  no  fecundos 
en  buenos  resultados  sus  esfuerzos  en 
pro  déla  restauración  filosófica. 

Sea,  pues,  la  primera  condición  que 
han  de  poseer  las  personas  elegidas 
para  la  enseñanza  de  la  filosofía  tomis- 
ta, el  que  de  corazón  y  por  convenci- 
miento sean  adictos  á  la  misma,  y  ten- 
gan amor  y  gusto  hacia  ella.  Y  decimos 
que  lo  sean  de  corazón  y  por  propio 
convencimiento,  porque  no  basta  que 
la  expliquen  porque  así  se  lo  encarga  ó 
manda  el  prelado,  ó  movidos  de  cual- 
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quier  otra  consideración  ó  motivo,  pues 
sabido  es  que  si  el  profesor  no  tiene 
afición  ni  gusto  por  la  filosofía  Escolás- 
tica, ni  está  convencido  de  su  solidez  y 
superioridad  sobre  cualquier  otro  sis- 
tema filosófico,  ni  por  lo  mismo  de  su 
utilidad  y  conveniencia,  ^qué  provecho 
podrá  hacer  en  los  jóvenes?  ^cómo  per- 
suadirles verdades  que  él  mismo  no 
cree,  ó  de  que  por  lo  menos  duda? 
Imposible  que  el  profesor  pueda  con- 
vencer á  sus  discípulos  de  la  necesidad 
de  seguir  el  sistema  y  doctrinas  filosó- 
ficas de  los  antiguos  Doctores,  si  él  no 
se  halla  convencido  de  lo  mismo;  im- 
posible que  pueda  despertar  y  fomen- 
tar en  el  ánimo  de  los  discípulos  amor 
y  gusto  por  una  doctrina,  á  la  cual  él 
no  es  afecto.  Convencido  de  esta  verdad 
N.  SS.  P.  León  Xlll,  cuando  por  su 
mandato  se  fundó  en  Roma  una  nueva 
cátedra  para  el  perfeccionamiento  de 
la  filosofía,  llamó  para  desempeñarla 
profesores  íntegramente  adictos  á  la 
doctrina  de  Santo  Tomás;  y  cuando 
quiso  que  en  los  Seminarios  y  Colegios 
de  Roma  se  enseñase  esta  misma  doc- 
trina filosófica,  en  algunos  de  ellos  des- 
tituyó inmediatamente  por  sí  mismo  á 
los  que  no  eran  afectos  á  la  Escolástica, 
y  en  otros  por  su  mandato  ó  consejo  se 
procedió  en  esto  de  igual  modo.  Ejem- 
plo es  éste  que  desearíamos  en  el  alma 
tuvieran  muy  presente  los  Sres.  Obis- 
pos españoles,  al  elegir  los  que  hayan 
de  enseñar  la  filosofía  de  la  Escuela  en 
sus  Seminarios  y  Colegios. 

Y  es  de  notar  que  esta  convicción  que 
de  la  importancia  y  necesidad  de  la  fi- 
losofía Escolástica  debe  tener  el  profe- 
sor que  la  enseñe,  y  el  amor  y  afición 
hacia  ella  han  de  ser  tales,  que  en  nada 
deben  disminuir  en  él  el  gusto  por  los 
adelantos  de  la  época,  ni  hacerle  anti- 


pático á  teorías  ó  doctrinas  defendidas 
por  autores  modernos,  sólo  porque  no 
las  enseñen  los  Doctores  Escolásticos,  ó 
porque  se  opongan  á  algunas  de  sus 
opiniones.  Semejante  modo  de  apreciar 
la  filosofía  moderna  es  injusto,  y  á  más 
suficiente  causa  para  retraer  á  los  jóve- 
nes del  estudio  de  la  Escolástica.  No  es 
este  el  espíritu  y  tendencias  con  que 
debe  tratarse  de  la  restauración  filosó- 
fica, ni  es  esto  tampoco  lo  que  desea  el 
Sumo  Pontífice.  Y  querer  seguir  seme- 
jante camino,  no  sería  restaurar,  sino 
destruir;  sería  cortar  el  vuelo  á  las  in- 
teligencias, oponerse  al  verdadero  pro- 
greso de  la  ciencia,  y  probar  con  tan 
inoportuno  y  erróneo  modo  de  proce- 
cer,  que  son  verdaderas  las  inculpacio- 
nes que  nos  hacen  á  los  que  amamos  la 
filosofía  antigua,  de  que  queremos  hacer 
retroceder  la  humanidad,  y  resucitar  en 
plena  Escolástica.  No  en  vano  han  pa- 
sado varios  siglos  desde  la  época  de  los 
mejores  días  de  la  Escuela.  Pues,  aun- 
que es  cierto  que  desde  que  comenzó 
su  decadencia  y  se  olvidaron  en  parte  ó 
en  todo  sus  fundamentales  pnncipios, 
la  razón  de  los  filósofos  ha  andado 
muy  extraviada,  sobre  todo  en  las  ma- 
terias extrictamente  filosóficas,  no  obs- 
tante, algo  se  ha  progresado  en  la  in- 
vestigación de  algunas  verdades  de  la 
metafísica,  se  han  aclarado  y  profundi- 
zado más  otras,  se  han  hecho  no  peque- 
ñas ni  infundadas  observaciones  acer- 
ca de  ciertas  y  útilísimas  cuestiones, 
y  se  han  obtenido  nuevos  y  muy  im- 
portantes descubrimientos;  y  todo  esto 
debe  tener  en  cuenta  el  profesor  de  fi- 
losofía para  no  confundir  neciamente 
lo  que  hay  de  bueno  en  el  movimiento 
filosófico  moderno,  con  lo  que  tiene  de 
falso  y  erróneo  y  para  no  rechazarlo 
indistintamente  todo. 
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Debe,  además,  el  profesor  encargado 
de  la  enseñanza  de  la  filosofía  cristiana 
poseer  un  conocimiento  nada  común  y 
superficial  de  la  misma.  Hay  que  dcs- 
cnírañarnos:   la  filosofía  Escolástica  es 
una  filosofía  sólida  y  profunda,  como 
sólido  y  profundo  es  el  carácter  distin- 
tivo de  toda  ciencia  verdadera,  y  por 
eso  su  enseñanza  no  es  cosa  valadí,  ni 
puede  bastar  para  ejercerla  con  prove- 
cho de  los  escolares  un  conocimiento 
cualquiera,   ni  nociones  vagas  é  inde- 
terminadas de  sus  elevadas  verdades. 
Porque,  si  es  cierto  que  para  enseñar 
toda  clase  de  ciencias,  aun  las  más  fá- 
ciles y  sencillas,  se   necesitan   conoci- 
mientos nada  vulgares  por  la  dificultad 
que  consigo  lleva  el  simple  ejercicio  del 
magisterio,  con  más  justa  razón  hemos 
de  confesarlo  respecto  á  la  filosofía  de 
Sto.  Tomás.  Debe,  pues,  el  profesor  de 
esta  importantísima  y  elevada  doctrina 
hallarse  de  tal  modo  cimentado  en  ella 
y  familiarizado  con  su  estudio,  que  con 
claridad  y  soltura   pueda  hacer  ver  á 
sus  discípulos  su  solidez  y  la  excelencia 
y  superioridad  de  sus  doctrinas  y  prin- 
cipios sobre  cualquier  otro  sistema  filo- 
sófico, y  llegar  á  persuadirles  de  que 
todo  cuanto  se  dice  de  la  filosofía  Esco- 
lástica, particularmente  aplicado  á  la  de 
Sto.  Tomás;  por  ejemplo,  de  que  no  es 
más  que  conjunto  indigesto  y  sin  orden 
de  cuestiones  frivolas  y  vanas,  de  razo- 
namientos pueriles  y  de  sutilezas  y  ca- 
vilaciones, es  pura  mentira,  es  simple 
ignorancia  de  la  misma.  Preciso  es  tam- 
bién que  conozca  con  precisión  las  cues- 
tiones más  necesarias,  y  las  distinga  de 
las  meramente  accidentales,  no  confun- 
diendo jamas  lo  que  es  secundario  en  la 
filosofía  del  Santo  con  lo  que  es  de  esen- 
cia, y  le  sirve  como  de  base  y  funda- 
mento. Sin  este  conocimiento  no  podrá 


hacer  patentes  la  trabazón  que  guardan 
todas  sus  partes  y  la  unidad  maravillo- 
sa que  reina  en  toda  ella,  ni  el  encade- 
namiento prodigioso  de  principios  y  de 
consecuencias,  ni  aquel  orden  sapientí- 
simo de  proposiciones,  que  scsostienca 
las  unas  á  las  otras,  como  soldados  for- 
mados en  batalla,  según  expresión  del 
PP.  Sixto  \';  no  podrá  manifestar  las 
estrechas  relaciones  y  mutuo  enlace 
que  hay  entre  la  misma  y  la  teología 
dogmática,  y  cuan  acertadamente  obra- 
ron los  Escolásticos  al  tratar  la  filosofía 
con  dependencia  y  sujeción  á  la  sagrada 
ciencia,  sin  que  por  eso  hubiesen  con- 
fundido la  una  con  la  otra,  dejando,  por 
el  contrario,  que  cada  una  se  espaciase 
en  su  propio  campo  y  dentro  de  su  na- 
tural objeto.  Y  no  podría  tampoco  ex- 
poner sólida  y  claramente  aquellos  pun- 
tos ó  materias  que  más  relación  tienen 
con  las  cuestiones  más  debatidas  en  el 
día,  y  aquellas  otras  de  donde  más  fuer- 
tes y  contundentes  argumentos  puedan 
deducirse  ^ontra  los  modernos  errores. 
Si  esto  no  se  hace,  en  realidad  no  se  en- 
seña filosofía,  ni  llegará  nunca  a  obte- 
nerse el  resultado  que  se  espera  del 
planteamiento  de  la  Escolástica. 

Tratase,  por  ejemplo,  de  los  concep- 
tos abstractos  de  Enic,  esencia,  existen- 
cia, sustancia,  posibilidad,  causa,  efecto, 
etcétera,  y  de  los  principios  ó  axiomas 
que  de  estas  primeras  y  simplicísimas 
verdades  se  desprenden  inmediatamen- 
te; pues  es  necesario  que  el  profesor 
ponga  de  manifiesto,  que  estas  doctri- 
nas Escolásticas  que  son  y  han  sido  con- 
sideradas como  cuestiones  inútiles  y  su- 
tilezas vanas  por  los  modernos /I  m/ar- 
cos,  son  la  refutación  más  concluyente 
de  toda  la  jerga  filosófica  alemana.  To- 
da la  filosofía  panteística  de  Fichte, 
Schelling,  Hegel,  Krauseyde  cuantos  se 
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han  adherido  á  sus  sueños,  se  funda  en 
una  ignorancia  increíble  de  lo  que  son 
y  significan  estas  verdades  é  ideas  abs- 
tractas, y  de  una  confusión  enorme  del 
orden  ideal  y  metafisico  con  lo  que  real 
y  físicamente  existe.  Por  este  motivo, 
en  el  momento  en  que  se  aclaren  los 
conceptos  expresados  y  se  dé  á  conocer 
su  propio  valor,  se  ve  lo  falas,  lo  absur- 
da, lo  repugnante  y  lo  insostenible  que 
es  esa  filosofía  incrédula  tan  cacareada 
en  nuestro  siglo.  Y  al  mismo  tiempo 
veráse  también  que  cuestiones  llamadas 
inútiles  por  los  anti-escolásticos,  y  por 
las  cuales  se  han  hecho  graves  recon- 
venciones á  los  antiguos  Doctores,  son 
hoy  ante  el  trascendentalismo  y  la  filo- 
sofía del  Yo  y  de  lo  Absoluto,  cuestiones 
vitales  y  de  importancia  suma.  Y  ahora 
repárese  también  de  paso,  qué  poco 
acertados  andan  aquellos  autores  que 
apenas  consideran  a  la  Ontología  como 
parte  de  la  filosofía,  y  que  han  llegado 
hasta  á  excluirla  de  sus  libros  elementa- 
les. Lo  dicho  y  algo  más  es  preciso  que 
haga  el  Profesor  de  filosofía  escolástica, 
si  se  desea  su  restauración,  y  si  ésta  ha 
de  dar  los  frutos  que  de  ella  fundada- 
mente se  esperan. 

Pero  bien  cierto  es  que,  para  dar  cima 
á  tamaña  empresa  se  requieren  hom- 
bres más  que  medianamente  instruidos, 
ya  en  la  filosofía  del  Angélico,  y  ya  tam- 
bién en  las  doctrinas  modernas.  Y  á 
poco  que  se  reflexione  sobre  el  estado 
actual  de  los  estudios  filosóficos  en 
nuestros  centros  de  enseñanza,  pronto 
se  echará  de  ver  que  hallar  un  Profesor 
de  estas  cualidades,  no  es  cosa  muy  ha- 
cedera. Dificultad  con  que  han  de  tro- 
pezar los  SS.  Obispos  Españoles  que 
con  decidido  empeño  hayan  de  secundar 
los  vivos  deseos  del  augusto  Pontífice, 
y  dificultad  que  cada  vez  será  mayor, 


cuanto  más  se  vaya  dilatando  el  cum- 
plimiento de  la  EncicHca.  Por  el  cual 
motivo,  aunque  á  riesgo  de  atraer  sobre 
nosotros  la  dura  nota  de  atrevidos,  y 
acaso  la  más  dura  aún  de  soberbios,  he- 
mos de  proponer  con  el  debido  respeto 
un  medio  que,  si  se  pone  en  práctica, 
ha  de  ser  en  nuestro  humilde  sentir, 
eficacísimo,  y  lo  bastante  para  que,  den- 
tro de  un  corto  número  de  años,  puedan 
hallarse  entre  el  clero  español,  número 
suficiente  de  sacerdotes  capaces  de  de- 
sempeñar con  gran  provecho  de  la 
juventud  estudiosa  la  enseñanza  de  la 
filosofía  de  Santo  Tomás. 

El  medio  á  que  aludimos,  consiste 
en  que  los  SS.  Obispos  escojan,  si  asi  lo 
creyesen  conveniente,  de  entre  los  estu- 
diantes que  en  sus  Seminarios  hayan 
terminado  la  carrera  Eclesiástica,  uno, 
dos,  ó  más,  según  fuere  necesario,  de 
los  que  mejor  nota  hayan  merecido 
durante  el  curso,  y  que  revelen  más 
capacidad  y  reúnan  en  sí  mejores  cua- 
lidades para  dedicarse  á  la  enseñanza, 
y  estos  los  envíen  á  Roma  á  perfeccio- 
narse en  el  estudio  de  la  filosofía  To- 
mista. Sabemos  que  el  Sumo  Pontífice, 
llevado  del  deseo  de  que  ésta  se  estudie 
á  fondo,  estableció  con  este  objeto  en 
la  ciudad  Eterna,  según  dejamos  indi- 
cado, una  cátedra  especial,  donde  pu- 
diesen perfeccionarse  los  jóvenes  en  las 
cuestiones  más  difíciles  de  la  filosofía 
escolástica.  Sabemos  también  que  con 
el  mismo  fin  fundó  una  Academia  filo- 
sófica á  la  cual  pertenecen  miembros 
muy  ilustres,  y  en  general  los  más 
versados  en  la  filosofía  del  Doctor  An- 
gélico. Y  por  último,  nadie  ignora  que 
allí  se  hallan  los  mejores  filósofos  To- 
mistas de  nuestros  días,  como  los  Zi- 
gliaras,  Liberatores,  Tálamos  y  otros 
dedicados,  ó  á  la  enseñanza  de  la  filoso- 
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fía,  ó  ¿ilustrar  con  nuevos  comentarios 
ó  anotaciones  las  obras  de  Sto.  Tomas. 
Por  eso  no  dudamos  que  un  joven  de 
disposición  mas  que  rc¿,^ular,  y  después 
de  haber  terminado  la  carrera  en   el 
Seminario,    pueda    allí    en   solos    dos 
años,  ya  con  la  explicación  de  tan  selec- 
tos profesores,   ya  con  la  asistencia  á 
las  públicas  academias  filosóficas,  ora 
con  el  trato  de  personas  bien  cimen- 
tadas en  la  filosofía  Tomista,  y  ora,  en 
fin,  con  observar  el  modo  y  manera  de 
explicar  que  se  practica  en  los  distintos 
colegios  que  existen  en  la  ciudad  de  los 
Papas,  adquirirconocimientos  suficien- 
tes para  explicar  con  fruto  de  la  juven- 
tud que  se  le  ha  de  confiar,  la  filosofía 
escolástica,  y  adquirir  con  el  contacto 
de  tan  ilustres  y  aventajados  maestros 
aquella  libertad  y  exquisito  tacto,  que 
es  necesario  en  el  ejercicio  del  magis- 
terio. De  este   modo  creemos  que  se 
pueda  esperar  confiadamente   que  en 
el  espacio  de  muy  pocos  años  cambie 
por  completo   el  estado   actual   de  la 
enseñanza  filosófica  en   España.   Y   la 
razón  es  obvia.  Los  nuevos  profesores, 
cimentados  á  la    manera  dicha  en   la 
filosofía  de  Santo  Tomás,  conocedores 
también,  á  la  vez,  de  los  nuevos  siste- 
mas filosóficos,  y  con  amor  á  la  ense- 
ñanza, reanimarán  el  espíritu  científico 
entre  la  juventud  que  asista  á  sus  lec- 
ciones, propagaran  en  nuestra   patria 
las  doctrinas  filosóficas  de  la  Escuela 
embellecidas  con  los  nuevos  adelantos 
de  la  época,  y  veremos  salir  de  nues- 
tros   Seminarios    filósofos   profundos, 
que  continuarán   nuestras  tradiciones 
gloriosas,  desharán  los  sofismas  de  los 
modernos  sabios  y  encauzarán  las  des- 
bordadas corrientes  de  la  reciente  filo- 
sofía. 


VI. 

Demos  ya  por  supuesto  que  al  cabo 
de  algunos  años,  gracias  al  desinterés 
y  generosidad,  al  noble  y  decidido  em- 
peño con  que  nuestros  Venerables  Pre- 
lados han  mirado  los  estudios  filosóficos, 
y  procurado  secundarlos  augustos  de- 
seos del  soberano  Pontífice  León  XIII, 
se  ha3'a  conseguido  colocar  al  frente  de 
las  cátedras  de  filosofía  profesores  que 
conozcan  á  fondo  la  doctrina  de  Santo 
Tomás,  y  que  de  todas  veras  sean  par- 
tidarios resueltos  de  su  luminoso  siste- 
ma. ¿Se  ha  hecho  ya  con  esto  lo  bastante 
para  poder  esperar  fundadamente  la 
restauración  de  la  filosofía  entre  nos- 
otros? ¿Podemos  con  esto  solo  obtener 
la  reforma  de  los  estudios?'  ¿Se  conse- 
guirá ver  debidamente  planteada  en 
nuestros  seminarios  y  colegios  católicos 
la  enseñanza  de  las  ciencias  filosóficas 
según  la  mente  de  la  Encíclica? 

Indudablemente  que  cuando  se  llegue 
á  conseguir  que  los  profesores  de  filo- 
sofía de  nuestros  centros  de  enseñanza 
estén  dotados  de  las  dos  relevantes  cua- 
lidades indicadas,  mucho  se  ha  hecho 
en  favor  de  la  restauración  de  los  estu- 
dios y  mucho  también  se  puede  es- 
perar. 

Pero  no  por  eso  se  haya  de  creer  que 
se  ha  puesto  la  última  piedra  y  coro- 
nado el  grandioso  edificio,  que  se  ha 
dado  la  última  pincelada  en  tan  hermo- 
so cuadro.  El  enseñar  bien,  y  especial- 
mente las  ciencias  filosóficas,  presenta 
graves  dificultades  y  es  sobre  manera 
enojoso.  Y  ni  se  llegará  á  vencer  las 
primeras,  ni  á  evitar  lo  segundo  con  el 
solo  talento  natural,  ni  los  conocimien- 
tos adquiridos  en  las  aulas.  Para-  con- 
seguir   lo    uno    y  lo   otro   requiérese 
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además  una  constancia  férrea  por  parte 
de  los  mismos  profesores,  larga  expe- 
riencia, y  asiduo  y  constante  trabajo. 

Mas  aquí  encontrémonos  con  un 
obstáculo,  que  suele  ser  comunmente 
la  causa  de  que  los  profesores  miren  la 
enseñanza  como  una  ocupación  secun- 
daria, y  no  consagren,  por  ende,  todas 
sus  fuerzas  al  exacto  desempeño  de  su 
cátedra.  Y  es  este  la  pequeña  y  casi 
insignificante  retribución  que  reciben 
en  los  Seminarios.  Son  tan  mezquina- 
mente remunerados  en  estos  centros 
de  enseñanza  los  penosos  trabajos  del 
profesorado,  que  con  su  dotación  no 
tienen  sus  miembros  lo  suficiente  para 
vivir,  no  diremos  con  desahogo,  pero 
ni  aun  con  decencia.  De  donde  re- 
sulta que  mirando  éstos  la  cátedra, 
no  como  término  de  su  carrera,  sino 
como  medio  para  llegar  á  otro  destino 
cualquiera,  que  los  brinde  con  más 
utilidades  y  alguna  más  comodidad,  ó 
como  escala  para  pasar  á  otra  situación 
mas  halagüeña,  donde  se  recompensen 
mejor  sus  ímprobas  fatigas,  no  se  dedi- 
can de  lleno  al  estudio,  y  sólo  perseve- 
ran en  el  ejercicio  de  sus  cátedras  hasta 
que  se  sienten  con  aliento  y  fuerzas  y 
creen  haber  adquirido  el  caudal  sufi- 
ciente de  conocimientos  para  hacer  con 
brillantez  los  ejercicios  de  oposición  á 
una  canongía  ó  curato.  Y  así,  cuando 
ya  comenzaban  á  adquirir  aquella  sol- 
tura y  tacto  exquisito,  fruto  de  su  ex- 
periencia y  trabajos,  que  es  tan  necesa- 
rio para  el  aprovechamiento  de  los 
jóvenes  alumnos;  cuando  comenzaban 
á  emplear  con  acierto  sus  buenas  cua- 
lidades y  su  ciencia,  entonces  cabal- 
mente abandonan  la  cátedra,  y  se  pierde 
de  este  modo  para  la  enseñanza  un 
hombre,  que  con  el  tiempo  pudiera 
haber  adquirido    en  ella    muy  alta  y 


merecida  reputación.  A  éste  le  sucede 
otro,  que  con  gran  perjuicio  de  los  es- 
colares, comienza  por  primera  vez  á 
ensayar  sus  limitadas  fuerzas,  el  cual, 
como  se  halla  en  idénticas  circunstan- 
cias que  su  antecesor,  después  de  algu- 
nos años  sigue  también  el  mismo  de- 
rrotero. 

Esto  es  lo  que  sucede,  salvas  muy 
raras  excepciones,  con  los  Profesores 
de  los  Seminarios,  y  esto  sucederá  tam- 
bién en  adelante,  mientras  no  vean 
mejor  y  más  liberalmente  premiados 
sus  desvelos;  mientras  una  retribución 
más  generosa,  que  les  permita  vivir, 
si  no  con  gran  holgura,  por  lo  menos 
con  más  decencia,  no  sea  la  recompen- 
sa que  se  ofrezca  á  sus  fatigas.  ;;Qué 
aliciente  puede  tener  un  hombre  de 
talento  para  dedicarse  con  ahínco  y 
asiduidad  á  las  enojosas  tareas  de  una 
cátedra,  siendo  tan  pocos  los  emolu- 
mentos que  recibe,  y  sin  más  felices 
esperanzas  para  lo  futuro?  ¿Cómo  se 
quiere  que  personas  á  quienes  su  talen- 
to y  su  ciencia  convidan  con  porvenir 
más  halagüeño,  continúen  en  estado 
tan  precario?  No  puede  ser:  el  profesor 
sólo  se  dedicará  á  la  enseñanza  hasta 
tanto  que  la  ocasión  favorable  le  abra 
camino  para  otro  destino,  en  que  pueda 
pasar  la  vida  menos  estrechamente, 
asegurar  mejor  los  días  de  su  vejez,  y 
prevenirse  contra  cualquier  evento  des- 
agradable. Y  la  razón  porque  añadimos 
esto  último  se  nos  figura  que  no  se 
ocultará  á  nadie,  pues  sabido  es  que  los 
profesores  de  los  Seminarios,  á  más  de 
ser  pobremente  remunerados  mientras 
permanecen  en  el  actual  ejercicio  de 
su  cátedra,  no  tienen  asignación  alguna 
para  el  día  en  que  por  sus  achaques, 
por  su  ancianidad,  ó  por  cualquier  otro 
triste  acontecimiento,  se  hagan  inhábi- 
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les  para  el  desempeño  de   la   misma.  | 
Y  lo  uno  y  lo  otro  desanima  y  descora- 
zona al  más  valiente. 

De  todo  lo  cual  fácil  es  deducir  lo  con- 
veniente, por  no  decir  necesario,  que 
sería  para  el  adelantamiento,  no  sólo  de 
la  ñlüsofia  recomendada  en  la  impor- 
tantísima Encíclica,  sino  para  todas  las 
ciencias  eclesiásticas,  dotar  con  más  li- 
beralidad las  cátedras  de  nuestros  se- 
minarios. «Quizás  nos  engañemos,  dice 
•nuestro  ilustre  Balmes;  pero  en  nues- 
»tro  concepto  pocas  prebendas  debiera 
i)haber,  que  brindasen  con  más  emolu- 
«mentos  y  comodidades  que  las  cáte- 


«dras  aun  de  los  más  pequeños  semina- 
«rios.»  Palabras  son  estas,  que  revelan 
bien  claro  la  persuasión  en  que  estaba 
nuestro  gran  Filósofo  de  que  sin  esta 
condición  mejorarían  muy  poco  nues- 
tros estudios,  y  esta  su  persuasión,  á  la 
vez,  como  de  quien  tenia  larga  expe- 
riencia en  la  materia,  es  una  demostra- 
ción bien  evidente  de  la  verdad  que  he- 
mos apuntado. 

Fr.  Vicente  Fernández. 

(Se  conlinuará.) 
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EL  HIJO  DE  LA  LAVANDERA, 


A  MI    QUERIDO   HERMANITO  ALVARO. 


Madre  é  hijo. 


OR  los  años  de  1512  vivía  en 
Granada  una  pobrecita  la- 
vandera viuda,  llamada  Ca- 
talina, de  honestas  y  cristia- 
nas costumbres.  Su  hijo  Luisito  era  un 
niño  muy  hermoso,  de  rostro  moreno 
y  sonrosado,  de  frente  despejada  y  se- 
rena, de  negros  y  rasgados  ojos,  cuya 
mirada  viva  é  inteligente  templaba  el 
dulce  y  candoroso  reflejo  de  la  inocencia 
de  su  corazón. 

Aquellos  dos  pobres  seres  á  quienes 
el  mundo  llamará  desgraciados,  eran 
sin  embargo  felices,  porque  creían  en 
Dios  y  esperaban  en  su  bondad,  y  por- 
que tenían  para  consuelo  de  su  infortu- 
nio una  oración  en  los  labios  y  una 
lágrima  en  los  ojos.  Bienave?i¿urados  los 
que  lloran;  bienaventurados  los  pobres, 
dijo  nuestro  Redentor;  y  estas  verdades 
se  cumplían  al  pié  de  la  letra  en  Cata- 
lina y  Luisito,  pobres  de  los  bienes  que 


secan  y  metalizan  el  corazón;  pero  ricos 
de  fe  y  esperanza  que  le  subliman  y  le 
consuelan  con  la  dulce  perspectiva  de 
una  región  de  amor  y  de  dicha  al  extre- 
mo de  esta  vida  desgraciada. 

Luisito  apenas  había  conocido  á  su 
padre,  pero  Catalina  se  le  recordaba 
con  frecuencia.  Todas  las  tardes,  cuan- 
do el  sol  trasponía  las  vecinas  sierras  y 
las  campanas  despedían  lúgubres  so- 
nidos desde  el  alminar  de  la  mezquita 
convertida  en  templo  cristiano,  la  madre 
tomaba  al  niño  de  la  mano  diciéndole: 

— ¡Hijo  mío...  recemos  por  el  eterno 
descanso  del  alma  de  tu  padre!... 

Luisito  caía  de  rodillas  al  lado  de  su 
madre,  y  ambos,  con  los  ojos  fijos  en 
el  cielo  y  las  manos  juntas  sobre  el 
pecho,  rezaban  la  oración  de  la  tarde, 
mientras  dos  lágrimas  de  amor  y  de 
esperanza  rodaban  por  sus  mejillas. 

— ¡Jesús!.. — decía  á  Catalina  una  ve- 
cina rica, — á  nadie  envidio  en  el  mundo 
sino  a  tí  por  esa  alhaja.  ¡Si  fuera  así 
mi  Lope!...  Hija,  créeme  que  no  puedo 
hacer  vida  de  él. 
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Catalina,  en  vez  de  contestar,  impri- 
mía un  beso  en  la  frente  de  su  hijo 
estrechándole  contra  su  corazón.  Ver- 
daderamente era  Luisito  prenda  para 
envidiada,  porque  seria  difícil  encon- 
trar niño  tan  obediente  y  cariñoso  para 
con  su  madre. 

II. 
¡Una  limosna  por  Dios! 

Era  un  día  riguroso  de  invierno,  y 
una  capa  de  nieve  cubría  las  calles  de 
la  antiííua  Granada.  En  humilde  v  es- 
trecha  alcobade  una  miserable  vivienda, 
sobre  un  lecho  a  cuva  cabecera  se  veían 
una  pila  de  barro  con  agua  bendita, 
una  estampa  de  la  Virgen  de  los  Dolo- 
res y  una  sencilla  cruz  de  madera, 
yacía  una  pobre  mujer,  cuya  fatigosa 
respiración  daba  indicios  de  la  fiebre 
que  la  devoraba.  A  su  lado  estaba  un 
niño  sentado  en  un  taburete,  con  la 
cabeza  suavemente  apoyada  junto  á  la 
de  la  enferma,  mirándola  con  ansiedad, 
y  ciñcndole  el  cuello  con  el  brazo  de- 
recho. 

Eran  Catalina  y  Luisito. 

El  niño  lloraba,  rezaba  á  la  \'irgcn 
de  los  Dolores,  y  de  cuando  en  cuando 
humedecía  con  agua  bendita  la  frente 
de  su  madre.  Enferma  ésta  desde  el 
día  anterior,  no  había  podido  ganar  el 
corto  jornal  de  que  ambos  se  susten- 
taban. 

Catalina  hizo  un  esfuerzo,  abrió  los 
ojos,  y  dijo  á  Luisito: 

— ¡Estas  ahí,  hijo  mío!..  ¡Pobrecito!.. 
¡Siempre  á  mi  lado!.,  y  acaso... 

— rQué  tal  se  siente  V.? — Preguntó  el 
niño  interrumpiéndola. 

— Estoy  mejor,  querido...  Pcrodimc, 
^has  comido? 


— .\o  cuide  V.  de  mí,  madre.  Lo  que 
siento  es  no  tener  un  caldo  para  dárse- 
le... ;De  veras  está  V.  mejor.-..  .\o  me 
mienta. 

— Sí,  hijo  mío,  sí;  estoy  mejor. 

— Pues  mire  V.;  voy  á  salir  á  pedir 
una  limosna,  que  Dios  no  nos  olvidará. 
Pero  mire  que  no  me  engañe,  que  no 
quisiera  dejarla  sola  tan  enferma. 

— ¡Ángel  mío!  ¡cordero  de  mi  alma! 
— exclamó  Catalina  besando  tierna- 
mente ai  niño. 

Luisito  besó  también  á  su  madre,  le 
arregló  un  poco  la  ropa,  volvió  á  besar- 
la, salió  de  la  habitación  de  puntillas 
por  no  hacer  ruido,  bajó  de  tres  saltos 
los  escalones,  y  después  de  santiguarse 
al  poner  el  pié  en  el  umbral,  echó  á  co- 
rrer la  calle  arriba. 

Al  pasar  por  frente  de  la  Alhambra 
le  detuvo  Lope,  el  hijo  de  la  vecina  rica. 
Era  éste  un  niño  revoltoso  y  desobe- 
diente, que  daba  muchos  disgustos  á 
sus  padres.  .Aquella  mañana  no  quiso 
obedecerá  su  madre  que  le  mandaba  á 
la  escuela,  y  después  de  maltratar  bru- 
talmente á  su  hermanita  Emilia,  se  fué 
á  travesear  arrojando  álos  perros  bolas 
de  nieve.  En  esta  ocupación  se  hallaba 
embebido  cuando  vio  venir  á  Luisito. 

— Luis, — le  dijo,— vamos  á  hacer  los 
dos  una  bola  grande  de  nieve. 

— Gracias,  Lope,  pero  no  puedo;  de 
veras  que  no  puedo, — respondió  Luis 
sin  detenerse. 

Pero  Lope  que  no  podía  sufrir  la  más 
leve  contradicción  en  sus  caprichos,  le 
detuvo  diciéndole: 

— Pues  me  has  de  ayudar. 

— Déjame,  por  Dios,  Lope,  que  voy 
á  pedir  una  limosna  para  mi  madre  que 
está  enferma. 

Y  al  decir  esto,  una  lágrima  cayó  de 
los  ojos  del  pobre  niño. 
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— ¡Jem...  jem...  jem!..  ¡llorón,  llorón, 
lloraduelos!  Anda  y  que  se  muera  tu 
madre,  que  poco  importa:  una  pobre- 
tona  menos.  Así  dejará  de  llevar  tantos 
remiendos  en  las  sayas. 

Aunque  Luisito  era,  como  suele  de- 
cirse, una  malva,  al  ver  tan  grosera- 
mente insultada  á  la  madre  á  quien  tan 
entrañablemente  quería,  exclamó  lleno 
de  indignación: 
— Lope,  no  insultes  á  mi  pobre  madre! 
La  respuesta  de  Lope  fué  un  bárbaro 
bofetón,  y  no  pudiendo  Luisito  conte- 
nerse, ambos  se  asieron,  el  uno  por  su 
carácter  brutal,  y  el  otro  por  defender 
á  su  madre  villanamente  ofendida. 

El  Conde  de  Tendilla,  Alcaide  de  la 
Alhambra,  desde  una  de  cu\^as  venta- 
nas estaba  viendo  la  pendencia  de  los 
dos  niños,  mandó  á  un  criado  que  los 
despartiera  y  llevara  á  su  presencia. 
Apenas  vio  Lope  al  criado  del  Conde 
que  se  acercaba,  desprendióse  con  vio- 
lencia y  dio  á  corrrer  todo  lo  que  le 
permitía  la  bien  ejercitada  ligereza  de 
sus  pies.  Luisito  esperó  con  la  tranqui- 
lidad de  su  buena  conciencia,  y  fué 
presentado  al  de  Tendilla.  . 

— rjPor  qué  os  pegabais?— le  preguntó 
éste. 

— Señor, — contestó  el  niño, — ha  in- 
sultado vilmente  á  mi  madre,  viuda  y 
pobre,  y  yo  no  lo  puedo  consentir,  por- 
que la  quiero  mucho.  Y  la  ha  insultado 
porque  somos  pobres...  y  mire  V.,  se- 
ñor, mi  madre  no  tiene  la  culpa  de  eso. 
A  más  que  la  pobreza  no  es  deshonra, 
y  menos  en  mi  madre,  que  es  muy 
buena  y  m.uy  cristiana. 

Hablaba  Luisito  con  tanta  viveza  y 
gracia,  daba  á  sus  palabras  y  ademanes 
tan  persuasiva  y  adecuada  expresión, 
que  el  Conde  creyó  ver  en  él  un  niño 
extraordinario,  y  descubrir  que  aquella 


despejada  frente  encerraba  un  talento 
no  común. 

— ¿Y  á  dónde  ibas? — volvió  á  pregun- 
tarle acariciándole. 

Luisito  levantó  los  ojos  mirando  al 
Conde  con  agradecimiento;  pero  vol- 
vieron á  asomar  en  ellos  las  lagrimas  al 
responder: 

— Iba  á  pedir  una  limosna  para  dar 
un  caldo  á  mi  pobrecita  madre  que  está 
enferma! 

El  corazón  del  magnate,  del  bravo 
guerrero  que  nunca  había  temblado 
ante  las  balas,  no  pudo  contener  su 
emoción  profunda  al  escuchar  el  tier- 
nísimo  acento  con  que  el  niño  pronun- 
ció estas  palabras,  y  tomándole  cariño- 
samente de  la  mano,  le  dijo: 

— Ven  conmigo,  niño;  yo  te  socorreré 
á  tí  y  á  tu  madre. 
— ¡Oh!  gracias,  señor,  gracias!.. 
Luisito,  conducido  por  su  bienhechor, 
fué  cruzando  galerías  y  salones  admi- 
rado de  tanta  magnificencia.  Pronto  se 
encontró  delante  de  la  Condesa,  a  quien 
saludó  modestamente,  pero  con  tal 
gracia,  que  al  punto  la  bondadosa  se- 
ñora se  interesó  por  él. 

— Este  niño, — dijo  el  Conde,— estará 
desde  hoy  bajo  nuestra  protección. 

— ¿Cómo    te    llamas? — preguntó     la 
Condesa. 
— Luis. 

— ¿Y  tu  padre? 

El  pobre  niño  miró  á  la  señora  con 
tristeza:  después  bajó  los  ojos  y  respon- 
dió llorando: 
— No  le  tengo!.. 

— ¡Pobrecito!..  No  llores,  niño, — ex- 
clamó la  Condesa  enternecida. 

E^l  Conde  instru3'ó  entonces  á  su  es- 
posa  del  triste  estado  de  Catalina,  y 
aquélla  dijo  á  Luisito: 
— ¿Querrás  jugar  con  mis  niños? 
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—  ¡Oh!  muchas  gracias,  señora;  pero 
me  esta  esperando  mi  madre... 

— l^ues  mira:  vas  á  llevarle  una  galli- 
na y  este  dinero,  y  le  dices  que  cuando 
esté  buena  te  deje  venir  aqui,  y  jugariis 
}•  estudiarás  con  mis  niños.  ¿Te  gusta 
estudiar.^ 

— Si,  señora;  mucho. 

— (Y  has  de  hacer  lo  que  te  digo? 

— Lo  haré,  y  que  Dios  se  lo  pague 
á  ustedes. 

El  Conde  entre  tanto  había  llamado 
á  sus  niños  Antonio,  Pepe  y  Paquita,  y 
los  tres,  á  instancias  de  sus  padres, 
colmaron  á  Luisito  de  besos,  y  le  ates- 
taron los  bolsillos  de  dulces.  Luis  co- 
rrespondía modesta  y  graciosamente 
á  las  caricias  de  aquellos  niños  tan 
amables. 

Con  su  gallina,  su  dinero,  sus  dulces, 
y  una  regular  cantidad  de  pan,  corrió 
á  casa  contentísimo,  y  halló  á  su  madre 
más  aliviada. 

—¿Quién  te  ha  dado  eso,  hijo  mió? — 
le  preguntó  ésta. 

— Mire  V unos  señores  que  me 

quieren  mucho,  que  son  muy  buenos  y 
tienen  unos  niños  muy  lindos,  que 
también  me  quieren  y  me  han  besado 
y  me  han  dado  estos  dulces...  ¡Si  viera  V. 
qué  señor  y  qué  señora  y  qué  niños 
tan  cariñosos!...  Mire  \'....  el  señor  lle- 


vaba una  gorra....  así...  y  en  ella  un 
plumero....  y  vive  en  la  .Alhambra. 

—¡El  Conde  de  Tendilla!...  exclamó 
la  madre. 

—  Sí,  sí,  así  dijo:  el  Conde  de  Tendilla. 

— ¡Dios  le  bendiga  a  él,  á  su  esposa 
y  á  sus  hijos!... 

— -Mire  \'....  me  ha  dicho  que  si  V^ 
quiere,  cuando  esté  buena,  iré  á  jugar 
y  á  estudiar  todos  los  días  con  sus  niños. 

Catalina  lanzó  al  oir  esto  un  grito  de 
alegría,  de  felicidad  maternal,  y  abrazó 
á  Luisito  bendiciendo  a  su  generoso 
favorecedor. 

Merced  á  los  cuidados  de  un  médico 
que  el  Conde  le  envió,  á  los  dos  días  esta- 
ba ya  buena,  y  con  su  hijo  de  la  mano, 
fué  á  dar  las  gracias  al  noble  magnate, 
el  cual  la  colocó  de  lavandera  en  la 
Alhambra,  y  compró  á  Luisito  libros  y 
vestidos.  Todos  los  días  iba  el  hijo  de 
Catalina  a  la  ciudad,  á  casa  de  un  pre- 
ceptor de  gramática,  con  Antonio  y 
Pepe  llevándoles  los  libros.  Sus  progre- 
sos en  el  estudio  fueron  rápidos  y  ex- 
traordinarios, con  lo  cual  llenó  de 
alegría  a  los  Condes,  y  de  inocente  or- 
gullo el  corazón  de  su  madre. 

Fr.  Conrado  .Mui.ños  Saenz. 

{Se  coníiniurá.) 
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TRADUCCIÓN    DEL     FT=lA]>srCÉS. 


(De  Dubos.) 


Jel  soto  tímida  amante, 
Hija  de  la  primavera, 
^Por  qué  mis  caricias  huyes 
Cuando  suave  me  recreas? 


¡Ah!  cual  bienhechor  discreto 
Que  socorre  la  indigencia, 
Nos  prestas  el  beneficio 

Y  temes  la  recompensa. 

En  tu  oscuridad  no  buscas 
Quien  admire  tus  bellezas, 

Y  te  adivina  el  olfato 
Sin  que  los  ojos  te  vean. 

Del  hombre  la  planta  ingrata 
Tu  hermosura  pisotea: 
Tal  á  los  golpes  del  crimen 
Suele  morir  la  inocencia. 


^Cómo  á  la  luz  de  los  cielos 
Tus  colores  no  se  muestran? 
^De  otra  más  nítida  flor 
Temes  acaso  la  afrenta? 
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Mas  sabe  que  aun  en  la  Corte 
Sude  la  aldeana  ser  bella, 

Y  de  la  aurora  se  busca 
La  sonrisa  lisonjera. 

Deja  tu  oscuro  recinto 

Y  una  agua  límpida  y  fresca 
Te  prometo:  mas  nó.  quédate 
No  me  sigas,  violeta. 
Feliz  quien  haciendo  bienes, 
Cual  tú  en  silencio  los  vela. 

Fr.  Francisco  Blanco  García. 
Colegio  de  La  Vid,  7  de  Julio  de  188 y. 


SCRIPMES  ORD.  EREM.  S.  AUGUSTINI 

GERMANI,  BELGAE,  BOHEMI,  POLONI  ET  HUNGARI. 


(CONTINUATUR.) 


3.  Intendebat  etiam  historias  Aus- 
tríacas exarare  et  amatoribus  historiae 
per  prelum  oíFerre,'sed  mors  calamum 
deponere  jussit.  (Cfr.  Ossinger  p.  281- 
282,  Lanteri  II  438-439  et  caeteros  supra 
citatos). 

Cruycen  VANDER  [alias:  VanderCrujce] 
(Fr.  Joannes  Baptista),  natione  Germa- 
nus),  patria  Belga,  vixit  saec.XVlI.com- 
posuisse  memoratur: 

1.  Genealogía  Patriarcharum.  Hoc 
opus  videtur  idem  esse,  quod  ab  eo- 
dem  auctore  conscriptum  et  editum 
Rosenthal  Catal.  XXII  num.  2369.  indi- 
cat  his  verbis:  Genealogía  Jesu  Christi 
per  mundi  aetates  versu  deducta.  An- 
tverpiae  1694  in  8.° 

2.  Liber  de  pueritia  mundi.  (Cfr.  Os- 
singer  p.  282.  Lanteri  III  163  ac  Ro- 
senthal 1.  c.) 

CuLMBACH  DE  (Hcnrícus)  vidc  Quel. 

CuRTius  (Fr.  Cornelius),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  vixit  saec.  XMI. 
mort.  1638,  scripsit  et  edidit  opera 
haec: 

1.  Vitae  SS.  Ruperti  et  Virgilii  An- 
tistitum  Salisburgensium.  Ingolsta- 
dii  1621. 

2.  Epistolae  familiares. 


3.  Disputatio  theologica  de  eccle- 
siastica  hierarchia  et  sacris  Ordinibus. 
Ingolstadii  1622  in  4.°  pag.  99. 

4.  Poemata  varia.  Antuerpiae  1629, 

5.  Vitae  BB.  Clarae  de  Monte  Falco, 
Ritae  de  Cassia,  Christianae  (seu  Osin- 
gae)  a  S.  Cruce,  Christinae  de  Vice- 
Comitibus  et  Christinae  de  Aquila. 
Coloniae  1636. 

6.  Christophori  Fonseca  Ord.Erem. 
S.  Aug.  Amphitheatrum  amorum,  trac- 
tatus  de  Amore,  ex  hispánica  lingua  in 
latinam  transtulit.  Ingolstadii  1623.  Hoc 
opus  exstat  in  nostris  Muennerstedian. 
Wirceb.  bibliothecis. 

7.  ítem  ejusdem  P.  Christophori 
Fonseca  Condones  Quadragesimales  ex 
hispánico  idiomate  in  latinum  vertit. 
Coloniae   1628. 

8.  De  clavis  Dominicis.  Ingolstadii 
1632;  iterum  Antverpiae  1632;  iterum 
Antverpiae  1670.  Vesaliae  1675  in  12.° 
Lugduni  Batavorum  1695  in  16.° 

9.  Virorum  illustrium  ex  Ordine 
Eremitarum  S.  Augustini  elogia  cum 
iconibus.  Antuerpiae  apud  Joannem 
Caobbarum,  163Ó  in  4.°  Icones  (quas 
S.  Francquart  fecit  et  C.  Galle  aeri  incis- 
sit,   et  quarum    plurimae   sunt  verae 
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ettií,'ics)  ct  bioi?raphiac  sunt  30  Auj^us- 
tinianorum  scquentium;  i.  S.  P.  Au- 
guslini;  2,  S.  Thomae  a  Villanova;  3. 
S.  Joannis  Sahaíj:untini;  .j.  Bonaventu- 
rae  Patavini;  5.  Ac^idii  Columnac;  6. 
Alcxandri  Oliva;  7.  Aegidii  \'iterbicn- 
sis;  8.  Hicronymi  Seripandi;  9.  Alberti 
Patavini:  10.  Gretrorii  AViminensis;  11. 
l^auli  \'encti  (Nicoletti):  12.  Augustini 
Triumphi;  13.  Christofori  Patavini:  14. 
Onuphrii  Panvini;  15.  Francisci  Ri- 
chardot;  16.  Aug-ustini  Fivizani;  17. 
Adamantis  (Diamantis)  Florentini;  18. 
Ludovicide  Montoya:  19.  Aleixo  de  Me- 
nczez;  20.  F^ogerii  Javenis;  21.  Francisci 
a  Castro- Verde;  22.  Cornelii  de  Bye:  23. 
Ludovici  Legionensis;  2.\.  Augustini 
Anlulinez;  25.  Joannis  Kabii;  26.  Angeli 
Roas;  27.  Joannis  Baptistae  a  Qlano;  28. 
Joannis  Puteani:  29.  Joannis  Cools;  30. 
I'etri  V'alderrama.  (Cfr.  Rosenthal, 
Catal.  X.W'III.  num   1561. 

10.  N'itae  S.  Nicolai  de  Tolcntino  et 
aliquot  Beatorum  ex  Ordine  Frem. 
S.  Auguslini.  Antuerpiae  U^^-. 

11.  Syntajxma  de  annulis.  MS.  (prc- 
lo  paratumV 

12.  Vita  B.  Joannis  Boni  Mantuani. 
MS.  (prelo  paratum). 

i}.  Miracula  B.  \'.  Mariac  Mona- 
chii  in  ecclesia  nostra.  MS.  (prelo  pa- 
ratum). 

I  ].  Vita  S.  Frasii  (^osalensis  Episc. 
ct  Mart.  scenis  comice  dif;estLim.  MS. 
(prelo  paratum). 

15.  Chronicon  universale  monasti- 
cum  a  P.  Prospero  Stellartio  nostro 
olim  inchoatum  ingcnti  volumine  su- 
ppletum.  .MS.  ((>fr.  ü«isinpcr  p.  285. 
Lanteri  U  2^3;  et  Fiosenthal  Catal.  \'! 
pa£^.  57  etX.\ll  num  2387  et  557i,X.\\lll 
num  1560  et  1561). 

CzPANSCKi  (Fr.  Joannes  Laurentino), 
natione    Polonus,   vixit  sub  fine  saec. 


XVll.  et  initio  saec.  W'IÍI.  ct  typis  cvul- 
í;avit: 

Controvcrsiae  orientalis  et  occidenta- 
lis  Fcclcsiae  de  subjccto  ^potestatis 
ecclesiasticae,  et  incrrabili  Fcclesiac  re- 
giminc  \'arsaviae  1699.  Controverélac 
in  latino  sermone  cxaratae.  (Cfr.  Lan- 
teri, Saec.  aug.  III.  462). 


D. 


Daelho.mi.n'is  (Fr.  .Melchior),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  vixit  saec. 
X\'II.  mort.  1636:  ab  co  sunt  scripta. 

1.  Panegyris  dúplex  pro  Gymnasio 
Bruxellensi. 

2.  Jacobi  Arminii  cum  Batavis  super 
praesenti  rcrum  in  llollandia  statu, 
mutuisquc  dissidiis,  et  homicidiis  ex- 
postulatio  posthuma.  Lugduni  Bata- 
vorum  1621. 

3.  Fpicedium  in  obitu  .Mariae  Dyc 
[\eriae.  Lovanii  162  |. 

\.  Libellus,  cui  titulus:  .Arca  hono- 
raiia  jcsu  Chrisli,  ac  sanctorum,  insti- 
tutionem  praestantiamque  Zonigone 
Sodalitatis  S.  P.  .\ugustini  complec- 
tens ,  Gallice  quondam  ab  eximio 
P.  I"r,  Georgio  .Maigretio,  .Vugustinia- 
no,  S.  Theologiae  Doctore  Lovaniensi, 
Provinciae  Belgicae  Fxprovinciali,  se- 
cundum  edita  in  Latinum  vertit.  Lo\a- 
nii  1618;  Ítem  Antverpiae  1628,  apud 
llenricum  .\erlssinm,  in  8."  Hace  editio 
cxtabat  in  nostra  olim  .Monachii  biblio- 
theca. 

5.  khetoribus  llasselensibus  compc- 
suit  versibus  crythmicis  comaedias  et 
Üramata. 

6.  Insuper  exstabant  in  nostra  olim 
bibliotehcca  Hasselensi  2  volumina 
MSS.  rariorum  poematum,  et  Comaé- 
diarum  olim  Bruxellis,  et  Lovanii  exhí- 
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bitarum.  (Cfr.  Ossinger  p.  286.  Lante- 
ri  II  343). 

Dalharaer  (Fr.  Andreas),  natione 
Germanus,  patria  Austriacus  Vindalo- 
nensis,  mort,  die  3.  Jan.  1718;  scripsit: 

1.  Diarium  actorum  Pruggersium 
tempore  belli  Turcici  1683. 

2.  Libellum  sententiarum  poetica- 
rum,  tum  a  se  factarum,  tum  a  variis 
auctoribus  collectarum  MS.  in  8." 
(Cfr.  Ossinger  p.  287.  Lanteri  III  381). 

Dallinger  (Fr.  Prosper) ,  natione 
Germanus,  patria  Bavarus,  vixit  sub 
fine  saec.  XVIII.  et  initio  saec  XIX  mort. 
1826.  Scripta  ejus  haec  sunt: 

1.  Vol  Istaendige  Gesehihte  des 
Boskenkaefors  ec.  cum  figuris  aeri  in- 
cisis.  Weissenburg  1798.  sive:  Borkon- 
kaefes  und  Fichtenkrebs.  Weissenburg 
1758.  Historia  scarabaei  corticis. 

2.  Gesammelte  Nachrichten  und  Be- 
merkungen  ueber  den  Fichtenspinner 
oder  Baumraupen.  (Phalaena  Bombyc. 
Pini).  Weissenburg  1798. 

3.  Ode  eines  jungen  Bojers  bei  dem 
gluecklichen  Antritte  der  Regierung 
Maximilian  Joseph  IV.  1799. 

4.  Rede  ueber  die  Hinfaelligkeit  des 
menschlichen  Lebens.  Ingolstadt.  1799. 

5.  Ueber  die  Cultur  und  Benutzung 
der  grossen  Nessel.  \\'eissenburg  1799. 

6.  Nachrichten  ueber  Saflor  und 
Waukultur,  nebst  einem  Verzeichniss 
der  getbfaerbenden  Pflanzen  in  Ba- 
yern.  Ingolstadt  1800. 

7.  Drei  Gelegenheitsreden.  Weissen- 
burg  1800. 

8.  Ueber  die  Cultur  und  Benuetzung 
der  Sonnenblume.  Eichstaedt   1800. 

9.  Benuetzung  des  gemeinen  Sauer- 
dorns.  Eichstaedt   1806. 

10.  Insuper  ephemerides  litterarias 
multis  auxit  accessionibus.  (Cfr.  Re- 
liar, Monwn.  piet.  p.  18.  Lanteri  111363). 


Danzer  (Fr.  Josephus),  natione  Ger- 
manus, patria  Austriacus  Viennensis, 
vixit  saec.  XVIII,  mort.  1731.  Excellens 
hic  praedicator  edidit  condones  7  pane- 
gyricas  in  lingua  Germánica  exaratas, 
quarum  series  est: 

1.  In  laudem  S.  Sebastiani  M.  habita 
apud  ScotosOrd.  S.  Bened.  Vindobonae 
in  glorioso  ejusdem  festo.  Vindobonae 
in  Austria,  typis  Wolfgangi  Scheven- 
dhnann,  1720.  in  4.° 

2.  In  laudem  S.  Gregorii  Magni, 
dicta  in  festo  ejusdem  sub  hac  epigra- 
phe:  Incredibiliter  magniis,  immo  Maxi- 
mus,  Gregorius.  Viennae  in  Austria, 
typis  Wolfgangi  Schevendimann,  1720, 
in  4.° 

3.  In  laudem  S.  Ignatii  de  Loyola, 
die  31  Julii.  Thema  erat:  Homo,  et  non 
homo,  id  esl,  magniis  Pairiarcha  et  fun- 
daior  Societaiis  Jesu.  \'iennaein  Austria, 
per  Wolfgangum  Schevendimann  1720, 
in  4.° 

4.  In  laudem  B.  V.  Mariae  de  Con- 
solatione  in  ejusdem  festo.  Inscriptio 
fuit:  Prodiga  thesauraria,  id  est,  Maria 
de  Consolatione  sifigularis  Patrona  Ar- 
chiconfraternitatis  cinctiiratorum.  Vien- 
nae in  Austria,  typ.  Wolfg.  Schevendi- 
mann 1720  in  4.° 

5.  In  honorem  S.  Leopoldi,  sub  titu- 
lo: [Austriacus  clypeus,  hoc  est,  S.  Mar- 
chio  Leopoldus,  allegorice  mitis  agnus, 
et  animosus  leo.  Mane  panegirim  reci- 
tavit  Vindobonae  in  ecclesia  paroquiali 
Leopoldina  die  XV  Novembris  1718. 
Vindobonae,  typis  Mariae  Evae  Schmi- 
din,  1718  in  4." 

6.  In  solatium  omnium  fidelium  de- 
functorum,  apud  Patres  Excalceatos 
nostros,  infra  Octavam  Omnium  fide- 
lium defunctorum,  in  Capella  Caesarea 
mortuorum  habita.  Propositio  erat: 
Ossa  árida,  et  redemptionem    exspec- 
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tantia  in  l^zcchiclilico  campo,  id  cbt,  in 
piirpatorio  dolorose  palien  tes,  et  mc- 
moriae  hominum  mortuac  animac. 
N'inclobonae  per  Wolfg-an^um  Scheven- 
climann,  1720,  in  .j." 

7.  De  immaculata  conceptiune  B.  V. 
Mariae.  Synopsis  est:  Xoi-a  contra  dia- 
bólicas folcstatcs  in  prac\idium  Christia- 
norum  crecía  arx,  ides/,  sinc  pcccaío  ori- 
ílinali  concepla  Dei  Gcniírix  María- 
\'iennae  in  Austria,  typis  ^^'olfi,'■ano;i 
Schcvenciimann,  1720  in  ^."  (Cfr.  Os- 
singcr  p.  288.  Lantcri  III  168). 

Daynei  F  (Fr.  Georgius  Aurelius),  na- 
tione  Germanus,  patria  Bélica,  vixit 
^acc   X\'II.  Typis  publicis  cmisit  hace: 

1.  De  triplici  mundo,  divino,  angé- 
lico et  humano.  Leodü,  apud  Lconar- 
dum  Streel  1639  in  fol. 

2.  epitomen  historicam  vitae  mo- 
nasticae  S.  Aup:ust¡ni,  auctore  Joannc 
(JDnzalez  de  Critana,  in  latinum  vertit 
ediditquc  Antverpiae,  per  Ilicronymum 
N'erdussen.  1612.  (Cfr.  Ossinger  p.  290. 
Lantcri  II  .p^.   Ilurtcr  .Xomcncl.  I  .¡95). 

Degen    (Fr.     Theodoricus),    natione 
Germanus,  patria  Suevus  .Aufrustanus 
\'ind,  alumnus  provinciac  nostrac  Ba- 
varicac,   vixit  saec,   X\"II,   mort.    15^7 
Scripsit: 

1.  .Martyrn<íraphiam  .Augustinia- 
nam  Gcorpii  .Maigrctii  a  .se  Germanice 
redditam.  .Monachii  1628  in  8.»  (Cfr. 
Ossinger  p.  291.  Lantcri  III  192). 

2.  Synopsis  sive  Kurt/.er  Bcricht 
vnd  Innhait  dess  Lebens  vnd  W'un- 
derwerds  dess  Seelingen  V.  I".  Thomae 
a  \'illanova  FrtzbischolVs  zu  N'alcntz, 
vnd  Kays:  Mayesst.  Caroli  dess  \'.  diss 
Namens  Predipers,  so  prenannt  ward 
mit  seincm  Zunamen  Eleemosynarius 
odcr  der  Allmuser:  des  Ordcns  der 
Einsidi.  Brueder  S,  Augustini.  (Latine: 
Brevis  Commentarius  et  Epitome  Vitae 


et  .Miraculorum  Beati  V.  V.  Thomae  a 
X'illanova  Archiepiscopi  Valentiani  et 
Praedicatoris  S.  C.  .Majestatis  Caroli  V., 
Elecmosynarii  O.  Ercm.  S.  Aug.  E.  iin- 
gua  Latina,  per  P.  Theodoricum  Degen 
ejusdem  Ord,  in  Germanicam  translat. 
.Monachii  apud  .\nnam  Berg.  \'iduam, 
an.  1627. 

3.  Das  Lebcn  dess  Scelingen  Joannis 
Sahaguntini  oder  á  S.  Facundo  dess 
Ordens  der  Einsidi.  Brueder  S.  Augus- 
tini.  (Latine:  \'ita  Bcati  Joannis  Saha- 
guntini sive  á  S.  Facundo,  Ord.  Erem. 
S.  .\ug:  Primo  lingua  Galiica  scripta  a 
P.  F.  Georgio  Maigretio.  O.  Er.  S.  A., 
deinde  versa  in  Latinam  a  P.  F.  Nicasio 
Ba.xio,  ejusd.  O.,  dcnique  translata  in 
linguam  Germanicam  a  P.  Theod.  De- 
gen. 1627. 

Deichman.n  (Fr.  Melchior),  natione 
Germanus,  vixit  saec.  XMII.  scripsit 
actionesquasdam  auctumnaics  in  Gym- 
nasio  nostro  Muennerstadiano  an- 
nis  1717-1722  habitas,  quarum  una  est 
hace:  Certamen  amoris  germani  tres 
Ínter  germanos  erga  matrem  in  natu 
mínimo  triumphalis,  anno  1719.  (Cfr, 
K'eller,  .Monum.  pict.  p.  i^.) 

Dencock  (alias  Blenkock)  Joanncs,  vi- 
de  .N\agirus. 

Dems  (Fr.  Guillclmus\  natione  ger- 
manus, patria  Belga,  vixit  saec.  X\'II, 
mort.  1653;  auctorest  operis  editi:  Epi- 
cedium  I-"erdinandi  II  Imperatoris.  Spris 
163 1.  (Cfr.  Ossinger  p.  291  et  Lanteri 
III  41  |.) 

Desirant  (Fr.  Beanardus),  natione 
Germanus,  patria  Belga  (Flander),  vixit 
saec.  \W\  et  saec.  .X\III,  mort.  1725. 

i'jus  opera  sunt  haec: 

1.  De  Ecclcsia,  et  Pontificc.  Lova- 
nii  1686. 

2.  Oratio  de  cruore  Domini  Brugis 
asservato.  Lovanii  1686. 
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3,  De  auxiíiis  divinis  in  via  media 
S.  Augustini.  Lovanii  1687. 

4,  De  Romani  Pontificis  infallibilita- 
té.  Lovanii  1687. 

5,  De  methodo  Romano-Catholica 
remittendi  peccata.  Lovanii  1688. 

ó.    De  praescriptionibus.  Lovanii  1689. 

7.  Commonitoriuní  ad  orthodoxos. 
Lovanii,  apud  Ilenricum  man  Oberbe- 
cke,  170Í. 

8.  Dialogi  pacifici  inter  theologum 
et  juris  consultiim  contra  libellum  de 
quaestione  facti  Jansenii,  variae  ques- 
tiones  juris,  et  responsa,  aliosque  ano- 
nymos  cuní  designatione  quinqué  fa- 
mosarum  propositionum  in  libro  Jan- 
senii, in  S.° 

9.  Apologia  contra  impressam  con- 
clusionem  finalem  D.  Henrici  Malcorps, 
in  4.° 

10.  Tractatus  sive  Concordantia  lit- 
terarum  Z.  B.  V.  E.  [Zegeri  Bernardi 
van  Espen]  Lovanii  in  Januario  1707,  et 
littci'arum  Henrici  Grasper  ibidem  in 
sequenti  Februario  detectarum,  de  va- 
riis  consiliis  adversus  Romanum  Ponti- 
cem,  pro  Desirant,  contra  impressam 
responsionem  D.  Henrici  Malcorps,  juris 
utriusque  Licentiati  cum  suis.  Leodii 
1709  i n  4.°,  pagg.  146. 

11.  Tractatus  de  nuUitatibus  aliis- 
que  defectibusschedulae,  quam  D.  Hcn- 
ricus  Malcorps  cum  suis  corruperunt 
typisque  donaverunt  sub  nomine  sen- 
tentiae  latae,  in  4." 

12.  Christiana  salvatio  testium  ca- 
tholicorum  adversus  schediasma  Ma- 
ximiliani  Delbeque,  in  4.° 

13.  Curiositas  arithmetica,  sive  Pa- 
rallelum  inter  triginta  quinqué;  Missio- 
narios  in  Hollandia  lapsos,  et  triginta 
quinqué  Nestorianos  Ephesi  damnatos, 
in  4.° 

14.  Consolatorium     pro     Romano- 


Catholicis  per  unitas  Provincias  dis- 
persis  contra  sex  calumniatoria  edita 
per  Misionarios  lapsos  circa  excommu- 
nicationem  pronuntiatam  adversus 
Matthiam  Torck,  in  4.'  ítem  Gallice,  et 
Flandrice  in  4.* 

15.  Consolatorium  secundum  pro 
Romano-Catholicis  per  unitas  Provin- 
cias dispersis  contra  calumniatoria  no- 
va Matthiae  Torck,  et  similium,  circa 
lethargiam  anno  majorem  novorum 
Protestantium  in  demerita  sua  excom- 
municatione  insordescentium,  in  4.°; 
Ítem  Flandrice  editurn. 

ló.  Antidotumdoloris  contra  crude- 
lia  guadia  exultantium,  quod  D.  Petrus 
Codde  in  sua  erga  sedem  Apostoiicam 
obedientia  excesserit,  in  4.°;  item  Flan- 
drice  editum. 

17.  Tractatus  de  reformatione  regu- 
lari,  contra  R.  D.  Nicolai  Heyendal  li- 
bellum, cujus  titulus:  Orthodoxia  fidei 
et  doctrinae  Abbatis  et  Canonici  Regu- 
laris  S.  Augustini  Monasterii  Rodensis, 
in  4.° 

18.  Ilonorius  Papa  vindicatus,  salva 
integritate  Concilii  VL  sive  historia 
Monotholetismi  contra  ultima  Jansenis- 
tarum   eíTugia.   Aquisgrani  1711,  in  4." 

19.  Dissertatio  dogmática  de  ora- 
tione  pharisaei  et  publicani,  sive  de  ca- 
tholico  sensu  orationis  Dominicae  Paier 
noster.  conti'a  R.  D.  Nicolai  Heydendal, 
Prioris  Rodensis,  Apologiam,  in  4.° 

20.  Actio  epistolaris  de  gratia  et  li- 
bero arbitrio  contra  Jansenismum  la- 
tentem  in  33  propositionibus  excerptis 
e  quibusdam  R.  D.  Nicolai  Heydendal, 
Abbatiae  Rodensis  tune  Prioris  et  Lec- 
toris,  dictatis.  Aquisgrani  1712,  in  4.° 
p.  72. 

21.  Quaestio  factorum  in  Apologia 
pro  Abbate  et  Priore  monasrerii  Roden- 
sis contentorum,  in  4." 
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22.  Prosecutio  actionis  cpistolaris, 
in  qua  principalitcr  impendilur  judi- 
cium  cum  censura  S.  I-"acultatis  thcolo- 
gicae  Colonicnsis,  supcr  propositioncs 
sjx  ex  libro,  cui  titulus:  Dcfensio  Scrip- 
torum  Ttieolo^icoruní  de  í^ratia  Chrisii, 
a  Nic.  llevdcndal,  abbatiac  Rodcnsis 
l'rioro;  praemittitur  brevis  historia 
de  vita,  doctrina  ct  moribus  Paschasii 
Qucsnei,  Jansenistarum  antesignani. 
Coloniae  Ap:ripp¡nae  lyn  in  .\.'' 

23.  Poenitcntia  Christiana,  in  4.° 

24.  Xullibista  castif^atus,  seu  dcfen- 
sio poenitentiae  christianae  contra  ano- 
nymi  satyram:  Epistola  de  praetensa 
P.  Tourteau  defuncti  revocatione,  in 
causa  P.  Dcsirant  et  contra  Jansenismi 
reliquias.  Coloniae  Agrippinac  lyi^in.)." 

25.  .\uthoritas  episcopalis  vindicata, 
seuexpostulatio  contra  A.  van  Ertborn, 
per  dioecesim  Antverpienscm  libro- 
rum  censorem,  tanquam  approbatorem 
scripti:  Sub-et  obreptio  demonstrata  in 
causa  libri  Abbatis  Rodcnsis,  cui  titulus: 
Defensio  Scriptorum  Theologicorum. 
(Coloniae  Agrippinac,  171 3  in  4.° 

26.  S.  Augustinus  vindicatus  contra 
Quesnelli  propositioncs  ct  contra  Joan, 
nis  Frickir  inclcmentiam  Clementis  XI. 
examinatam,  J.  W.  Jegcri  et  G.  F.  Je- 
jicken  examina  bullae  Clementis  XI.  el 
anonymi  [Paschasii  Quesnel  cum  suis] 
hexaplas(i7i5).  Romaci72i-i723.  7tomi 
in  3  voll.  in  4." 

27.  Concil¡umpietatis,.)voll.Romae. 

28.  ítem  Syntagma  de  annulis  im- 
primicuravit.  (Cfr.  Ossinger  p.  291-202: 
Lanteri  111  27-2(,;  Ilurter  Nomenclátor 
11982-983;  Roscnthal  Catal.  XXII  num. 
^ 5 ':J 3-2 5 37-^^8;  XXXI  num.  1052,  1033. 
J161.) 

DiEL.MANN  (Fr.  Cornelius).  natione 
(iermanus,  patria  Belga,  vixitsacc.  X\'1I. 
haec  opera  cdidit: 


1 .  \orma  vitac  monasticae  in  aliquot 
viris  Ordinis  nostri  scicntia  et  vitae 
sanctitate  illustribus  delinéala,  nempe 
in  vitis  Augustini  Xoveili.  llcrtinodi  de 
Gotha,  Ilermannide  llallis.  Augustini 
N'ictntini,  Thomae  Ariminensis,  Eliae 
de  .Mclioralis,  Joannis  Luna,  Nicolai 
de  Tinis,  Andreae  .Montis  Repelensis 
(¿.Monlis  Regalensis?),  et  Christophori 
Landuro.  Landavi,  lypis  Fialduin  van 
den   Berge,   16^8. 

2.  Fdidit  eliam  libros  dúos  de  dis- 
cretione  spirituum,  quorum  prior  cst 
Ilenrici  de  Vrimaria,  posterior  Ilenrici 
de  Sassia,  una  cum  vitis  horum  autho- 
rum.  Antverpiae,  1652  in  8.°  [Vide  infra 
ad  num.  12  de  operibus  Ilenrici  de  Lan- 
genstein  ex  Fabricio-Mansi;  vide  eliam 
infra  Ilcnricum  de  \'rimaria;  num.  1.] 

3.  ítem  cdidit  librum  de  pane  bene- 
dicto S.  Nicolai  de  Tolentino.  Ganda- 
vi.  1643.  (Cfr.  Ossinger  p.  293.  Fabri- 
cuis-Mansi  VI,  227;  Lanteri  II  401  et 
Iloehn  p.  41). 

DiENER(Fr.  Reginaldus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Palatinus,  vixit  saec. 
X\'III;  Ínter  Concioncs  quas  luci  publi- 
cae  dedil,  'primatum  tenet:  Paneg\  ris, 
quam  Monachü,  dum  typographi  Mo- 
nacenses  in  noslra  ecclesia  saeculum 
tertium  inventionis  arlis  typographi- 
cae  bolemniter  celebrarunt,  habuit.  Mo- 
nachü 1740  in  fol.  (Cfr.  Ossinger 
p.  294-295). 

Dii:z  (I''r.  Pantalconi,  nali(jnc  Geima- 
nus,  alumnus  I^rrjvinciae  Rheno-Suevi- 
cae,  vixit  saec.  XNIII;  cdidit:  De  statu 
nalurae  purae.  I'riburgi  Brisgojae  1768, 
in  4." 

DiRNDERGER  (Ff.  Otto),  nationc  Ger- 
manus,  patria  Suevus,  filius  Conventus 
Muenncrslad  etibidem  Professor  Gym- 
ncissii,  30  annos  nalus  abiit  anno  1849; 
scripsit:  carmen   lyricum  in  sollemnia 
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semisaecularia  P.  Prosp.  Fritzmann. 
O.  E.  S.  P.  A.  Prioris  Muenn.  1843. 
MS.  in  fol.  (Cfr.  Mon.  pietat.  p.  17). 

Bolles  (Fr.  Matthaeus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Austriacus,  vixit  saec. 
XVIII.  mort.  1724;  scripsit  ediditque 
Orationem  hanc:  Heros  Romanus,  vir- 
tute  duce,  gloria  comité  victrice  trium- 
phalis  quadriga,  seu  Divus  Joannes 
Romae  ante  portam  latinam  ferventis 
olei  Martyr  illaesus,  in  dolió  panegyri 
celebratus,  deferente  Mag.  Paulo  Wuls- 
chnig,  facultatis  theologicae  p.  t.  Deca- 
no spectabili,  Oratore  Reí.  Fratre 
.Alatthaeo  DoUes,  ejusdem  Ordinis  Ere- 
mitarum  S.  P.  Augustini  S.  Theologiae 
auditore.  Viennae  in  Austria,  typis 
Joannis  Georgii  Schlegel,  171 1.  (Cfr. 
Ossinger  p.  295). 

DoMER  (Fr.  Aegidius),  natione  Ger- 
manus,  patria  Palatinus,  vixit  saec. 
XVIII.  mort.  1742;  ejus  opera  haec  sunt. 

1.  Divus  Aurelius  Augustinus,  Ro- 
mano-Catholicae  veritatis  contra  mo- 
dernos haereticos  erloriosissimus  Pro- 
pugnator.  Monachii,  typis  Jacobi 
Voetter,  1740  in  8.°  [Propter  hoc  opus 
nostrum  Fr.  Aegidium  Domer  Hurter 
in  suo  Nomenclatore  II.  pag.  1267  inter 
illos  Germaniae  theologos  recenset  qui 
«cursum  theologiae  plerumque  polemi- 
cae  vel  manuale  controversiarum  com- 
posuerunt»]. 

2.  Sermo  panegyricus,  habitus  in 
ccclesia  parochiali  ad  S.  Petrum  civita- 
tis  Monacensis,  durante  festivitate  ce- 
lebrationis  Saeculi  XVII.  a  constitutio- 
ne  Divi  Petri  in  caput  Ecclesiae.  Mona- 
chii, typis  Magdalenae  Riedlin,  viduae, 
1734  in  4.°  (Cfr.  Ossinger  p.  296,  Lan- 
teri  III  117,  Hurter). 

DoRFNER  (Fr.  Ferdinandus),  natione 
Germanus,  patria  Bavarus  ,  alumnus 
provincia   Bavariae,   mort.    1719.  Con- 


ciones  germánica  lingua  exaravit  et  e 
cathedradixittypisquedivulgavit.  quae 
sunt  hae: 

1.  In  hon.  B.  M.  V.  quam  dixit  In- 
golstadii  in  colloquio  Mariano;  impres- 
sa  Ratisbonae  1696  in  4.* 

2.  In  hon.  S.  Benedicti,  quam  reci- 
tavit  Ratisbonae  ad  S.  Emmeramum; 
impressa  Ratisbonae  1704  in  4." 

3.  Concio  Ambergae  in  Palatinatu 
saperiore  habita  in  Ecclesia  Monialium 
á  Visitatione  B.  ?\I.  V. 

4.  Concio,  quam  peroravit  in  Eccle- 
sia Monasterii  Reicharbacensis  Ord. 
S.  Benedicti  in  festo  ejusdem  magni 
Patriarchae;  impressa  Ratisbonae. 

5.  Concio,  quam  declamavit  Am- 
bergae apud  Moniales  a  Visitatione 
B.  M.  V.  in  festo  S.  P.  Augustini,  im- 
pressa Ratisbonae  1708. 

6.  In  laudem  S.  Nonnosi,  concio  ha- 
bita Frisingae  in  Ecclesia  Cathethrali, 
durante  celebratione  saeculi  W  ratio- 
ne  translationis  corporis  hujus  Sancti. 
Frisingae,  per  Carolum  Immel   1710. 

7.  Concio,  quam  dixit  Erdingae, 
dum  engabatur  confraternitas  in  hon. 
SS.  Cordis  Jesu,  impressa  monachii 
1709  in  4." 

8.  Concio  habit.  Monachii  in  nostra 
Ecclesia  in  festo  S.  Nicolai  de  Tolenti- 
no;  impressa  Monachii  1710  in  4." 

Omnes  hae  condones  in  lingua  Ger- 
mánica exstabant  in  nostra  olim  biblio- 
theca  Monachii.  (Cfr.  Ossinger  p.  298, 
Lanteri  III  14b). 

Fr.  C.  IIutter. 

(Coniinuabitur.) 
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DEL  NUNCIO  DE  S.  SANTIDAD  EN  MADRID. 


ON  sumo  ETListo  damos  cabida  I 
n  nuestra  Revista  á  este  im- 
portantisimo  documento,  que 
aunque  de  focha  atrasada,  no  se  ha 
publicado  hasta  el  mes  pasado  en  que 
con  la  debida  autorización  le  dio  á  co- 
nocer el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobis- 
po de  Santiago  de  Compostela. 

Dice  asi: 

^Circular. — Emmo.  y  Ilvdmo.  señor 
Cardenal  Arzobispo  de  Compostela. 
Muy  señor  mío  y  venerado  hermano  de 
mi  consideracifSn  mas  distinguida:  Al- 
gunos Kvdmos.  Prelados  de  estos  reinos 
se  han  dirigido  á  esta  nunciatura  Apos- 
tólica exponiendo  la  posición  de  sus 
respectivas  Diócesis  y  pidiendo  instruc- 
ciones oportunas  en  vista  de  las  deplo- 
rables divisiones  que  separan  á  los 
católicos  españoles  y  de  las  ásperas 
polémicas,  las  cuales,  no  obstante  los 
avisos  dados  por  Su  Santidad  en  la  sa- 
pientísima Encíclica  Cum  multa  y  las 
obligaciones  que  imponen  las  más  ele- 
mentales nociones  de  la  moral,  con- 
tinúan todavía  en  algunos  puntos  de 
España  escandalizando  á  los  fieles  y 
afligiendo  profundamente  el  corazón 
de  aquellos  que,  fijos  los  ojos  en  el 
ciclo,  estiman  que  los  sagrados  intereses 


de  la  Religión  son  de  un  orden  muy  su- 
perior á  esta  miserable  lucha  de  pasio- 
nes humanas.  .Xñadase  también  que  va- 
rios de  estos  católicos,  no  haciendo  caso 
alguno  del  sentido  claro  y  preciso  del 
admirable  documento  Pontificio,  antes 
al  contrario,  faltando  abiertamente  á 
cuanto  en  el  mismo  se  previene,  se  han 
creído  con  bastante  autoridad  para  in- 
terpretarlo, ó  por  mejor  decir  para 
acomodarlo  a  sus  propios  sentimien- 
tos. No  han  faltado  tampoco  algunos 
que  con  suma  ligereza  han  propalado 
en  todas  partes  falsos  rumores  y  quejas 
poco  respetuosas,  con  motivo  de  la  cir- 
cular reservada  del  Emmo.  Sr.  Carde- 
nal Secretario  de  Estado  de  Su  San- 
tidad, fecha  q  de  Diciembre  del  año 
pasado,  como  si  en  ella  se  hubiesen 
dado  instrucciones  secretas,  opuestas 
á  las  públicas  que  se  contienen  en  la 
citada  Encíclica. 

oDeseando  corresponder,  en  cuanto 
de  mí  dependa,  a  las  instancias  que  se 
me  han  dirigido,  tengo  el  deber,  como 
representante  de  la  Santa  Sede,  de  re- 
chazar ante  todo  resueltamente  tan  in- 
digna suposición,  porque  no  sólo  se 
ofende  con  ella  la  dignidad  de  la  Sede 
Apostólica,  sino  también  se  hace  una 
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injuria  manifiesta  al  nobilísimo  carác- 
ter de  un  Pontífice  que  la  Divina  Pro- 
videncia ha  elevado  á  las  mayores  altu- 
ras de  la  tierra,  cual  faro  luminoso  de 
sabiduría,  de  prudencia  y  de  rectitud, 
para  iluminar  y  guiar  al  mundo  en 
estos  tiempos  de  oscuridad  y  tinieblas 
por  que  atraviesa  la  sociedad. 

«Por  lo  tanto,  me  apresuro  á  mani- 
festar á  Vuestra  Eminencia  de  la  ma- 
nera más  formal  que  es  voluntad  de- 
cidida y  firme  del  Padre  Santo,  que  se 
observe  y  se  haga  observar  lo  que  en 
dicha  Encíclica  se  previene,  y  abrigo 
la  confianza  de  que,  como  3^a  se  expre- 
saba en  la  mencionada  circular,  los 
dignísimos  Prelados  de  España  coope- 
rarán con  aquel  celo  y  prudencia  de 
que  han  dado  tantas  pruebas,  para  que 
se  logre  completamente  el  fin  de  este 
solemne  acto  Pontificio. 

»No  se  oculta  por  cierto  á  la  penetra- 
ción de  Vuestra  Emnencia  que  el  fin 
elevadísimo  que  se  ha  propuesto  Su 
Santidad  al  dirigir  al  Episcopado  espa- 
ñol este  insigne  monumento  de  su 
Apostólica  sühcitud  y  caridad  hacia  la 
católica  España,  es  el  de  afirmar  la 
concordia  por  medio  de  saludables  avi- 
sos, cuya  aplicación  y  conveniente  eje- 
cución confiaba  á  la  autoridad  al  par  que 
ala  prudencia  de  los  Señores  Prelados. 

«Por  consiguiente,  la  Encíclica  Ciim 
mulla,  en  las  amorosas  intenciones  de 
Nuestro  Smo.  Padre,  no  es  ni  puede 
ser  causa  de  discordia  y  señal  de  gue- 
rra, sino  al  contrario  vínculo  de  unión 
y  bandera  de  paz.  No  se  condenan  en 
ella  las  legítimas  opiniones  políticas, 
no  se  hieren  los  honestos  sentimientos, 
no  se  ponen  obstáculos  á  las  legales  y 
pacíficas  aspiraciones  de  nadie;  se  re- 
comienda encarecidamente  la  concor- 
dia de  los  ánimos  en  las  obras  buenas, 


se  recuerdan  á  los  católicos  los  debe- 
res que  tienen,  tanto  individualmente 
como  colectivamente,  poniéndose  cada 
uno  en  el  lugar  que  le  correspode,  á 
fin  de  que  con  motivo  de  defender  la 
causa  católica,  no  excedan  los  justos  li- 
mites de  su  acción  y  no  sean  causa  de 
turbación  para  la  Iglesia  y  la  sociedad. 
De  manera  que  ante  las  augustas  y  pa- 
ternales amonestaciones  dirigidas  á  los 
católicos  españoles   por  el  Vicario   de 
Jesucristo,  no  hay  vencedores  ni  venci- 
dos, debiendo  quedar  única  y  exclusiva- 
mente vencedora  la  caridad  solícita  del 
Padre  y  la  piedad  obediente  de  los  hijos. 
«Con  este  concepto  muy  claro  y  bien 
definido  del  documento  pontificio,  los 
ilustres  Prelados  españoles  que  se  ha- 
llan  colocados  á  la  cabeza  de  la  grey 
cristiana  para  guiarla  á  la  eterna  salva- 
ción, comprenderán  fácilmente  cual  ha 
de  ser  la  sabia  y  prudente  línea  de  con- 
ducta que  el  Augusto  Jefe  de  la  Iglesia 
se  ha  dignado  trazarles  en  las  presen- 
tes y  lamentables  circunstancias,  y  se 
conformarán  sin  duda  con  ella  con  todo 
empeño,  atendida  su  firme,   constan- 
te y   bien   probada   devoción  hacia  la 
Silla   Apostólica,   que    es   una  de    las 
glorias  más  puras  del  Episcopado  Es- 
pañol.  Cumpliendo,   pues,   cuidadosa- 
mente,  como  siempre   lo  han   hecho, 
con  sus  sagrados  deberes  de  pastores  y 
de  padres,  los  harán  también  cumplir 
más  fácilmente  con  su  autorizado  ejem- 
plo por  el  Clero  que  de  ellos  depende. 
Defendiendo   como  conviene  los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  y  dando  concienzu- 
damente a  Dios  lo  que  es  de  Dios,  ha- 
rán también  que  se  dé  al  César  lo  que 
es  del  César  y  que  no  se  falte  a   los 
deberes  cristianos  hacia  la  potestad  que 
gobierna,  mientras  no  mande  algo  con- 
tra las  leyes  de  Dios  y  de  su  Iglesia. 
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•  Que  se  coloquen  ellos,  como  corres- 
ponde a  su  noble  ministerio,  en  una 
posición  elevada  é  inaccesible  a  todas 
las  disidencias  y  humanas  pasiones,  y 
se  manifiesten  del  tod(j  imparciales  en 
sus  actos,  de  modo  que,  no  obstante 
las  divisiones  políticas  que  des¿íarran 
la  nación,  se  conquisten  la  plena  con- 
lianza  de  todos  los  fieles  env^omendados 
a  sus  cuidados.  Que  en  el  uso  de  la 
saj^radd  autoridad  de  que  se  hallan 
revestidos  sean  jueces  justosy  discretos, 
sin  olvidar  nunca  que  son  también 
padres  amorosos,  empleando  los  me- 
dios suaves  dictados  por  la  candad  y 
prudencia  antes  de  proceder  contra  los 
culpables  con  medidas  de  ri^'ur  que  la 
justicia  y  la  disciplinj  pudieran  exigir. 
Si{íuienclo  este  camino  fácil  y  seguro, 
que  es  aquel  que  traza  el  Sumo  Pontí- 
fice, lograrán  el  fin  santísimo  y  útilí- 
simo a  que  se  dirige  el  mencionado 
acto  pontificio. 

Aía  particular  tengo  que  llamar  la 
atención  deN'uestra  liminencia  sobre  la 
conducía  del  Clero,  de  las  asociaciones 
religiosas  y  de  la  prensa  que  tiene  á 
suma  gloria  el  ser  sinceramente  católica 
y  obediente  a  la  autoridad  déla  Iglesia. 

•  Kn  cuanto  al  Clero,  que  nc  dejen  los 
respectivos  Prelados  de  recordar  los 
autorizados  avisos  que  el  Vicario  de 
Jesucristo  les  ha  dirigido  de  una  manera 
explícita  en  la  memorable  l-2nciclica. 
No  les  conviene  á  los  eclesiásticos  entre- 
garse á  las  pasiones  políticas;  no  esta 
en  su  potestad  hacer  odioso  el  sagrado 
ministerio  de  que  se  hallan  revestidos 
para  ejercitarlo,  no  en  su  favor  ni  de 
alguna  parcialidad,  sino  en  general 
para  edificación  y  santificación  de  todos. 
Tampoco  les  es  lícito  comprometer  con 
indiscreciones  é  imprudencias  la  condi- 
ción de  su  estado  v  ser  ocasión  de  re- 


celos, odios  y  persecuciones  contra  la 
Iglesia.  Procuren  eficazmente  que  el 
Clero,  sobreponiéndose  á  toda  contien- 
da y  conformándose  en  todo  con  1p 
elevada  é  imparcial  posición  de  sus 
Prelados,  se  abstenga  de  toda  pública 
manifestación  que  entrañe  un  carácter 
y  una  significación  política:  no  toleren, 
pues,  de  ninguna  manera  que  este  re- 
prensible abuso  se  introduzca  y  circule 
por  los  Seminarios,  porque  esto  se 
opone  completamente,  no  sólo  á  la 
modestia  de  los  clérigos,  sino  á  la  dis- 
ciplina fundamental  propia  de  dichos 
lugares  de  educación  eclesiástica.  Que 
castiguen  severamente  cualquier  falta 
de  este  género,  y  no  permitan  nunca 
que  en  estos  planteles  de  ministros  de 
Dios  se  formen  antes  de  tiempo  parti- 
dos y  se  despierten  pasiones  mundanas, 
porque  no  convienen  á  los  clérigos  que 
se  preparan  á  subir  á  la  sublime  digni- 
dad del  sacerdocio,  otras  manifestacio- 
nes y  alardes,  sino  los  de  la  ciencia  y 
de  la  piedad. 

»Las  asociaciones  de  los  católicos 
destinadas  á  propagar  el  bien,  impedir 
el  mal  v  promover  los  intereses  de  la 
Religión,  son  sin  duda  obras  sumamen- 
te meritorias  y  muy  recomendadas 
y  deseadas  por  el  Sumo  Pontífice.  Pero 
estas  deben  ser  dirigidas  y  depender 
exjlusivamente  de  los  respectivos  Ordi- 
narios, con  una  dependencia  real  y 
efectiva,  de  manera  que  nadie  pueda 
nunca  ponerla  en  duda,  alejando  toda 
ingerencia  indebida  de  personas  legas, 
aunque  respetables  por  sus  cualidades 
personales  y  por  su  posición  social.  De 
esto  se  sigue  que  dichas  asociaciones 
deben  seren  cada  Diócesis  un  elemento 
poderoso  de  concordia  y  de  paz,  y 
nunca  semilla  y  ocasión  de  discordias 
y  de  luchas,  de  la  misma  m.anera  que 
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el  Obispo  ha  de  ser  el  vinculo  de  unión 
de  todos  los  fieles  que  constituyen  su 
rebaño.  Por  lo  tanto,  los  muy  reveren- 
dos Ordinarios,  al  promover  y  amparar, 
según  los  deseos  de  Su  Santidad,  seme- 
jantes asociaciones  religiosas,  tengan 
ante  todo  muy  presentes  las  condicio- 
nes de  su  Diócesis,  para  ver  antes 
de  erigirlas  cómo  podrán  establecerse 
y  constituirse  tranquilamente,  y  sin 
coacción  llegar  a  ser  de  evidente  utili- 
dad para  los  intereses  religiosos  y  con- 
solidar la  concordia  y  la  paz  entre  los 
católicos.  Una  vez  establecidas,  procu- 
ren con  todo  empeño  alejar  de  las 
mismas  toda  sospecha  de  fines  ocultos 
y  extraños,  haciendo  ver,  mas  con  la 
elocuencia  de  las  obras  que  con  la  de 
las  palabras,  que  su  único  objeto  es 
aquel  que  abiertamente  pretenden  al- 
canzar. Para  conseguir  este  fin  es  muy 
conveniente  que  en  la  elección  de  las 
personas  que  han  de  ejercer  en  dichas 
obras  una  acción  principal,  aunque 
subordinada,  escojan  de  preferencia 
aquellas  que  por  sus  precedentes  ajenos 
á  toda  política,  por  su  conducta  ejem- 
plar, por  su  fervor  religioso,  sean  mas 
idóneas  y  puedan  así  ciiutivarse  la  esti- 
mación y  confianza  de  todos.  Es  tam- 
bién indispensable  que  sean  de  todo 
punto  eliminadas  de  estas  asociaciones 
las  polémicas,  las  invectivas,  las  decla- 
maciones, debiendo  su  acción  dirigirse 
únicamente  al  logro  de  bienes  particu- 
lares y  determinados  con  constancia  y 
celo,  sin  ruido  y  sin  detrimento  de  la 
caridad  y  concordia,  mientras  las  dis- 
putas y  debates,  además  de  ser  vanos 
é  inútiles,  ofenden  la  caridad  y,  exci- 
tando las  pasiones,  oscurecen  la  inteli- 
gencia y  no  pueden  producir  otro 
efecto  que  desviar  estas  asociaciones 
del  fin  de  su  institución. 


«Por  lo  que  los  Prelados  en  su  pru- 
dencia y  sagacidad  deberán  examinar 
atentamente  si  conviene  que  estas  aso- 
ciaciones tengan  por  órgano  un  perió- 
dico para  comunicar  á  los  socios  las 
noticias  que  se  refieren  á  su  fin,  á  sus 
obras  y  á  su  desarrollo,  y  si  lo  juzga- 
sen oportuno  y  de  ningún  peligro  para 
la  concordia,  procuren  que  dichas  pu- 
blicaciones se  mantengan  dentro  de  los 
indicados  limites,  no  salgan  nunca  del 
campo  religioso,  no  presenten  jamás 
las  apariencias  ni  mucho  menos  imiten 
las  formas  y  las  costumbres  de  los  pe- 
riódicos políticos.  Que  el  fin  así  mismo 
de  estas  asociaciones  sea  siempre  prác- 
tico, aunque  variado,  y  que  los  reve- 
rendísimos Prelados  empiezen  por  tra- 
zar un  orden  v  graduación  en  las  obras 
que  los  socios  se  proponen  en  favor  de 
la  Iglesia,  prefiriendo  aquellas  que  sean 
de  mas  fácil  ejecución,  más  útiles  a  las 
respectivas  Diócesis  y  menos  expues- 
tas al  peligro  de  ocasionar  divisiones: 
que  dejen  a  un  lado  los  trabajos  teóri- 
cos y  las  discusiones  que  se  refieren 
al  derecho  público  y  a  la  mejor  manera 
de  gobernar  la  sociedad  civil,  las  cuales 
discusiones  en  las  actuales  circunstan- 
cias aumentarían  la  discordia  sin  pro- 
ducir ninguna  ventaja:  en  cambio,  que 
premuevan  aquellas  obras  que  relacio- 
nándose con  la  práctica  de  la  ley  de 
Dios  y  de  la  caridad,  favorecen  la  mora- 
lidad pública  por  medio  de  la  acción  é 
influencia  del  sagrado  ministerio  ecle- 
siástico, ayudan  a  la  formación  de  dig- 
nos é  ilustrados  ministros  de  la  Iglesia, 
impiden  la  blasfemia  y  la  profanación 
de  los  días  festivos,  promueven  abun- 
dantemente la  enseñanza  sana  y  religio- 
sa, y  fomentan  otras  obras  santas  y  úti- 
les, sin  olvidar  la  grave  situación  en  que 
se  halla  el  augusto  jefe  de  la  Iglesia. 
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"La  prensa  periódica  que  se  felona 
con  el  titulo  de  católica  y  iiace  alarde 
de  combatir  bajo  el  sagrado  estandarte 
de  nuestra  santa  Reliprión,  tiene  abso- 
luta necesidad  de  aceptar  respetuosa- 
mente todas  sus  doctrinas  y  preceptos, 
acatando  enteramente  la  autoridad  vi- 
viente de  la  Iglesia  y  conformándose,  no 
sólo  de  palabra,  sino  mucho  más  de 
obra  con  las  prescripciones  de  su  propio 
Prelado  ordinario  en  las  cosas  que  son 
de  su  jurisdicción. 

»f'or  lo  tanto,  cada  vez  que  ella  falta- 
se á  este  su  principalísimo  deber,  es 
evidente  que  no  podría  en  modo  alguno 
(ni  podría  esto  consentírsele)  abusar  de 
tan  glorioso  titulo  de  católica,  ni  enga- 
ñar a  los  Heles  con  falsas  muestras  de 
ortodoxia.  T^or  lo  que  los  muy  reveren- 
dos Prelados,  llamando  á  los  directores 
de  los  periódicos  católicos  que  se  publi- 
can en  sus  Diócesis,  primero  con  pater- 
nales advertencias  y  amonestaciones 
privadas,  y,  si  estas  no  fueren  bastan- 
tes, haciendo  sabio  y  discreto  uso  de  su 
sagrada  autoridad,  les  intimarán  á  to- 
dos sin  distinción  de  partido  que  pon- 
gan término  a  las  violentas  polémicas 
de  que  están  dando  al  mundo  un  tristí- 
simo ejemplo,  indigno  por  cierto  de 
quien  profesa  la  ley  de  Cristo,  la  cual 
esta  fundada  sobre  la  caridad,  la  humil- 
dad y  la  obediencia.  Impondrán  a  los 
mismos  absoluto  y  entero  respeto  á  la 
llncíclica  pontificia  Cum  viulta,  indicán- 
doles concretamente  los  puntos  que  ha- 
brán de  observar  en  la  práctica,  los 
cuales  están  claramente  expresados  é 
inculcados  en  la  misma  Encíclica  y  no 
admiten  ninguna  privada  interpreta- 
ción ni  tergiversación,  ni  que  se  falte  á 
la  misma,  aunque  de  un  modo  indirecto 
y  por  cualquiera  que  sea.  Para  evitar 
ademas  que  algunos  miembros  del  Cle- 


ro, olvidándose  de  sus  propios  deberes 
y  desligándose  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica, con  imprudentes  é  irreflexivas  pu- 
blicaciones en  los  periódicos,  lastimen 
los  intereses  de  su  clase  y  comprometan 
la  tranquilidad  de  la  Iglesia,  los  ordina- 
rios diocesanos,  usando  de  su  derecho, 
prohiban  á  los  periódicos  católicos  pu- 
blicar, sin  su  previa  revisión  y  licencia, 
cualquier  documento  firmado  por  ecle- 
siásticos que  directa  ó  indirectamente 
contenga  alguna  protesta  ó  adhesión 
en  favor  ó  en  contra  de  determinadas 
doctrinas  ó  personas,  ni  consientan  ja- 
más que  el  Clero  profese  máximas  y 
enseñanzas  que  no  sean  enteramente 
conformes  con  las  del  .Magisterio  Su- 
premo del  Romano  Pontífice  y  del  Epis- 
copado en  comunión  con  el  mismo.  Si 
la  prensa  católica,  menospreciando  los 
paternales  avisos  de  la  legítima  autori- 
dad eclesiástica,  continuase  desobede- 
ciendo con  pertinencia,  lo  que  no  es  de 
creer,  los  señores  Obispos  de  la  provin- 
cia, procurando  proceder  de  común 
acuerdo,  adoptarán  medidas  más  gra- 
ves, según  que  el  caso  lo  requiera,  cuyas 
medidas  harán  respetar  todos  los  demás 
Prelados  en  sus  Diócesis. 

«I-Jstas  son  las  instrucciones  que  he 
creído  deber  comunicar  por  ahora  á  los 
reverendísimos  Prelados  de  España, 
confiando  en  que  pondrán  particular 
esmero  en  atenerse  á  las  mismas  todos 
unánimemente,  a  fin  de  que  por  la  ac- 
ción concorde  sea  más  pronto  y  eficaz 
el  remedio  en  la  presente  dolorosa  si- 
tuación. Si  alguna  duda  surgiese  acerca 
de  las  mismas  instrucciones,  ó  las  cir- 
cunstancias exigiesen  otras  medidas, 
sírvase  N'uestra  Eminencia  manifestár- 
melo con  toda  franqueza,  porque  apro- 
vechándf)me  yo  mismo  de  sus  luces  y 
sabias  indicaciones,  pueda  comunicarlas 


1 66 


Circular  del   Nuncio  de  S.  Santidad. 


también  á  sus  mu}-  venerados  herma- 
nos, y  mantener  siempre  más  estrecha 
¿indisoluble  la  unidad  de  espíritu  y  de 
acción  en  todo  el  respetable  Episcopado 
de  este  ilustre  país. 

«Sírvase  Vuestra  Eminencia  comuni- 
car con  la  debida  reserva  el  contenido 
de  esta  Carta-Circular  a  los  dignos  su- 


fragáneos de  esa  provincia,  mientras 
aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para 
reiterarle  las  seguridades  de  la  más  dis- 
tinguida consideración  con  que  soy  su 
A.  S.  S.  y  hermano  Q.  B.  S.  S.  P. 

»7  Mariano,  Arzobispo  de  Heráclea, 
Nuncio  Apostólico. — xMadrid  30  de  Abril 
de  1883.»— 
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KALENÍARIÜM  MANUALE 

utriusque  Ecclesiae  Orientalis  et  Occi- 
dentalis,  academiis  clericorum  accom- 
modatum  auctore  Nicolao  Nilles,  Soc. 
Jesu,  sacrae  Theologiae  et  SS.  Gano- 
num  Doctore  etc.  Tomus  II.  — Superio- 
rum  permisu.— CEniponte.— 1881. 


A  obra  que  indica  el  epígrafe  es 
de  aquellas  que  suponen  en  sus 
autores  un  caudal  de  conocimien- 
tos nada  vulgares,  y  una  pacien- 
cia á  toda  prueba.  Es  una  concordancia  de 
los  Calendarios  de  la  iglesia  de  rito  oriental 
con  el  de  los  latinos,  abrazando  de  aquellos 
el  de  los  Griegos,  Rutenos,  Melquitas,  Ar- 
menios, Sirios,  Maronitas,  Servios  y  Arabos. 
Y  no  se  contenta  el  autor  con  presentarnos 
las  fiestas  de  uno  y  otro  rito,  sino  que  va 
ilustrándolas  día  por  día  con  preciosos  co- 
mentarios, que  ya  suministran  noticias  de 
las  vidas  de  los  Santos,  ya  exponen  el  orí- 
gen  y  progresos  del  culto,  ya  en  fin  dilu- 
cidan infinidad  de  ceremonias  y  costumbres 
de  las  diversas  Iglesias:  aunque  todo  con 
brevedad  como  quien  dedica  sus  trabajos  á 
los  jóvenes  seminaristas,  y  pone  su  princi- 
pal fin.  no  en  facilitarles  copiosísimos  datos 
que  abrumarían  su  tierno  ingenio,  sino  en 
abrirles  y  allanarles  por  decirlo  así  el  camino, 
para  que  ellos  puedan  después,  no  sólo  cum- 


plir bien  sus  ministerios,  sino  engolfarse  en 
disquisiciones  más  amplias,  y  adquirir  con 
poco  trabajo  grandes  caudales  de  conoci- 
mientos litúrgicos. 

Qué  bien  haya  desempeñado  el  autor  su 
propósito,  cuánta  utilidad  reportarán  los 
jóvenes  de  tan  interesante  trabajo,  creemos 
más  conveniente  oirlo  de  los  labios  de  los 
mismos  que  están  al  frente  de  las  respectivas 
Iglesias,  á  quienes  va  dedicada  la  obra,  co- 
piando algunos  de  los  trozos  de  las  cartas 
de  felicitación  al  autor,  pues  ante  su  autori- 
dad enmudece  nuestra  lengua. 

Kx  litteris  encyclicis  lllmi.  et  Rmi.  D.  D. 
Nicolai  Totli.  Episcopi  Eperjesiensis  Ruthe- 
norum,  ad  ven.  clerum  diteccsanum  datis. 
«Honorabili  clero  nostro  curato  etc —  Ad- 
modum  Reverendus  ac  Clarissimus  Dominus 
Nicolaus  Nilles  S.  ]....  edidit  opus,  cui  titu- 
lus:  Kiilendiirium  tiitiitn.ih'  utriusque  Ecclesi^r, 
orieittalis  d  ociidcnhlis...  Quum  egregium 
hoc  opus  pro  uberiori  cognitione  cultuque 
S.  Ritus  nostri  orientalis  valde  accommodum 
sit,  Ídem  honorabili  clero  curato  enixe  com- 
mendo.  ac  una  permitto,  ut  opus  etiam  pro 
parte  Mibliotheca*  parochialis  é  cassa  ecclesia: 
ubi  vires  ejusdem  admittunt,  per  respectivos 
curatos  adprocurari  possit.  Eperjessii  dic  i 
Februarii  1880.» 

Ex  litteris  protrepticis  Rmi.  D.  D.  Josephi 
Cozza-Luzi,  AbbatisMonasterii  S.  M.  Cryptae- 
ferrat.-e  ad  autorem  datis...   «Primum  egregii 
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operis  tui  volumen  Kalendarii  veré  thesaurus 
sacer  visus  est,  in  quo  etsi  compendióse,  di- 
lucide tamen  et  sapienter  de  memoriis  sáne- 
lo rum  qui  in  variis  ecclesiis celebrantur  egisti. 
Et  ut  studio  et  commoditati  tironum  in  sacris 
studiis  consuleres,  indicationes  príecipuas 
príebuisti  ad  majores  historiíe  et  rituum  in- 
quisitiones,  apud  pleniores  quoque  fontes 
ineundas.  Altero  autem  volumine  opus  nunc 
absolvis  de  variis  agens  festivitatibus,  quibus 
non  est  in  aliqua  mensium  die  certa  sedes, 
proindeque  festa  mobilia  nuncupantur.  In 
quoque  non  modo  juvenilibus  studiis  affers 
opem  utilissimam,  sed  et  ómnibus  sacrarum 
rerum  scrutatoribus.  quibus  plerumque  ñe- 
que tempus,  ñeque  libri,  ñeque  suorum  stu- 
diorum  ratio  vel  linguarum  peritia  tantum 
suppetit,  ut  res  hujusmodi  plene  exquirere 
possint.  Quinimo  permultas  et  prascipue  re- 
centiores  notitias,  qua:  tum  tironibus  tum 
magistris  difíciles  essent  accessu,  tu  paucis 
perstringis  et  indicas.  Opere  ígitur  hoc  tuo 
diligentias  et  doctrinas  pleno  valde  de  studiis 
sacris,  de  ecclesice  ritibus  et  de  bono  fidelium, 
máxime  orientalium,  bene  meritus  est.  Nos 
vero  tibi  gratulamur  eo  praesertim,  quod 
dum  graecum  ritum  sequimur,  de  graeco  Ka- 
lendario  et  festis  te  tanto  cum  zelo  et  doctrina 
egisse  novimus.  Opus  tuum  haud  parvam 
symbolam  affert  magno  illi,  cui  instat  eccle- 
sia  sancta.  operi  pro  fidelibus  rituum  orien- 
talium, cui  et  nunc  Leo  XIII  sapientissime 
intendif,  ut  palam  est  ex  iis  quíe  gessit  pro 
Armenis,  pro  Slavis,  pro  Gríecis.  ut  et  pro 
nobis,  apud  quos  votis  annuens  nostris  ritus 
pristinam  puritatem  revocavit.  Valeet  usque 
impensius  ad  pulchritudinem  sponsa;  Christi, 
qua;  est  ecclesia  circumdata  varietate,  illus- 
trandum  perge,  dum  tibi  uberes  in  terris 
fructus  et  majora  in  ccelis  premia  omina- 
mur.» — Die  30  Septembris  1881. 


SAN  MILLÁN  DE  LA  COfiOLLA, 

Estudios    histórico-religiosos     acerca 

déla  patria,  estado  y  vida  de  S.  Millán, 

por  el  P.  Fr.  Toribio  Minguella  de  la 

Merced,  Agustino  Recoleto  de  las 

Misiones  de  Filipinas. -Madrid, 

Imp.  de  A.  Pérez  Dubrull, 

1883. 


No  menos  que  en  la  literatura,  donde  tan 
alto  renombre  alcanzaron  Fr.  Luis  de  León, 
Alonso  de  Orozco,  Malón  de  Chaide,  Fer- 
nando de  Zarate,  Márquez,  Vega,  Fonseca, 
Valverde ,  Valderrama,  Camargo ,  Diego 
González,  Fernández  Rojas  y  Muñoz  Capilla, 
se  lia  distinguido  la  ilustre  escuela  Agusti- 
niana  española  en  el  estudio  y  las  disquisi- 
ciones históricas.  No  hemos  de  citar  los 
nombres  de  los  primeros  historiadores  de 
Filipinas  y  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
cuando  basta  recordar  el  del  más  insigne 
historiador  español,  el  inmortal  Enrique 
Flórez,  y  los  de  los  continuadores  de  su  mo- 
numental empresa.  Risco,  Merino  y  La  Canal, 
para  que  todo  español  amante  de  las  glorias 
nacionales  descubra  la  cabeza  con  respeto. 

El  P.  Minguella,  actual  Comisario  en  Ma- 
drid de  nuestros  PP.  Recoletos  de  Filipinas, 
fiel  á  las  tradiciones  gloriosas  de  nuestros 
mayores,  ha  dado  á  luz  este  libro,  corto,  pe- 
ro notable  en  el  fondo  y  en  la  forma,  en  las 
importantes  cuestiones  históricas  que  diluci- 
da y  en  el  modo  de  exponerlas.  El  docto  y 
piadoso,  pero  un  tanto  mordaz  historiador 
de  la  Iglesia  española  y  continuador  de  la 
España  Sagrada  de  nuestro  Flórez,  D.  Vicen- 
te de  La  Fuente,  había  emitido  algunas  ideas 
equivocadas  acerca  de  la  patria,  estado  y 
profesión  del  santo  Abad  de  la  Cogolla,  y 
dirigido  algunos  infundados  cargos  á  los 
antiguos  monjes  del  celebrado  Escorial  de  la 
Rioja,  antiguo  monasterio  de  benedictinos,  y 
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hoy  colegio  de  nuestros  PP.  Recoletos  mi- 
sioneros de  Filipinas,  del  cual  ha  sido  rector 
el  autor  de  esta  obra.  El  P.  Minguella  se 
propone  en  su  lihro,  y  lo  consigue,  de- 
mostrar contra  el  parecer  del  Sr.  La  Fuente 
que  S.  Millán  nació  en  Berceo,  y  no  en 
Verdejo  como  aquél  supone  ó  en  Torrela- 
paja  como  otros  creen,  y  que  fué  monje  y 
abad,  aunque  sin  definir  si  fué  ó  no  bene- 
dictino; y  vindicar  la  ofendida  memoria  de 
aquellos  ilustres  varones  que  nos  dejaron 
en  los  poemas  de  Gonzalo  de  Berceo,  uno 
de  los  primeros  monumentos  de  nuestra  li- 
teratura, donde  se  sienten  los  vagidos  de 
la  después  robusta  y  grandiosa  poesía  cas- 
tellana. Con  esta  ocasión  despliega  el  P.  Min- 
guella  erudición  envidiable,  copiosa  y  va- 
riada, recto  criterio  histórico,  lógica  con- 
tundente, y  las  gracias  de  un  estilo  animado 
y  vivo,  correcto  y  puro,  con  la  moderada 
elegancia  y  sobriedad  propias  del  género 
histórico.  Con  la  misma  facilidad  desentra- 
ña minuciosamente  confusas  inscripciones 
antiguas,  textos  borrosos  y  enmendados  de 
vetustos  y  apolillados  códices,  ó  examina 
algunos  puntos  de  los  poemas  de  Berceo,  ó 
se  entra  por  el  terreno  de  la  filología  para 
iiallar  el  camino  por  donde  antiguas  voces 
latinas,  como  l^ergcgiuin,  han  venido  á  con- 
vertirse en  otras  castellanas  como  Berceo. 
Presta  mayor  interés  á  este  libro  la  vital 
animación  característica  de  toda  polémica:  á 
pesar  de  que  su  autor  se  mantiene  constan- 
temente en  la  región  de  la  ciencia,  sin  des- 
cender jamás  al  vedado  terreno  de  las  perso- 
nalidades, ni  menos  al  odioso  campo  de  las 
diatribas  é  insultos  sangrientos.  La  polémica 
es  en  este  libro  tal  cual  debe  ser  cuando  se 
disputa  con  autores  católicos  y  beneméritos 
de  la  religión  y  de  la  ciencia;  noble  y  serena, 
y  que  indicando  la  diferencia  de  pareceres 
en  las  inteligencias,  no  deje  traslucir  el  me- 
nor encono  ni  la  menor  animosidad  en  los 
corazones.  Sigue  también  en  esto  el   P.  Min- 


guella  antiguas  tradiciones  de  la  Orden 
Agustiniana,  en  cuyos  hijos,  según  recono- 
ció Belarmino,  es  característica  la  modera- 
ción y  templanza  con  que  en  polémicas 
científicas  tratan  á  sus  adversarios. 

Consta  este  libro  de  diez  y  seis  capítulos, 
algunos  de  ellos  subdivididos  en  párrafos,  y 
al  fm.  como  suplemento,  trae  la  vida  de 
S.  Millán  escrita  en  latín  por  S.  Braulio,  á 
la  cual  sigue  su  traducción  castellana.  Por  el 
Índice  que  á  continuación  copiamos  podrá 
formarse  idea,  aunque  imperfecta,  de  los  im- 
portantes asuntos  de  que  trata: 

Prólogo. — Cap.  1.  Antecedentes. — Cap.  II. 
Afinidad. — Cap.  111.  Existencia  de  Berceo  en 
los  siglos  V  y  VI. — Cap.  IV.  A  qué  Diócesis 
pertenecía  Berceo  en  los  siglos  V  y  VI. — 
Cap.  V.  Berceo  pertenecía  á  la  Diócesis  de 
Tarazona  en  los  siglos  V.  y  \'l. — Cap.  VI. 
Tradiciones  de  Berceo  respecto  á  S.  Millán. 
— Cap.  Vil.  ¿Es  habitable  el  sitio  donde  está 
edificado  el  monasterio  de  Suso? — Cap.  VIH. 
Situación  de  Bilibio. — Cap.  IX.  ¿Dónde  estu- 
vo el  oratorio  de  S.  Millán? — Cap.  X.  ¿Dón- 
de pasó  S.  Millán  los  últimos  años  de  su 
vida? — Cap.  XI.  Vestigios  de  la  estancia  de 
S.  Millán  en  Suso. — Cap.  XII.  Reliquias. — 
Cap.  XIII.  Continuación  del  anterior. — 
Cap.  XIV.  Si  S.  Millán  fué  monje,  abad  y 
benedictino. — XV.  Continuación  del  ante- 
rior. ¡^  1.  S.  Millán.  ¿fué  monje?  §  II.  S.  Mi- 
llán, ¿fué  abad?  §  lll.  S.  Millán,  ¿fué  bene- 
dictino?— Cap.  XVI.  Examen  de  los  cargos 
que  se  hacen  á  los  monjes  de  la  Cogolla. 
§  1.  Santos.  §  II.  La  piedra  ochavada.  §  III. 
Traslaciones.  §  IV.  Abaciologio.  §  V.  Es- 
crituras del  archivo  de  S.  Millán.  §  VI.  Pri- 
vilegio de  los  votos  de  S.  Millán. — Vida  de 
S.  Millán  escrita  por  S.  Braulio. — Traduc- 
ción de  la  vida  de  S.  Millán. 

A\  tributar  á  este  hermoso  libro  menos 
elogios  de  los  que  se  merece,  y  recomendar- 
le encarecidamente  á  nuestros  lectores  y  á 
todos  los  aficionados  á  este  linaje  de  estudios. 
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creemos  poder  asegurar  que  no  nos  ciega  el 
espíritu  de  Corporación,  ni  el  cariño  perso- 
nal que  profesamos  á  su  autor,  á  quien  no 
dejaremos  de  dar  nuestro  cordial  parabién, 
roo-ando  á  Dios  conserve  su  vida  para  que 
pueda  dar  de  si  los  opimos  frutos  que  espera 
de  su  pluma  la  Orden  Agustiniana. 

Fr.  C.  M. 


LOS  QUICE  SÁBADOS  DEL  ROSIUIO, 

piadoso  ejercicio  para  conservar  yiva  la  le  católica  contra  los 

errores  y  ultrajes  del  protestantisiao,  por  elP.  Fr.  Pedro 

palomepe,  de  la  Orden  de  Predicadores,  Birector  de  la 

Ven,  Orden  tercera  Eominicana  de  Madrid,  Dedicado 

al  im.  P.  iíaestro  tleneral  de  la  misma 

Orden,— Madrid,  estaWecimiento  tipo- 

gráñco  de  E,  Cuesta,  1882, 


El  venerable  anciano,  religioso  dominicano 
exclaustrado  y  director  de  La  Vo{  dominicaua 
ha  retratado  en  este  libro  su  alma  nobilísima 
y  llena  del  más  puro  y  ardoroso  amor  á  la 
Virgen  María.  En  las  fogosas  meditaciones  y 
exhortaciones  que  encierra  esta  obra,  se  res- 
pira el  aroma  de  una  piedad  acendrada  y  un 
sentimiento  apasionado  y  tiernísimo  hacia  la 
bondadosa  Madre  de  Dios.  Cada  sábado  for- 
ma una  división  de  la  obra  y  comprende  una 
meditación  acerca  de  un  misterio  del  santísi- 
mo Rosario,  la  recomendación  de  una  virtud 
determinada,  y  una  serie  de  ejemplos  que  de 
ella  dieron  algunos  santos  varones  de  la  Or- 
den de  Sto.  Domingo.  Termina  con  un 
piadoso  ejercicio  para  oir  bien  la  misa. 

Varios  grabados  de  un  religioso  dominico 
italiano  ilustran  este  libro,  útilísimo  para 
todos  los  amantes  de  la  más  popular  de  las 
devociones  á  María:  el  rosario. 


LOS  SANTOS  MISTERIOS, 

explicación  familiar  de  las  ceremonias 
de  la  Misa,  por  Monseñor  de   Se- 
gur.—Barcelona:  Libreria  y  ti- 
pografía católica,  1S83. 

Mons.  de  Segur  ha  sido  uno  de  los  Prelados 
más  ilustres,  sabios  y  piadosos  que  en  nuestro 
siglo  lia  dado  á  la  Iglesia  la  nación  francesa. 
Su  nombre  basta  para  recomendación  de  esta 
obra,  en  la  cual,  con  método  claro  y  sencilla 
forma,  adecuada  al  carácter  familiar  que  ha 
querido  darle,  hace  á  los  eclesiásticos  opor- 
tunísimas advertencias  y  les  da  saludables 
avisos  acerca  del  espíritu  con  que  deben  cele- 
brar el  incruento  sacrificio,  expone  la  signifi- 
cación de  sus  ceremonias  y  les  amonesta  á 
que  las  observen  con  reflexión  3'  exactitud, 
enumerando,  para  que  se  eviten,  los  muchos 
defectos  que  en  ellas  pueden  cometerse.  Es 
obra  de  suma  utilidad  para  los  señores  Sacer- 
dotes. 


ÜISCÍRSO  SOBRE  El  SECRETO  DE  L.l  FRAXCMASONERÍ.\, 

por  Mons.  Amando  José  Java,  Obispo 

de  Grenoble,  vertido  al  castellano  i)or 

J.  R.  y  O  —Barcelona:    Librería 

y  tipogi^afia  católica,  18S3. 

La  plaga  social  de  las  modernas  naciones, 
y  clave  al  mismo  tiempo  para  explicar  la  in- 
víisión  de  perversas  doctrinas,  y  la  ejecución 
de  más  perversos  designios  está  en  esa  tene- 
brosa sociedad  que  tanto  se  ha  propagado 
aun  en  la  católica  España,  según  habrán  po- 
dido observar  nuestros  lectores  en  el  número 
anterior  de  la  Revista  Agustiniana.  La  franc- 
masonería es  la  obra  de  Satanás  convertido 
en  ángel  de  luz  y  repitiendo  siempre  la  pri- 
mitiva escena  del  paraíso  de  engañar  á  los 
incautos  con  promesas  engañosas.  Desen- 
mascararla y  presentarla  á  la  vista  de  todos 
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tal  cual  es  en  realidad  ha  sido  empleo  de  bue- 
nos ingenios  y  asunto  de  excelentes  libros. 
En  el  que  hoy  recomendamos  se  hace  esto  á 
maravilla,  y  con  documentos,  textos  y  he- 
chos incontrovertibles  se  inuestra  patente  el 
ideal  que  persigue  y  el  objeto  que  acaricia  la 
ridicula,  si  no  fuera  tan  impía,  sociedad  de 
los  hermanos  del  triángulo  y  mandil.  Ksta- 
mos  seguros  de  que  se  leerá  con  interés  este 
librito,  y  se  aprenderá  en  él  no  poco.  Le  re- 
comendamos especialmente  á  los  adoradores 
del  (;ran  Arquitecto  del  Universo  que  aun  con- 
serven los  ojos  vendados. 


LA  REVOLUCIÓN, 

por   Monseñor   de    Segur,  versión 

española   de  la  22. ^  edición   francesa 

corregida    y    aumentada,    por     *'*.— 

Barcelona,   Libreria    y  tipo- 

grafia  católica,  1883. 


Puede  decirse  que  este  libro  tiene  el  mis- 
mo objeto  que  el  anterior,  pero  tomándolo 
en  un  punto  más  genérico  y  analizando  las 
diversas  fases  en  que  se  envuelve.  La  franc- 
masonería, más  bien  que  una  manifestación 
de  la  revolución,  es  su  causa,  ó  á  lo  menos, 
la  fuerza  que  la  sostiene.  En  este  libro  se 
examinan  las  doctrinas  revolucionarias  de 
todas  formas,  y  no  poco  se  descubre  también 
en  particular  acerca  del  masonismo:  se  ex- 
plican los  móviles  que  arrastran  á  muchos  á 
alistarse  en  las  filas  revolucionarias,  y  se 
ponen  á  la  vista  las  terribles  consecuencias 
que  tales  enseñanzas  producen  en  el  orden 
religioso,  moral,  político  y  social  público  y 
privado.  El  renombre  de  que  justamente 
goza  el  autor  y  las  22  ediciones  que  este  li- 
bro ha  obtenido  allende  los  Pirineos  pueden 
dar  suficiente  idea  de  su  mérito  v  valía. 


VERSOS  HUMILDES  Y  PIADOSOS 

y  exposición  del  Padre  nuestro    que 
para  los  párvulos  en  Cristo  hace  reim- 
primir D.    Agustin  Moreno,  Pbro. 
Director  y  Capellán  del  Asilo 
de  Madre  de  Dios  y  S.  Ra- 
fael de   esta   ciudad.— 
Córdoba.  1883. 


El  ilustre  discípulo  |del  P.  Muñoz  Capilla 
ha  tenido  la  excelente  idea  de   reunir  en  un 
pequeño  folleto,  de  suma  utilidad  para  los 
niños,  una  colección  de  poesías  sagradas.  En, 
cierra  este  librito  una  versión  del  Te  Dcitm- 
oraciones  para  Prima,  Tercia,  Sexta,  Nona, 
Vísperas  y  Completas,  otra  al  Espíritu  San- 
to, una  Plegaria  del  célebre  poeta  Arjona,  á 
María  Santísima;  el  Credo,  los  Mandamien- 
tos de  la  ley  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia  y 
los  Sacramentos  en  verso;  una  explicación 
átX  Padre  nuestro  en  prosa,  tres  villancicos  á 
la  Natividad  del  Señor  y  dos  á  su  Circunci- 
sión; unos  versos  acerca  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  un  cántico  al  mismo,  otro  al  glo- 
rioso Doctor  San  Agustín;  la  letrilla  de  Santa 
Teresa:  MíJ<i  te  turbe;  una  versión  libre  del 
himno  de  vísperas  de  la  misma  Santa:  unos 
versos  del  P.  Fr.  Antonio  de  la  Cruz,  ejem- 
plar y  penitente  religioso  Agustino;  un  frag- 
mento  de   las    conocidas    coplas    de   jorge 
Manrique,  y  la  también  conocida  octava  que 
termina:  Loco  debo  de  ser,  pues  no  soy  santo. 
El   pequeño  volumen  de  este  folleto  le  hace 
fácil  de  aprender  de  memoria,  con  lo  cual  los 
niños  alcanzarían  un  tesoro  de  santos  cono- 
cimientos que  no  les    vendrán  mal  cuando 
sean  hombres. 
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L'  ESF»A.Gr]NrE 

ET  LA  QÜESTION  DE  BORNEO  ET  DE  JOLÓ, 

inierpellation  de  M,  Francisco  Cañamape  Depnté  aux  Cortes, 

Meinbre  de  1'  Academie  Royale  de  la  Historia  et  de  la  Societé 

de  Beograpliie  de  Madrid,  Meinüre  correspondant  de  la  Societé 

Academice  Indo-Cñinoise,  au  Congrés  des  Deputés  des  Cortes 

espagnoles,  par  Eiigene  íiitiert,  secretaire  general  de  la 

Societé  Academipelndo-Cliinoise,,,  mi  nnepreíace 

parMr.leM.is  de  Croizier,  Piesident  de  la  Societé 

Academipe  Indo-Cliinoise,— Paris— Au 

siege  de  la  Societé,  1882. 


Señora  España  del  territorio  del  sultán  de 
Joló,  que  dominaba,  no  sólo  en  las  Islas  de 
este  nombre,  sino  también  en  parte  de  la  de 
Borneo,  parece  evidente  que  esta  parte  debía 
pertenecer  también  á  España,  y  sobre  este 
punto  sostuvo  el  Sr.  Cañamaque  en  las  Cor- 
tes españolas  una  interpelación  que  se  re- 
produce ea  este  folleto  traducida  al  francés. 
El  asunto  ha  quedado  conio  estaba:  mejor 
dicho:  España,  merced  á  la  postración  en 
que  nos  han  sumido  las  doctrinas  revolucio- 
narias,  que  han  enervado  nuestro  nativo 
vigor  liasta  el  punto  de  no  poder  arrancar  de 
las  garras  del  leopardo  inglés  ese  hermoso 
peñón  de  Gibraltar,  ha  visto  sin  protestar 
conculcados  sus  derechos.  La  utilitaria  In. 
glaterra,  ha  resuelto  la  cuestión  de  una  plu- 
mada, por  supuesto,  en  su  favor,  como 
suele.  Así  se  confirma  el  concepto  que  todos 
tienen  de  esa  nación  que  al  decir  de  Balmes, 
rie  cuando  las  otras  lloran,  y  sin  más  Dios 
que  la  especulación  y  el  lucro,  es  capaz  de 
introducir  el  cólera  en  Europa  por  no  perder 
un  puñado  de  libras  esterlinas.  Los  extranje. 
ros  vienen  á  darnos  la  razón  en  este  folleto; 
pero  á  pesar  de  todo,  la  pobre  España  se 
quedará  con  la  razón  y  sin  colonias. 


LA  CIUDAD  DE  VITORIA, 

por  José  Gola  y  Goiti,  bajo  los  puntos 

de  vista  artístico,  literario  y  mercantil, 

seguida  del  Indicador  del  viajero. 

—Vitoria,  Imprenta  de  la  Viuda 

é  Hijos  de  Iturbe.  1883. 


El  ya  reputado  autor  de  La  Emigración 
vasco-navarra  acaba  de  dar  á  luz  este  otro 
libro,  y  anuncia  en  él  otros  varios  de  su  fe- 
cunda pluma.  El  que  actualmente  tenemos 
á  la  vista  es  una  extensa  y  minuciosa  des- 
cripción de  la  ciudad  de  Vitoria  y  sus  monu- 
mentos, enriquecida  con  las  copiosísimas 
noticias  históricas  que  acerca  de  cada  uno 
de  ellos,  de  la  ciudad,  de  sus  hijos  ilustres, 
su  comercio  y  las  curiosidades  naturales  y 
artificiales  que  encierra,  ha  reunido  con 
laboriosidad  incansable  la  erudición  de  núes, 
tro  amigo  el  Sr.  Cola.  Acompañan  al  libro 
diez  hermosas  fotografías  de  los  edificios 
más  notables  de  la  capital  de  Álava,  un 
plano  de  la  misma,  y  además  ocho  grabados 
que  representan  hachas  y  lanzas  de  la  edad 
de  piedra,  recogidas  en  su  territorio  por  el 
Sr.  Velasco;  vistas  de  la  antigua  basílica  de 
Armentia,  una  inscripción  romana  y  el  dol- 
men de  Eguilaz.  Después  del  copioso  Indi- 
cador del  viajero  ha  añadido  el  autor  algu- 
nas páginas  de  Suplemento  con  importantes 
adiciones. 

Vitoria  puede  gloriarse  con  un  libro  que 
poseen  muy  pocas  capitales  de  provincia  en 
España. 
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[)E  LA  SAMUOmGinON  DEL  CONCILIO. 

RDINATIONIS  SEU  EXCARDINATIONIS. 

Bajo  este  titulo  se  presentó  á  la 
Ci^^O  Congregación  mencionada  con  fe- 
cha 20  de  Mayo  del  82  el  examen  de  la  si- 
guiente súplica:  Vicente,  subdito  de  la  Dió- 
cesis N.,  actual  alumno  del  Seminario  de  la 
Diócesis  B. ,  desea  ser  ordenado  por  el  Obispo 
de  ésta,  y  para  ello  pide  dispensa  del  domi- 
cilio, por  no  haber  cumplido  aún  los  tres 
años  requeridos  para  adquirir  el  título /7»/í- 
UarHatis  en  orden  á  la  Ordenación,  y  cum- 
plirse muy  en  breve.  El  Obispo  de  B.  reco- 
mienda al  orador  como  joven  de  buena 
índole  é  intachables  costumbres,  pero  el 
de  N.  se  declara  contrario  al  orador  y  á  su 
súplica,  diciendo  de  aquél,  ser  de  genio  ás- 
pero, voluble,  inobediente  y  no  dar  señal 
alguna  de  vocación  al  estado  eclesiástico, 
habiendo  ingresado  en  un  Seminario,  mori- 
hiis  ct  priiiíipiis  polilicis  parnm  lOiiwicnilünlc, 
cuando  él  se  negó  á  vestirle  el  hábito  cleri- 
cal. Hxpone  acerca  de  esta  petición  el  Obispo 
de  N.  la  determinación  del  derecho  sobre  el 
Obispo  propio  ratione  ordiitatioiiis,  niega  que 
exista  el  titulo  familiariíatis,  la  buena  conduc- 
ta del  ordenando,  y  las  testimoniales  del 
Obispo  propio,  sin  las  cuales,  aun  existiendo 
aquel,  no  puede  pasarse  á  la  ordenación.  El 
Obispo  de  B.  recurre  á  la  potestad  pontificia 
dedispensar  en  estas  leyes,  expone  las  ra/.ones 
quejustifican  la  dispensa,  como  la  buena  vida 
del  suplicante,  la  necesidad  que  tiene  de  sacer-  1 
dotes,  y  el  contarse  ya  entre  sus  familiares.  I 
Examinado  por  la  S.  C.  el  hecho,  y  pon-  ' 
deradas  las  razones  favorables  y  contrarias  á  i 
la   petición,   respondió  en   esta   forma:  Pro  \ 


gratia,  ciiiisso  ab  oratorc  juramento  de  animo 
permanentii,  facto  verbo  cum  SSmo. 

No  hay  necesidad  de  recordar  aquí,  por 
qué  títulos  viene  un  Obispo  á  serlo  propio 
del  ordenando;  la  necesidad  de  las  letras  tes- 
timoniales de  todos  aquellos  Obispos,  en 
cuyas  diócesis  ha  permanecido  el  ordenando 
el  tiempo  suficiente  para  contraer  impedi- 
mento canónico,  y  las  penasen  que  se  incu- 
rre, si  faltan  estas  y  otras  condiciones  en 
la  ordenación;  tratándose  de  dispensas,  basta 
sólo  advertir  qué  es  lo  dispensado  para  en- 
tender la  resolución.  Se  dispensa  en  ella  el 
tiempo  para  adquirir  el  título  familiaritatis 
por  parte  del  Obispo  de  B. ,  y  las  testimonia- 
les del  Obispo  de  N.,  contra  cuya  voluntad 
y  dictamen  se  le  sustrae  un  subdito  y  se  le 
concede  al  Obispo  de  B.,  que  le  ordenará 
lícitamente,  si  en  lo  demás  guarda  las  forma- 
lidades del  derecho.  En  esto  clara  se  ve  la 
violación  del  derecho,  y  para  subsanarla 
media  la  autoridad  del  Padre  Santo.  Pudiendo 
haber  fraude  por  parte  del  ordenando,  que- 
riendo eximirse  del  propio  Obispo  sólo  para 
ordenarse,  y  volver  después  á  su  Diócesis,  se 
le  impone  la  obligación  de  permanecer  en  la 
Diócesis  de  ordenación,  mediante  juramento. 
Véase  el  número  de  Mayo:  Reniintiatiottis  ct 
excardittationis. 
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Romana  sf.u  Venetiarum. — Fratrum  mino- 
ntm  Capiíiittwrum.  Seremos  breves  en  la 
relación  y  exposición  de  esta  causa,  por  no 
ser  de  interés  general,  y  por  estar  ya  pre- 
juzgada. 
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Habrán  visto  nuestros  lectores  en  la  p.  85 
del  V.  IV  de  esta  Revista,  como  con  fecha  6 
de  Agosto  de  1858  declaró  el  Romano  Pontí- 
fice que  los  Religiosos  de  votos  simples  no  esta- 
ban obligados  á  re^ar  privadamente  el  oficio 
divino,  pero  si  á  la  observancia  de  la  regla. 
Esta  declaración  tranquilizó  á  todas  las  Or- 
denes Regulares,  exceptuada  la  de  los  Capu- 
chinos, entre  cuyos  miembros  se  dudaba  si 
dicha  declaración  tenía  fuerza  también  para 
ellos.  Nacía  la  duda  del  precepto  especial 
que  según  ellos,  se  les  impone  en  la  Regla 
de  rezar  el  oficio  divino,  la  cual  regla,  se- 
gún la  misma  declaración,  debe  observarse 
aun  en  lo  que  no  diga  relación  al  voto  de 
pobreza.  No  obstante  estas  razones,  muchos 
capuchinos  negaban  la  obligación,  afirmán- 
dola otros  con  el  Ministro  General  y  su  De- 
finitorio,  en  cuyo  nombre  se  pide  la  declara- 
ción de  esta  duda:  An  Professi  votorum  sim- 
plicium  in  Ordine  Minorum  ex  vi  regulcc 
teneantur  ad privatam  recitationcm  divini  officii, 
ut  solemniter  professi,  sujetándose  humilde- 
mente á  S.  S.  si  tiene  á  bien  declarar  que  no 
están  obligados,  ó  dispensarles  de  su  obliga- 
ción. 

Se  consideró  esta  duda  gravísima,  y  se 
presentó  á  la  resolución  de  la  Sag.  Gong, 
de  O.  y  R.  con  voto  del  consultor,  y  vistas 
en  plena  audiencia  del  24  de  Marzo  de  1882 
las  razones  del  Procurador  general  de  los 
Capuchinos,  que  defendía  la  obligación  de 
rezar,  y  las  del  Consultor,  que  la  negaba, 
conformándose  dicha  G.  con  el  voto  de  éste, 
que  sostenía  etiam  profi'ssi  votorum  simpli- 
cium  in  Ordine  Fr.  Minorum  non  obstante 
propria  regula,  stent  resolutioni  hujus  Sacra 
Congregationis  'diei  6  Augusti  18^8,  respon- 
dió á  la  duda  propuesta  en  esta  forma: 
Non  tener  i,  ad  ñor  mam  rescripti  diei  6  Au- 
gusti 18^8. 

Según  esto,  cualquiera  que  sea  la  obliga- 
ción de  la  Regla  de  los  Capuchinos,  sobre  la 
que  ellos  responderán,  en  cuanto  á  la  cues- 


tión presente,  no  se  puede  dudar  que  dicha 
Regla  no  obliga  á  los  profesos  de  votos 
simples  de  dicha  Orden  á  la  recitación  pri- 
vada del  oficio  divino.  Copiaremos  los  Colli- 
ges  de  la  Revista  que  compendiamos,  como 
epílogo  de  esta  causa: 

I.  Professos  votorum  simplicium  cujus- 
cumque  Ordinis,  haud  exceptis  Minoribus, 
non  teneri  ad  recitationem  privatam  divini 
officii. 

II.  Nam  Fratres  Minores  obligantur  ad 
recitationem  divini  officii  ceu  obligantur 
Dominicani,  Benedictini,  Augustiniani;  hinc 
si  alii  ab  onere  divini  officii  liberantur,  etiam 
Gapuccini  dispensati  fuerunt  cum  alus  a 
Summo  Pontífice  per  rescriptum  anni  1858. 

Meliten. Funerum    supcr    interpretatione 

resolutionis.  Por  el  epígrafe  antecedente  se 
echa  de  ver  que  la  causa  por  él  anunciada 
trata  de  la  interpretación  de  una  resolución, 
y  así  es  en  verdad. 

Con  fecha  17  de  Setiembre  del  80,  bajo 
el  título  Caven,  et  Samen.  Funerum  et  emolu 
mentorum,  publicó  la  S.  C.  de  Obis.  y  Reg.  á 
favor  de  los  Menores  observantes  estas  decla- 
raciones: I.  An  et  cui  jns  compctat  comitandi 
cadavera  ab  Ecclesia  Regularium,  quo  collata 
fuere  ad  expleitda  funehria,  ad  coinmune  cceme- 
terium  ubi  sepeliri  debent.  II.  An  Parochi 
jus  habeant  percipiendi  emolumenta  quce  ab  bce- 
redibus  dantur  Sacerdoti  ista  comitanti  cadavera 
ad  cocmeterium?  III.  An  Religiosi  in  associa- 
tionc  cadaverum,  de  qitibits  agitar  accersere 
debeant  Parochum  pro  comitandis  defunctis  ad 
cocmeterium.  IV.  An  Regulares  incedere  pos- 
sint  cum  stola  et  cruce  conventuali  usque  ad 
sepulcrum,  sive  autem  utrumque  signum  depo- 
nere  debeant  in  transitu  per  paroecias  resumen- 
duní  postea  in  ccrmeterio?  Ad  I.  Affirmative 
favore  Regularium:  Ad  II.  Ncgative:  Ad  III.  A''^- 
gative:  Ad  IV.  Affirmative  ad  primam  partem, 
negative  ad  secundaní,  sinc  pompa  et  recto  tra- 
mite. Viéronlas  algunos  Párrocos  de  Malta,  y 
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dudaron  si  á  ellos  también  obligarían,  cre- 
yendo que  no.  porque  el  cementerio  común 
liabía  sucedido  á  las  sepulturas  gentilicias, 
y  en  aquél,  según  el  Ordinario,  los  actos 
jurisdiccionales  pertenecían  al  Párroco,  como 
en  su  Parroquia,  y  así  se  había  practicado 
hasta  el  presente. 

Introducida  la  causa,  escribieron  sobre 
ella  dos  consultores;  uno  defendiendo  que 
las  resoluciones  no  tenían  aplicación  en 
Malta,  mientras  no  probasen  los  Regulares 
que  gozaban  de  estos  privilegios,  por  estar 
dadas  para  un  caso  particular;  otro,  por  el 
contrario,  defendiendo  que  sí.  pues  eran  in- 
terpretación de  una  ley  dudosa,  y  como  tal, 
aplicable  á  todos  los  casos  semejantes,  res- 
pondiendo á  la  primera  razón  de  los  Párrocos 
iirgHmetifum  rctorquendo  tn  esta  forma:  Según 
las  SS.  Gong,  el  cementerio  público  debe 
considerarse  respecto  á  las  sepulturas  sitas 
en  las  Iglesias  regulares,  sujeto  á  la  jurisdic- 
ción de  los  mismos  Regulares;  luego  el 
Párroco  etc....;  y  á  la  a."*,  que,  si  existía 
la  costumbre  alegada,  también  se  alegaba 
en  el  caso  que  dio  margen  á  las  resoluciones 
cuyo  sentido  se  busca,  y  no  obstante  ella, 
la  C.  resolvió  á  favor  de  los  Religiosos  ( 1). 
Ponderadas  con  la  madurez  de  costumbre 
las  razones  de  una  y  otra  parte,  y  lo  que  el 
derecho  y  privilegios  señalan  en  esta  mate- 
ria, propuesta  la  siguiente  duda:  An  rcsolu- 
tiotus  hii/HS.  S.  Cong.  in  Caven,  el  Samen., 
sen  Ordinis  Minorum  observaníitim,  Fnnertim 
et  emolutncntorum  Jie  ly  Si'ptembris  1S80 
applicari  possint  Melilic?,  fué  resuelta  de  este 
modo.    Affirmative. 

Aquí  se  ve  una  de  las  excepciones  que 
anotamos  en  la  Causa  yws  dcferendi  crucent,  et 
prcecedenticr,  del  número  de  Junio,  contra  los 
derechos  que  competen  al  Párroco  en  orden 
á  la  sepultura  de  sus  feligreses.  Recomenda- 


(0     Puede  verse  dicha  causa  en  elvol.  MU  .U/j  .S.  5. 


mos  su  lectura,  y  terminaremos  esta  cuestión 
advirtiendo  que  los  privilegios  de  los  Regu- 
lares qnoad  sepuhra  stianiin  Ecclcsiarum,  ct 
septtlttirant  fidclium  existen  iioy  tales  cuales 
eran  en  el  derecho  (ó  mejor  disciplina)  ante- 
rior á  la  construcción  de  cementerios  comu- 
nes; y  trascribiendo  las  consecuencias  que  del 
examen  de  esta  causa  deducen  los  sabios  Re- 
dactores del  Acta  Sanctce  Sedis. 

I.  Sacras  Congregationes  de  mandato  et 
nomine  R.  Pontificis  agentes  enucleare.  et 
determinare  quodnam  sit  jus  pro  omni  casu 
consimili.  quando  judicant  de  postulatione 
aut  de  facto  particulari. 

II.  Quamobrem.  juxta  saniorem  D.  D. 
sententiam.  resolutiones  S.  S.  Congregatio- 
num.  etsi  redditas  pro  casibus  singularibus, 
vim  legis  generalis  habere.  et  pro  casibus 
consimilibus  obligare. 

III.  Hujusmodi  sententiam  firmari  per  re- 
solutionem  in  casu  datam;  nam  decernitur 
resolutionem  redditam  in  Caven,  et  Samen. 
applicari  deberé  casui  Parochorum  meliten- 
sium,  primo  consimili  (i). 

IV.  Proinde  ccemeterium  publicum  con- 
siderari,  fictionc  jiiris,  posse  ceu  partem  dis- 
trictus  parcecialis  quoad  illos.  qui  propriam 
sepulturam  non  habent,  non  vero  quoad  se- 
pulturam  habentes  in  Ecclesiis  exemptis; 
nam  etiam  pro  istis  coemeterium  publicum 


(I)  Aceptamos  sin  discusión  la  opinión  de  estos  sabios, 
firmemente  convencidos  de  su  verdad  y  justicia,  no  pu- 
diendo  disculpar  á  los  de  contrario  sentir  que,  si  es  cierto 
son  pocos,  conservnn  el  espíritu  de  rebelión,  contra  el  cual 
debemos  pelear  todos.  Además  de  que.  limilnda  como  está 
la  doctrina,  á  los  resoluciones  dadas  Je  mándalo  tic:  no- 
miii*  Ponlificit  y  para  fot  caaos  temejsnie*,  no  hay  ra/ón 
alguna  contra  ella,  y  muchas  y  palmarias  que  la  demues- 
tran. Ni  se  opone  á  esto  lo  que  hemos  dicho  en  varios 
números  de  nuestra  Revista  y  señaladamente  en  et  pasado: 
en  dichos  lu|;ares  hablábamos  de  la  indiscreta  aplicación 
de  las  decisiones  i  los  casos  particulares;  aquí  se  supone 
que  el  caso  es  semejante,  y  por  tanto  ciert.-imente  incluido 
en  ella,  y  juzgado  ya  por  los  sapientí.<¡mos  y  prudentes 
jueces  que  juzgaron  el  primero.  ¿No  seria  una  temeridad 
indisculpable,  oponerse  en  estas  condiciones  i  su  juicio, 
anteponiendo  al  suyo  nuestro  criterio? 
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í\i.  fictione  piris,  pars  districtus  Ecclesiae  ex- 
empte;  et  Regulares  solummodo  jus  habent 
comitandi  cadavera  ab  eorum  Ecclesiis  ad 
coemeterium  publicum,  absque  parodio. 


DE  LA  SAGRADA  COMEGACIÓN  DEL  ÍNDICE. 

Esta  Congregación,  en  decreto  de  15  de 
Diciembre  de  1882,  aprobado  por  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  X!II,  condenó,  pros- 
cribió, y  mandó  insertar  en  el  índice  de  li- 
bros prohibidos  las  obras  abajo  expresadas, 
prohibiendo  publicarlas  en  cualquier  lengua, 
leerlas  ó  retenerlas,  bajo  las  penas  que  el 
mencionado  índice  íntima.  Los  obras  aludi- 
das son: 

Gregorovüís  F.  Nclle  Pnglie.  Versione  dal 
tedesco  di  RaffaeU  Mariano  con  noterelle  di  via- 
ggio  del  traduttore.  Val.  único.  Firen^e,  G. 
Barbera  editore,   1882. 

Instruction  mora  le  et  civique. — L'  Homme-Le 
Citoyen  á  /'  tisage  de  I'  enseignement  pr imaire. 
Oiivrage  redigé  conformcment  au  programme 
officiel  etc.  par  Jiiles  Stecg  Deputé. 

Elements  d'  instruction  moral  et  civique  par 
Gabriel  Compayré  Depnte,  professeiir  aiix  ¿coles 
normales  siiperieurcs  d'  instituteurs  et  d'  institu- 
trices, París. 

Instruction  morale  et  civique  des  Jeiines  filies, 
par  Mme.  Henry  Crcville.  París  ¡882. 

Paul  Bert  Députe  Membrc  de  I'  instituí.  L' 
instruction  civique  á  V  ecole.  Ouvrage  adopté 
pour  les  ecoles  de  la  ville  de  Parts.  París  1882. 

Riprodu;(ione  di  un  Discorso  recitato  da 
Monr.  Geuaardi...  etc.  prohibido  en  ig  de  Ju- 
lio 82.  Su  autor  Salvador  Mauro,  Presbítero, 
se  sujetó  la  Sagrada  Congregación,  y  repro- 
bó su  trabajo. 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS. 
— — ^^--í^-*^- — 

Romana. — Aprueba  por  este  decreto  dicha 
Congregación  el  escapulario  que  usa  la  pia 
Unión  erigida  en  la  Iglesia  de  San  Miguel 
in  foro  piscium  en  Roma,  con  condición  de 
que  la  imagen  del  Santo  Arcángel,  que  se  ha 
de  grabar  en  el  Escapulario,  sea  como  la  que 
se  venera  en  la  referida  Iglesia.  Día  28  de 
Marzo  del  82  aprobado  por  Su  Santidad  en  20 
de  Abril  del  mismo  año. 

Calaritana. — Decreto  sobre  la  canoniza- 
ción del  Bto.  Salvador  de  la  Huerta,  lego 
profeso  del  Orden  de  Menores  observantes. 

Admitida  la  súplica  del  Postulador  en  las 
causas  de  Beatificación  y  Canonización  del 
Orden  de  Menores  observantes  sobre  la  rea- 
sunción de  la  causa  de  canonización  de  dicho 
Beato,  y  examinada  en  plena  Congregación, 
se  aprobó  en  9  de  Dic.  del  82  en  los  siguien- 
tes términos:  Resumatur  cansa  in  statn  et  tcr. 
minis.  Decreto  que  aprobó  S.  S.  en  14  del 
mismo  mes  y  año. 

Romana  seu  Pr^nestina. — Bajo  este  epí- 
grafe se  lee  el  decreto  de  la  S.  C.  de  Ritos, 
en  que  se  aprueban  los  Procesos  para  la  Bea- 
tificación del  V.  Bellesini,  O.  E.  S.  A.,  que 
pueden  ver  nuestros  lectores  en  la  p.  287 
del  vol.  4."  de  esta  Revista. 

QuEBECEN. — Decreto  de  Beatificación  y  Ca- 
nonización de  la  Venerable  sierva  de  Dios 
Sor  María  de  la  Encarnación,  fundadora  del 
Monasterio  de  Ursulinas  en  la  ciudad  de  Que- 
bec  (Canadá). 

Se  presentó  á  la  Sagrada  Congregación  en 
esta  causa  la  siguiente  duda.  An  sententia  a 
Reverendissimo  Archiepiscopo  Qiiebecensi  lata 
super  cultu  prcefatoe  V.  servoe  Dei  non  exhibito 
seu  super  obedientia  proestita  decretis  s.  m.  Ur- 
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kini  Piipx  yill.  sit  cottfirmanda  in  casu  et  ad 
effecium  de  qno  agitar?  que  resolvió  de  este 
modo:  Affirmativc,  sea  sentcntiam  cssc  conjir- 
mandam.  Fechas  «/  siiprj. 

Contiene  además  el  número  del  /íct.t  S.  S. 
compendiado  hasta  aquí  los  oficios  y  Misas 
de  los  Santos,  que  Nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII  mandó  rezar  en  todo  el  orbe  con 
feclia  28  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  y 
la  célebre  Hiiciclica  Ciint  multa,  dirigida  á  los 
Obispos  españoles  con  objeto  de  arreglar 
las  diferencias  y  apaciguar  las  disputas  ha 
tiempo  suscitadas  entre  nuestros  publicistas 
católicos.  La  Encíclica  puede  leerse  en  el 
número  i.^de  este  año,  p.  07,  á  la  cual  aña- 
diríamos con  sumo  gusto  algún  comentario, 
si  nuestra  voz  tuviese  autoridad,  y  no  estu- 
vieran tan  encontrados  y  enconados  los  áni- 
mos en  la  interpretación  de  su  sentido.  Su- 
plicamos sólo  á  todos  los  católicos,  que  no 
falten  á  la  caridad  cristiana  personificada  en 
la  obediencia  á  nuestros  Prelados,  y  que  prac- 
tiquen sine  glossii,  tanto  la  mencionada  Encí- 
clica, como  la  Circular  del  dignísimo  Repre- 
sentante de  nuestro  amado  Pontífice  en 
España,  hcciía  del  dominio  público  en  los 
últimos  dias  de  Julio,  y  que  podrá  verse  en 
otro  lugar  de  este  número.  El  cielo  bendiga 
los  esfuerzos  de  nuestros  Prelados,  y  de  los 
que  trabajan  con  ellos. 


DE  L.\  S.\GR.\D.V  CONGRli.\r|iiN  DEL  CONCILIO.  (I) 


JuRis  HUNERANDi. — Con  estc  título  se  discu- 
tió en  15  de  Julio  del  82  ante  los  Eminentísi- 
mos Intérpretes  del  Concilio  la  siguiente  cues- 
tión: /In  jus  tumulandi  ct  funerandi  in  oppidis 
Bcr^ar,  Milbonic,  Linardic  compctat  Pa tribus 
SanctíT  Miiria.  de  Capo   Glxvotok,   scu  potius 


(i)    Todo  lo  que  sif^ue  está  tomado  del  núm.   '.  del  .tc- 
#j  S.  S.  ípáf?.  J89-JJÓ  del  vol.  XV). 


Parochis  S.  Fusca:  ct  Pogli^^a:  in  casu?  y 
quedó  resuelta  con  esta  respuesta.  Ncgativc 
iid  primam  partcm,  ajfirmativc  ad  sccundam;  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  no  <i  los  Padres,  sino  á  los 
Párrocos,  pertenece  el  derecho  de  enterrar  los 
difuntos  y  celebrar  las  exequias. 

El  hecho  que   dio  ocasión  á  esta  causa, 
húbose  así:  Había  dos  Parroquias  con  el  títu- 
lo de  Santa  Fusca   la  una,  y  de  Pollizza  la 
otra,  que  tenía  dos  barrios  la  primera,  y  uno 
la  segunda;  ambas  limítrofes  á  un  convento 
de   terciarios   de    S.    Francisco.    Expuso   el 
guardián  de  este  convento  á  S.  S.  León  XIII, 
que  en  su  convento  existían  desde   antiguo 
16  panteones  para  enterrar  tanto  á  los  Reli- 
giosos como  á  los  demás  fieles  de  las   men- 
cionadas  Parroquias.  Prohibido  en  el  21  de 
este  siglo  el  enterrar  en  las  Iglesias,  se  cons- 
truyó un  cementerio  contiguo  al  convento, 
y  por  un  convenio  se  fabricaron  otros    16 
sepulcros  de  los  cuales  cuatro  se  señalaron 
para  los  Religiosos.  Dos  Párrocos  seguían  la 
práctica  de  llevar  directamente  los  cadáveres 
al  convento    mencionado,   recibiéndolos    el 
Superior  ú  otro  Religioso  á  la  puerta  de   la 
Iglesia,   celebrando    los  Religiosos  las   exe- 
quias, de  cuyos  emolumentos  percibían  las 
tres  cuartas  partes.  En  el  año  59  empezó  un 
Párroco  á  celebrar  las  exequiasen  su  capilla, 
llevando  después  los  cadáveres  al  cemente- 
rio, y  el  guardián  reclamó  contra  tal  prác- 
tica ante  el   Obispo,  quien    dio   la  razón  y 
derechos  al  Párroco,  decretando  competer  á 
él,  y  no  á  los  religiosos   el  derecho   de  se- 
pultar, y  celebrar  las  exequias, /mí  scpclcndi 
et  funerandi.  El  mismo  decreto  se   repitió  el 
()4  y  71  á  favor  de  los  tres  Párrocos,  apelan- 
do el  guardián  á  la  S.  C.  á  cuyo  tribunal  se 
presentó  la  causa  en  los  términos  conocidos, 
siendo  terminada  con  la  confirmación  de  los 
decretos  episcopales. 

Comparada  esta  resolución  con  la  comen- 
tada más  arriba  aparece  entre  ellas  mani- 
fiesta   contradicción:    allí    se   dice    que    los 
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Religiosos  pueden  sepultar  y  hacer  los  oficios 
de  sepultura,  y  recibir  los  emolumentos  con- 
tra los  derechos  de  los  Párrocos;  aquí  que  á 
los  Párrocos  y  no  á  los  Religiosos    pertene- 
cen  dichos   derechos.    Allí   defendimos   con 
los  sabios    redactores   del  Acta  S.    S. ,    que 
aquella  resolución  debía  ser  aplicada  á  todos 
los  casos,  y  aquí  afirmamos  con  la  resolu- 
ción, que  el  presente  no   está   contenido  en 
ella.  ¿Cómo  se  armonizan  estas  doctrinas,  y 
se   concuerdan   estos   hechos?   Perfectísima- 
mente.  La    resolución    aludida   habla  de    la 
sepultura  en  las  Iglesias  regulares,  á  la  cual 
antecede  naturalmente  el  oficio  de  sepultura, 
oficio  que  debe  hacerse  por  la  Iglesia    tumu- 
lante,   sin   intervención  del   Párroco,    según 
privilegio  especial  concedido  desde  antiguo 
á  las  Ordenes  regulares;  así  están  concordes 
con  estos  privilegios  aquellas  resoluciones,  y 
deben  éstas  observarse  doquiera  los   regula- 
res tengan  en  sus  Iglesias  los  sepulcros,  en 
que  se  ha  de  dar  sepultura  á  los  cadáveres. 
La  presente  nada  dice  de  sepultura  gentilicia, 
ó  electa  en  la  Iglesia  regular,  sino  sólo  de  la 
costumbre  observada  de  llevar  los  difuntos 
á  la  Iglesia  de  Padres  franciscanos,  introdu- 
cida por  no  andar  el  largo  camino  que  me- 
diaba entre  las  Parroquias  y  el  cementerio,  y 
por  el  consentimiento  de  los  Párrocos,  pero 
nunca  con  intención,  por  parte  de  estos,  de 
perder  sus  derechos,  ni  por  parte  del  pueblo, 
de  elegir  sepultura  en  dicha  Iglesia  ó  cemen- 
terio, ni  por  pacto  alguno,  pues  los  que  en- 
tre ellos  mediaron  no  hablan  sino  del  cemen- 
terio y  de  los  sepulcros,  nada  del  derecho  de 
sepultar,  ni  de  hacer  las  exequias.  Determi- 
nado así  el  caso,  se  manifiesta  luminosa   la 
diferencia  de  una  3^  otra  resolución,  y  la  ra- 
zón de  las  mismas.  No  tratándose  en    este 
segundo  caso  de  sepultura  existente  en  Igle- 
sia   regular,   ni   de  sepultura  elegida  en   la 
misma,  lo  que  daría  á  los  Religiosos y»5  se- 
peliendi  et  fanevíindi,  estando  vigente  el  dere- 
cho de  los  Párrocos,  mientras  evidentemente 


no  conste  del  privilegio  en  contrario,  resuél- 
vese con  toda  razón  y  justicia,  que  á  éstos, 
y  no  á  aquéllos,  competen  los  cuestionados 
derechos.  No  será  fuera  del  caso  advertir  que 
los  Religiosos  de  esta  causa  eran  de  la  Orden 
tercera  del  seráfico  Padre,  3^  que  no  alegan  en 
su  defensa  los  privilegios  de  los  Regulares, 
y  en  este  caso  no  ha3'  comparación  alguna 
entre  la  presente  resolución  3'^  aquella,  con 
que  á  primera  vista  pugna.  En  defensa  pues 
de  los  ^Párrocos,  3-  como  fundamento  de  la 
resolución,  copiamos  los  corolarios  del  Acta 
S.  Seáis. 

I.  Jus  sepeliendi  proprios  parochianos  et 
jus  faciendi  officium  fúnebre  super  cadaveri- 
bus,  cum  primo  stricte  connexum,  recenseri 
Ínter  jura  parochialia,  et  privative  spectare 
ad  Parochos. 

II.  Parochos  habere  juris  adsistentiam  in 
tumulatione  suorum  paraecianorurn,  qui 
sepultura  careant,  aut  eandem  non  elegerint. 

III.  Consuetudinem  alleganti  contra  Pa- 
rochorum  jura  onus  incumbere  eam  conclu- 
denter  probandi,  eo  quod  agitur  de  praescri- 
bendo  jure  alieno,  cui  prcescriptioni  jus 
ipsum  commune  resistit. 

IV.  Verumtamen  aliquando  jus  Parocho- 
rum  conticescere  potest,  quum  adsit  qui  in 
Ecclesia  aliena  sepulcrum  majorum  possi- 
deat,  vel  quia  eadem  Ecclesia  jus  funerandi 
seu  tumulandi  sibi  acquisiverit  ex  privilegio, 
ex  conventione  seu  ex  aliquo  justo   titulo. 

V.  In  themate  nihil  profuisse  videri  Pa- 
tribus  franciscanis  adversus  Parochorum 
jura,  ñeque  conventionem,  in  qua  ne  verbum 
quidem  fit  de  funerum  emolumentis,  ac  de 
jure  exequias  peragendi  favore  Francisca- 
lium,  ñeque  immemorabilem  consuetudinem 
qucc  concludenter  haud  probata  fuit,  dum 
prsecipue  ageretur  de  actis  facultativis. 

Aretina  JuRispATRONATus. — Examináronse 
bajo  este  título  dos  cuestiones,  que  no  tienen 
aplicación  alguna  en  nuestra  patria  por  las 
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leves  particulares  que  nos  gobiernan,  y  que  j 
puede  cada  uno  revisar  en  el  Concordato;  asi  i 
que  copiadas  textualmente,  acompañadas  de  ! 
su  resolución,  y  aclaradas  con   la  reseña  del 
hecho,  sin  más  comentarios,  y  sin  trascribir 
los  oportunos  Colligcs  de  la  Revista  tantas 
veces  citada,  pasaremos    a  otra  cosa.    Las 
cuestiones  son  las  siguientes. 

/.  //»  consíi'f  de  jnrc  pAtrottjtus  activo  sit- 
pcr  ómnibus  canonicatibns,  pnrbciuiis  et  digni. 
tiiíibus  de  massa  fdvorc  tantuin  cauoniíoruiii  de 
nuissa,  exclusive  quoad  arteros  in  casit?  ¡I.  An 
constet  de  jurep.üronatiis  passivo  siiper  Arcbidia- 
conatti  et  Primiceriatu  in  cjdem  Catbedrali 
existeiitibiis,  favorc  tantum  ccinoniconun  de 
nuíssa  exclusive  quoad  ceteros  in  casu?  Las  re- 
soluciones de  las  mismas,  dadas  por  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  en  1 5  de 
Julio  del  82,  están  contenidas  en  esta  res- 
puesta; Ad  utrumque  a^irnutivc. 

En  la  Catedral  de  Arezo  existían  cuatro 
dignidades,  ;la  Prepositura,  Arcedianato, 
Primicerio  y  Deanato,  todas  de  la  masa  co- 
mún, (excepto  la  primera,  que  tenia  preben- 
da á  parte,)  como  los  demás  canonicatos 
anteriores  al  1027.  Abundando  en  bienes  el 
capitulo,  empe/ó  en  dicho  año  á  fundar  nue- 
vos canonicatos,  para  los  cuales,  asi  como 
para  todas  las  digidades,  (con  exclusión  de  la 
Prepositura,)  y  para  los  canonicatos  de  la 
masa  común,  estaba  en  derecho  de  presen- 
tar desde  muy  antiguo,  teniendo  además  el 
patronato  pasivo  en  el  Arcedianato  y  primi- 
cerio por  él  dotados.  Habiendo  Nuestro  San- 
tísimo Padre  León  XIII  nombrado  Arcediano 
en  el  1880,  el  Capitulo  empezó  á  dudar  de 
sus  derechos,  pidiendo,  mientras  se  aclara- 
ban, que  se  le  concediese  ad  quinquenniuvt  la 
facultad  de  nombrar  al  Primicerio  y  otros 
tres  canonicatos,  y  la  de  nombrar  el  que  ha- 
bía de  llenar  la  vacante  del  canónigo  última- 
mente muerto.  Para  admitir  diclia  súplica  se 
preguntó  á  la  Dataría  Apostólica  sobre  el 
mencionado  Patronato,  activo  quoad  canóni- 


cos, y  activo  }•  pasivo  quoad  Arcbidiaconatum 
et  Primiccrium,  al  Obispo  de  Arezo  y  á  los 
canónigos  extra  vtassam,  y  no  hallándose  nada 
contra  tales  derechos,  se  resolvió  la  duda 
como  se  ha  escrito  arriba. 

FeLTRIEN.  JURIUM  ET  PRIVILEGIORUM. Por  la 

razón  alegada  en  la  causa  anterior  tampoco 
pueden  ocurrirse  en  España  muchas  de  las 
dudas  que  se  ventilaron  en  la  mencionada 
Congregación,  bajo  este  epígrafe;  pero  como 
no  conviene  olvidar  el  derecho  común,  á  que 
algunas  se  refieren,  y  hay  otras,  que  pueden 
hallarse,  ó  nuevamente  suscitarse  en  ella,  y 
otras  que  á  nosotros  atañen  como  á  todos, 
las  trascribiremos,  después  de  la  relación  su- 
cinta del  hecho,  poniendo  á  cada  duda  su  re- 
solución para  mayor  claridad  de  la  doctrina, 
y  su  más  pronta  y  fácil  inteligencia.  El  hecho 
es  como  sigue: 

La  Ciudad  de  Peltre  y  sus  barrios  forma- 
ban una  sola  parroquia,  cuyo  Párroco  ha- 
bitual era  el  Capítulo,  que  la  administraba 
por  dos  Vicarios  alternando  por  semanas. 
Indistintamente  ejercían  estos  todos  los  car- 
gos parroquiales  con  todos  los  feligreses 
antes  del  Concilio  Tridentino,  lo  que  daba 
margen  á  muchas  dudas  y  grandes  daños 
espirituales.  Vio  este  mal  el  Visitador  apos- 
tólico, y  con  feciía  30  de  Agosto  de  1^84 
decretó  que  el  Obispo  pasase  á  la  división  y 
demarcación  de  las  dos  Parroquias,  según  el 
Concilio  Tridentino.  Cumpliendo  con  el 
mencionado  decreto  el  Obispo  de  Peltre,  hizo 
en  i^q3  la  división  ordenada,  señalando  á 
cada  párroco  los  términos  de  su  jurisdicción, 
y  los  fieles  en  ellos  existentes,  determinando 
que  en  todo  fuesen  distintas  parroquias,  ex- 
cepto la  pila  y  el  sacramento,  de  cuyas  puer- 
tas cada  uno  tendría  su  correspondiente  llave, 
predicando  uno  al  pueblo  cada  domingo, 
mientras  la  misa  conventual,  dicha  por  el 
otro,  permaneciendo  la  Catedral  Iglesia  de 
ambos.  Después  de  esta   división   nunca  se 
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dudó  de  la  existencia  de  dos  parroquias  en 
Peltre;  pero  se  fué  disminuyendo  tanto  con 
el  tiempo  la  jurisdicción  de  los  Vicarios,  que 
al  presente,  en  todos  los  actos  de  aquella 
tomaba  parte  el  Capítulo,  quedando  sólo  á 
los  Vicarios  el  predicar  una  ó  dos  veces  al 
mes  en  los  dos  barrios:  la  aplicación  de  la 
misa  pro  populo,  la  predicación  in  Ecclesia,  el 
catecismo  in  civitate,  la  distribución  de  la  Eu- 
caristía, los  casamientos,  todo  en  fin  se  ha- 
cía por  delegación  del  Capítulo.  Hallándose 
así  la  Ciudad,  la  visitó  el  Obispo,  y  empezó 
por  mandar  aplicar  la  misa  pro  populo  á  los 
dos  Vicarios;  pero  no  conformándose  los  Ca- 
pitulares con  la  determinación,  recurrió  el 
Deán  en  nombre  de  todos  á  la  Sagrada  Con- 
gregación, y  ésta  mandó  que  arreglasen  en- 
tre sí  el  Obispo  y  Capítulo  la  cura  espiritual 
de  las  parroquias;  mas  como  no  se  llegase  á 
convenio  ninguno,  se  presentaron  á  la  Sa- 
grada Congregación  las  siguientes  preguntas, 
á  que  respondió  como  indican  las  palabras 
que  á  cada  una  de  ellas  acompañan: 

I.  Alt  Fcltriensis  Chitas  decreto  anni  i y()3 
in  duas  distinctas  Par  cedas  divisa  in  casu 
fuerit?  Affirmative.  II.  An  prcefatum  Decretum, 
quatenus  Cathedralem  velut  unicaní  paroecialem 
Ecclesiam  statuit,  sustineatur;  seu  potius  ut  pri- 
nium  fieri  poterit  utrique  Paroecice  propria  Eccle- 
sia assignanda  sit  in  casu?  Affirmative  ad 
primam  partem,  sed  magis  expediré  nt  utrique 
Paroecice,  quamprinmm  fieri  poterit,  propria 
assignetur  Ecclesia  III.  An  missa  conventualis 
a  Parochis  alternatim  applicata,  etianí  oneri 
Misscr  pro  populo  satisfiat  in   casu?  Negative. 

IV.  An  alteriiter,  vel  uterque  Parochus  Missaní 
pro  populo  applicare  deheat  in  casu?  Negative 
ad  primam  partem,   affirmative  ad  secundam. 

V.  An  snfficiat,  ut  juxta  prafiatum  decretum 
altcruter  Parochus  in  Cathedrali  Eccl.  diehus 
festis  sacram  concionem  habeat;  seu  potius  nnus 
in  Cathedrali,  alier  vero  in  Ecclesia,  ab  Epis- 
copo  designanda,  hoc  muñere  fungi  deheat  in 
casu?  Negative  ad  primam  partem,  affifmativc 


ad  secundam.  VI.  An  consuetudo,  qua  unus 
Parochus  bis  in  mense,  alter  vero  semel,  ad 
parochiales  functiones  explendas  in  suburbia  se 
conferunt  sustineatur  in  casu?  Negative:  sed 
attentis  peculiaribus  circunstantiis ,  Episcopus 
pro  siio  prudcnti  arbitrio,  pro  nunc  moderari, 
et  cuín  primo  fieri  poterit,  removeré  consuetudi- 
nem  satagat.  VII.  An  quoiies  in  Cathedrali 
lectiones  S.  Scripturce ,  vel  sacian  condones 
habentur,  Parochi  a  prcedicationis  enere,  ex 
consuetudine ,  eximantur  in  casu?  Negative:  sed 
perdurantihus  circunstantiis ,  de  qiiibus  in  prae- 
cedenti,  Episcopus  Juxta  votum  suum,  parochos 
eximere  valeat.  VIH.  Anpossit  Episcopus  Capi- 
tulum  adigere  ad proprium  Statutum  mutandum , 
si  ohligatio  a  pra'fato  Statuto  Parochis  imposita, 
conventualis  Misscc  alternatim  canendx ,  prce- 
dicationis  munus  eis  impediret  in  casu?  Affirma- 
tive. IX.  An  consuetudo,  qua  jus,  ac  directio- 
nciii  Christiance  Doctrinen  tradetidce  civitatis 
pueris  Capitulum  sibi  vindicat,  sustineatur  in 
casu?  Negative.  X.  An  possit  Episcopus  Sacer- 
dotes, animarum  curce  minime  addictos,  ad 
Christianam  doctrinam  docendaví  adigere  in 
casu?  Generaliter  loquendo  negative:  et  Episco- 
pus stet  Constifutioni  Benedicti  XIV.  Etsi  mini- 
me. XI.  An  consuetudo  SSmce.  Eucharistia: 
administrandx  in  Cathedrali,  etianí  tempore pas- 
chali,  per  Sacerdotem  a  Capitulo  delegatum  sus- 
tineatur in  casu? Negative.  XII.  An,  et  quomodo 
providendum  sit  in  casu?  Firmo  Parochorum 
jure,  privative  quoad  tempus  paschale,  quoad 
reliquum  anni  tempus,  liberum  esse  relinquen- 
dum  Capitularibus,  sacram  synaxim  fidelibus 
petentibus  administrare.  XIII.  An  consuetudo 
matrimaniales  denuntiationes  inspectioni  Capi- 
tuli  subjiciendi,  antequam  publicentur,  susti- 
neatur in  casu?  Negative.  XIV.  An  Episcopus, 
Cathedralis  decoris  ratione  habita,  sacras  func- 
tiones in  aliis  Ecclesiis  a  Parochis  peragendas, 
ad  fidelium  pietatem  fovendam  decernere  possit? 
Affirmative. 
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DE  L.\  SAGRADA  rONT-REfiACIÓN'  DE  OBISPOS  T  RECILARES. 

-y»-jí-«»<- 

Terracinen.  Decim-í. — A  esta  Congrega- 
ción se  propuso  en  7  de  Julio  del  82  la  si- 
guiente duda:  y4n  et  qitoinodo  et  in  qitoi  iiicn- 
siiras  (vulgo  rubhi)  tritici  Parochus  diianim 
parcrciarum  unitantm  S.  Pctri  ct  S.  Angelí 
solvere  debeat  dccimam  R.  P.  D.  Episcopo  in 
Ciisn.  Que  ella  resolvió  en  esta  forma:  Affir- 
mative  et  esse  lociint  soliifioni  in  duabus  incnsit- 
ris  (vulgo  rnbbi).  El  caso  aquí  aludido  pasó 
asi:  Había  dos  parroquias  pobres  con  el  titu- 
lo del  S.  Ángel  y  S.  Pedro,  que  no  podían 
subsistir  sin  unirse.  Para  unirlas  se  pidió  y 
se  obtuvo  decreto  pontificio  en  29  de  Mayo 
del  i8(»8,  verificándose  inmediamente  la 
unión.  Antes  de  unirse  cada  una  pagaba  al 
Obispo  una  cantidad  de  trigo,  pero  unidas, 
creía  el  nuevo  Párroco  no  subsistir  tal  obli- 
gación, reclamando  en  contra  el  Obispo. 

Como  principios  en  que  se  funda  la  reso- 
lución, pondremos  los  corolarios  de  los  sa- 
bios redactores,  á  quienes  seguimos,  funda- 
dos el  I",  en  la  regla  general  de  derecho, 
que  enseña  como  deben  hacerse  las  uniones 
sin  perjuicio  del  derecho  de  tercero,  compa- 
tible con  ellas,  por  lo  cual,  para  hacerla, 
deben  ser  avisados  omnes  jura  habcntes,  (i)  y 
el  2.°  en  las  circunstancias  particulares  del 
hecho.  Dicen  así: 

I.  Ex  canónica  jurisprudentia  erui,  unio- 
nem  beneficiorum  fieri  soleré  absque  pncju- 
dicio  habentium  jura  super  beneficio  unito; 
ita  ut  singulis  sua  jura  inviolata  serventur, 
quoties  compatibilia  sint  cum  unione. 

II.  Nullam  in  tiiemate  reperiri  positam 
fuisse  limitationem,  ut  dúplex  mensura  ad 


unam  redigeretur,  ñeque  a  supplici  libello, 
pro  unione  obtinenda,  ñeque  a  rescripto 
R.  Pontificis,  ñeque  a  decreto  exequutoriali. 
La  aplicación  de  esta  resolución,  si  nó  en 
las  décimas,  pues  no  existen  ya  entre  nos- 
otros, puede  muy  bien  tener  lugar  en  otras 
obligaciones  anejas  á  las  Parroquias  ó  á  los 
Párrocos,  al  verificarse  alguna  unión  de 
aquellas.  El  cómo  lo  manifestarán  los  casos 
particulares. 


(I)     Glosja    in    cap.  3.    Dt  Rtligi^s.   Domihut.   Gon- 
xálc/,    C:imm.    in   Jicl.   cnp.     3. 


DE  LA  S.\GRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS. 

. ^.»-!Jt-«;- 

Por  rescripto  de  i8  de  Noviembre  de  1882 
concedió  S.  S.  León  Xlll  300  días  de  indul- 
gencia una  ve?,  al  día,  á  los  jóvenes  estu- 
diantes, que.  al  empezar  su  estudio,  con 
corazón  contrito,  á  lo  menos,  y  devoción, 
rezasen  la  oración  siguiente. 

«Sub  patrocinio  tuo,  Mater  dilectissima, 
»et  invócate  Immaculatas  Conceptionis  Tua; 
wmysterio,  studia  mea  laboresque  litterarios 
wprosequi  voló;  quibus  me  protestor  hunc 
»maxime  ob  finem  incumbere,  ut  melius  di- 
»vino  honori  Tuoque  cultui  propagando  in- 
Bserviam.»  «Oróte  igitur,  Mater  amantissi- 
i-ma.  Sedes  Sapientia;,  ut  laboribus  meis 
nbenigne  faveas:  ego  vero,  quod  justum  est, 
«pie  libenterque  promitto,  quidquid  boni 
»mihi  inde  successerit,  id  me  Tu*,  apud 
i.üeum  intercessioni.  totum  acceptum  rela- 
nturum.  Amen». 

Léese  también  en  el  miniero  que  ya  hemos 
dado,  la  carta  de  S.  S.  al  Arzobispo  de  Du- 
blín.  trascrita  por  esta  Revista  en  el  número 
de  Marzo  de  este  año,  y  la  carta  circular  del 
Prefecto  de  la  S.  C.  de  Propaganda  Fidc,  que 
ya  conocen  nuestros  lectores. 
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a  pila  de  Bunsen  perfecciona- 
da.—El  sabio  italiano  Mr.  Gaudiné 
ha  perfeccionado  la  pila  de  Bun- 
sen, haciendo  más  constante  su  corriente  sin 
amenguar  su  fuerza  electromotriz.  La  mez- 
cla de  los  dos  líquidos  al  través  del  vaso  po- 
roso, y  la  polarización  cuando  el  zinc  se 
consume  rápidamente,  debilitaban  la  corrien- 
te en  la  pila  de  Bunsen.  Mr.  Gaudiné  intro- 
duce el  zinc  en  agua  pura,  y  el  carbón  en 
una  fuerte  disolución  de  ácido  sulfúrico  y 
de  agua  adicionada  con  una  vigésima  parte 
de  /icido  azótico.  Un  disco  de  madera  empa- 
pado en  azúcar  cubre  la  pila  y  hace  inofen- 
sivos los  vapores  nitrosos.  La  corriente  au- 
menta con  lentitud,  y  cuando  llega  á  su 
máximum,  permanece  constante  por  muchos 
días.  Dícese  que  con  tres  pequeños  elemen- 
tos ha  hecho  Mr.  Gaudiné  funcionar  por  mu- 
chas horas  una  lámpara  de  Sv^an.  El  zinc 
puede  reemplazarse  con  ventaja  por  el  hie- 
rro, y  el  agua  común  por  la  salada  ó  del 
mar,  con  lo  cual  se  obtiene  una  pila  de  bue- 
nos efectos  y  barata. 

Nuevo  acumulador.— Otro  acumulador 
ha  inventado  Mr.  Planté  por  el  curioso  des- 
cubrimiento de  la  cualidad  que  tiene  el  plomo 
de  absorber  el  ácido  azótico,  de  la  cual  resul- 
ta que  las  láminas  de  aquel  metal  introduci- 
das en  dicho  ácido  son  porosas.  Este  hecho, 
al  mismo  tiempo  que  por  Planté,  fué  obser- 
vado por  M.  M.  Redfort,  Elwel  y  Parker,  de 
Wolverhamton,  que  le  aplicaron  á  la  cons- 
trucción de  baterías  secundarias.  Los  últimos 
se  han  reunido  al  físico  francés  para  dar  á  luz 
esta  invención.  Forman  la  pila  varias  tiras  de 
hojas  de  plomo  de  9  pulgadas  de  anchura  y 
el  largo  conveniente,  pasadas  por  una  má- 


quina que  arruga  su  superficie  y  hace  en  ellas 
una  serie  de  agujeros.  Arrolladas  después  en 
cilindros  é  introducidas  en  un  baño  que  con- 
tiene una  solución  de  ácido  sulfúrico  por  es- 
pacio de  veinticuatro  horas,  el  ácido  atacán- 
dolas, las  hace  porosas  y  produce  á  la  vez 
sulfato  de  plomo  que  las  cubre,  y  el  cual  en 
parte  se  limpia,  y  en  parte  se  reduce  al  estado 
de  peróxido.  Lavadas  las  tiras,  se  ponen  en 
un  vaso  con  la  solución  ordinaria  de  ácido 
sulfúrico  y  cargadas  de  un  lado  durante  seis 
horas  con  una  corriente  de  12  amperes;  des- 
cargadas luego  por  tres  horas  con  10  lám- 
paras de  Sv^'an,  45  arcos  voltaicos  }'■  20  bu- 
jías, y  por  fin  vueltas  á  cargar  por  el  lado 
opuesto.  Entonces  están  los  elementos  pre- 
parados para  el  servicio.  Las  placas  se  sos- 
tienen en  su  lugar  por  medio  de  trozos  de 
goma  elástica  (caoittchoiic) ,  y  los  agujeros 
permiten  la  libre  circulación  de  los  líquidos. 
Dos  baterías  de  24  elementos  cada  una  se 
han  instalado  en  una  casa  particular,  cerca 
de  Wolverhampton;  se  las  carga  de  día  dos 
veces  por  semana  con  un  dinamo  de  Siemens, 
puesto  en  acción  por  una  máquina  de  3  ca- 
ballos. Bastan  para  iluminar  cinco  horas  la 
casa  que  tiene  60  lámparas  de  20  bujías.  Pue- 
de hacérselas  funcionar  todas  á  la  vez;  mas 
por  lo  común  se  hace  sólo  con  6  lámparas. 
Los  elementos  se  conservan  aun  en  buen  es- 
tado á  pesar  de  llevar  de  uso  seis  meses. 

Resistencia  eléctrica  del  cuerpo  hu- 
mano.—Traducimos  de  L'  Electricité,  revista 
de  París: 

«El  doctor  inglés  W.-H.  Stone  ha  hecho 
una  serie  de  experimentos  acerca  de  la  varia- 
ción de  la  resistencia  eléctrica  del  cuerpo 
según  el  cambio  de  temperatura,  y  ha  pro- 
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bado  que  la  resistencia  crece  con  la  tempera- 
tura más  rápidamente  que  en  ningún  otro 
conductor.  El  sujeto  sometido  á  los  experi- 
mentos ha  sido  un  herrero  joven  de  22  años, 
que  padece  violentos  accesos  á  consecuencia 
de  una  fiebre  reumática.  Durante  los  accesos, 
su  temperatura  subía  á  105°  de  Fahrenheit, 
siendo  la  normal  98"  El  doctor  hizo  pasar 
una  corriente  por  ambas  piernas  de  un  pié  al 
otro:  á  102",  la  resistencia  era  4.550  obins, 
y  á  104"^,  2,  de  4.930  obns.  El  contacto  se 
obtenía  humedeciendo  los  pies  en  un  vaso  de 
agua  salada,  en  el  cual  había  una  placa  de 
cobre.  El  doctor  Stone  ha  notado  que  frotan- 
do la  piel  con  oleato  de  mercurio,  y  aplican- 
do mercurio  luego,  se  obtiene  excelente  con- 
tacto. Poniendo  sobre  la  misma  unas  tijeras 
de  plata  se  consiguen  también  buenos  resul- 
tados.— L.  L. 

El  dinamógrafo  de  M.  G.  Résic— En 
Marzo  de  ií?b2  presentó  Mr.  Kesio  á  la  Aca- 
demia de  ciencias  de  los  Estados  Unidos  un 
aparato  basado  en  el  empleo  del  teléfono 
para  apuntar  el  trabajo  de  las  máquinas. 
Nuevos  y  más  esmerados  estudios  del  mismo 
sabio  han  dado  por  resultado  un  nuevo  apa- 
rato que  traza  automáticamente  una  curva 
cuyas  ordenadas  son  proporcionales  al  im- 
pulso del  árbol  motor,  y  las  abscisas  á  su 
velocidad  angular;  de  donde  resulta  que  el 
espacio  comprendido  entre  las  ordenadas,  la 
curva  y  las  abscisas  señala  el  trabajo  de  la 
máquina. 

El  dinamógrafo,  según  la  descripción  que 
de  él  da  L'EU'ctriciti'  de  París,  se  compone  de 
un  transmisor  y  un  receptor  ó  apuntador:  el 
primero  consiste  en  un  sencillo  mecanismo 
adaptado  al  árbol  motor,  y  por  medio  del 
cual  la  torsión  hace  á  un  anillo  aplicado  al 
árbol  por  un  lado  deslizarse  longitudinalmen- 
te sobre  él.  Paralela  al  árbol  hay  una  vara 
metálica  que  en  dos  uñas  abiertas  por  su  mi- 
tad recibe  un  borde  del  anillo,  cuyos  movi- 


mientos sigue  por  consiguiente.  Siendo  sus 
cambios  de  posición  proporcionales  á  la  tor- 
sión, si  á  esta  vara  se  adapta  una  manecilla  ó 
apuntador,  su  posición  indicará  en  una  escala 
la  torsión,  y  por  lo  tanto,  el  impulso  del  mo- 
tor. Los  movimientos  de  la  manecilla  y  la 
velocidad  angular  del  árbol  se  trasmiten  eléc- 
tricamente al  aparato  receptor,  el  cual  traza 
la  curva  de  que  hemos  hablado. 

El  mecanismo  por  el  cual  se  verifica  la  tras- 
misión se  compone  de  un  aparato  de  relojería 
que  envía  dos  corrientes  eléctricas  por  mi- 
nuto, de  forma  que  el  tiempo  trascurrido 
entre  dos  emisiones  consecutivas  es  exacta- 
mente proporcional  al  movimiento  de  la  ma- 
necilla y  por  consecuencia  al  impulso  del 
motor.  El  mecanismo  del  receptor  consta 
igualmente  de  un  aparato  de  relojería  que 
comunica  á  un  cilindro  que  lleva  en  su  su- 
perficie un  filete  saliente  que  le  rodea  en  for- 
ma espiral  ó  de  tornillo,  mojado  en  tinta, 
un  movimiento  de  rotación  uniforme  á  razón 
de  una  vuelta  por  segundo.  El  cilindro  no  se 
apo\a  sobre  su  eje,  sino  que  descansa  encima 
con  frotamiento  suave,  por  lo  cual  puede  pa- 
rarse sin  que  el  eje  cese  de  girar.  Desde  la 
primera  emisión  de  la  corriente  que  se  fija  en 
el  circuito  de  comunicación  entre  el  transmi- 
sor y  el  receptor,  empieza  á  girar  el  tornillo: 
á  la  segunda,  una  tira  de  papel  que  se  des- 
arrolla con  lentitud  y  proporcionalmente  á  la 
velocidad  de  la  máquina,  pasa  por  debajo  y 
cerca  del  tornillo,  y  empujada  violentamente 
por  la  acción  de  un  electro-imán  en  contacto 
con  aquél,  recibe  una  línea  de  tinta.  Cuando 
á  la  emisión  siguiente  se  hace  otra  línea  en  el 
papel,  es  evidente  que  la  distancia  entre  am- 
bas líneas  es  proporcional  al  tiempo  tras- 
currido entre  una  y  otra  emisión,  y  por  tanto, 
á  la  torsión  ó  al  empuje  del  motor.  La  pri- 
mera señal  de  tinta  se  produce  al  comenzar 
la  rotación  del  cilindro;  como  estas  señales 
se  siguen  de  cerca,  y  el  movimiento  del  papel 
es  lento,  forman  una  linea  recta  paralela  al 
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extremo  del  papel.  Las  señales  de  la  segunda 
emisión  forman  una  curva  cuyas  ordenadas 
serán  las  distancias  arriba  indicadas,  y  pro- 
porcionales según  eso  á  la  torsión  y  al  im- 
pulso del  motor.  Si  la  velocidad  del  papel  es 
proporcional  á  la  angular  del  árbol,  tendre- 
mos una  curva  que  señala  el  trabajo  de  la 
máquina  á  que  se  aplica  el  dinamógrafo. 

Arqueología.— En  un  folleto  titulado: 
Les  campagncs  de  Moise  an  Sindi  propuso  el 
sabio  abate  Moigno  la  idea  de  hacer  investi- 
gaciones en  el  mar  Rojo  en  busca  de  los 
restos  de  la  armada  de  Faraón  sepultada  por 
Dios,  según  nos  refiere  la  Biblia  en  el  célebre 
paso  de  los  israelitas.  Los  diarios  y  revistas 
francesas  han  cogido  la  idea  por  su  cuenta, 
y  tomándola  por  una  chochez  de  su  anciano 
autor,  han  hecho  llover  sobre  él  bromas  y 
rechiflas  sin  número.  No  se  ha  asustado  por 
eso  el  animoso  abate;  y  en  el  núniero  del  28 
de  Julio  de  su  acreditada  revista  Cosmos-Les 
Mondes,  insiste  en  su  pensamiento.  Un  digno 


ingeniero  de  marina  retirado,  M.  Le  Cointre, 
á  quien  defiende  Mr.  Moigno,  ha  demostrado, 
según  éste,  que  el  paso  del  mar  Rojo  se  veri- 
ficó en  un  punto  señalado  hoy  comprendido 
en  los  lagos  Amargos.  Aprovechando,  pues, 
la  circunstancia  del  nuevo  canal  que  se  pro- 
yecta bajo  la  dirección  de  M.  Fernando  Les- 
seps,  el  cual  ha  de  pasar  precisamente  por 
el  punto  señalado,  exhorta  el  sabio  físico  á 
que  en  las  excavaciones  se  atienda  á  exami- 
nar el  terreno  y  ver  si  se  encuentra  algún 
resto  de  la  armada  egipcia.  Este  pensamiento, 
dice  en  sustancia  el  abate  Moigno,  interesa 
á  los  incrédulos,  pues  en  su  pretensa  convic- 
ción, no  puede  conducir  á  otra  cosa  que  á 
desmentir  á  la  Biblia.  En  cuanto  á  los  católi- 
cos, le  admitirán,  añade,  «para  hacer  brillar 
»de  nuevo  la  absoluta  verdad  de  los  Libros 
«santos  en  el  milagro  más  terrible  obrado 
»por  la  vara  de  Moisés,  sin  temor  de  que  el 
«mal  resultado  tenga  más  consecuencia  que 
»el  probar  que  Mr.  Le  Cointre  se  ha  equivo- 
))cado  al  determinar  el  punto  del  paso. » 
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INDULGENCIA  PLOARIA 

conce^fla  á  lodos  los  fieles  p  yisitaren  las  iglesias  fle  la  ordeü  de  S.  Apsíiü 
todos  los  años  el  día  de  Sauta  Clara  de  Montefalco. 


LEO  PP.  XIII. 

AD  PERPETUAM  REÍ  MEMORIAM. 


UM  Nohis  exponendum  curaverit 
Venerabilis  Frater  Aloysius  Epis- 
copus  titularis  Callinicensis.  et  Pro- 
curator  Generalis  Ord.  Eremit.  S.  Augustini. 
in  votis  sibi  admodum  esse  ut  die  festo  S.  Cla- 
rae  a  Montefalco  Plenariam  Indulgentiam  in 
Ecclesiis  tum  Fratrum,  tum  Monialium  ejus- 
dem  Ordinis  S.  Augustini  lucrifaciendam,  de 
apostólica  benignitate  concederé  dignaremur: 
Nos  piis  hujusmodi  votis.  quae  in  spirituale 
fidelium  bonumcedunt,  quantum  in  Domino 
possumus  obsecundandum  censuimus.  Qua- 
mobrem  de  Omnipotentis  D¿i  misericordia 
ac  BB.  Petri  et  Pauli  Apostolorum  ejus  auc- 
toritate  confisi,  ómnibus  et  singulis  utrius- 
que  sexus  Christifidelibus  veré  poenitentibus 
et  confessis;  ac  S.  Communione  refectis  qui 
quamlibct  Eccicsiam  seu  Oratorium  publicum 
Monasterio  adnexum  vel  Fratrum  vel  Monia- 
lium Ord.  Eremit.  S.  Augustini  die  festo 
S.  Clarac  a  Montefalco  a  primis  vespcris 
usque  ad  occasum  solis  dici  hujusmodi  sin- 
gulis annis  devote  visitaverint,  et  ibi  pro 
christianorum  Principum  concordia,  haere- 
sum  extirpatione,  pcccatorum  conversione 
ac  S.  Matris  Ecclesiae  exaltatione  pias  ad 
Deum  preces  etTuderint.  Plenariam  omnium 
peccatorum  suorum  Indulgentiam  et  remis- 


LEUN  PAPA  Xin. 

PARA    PERPETUA    MEMORIA. 


>BiÉ\DONOS  manifestado  nuestro 
Venerable  hermano  Luis,  Obispo 
titular  de  Callinico  y  Procurador 
General  del  Orden  de  Ermitaños  de  S.  Agus- 
tín, sus  vivos  deseos  de  que  tuviésemos  a  bien 
conceder  benignamente  indulgencia  plenaria 
el  día  de  Santa  Clara  de  Monte-Falco  en  todas 
las  Iglesias  de  Religiosos  y  Religiosas  de  la 
misma  Orden:  Nos,  según  la  potestad  que  el 
Señor  nos  ha  comunicado,  juzgamos  muy 
conveniente  acceder  á  tan  piadosas  súplicas 
que  redundan  en  bien  espiritual  de  los  fieles. 
Por  lo  cual  confiados  en  la  misericordia 
de  Dios  Omnipotente,  y  con  la  autoridad  do 
sus  Apostóles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  á  todos 
los  fieles  cristianos  que  arrepentidos  y  con- 
fesados de  sus  pecados,  y  fortalecidos  con  la 
Sagrada  comunión  visitaren  cualquiera  Igle- 
sia ú  Oratorio  público  de  algún  Convento 
de  Religiosos  ó  Religiosas  de  San  Agustín, 
cada  año  en  el  día  de  Santa  Clara  de 
Monte-Falco,  desde  las  primeras  vísperas 
hasta  el  ocaso  del  sol  de  la  diclia  fiesta, 
y  pidiesen  allí  al  Señor  devotamente  por 
la  paz  y  concordia  entre  los  Principes 
cristianos,  por  la  extirpación  de  las  liere- 
jias,  por  la  conversión  de  los  pecadores 
y  exaltación  de  nuestra  Santa  Madre  la  Igle- 
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sionem,  quam  etiam  animabas  Christifide- 
lium  quaeDeo  in  charitate  conjunctae  ab  hac 
luce  migraverint  per  modum  suíTragii  appli- 
care  possint,  misericorditer  in  Domino  con- 
cedimus  atque  elargimur.  In  contrarium 
facientibus  non  obstantibus  quibuscumque; 
praesentibus  perpetuis  futuris  temporibus 
valituris.  Volumus  autem  ut  praesentium 
Litterarum  transumptis  seu  exemplis  etiam 
impressis,  manu  alicujus  Notarii  publici  sub- 
scriptis  et  sigillo  personae  in  ecclesiastica 
dignitate  constitutae  munitis,  eadem  prorsus 
fides  adhibeatur  quae  adhiberetur  ipsis  prae- 
sentibus si  forent  exhibitae  vel  ostensae. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sub  annulo 
Piscatoris  die  i  Junii  MDCCCLXXXIII  Ponti- 
ficatus  nostri  anno  sexto. 

Th.  Card.  JVIertel. 


sia  Católica,  por  estas  nuestras  letras  para 
siempre  valederas,  no  obstante  cualquiera 
disposición  en  contrario,  les  concedemos 
misericordiosamente  en  el  Señor  indulgencia 
plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados;  la 
cual  indulgencia  podrá  ser  aplicada  en  sufra- 
gio por  las  ánimas  de  los  fieles  difuntos 
que  hayan  muerto  en  gracia  y  amistad  de 
Dios. 

Queremos  que  á  cualquiera  copia  y  ejem- 
plar de  estas  nuestras  letras,  así  impresa 
como  manuscrita,  con  tal  que  esté  firma- 
da por  algún  notario  público,  y  sellada 
con  el  sello  de  alguna  persona  constituida 
en  dignidad  eclesiástica,  se  le  dé  tanta  fe 
como  si  fueran  las  mismas  letras  originales. 

Dadas  en  San  Pedro  de  Roma,  selladas 
con  el  Anillo  del  Pescador,  el  día  i.°  de  Ju- 
nio de  1883. — En  el  año  sexto  de  nuestro 
Pontificado. 

T.  Cardenal  Mertel. 


España. — Peregrinación  de  los  Agustinos 
Franceses  á  Santiago  de  Galicia. 

Nuestros  lectores  tienen  ya  noticia  del 
magnífico  recibimiento  con  que  han  obse- 
quiado á  los  Agustinos  del  Burgo  de  Osma 
las  ciudades  de  Palencia  y  León  y  demás 
pueblos  de  su  tránsito,  hasta  llegar  á  esta  úl- 
tima ciudad.  Con  no  menos  entusiasmo  fue- 
ron recibidos  en  Astorga,  Villafranca  del 
Bierzo,  Puerto  Marín,  y  en  especial  en  la  Ciu- 
dad del  Patrono  de  España.  Su  viage  ha  sido 
un  triunfo  completo  y  una  prueba  patente  de 
lo  arraigados  que  se  hallan  en  el  pueblo  espa- 
ñol los  sentimientos  religiosos;  y  de  que  to- 
davía hay  fe  en  Israel. 

Bien  quisiéramos  trascribir  las  interesantes 
relaciones  que  de  la  referida  peregrinación 
han  publicado  los  periódicos,  pero  por  no 
hacer  demasiado  extensa  esta  sección  de  la 
Revista,  nos  limitaremos  á  copiar  algunos 


párrafos  de  una  comunicación  dirigida  á  la 
Revista  popular  de  Barcelona,  en  que  se  da 
cuenta  de  la  llegada  y  estancia  de  los  pere- 
grinos en  la  Ciudad  del  apóstol  hijo  del  trueno. 

«Santiago  12  de  Julio  de  1883. 

o  El  día  29  del  mes  pasado,  á  las  dos  3'  me- 
dia de  la  tarde,  llegaron  los  peregrinos.  A 
pesar  de  ser  la  hora  ordinaria  de  la  comida, 
toda  la  población  se  puso  en  movimiento  al 
oír  el  repique  general  de  campanas.  El  pri- 
mero que  salió  á  recibirlos  fué  el  señor  Rector 
del  Seminario,  en  nombre  de  nuestro  eminen- 
tísimo Prelado.  Llegaron  después  el  señor 
Vicerector  de  dicho  Seminario,  los  Curas  de 
San  Juan,  San  iVliguél,  San  Benito  y  San  Fé- 
lix, el  Presidente  de  la  Juventud  católica,  se- 
ñor García  Vázquez  Queipo,  el  Vicepresidente 
de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul, 
señor  Fernández  Sánchez,  y  otros  varios  se- 
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ñores  sacerdotes  y  seglares,  cuyos  nombres 
no  recuerdo.  Al  entrar  en  la  ciudad  por  la 
Rúa  de  San  Pedro,  era  ya  numeroso  el  acom- 
pañamiento que  llevaban,  aumentándose  cada 
ve/,  más  con  la  gente  que  salía  de  sus  casas 
para  presenciar  la  entrada  en  la  Catedral. 
Por  las  calles  del  tránsito  apenas  se  podía 
romper  por  el  inmenso  concurso  que  las  lle- 
naba. Entraron  en  la  Catedral,  donde  les  es- 
peraba una  comisión  del  Cabildo  y  otra  de 
los  Padres  Franciscanos.  Venían  cantando 
Salmos,  y  así  penetraron  en  la  Basílica  hasta 
llegar  á  la  capilla  mayor,  donde  entonaron 
el  Te  Dcum  y  el  himno  del  santo  Apóstol. 
Rezaron  después  con  los  brazos  en  cruz  una 
estación,  subieron  á  abrazar  la  imagen  del 
apóstol  Santiago,  y  descendieron  á  la  cripta, 
haciendo  oración  en  aquel  devoto  lugar. 

Salieron  de  la  santa  Basílica,  y  se  dirigieron 
al  Seminario  Conciliar,  donde  se  les  tenía 
dispuesto  el  hospedaje.  Al  llegar  al  vijstíbulo, 
dieron  los  señores  Vázquez  Qjeipo  y  Fernán- 
dez Sánchez  un  viva  á  los  ínclitos  hijos  de  san 
Agustín  y  á  la  Francia  católica,  contestando 
el  Padre  Prior  con  los  gritos  de  u¡Viva  Espa- 
ña! ¡Viva  el  apóstol  Santiagol»  La  multitud 
que  se  agolpaba  á  la  puerta  respondía  á  cada 
una  de  estas  exclamaciones,  expresando  con 
la  boca  lo  que  sentían  en  el  corazón.  Fueron 
recibidos  por  los  catedráticos  del  Seminario, 
y  acompañados  por  ellos,  entraron  los  pere- 
grinos en  la  iglesia,  donde  rezaron  la  estación 
y  cantaron  la  S.ilvc.  Subieron  luego  al  Semi- 
nario, en  donde  los  vio  el  señor  Cardenal  á 
su  paso  para  la  función  que  iba  á  presidir  en 
San  Martín,  y  por  benévola  indicación  de  Su 
Eminencia  se  retiraron  á  descansar. 

El  día  30,  á  las  diez  y  media,  dijo  Misa  en 
el  altar  del  Apóstol  el  Padre  Prior,  Fr.  Ma- 
nuel Bailly,  comulgando  los  Religiosos.  El 
domingo  i."  del  corriente  se  celebró  en  la 
iglesia  Catedral  una  solemne  función  con 
asistencia  de  la  Comunidad  agustiniana.  Du. 
rante  la  procesión  por  el  interior  de  la  Ba- 


sílica anduvo  el  tradicional  botafumeiro  en 
obsequio  á  los  peregrinos  franceses.  Las  es- 
paciosas naves  de  la  iglesia  estaban  invadidas 
como  en  los  días  de  las  grandes  festividades. 
Subió  al  pulpito  el  P.  Bailly,  y  profundamen- 
te impresionado,  pronunció  un  elocuente  ser- 
món, dio  gracias  al  pueblo  santiagués  por  el 
entusiasta  recibimiento  de  que  fueron  objeto, 
manifestó  el  sentimiento  que  tenía  de  no  ha- 
blar bien  nuestra  lengua  para  decir  con  ella 
todo  lo  que  su  corazón  quería  decir:  nos  ex- 
plicó quiénes  eran,  de  dónde  venían  y  á  qué 
venían;  elogió  la  fé  viva  y  la  caridad  ardien- 
te de  los  españoles,  y  terminó  dando  gracias 
á  nuestro  eminentísimo  Prelado  por  la  buena 
acogida  que  les  había  dispensado.  Concluida 
la  Misa,  salieron  los  frailes  Agustinos  de  la 
Catedral  rodeados  de  multitud  de  gente  que 
los  acompañó  hasta  el  Seminario. 

Por  la  tarde  asistieron  los  peregrinos  con 
Su  Eminencia  á  los  ejercicios  religiosos  que 
tienen  lugar  todos  los  días  festivos  en  la  igle- 
sia de  San  Martín.  Sentóse  el  Prelado  á  la 
derecha  del  altar,  teniendo  á  su  lado  al  Padre 
Prior.  Los  frailes  cantaron  la  Salve  y  el  him- 
no al  apóstol  Santiago.  Subió  al  pulpito  el 
cardenal  Paya,  y  en  un  bellísimo  discurso 
encareció  el  espíritu  de  fe  y  caridad  de  los 
Padres  peregrinos,  felicitándose  de  que  con 
su  ejemplo  hayan  excitado  el  fervoroso  en- 
tusiasmo de  los  santiagueses  y  despertado  el 
recuerdo  de  las  antiguas  peregrinaciones. 

Lunes  2.  En  este  día  se  celebró  en  la  iglesia 
de  San  Francisco  una  solemne  función,  en  la 
cual  desde  el  preste,  que  lo  fué  el  P.  Bailly, 
hasta  los  acólitos  y  el  organista  y  cantores, 
todo  fué  agustiniano,  menos  el  sermón,  que 
estuvo  á  cargo  del  P.  Ferrando,  vicario  del 
convento  de  San  Francisco,  que  en  un  admi- 
rable discurso  expuso  con  hermosas  frases  el 
valor  de  la  mortificación  y  la  penitencia,  la 
importancia  de  las  Ordenes  religiosas,  y  ex- 
presó el  entusiasmo  que  sentían  los  hijos  del 
Patriarca  de  Asís  hacia  sus  hermanos  los  hi- 

25 


1 88 


Crónica  Agustiniana. 


jos  del  santo  Obispo  de  Hipona.  Terminada 
la  Misa,  pronunció  elP.  Bailly  breves,  dovo- 
tas  y  muy  oportunas  palabras  alusivas  á 
aquella  solemnidad.  Visitaron  después  los 
Agustinos  el  convento  de  los  Franciscanos, 
á  quienes  acompañaron  aquel  día  en  el  refec- 
torio. Al  partir  los  peregrinos,  después  de 
haber  orado  nuevamente  en  la  iglesia,  salie- 
ron los  hijos  de  san  Francisco  en  ordenada 
procesión  á  despedirlos  en  el  umbral  del 
templo,  según  los  habían  recibido  ya  con 
igual  solemnidad  á  la  llegada. 

En  este  día,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  se  di- 
rigieron los  Padres  á  la  Universidad,  acom- 
pañados del  Sr.  Fernández  Sánchez,  catedrá- 
tico de  la  Facultad  de  Letras.  A  la  puerta  del 
edificio  esperaba  á  los  peregrinos  el  señor 
González  Canales,  catedrático  de  la  Facultad 
de  Ciencias,  que  les  fué  enseñando  con  exqui- 
sita amabilidad  todos  los  gabinetes  de  física 
é  historia  natural,  el  laboratorio  de  química, 
y  el  pequeño  pero  interesante  museo  arqueo- 
lógico. El  Padre  Prior  y  los  demás  Religiosos 
dieron  pruebas  en  esta  visita  de  poseer  va- 
riados conocimientos  en  diferentes  ramos 
del  saber.  Los  Padres  tuvieron  obsequiosísi- 
mos servidores  en  los  dependientes  de  la 
Universidad,  que  cumplieron  los  deseos  y 
órdenes  del  digno  Sr.  Rector  de  este  centro 
literario,  D.  Antonio  Casares.  Salieron  de  la 
Universidad,  después  de  admirar  el  mag- 
nífico salón  de  la  Biblioteca,  y  se  dirigie- 
ron al  colegio  de  Fonseca,  donde  están  esta- 
blecidas las  facultades  de  Medicina  y  Farma- 
cia. Visitaron  luego  el  hospital  fundado  por 
los  Reyes  Católicos. 

El  martes,  3,  visitaron  la  iglesia  de  San 
Pelayo,  de  monjas  benedictinas.  Fueron  re- 
cibidos por  el  canónigo  Sr.  Nuñez  Santana, 
vicario  de  dicho  convento,  quien  los  obse- 
quió en  su  casa  con  un  sencillo  refresco. 

Miércoles  4.  Por  la  tarde  fueron  los  pere- 
grinos á  visitar  la  antigua  colegiata  de  Santa 
María  la  Real  de  Sar,  hermoso  templo  de  es- 


tilo románico.  Iba  con  ellos  el  Sr.  Cura  de 
San  Juan  y  el  presidente  de  la  Juventud  cató- 
lica, Sr.  Carcía  V.  Queipo.  Entraron  en  la 
iglesia,  donde  fueron  recibidos  por  el  señor 
Cura,  D.  Francisco  González,  y  después  de 
hacer  oración  un  breve  rato,  vieron  deteni- 
damente todo  lo  más  notable  que  hay  en 
esta  iglesia  parroquial,  fijándose  principal- 
mente en  la  inclinación  de  los  muros  y  co- 
lumnas. Uno  de  los  frailes,  joven  flamenco, 
dio  muestras  de  ser  aficionado  á  la  epigrafía, 
al  leer  y  copiar  algunas  de  las  inscripciones 
de  los  sepulcros  del  templo  y  del  claustro. 
Después  subieron  á  la  casa  parroquial,  y  allí 
vieron  los  curiosos  documentos  del  archivo, 
dándoles  el  ilustrado  Sr.  González  una  copia 
en  fotografía  de  la  escritura  de  fundación  de 
la  Colegiata.  Salieron  de  la  casa  del  Sr.  Cu- 
ra, y  volvieron  á  entrar  en  la  iglesia  antes 
de  regresar  á  la  ciudad. 

Jueves  5.  Principió  en  este  día,  por  la  tar- 
de, el  solemne  Triduo,  que  con  licencia  del 
Sr.  Arzobispo,  celebraron  los  peregrinos  en 
la  iglesia  de  San  Agustín,  que  bien  podemos 
llamar  suya.  Se  debe  este  Triduo  al  Sr.  Igle- 
sias, arcipreste  de  la  Santa  Iglesia  Catedral, 
y  al  Sr.  Nuñez  Santana,  canónigo  de  la  mis- 
ma, que  no  perdonaron  sacrificio  alguno 
para  aumentar  la  solemnidad  de  tan  devota 
función.  Predicó  los  tres  días  el  P.  Manuel 
Bailly,  hablando  el  primero  de  la  oración,  el 
segundo  tie  la  penitencia  y  el  tercero  del 
amor  de  Dios.  Apiñada  multitud  de  fieles, 
mayor  cada  día,  ocupaba  en  religioso  silencio 
las  naves  del  templo,  escuchando  con  devota 
admiración  las  fervorosas  frases  del  elocuente 
predicador. 

Viernes  6.  Además  de  la  función  que,  como 
en  el  día  anterior,  tuvo  lugar  en  San  Agustín 
por  la  tarde,  debo  hablar  aquí  de  la  que  se 
celebró  por  la  mañana  en  la  mencionada 
iglesia,  y  que  llamó  mucho  la  atención.  Me 
refiero  á  la  toma  de  hábito  de  un  postulante 
agustiniano,  que  vino  con   los  frailes  desde 
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Üsma;  llámase  D.  Rupuerto  Lafuente  López, 
lioy  en  la  Religión  Fr.  Santiago.  Nació  el 
año  18Ó7  en  un  pueblo  do  la  Rioja,  v  vivia 
en  Madrid,  donde  tiene  toda  su  familia:  cursó 
la  segunda  enseñanza  hasta  el  grado  de  baclii- 
ller  en  el  instituto  del  Cardenal  Cisneros.  A 
las  diez  y  media  principió  la  Misa  rezada  por 
el  Padre  Superior,  y  en  ella  comulgó  el  pos- 
tulante. Después  se  verificó  el  tierno  espec- 
táculo de  la  imposición  del  hábito  y  correa. 
El  Padre  Prior,  sentado  á  la  derecha  del  altar, 
dirigió  la  palabra  al  nuevo  Religioso,  ani- 
mándole á  perseverar  en  la  santa  vida  que 
acababa  de  abrazar.  Asistió  á  esta  ceremo- 
nia el  anciano  P.  Condide,  confesor  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  religioso  agustino  de 
este  convento,  exclaustrado  por  los  liberales 
del  año  35. 

Domingo  8.  Desde  las  nueve  de  la  noche 
hasta  las  tres  de  la  madrugada  de  hoy  estu- 
vieron los  religiosos  Agustinos  velando  ante 
el  sepulcro  del  apóstol  Santiago,  como  los 
antiguos  peregrinos.  A  las  siete  fué  en  San 
Agustín  la  Misa  y  Comunión  general  con  que 
terminó  el  Triduo,  siendo  numerosísimo  el 
concurso  de  fieles  que  llenaban  la  vasta  igle- 
sia V  acudieron  ñ  recibir  el  Pan  de  los  An- 
geles. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  los  socios  de  San 
Vicente  de  Paul  tuvimos  el  gusto  de  visitar 
en  corporación  al  Reverendo  Padre  Prior, 
hijo  de  Mr.  Hailly,  uno  de  los  fundadores  y 
primer  presidente  de  nuestra  Sociedad.  El 
señor  Alfagense,  presidente  del  Consejo  par- 
ticular de  esta  ciudad,  expuso  al  P.  Manuel 
el  objeto  de  nuestra  visita,  que  era  saludar  á 
los  religiosos  Agustinos,  viendo  en  el  Supe- 
rior al  hijo  del  que,  en  unión  de  Ozanam  y 
otros  estudiantes  de  París,  estableció  en  1835 
las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul. 
El  discurso  del  P.  Bailly  versó  sobre  el  ori- 
gen de  la  Sociedad,  pues,  aunque  nacido  él 
nueve  años  después  de  la  citada  fecha,  pudo 
todavía  admirar  de  cerca  el  entusiasmo  de 


los  primeros  socios.  Nos  dijo  como  recordaba 
que  los  miembros  del  Consejo  general  de 
París  recibían  siempre  con  singular  placer 
las  noticias  de  España,  campo  á  propósito 
para  hacer  prosperar  la  carirativa  Sociedad, 
que  hoy  cuenta  en  nuestra  patria  con  más 
de  cinco  mil  individuos.  Nos  recordó  que 
Ozanam  emprendió  la  peregrinación  á  Com- 
postela,  y  decimos  emprendió,  porque  parece 
que  tuvo  que  volverse  desde  Burgos  por  mo- 
tivos de  salud.  Terminó  diciendo  que  escri- 
biría al  Presidente  general,  Mr.  Baudon,  á 
quien  conoce,  y  tendría  una  especial  satis- 
facción en  hablarle  del  próspero  estado  en 
que  se  encuentran  las  tres  Conferencias  de 
Santiago.  El  socio  de  la  de  Orense,  D.  Aure- 
liano  Pérez,  pidió  permiso  para  pasar  á 
visitar  á  los  demás  Religiosos,  con  los  cuales 
conversamos  breve  rato.  Después  asistieron 
los  peregrinos  á  la  función  de  San  Martín, 
como  el  domingo  anterior. 

El  lunes  9  por  la  tarde  estuvieron  los 
Agustinos  en  la  Escuela  de  sordo-mudos  y 
ciegos,  donde  presenciaron  los  difíciles  tra- 
bajos de  aquellos  seres  desgraciados.  Después 
visitaron  la  Capilla  de  Animas,  donde  reza- 
ron una  estación,  cantaron  el  Dics  ir.v  y  se 
detuvieron  ante  todos  y  cada  uno  de  los 
magníficos  altos  relieves  que  representan  los 
tristes  episodios  de  la  Pasión  del  Señor. 

Antes  de  hablar  de  la  despedida  debo  decir 
que  durante  los  diez  días  que  estuvieron  en 
esta  ciudad  dieron  frecuentemente  guardia 
al  santo  Apóstol  por  lo  menos  dos  religiosos. 

Despidiéronse  de  Su  Eminencia  que  estuvo 
con  ellos  obsequiosísimo  y  del  cual  van 
sumamente  agradecidos. 

Martes  10.  Desde  las  primeras  horas  de  la 
mañana  acudió  el  pueblo  santiagués  á  la 
Catedral  para  oír  por  última  vez  la  Misa 
al  Padre  Prior.  Al  dirigirse  éste  al  Seminario, 
fué  rodeado  de  la  multitud  que  con  afán 
deseaba  besar  la  santa  correa.  Salieron  los 
Padres  del  Seminario,  y  la  plaza  de  San  Juan 
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estaba  invadida  por  los  santiagueses,  que  los 
aclamaron  con  verdadero  entusiasmo.  Entra- 
ron en  la  Santa  Iglesia  para  despedirse  del 
glorioso  Apóstol.  Por  la  Rúa  Nueva  era  difí- 
cil el  paso  por  entre  la  apiñada  multitud, 
que  se  agitaba  para  decir:  «A  Dios»  á  los 
frailes  y  darles  alguna  estampa  como  recuer- 
do, Al  llegar  al  Puente  seco,  tuvo  lugar  una 
conmovedora  escena.  De  repente  todos  hici- 
mos alto;  guardóse  sepulcral  silencio,  y 
después  de  breves  instantes  de  indescriptible 
ansiedad,  resonaron  los  aires  ton  los  gritos 
de:  «¡En  el  camino  de  la  paz  y  de  la  prospe- 
ridad dirígelos.  Señor!»  y  todos  respondi- 
mos: (.¡Así  sea,  así  sea!» — ¡Que  el  ángel 
San  Rafael  los  acompañe  en  su  camino! — 
¡Así  sea,  así  sea! — ¡Para  que  con  paz,  salud 
y  alegría  regresen  á  su  convento! — ¡Así  sea, 
así  sea! — «¡Santa  Teresa  de  Jesús!»  y  respon- 
dimos todos:  «¡Ruega  por  ellos! — ¡San  Juan 
de  la  Cruz! — ¡Ruega  por  ellos! — ¡Santiago, 
Apóstol,  patrón  de  las  Españas! — ¡Ruega  por 
ellos! — ¡San  Dionisio,  conductor  y  guia  del 
reino  cristianísimo  de  Francia! — ¡Ruega  por 
ellos! — ¡Vivan  los  ínclitos  hijos  de  San  Agus- 
tín! ¡Vivan  los  peregrinos!  ¡Viva  la  Francia 
católica!»  El  P.  Prior,  profundamente  con- 
movido ante  tan  sublime  espectáculo,  dio 
vivas  á  la  fe  y  á  la  caridad  de  los  españoles, 
á  España,  á  Santiago,  al  mantenimiento  de 
las  tradiciones  de  nuestra  católica  patria, 
que  fueron  contestados  con  atronadoras  é 
interminables  aclamaciones.  En  un  momen- 
to parecía  que  habíamos  retrocedido  algunos 
siglos,  colocándonos  en  aquellos  de  entu- 
siasmo, de  fe  y  de  heroísmo  de  nuestros 
mayores.  Era  el  católico  pueblo  composte- 
lano  que  expresaba  su  amor  á  sus  queridos 
frailes;  era  la  verdadera  España  protestando 
contra  la  sacrilega  expulsión  de  las  Órdenes 
religiosas  hecha  en  nuestra  patria  y  en  las 
demás  naciones  que  se  llaman  católicas. 

Entablóse  una  santa  lucha  entre  los  Reli- 
giosos y  el  clero,  sobre  quién  había  de  ben- 


decir á  quién.  Al  fin  vencieron  los  peregrinos, 
y  cayendo  de  rodillas  recibieron  la  bendición 
del  Sr.  Iglesias,  arcipreste  de  la  santa  iglesia 
Catedral,  que  postrándose  á  su  vez  junta- 
mente con  el  Sr.  Rector  del  Seminario,  un 
Familiar  del  Prelado,  sacerdotes  y  fieles,  re. 
cibieron  con  lágrimas  en  los  ojos  la  del  Padre 
Bailly.  A  todos  los  sacerdotes  abrazó  el  Pa- 
dre Prior,  y  rogó  á  la  multitud  que  se  reti- 
rase. Continuamos  el  camino,  y  al  llegar  al 
Castineiriño  se  repitió  la  misma  escena  que 
en  el  Puente  seco,  sin  más  diferencia  que  el 
P.  Manuel,  subido  á  la  escalinata  de  la  cruz, 
pidió  perdón  al  pueblo  santiagués  por  las 
faltas  que,  según  él,  habían  cometido  duran- 
te su  estancia.  Todos  gritaron:  «¡No,  Padre, 
no  tenemos  nada  que  perdonar!»  Uno  de  los 
acompañantes  abrazó  al  Padre  en  nombre  de 
los  demás,  y  después  continuamos  nuestra 
marcha  hacia  Santa  Cruz  de  Rivadulla,  á  tres 
leguas  de  Santiago. 

Iban  con  ellos  el  Sr.  García  V.  Queipo,  el 
Sr.  Várela  Vilarullo,  secretario  del  proviso- 
rato,  el  Sr.  Fernández  Sánchez  y  el  que  es- 
tas líneas  escribe.  Por  la  carretera  marcha-  i 
bamos  en  procesión,  precedidos  de  la  cruz 
y  rezando  el  Rosario  de  quince  dieces.  Arro- 
dillábanse al  paso  los  sencillos  aldeanos,  y 
acercábanse  á  besar  la  correa  agustiniana. 
Cantaban  los  Religiosos  el  himno  á  la  Vir- 
gen, produciendo  un  hermoso  efecto  el  oir  |¡ 
en  el  campo  las  alabanzas  de  la  Madre  de 
Dios.  A  la  caída  de  la  tarde  estábamos  en 
Santa  Cruz.  Esperaba  en  la  carretera  el  señor 
D.  luán  Armada  Fernández  de  Córdoba,  mar- 
qués de  Santa  Cruz  de  Rivadulla;  el  señor 
Cura  de  la  misma  parroquia;  el  marqués  viu- 
do de  Figueroa;  los  marqueses  de  San  Mi- 
guel: el  Alcalde  de  Vedra  y  los  señores  Villar 
v  Ballesteros.  Después  de  saludar  estos  seño- 
res al  Prior,  entraron  los  peregrinos  en  la 
iglesia  parroquial.  Dirigió  la  palabra  el 
Rdo.  P.  Bailly  á  los  fieles  que  llenaban  el 
templo,  y  en  un   elocuente  discurso  recordó 


Crónica  Agustinmana. 


191 


las  glorias  de  la  nobleza  española,  felicitó  á 
los  habitantes  de  esta  comarca,  por  tener  la 
dicha  de  poseer  entre  ellos  estas  antiguas  ca- 
sas, V  dio  las  gracias  al  ilustre  Marqués  por 
el  caritativo  hospedaje  con  que  los  obsequia- 
ba. Recorrimos  luego  toda  la  hermosa  quin- 
ta, que  gustó  mucho  á  los  jóvenes  Religio- 
sos. Un  flamenco  al  ver  la  bien  cultivada 
huerta  se  acordaba  de  su  querida  patria  y  de 
los  primeros  años  de  su  vida,  y  ante  las  eras 
de  trigo  recordaba  el  saboyano  los  campos 
que  se  extienden  entre  los  Alpes  y  el  Róda- 
no. Pero  estos  nobles  afectos  sencillamente 
expresados  no  alteran  la  paz  de  que  disfru- 
tan; pues,  como  decía  uno  de  los  Religiosos: 
«Hl  fraile  no  tiene  patria;  su  única  patria  es 
el  cielo.» 

Subimos  á  cenar,  y  después  de  pasar  á 
hacer  oración  en  el  coro  de  la  iglesia,  nos 
retiramos  á  dormir.  Todos  teníamos  cama,  y 
no  consintió  el  Marqi.es  que  los  peregrinos 
durmiesen  en  un  jergón  sobre  el  suelo,  co- 
mo habían  pedido. 

Miércoles  1 1.  Dijo  misa  el  Padre  Superior. 
y  comulgaron  los  jóvenes  Religiosos.  Des- 
pués del  desayuno,  y  á  petición  del  Marques, 
dejó  el  Padre  Bailly  consignada  en  una  acta 
la  visita  agustiniana  hecha  á  la  quinta  de 
Santa  Cruz  de  Rivadulla.  Empezaba  el  docu- 
mento de  esta  manera:  «La  Comunidad  de 
los  Padres  Agustinos  guardará  perpetua  me- 
moria de  la  caritativa  y  magnífica  hospita- 
lidad que  recibieron  en  esta  casa,  donde  se 
respira  verdaderamente  el  espíritu  de  la  san- 
ta cruz,  o  Firmaron  todos  los  Religiosos  y 
luego  los  que  habíamos  tenido  el  gusto  de 
acompañarlos.  Hntraron  en  la  iglesia  á  des- 
pedirse del  Señor,  y  después  de  bendecir  el 
Padre  Prior  la  huerta  y  jardín  de  la  casa,  y 
la  casa  misma,  salimos  con  dirección  al  Puen- 
te Ulla.  siendo  recibidos  en  la  parroquia  con 
repique  de  campanas.  En  medio  del  puente 
rezamos  arrodillados  una  estación,  y  después 
se   repitieron  los  vivas  y   aclamaciones  de 


la  salida  de  Santiago.  Dimos  la  mano  y 
abrazamos  con  lágrimas  en  los  ojos  á  todos 
los  peregrinos.  Les  dijimos  varias  veces: 
«¡Adiós!»  mientras  al  otro  lado  del  puente  es- 
peraba el  señor  Cura  de  Amáis  con  sus  feli- 
greses. Dejamos  á  los  buenos  Agustinos  para 
volvernos  á  Santiago.  Creo  que  nuestros 
amigos,  los  buenos  católicos,  leerán  estas 
líneas  con  el  mismo  gusto  con  que  yo  las 
escribo,  y  espero  que  en  sus  oraciones  se 
acordarán  de  los  peregrinos  que  á  estas  horas 
van  caminando  hacia  el  sepulcro  de  santa 
Teresa,  y  dirán  conmigo:  In  viam  pacis  et 
prospen'tatis  dirigat  eos  omnipotcns  ct  niisericors 
Deus;  ct  ángelus  Raphael  comitetur  cuín  cis  in 
via,  ut  cumpace,  salutc,  et  gandió  revertantur  cid 

propria.  Anu^n.» 

José  M.*  Guillen. 

Calella. — Aunque  no  damos  cabida  en  la 
Crónica  de  nuestra  Revista  á  los  sucesos  or- 
dinarios de  los  Conventos  y  Colegios;  debe- 
mos hacer  y  hacemos  gustosos  una  excep- 
ción, respecto  á  los  actos  literarios  y  gene- 
rales, de  nuestro  Colegio  de  Calella,  que 
según  costumbre  de  todas  las  casas  de  estudio 
de  la  Orden  suelen  celebrarse  al  fm  de  cada 
curso. 

A  los  dos  años  de  instalado,  sin  las  tradi- 
ciones religiosamente  conservadas  en  los 
Colegios  antiguos,  que  insensiblemente  van 
industriando  á  los  jóvenes  en  las  tareas  y 
palestras  escolares;  los  alumnos  de  Calella 
rayaron  á  grande  altura  en  los  celebrados 
los  días  18  y  19  de  Junio.  Así  lo  manifestó 
nuestro  Rmo.  P.  Comisario  General  Apostó- 
lico que  se  dignó  presidir  los  actos  á  fin  de 
que  revistiesen  mayor  solemnidad,  en  el  dis- 
curso que  les  dirigió  al  terminarse;  en  el 
cual,  después  de  elogiar  debidamente  á  los 
que  habían  defendido  las  proposiciones  y  á 
los  argumentantes,  dio  las  gracias  al  M.  R.  P. 
Fr.  Juan  Domingo  de  Amezti.  Rector  del 
Colegio,  por  lo  bien  que  había  ido  dirigien- 
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do   las  cosas,  hasta  elevar  el  Colegio  á   la 
altura  en  que  se  encuentra. 

América  del  Norte. — Hemos  recibido  el 
Catálogo  35,  del  Colegio  Universidad  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  que  con  grande 
acierto  dirigen  los  PP,  Agustinos  de  Filadel- 
fia,  en  los  Estados  Unidos;  y  cada  año  con- 
tiene algunos  adelantos  y  nos  presenta  nuevas 
mejoras  de  aquel  floreciente  establecimiento. 

Con  la  brillantísima  inauguración  del  cur- 
so coincidió,  con  poca  diferencia,  la  bendición 
de  la  primera  piedra  de  la  nueva  iglesia  del 
Colegio,  que  han  comenzado  á  construir:  y 
de  la  cual  función  cumple  á  nuestro  deber 
de  cronistas  decir  algunas  palabras: 

El  día  3  de  Junio  del  presente  año,  día 
consagrado  á  la  festividad  del  purísimo  Co- 
razón de  María,  los  trenes  que  se  dirigían  de 
Filadelfia  á  Villanueva,  iban  llenos  de  gente, 
y  de  todas  aquellas  comarcas  acudían  al  Co- 
legio de  los  PP.  Agustinos  numerosos  grupos 
de  aldeanos  de  los  pueblos  circunvecinos, 
hallándose  al  poco  rato  los  paseos  y  campos 
que  rodean  al  Colegio  cuajados  de  especta- 
dores. Apareció  entonces  saliendo  del  Cole- 
gio el  Sr.  Obispo  de  Harrisburgo  Mogr.  Sha- 
nahan,  revestido  de  pontifical  y  rodeado  de 
varios  personages  de  su  comitiva,  de  los 
más  caracterizados  PP.  Agustinos  de  la  Pro- 
vincia de  Pensilvania,  de  los  profesores  del 
Colegio  y  de  los  numerosos  alumnos  que  allí 
se  educan,  formando  todos  una  vistosísima 
procesión.  Bajó  á  la  iglesia  y  habiendo  ad- 
ministrado la  Confirmación  á  110  niños  de 
la  Parroquia  de  Villanueva,  regida  por  los 
mismos  Padres,  salió  al  lugar  designado  para 
la  futura  iglesia,  y  colocado  bajo  precioso 
dosel,  y  teniendo  á  un  lado  al  M.  R.  P.  Pro- 
vincial, RR.  PP.  A.  Coleman  Presidente  del 
colegio  y  Francisco  M.  Scheeran;  y  al  otro  á 
las  autoridades  locales  y  RR.  S.  A.  Tomás 
Bomford,  y  F.  O.  Loane,  dio  la  bendición  al 
público  que  humildemente  se  arrodilló  como 


movido  por  un  resorte,  al  divisar  al  Sucesor 
de  los  Apóstoles. 

Subió  entonces  á  una  tribuna  de  antemano 
preparada,  que  hacía  veces  de  pulpito,  el 
M.  R.  P.  O.  Stanton  y  dirigió  un  elocuente 
discurso  á  la  multitud,  hablándole  sobre  la 
significación  y  el  fin  de  aquella  solemnidad; 
y  habiendo  hecho  una  respetable  colecta  de 
donativos  que  el  concurso  gustosamente  se 
dignó  ofrecer,  se  procedió  á  la  bendición  y 
colocación  de  la  primera  piedra  con  las  ben- 
diciones y  ceremonias  de  costumbre,  siendo 
indescriptible  la  animación  y  júbilo  que  se 
mostraba  en  el  semblante  de  todos. 

Asistieron  á  tan  solemne  acto  entre  el  nu- 
meroso concurso  ya  mencionado,  los  señores 
siguientes:  R.  JuanJ.  Longhhin  DD.  del  Se- 
minario de  Oberbrook,  Maestro  de  Capilla; 
RR.  PP.  Bomford  y  O.  Loane  O.  S.  A.  Diá- 
cono y  Subdiácono  respectivamente:  R.  Pa- 
dre Sheeran  O.  S.  A.  Maestro  de  ceremonias; 
M.  Rev.  M.  A.  Walsh,  V.  G.  Rector  de  S.  Pa- 
blo; M.  R.  Guillermo  Kleran,  DD.  Rector  del 
Seminario;  R.  M.  Filian,  Rector  de  la  Iglesia 
de  la  Anunciación;  Juan  E.  Fitzmaurice  de 
Santa  Águeda;  N.  J.  Walsh,  de  San  Carlos 
Borromeo:  Ig.  F.  Horstmann,  DD.  de  Santa 
María;  A.  D.  Filan  de  la  Asunción;  J.  A.  de 
Brehony,  de  San  Juan  en  Manayunk.  M.  C. 
Me.  Euroe,  asistente  en  la  Catedral;  Santiago 
C.  Wyne  en  San  Carlos.  José  F,  Nagle,  en 
Conshohochen;  Santiago  Monahan  en  Morrin- 
son  M.  R.  C.  A.  Me.  Evoy.  O.  S.  A.  Provin- 
cial; Muy  R.  José.  A.  Coleman  O.  S.  A.  Pá- 
rroco* de  Villanueva,  y  Presidente  del  Cole- 
gio. R.  R.  Pedro  Grane  O.  S.  A.,  Párroco, 
R,  J.  Murphi.  O.  S.  A.  asistente  á  la  Iglesia 
de  S.  Agustín:  M.  R.  P.  Tomás  C.  Middleton 
O.  S.  A.,  Regente  de  estudios;  F.  A.  Me. 
Cowan.  O.  S.  A.  José  A.  Sochle  O.  S.  A.: 
M.  M.  Rayan,  O.  S.  A.  de  Facultad  del  Co- 
legio; Santiago  S.  Blake.  O.  S.  A.  Párroco 
de  S.  Dionisio,  al  poniente  de  Haverford. 
Juan  H.   Devir.  O.  S.  A.  de  Laurence  Mass. 
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Juan  Emmett  O.  S.  A.  asistente  en  Chcsmit, 
y  otros. 

La  piedra  que  se  bendijo  era  una  gran  pie- 
za de  granito,  y  fué  colocada  en  la  esquina 
del  Sudoeste;  ven  un  hueco  ó  cavidad  que  se 
le  hizo,  se  introdujeron  los  objetos  que  en 
tales  casos  se  acostumbra,  á  saber:  Reliquias, 
medallas,  monedas  de  aquel  año,  los  perió- 
dicos del  mismo  día,  y  un  pergamino  que 
contenia  la  siguiente  inscripción  latina  que 
sirva  de  memoria  v  recuerdo  á.  los  venideros. 

Anno.   reparatah  salutis. 
MDCCCLXXXlll. 

AmER.  SePT.   LIBERTATIS.  V1NDICATAE. 
CVU. 

Leone.  Xlll.  Pont.  Max.  et.  Rege. 

Pacifico.  Antonio  Neno  Com.  Gen.  Ord. 

Erem.  Sant.  Augustini. 

Christophoro  Augustino.  Mcveoy. 

Provinciali. 

Jacobo.  Frederico.  Wood.  Archiep. 

Philadelphiensi. 

Jerh.mia.  F.  Shanahan.  Ep.  Harrisburgiensi. 

Celebrante. 

MONASTERU  HUJUS.   S.    ThO.MAE.   A.  ViLLANOVA. 

Patribus.  et.  Fratribus.  necnon. 

CüLLEGII.   AlU.MNIS.   ADSTANTIHUS. 

chester.  Allan.  Arthur.  Stat.  Feder. 

Praeside. 

Roberto.  E.  Pattison.  Status  Pennsyl- 

vaniensis.  Gubernatore. 

Edwin  F.  Durang.  Architecto. 

Nicolao.  Cavanagh.  Coementario  et 

Structore. 
PopuLi  Magnificentia  et  liberalitate. 

Zelo  cura,  solicitudine  et  opere. 
JosEPHi.  Augustini.  Cole.man.  hujus. 

MissioNis.  Rectoris. 
Plaudente.  Magno.  Concursu.  Populi. 
111.  Non.  Jun.  Die.  Do.minica  ac  Festo. 

PURISSIMI.   CORDIS.   MaRIAE. 

SuB.  S.  Thomae.  a.  Villanova.  Avspicio, 

et.   invocatione. 

Deo.  opti.mo.  maxi.mo. 

dlcaxdae.  ecclesiae.  vetere.  relicta. 

Lapis.  MIC  Angularis. 

Sole'.mni.  Ritu.  Benedictus.  et.  in.  fun- 

damentu.m  Collocatus.  fuit. 

La  nueva  iglesia    mirará  al   portazgo  de 
Lancaster,  y  mide  exteriormente  143  pies  de 


longitud  por  50  de  latitud,  sin  incluir  la 
sacristía  ú  oratorio  en  proyecto.  En  el  espa- 
cio que  hay  frente  á  la  fachada  van  á  for- 
marse dos  terraplenes,  el  de  arriba  para  pa- 
seo, y  el  de  abajo  para  los  carruages.  A  las 
tres  puertas  de  la  fachada  se  entra  por  una 
escalinata  de  siete  peldaños,  y  para  entrar 
en  la  sacristía  hay  que  subir  otro.  La  fachada 
es  de  60  pies  de  ancho  con  un  frontispicio  en 
el  centro  y  un  nicho  con  pedestal  para  colo- 
car una  estatua  de  Sto.  Tomás.  En  cada  lado 
hay  dos  torres  de  1 5  pies  en  cuadro  por  la 
base  y  63  de  altura  coronadas  por  una  pirá- 
mide ó  chapitel  de  63  pies,  que  hacen  un  to- 
tal de  126  pies  de  alto.  Las  paredes  exteriores 
serán  de  piedra  blanca  mezclándola  con  otra 
que  se  asemeja  al  granito.  El  estilo  de  la 
arquitectura  es  el  gótico.  Consta  de  una 
nave  principal  y  dos  colaterales  con  un  pres- 
biterio grande  que  termine  en  un  semi- 
dodecágono... 

Las  sillas  del  coro  para  los  Padres,  novicios 
\-  hermanos  están  dispuestas  en  una  platafor- 
ma de  cinco  lados  y  forman  tres  filas  ü  órde- 
nes de  elevación,  subiendo  gradualmente  una 
sobre  otra  en  forma  de  círculo,  en  cuyo  cen- 
tro está  el  altar  mayor.  Este  es  doble,  sirvien- 
do una  cara  para  el  coro,  y  la  otra  cara  para 
el  cuerpo  principal  de  la  Iglesia.  El  coro  tiene 
otros  dos  altares,  el  Santuario  otros  dos,  que 
con  el  del  oratorio  ó  sacristía  hacen  7  entre 
todos.  La  nave  y  bóveda  están  divididas  por 
columnas  coronadas  con  capiteles  de  follage, 
de  los  cuales  arrancan  los  arcos,  apuntados 
con  fajas  de  molduras.  Las  ventanas  del  pres- 
biterio dispuestas  en  tres  grupos,  son  de  muy 
bello  efecto.  En  los  bancos  particulares  de  la 
iglesia  pueden  sentarse  150  personas.  La  an- 
ciiura  de  la  nave  central  es  de  32  pies  por  48 
de  altura,  las  laterales  tienen  doce  pies  por  26 
de  alto  cada  una.  Los  confesonarios  siguen  la 
línea  de  los  estribos.  La  sacristía  está  al  sur 
cerca  de  la  casa  de  los  religiosos  y  se  unirá 
á  ella  por  medio  de  una  serie  de  arcos  cubier- 
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tos.  El  panteón  para  sepultar  los  cadáveres 
de  los  agustinos  estará  debajo  del  coro. 


»  * 


América  Central. — La  Provincia  de  Agus- 
tinos de  Bogotá  recientemente  restablecida, 
acaba  de  celebrar  su  primer  capítulo  provin- 
cial, bajo  la  presidencia  del  Delegado  Apostó- 
lico de  Su  Santidad  en  aquella  República, 
Monseñor  Agnozi. 

Hé  aquí  los  principales  nombramientos  que 
en  él  se  han  hecho: 

Provincial,  M.  R.  Fr.  José  R.  Mosinia. — 
Definidores:  Los  RR.  PP.  Fr.  Jerónimo  María 
Latorre  y  Fr.  Pedro  Salazar. — Visitador  y  Se- 
cretario de  Provincia  R.  P.  Fr.  Juan  de  Dios 
Poveda. — Prior  del  convento  de  Bogotá,  R.  P. 
Fr.  Casimiro  Abondano. — Maestro  de  Novi- 
cios, R.  P.  Fr.  Florentino  Sarmiento. 

Por  ser  poco  todavía  el  personal  con  que 
cuenta  la  mencionada  Provincia,  quedaron 
sin  proveerse  algunos  oficios  que  á  su  tiempo 
se  les  dotará  de  individuos  aptos  para  desem- 
peñarlos. 


Damos  el  parabién  á  los  recien  nombrados, 
y  pedimos  al  Señor  les  conceda  llevar  á  feliz 
término  la  restauración  completa  de  aquella, 

en  otro  tiempo  tan  distinguida  Provincia. 

* 
*  * 

BÉLGICA. — La  Reina  de  Bélgica,  juntamen- 
te con  el  Cardenal  Dechamps,  arzobispo  de 
Malinas,  y  primado  de  aquel  Reino,  ha  su- 
plicado á  Su  Santidad  León  XIII  se  digne 
extender  á  toda  la  cristiandad  la  fiesta  y  rezo 
de  la  Beata  Juliana  Cornelioniense  (de  Lieja) 
Agustiniana  á  quien  fué  revelada  antes  que  á 
ningún  otro  la  institución  de  la  solemnidad 
del  Santísimo  Corpus  Christi,  y  de  la  cual  fué 
ella  la  principal  promovedora. 

Su  Majestad,  suplica  esa  gracia  en  su 
nombre,  como  Reina  de  los  Belgas,  y  en  el  de 
sus  ascendientes  los  Emperadores  de  Austria, 
que  como  ella  misma  asegura,  desde  Rodolfo 
de  Hasburgo  fueron  siempre  muy  devotos 
de  este  admirable  Sacramento. 

Tomado  del  «Fraenkischés  yolkshlatt»  (Gaceta 
del  pueblo  de  Franconia)  n.  i-ji  correspon- 
diente al  mes  de  julio  del  presente  año  de  i88^.       ] 


xSJEOI^Ol^OOI  V. 


Al  consignar  la  noticia  de  la  sensible 
muerte  del  ilustre  poeta,  literato  y  polemista 
P.  Fr.  Buenaventura  Viani,  Agustino  descal- 
zo, creemos  lo  más  acertado  publicar  ínte- 
gra la  carta  necrológica  que  nos  dirige  el  por 
tantos  títulos  benemérito  colaborador  de  esta 
Revista,  Revmo.  P.  Fr.  José  Lanteri,  paisano 
y  amigo  del  ilustre  finado,  con  quien  le 
unían  los  más  tiernos  lazos  de  hermandad  y 
de  aficiones  literarias. 

Admodum  Rev.  P.  Fr.  Thyrso  López. 

Cum  nullam  adhuc  in  spectatissima  ephe- 
meride    Revista    Agustiniana     mentionem 


factam  viderim  de  obitu  conterranei,  atque 
amici  mei  P.  Fr.  Bonaventurae  Viani  a  S.  Cla- 
ra Augustinensis  Discalceati,  qui  die  28  Maji 
decurrentis  anni  1883  Ecclesiae  Sacramentis 
roboratus  in  patrio  Liguri;e  Occidentalis 
oppido,  quod  vulgo  Montalto  appellatur, 
hujus  terreni  incolatus  cursum  explevit  ut 
ad  immortalitatis  regionem  transiret,  con- 
gruum  mihi.  sive  potius  justum  videtur  ut 
de  tam  eximio  nostri  Ordinis  scriptore.  qui 
versibus,  atque  soluta  oratione  italicam  litte- 
raturam  tantopere  illustravit,  encomium 
aliquod  concinnandum  aggrediar,  quod  si 
i  tibí,  tuisque  sociis  placebit,  statim  in  pr^e- 
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laiidatam  epheineridem  inserere  poteris.  Ita- 
qiie  in  pnefato  oppido,  iinde  etiain  prodiit 
porinsignis  alter  nostri  Ordinis  poeta  P.Mag. 
Kr.  Vincentius  Melloni,  primam  lucem  aspe- 
xit  Franciscus  Viani  et  honestis  conjugibiis 
Thoma,  et  Catharina  Amratidie  2  Decembris 
an.  181 }.  Patris  ingeniíim  sequens,  qui  liben- 
ter  cum  musis  se  delectabat,  Franciscus  nos- 
ter  jam  inde  a  piiero  artem  poeticam  felici 
exitu  excolere  coepit,  atque  qiuedam  parva 
poemata  confecit.  qucv  ipsos  magistros  in 
adniirationem  abripuerunt.  «Anno  i8?5,  ita 
P.  Fr.  Coelestinus  Tani  in  suis  Commentariis 
pag.  76,  in  romano  coenobio  (Jesu  et  Maride 
ad  Cursum)  nostraní  ingressus  Congregatio- 
nem.  (Augustinensium  Discalceatorum)  ad 
pliilosophiam.  sacramque  addiscendam  tlieo- 
logianí  oinnes  ñervos  intendit  adeo  ut  Lector 
utriusque  facultatis  fuerit  electus.  Quanta 
cum  laude  in  eo  muñere  obeundo  se  gesserit. 
haud  facile  dictu  est.  Mira  dicendi  facúltate 
pro  sacro  suggestu  prítstabat,  politioribus 
litteris.  ac  praísertim  poesi  pro  viribus  ani- 
mum  applicuit:  in  iisque  excelluit  quamma- 
xime.  Pluribus  Academiis  pro  doctrinie  meri- 
tis  est  adlectus.  Ht  quoniam  magna  pruden- 
ti:e  laude  commendabatur.  precipua  simul 
et  illustriora  in  nostra  Congregatione  obivit 
munia;  nempe  scribc-e,  et  dcfinitoris  genera- 
lis.  In  hac  temporum  tempestate  Religioso- 
rum  Ordinibus  hac  illac  disjectis  ac  pene  dele 


tis,  in  patriam  secessit.  ibique  vel  invitissi- 
mus  vitam  degere  coactus  fuit,  non  otiosam 
sane,  aut  studiis  vacuam,  sed  litterariis 
semper  laboribusaddictam  etc»...  Apud  suam 
Discalceatorum  Augustinensium  Congrega- 
tionem  nuncupari  voluit  Fr.  lionaventura  a 
B.  Clara;  tune  enim  nostra  S,  Clara  de  Mon- 
tefalco  nondum  erat  in  Sanctorum  álbum  re- 
lata; hanc  enim  gloriam  benignissimus  Deus 
SS.  Domino  Leoni  Xlll  reservavit.  Opera 
varia,  quibus  P.  Bonaventura  Viani  a  S.  Cla- 
ra litterarum.  bonarumque  artium  rempubli- 
cam  ditavit,  in  priememoratis  P.  Coelestini 
Tani  Commentariis  recensentur;  meo  autem 
videri  satius  fuisset  si  praeclarissimus  auctor 
a  quibusdam  paganorum  auctorum  versibus 
in  linguam  itaiicam  traducendis.  atque  a 
quibusdam  contemporaneis  triumphis  cele- 
brandis  calamum  cohibuisset.  Sed  poetarum 
:estro  aliquid  est  indulgendum. 

Hio  autem  ad  legentium  mentem  revocare 
non  proitermitto,  quod  intra  paucorum  an- 
norum  spatium  noster  Augustinianus  Ordo 
tres  egregios  in  Italia  poetas  amisit;  nempe 
P..Mag.  Fr.  Philippum  Balzofiore,  P.  Mag. 
Fr.  Vicentium  Belloni,  et  hunc  P.  Lectorem 
Bonaventurain  Viani,  quorum  opera  public;e 
luci  patent. 

Tui  ainantiss.  sodalis  Fr.  Joseplius  Lanteri 
August.* 

Komae  20  Julii  an.  1883. 
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I. 

ROMA. 

|a  fiesta  de  S.  Pedro,  que  era  en  la 
Roma  Pontificia  una  de  las  mayo- 
res de  la  Ciudad  Eterna,  ha  perdido, 
como  es  natural,  después  de  la  usurpación 
gran  parte  de  su  antiguo  esplendor;  sin  em- 
bargo, los  fieles  romanos  mantienen  cada 
vez  más  viva  su  devoción  al  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  á  quien  debe  Roma  el  imperio  del 
mundo,  indestructible  á  la  acción  del  tiempo 
y  á  las  revoluciones  de  la  sociedad. 

Este  año,  como  en  los  anteriores,  la  con- 
currencia de  fieles  á  la  gran  basílica  fué  tan 
numerosa,  que  era  preciso  guardar  turno  por 
largo  espacio  de  tiempo  para  besar  el  pié  de 
la  venerable  efigie  Vaticana,  monumento  in- 
signe de  la  iglesia  de  S.  Pedro  en  Roma.  Des- 
de las  primeras  horas  de  la  mañana  hasta  la 
noche  veíase  la  confesión  rodeada  de  una  mul- 
titud inmensa,  que  revelaba  en  su  recogi- 
miento la  piedad  de  sus  corazones  y  en  su  tris- 
teza el  recuerdo  de  las  antiguas  solemnidades. 

La  sociedad  romana  de  intereses  católicos, 
que  desde  1870  preséntala  ofrenda  del  cáliz 
de  plata  y  los  doce  cirios,  que  antes  ofrecía 
el  ayuntamiento  de  la  ciudad  sobre  el  altar 
de  la  confesión,  ha  cumplido  este  año  como 
en  los  anteriores  su  doble  propósito.  El  cáliz 
llevaba  grabada  en  el  pié  la  siguiente  ins- 
cripción compuesta  por  el  P.  Angelini: 

PeTRO.  APOSTOLORUM.   PRÍNCIPI ET.   PAULO. 

DIVINI     MUNERIS.     CONSORTI.     ET.     SOCIO aUO- 

RUM.  LABORIBUS.    DOCTRINA.   SANGUINE CHRIS- 

TIANA.     RES— R0M/€.     CLARUIT INDE.     AD.    EX- 
TREMAS.    ORBIS.      ORAS ERRORUM.     VICTRIX 


PERMANAVIT SOCIETAS.     ROMANA.     PRINCEPS 

reí.     CATHOLIC^.      PROVEHEND^ FIDEL     ANTI- 

QUJE.   HERES DONO.    DAT III.   KAL.    QUINTILES, 

A.   MDCCCLXXXIII. 

La  administración  de  los  palacios  apostó- 
licos acuñó  para  este  día,  como  es  costum- 
bre tradicional,  una  medalla  que  conmemora 
el  sexto  año  del  pontificado  de  León  Xlll.  La 
de  este  año  lleva  por  un  lado  la  efigie  de  Su 
Santidad  en  busto,  y  por  el  otro  á  León  XIII 
sentado  en  un  trono  y  recibiendo  los  home- 
najes de  filial  adhesión  de  la  peregrinación 
eslava. 

Para  que  resalte  más  la  luz  del  cuadro  an- 
terior, agruparemos  en  párrafo  separado  las 
sombras  que  la  revolución  italiana  proyecta 
sobre  la  ciudad  eterna. 

El  día  de  S.  Pedro  se  cerraron  todas  las 
tiendas  menos  el  Parlamento,  que  celebró 
sesión  para  protestar  contra  el  sentimiento 
unánime  del  pueblo  romano.  Por  lo  que  hace 
á  las  sociedades  masónicas ,  aprovecharon 
ese  día  para  solemnizar  la  memoria  de  dos 
famosos  sectarios  que  acaban  de  morir, 
de  Alberto  Mario  y  de  Castellani.  Se  reu- 
nieron en  la  sala  Dante,  y  allí  se  desaho- 
garon en  blasfemias  y  ultrajes  contra  la 
religión  y  el  Pontificado.  Con  decir  que  la 
prensa  republicana  se  abstiene  de  publicar  el 
discurso  de  uno  de  los  oradores,  está  dicho  á 
qué  punto  llegaría  el  desenfreno  de  aquellos 
energúmenos. 

Estos  hechos  están  demostrando,  mejor 
que  las  notas  diplomáticas  y  que  los  libros 
más  eruditos,  que  el  estado  de  Roma  es  anor- 
mal y  de  todo  punto  insubsistente,  porque 
la  revolución  y  el  Pontificado  son  incompa- 
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tibies  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad  eter- 
na, y  más  pronto  ó  más  tarde  vendrá  el  ciio- 
que  defmitivo,  con  circunstancias  terribles  á 
ju/^ar  por  la  gravedad  del  mal,  y  con  resul- 
tados funestos,  no  para  la  Iglesia  indestructi- 
ble, sino  para  las  naciones  europeas  que  han 
consentido  en  el  ultraje. 

Hemos  dicho  varias  veces  que  es  maravi- 
llosa la  solicitud  y  laboriosidad  del  Romano 
Pontífice.  Y  en  efecto,  mientras  sigue  tan 
graves  y  difíciles  negociaciones  con  los  go- 
biernos de  Europa,  para  recabar  los  derechos 
de  la  Iglesia,  conculcados  por  la  revolución, 
trabaja  en  la  restauración  científica,  literaria 
y  artística,  como  pudiera  hacerlo  un  sabio 
consagrado  exclusivamente  al  estudio  en  la 
soledad  de  un  claustro. 

El  día  25  de  Junio  celebraron  los  alumnos 
de  la  Propaganda  delante  de  Su  Santidad  y 
de  diez  y  ocho  cardenales  un  solemne  certa- 
men de  teología  acerca  dt'  Uis  operaciones  di- 
vñuis  con  relación  a  las  criaturas  según  la 
Sumnia  de  Santo  Tomás.  León  XIII  se  dignó 
tomar  parte  en  la  discusión,  revelando  su 
profundo  saber  y  la  elegancia  y  corrección 
con  que  maneja  la  lengua  latina. 

Según  parece,  el  mismo  Papa  tiene  redac- 
tada una  Encíclica  sobre  la  restauración  de 
las  ciencias  filosóficas,  basada  en  las  doctri- 
nas de  Sto.  Tomás,  que  no  se  sabe  cuándo 
se  publicará,  pero  que  según  el  testimonio 
de  algunos  prelados  que  la  conocen,  es  obra 
maestra  de  erudición,  de  elevación  de  ideas, 
de  claridad  y  de  lenguaje  latino. 

Un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos,  debido  también  á  la  inagotable  inicia- 
tiva de  Su  Santidad,  acaba  de  ordenar  que 
las  nuevas  ediciones  del  Misal  romano  y  del 
Ritual  SQ  conformen  en  la'parte  musical  á  la 
edición  aprobada  por  dicha  Congregación  y 
publicada  en  Ratisbona.  El  objeto  de  esta 
medida  es  uniformar  el  canto  eclesiástico  en 
toda  la  cristiandad. 


Adviértase  que  el  hombre  que  en  tantas  y 
tan  diversas  cosas  se  ocupa  es  un  anciano  de 
7S  años,  cautivo  en  el  Vaticano,  y  abrumado 
con  la  cruz  de  las  persecuciones  y  del  mar- 
tirio. 

Estos  dias  han  corrido  en  Roma  rumores 
de  negociaciones  entabladas  por  el  Quirinal 
para  suavizar  sus  relaciones  con  el  Vaticano. 
A  decir  verdad,  estas  negociaciones  son  an- 
tiguas: pero  no  puede  decirse  que  hoy  se 
emprendan  con  distinto  carácter  del  que  han 
tenido  siempre. 

El  Quirinal  sigue  en  este  punto  las  suges- 
tiones del  miedo  y  de  los  remordimientos. 
El  único  fundamento  que  han  podido  tener 
estos  rumores  es  el  siguiente: 

En  la  famosa  sentencia  Martinucci.  los  tri- 
bunales italianos  se  reconocieron  competen- 
tes para  juzgar  de  los  asuntos  referentes  al 
Vaticano,  dando  así  un  menlís  solemne  á  la 
llamada  ley  de  Garantías,  que  establece  la 
extra-territorialidad  de  los  lugares  reserva- 
dos á  la  Santa  Sede.  Esta  sentencia  produjo 
general  indignación  en  Europa,  hasta  en  los 
Gabinetes  protestantes,  y  el  Quirinal  alarma- 
do con  este  escándalo,  deseaba  plegar  velas 
por  temor  á  la  borra.sca,  que  constituye  su 
pesadilla.  Un  negocio  muy  favorable  para  é^' 
ha  venido  á  darle  pretexto  para  la  repara- 
ción. Cierto  sobrino  desnaturalizado  de  Pío  IX 
acudió  á  los  tribunales  reclamando  como 
parte  de  la  herencia  de  su  tío  la  asignación 
señalada  al  Sumo  Pontífice  en  la  ley  de  Ga- 
rantías que  rechazó  Pío  IX  como  la  viene  re- 
cha/ando  León  Xlll.  Tratábase  de  bastantes 
millones,  y  aunque  el  gobierno  hubiera  ga- 
nado legalmente  el  pleito,  primero  porque 
Pío  IX  no  aceptó  la  asignación,  y  segundo 
porque  en  todo  caso  correspondería  á  la  Santa 
Sede  y  no  á  la  persona  del  Papa,  ha  preferido 
declarar  la  incompetencia  de  los  tribunales 
civiles  para  conocer  en  los  asuntos  de  la 
Santa  Sede,  confirmando  la  extra-territoriali- 
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dad  del  Vaticano,  según  la  ley  de  Garantías. 
En  este  hecho  han  podido  fundarse  los  ru- 
mores de  reconciliación,  rumores  disparata- 
dos que  debe  rechazar  toda  persona  sensata 
que  comprenda  la  posición  de  la  Santa  Sede 
frente  á  frente  de  los  expoliadores  del  Patri- 
monio de  la  Iglesia. 

Los  católicos  italianos  han  dispuesto  cele- 
brar en  el  otoño  próximo  una  peregrinación 
al  Vaticano.  Su  Santidad  ha  acogido  con  tanto 
gozo  la  idea,  que  acaba  de  enviar  su  re- 
trato á  los  iniciadores,  con  los  siguientes 
versos  al  pié,  que  retratan  con  clásica  ele- 
gancia el  gran  carácter  de  León  Xlll: 

— iíjiístitiam  colui;  certamiuj  longa,  labores, 
r)Ludih7-ia,  insidias,  áspera  quceque  tuli. 
y>At  fidei  vindex  non  fledor;  pro  grege  Christi 
y)Diúce  pati  ipsoqnc  in  carccre  dulce  mori.y> — 

Nótase  de  algún  tiempo  á  esta  parte  ex- 
traordinaria actividad  en  la  Congregación  de 
Propaganda.  En  la  Turquía  europea  como 
en  la  asiática  se  están  obrando  numerosas 
conversiones  de  griegos  cismáticos.  Monse- 
ñor Haggiar,  Obispo  de  Hován,  ha  dado  cuen- 
ta á  la  Propanda  de  1 300  conversiones  en  tres 
meses,  y  según  telegramas  de  Mons.  Braceo, 
patriarca  de  Jerusalén,  se  espera  que  muy  en 
breve  sea  católica  toda  la  población  de  Karac. 

La  Propaganda  favorece  cuanto  puede  este 
movimiento  consolador  enviando  misioneros 
y  recursos  para  ayudar  á  los  celosos  prelados 
de  Oriente. 

El  Próximo  Consistorio  será  muy  impor- 
tante y  se  esperan  con  afán  las  declaraciones 
de  la  Santa  Sede.  Según  el  Monitenr  de  Ronie, 
está  señalado  para  su  celebración  el  día  9  del 
actual. 


II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Aun  no  descansados  del  últi- 
mo combate  en  favor  de  la  ley  político-reli- 
giosa, que  ha  mejorado  la  situación  de  la 
Iglesia  en  Alemania,  los  diputados  católicos 
han  vuelto  á  tomar  las  armas  para  combatir 
al  gobierno,  que  ha  presentado  á  las  cámaras 
un  proyecto  declarando  obligatoria  la  asis- 
tencia á  las  escuelas  públicas,  confesionales 
ó  neutrales.  El  Centro  católico  se  ha  levan- 
tado contra  esta  pretensión,  por  considerarla 
atentatoria  contra  los  derechos  de  los  pa- 
dres de  familia,  únicos  encargados  de  la  edu- 
cación desús  hijos,  sin  que  puedan  consentir 
el  monopolio  de  la  enseñanza  ejercido  por  el 
Estado. 

El  gobierno  de  Bismarck  no  pierde  su  afi- 
ción á  la  política  de  balancín:  acaba  de  apo- 
yarse en  los  católicos  para  sacar  triunfante 
la  ley  político-eclesiástica,  y  ahora  tendrá 
que  apoyarse  en  los  liberales  para  hacer 
triunfar  la  de  enseñanza.  Cuando  esta  cues- 
tión haya  pasado,  vendrá  la  de  las  reformas 
sociales,  contra  la  demagogia,  y  volverá  á 
buscar  el  apoyo  de  los  católicos. 

Los  resultados  de  esta  política  no  pueden 
ser  más  funestos.  El  socialismo  se  propaga 
á  favor  de  tantas  indecisiones,  y  el  gobierno 
se  ve  en  el  caso  de  confesarlo,  como  acaba 
de  hacerlo  por  medio  del  ministro  del  inte- 
rior, en  una  circular  á  los  prefectos  de  poli- 
cía y  jueces  del  imperio,  donde  se  leen  estas 
palabras:  «Obligan  á  estas  medidas  de  saluda- 
ble rigor  los  progresos  que  el  socialismo  revo- 
lucionario hace  en  todas  las  grandes  pobla- 
ciones, á  pesar  de  las  leyes  decretadas  por  el 
gobierno  para  impedirlos.» 

El  famoso  Kulturkampf  ha  quedado  muy 
mitigado  con  la  nueva  ley  político-eclesiás- 
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tica;  sin  embargo,  ni  el  Papa  ni  los  católicos 
alemanes  pueden  darse  por  satisfechos  con  la 
mitigación,  que  deja  en  manos  de  los  verdu- 
gos los  instrumentos  del  suplicio. 

Así  es  que  el  Cardenal  Jacobini  dirigió  con 
feclTa  2  1  de  Junio  una  nueva  nota  al  gobierno 
prusiano  insistiendo  en  las  reclamaciones 
antiguas,  si  bien  lo  hace  en  términos  alta- 
mente conciliadores  y  reconociendo  los  pro- 
pósitos pacificadores  que  en  la  nueva  ley  se 
manifiestan. 

Por  más  que  algunos  periódicos  optimistas 
han  llegado  á  afirmar  que  el  Canciller  pru- 
siano celebrará  en  la  frontera  austríaca  una 
conferencia  con  el  Cardenal  Jacobini,  para 
dar  gran  impulso  y  aun  resolver  definitiva- 
mente las  negociaciones,  nosotros  creemos 
que  Bismarck  no  soltará  á  tres  tirones  los 
hilos,  ó  más  bien  los  cordeles  del  Kaltiir- 
kiinipf,  V  que  se  servirá  de  ellos  para  mante- 
ner sus  equilibrios  políticos,  contemporizan- 
do con  los  partidos  según  convenga  á  sus 
planes. 

Como  Dios  sabe  sacar  del  mal  bien,  el  te- 
rrible Kulliirkíitiip/ha.  servido  para  que  mu- 
chos protestantes  de  buena  fe  hayan  abierto 
los  ojos  á  la  luz  de  la  verdadera  Iglesia. 

Fl  barón  de  Haynan.  brillanteoficial  dear- 
tillcría.  y  las  condesas  bávaras  Buttier  Heim- 
hausen  y  DurkheimMortmorlin  han  abjurado 
el  protestantismo,  causando  su  conversión 
saludable  efecto  en  la  antigua  aristocracia 
alemana. 

Pero  la  conversión  que  lia  irriiadu  mas  a 
los  luteranos  ha  sido  la  del  Sr.  Hvers,  anti- 
guo pastor,  el  cual  no  sj  ha  contentado  con 
abjurar  sus  errores,  sino  que  ha  expuesto  los 
motivos  de  su  conversión  en  un  libro  titula- 
do: Católico  ó  protestante,  del  que  se  han  hecho 
á  estas  horas  tres  numerosas  ediciones.  El 
libro  se  reduce  á  estudiar  los  orígenes  del 
protestantismo,  y  la  vida  de 'sus  principales 
propagadores.  El  resultado  de  este  estudio 


patentiza  de  un  modo  evidente  que  el  pro- 
testantismo es  fruto  de  todos  los  errores 
amasados  con  todos  los  vicios.  Termina  el 
libro  con  un  examen  apologético  del  Brevia- 
rio romano,  donde  se  revelan,  dice  el  autor, 
las  riquezas  espirituales  y  las  admirables 
bellezas  del  maternal  corazón  de  la  Iglesia 
católica. 

•     ■ 

Austria-Hungría. — La  política  del  conde' 
de  TaatTe,  favoreciendo  al  partido  húngaro- 
eslavo,  con  perjuicio  del  alemán,  está  dando 
ocasión  á  disturbios  en  las  provincias  y  á 
discusiones  en  la  prensa.  Hay  quien  supone 
que  el  príncipe  de  Bismarck  no  es  ajeno  á 
estos  planes,  con  el  propósito  de  anexionar 
á  Alemania  las  provincias  germánicas  del 
imperio  austriaco,  dejando  que  Rusia  se 
apodere  de  los  eslavos  y  labrando  la  ruina 
del  imperio  de  los  Habsburgos. 

Estos  juicios  son  muy  aventurados,  pues 
el  mismo  Canciller  ha  dicho  en  otras  ocasio- 
nes que  el  destino  de  Austria  debe  ser  el  de 
dividir  en  dos  pedazos  los  países  eslavos  y  el 
de  guardar  en  provecho  de  Alemania  y  en 
daño  de  Rusia  el  camino  central  de  Oriente 
por  Salónica  y  Constantinopla. 

El  hecho  es  que  la  política  que  ho\  i)H.\a- 
lece  en  Austria  no  puede  rer  más  anti-alema- 
na,  ganando  terreno  los  elementos  húngaros 
y  eslavos,  más  favorables  á  la  constitución 
secular  del  imperio  de  Carlos  V. 

Ha  servido  para  demostrar  este  carácter  de 
la  política  austríaca  la  reunión  que  ha  tenido 
lugar  en  Praga  de  la  dieta  de  Bohemia. 

(^ompónese  de  212  individuos;  70  repre- 
sentantes de  la  propiedad  urbana.  72  de  las 
ciudades,  70  de  los  distritos  rurales,  is  de 
las  Cámaras  de  Comercio  y  6  por  derecho 
propio,  cuatro  obispos  y  dos  rectores  de  las 
Universidades  alemana  y  tcheca  de  Bohemia 
De  estos  representantes  167  son  tchecos  ó 
conservadores,  y    75    liberales   ó   alemanes 
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Desde  que  se  estableció  en  Alemania  el  régi- 
men representativo,  es  la  primera  vez  que  el 
elemento  alemán  está  en  minoría  en  esta  die- 
ta, porque  los  tchecos  se  hallaban  retraídos, 
dejando  á  los  alemanes  manejar  á  su  antojo  la 
administración  del  país.  El  triunfo  que  ahora 
han  obtenido  y  la  influencia  que  han  logrado 
en  la  dieta,  contribuirá  á  robustecer  su  acción 
política,  cambiando  radicalmente  la  consti- 
tución de  los  estados  austríacos. 

La  dieta  de  Bohemia  comienza  sus  sesiones 
con  la  misa  del  Espíritu  Santo. 

Un  irredentista  rumano  que  reivindica 
para  su  patria  la  posesión  de  la  Transilvania, 
como  los  irredentistas  italianos  reivindican 
la  posesión  de  Trieste  y  de  Trento,  pronun- 
ció estos  días  en  un  banquete  político  un 
brindis,  y  habiéndolo  acogido  con  aplauso  la 
prensa  de  Bucharest,  el  gobierno  austríaco 
se  creyó  en  el  caso  de  pedir  explicaciones  al 
de  Rumania,  y  lo  hizo  en  términos  tan  enér- 
gicos, que  se  llegó  á  hablar  de  una  invasión 
en  regla. 

Por  fortuna  la  explicación  ha  tranquilizado 
los  ánimos,  y  por  ahora  no  habrá  nada  que 
temer  entre  Austria  y  Rumania. 

* 

Rusia. — El  gobierno  del  Czar  ha  suscitado, 
como  era  natural,  contra  su  política  de  paci- 
ficación religiosa,  la  oposición  del  antiguo 
partido  nacional  ruso,  manchado  con  la 
sangre  de  las  pasadas  persecuciones.  Ha 
salido  al  frente  un  político  de  gran  respeto 
en  Rusia,  el  Sr.  Katkow,  el  cual  acusa  á  los 
polacos  de  ser  los  únicos  fautores  del  nihilis- 
mo, y  añade  que  la  concordia  con  la  Santa 
Sede  únicamente  favorece  á  los  polacos, 
alentándoles  á  nuevas  conjuraciones  contra 
el  imperio. 

El  artículo  no  ha  causado  efecto,  porque 
no  tiene  fundamento  legítimo.  Ni  los  nihilis- 
tas se  han  reclutado  entre  los  polacos,  ni  la 


concordia  se  ha  hecho  en  beneficio  exclusivo 
de  éstos,  que  participarán  más  que  nadie, 
por  lo  mismo  que  entre  ellos  es  donde  domi- 
na la  población  católica. 

Otra  polémica  ha  suscitado  el  Sr.  Katkow 
sobre  la  necesidad  de  que  se  obligue  á  los 
católicos  á  emplear  la  lengua  rusa  en  sus 
oficios  religiosos.  La  contestación  del  Conde 
de  Tolstay  es  tan  notable,  que  merece  trans- 
cribirse aquí,  en  honra  del  clero  católico. 
('Si  establecéis,  dice,  el  uso  de  la  lengua  rusa, 
»la  predicación  habrá  de  hacerse  en  esta 
«lengua,  y  forjaremos  un  arma  contra  la 
«Iglesia  nacional,  dada  la  inferioridad  del 
«pope  ortodoxo  respecto  del  Sacerdote  cató- 
»lico,  las  maneras  vulgares  del  primero,  su 
«ignorancia,  sus  antiguas  preocupaciones, 
»su  falta  de  elocuencia  y  de  las  cualidades 
«eminentemente  pastorales  que  posee  el  se- 
«gundo;  colocando  al  uno  y  al  otro  en  la 
«necesidad  de  predicar  sus  sermones  en  la 
«misma  lengua,  creáis  entre  ellos  á  los  ojos 
«de  los  pueblos  un  dualismo  que  el  pope  no 
«puede  sostener,  y  que  le  hará  perder  el 
«prestigio  que  le  queda  y  dejará  el  campo 
«libre  á  la  propaganda  victoriosa  del  Sacer- 
«dote  católico,  mucho  más  instruido,  más 
«elocuente  y  de  exterior  menos  antipático.» 

El  que  así  habla,  adviértase  bien,  es  el  mi- 
nistro de  negocios  extranjeros  de  Rusia,  el 
conde  de  Tolstay,  hombre  prudente  y  conci- 
liador, que  ha  ofrecido  no  descansar  hasta 
restablecer  la  paz  religiosa  sobre  sólidas  ba- 
ses, medio  seguro  de  contrarestar  el  influjo 
corruptor  del  nihilismo  ruso. 

El  órgano  de  este  partido,  Tierra  y  libertad, 
continúa  pubicándose,  aunque  con  grandes 
irregularidades.  En  el  último  número  se  la- 
menta de  la  indiferencia  del  pueblo,  refracta- 
rio á  las  reformas,  y  se  dirige  á  los  oficiales 
del  ejército  y  de  la  marina,  invocando  su 
apoyo  para  lograr  reformas  políticas  y 
sociales. 
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La  repugnancia  del  pueblo  á  las  conspira- 
ciones nihilistas  es  un  síntoma  tranquilizador 
para  el  imperio,  si  sabe  aprovecharlo. 

*  * 
Inglatrrra. — El  gobierno  británico  se  ha 

propuesto   tener  en  Suez  un  canal,  que  sea 

una  especie  de  prolongación  del   Táinesis,  y 

no  parara  hasta  conseguirlo. 

Al  efecto,  ha  entrado  en  negociaciones  con 
Mr.  Lesseps,  director  de  la  actual  compañía, 
y  ya  parece  resuelto  el  problema,  sin  lastimar 
los  intereses  de  los  antiguos  accionistas,  alar- 
mados por  los  planes  de  Inglaterra.  Se  cons- 
truirá por  la  misma  compañía  un  segundo 
canal  paralelo  al  existente,  que  deberá  estar 
terminado  en  1888.  Las  tarifas  se  reducirán 
del  modo  siguiente: 

«Desde  I."  de  Enero  de  1884,  los  buques 
en  lastre  disfrutarán  una  reducción  de  2  fran- 
cos yO  céntimos  por  tonelada,  respecto  á  la 
tarifa  de  tránsito.  El  i."  de  Enero  que  siga  al 
año  en  que  se  haya  repartido  un  beneficio 
(interés  y  dividendo)  de  21  por  lOo.  ol  im- 
puesto de  pilotaje  se  reducirá  á  la  mitad.  Hl 
i.'^  de  Enero  que  siga  al  año  en  que  se  haya 
distribuido  una  renta  de  23  por  100,  dejará 
de  percibirse  la  otra  mitad  del  impuesto  de 
pilotaje.  Del  mismo  modo  se  irá  haciendo  la 
reducción  del  derecho  de  transito:  al  llegar 
el  benelicio  al  j^  por  ico  se  rebajarán  50  cén- 
timos por  tonelada;  es  decir,  que  siendo  hoy 
10  francos,  quedará  en  9,50.  Así  se  irá  ha- 
ciendo la  reducción  conforme  el  benelicio 
anual  vaya  aumentando  en  j  por  lou,  hasta 
llegar  al  derecho  de  s  francos  por  tonelada.» 

La  compañía  del  canal  irá  pasando  paula- 
tinamente a  manos  de  empleados  ingleses. 

En  resumen,  Inglaterra  ha  creído  mejor 
hacer  poco  á  poco  lo  que  todos  esperábamos 
que  hiciese  de  un  golpe  después  de  las  victo- 
rias de  Egipto. 

Las  relaciones  entre  Inglaterra  v  Francia 
son  un  poco  tirantes  de  algún  tiempo  á  esta 


parte.  Por  eso  la  cuestión  de  Tamatava  en 
Madagascar,  á  pesar  de  su  insignificancia, 
ha  estado  á  punto  de  ocasionar  un  conflicto 
internacional. 

La  escuadra  francesa  ha  bombardeado 
aquella  ciudad,  por  negarse  la  reina  de  Ma- 
dagascar á  reconocer  la  autoridad  de  Francia 
en  la  parte  noroeste  de  aquel  reino,  y  habien- 
do practicado  un  desembarco,  ha  llevado 
preso  á  presencia  del  Jefe  de  la  escuadra,  al 
vice-cónsul  de  Inglaterra,  encargado  del 
consulado  por  la  muerte  del  cónsul  que  se 
hallaba  enfermo  cuando  comenzó  el  bom- 
bardeo. El  pretexto  de  la  prisión  ha  sido  el 
suponer  que  el  vice-cónsul  se  hallaba  en  re- 
laciones con  los  hovas,  y  que  él  dirigía  bajo 
cuerda  la  resistencia  contra  Francia.  El  al- 
mirante, comprendiendo  la  gravedad  de  la 
medida,  lo  puso  inmediatamente  en  libertad; 
pero  esto  no  ha  impedido  que  los  franceses 
havan  hecho  pagar  aduanas  á  un  buque  mer- 
cante inglés,  y  que  se  hayan  ufanado  con 
su  autoridad  sobre  esa  parte  de  Madagascar, 
codiciada  por  los  ingleses. 

La  prensa  británica  procura  exagerar  los 
hechos  para  recriminar  á  Francia:  pero  cree- 
mos que  la  cosa  no  pasará  de  la  vía  diplo- 
mática; porque  ni  Inglaterra  puede  querer 
una  guerra  en  estos  momentos  con  Francia, 
ni  la  república  francesa  está  para  meterse  en 
aventuras  ni  conquistas  guerreras. 

Las  últimas  noticias  de  Irlanda  son  tran- 
quilizadoras: renace  la  confianza  y  se  resta- 
blece la  apetecida  concordia  entre  los  propie- 
tarios V  los  colonos.  Discurriendo  The  Tintes 
acerca  de  las  causas  de  esta  mudanza,  dice 
que  la  principal  ha  sido  la  Encíclica  del  Papa 
á  los  Obispos  de  Irlanda.  ¡Tan  arraigado  está 
en  aquel  infortunado  país  el  espíritu  católico! 

¿Cuánto  tiempo  durará  la  paz?  Probable- 
mente hasta  que  termine  la  actual  legislatura, 
porque  al  tratarse  de  las  nuevas  elecciones, 
la  Liga    nacional  organizará   una    enérgica 
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campaña  contra  los  candidatos  irlandeses 
que  no  sigan  áParnell,  con  objeto  de  aumen- 
tar el  número  de  los  partidarios  de  éste,  que 
hoy  son  pocos  más  de  treinta.  Suponiendo 
que  los  autonomistas  sólo  triunfen  en  una 
tercera  parte  de  los  distritos  en  que  se  pro- 
ponen luchar,  Parnell  podrá  rodearse  de  8o 
partidarios,  con  los  cuales  podrá  decidir  en 
todas  las  batallas  del  parlamento,  según  se 
incline  al  partido  liberal  ó  al  conservador, 
cuyas  fuerzas  están  poco  menos  que  equili- 
bradas. Llegado  este  caso,  los  gobiernos  ten- 
drán que  comprar  su  vida  á  fuerza  de  conce- 
siones á  los  autonomistas  irlandeses. 

Tal  es  el  problema  que  habrá  de  resolver- 
se en  las  próximas  elecciones,  tan  grave  para 
Inglaterra  como  para  Irlanda,  la  cual  sentirá 
desde  luego,  sea  cualquiera  el  resultado,  las 
agitaciones  de  la  lucha  y  el  azote  de  la  in- 
fluencia implacable  del  gobierno  de  Londres. 

El  28  de  Junio  último  se  celebró  en  esta  ca- 
pital el  mecting  anual  de  la  obra  de  las  escue- 
las católicas.  Presidió  el  acto  el  Emmo.  Carde- 
nal Manning,  el  cual  abrió  la  sesión  con  un 
discurso,  en  que  encareció  la  importancia  de 
la  obra  y  la  necesidad  de  sostener  su  caja,  con 
la  que  se  mantienen  actualmente  en  Londres 
175  escuelas  parroquiales,  8  dependientes  de 
la  asistencia  pública,  4  industriales  y  9  hos- 
picios. A  estas  tres  últimas  categorías  acu- 
den sobre  3000  niños,  los  cuales  reciben  allí 
enseñanza,  comida  y  habitación,  cuando  es 
necesario. 

De  los  frutos  de  la  enseñanza  dan  fe  las  me- 
morias de  los  inspectores  del  gobierno,  en 
las  cuales  26  escuelas  ocupan  el  primer  lu- 
gar en  la  categoría  de  todas  las  del  Reino, 
64  el  segundo,  65  el  tercero  y  sólo  22  han 
quedado  sin  clasificar,  y  éstas  acaso  por  la 
poca  asistencia,  más  bien  que  por  los  frutos 
de  su  enseñanza. 

Después  de  acordar  varias  medidas  para 
el  desarrollo  de  la  obra,  se  trató  del  peligro 


que  amenaza  á  las  escuelas  católicas  por  los 
actos  del  Parlamento,  conviniendo  todos  en 
la  urgencia  de  luchar  con  energía  para  con- 
jurar á  tiempo  el  golpe  de  la  tiranía  revolu- 
cionaria empeñada  en  monopolizar  la  ense- 
ñanza, para  hacer  obligatorio  el  envenena- 
miento de  los  pueblos. 

Una  noticia  que  puede  demostrar  los  fru- 
tos de  la  enseñanza  impía.  El  partido  llama- 
do de  la  dinamita,  cuyo  centro  de  acción  está 
en  los  Estados-Unidos,  ha  acordado  hacer  á 
Inglaterra  una  guerra  cieniífica,  más  funesta 
que  la  de  los  socialistas  franceses  en  1870. 

La  amenaza  debe  de  tener  algún  funda- 
mento, cuando  la  policía  ha  descubierto  en 
Inchigaggan,  cerca  de  Cork,  una  caja  con  600 
cartuchos  de  dinamita,  enviada  de  los  Esta- 
dos-Unidos. Estamos  tocando  las  últimas 
etapas  de  la  civilización  moderna;  estamos 
viendo  plantearse  el  sistema  práctico  de  des- 
truir científicamente  la  sociedad.  Las  doctri- 
nas de  los  sabios  van  reduciéndose  á  la 
práctica. 


* 
*  * 


Francia. — Hablar  de  esta  nación  infortu- 
nada es  hablar  de  una  nueva  Babel.  El  genio 
de  la  confusión  se  ha  apoderado  del  gobierno 
de  este  país,  y  Dios  sabe,  nada  más  que  Dios 
lo  sabe,  cuándo,  brotará  la  luz  que  desvanez- 
ca tantas  tinieblas. 

El  asunto  de  más  interés  que  nos  sale  al 
paso  es  la  enfermedad  del  Sr.  Conde  de 
Chambord.  Las  últimas  noticias  son  tran- 
quilizadoras; renace  la  esperanza  en  los  mé- 
dicos, que  la  tenían  casi  perdida,  y  aunque 
sin  dar  por  terminado  el  peligro,  ya  se  co- 
lumbra el  periodo  de  la  convalecencia.  ¿Cuál 
es  la  verdadera  enfermedad  del  ilustre  prín- 
cipe? La  ciencia  no  ha  dicho  la  última  pala- 
bra. Opinan  algunos  doctores  que  es  una 
gran  irritación  del  estómago,  otros  que  úlce- 
ras cancerosas  en  la  misma  entraña,  otros 
que  un  escirro,  otros  que  una  debilidad  de  la 
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sangre,  y  por  último  no  ha  faltado  un  médi- 
co dví  París  que  lia  atribuido  la  enfermedad 
al  abuso  del  tabaco,  á  que  es  aficionadísimo 
el  ilustre  príncipe. 

Por  fortuna  los  pronósticos  más  favora- 
bles son  los  que  van  cumpliéndose,  pues  el 
Sr.  Conde  pudo  el  día  de  su  Santo  abandonar 
el  lecho,  habiéndole  probado  muy  bien  el 
air>:  del  jardín  y  la  distracción  de  ver  á  sus 
amigos. 

Durante  la  enfermedad,  que  se  declaró  á 
fines  de  junio,  el  Sr.  Conde  de  Chambord  ha 
dado  pruebas  conmovedoras  y  edificantes  de 
su  gran  piedad.  Kl  mismo  pidió  todos  los 
Sacramentos  y  la  bendición  de  Su  Santidad, 
habiendo  recibido  los  auxilios  y  consuelos 
de  la  Iglesia  con  la  devoción  de  un  santo 
monje.  El  rey  de  Francia  no  desmiente  las 
glorias  de  sus  antecesores. 

Uno  de  los  episodios  de  la  enfermedad  que 
más  han  dado  que  decir  á  los  periódicos  ha 
sido  la  visita  de  los  príncipes  de  Orleáns.  El 
Sr.  Conde  de  París,  el  duque  de  Nemours,  y 
el  diique  de  Alengon,  tan  pronto  como  su- 
pieron la  gravedad  del  mal,  se  dirigieron  á 
Viena,  desde  donde  solicitaron  ser  recibidos 
por  el  ilustre  enfermo.  Aunque  los  médicos 
habían  prescrito  el  absoluto  reposo,  cuando 
supo  el  Conde  que  los  príncipes  querían  ver- 
le, dio  orden  de  recibirlos,  y  en  efecto,  se 
celebró  la  entrevista  que  fué  breve,  pero  cor- 
dial y  respetuosa.  Los  periódicos  han  inven- 
tado mil  historias  respecto  á  la  entrevista; 
pero  los  diarios  legitimistas  se  han  limitado 
á  lo  que  parece  más  prudente,  á  consignar 
que  en  la  visita  no  se  trató  ninguna  cuestión 
política. 

Una  observación  antes  de  cerrar  este  párra- 
fo. La  enfermedad  de  Enrique  V  ha  revelado 
de  un  modo  elocuentísimo  que  el  espíritu 
manárquico  no  se  ha  apagado  en  la  patria  de 
S.  Luis,  sino  que  por  el  contrario  vive  más 
robusto  que  nunca,  estimulado  por  los  des- 
aciertos de  la  república  y  alimentado  siem- 


pre por  el  catolicismo,  salvaguardia  y  apoyo 
inquebrantable  de  toda  autoridad  legítima. 

La  Francia  republicana  ha  solemnizado 
este  año  como  en  los  anteriores  el  aniversa- 
rio de  la  toma  de  la  Bastilla. 

El  gobierno  ha  invertido  algunos  miles  de 
francos  en  preparar  la  fiesta  y  en  organizar 
las  manifestaciones  de  entusiasmo;  pero  la 
verdad  es  que  el  resultado  de  la  cosecha 
no  ha  correspondido  á  los  gastos  de  la 
siembra. 

Dos  días  antes,  cuando  ya  estaban  colo- 
cadas las  banderas  y  faroles,  se  desencadenó 
un  huracán  tan  terrible  en  París,  que  barrió 
de  un  soplo  aquellas  preseas  de  su  Bacante 
republicana,  apercibida  á  las  orgías  de  la  de- 
magogia. 

Kl  día  de  la  fiesta,  el  14  de  Julio,  se  celebró 
la  gran  parada,  la  cual  sirvió  para  que  el  pu- 
blicó se  enterase  de  que  los  cuerpos  mejor 
organizados  son  los  que  están  mandados  por 
jefes  reaccionarios.  El  entusiasmo  fué  nulo 
en  el  público  y  en  los  soldados;  sólo  los 
acordes  de  la  Marsclksa  recordaron  á  París 
la  fiesta  del  asesinato,  según  la  ha  llamado  el 
duque  deBisaccia  en  pleno  Parlamento. 

A  la  carta  del  Papa,  reclamando  del  go- 
bierno francés  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res con  la  Iglesia,  ha  contestado  Mr.  Ferry 
dando  seguridades  á  Su  Santidad  de  que  la 
República  no  desea  otra  cosa  sino  vivir  en 
paz  con  la  Iglesia.  ¡Ya  se  conoce!  El  célebre 
asaltador  de  conventos  expone  á  León  XIII 
las  dificultades  que  tiene  que  vencer  para 
resistir  el  empuje  del  anti-clericalismo,  que 
á  su  juicio  tiene  en  Francia  una  fuerza  avasa- 
lladora, y  promete  que  serán  respetadas  las 
asignaciones  de  los  Párrocos. 

Por  su  parte.  Mr.  Grevy  ha  prometido  al 
Nuncio  contestar  al  Papa  en  el  mismo  sen- 
tido, añadiendo  que  la  Constitución  le  con- 
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cede,  como  Jefe  del  Estado,  pocos  medios  de 
influir  en  el  gobierno. 

Es  muy  general  en  estos  tiempos  el  tipo 
de  los  Pilatos,  con  una  diferencia,  que  el 
Pilatos  romano  se  lavó  las  manos  en  agua 
— á  lo  menos  no  hay  texto  que  afirme  lo  con- 
trario— y  los  Pilatos  modernos  se  lavan  en 
la  misma  sangre  de  sus  víctimas. 

Buena  prueba  de  la  sinceridad  de  las  pala- 
bras del  gobierno  francés  á  León  Xlll. 

En  el  Senado  ha  sido  interpelado  el  go- 
bierno acerca  de  la  odiosa  medida,  que 
lastima  en  estos  momentos  el  sentimiento 
católico  de  Francia,  de  secularizar  los  estable- 
cimientos de  Beneficencia,  y  el  ministro  del 
Interior,  que  en  otro  tiempo  se  opuso  á  ella, 
como  atentatoria  contra  la  libertad  de  con- 
ciencia de  los  pobres,  se  levantó  á  defender- 
la, demostrando  con  sus  palabras  que  la 
medida  ha  sido  un  acto  de  cobardía  y  de 
benevolencia  para  con  el  Consejo  municipal 
de  París. 

El  Senado  á  su  vez  dio  otra  prueba  de 
debilidad  votando  la  orden  del  día,  sin  apro- 
bación ni  protesta  de  las  explicaciones  del 
gobierno.  Por  lo  que  hace  á  la  medida,  ha 
arrancado  universal  protesta  á  todos  los 
hombres  sinceros.  Hé  aquí  la  que  ha  publica, 
do  un  periódico  protestante  inglés,  que  ha 
causado  sensación  en  París. 

«Se  dice  que  la  expulsión  de  los  capellanes 
de  los  hospitales  es  una  medida  económica- 
falso;  es  un  nuevo  ataque  á  la  Religión. 
El  Arzobispo  de  París  ha  hecho  notar  justa- 
mente que  los  católicos  franceses  no  querrán 
en  adelante  sostener  hospitales  de  los  cuales 
se  destierra  á  la  religión,  y  cuyas  cargas, 
por  lo  tanto,  pesarán  sobre  el  Estado.  Por 
otra  parte,  la  Iglesia  puede  fácilmente  sopor- 
tar la  pérdida  de  las  indemnizaciones  de 
veinte  capellanes;  pero  la  república  no  es 
aún  bastante  fuerte  para  declarar  á  la  Iglesia 
una  guerra  sin  cuartel  en  la  que  será  vencida. 


El  Gobierno  francés  ha  sido  arrastrado  por 
sus  exaltados  partidarios  á  cometer  un  acto 
tan  inmoral  como  suicida.» 

Volvamos  la  vista  á  hechos  más  conso- 
ladores. 

Las  fiestas  del  jubileo  25.°  de  Lourdes  han 
sido  magníficas.  El  16  había  en  torno  de  la 
Gruta  mil  quinientos  peregrinos. 

Los  Prelados  eran  diez  y  ocho  y  pasaban 
de  mil  los  sacerdotes. 

El  Semanario  de  Lourdes  publica  un  resu- 
men del  sermón  predicado  el  día  14  por  el 
Arzobispo  de  Cagliari.  El  objeto  fué  pedir 
limosnas  para  la  construcción  de  la  iglesia 
del  Rosario,  y  el  entusiasmo  llegó  al  punto 
de  que  varias  señoras  ofrecieran  sus  alhajas, 
y  aquella  misma  noche  se  depositaron  nueve 
mil  duros,  á  condición  de  que  el  primer  altar 
se  dedique  á  conmemorar  la  peregrinación 
italiana. 

La  nueva  iglesia  completará  las  obras  de 
la  actual  basílica  y  será  un  templo  de  tres 
naves,  espaciosísimo  como  una  catedral. 
Se  calcula  su  coste  en  2.000,000  de  francos 
y  se  espera  que  esté  terminado  antes  de  diez 
años.  También  en  Nantes  se  han  celebrado 
solemnes  fiestas  con  motivo  de  la  coronación 
de  Ntra.  Sra.  del  Socorro.  Han  concurrido 
á  ellas  nueve  Obispos  y  gran  número  de 
sacerdotes.  Dice  un  periódico  de  la  localidad 
que  en  el  momento  de  colocar  el  Obispo  de 
Nantes  la  corona  sobre  la  cabeza  de  la  mila- 
grosa imagen,  hubo  tal  explosión  de  entu- 
siasmo, que  hizo  suspender  por  algunos 
momentos  la  ceremonia. 

La  prensa  religiosa  de  París  habla  de 
varias  peregrinaciones  á  los  antiguos  San- 
tuarios de  Francia,  que  llenan  de  esperanza 
el  corazón,  harto  contristado  con  los  críme- 
nes de  la  revolución  que  se  enseñorea  del 
gobierno  francés  y  de  sus  antiguas  insti- 
tuciones. 
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En  Solesmes  se  ha  celebrado  el  capítulo 
general  de  la  Congregación  de  benedictinos 
de  ese  nombre.  Desde  el  último  asalto  de  los 
revolucionarios  á  la  célebre  abadía,  los  reli- 
giosos viven  en  cinco  ó  seis  casas  del  pueblo, 
reuniéndose  en  la  Iglesia  parroquial  para  el 
oficio  divino  V  en  la  casa  del  Abad  para  las 
conferencias  y  demás  ejercicios  de  comuni- 
dad. Así  tienen  que  valerse  merced  á  la  liber- 
tad de  asociación  que  se  goza  en  la  vecina  re- 
pública. Durante  el  Capítulo  se  celebró  una 
profesión  solemne,  dos  de  votos  simples  y 
se  dio  el  hábito  á  tres  jóvenes.  La  profesión 
se  hizo  en  la  Iglesia  de  monjas  benedictinas 
del  mismo  pueblo.  Entre  monjes  y  monjas 
había  100  profesos  del  Orden  de  San  Benito, 
cosa  inaudita  en  Francia  desde  la  Revolución 
del  siglo  pasado.  Así  se  verifica  lo  que  dijo 
Su  Santidad  León  Xlll  cuando  le  narraron  los 
atropellos  de  Solesmes.  aplicando  á  aquella 
comunidad  las  palabras  del  Salmo:  Non 
tnoriiV,  sed  vivjín,  et  narraba  opera  Domini. 

A  última  hora  anuncian  los  periódicos  de 
París  que  han  comenzado  de  nuevo  ven  gran 
escala  las  huelgas  de  aquella  capital,  hacién- 
dose notar  entre  todas  como  la  más  original 
y  más  grávela  que  intentan  llevar  á  cabo  los 
anarquistas,  la  huelga  de  alquileres,  que  con- 
siste en  comprometerse  cierto  número  de 
socialistas  á  no  pagar  más  el  alquiler  de  las 
habitaciones  que  ocupan. 

Un  inquilino  anarquista  acompañado  de 
varios  colegas  suyos  ha  desocupado  la  habi- 
tación donde  ha  vivido  \\n  año  sin  pagar,  v 
el  propietario,  privado  de  garantías,  se  ha  li- 
mitado á  dar  una  queja  al  prefecto  de  policía. 
La  mudanza  se  hizo  al  grito  de  ¡Viva  la  Co- 
ttiune! 

•  • 

BÉLGICA   Y   Holanda. — Nada  han   variado 

desde  el  último  mes  las  cosas  políticas  de 

Bélgica.  Los  católicos  siguen  preocupándose 

con  el  proyecto  de  ley  suprimiendo  la  exen- 


ción del  servicio  militar  de  que  hoy  gozan 
los  seminaristas,  medida  de  implacable  perse- 
cución contra  la  Iglesia,  que  es  de  temer  se 
lleve  á  á  cabo,  porque  en  Bélgica  manda  la 
masonería,  para  la  cual  no  hay  política  me- 
jor que  la  que  acabe  lenta  ó  rápidadamente 
con  el  clero. 

Los  católicos,  estimulados  por  el  azote  de 
la  persecución,  trabajan  para  completar  su 
organización,  formando  Juntas  en  todos  los 
pueblos,  propagando  la  lectura  de  los  perió- 
dicos religiosos,  que  son  lazos  de  unión  entre 
todos  los  buenos.  El  proyecto  fué  aprobado 
el  día  26  de  Junio  en  la  cámara  de  diputados 
por  6 1  votos  contra  ^o;  pero  se  espera,  á  nues- 
tro juicio  ilusoriamente,  que  el  Rey  se  niegue 
á  sancionarlo. 

Para  que  pueda  calcularse  la  gravedad  de 
los  sucesos  y  la  relación  que  guardan  allí 
como  en  todas  partes  donde  impera  la  revo- 
lución, aprobado  el  proyecto,  obra  del  radi- 
calismo, se  presentó  de  nuevo  una  proposi- 
ción pidiendo  la  revisión  constitucional  en 
sentido  radical  y  democrático.  El  gobierno, 
comprendiendo  que  era  precipitada  la  medi- 
da, le  retiró  su  apoyo,  y  fué  rechazada  por 
1 17  votos  contra  1 1. 

Esto  no  supone  una  derrota  del  radicalis- 
mo;  supone  sólo  un  aplazamiento. 

¿Cuándo  comprenderán  los  príncipes  que 
a  cada  golpe  contra  la  Iglesia  corresponde, 
en  el  orden  de  la  política  revolucionaria,  otro 
contra  la  autoridad  y  contra  los  tronos?  El 
ejemplo  reciente  de  Bélgica,  tiene  muchos 
antecedentes  en  la  historia. 

El  gobierno  holandés  se  ocupa  en  prepa- 
rar varias  reformas  en  sentido  conservador; 
pero  la  lentitud  con  que  procede  trae  des- 
contentos á  los  católicos,  que  esperaban  más 
del  cambio  político. 

Sin  embargo,  el  gobierno  está  decidido  á 
reformar  la  ley  electoral,  y  con  esta  medida 
quedará  más  influjo  \  los  electores  católicos. 
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se  calmará  el  disgusto  actual,  y  aun  es  posi- 
ble que  se  gane  nuevos  partidarios  entre  los 
católicos  intransigentes. 


Italia. — La  renovación  parcial  de  los  mu- 
nicipios ha  dado  ocasión  á  los  católicos  para 
probar  sus  fuerzas  con  un  éxito  que  excede  á 
toda  ponderación.  No  sólo  en  Roma,  como 
saben  nuestros  lectores,  sino  en  Turín,  en 
Florencia,  en  Bérgamo,  en  Anconay  en  otras 
muchas  ciudades  de  Italia  han  triunfado  los 
católicos  contra  las  fuerzas  coligadas  de  los 
liberales  y  del  gobierno. 

Este  resultado  ha  llenado  de  esperanzas  á 
los  católicos  partidarios  de  las  luchas  electo- 
rales, y  se  han  apresurado  á  consultar  con 
Su  Santidad,  quien  se  ha  mantenido  reserva- 
do en  este  punto,  sin  que  pueda  creérsele 
inclinado  á  levantar  el  retraimiento  de  los 
católicos  en  los  hechos  políticos  de  la  nueva 
Italia.  Y  en  efecto,  si  el  resultado  de  las  elec- 
ciones municipales  en  que  han  tomado  parte 
los  católicos  parece  muy  lisonjero,  no  lo  es 
menos  el  de  la  elección  de  un  diputado  cele- 
brada estos  días  en  Roma,  con  absoluto  re- 
traimiento de  los  católicos.  El  distrito  cons- 
taba de  25,280  electores,  y  han  tomado 
parte  en  la  elección  6,500;  de  manera  que  ro 
habiendo  obtenido  ninguno  de  los  cinco  can- 
didatos la  octava  parte  de  los  votos  del  co- 
legio electoral,  tendrá  que  precederse  á  nue- 
va elección  entre  los  dos  candidatos  que  han 
sacado  más  votos,  entre  César  Orsini  que  ha 
sacado  2,600  y  Ricatti  Garibaldi  que  ha 
tenido  1,452. 

La  lucha  electoral  vendría  á  ser  un  arma 
contra  los  usurpadores,  pero  arma  ruidosa, 
al  fin,  que  podrá  darles  celebridad;  el  retrai- 
miento, en  cambio,  es  un  medio  de  combate, 
que  lleva  consigo  el  desprecio  y  la  ignominia 
para  los  partidarios  del  sufragio  popular. 

El  resultado  siempre  será  el  mismo   para  j 
los  usurpadores:  la  cuestión  estriba  en  depa-  ! 


rarles  término   más  eficaz,  el  fragor  de   la 
batalla  ó  el  silencio  de  la  asfixia. 

Una  horrorosa  catástrofe  ha  sembrado  la 
consternación  y  el  luto  en  la  isla  de  Ischia,  y 
principalmente  en  la  ciudad  de  Casa-Miccio- 
la.  He  aquí  cómo  describe  el  suceso  un  testi- 
go presencial,  en  carta  dirigida  al  Moniteur 
de  Roinc: 

«El  desastre  de  Casa~Micciola  alcanzó 
proporciones  espantosas.  Jamás  he  visto  un 
espectáculo  más  conmovedor,  más  horrible, 
más  aterrador.  A  las  nueve  y  media  un  tem- 
blor de  tierra  movió  la  isla  en  dos  sentidos: 
uno  ondulatorio,  y  el  otro  vertical.  La  sacudi- 
da duró  cerca  de  quince  minutos.  La  casa  en 
que  me  hallaba,  se  desplomó.  Mi  cuarto  re^ 
sistió  un  momento,  y  pude  salvarme  saltan- 
do por  la  ventana  con  dos  de  mis  compañe- 
ros. Los  otros  habitantes  de  la  casa  quedaron 
envueltos  en  las  ruinas.  Pasamos  la  noche  en 
el  jardín;  una  noche  horrible,  espantosa.  Por 
todos  los  lados  gritos  desgrarradores,  no 
pocos  de  ellos  gritos  de  desesperación. 

»Y  sin  embargo,  hacía  un  tiempo  sober- 
bio. El  día  había  sido  hermoso.  Antes  de  la 
catástrofe  se  habían  oido  sordos  ruidos  en  el 
seno  de  la  tierra  y  en  los  espacios. 

«Durante  la  noche,  seis  sacudidas  poco 
fuertes  habían  agitado  la  isla,  y  aquí  y  allí 
se  habían  abierto  algunas  grietas  en  el  suelo. 
Llegaron  por  la  mañana  algunos  soldados,  y 
aterrorizados  á  la  vista  del  espectáculo,  se 
marcharon  sin  descansar.  Después  de  haber 
pasado  una  noche,  cuyo  recuerdo  no  se  bo- 
rrará de  mi  memoria,  pude  entrar  en  un  va- 
por con  mis  compañeros,  saltando  por  enci- 
ma de  ruinas  }■  de  escombros. 

«La  escena  era  indescriptible.  A  bordo  del 
vapor  encontramos  otros  refugiados,  unos 
heridos  y  otros  sanos  y  salvos:  todos  llenos 
de  terror  y  espanto.  Aluchos  no  tenían  vesti- 
dos con  que  cubrirse,  estaban  casi  desnudos. 

)'Es  imposible  precisar  el  número  de  muer- 
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tos  y  de  heridos.  Pero  puedo  decir  que  la  isla 
es  un  montón  de  ruinas.  De  los  habitantes, 
lo  menos  un  80  por  100  han  perecido. 

"Se  dice  que  varias  familias  recien  llega- 
das de  Roma  perecieron.  Puedo  asegurar  á  V. 
que  los  dos  hijos  del  señor  coronel  Blumens- 
tihl  han  podido  salvarse  con  su  preceptor  el 
abato  Kannengieser.  Parece  que  madama 
Blumenstihl  ha  perecido  en  las  ruinas  con 
sus  hijos  Pió  y  María,  y  una  sirviente.  Pero 
en  esta  espantosa  confusión  no  se  puede  estar 
seguro  de  nada.  Sólo  dentro  de  algunos  días 
podrá  calcularse  la  extensión  de  esta  catás- 
trofe, cuyas  proporciones  traspasan  las  fuer- 
zas de  la  imaginación. 

»La  ciudad  de  Ñapóles  se  ha  mostrado  á 
la  altura  de  su  tristísima  situación.  De  todas 
partes  llegan  auxilios.  Obispos,  Sacerdotes, 
Prefecto,  autoridades  civiles  y  militares,  to- 
dos se  apresuran  á  ofrecer  sus  auxilios  á  las 
desgraciadas  víctimas.» 

Calcúlase  en  5.000  el  número  délas  perso- 
nas muertas.  Al  empezar  el  terremoto,  el  pú- 
blico que  asistía  á  una  representación  en  un 
teatro  de  verano,  sintió  una  fuerte  conmoción, 
á  efecto  de  la  cual  muchos  fueron  arrojados  á 
larga  distancia  de  sus  asientos.  Las  lámparas 
de  petróleo  desprendidas  incendiaron  las  bu- 
tacas, y  la  confusión  fué  espantosa:  pero  lo- 
gró calmarse  y  todos  los  asistentes  salieron 
á  refugiarse  en  unos  árboles  desde  donde 
oían  los  desgarradores  acentos  y  veían  mu- 
jeres, niños  y  ancianos  medio  desnudos 
correr  y  preguntar  ansiosamente  por  sus  pa- 
dres, esposos  c  hijos. 

Hntre  los  escombros  se  ha  encontrado  el 
cadáver  del  Obispo  auxiliar.  El  Obispo  titu- 
lar ha  muerto  de  un  ataque  apoplético  al 
recibir  la  noticia  de  la  desgracia. 

Según  los  partes  telegráficos  últimamente 
recibidos,  continúan  los  terremotos  enlschia. 
el  Vesubio  arroja  grandes  cantidades  de  lava, 
y  se  notan  en  él  señales  de  una  pronta  v 
terrible  erupción. 


Un  permenor  significativo.  El  pobre  pri- 
sionero del  Vaticano,  reducido  á  vivir  de  la 
limosna  de  sus  hijos,  el  generoso  León  XIU, 
apenas  tuvo  noticia  del  suceso,  envió  20.000 
francos  para  socorrer  á  las  desgraciadas  fa- 
milias de  las  víctimas.  La  caridad  cristiana 
es  inagotable,  y  aun  en  la  mayor  indigencia, 
encuentra  medios  para  aliviar  la  desgracia. 
Dios  tenga  misericordia  de  los  infortunados 
habitantes  de  Ischia  y  haya  recibido  en   su 

seno  á  los  numerosos  difuntos. 

♦ 
»  * 

Portugal. — Se  anuncia  como  muy  pro- 
bable un  cambio  en  la  Nunciatura  de  este 
reino.  Mons.  Masella  será  pronto  investido 
con  la  púrpura  cardenalicia  y  vendrá  á 
reemplazarle  en  la  Nunciatura  de  Lisboa 
Mons.  Vannutelli.  embajador  extraordinario 
que  ha  sido  del  Papa  en  la  coronación  del 
Czar  de  Rusia. 

Los  motivos  de  este  cambio  son  objeto  de 
discusión  en  la  prensa  lusitana;  pero  saltan 
á  la  vista,  sin  profundizar  en  las  intenciones 
del  Padre  Santo.  Mons.  Masella  ha  sostenido 
una  enérgica  campaña  contra  el  gobierno 
portugués  en  la  presentación  de  prelados, 
de  la  que  ha  salido  triunfante.  La  púrpura 
cardenalicia  vendrá  á  ser  su  premio,  y  al 
mismo  tiempo,  obligándole  á  trasladarse  á 
Roma,  se  evitan  sus  relaciones  con  el  gobier- 
no, que  nunca  podrían  ser  muy  cordiales 
después  de  la  pasada  lucha.  El  nombramien- 
to de  Mons.  Vannutelli  prueba  la  importan- 
cia que  concede  el  Papa  á  la  Nunciatura  de 
Lisboa,  pues  son  publicas  las  raras  prendas 
de  carácter  y  de  entendimiento  de  este  ilustre 
prelado,  confirmadas  en  su  reciente  viaje  á 
Rusia,  y  acreditadas  antes  cuando  ejerció  el 
cargo  de  delegado  apostólico  en  Constan- 
tinopla 

El  estado  de  Portugal  hace  necesaria  la  pre- 
sencia en  Lisboa  de  un  diplomático  de  su 
mérito,  pues  el  gobierno,  en  manos  de  los 
progresistas,  proyecta  reformas  graves,  en- 
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caminadas,  como  puede  suponerse,  á  cambiar 
el  antiguo  régimen  de  la  católica  y  fidelísima 
nación  portuguesa. 

Gracias  á  Dios,  los  católicos  también  se 
aperciben  á  la  lucha.  El  valiente  orador 
miguelista  Pinto  Coelho,  tan  respetado  en 
Portugal  de  propios  y  extraños,  ha  pronun- 
ciado hace  pocos  días  en  Lisboa  un  discurso, 
en  el  cual  encarece  la  necesidad  de  unirse 
todos  los  católicos  para  resistir  el  ataque  de 
la  revolución,  que  trata  de  producir  hondas 
perturbaciones  en  la  sociedad  lusitana. 

El  discurso  de  Pinto  Coelho  ha  sido  muy 
bien  recibido  por  la  prensa  católica,  así  legi- 
timista  como  conservadora,  y  sólo  la  Res- 
taiiracao  ha  promovido  con  A  Palavra  de 
Oporto  una  polémica  parecida  á  la  que  sos- 
tiene, con  harto  dolor  de  los  católicos,  la 
prensa  religiosa  de  España. 

Una  nueva  y  honda  división  de  los  cató- 
licos en  Portugal  sería  funesta  en  estos  mo- 
mentos, en  que  van  á  proveerse  las  sillas 
episcopales  vacantes,  y  en  que  el  gobierno 
prepara  sus  baterías  contra  los  baluartes  del 
antiguo  régimen. 

*  + 

Egipto. — El  cólera  se  propaga  por  este  in- 
fortunado país,  víctima  de  la  ainbición  in- 
glesa, que  tiene  puestas  en  él  sus  garras,  á 
ciencia  y  paciencia  del  resto  de  Europa.  Da- 
mieta  ha  quedado  diezmada  por  el  terrible 
huésped,  y  en  estos  momentos  el  Cairo  está 
sufriendo  el  estrago  en  circunstancias  espan- 
tosas. De  la  información  abierta  por  el  go- 
bierno egipcio  acerca  de  la  invasión  resulta 
que  el  cólera  fue  importado  por  viajeros  pro- 
cedentes de  la  India,  y  que  las  primeras  per- 
sonas atacadas  fueron  las  lavanderas  á  quie- 
nes dieron  éstos  á  lavar  la  ropa  sucia. 

La  prensa  europea  sigue  acusando  á  los 
ingleses  de  complicidad,  digámoslo  así,  con 
el  cólera,  por  no  haber  impedido  su  desarro- 
llo en  Egipto  desde  el  momento  en  que  se  de- 


claró en  el  archipiélago  Malayo.  Afortunada- 
mente parece  contenida  la  invasión  en  las 
fronteras  de  Egipto,  lo  cual  es  tanto  más 
sorprendente  cuanto  que  no  cesa  el  movi- 
miento de  buques  por  el  canal,  y  han  ocurri- 
do casos  en  Ismailia,  Port-Said  y  en  Suez. 

* 
♦  * 

África  meridional. — El  célebre  rey  de  los 
zulús  que  tanto  dio  en  que  entender  á  Ingla- 
terra, Cetiwa3'o,  ha  muerto  á  manos  de  un 
rival  de  su  misma  nación  llamado  Usibepu 
que  le  ha  asesinado  con  sus  mujeres  y  familia, 
salvándose  sólo  un  hijo  que  huyó  con  algu- 
nos partidarios. 

También  un  irlandés  llamado  O'  Donell  ha 
asesinado  de  un  pistoletazo  en  el  Cabo  á  Ca- 
rey, el  delator  de  los  asesinos  de  lord  Caven- 

dish  y  Mr.  Burke  en  Irlanda. 

* 

n    * 

América. — El  día  i.°  de  Junio  se  abrieron 
las  Cámaras  de  Chile,  }'  el  presidente  señor 
Santa  María  leyó  un  mensaje,  que  ha  causa- 
do penosa  impresión  en  los  católicos  de  aquel 
país.  A  vueltas  de  graves  inexactitudes  en  re- 
ferir la  ruptura  de  relaciones  con  la  Santa 
Sede,  el  Presidente  anuncia  su  propósito,  ni 
más  ni  menos  que  pudiera  hacerlo  el  Czar  de 
Rusia,  de  separar  la  Iglesia  del  Estado,  medi- 
da radical  que  se  propone  llevará  cabo  «hasta 
los  detalles  más  subalternos  del  régimen  ad- 
ministrativo.» 

Nuestros  lectores  recordarán  que  el  origen 
de  este  conflicto  fué  el  no  haber  aceptado  Su 
Santidad  para  la  silla  metropolitana  de  San- 
tiago á  un  sacerdote,  íntimo  amigo  del  Presi- 
dente, el  cual,  irritado  por  la  negativa,  se  ha 
propuesto  vengarse,  ni  más  ni  menos  que  un 
tirano  de  un  país  salvage,  que  antepone  sus 
odios  personales  á  los  intereses  de  su  país  y 
de  sus  subditos. 

En  el  mismo  mensaje  á  que  aludimos  anun- 
cia la  paz  convenida  con  el  Perú  y  preparada 
con  Bolivia,  siendo  de  notar  el  lenguaje  pro- 
vocativo que  emplea  al  hablar  del  Perú,  «con 


Crónica  Universal. 


2tK) 


quien,  dice,  no  ha  sido  posible  sotener  una 
guerra  regular.»  «La  paz,  añade,  será  pronto 
un  hecho  definitivo,  si  sucesos  desgraciados 
no  interrumpen  el  curso  regular  de  los  acon- 
tecimientos.» 

El  Perú  llora  en  estos  momentos  los  frutos 
de  su  emancipación:  tal  vez  no  se  tarde  mu- 
cho sin  que  Cliile  llore  también  las  conse- 
cuencias de  su  actual  arrogancia. 


Los  catliócos  de  Buenos  Aires  acaban  de 
dar  una  gran  prueba  de  celo  y  actividad  por 
la  Santa  Causa  de  la  Religión.  Han  estable- 
cido una  Asociación  Católica,  cuyo  objeto  es 
combatir  contra  los  errores  modernos  y  en 
pro  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  «libertad, 
dice  la  alocución  que  han  dirigido  al  país,  la 
más  amable  de  todas  las  libertades,  la  que 
las  contiene  todas  y  constituye  la  gloria  de 
Cristo,  que  según  la  expresión  de  un  gran 
Santo,  no  quiere  una  esclava  por  esposa.» 

La  nueva  Asociación  católica  de  Buenos 
Aires  viene  á  contar  el  número  de  los  cató- 
licos, y  no  para  el  triunfo,  sino  para  la  lu- 
cha, «para  que  sus  enemigos  refrenen  el  paso 
victorioso.»  Es  buena  prueba  de  la  fertilidad 
religiosa  de  la  república  argentina  la  propaga- 
ción de  la  buena  prensa:  cuatro  grandes  dia- 
rios católicos  se  publican  sólo  en  la  Capital. 

Por  esto,  de  la  nueva  Asociación  deben 
esperarse  opimos  frutos. 

En  los  Estados-Unidos  se  han  desarrollado 
las  huelgas  en  tales  proporciones,  que  pasarán 
hoy  de  un  millón  los  obreros  de  diferentes 
industrias  que  no  trabajan,  incluyendo  á  los 
telegrafistas  de  la  Compañía  Wester-Unión, 
que  administra  casi  todas  las  lineas  de  la  re- 
pública Norte  Americana.  Pero  donde  el  con- 
flicto presenta  más  gravedad  es  en  los  distri- 
tos mineros  del  Oeste  y  de  Pensilvania,  en 
los  cuales  han  estallado  desórdenes,  que  á 
duras  penas  ha  contenido  la  policía. 


Las  condiciones  de  los  obreros  en  los  Esta- 
dos-Unidos, especialmente  los  de  las  minas, 
son  fatales,  porque  han  afluido  á  estos  traba- 
jos ejércitos  de  americanos  y  falanges  no 
menos  numerosos  de  Europeos;  en  cambio  la 
vida  rural  está  muy  abandonada,  siendo  así 
que  ofrece  mayores  ventajas,  pues  un  labra- 
dor puede  hacerse  propietario  con  algunos 
años  de  trabajo. 

Como  la  amorosa  solicitud  de  la  Iglesia  es 
siempre  la  misma  y  en  todas  partes,  bajo  el 
patrocinio  de  los  Obispos  se  ha  establecido 
una  gran  Compañía  para  fomentar  la  vida 
rural,  y  á  estas  horas  lleva  fundadas  nume- 
rosas aldeas.  La  e.xperiencia  va  enseñando 
que  una  nación,  por  rica  que  sea,  no  puede 
mantenerse  sólo  con  las  grandes  ciudades; 
sino  que  necesita  de  las  aldeas,  elemento  in- 
dispensable de  la  vida  rural. 


III. 


ESPAÑA. 

La  última  hora  de  Cortes  ha  sido  destinada 
en  el  Congreso  á  un  debate  político  en  el  que 
han  tomado  parte  todos  los  jefes  de  partido, 
desde  el  Sr.  Cánovas,  representación  de  la 
derecha,  hasta  el  Sr.  Castelar,  representante 
de  la  extrema  izquierda.  Y  decimos  extrema 
izquierda,  porque  la  verdadera  izquierda  pro- 
movedora del  debate  es  la  llamada  dinás- 
tica, cuyos  hombres  son  desde  el  Duque  de  la 
Torre  hasta  el  Sr.  Martos,  todos  ó  casi  todos 
los  demócratas  benévolos  que  aceptan  la 
monarquía  «como  medio  de  realizar  sus 
ideales. » 

El  último  debate  ha  dejado  ver  claro  cua- 
les son  estos  ideales,  pues  comienzan  por 
pedir  la  reforma  constitucional,  con  objeto 
de  que  modificando  en  sentido  democrático 
ciertos  artículos,  pueda  llegarse  á  modificar 
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la  forma  de  gobierno  sin  tener  que  apelar  á 
unas  Cortes  Constituyentes. 

La  intervención  del  Sr.  Castelar  en  el  de- 
bate vino  á  dar  á  este  un  carácter  grave, 
pues  habiendo  atacado  el  orador  republicano 
á  la  monarquía,  fué  preciso  defenderla,  y 
vino  á  recaer  la  discusión  sobre  las  formas 
de  gobierno,  ni  más  ni  menos  que  si  se  dis- 
cutiese en  unas  Cortes  Constituyentes.  Tal  es 
el  alcance  del  último  debate  político,  es  de- 
cir, su  carácter  fundamental,  ó  como  si  dijé- 
ramos, su  inmoraleja.  No  nos  cumple  á  nos- 
otros sacar  consecuencias;  sáquelas  quien 
quiera  columbrarlos  derroteros  de  la  política 
española  al  través  de  las  olas  de  los  partidos 
militantes. 

Ha  dado  que  hacer  al  gobierno  el  Senado, 
á  pesar  de  su  formalidad,  con  una  treta  capaz 
de  sulfurar  al  Comendador  de  piedra:  con  el 
sistema  obstruccionista. 

Varios  senadores  se  pusieron  de  acuerdo 
para  no  entrar  á  votar,  y  resultaban  inefica- 
ces las  votaciones  nominales  por  no  concurrir 
á  ellas  la  mitad  más  uno  de  los  senadores. 
Este  procedimiento  había  llegado  á  un  punto, 
que  había  diez  ó  doce  proyectos  de  ley  sus- 
pensos de  la  votación  definitiva,  y  entre  ellos 
el  de  la  rebaja  del  lo  por  lOO  en  las  tarifas 
de  viajeros  de  los  ferro-carriles,  contra  el  que 
las  empresas  han  quemado  el  último  cartu- 
cho. El  gobierno  tuvo  que  apelar  á  un  recur- 
so supremo,  cual  fué  el  de  hacer  venir  á  los 
senadores  ausentes  para  reunir  el  número  su- 
ficiente, trayendo  nada  menos  que  á  los  em- 
bajadores de  París,  Berna  y  Lisboa,  si  bien 
este  último  prefirió  la  cesantía  á  votar  la  re- 
baja de  las  tarifas. 

Gracias  á  este  recurso,  ha  sido  aprobado 
en  el  Senado,  que  Dios  sabe  cuándo  lo  será 
en  el  Congreso,  el  proyecto  del  Sr.  Obispo  de 
Cádiz  sobre  la  exención  de  los  seminaristas 
del  servicio  militar. 


El  día  27  de  Julio  se  leyó  en  las  Cámaras  el 
decreto  declarando  terminada  la  legislatura, 
ó  sea  la  segunda  legislatura  de  las  Cortes  fu- 
sionistas. 

El  tratado  de  comercio  con  Francia,  la  ley 
sobre  primeras  materias,  tan  perjudicial  á  la 
industria  carbonera,  la  reforma  del  juramen- 
to en  sentido  ateo,  los  presupuestos,  la  rebaja 
del  10  por  100  en  los  ferrro-carriles,  y  una 
infinidad  de  leyes  sobre  nuevas  carreteras  }'■ 
ferro-carriles  han  sido  los  principales  frutos 
de  esta  legislatura,  que  deja  la  cuestión  polí- 
tica más  revuelta  que  nunca. 

La  nueva  legislatura  no  se  abrirá  hasta  Di- 
ciembre. 

Continúan  de  vez  en  cuando  las  reuniones 
de  obreros  en  la  antigua  capilla  de  S.  Isidro. 

La  celebrada  el  día  \.''  de  Julio  tuvo  por 
objeto  discutir  y  proponer  medios  para  evi- 
tar las  desgracias  de  que  son  víctimas  los 
obreros,  especialmente  los  que  andan  por 
andamios.  La  sesión  comenzó  con  calma,  dis- 
cutiéndose el  asunto  en  términos  sensatos  y 
prudentes;  pero  la  zizaña  socialista  fué  sacan- 
do la  cabeza  y  se  perdió  el  tiempo  en  decla- 
maciones inútiles. 

El  día  15  volvieron  á  reunirse  en  mayor 
número;  y  habiéndose  extraviado  la  discu- 
sión, el  delegado  de  la  autoridad  se  creyó  en 
el  caso  de  disolver  la  junta. 

El  asunto  de  estas  reuniones  vale  la  pena 
de  estudiarse;  pero  siempre  malogrará  los 
trabajos  el  espíritu  de  rebelión  de  los  obreros 
socialistas. 

El  conflicto  promovido  en  Fregenal  por 
las  autoridades  civiles,  que  han  querido 
usurpar  á  la  Iglesia  uno  de  sus  más  sagrados 
derechos,  el  de  enterrará  sus  hijos,  continúa 
suscitando  nuevos  odios,  cuyas  consecuen- 
cias serán  tristísimas  para  aquel  vecindario. 

El  canónigo  de  Badajoz  Sr.  Pinto  fué  en- 
fermo á  Fregenal,  y  habiéndose  agravado  la 
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dolencia,  hasta  ofrecer  peligro  de  iniierte. 
por  voluntad  expresa  suya  y  de  su  familia 
fué  trasladado  al  inmediato  pueblo  de  la  Hi- 
guera para  que  en  caso  de  fallecer  fuera 
enterrado  en  dicho  pueblo,  por  no  estar  ben- 
decido el  cementerio  civil  de  Fregenal. 
Ocurrió  la  muerte,  y  el  alcalde  y  el  juez  de 
este  pueblo,  trasladándose  á  la  Higuera 
ordenaron  que  contra  la  voluntad  del  di- 
funto y  de  su  familia  fuese  trasladado  al 
cementerio  civil  de  Fregenal. 

Y  lo  más  grave  es  que,  habiendo  sido  in- 
terpelado el  ministro  de  Fomento  acerca  de 
este  hecho,  contestó  que  la  voluntad  del 
difunto  ó  de  su  familia  debía  respetarse:  de 
modo  que  las  autoridades  locales  tienen  otro 
criterio  que  el  gobierno. 

No  puede  darse  mayor  escándalo  que  el 
cometido  con  el  cadáver  del  Sr.  Pinto,  ni 
estado  más  anómalo  que  el  de  Fregenal  de  la 
Sierra. 

A  última  llora  se  nos  dice  que  el  Rdo.  Obis- 
po de  Badajoz  ha  dispuesto  que  se  bendiga  el 
cementerio  de  Fregenal. 

El  Senado  ha  puesto  dificultades  á  la  ad- 
misión del  Sr.  Arzobispo  de  Manila  para  el 
cargo  de  Senador,  fundadas  en  que  las  islas 
Filipinas  no  están  representadas  en  las 
Cortes. 

El  fundamento  no  puede  ser  más  imperti- 
nente, puesto  que  el  Sr.  Arzobispo  de  Manila 
no  reclamaba  asiento  como  representante  de 
Filipinas,  sino  como  Arzobispo,  lo  cual 
constituye  un  derecho  propio  según  la  cons- 
titución del  Senado.  Obrando  con  gran  deli- 
cadeza el  Rdo.  Sr.  Arzobispo,  en  vista  de 
estas  dificultades,  ha  pasado  una  comunica- 
ción al  Senado  renunciando  al  honor  de 
tomar  asiento  en  la  alta  Cámara. 


En  el  otoño  próximo  se  Ta  á  celebrar  en 
Madrid  un  Congreso  de  Geografía  mercantil 


y  colonial,  organizado  por  la  Sociedad  Geo- 
gráfica. 

Ya  se  están  repartiendo  las  invitaciones  y 
los  temas  de  discusión. 

El  día  4  de  Agosto  se  abriría  al  servicio 
particular  el  ferro-carril  directo  de  Madrid 
á  la  Coruña.  Se  están  acuñando  medallas 
para  conmemorar  la  inauguración  pública 
que  tendrá  lugar  en  Setiembre. 

El  12  de  Julio  llegó  á  Cuenca  la  primera 
locomotora. 

Podemos  dar  la  noticib  de  varias  fundacio- 
nes y  edificaciones  religiosas  que  sirvan  de 
consuelo  á  nuestros  lectores.  Se  ha  inaugu- 
rado con  gran  solemnidad  el  precioso  templo 
de  la  casa  de  misericordia  de  Valencia,  debi- 
do en  parte  á  la  munificencia  del  difunto 
Cardenal  Barrios.  En  Barcelona  se  ha  abierto 
un  nuevo  hospital,  titulado  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  En  Osuna 
van  á  construir  las  hermanitas  de  los  pobres 
un  Asilo  de  ancianos,  para  lo  cual  han  com- 
prado la  huerta  de  San  Arcadio,  inmediata  á 
la  iglesia  del  mismo  nombre.  En  la  misma 
ciudad  se  inauguró  el  15  de  Junio  el  Manico- 
mio de  S.  Juan  de  Dios,  asistido  por  la  orden 
hospitalaria  de  este  santo  granadino.  Tam- 
bién en  Granada  se  va  á  construir  á  expensas 
de  la  Academia  y  Corte  de  Cristo  una  capilla 
expiatoria  de  la  perdida  de  nuestra  unidad 
religiosa. 

La  católica  España  no  pierde  la  fertilidad 
de  las  buenas  obras. 

También  las  peregrinaciones  han  sido  no- 
tables en  estas  últimas  semanas. 

De  la  que  han  realizado  á  pié  los  padres 
agustinos  franceses  de  la  Congregación  de  la 
Asunción  al  sepulcro  de  Santiago,  desde  la 
diócesis  de  Osma,  donde  se  hallan  estableci- 
dos, tenemos  noticias  conmovedoras.  La 
ciudad  del  Apóstol  recibió  á  los  peregrinos 
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de  un  modo  entusiasta,  y  en  el  tiempo  que 
han  permanecido  en  Santiago  han  sido  objeto 
de  vivas  muestras  de  cariño  y  de  veneración. 
Verdad  es  que  también  ellos  han  ofrecido  un 
ejemplo  tan  edificante,  que  no  se  borrará  de 
la  memoria  de  los  compostelanos.  (i) 

Los  católicos  baleares  han  dado  también 
elocuente  testimonio  de  su  piedad  con  dos 
peregrinaciones,  á  cual  más  notables,  la  de 
Lourdes  y  la  de  Lluch.  A  la  primera  han 
concurrido  más  de  600  peregrinos  y  á  la  se- 
gunda habrán  pasado  de  7000.  Es  de  adver- 
tir que  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Lluch  se  halla  situado  entre  montañas,  á 
bastante  distancia  de  Palma,  y  que  el  viaje  es 
penoso  y  expuesto  á  muchos  peligros.  En  la 
tarde  de  la  fiesta,  que  fué  el  21  de  Julio,  co- 
menzó á  nublarse  el  cielo,  amenazando  una 
tempestad.  El  peligro  era  inmenso,  porque 
en  el  fondo  de  aquellas  montañas  ni  había 
víveres,  ni  local  para  los  peregrinos,  caso  de 
tener  que  pernoctar  en  el  santuario.  Oigamos 
cómo  continúa  el  relato  un  testigo  presencial: 

«Mientras  se  preguntaban  unos  á  otros 
¿qué  vamos  á  hacer?  oímos  al  señor  Rector 
que  decía:  «¿A  qué  temer?  Estáis  en  vuestra 
casa,  en  la  casa  de  vuestra  Madre. — La  Vir- 
gen nos  protege,  decían  los  romeros  con  la 
sonrisa  en  los  labios,  y  no  permitirá  que  nos 
suceda  ningún  trastorno. 

))Redujéronse  algo  las  funciones  de  la  tar- 
de, y  el  sermón  fué  breve;  expúsose  su  Divi- 
na Majestad,  y  el  señor  Rector  con  una  sen- 
tida plática,  despidió  á  los  peregrinos,  dán- 
doles la  bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

«Salió  después  la  procesión  precedida  del 
pendón  de  la  peregrinación.  El  cielo  seguía 
cubierto  y  la  llovizna  continuaba  pertinaz 
haciendo  posibles  los  peligros  de  la  bajada; 
pero  los  romeros  adoraron  la  cruz,  se  incli- 
naron para  recibir  la  última  bendición  del 


(i)     Véase   la  Crónica  Aeuslinijiia. 


Sacerdote  del  Santuario,  y  entonando  alegres 
la  Salve  Regina  Matcr  emprendieron  el  regre- 
so, que  fué  felicísimo,  sin  lluvia  ni  calores 
y  sin  tropiezos. 

«Puede  ser  que  alguno,  añade  el  piadoso 
peregrino,  al  leer  este  ingenuo  relato  de  un 
hecho  tan  extraordinario  que  todos  presen- 
ciamos, se  dé  á  cavilosidades  absurdas  y  diga 
que  son  preocupaciones  y  fanatismos  reli- 
giosos. ¡Qué  mal  se  aviene  esto  con  la  ale- 
gría y  la  paz  que  rebosaban  del  corazón  y 
brillaba  en  el  rostro  de  todos!» 

En  Barcelona  se  está  organizando  una  pe- 
regrinación, que  habrá  de  ser  numerosa,  si 
concurren  á  ella  los  valencianos,  como  es  de 
presumir.  Trátase  de  visitar  el  sepulcro  de 
S.  Vicente_  Ferrer,  patrón  de  Valencia,  Após- 
tol del  siglo  XIV,  gloria  de  España.  Aunque 
este  insigne  dominico  nació  en  Valencia  y 
residió  casi  toda  su  vida  en  España,  fué  á 
morir  entre  los  bretones,  y  la  ciudad  de  Van- 
nes  guarda  sus  reliquias.  Nos  es  muy  grato 
que  los  españoles  vayan  á  venerar  el  sepul- 
cro de  un  santo  español,  guardado  en  tierra 
extranjera. 

Los  PP.  Franciscanos  que  componen  la  || 
Misión  española  en  Marruecos  han  tenido  la  "' 
satislación  inmensa  de  inaugurar  con  solem- 
nísimas fiestas  el  templo  de  San  Juan  en  la 
ciudad  de  Tánger,  obra  que  acredita  el  celo 
y  los  sacrificios  de  esta  Misión,  á  cuyo  frente 
está  el  ilustre  y  venerable  P.  Lerchundi. 

El  nuevo  templo  se  halla  situado  en  uno 
de  los  mejores  sitios  de  Tánger,  y  desde  su 
pórtico  se  domina  el  Estrecho  en  toda  su  ex- 
tensión. 

Los  marroquíes  han  tomado  parte  en  las 
fiestas,  engalanando  sus  casas,  á  ejemplo  de 
la  colonia  europea.  Los  católicos  á  su  vez 
distribuyeron  abundantes  limosnas  á  los  pre- 
sos y  á  los  pobres  marroquíes. 
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La  iglesia  de  San  Juan,  dominando  el  Es- 
trecho, indica  á  Espaiña  su  misión  providen- 
cial y  el  fruto  de  las  conquistas  pacíficas  de 
la  Cruz. 

Las  Cortes  han  votado  por  unanimidad 
una  pensión  de  30,000  reales  para  el  célebre 
poeta  vallisoletano  D.  José  Zorrilla,  cuyo  es- 
tado de  recursos  es  muy  allictivo,  desde  que 
le  fué  quitada  la  renta  que  cobraba  de  la 
obra  Pía  dejerusalén. 

Nos  parece  mejor  este  procedimiento  de 
sostener  á  un  poeta,  que  es  una  gloria  nacio- 
nal, que  el  de  distraer  con  ese  objeto  recursos 
que  deben  emplearse  en  las  Misiones  de  Tie- 
rra Santa. 

El  StaihiarJ,  que  es  el  periódico  inglés  que  1 
la  echa  de  más  enterado  de  las  novedades  de  ] 
Europa,  nos  ha  sorprendido  con  la  siguiente 
noticia,  que  por  lo  nueva  acredita  con  exceso 
la  solicitud  noticiera  del  periódico  de  Lon- 
dres. Dice  que  una  compañía  francesa  ha 
presentado  al  gobierno  español  un  proyecto 
para  construir  un  túnel  submarino  entre  Es- 
paña y  África,  y  añade  que  el  gobierno  es 
favorable  al  proyecto. 

Al  publicar  esta  noticia  nos  parece  que 
debió  haber  añadido: — ¡Que  corra! 

Los  temores  de  una  invasión  colérica  han 
inspirado  una  reforma  en  la  administración 
municipal  que  toda  la  prensa  ha  elogiado, 
como  prudente  y  previsora. 

En  cada  barrio  de  Madrid  y  bajo  la  presi- 
dencia del  respectivo  alcalde  se  ha  constitui- 
do una  junta  de  sanidad,  cuyo  objeto  princi- 
pal será  vigilar  las  fondas,  tabernas,  casas  de 
huéspedes,  posadas  etc.  donde  pueden  existir 
focos  insalubres  y  desarrollarse  enfermedades 
epidémicas.  Pasarán  de  ciento  las  Juntas  de 
Madrid,  y  sólo  con  este  numero,  y  no  han 
de  descuidarse,  podrán  cumplir  su  objeto. 


siempre  útil,  pero  más  en  verano  en  que  el 
calor  desarrolla  malos  miasmas. 

Tristes  consecuencias  de  la  pérdida  de  la 
fe  y  de  la  invasión  del  paganismo. 

El  ministro  plenipotenciario  de  España  en 
los  Estados-Unido,  Sr.  Barca,  se  ha  suicidado 
de  un  pistoletazo.  Dicen  unos  que  la  causa  que 
le  ha  arrastrado  á  tan  desesperada  resolución 
ha  sido  el  no  poder  pagar  sus  deudas:  otros  la 
atribuyen  á  enajenación  mental. 

Sea  como  quiera,  es  deplorable  la  extensión 
que  va  adquiriendo  ese  horrible  crimen.  Pue- 
de decirse  que  el  suicidio  es  el  crimen  de 
moda. 

Se  ha  establecido  en  Barcelona  una  Aso- 
ciación contra  la  blasfemia.  En  la  circular 
que  los  fundadores  han  dirigido  á  la  prensa, 
círculos  científicos  y  de  recreo,  jefes  de  taller, 
autoridades,  etc.,  se  lee  este  párrafo,  que  re- 
sume el  pensamiento  de  la  obra:  uNo  se  trata, 
dice,  de  establecer  una  asociación  más;  lo 
que  nosotros  nos  proponemos  es  ver  si 
por  medio  de  la  acción  mancomunada  de 
todas  las  personas  de  buena  voluntad  logra- 
mos, ya  que  no  desaparezca  del  todo,  al  me- 
nos que  se  aminore  tan  repugnante  vicio, 
que  quisiéramos  pudiera  atajarse,  no  sólo  en 
sus  manifestaciones,  sino  hasta  en  su   raíz.» 

Quiera  Dios  bendecir  los  trabajos  de  esta 
asociación,  por  desgracia  harto  necesarios  en 
España. 

La  Delegación  V'illanovesa  de  Excursiones 
Catalanas  está  practicando  curiosas  investi- 
gaciones en  el  término  do  Calafell  para  bus- 
car las  ruinas  de  la  antigua  Stabulum  Novum. 

De  los  reconocimientos  y  estudios  hechos 
hasta  esta  fecha  resulta,  según  el  sabio  esco- 
lapio P.  Llanas,  director  de  estos  trabajos: 
I.**  que.  además  de  la  vía  romana  que  cruza- 
ba el  Panadés,  existió  otra  á  lo  largo  de  la 
costa  comprendida  entre  Barcelona  y  Tarra- 
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gona;  2.*^  que  sobre  esta  vía,  la  cual  no  puede 
ser  otra  que  la  que,  tocando  en  Tarragona, 
terminaba  en  León,  se  halló  situada,  como 
indica  el  itinerario  de  Antonino,  la  ciudad 
romana  Stahuhmi  Novum,  cuyo  asiento  estu- 
vo en  el  Vilarench,  término  de  Calafell. 

Sin  que  respondamos  de  la  exactitud  de 
las  noticias,  como  simple  rumor,  al  parecer 
autorizado,  se  anuncian  los  siguientes  nom- 
bramientos episcopales.  El  Rdo.  Obispo  de 
Cádiz  para  Barcelona;  el  Sr.  Spínola,  Obispo 
auxiliar  de  Sevilla,  para  Cádiz;  el  Sr.  Obispo 
de  Tuy  para  León,  y  el  P.  Martínez  Vigíl 
para  Oviedo. 

Han  fallecido  en  el  mes  de  Julio:  Monseñor 
Lamazon,  Obispo  de  Limoges  en  Francia;  Mr. 
Francisco  Beslay,  áirtcX.oráQLeFrangais,  autor 
de  varias  obras  notables,  como  el  Viaje  á  los 
países  rojos  y  Lacordaire,  su  vida  y  sus  obras; 
el  P.  Ramón  Cabezas,  Superior  de  los  Escola- 
pios de  Buenos-Aires;  el  marqués  de  Moncayo 
en  Palma;  el  general  Nouvilas,  que  figuró 
durante  la  Revolución,  en  Barcelona;  el  con- 
de de  Sametier  en  Zaragoza;  D.  Francisco 
Bugalla],  arcediano  de  Tuy;  D.  Santiago 
Eleizeguí,  canónigo  de  Santiago,  y  en  Madrid 
el  Sr.  D.  Juan  Alvarez  de  Lorenzana,  conocido 
político  de  ideas  avanzadas  que  ha  muerto 
dando  vivas  muestras  de  religión.  R.  I.  P. 

*  * 
Local. — El  joven  Maestro  de  Capilla  de  la 

Metropolitana  Iglesia  de  Valencia,  el  Presbí- 
tero D.  Juan  Bautista  Guzmán  Martínez,  de- 
seoso de  conocer  las  obras  musicales  existen- 
tes en  el  Arcliivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Valladolid,  vino  á  esta  ciudad  con  dicho 
objeto  á  mediados  del  mes  próximo  pasado. 
En  unión  del  Sr.  Maestro  de  Capilla  de  la 
misma,  y  con  anuencia  del  Excmo,  Sr.  Arzo- 
bispo Dr.  D.  Benito  Sanz  y  Forés,  comenzó 
sus  trabajos  registrando  los  libros  de  canto 
de  órgano  pertenecientes  al  siglo  XVI,  y  en 


ellos  han  hallado  preciosas  composiciones  de 
los  insignes  Maestros  españoles  Morales, 
Guerrero,  Vitoria,  Ceballos,  Vivanco,  Juan 
Navarro  y  otros  contemporáneos,  con  mu- 
chísimas de  Palesfrina,  Felipe  Rogier,  Eduar- 
do Lobo,  Felipe  de  Monte  y  diferentes  Maes- 
tros flamencos.  • 

Lástima  da  el  ver  como  en  nuestras  catedra- 
les están  relegadas  al  olvido  tan  magníficas 
composiciones.  Así  por  nuestra  incuria  han 
ido  á  parar  á  archivos  musicales  extranjeros 
muchas  del  insigne  Morales  el  cual  trece  años 
antes  que  el  maestro  Palestrina  empezara  á 
publicar  sus  obras,  había  ya  publicado  dife- 
rentes. 

Sabemos  que  el  maestro  de  esta  Catedral,. 
Sr.  Fernández,  animado  de  los  mejores  de- 
seos, y  á  ruegos  de  su  comprofesor  el  señor 
Guzmán,  se  halla  dispuesto  á  formar  un  índi- 
ce completo  de  todas  estas  obras,  con  lo  cual 
prestará  un  gran  servicio  al  arte  músico  reli- 
gioso español. 

No  podemos  menos  de  felicitar  y  tributar 
nuestros  aplausos  á  los  Maestros  menciona- 
dos, que  deseamos  tengan  muchos  imitado- 
res en  la  meritoria  empresa  de  resucitar  y 
hacer  admirar  á  nuestro  desdeñoso  siglo  lai» 
riquezas  artísticas  musicales  de  nuestros  ante- 
pasados. Rogamos  á  Dios  corone  con  el  éxi^p 
más  brillante  sus  generosos  esfuerzos. 

Con  gran  solemnidad  se  ha  verificado  en 
esta  ciudad  la  toma  de  posesión  del  terrena 
destinado  á  un  nuevo  asilo  de  ancianos  bajo 
la  dirección  de  las  Hermanitas  de  los  pobres, 
que  se  edificará  en  el  campo  que  se  extiende 
fuera  de  las  puertas  del  Príncipe  Alfonso.  El 
acto,  á  que  asistieron  las  Hermanitas  con  los 
pobres  que  hoy  sostienen,  fué  conmovedor  y 
edificante,  y  consistió  en  varios  cantos  reli- 
giosos ante  un  altar  improvisado  con  mucho 
gusto  y  dedicado  á  San  José.  Dios  haga  que 
prospere  la  obra  emprendida  y  bendiga  á  las 
almas  generosas  que  la  han  patrocinado. 
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LIANDO  aun  resuenan  los  him- 
nos con  que  la  Orden  Agus- 
tiniana  ensalza  la  memoria 
de  su  santo  Fundador,  el 
Doctor  de  los  Doctores,  y  canta  las  mi- 
sericordias de  su  bendita  protectora  la 
Virgen  de  la  Consolación  ó  Correa, 
alza  de  nuevo  la  voz  para  celebrar  en 
un  solo  mes  á  tres  de  sus  hijos  más 
gloriosos,  ricos  diamantes  engarzados 
en  su  corona:  San  Nicolás  de  Tolen- 
tino,  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  el 
Beato  Alonso  de  Orozco.  En  la  imposi- 
bilidad de  reunir  en  solo  un  breve  ar- 
tículo el  cumplido  elogio  de  los  tres, 
hemos  de  apuntar  solamente  algunos 
rasgos  de  su  vida,  fecunda  en  todos 
ellos  en  virtudes  é  ilustrada  con  mi- 
lagros. 

Afligidos  los  piadosos  padres  del  pri- 
mero por  no  tener  sucesión,  visitaron 
á  San  Nicolás  de  Bari  rogándole  inter- 
cediese por  ellos,  y  oyeron  de  sus  labios 
la  promesa  de  que  Dios  les  concedería 
un  hijo.  El  vaticinio  se  cumplió,  y  agra- 
decidos los  cristianos  progenitores  im- 
pusieron á  su  tierno  vastago  el  nombre 
de  Nicolás.  Desde  la  más  tierna  edad 
se  distinguió  en  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes, y  sobresalió  especialmente  en  la 
abstinencia.  Niño  aún  de  diez  años, 
oyó  cierto  día  á  un  religioso  Agustino 
predicar  acerca  del  desprecio  del  mun- 
do,   é  inflamado  con  esto  su  corazón 


inocente,  ingresó  al  punto  en  la  Orden 
Agustiniana  que  tanto  había  de  ilus- 
trar con  sus  virtudes.  Fué  constante- 
mente ejemplo  de  religiosa  observancia, 
y  áspero  en  tal  manera  consigo  mismo, 
que  sus  penitencias  hacen  extremecer. 
Compasivo  en  sumo  grado  para  con 
sus  semejantes  cuantas  cosas  su  estado 
le  permitía,  y  él  mismo  estaban  siem- 
pre á  disposición  de  los  prójimos  me- 
nesterosos, y  acudía  á  remediar  toda 
clase  de  necesidades  así  del  cuerpo 
como  del  alma:  y  no  hallando  su  cari-  Jj 
dad  campo  suficiente  en  la  tierra,  se 
extendía  á  las  ánimas  que  se  hallan  en 
el  lugar  de  expiación,  á  las  cuales  soco- 
rría diariamente  ofreciéndoles  el  santo 
sacrificio  de  la  misa  con  devoción  ad- 
mirable, y  otros  innumerables  sufra- 
gios de  mortificaciones,  ayunos,  disci- 
plinas y  encendidas  plegarias.  Apesar  , 
de  la  continua  guerra  que  tuvo  que 
sostener  con  el  común  enemigo,  visi- 
ble é  invisiblemente,  jamás  aflojó  en 
la  austeridad  de  su  vida  ni  en  la  asidui- 
dad y  fervor  de  la  oración.  Dios  le 
regaló  seis  meses  antes  de  su  muerte 
con  armonías  angélicas,  y  después  de 
predecir  el  día,  voló  á  gozar  en  el  cielo 
el  premio  de  sus  trabajos.  Tanta  es  la 
fama  y  multitud  de  los  milagros  obra- 
dos por  su  intercesión,  que  se  lo  conoce 
con  el  título  de  Taumaturgo. 
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¿Quien  ignora  la  historia  del  gran 
Padre  de  los  pobres,  Santo  Tomás  de 
Villanucva?  Nacido  en  Fuenllana,  pro- 
vincia de  Toledo,  y  educado  en  ^'illa- 
nueva  de  los  Infantes,  desde  niño  mos- 
tró aquella  caridad  encendida  que  había 
de  ser  toda  su  vida  la  principal  virtud 
de  aquella  alma  tan  hermosa.  Ya  en- 
tonces buscaba  ingeniosos  medios  con 
que  aliviar  las  miserias  de  los  pobres, 
entre  los  cuales  repartió  frecuente- 
mente la  comida,  y  no  pocas  veces  sus 
ropas.  Merece  especial  mención  aquel 
hecho  tan  conocido  de  haber  repartido, 
estando  solo  en  casa,  todos  los  pollos, 
y  al  venir  su  madre  decirle  con  infantil 
candidez  que  estaba  esperando  á  otro 
pobre  para  darle  la  gallina.  Hechos 
brillantemente  sus  estudios  en  la  na- 
ciente Universidad  de  Alcalá,  déla  cual 
fué  luego  catedrático,  cuando  más  le 
sonreía  la  fortuna,  y  la  Universidad  de 
Salamanca  le  solicitaba  con  ventajosa 
posición,  tuvo  el  valor  de  renunciar  al 
mundo  y  vestir  el  hábito  Agustiniano 
en  el  célebre  convento  de  la  floreciente 
.'\tenas  española.  Con  gran  provecho 
y  edificación  de  la  Orden  ejerció  en 
ella  honrosos  cargos,  hasta  que  por 
obediencia  tuvo  que  aceptar  la  silla  Ar- 
zobispal de  Valencia.  Su  caridad  halló 
entonces  campo  más  ancho  donde  espa- 
ciarse y  fué  hasta  la  muerte  inagotable. 
No  había  necesidad  que  no  remediara 
ni  dolor  que  no  aplacase.  Sus  copiosas 
limosnas  le  valieron  los  títulos  de  li- 
mosnero y  de  padre  de  los  pobres  con 
que  aun  hoy  es  conocido.  Mandó  al 
morir  repartir  entre  los  necesitados 
todos  sus  bienes,  deseoso  de  morir 
pobre  como  el  Redentor,  y  llegó  su 
heroísmo  hasta  á  dar  á  un  pobre  el 
lecho  en  que  espiraba,  pidiéndole  luego 
por  caridad  le  permitiera  morir  en  el. 


Tanto  en  vida  como  en  muerte  fué 
esclarecido  en  portentosos  milagros  por 
los  cuales  el  Pontífice  Alejandro  Vil  le 
elevó  al  honor  de  los  altares.  En  sus 
sermones  latinos,  de  que  se  han  hecho 
numerosas  ediciones  (i),  nos  dejó  riquí- 
simo tesoro  de  ciencia  y  de  piedad  ar- 
dentísima. Un  escritor  francés  le  ha 
llamado  por  ellos  el  últitno  Sanio  Padre 
de  la  Iglesia  española.  El  episcopado 
español  y  la  Orden  han  solicitado  para 
él  á  la  Santa  Sede  el  título  de  Doctor 
de  la  Iglesia,  que  se  espera  alcanzar. 

Hijo  espiritual  y  discípulo  de  Santo 
Tomás,  y  heredero  de  su  espíritu  fué 
el  Beato  Alonso  de  Orozco.  Oriundo  de 
los  Señores  de  la  villa  de  este  nombre, 
nació  en  Oropesa  de  Toledo  el  17  de 
Octubre  de  1500.  Tres  años  estuvo  de 
seise,  dedicado  á  la  Virgen,  en  la  Basí- 
lica de  Toledo,  y  á  los  catorce  de  su 
edad  fué  á  estudiar  Derechos  á  Sala- 
manca, donde,  en  1523,  profesó  en  ma- 
nos de  Santo  Tomás  de  Villanueva  la 
regla  de  los  Ermitaños  de  S.  Agustín. 
La  Orden  le  empleó  en  el  ejercicio  de 
la  predicación  y  en  los  prioratos  de  So- 
ria, Medina  del  Campo,  Sevilla,  Gra- 
nada y  la  Corte  de  Valladolid.  En  1554 
le  nombró  predicador  de  S.  M.  el  Em- 
perador Carlos  V,  sirviendo  después  á 
Felipe  II  en  esc  oficio  y  el  de  consejero 
íntimo,  hasta  que  el  19  de  Setiembre 
de  1591  descansó  en  el  Señor.  Venerado 
en  la  Corte  de  Madrid  por  los  Reyes, 
Prelados  y  Señores,  fué  tenido  como 
oráculo  y  mejor  aún,  como  remedio  á 
todas  las  tribulaciones.  Las  \'iudas,  los 
huérfanos,  los  desvalidos  hallaban  en 


(i)  \  costa  de  nuestra  Provincia  de  Fili- 
pinas está  llevándose  acabo  una  de  lujo  en 
.N\anila.  \'casc  la  Crónica  .•\gustiniana. 
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él  un  padre  amoroso,  y  amparo  uni- 
versal en  todas  sus  necesidades.  Con  el 
don  de  milagros  que  Dios  le  había  co- 
municado curaba  los  enfermos,  sanaba 
á  los  cojos  y  tullidos,  daba  vista  á  los 
ciegos  y  resucitaba  á  los  muertos.  Las 
cárceles,  los  hospitales,  las  casas  de  be- 
neficencia pregonaban  á  una  voz  la 
inagotable  caridad  del  que  llamaban 
El  Santo  del  Convento  de  San  Felipe, 
pronosticando  su  elevación  á  los  altares. 
La  Virgen  le  mandó  escribir,  y  dio  á  la 
estampa  más  de  30  libros  llenos  de  doc- 
trina, que  le  merecieron  un  puesto 
principalísimo  entre  nuestros  místicos 


por  su  doctrina,  y  entre  los  clásicos 
por  la  pureza  y  naturalidad  de  estilo. 
Fué  fundador  de  las  Agustinas  de  Ta- 
lavera,  de  las  de  Madrid,  de  las  Re- 
coletas de  Santa  Isabel  de  la  misma 
villa,  y  del  Convento  de  Agustinos  de 
Talavera  y  de  Doña  María  de  Aragón, 
hoy  Palacio  del  Senado.  Sus  virtudes 
fueron  declaradas  por  Su  Santidad  en 
grado  heroico  en  1732;  sus  milagros, 
aprobados  en  1873,  Y  beatificado  el  15 
de  Enero  de  1882. 

Oren  los  tres  por  la  paz  de  la  Iglesia 
y  la  prosperidad  de  la  Orden  Agusti- 
niana. 
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(continuación). 


CAPITULO.  VI 

De  los  tropos. 


^(^T'^  f;  toma  un  termino  en  su  scn- 
j;^:^v^'-\  tido  primitivo,  cuando  se  usa 
^^h>i;-íuo  para  significar  aquella  idea 
que  se  le  fijó  en  su  origen;  mas  cuando 
se  usa  para  significar  otra  distinta,  en- 
tonces se  toma  en  un  sentido  prestado 
ó  impropio.  Por  ejemplo,  esta  voz:  re/le- 
xión  significó  en  su  origen  el  movimien- 
to de  un  cuerpo,  que  se  vuelve  después 
de  haber  chocado  con  otro;  y  luego  se 
usa  del  para  significar  la  atención, 
cuando  se  considera  yendo  y  viniendo  ! 
de  un  objeto  á  otro,  de  una  cualidad  a 
otra. 

Los  términos  que  se  usan  en  sentido 
impropio  ó  prestado  se  llaman  írof>os, 
del  griego  trofeos  cuya  raíz  es  írcpo,  yo 
tomo,  y  se  consideran  como  una  cosa  a 
que  se  da  vuelta  para  presentarla  por 
otra  cara  distinta  de  la  que  se  había 
visto  antes. 


Así  como  los  retóricos  llaman  tropos 
las  voces  tomadas  en  un  sentido  pres- 
tado, llaman  nombres  propios  los  que 
se  toman  en  su  primitivo  significado;  y 
debe  aquí  advertirse  la  diferencia  que 
hay  entre  nombre  propio  y  término 
propio.  Cuando  se  dice  de  un  autor  que 
usa  siempre  de  los  términos  propios,  no 
se  da  á  entender  con  eso  que  conserva 
siempre  á  los  términos  su  significación 
primitiva;  sólo  si  que  los  términos  de 
que  usa  expresarán  con  toda  exactitud 
sus  ideas.  Por  tanto,  el  nombre  propio 
es  el  nombre  de  la  cosa:  término  propio 
es  siempre  la  mejor  expresión  (i). 


(i)  No  debe  confundirse  csia  acepción 
meramente  literaria  que  da  el  P.  .Muñoz  á  la 
expresión  nombre  propio,  con  su  acepción  gra- 
matical. Según  la  gramática  de  la  .\cadcmia. 
se  llama  nombre  propio  "el  que  se  da  á  perso- 
»na  ó  cosa  determinada  para  distinguirla  de 
•las  demás  de  su  ospecic  ó  clase;  v.  gr.:  Anio- 
»M/o,  un  hombre  que  se  llama  así;  Rocinante. 
')cl  caballo  de  D.  Quijote;  Toledo,  famosa  ciu- 
"dad  de  Kspaña.»  Siendo  esta  acepción  la  mas 
común,  y  aun  pudiéramos  decir  vulgar,  debe 
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Fácilmente  advertirás,  Eutimio,  cómo 
un  término  pasa  de  su  significado  pri- 
mitivo á  otro,  siguiendo  el  hilo  de  la 
analogía.  Diariamente  tendrás  ocasio- 
nes de  notarlo,  y  á  más,  sabes  bien  que 
los  nombre  de  las  ideas  cuyos  objetos 
no  se  ofrecen  á  los  sentidos,  significa- 
ron objetos  sensibles  en  su  origen.  Con- 
cibes igualmente  que  los  hombres  no 
tuvieron  otro  recurso  para  significar 
las  ideas  de  las  cosas  espirituales  y  abs- 
tractas, sino  valerse  de  aquellas  voces; 
confirmándote  en  este  modo  de  pensar 
cada  vez  que  sabida  la  etimología  de 
una  voz,  vayas  siguiendo  todos  los  sig- 
nificados que  ha  tenido. 

Llámase  por  ejemplo  ahna,  espíritu, 
esta  sustancia  simple,  que  es  la  que 
siente  y  piensa  en  nosotros;  y  estas  de- 
nominaciones en  su  origen  sólo  signi- 
ficaban un  soplo,  ó  un  aire  sutil.  Cuan- 
do queremos  hablar  de  las  cualidades 
de  esta  alma,  parece  que  le  atribuimos 
las  que  son  propias  de  los  cuerpos:  asi 
se  dice:  la  extensión,  Id,  profundidad,  los 
limites  del  espíritu;  las  propensiones,  las 
inclinaciones,  los  movimientos  del  alma. 
De  esta  suerte  presentan  los  tropos 
como  figuradas  3^  de  bulto  las  ideas 
más  distantes  de  los  sentidos,  y  quizá 
por  esa  razón  los  llamarían  figuras  ó 
expresiones  figuradas. 

Esta  denominación  es  un  tropo  tam- 
bién; y  podría  aplicarse  á  todos  los 
modos  que  tenemos  de  expresarnos: 
porque  cualquiera  que  sea  nuestro  len- 


evitarse  el  equívoco  que  resulta  de  tomarla  en 
el  sentido  en  que  la  emplea  el  autor.  Es  prefe- 
rible decir  nombre  primitivo,  ó  tomado  en  sen- 
tido fropio,  primitivo  ó  recto.  En  otras  ocasio- 
nes puede  usarse  propio  invertido,  v.  gr.:  «No 
»se  anduvo  en  rodeos,  sino  que  llamó  las  cosas 
»por  sus  propios  nombres.y> 

Fr.  C.  ^\. 


guaje,  siempre  sucede  que  nuestros 
pensamientos  toman  al  parecer  cierta 
forma,  cierta  figura.  Pero  basta  por  la 
presente  considerar  tropo  y  figura  como 
sinónimos  (i). 

Ya  ves,  Eutimio,  que  la  naturaleza 
de  los  tropos  ó  figuras  es  representar 
una  imagen  dándole  cuerpo  y  movi- 
miento á  todas  nuestras  ideas;  y  com- 
prendes bien  cuan  necesarios  son,  3' 
cuan  imposible  nos  seria  muchas  veces 
expresarnos,  si  no  fuese  por  ellos.  Rés- 
tate saber  el  discernimiento  con  que  los 
debes  usar  para  darle  á  cada  pensa- 
miento su  verdadero  carácter. 

Todo  escritor  debe  estar  dotado  del 
talento  de  pintar  con  sus  expresiones 
en  cuanto  lo  permite  el  asunto  de  que 
trata.  Pues  es  verdad  que  nuestros  pen-  i¡ 
samientosson  susceptibles  de  diversos 
colores:  cuando  están  separados  tiene 
cada  uno  su  propio  color;  mas  cuando 
están  juntos  se  prestan  mutuamente 
matices,  3'  todo  el  arte  consiste  en  co- 


(i)  Comunísimo  es  confundir  el  tropo  y  la 
figura;  pero  no  cabe  duda  en  que,  como  ad- 
vierte D.  Raimundo  de  i\ligucl,  se  diferencian 
considerablemente  ambas  ideas.  Llámanse  fi- 
guras, no  sólo  las  expresiones  tomadas  en  sen- 
tido figurado,  ó  sea  los  tropos,  sino  también 
las  diferentes  formas  de  expresar  los  pensa- 
mientos, y  aun  las  meras  combinaciones  de 
palabras  según  pueden  contribuir  más  ó  me- 
nos al  ornato  del  discurso.  Los  preceptistas  lla- 
man, por  ejemplo,  figuras  á  la  interrogación, 
la  admiración,  la  reduplicación,  etc.,  todas  las 
cuales  pueden  hacerse  sin  emplear  voz  alguna 
en  sentido  figurado  ó  tropológlco.  La  idea  de 
figura  es,  pues,  más  vaga  y  extensa:  la  de  tro- 
po más  concreta  y  reducida:  aquélla  es  como  el 
género,  y  ésta  á  manera  de  la  especie  compren- 
dida en  él.  Todo  tropo  es,  por  consiguiente, 
figura;  pero  puede  haber  y  hay  efectivamente 
muchas  figuras  que  no  son  tropos. 

Fr.  C.  M. 
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piar  bien  estos  reflejos.  Por  tanto,  de- 
bemos, asi  como  el  pintor  estudia  los 
colores  que  debe  emplear,  estudiar  nos- 
otros los  tropos  y  ver  cómo  dan  diverso 
colorido. 

Una  imagen  ó  figura  debe  contribuir 
al  enlace  de  las  ideas:  no  lo  debe  alterar 
jamás.  Su  menor  ventaja  es  presentar  á 
lossentidosaun  las  ideas  más  abstractas. 

Cuando  intentas  explicar  las  opera- 
ciones del  alma,  dices  que  ;jace;j  de  la 
sensación,  que  la  atención  engendra  la 
comparación;  la  comparación  el  juicio. 

Pues  hablando  así,  comparas  todas 
estas  operaciones  a  otras  materiales,  y 
estas  palabras  njicer  y  engendrar  expre- 
san tu  pensamiento  de  un  modo  senci- 
llo. Empleamos  este  lenguaje  siempre 
que  se  ofrece,  y  tú  advertirás  de  día  en 
día  cuan  acomodado  es  para  tu  ilustra- 
ción. 

Los  tropos  que  esparcen  mucha  luz. 
nunca  podran  dañar  al  enlace  de  las 
ideas;  al  contrario,  contribuyen  áél.  No 
es  fácil  escoger  entre  los  tropos  cuando 
te  debes  limitar  á  acompañar  con  solas 
las  convenientes  accesorias  im  pensa- 
miento que  por  sí  es  harto  claro:  en- 
tonces más  que  nunca  es  necesario  dis- 
cernimiento. 

Los  retóricos  distinguen  muchas  es- 
pecies de  tropos;  pero  yo  tengo  por  inú- 
til seguir  sus  huellas  en  estas  menuden- 
cias. Kl  enlace  de  las  ideas  solamente  te 
instruirá  acerca  del  uso  que  de  estas 
figuras  debes  hacer:  y  sabiendo  ya  apli- 
car este  principio,  nada  te  importa  sa- 
ber si  haces  una  metonimia,  una  mcla- 
lef-sis,  un  litote,  etc.  Déjate  pues  de  car- 
gar tu  memoria  con  nombres  tan  inúti- 
les, y  vamos  á  los  ejemplos,  (i) 


^•Por  qué  se  puede  sustituir  muchas 
veces  vela  en  vez  de  navio  y  otras  no.^ 
Por  ejemplo,  se  puede  decir,  l'na  flota 
de  veinte  velas  sale  del  puerto  cott  direc- 


(i)     Varias  veces  en  esta  ohra  se  muestra  el 
autor  enemigo  de  las  prolijas  divisiones  y  en-  | 


marañado  tecnicismo  de  los  retóricos  vulgares. 
Hcrmosilla  expresó  ya  bien  claramente  el  dis- 
gusto con  que  veía  estos  abusos;  pero  no  tuvo 
valor  para  abrir  camino  nuevo,  y  su  justamente 
acreditado  Arte  de  hablar  está  tan  plagado  de 
voces  técnicas  como  los  tratados  de  los  escolás- 
ticos que  con  tanto  desdén  cita.  Digno  de  enco- 
mio es  el  esfuerzo  del  P.  .Muñoz  que  con  no- 
ble despreocupación  se  desligó  de  la  antigua 
costumbre  considerando  que  no  todas  las  tra- 
diciones son  laudables,  y  que  es  reprensible  el 
respeto  excesivo  á  lo  antiguo,  cuando  lo  antiguo 
no  es  bueno.  El  empeño  de  dividir  y  subdividir 
las  ideas  hasta  reducirlas  á  polvo  hace  más  di- 
fícil el  ya  por  sí  espinoso  camino  de  la  ciencia, 
y  leios  de  dar  claridad,  introduce  al  entendi- 
miento en  una  especie  de  laberinto,  en  que 
por  lin  se  encuentra  sin  saber  por  dónde  ha 
entrado  ni  por  dónde  saldrá.  Es  preciso  que 
las  divisiones,  ya  que  algunas  sean  inevitables, 
se  hagan  con  tal  arte,  que  no  enredándose  la 
inteligencia  en  menudencias  inútiles,  pueda  si- 
multáneamente Ver  cada  parte  de  por  si  sin 
olvidar  las  relaciones  que  tiene  con  las  demás; 
lo  cual  es  imposible  ó  dilicilísimo  si  las  partes 
son  muchas  y  las  relaciones  complicadas.  Es 
privilegio  de  los  grandes  talentos  el  saber  sin- 
tetizar bien,  colocarse  en  altura  proporcionada 
y  presentar  á  la  vista  del  lector  un  con)unto 
armónico  sencillo,  de  manera  que  pueda  con- 
templar sin  fatiga,  y  aun  con  agrado,  cada  parte 
y  sus  relaciones  con  el  todo. 

Nada  tampoco  más  contrario  al  adelanto  de 
las  ciencias  que  el  absurdo  prurito  de  encerrar- 
las en  una  especie  de  templo  ú  oráculo  desde 
donde  dicten  sus  decisiones  en  lenguaie  altiso- 
nante, y  hasta  ridiculo  y  bárbaro  con  fre- 
cuencia. Crear  un  dialecto  científico  es  alejar 
las  ciencias  del  pueblo,  al  cual  debieran  acer- 
carse cuanto  posible  fuera;  y  convertirlas  en 
patrimonio  de  unos  pocos.  Ofrece  además  este 
procedimiento  otros  inconvenientes,  cuales  son, 
por  eiemplo,  reducir  el  estudio  á  mero  cierei- 
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cion  alNorie,  y  no  se  dice:  Una  flota  de 
veinte  velas  peleó  con  otra  igual:  en  este 
último  caso  se  dice:  una  flota  de  veinte 
tiavios. 


ció  de  la  memoria  con  menoscabo  del  entendi- 
miento V  fomentar  la  superficialidad  y  la  pe- 
dantería; corromper  la  lengua  materna  con 
términos  estrambóticos  y  ajenos  de  su  carácter, 
y  empobrecerla  al  mismo  tiempo  haciendo  que 
no  se  pueda  hablar  de  puntos  científicos  en  el 
propio  idioma.  No  pretendemos  desterrar  del 
lenguaje  todas  las  voces  técnicas:  esto  es  impo- 
sible, y  contrario  á  la  vez  al  desenvolvimiento 
de  la  ciencia  misma.  Es  indudable  que  hay 
ciertas  ideas  para  las  cuales  el  lenguaje  común 
carece  de  expresión  adecuada,  como  igualmen- 
te que  las  ideas  nuevas  y  los  descubrimientos 
recientes  exigen  nuevos  términos  con  que  ex- 
presarlos. Pero  creemos  también  indudable  que 
un  español,  si  en  su  patria  lengua  puede  formar 
una  voz  que  exprese  sus  ideas,  debe  preferirla 
á  todo  el  griego  que  derrochan  los  amantes  del 
tecnicismo.  Eso  es  enriquecer  la  lengua  é  ino- 
cular (digámoslo  así)  en  ella  el  espíritu  cientí- 
fico. Y  aunque  para  ello  fuera  necesario  un 
rodeo,  le  preferiríamos  á  la  introducción  de  un 
vocablo  extranjero  que  siempi-e  parecería  posti- 
zo en  el  Diccionario.  Pasen,  v.  gr.  las  expre- 
siones de  verso  endecasílabo,  heptasilabo  etc., 
ya  generalizadas;  pero  {á  qué  inventar  ahora  el 
verso  enecasilabo,  cuando  todo  el  mundo  le 
llama  castiza  y  propiamente  de  nueve  silabas? 
-;Dice  más  la  primera  expresión  que  la  segun- 
dar Grima  nos  da  el  leer  ciertos  escritos  cientí- 
ficos muy  en  boga,  y  en  que  hay  más  griego 
que  castellano.  Dícese  que  con  esto  se  da  más 
extensión  á  la  ciencia,  porque  se  le  crea  un 
lenguaje  común  á  todas  las  naciones.  Yo  creo 
que  lo  que  se  hace  es  un  idioma  desconocido 
en  todas  ellas,  y  aun  concedido  aquello  de  ba- 
rato, de  nada  sirve  hacer  la  ciencia  común  á 
todas  las  naciones  si  han  de  ser  menos  los  que 
en  cada  una  la  entiendan;  ó  en  términos  más 
vulgares  y  expresivos:  nada  importa  abarcar 
mucho  si  se  aprieta  poco. 

Fr.  C.  .M. 


La  razón  de  este  uso  es  sensible.  Las 
velas,  no  sólo  representan  navios,  sino 
navios  en  movimiento;  porque  son  los 
instrumentos  que  los  hacen  moverse. 
Por  eso  cuando  dices;  veinte  velas  salie- 
ron del  puerto  la  vía  de  tal  parte,  hace 
este  tropo  una  imagen  enlazada  eon  la 
acción  del  objeto;  mas  cuando  se  trata 
de  un  combate,  ya  no  son  las  velas  el 
instrumento,  y  la  imagen  viene  á  ser 
confusa,  porque  no  tiene  con  la  acción 
relación  bastante. 

Puedes  decir  á  tu  arbitrio:  tenemos 
una  escuadra  de  veinte  velas  ó  de  veinte 
navios:  y  aun  darás  la  preferencia  al 
tropo,  porque  así  lo  puedes  hacer  siem- 
pre que  la  imagen  no  se  oponga  al  en- 
lace de  las  ideas. 

Tomada  la  voz  vela  en  su  primitiva  sig- 
nificación, denota  solamente  una  parte 
del  navio;  mas  cuando  se  sustituye  por 
la  palabra  navio,  se  le  apropia  una  nue- 
va idea  que  lleva  de  accesoria  la  imagen 
de  los  vientos  que  hinchen  las  velas  des- 
plegadas. De  esta  suerte,  pasando  un 
término  del  sentido  propio  al  figurado, 
muda  de  significación:  la  idea  primitiva 
queda  de  accesoria,  3^  la  nueva  es  la 
principal. 

Dícese  de  un  pintor:  es  un  gran  pincel, 
y  de  un  escribiente  que  tiene  buena  plu- 
ma; pero  no  se  dice:  la  vida  de  este  gran 
pincel  ni  de  esta  buena  pluma.  La  razón 
es  que  las  ideas  de  pluma  y  pincel  no 
tienen  relación  con  las  acciones  del 
pintor  ó  del  escribiente:  sólo  la  tienen 
con  sus  obras.  Estos  ejemplos  te  dan  ya 
á  conocer  cómo  debes  usar  de  los  tropos. 

El  sol  despide  rayos  de  su  lumbre 
Por  montes  y  por  valles,  ilustrando 
Las  aves  y  animales  y  la  gente. 

Estos  versos  son  hermosos;  mas  si 
sustituyendo  á  despide,  tiende,  y  a  ilus- 
trando, despertando,  dices  con  Garcilaso: 
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El  sol  tiende  los  rayos  de  su  lumbre 
Por  montes  y  por  valles,  despertando 
Las  aves  y  animales  y  la  gente. 
Cuál  por  el  aire  elaro  va  volando; 
Cuál  por  el  verde  valle  ó  alta  cumbre 
Paciendo  va  segura  y  libremente; 
Cuál  con  el  sol  presente 
Va  de  nuevo  al  oficio 
Y  al  usado  ejercicio 
Do  su  natura  ó  menester  le  inclina, 

verás  que  con  estos  tropos  tender  y  des- 
pertar, resulta  una  pintura  cuyas  partes 
guardan  entre  si  el  mas  perfecto  enlace, 
y  por  consiguiente  es  mas  bella;  pero  si 
los  quitas  como  yo  hice,  la  pintura  casi 
se  desvanece. 

Los  tropos  que  pintan  a  la  fantasía 
alguna  imagen  traen  de  ordinario  la 
ventaja  de  la  concisión. 

El  AL  León  dice  que  en  el  Cielo  ve- 
remos: 

Porqué  están  las  dos  osas 

De  bañarse  en  la  mar  siempre  medrosas. 

Se  necesitaba  un  largo  discurso  para 
expresar  sin  tropos  este  pensamiento. 
Lo  mismo  sucede  á  este  otro  de  Gar- 
ciiaso: 

¡Cuan  bienaventurado 
Aquél  puede  llamarse 
Que  con  la  dulce  soledad  se  abraza! 

Aun  cuando  la  expresión  figurada  sea 
mas  larga,  deberá  preferirse  si  es  más 
hermosa.  Es  conciso  decir:  iba  anoche- 
ciendo; pero  Garcilaso  prefiere  á  esta 
expresión  concisa  esta  otra  figurada 
que  imitó  de  Virgilio. 

La  sombra  se  veía 
Venir  corriendo  apriesa 
Ya  por  la  falda  espesa 
Del  altísimo  monte... 

Hay  palabras  que  son  verdaderos  tro- 
pos, pero  que  ya  no  lo  parecen;  tal  es 


aquel  decir:  el  tiempo  pasa  sin  sentir; 
las  /loras  se  van  en  un  soplo,  donde  pasar 
é  ir,  que  primitivamente  se  usaban 
para  significar  el  transito  de  un  lugar 
a  otro,  se  aplican  á  significar  el  curso 
del  tiempo;  pero  este  segundo  sentido 
es  ya  tan  usado,  que  se  tiene  por  pro- 
pio y  primitivo.  Por  tanto,  si  se  trata 
de  hacer  una  pintura,  es  necesario  sus- 
tituir otro  tropo.  Por  eso  dijo  Melén- 
dez  hablando  del  hombre  virtuoso. 

Igual  su  pecho  sin  zozobra  mira 
Rodar  los  días,  y  al  profundo  abismo 
Hundirse  del  no  ser,  en  sombra  y  humo 
Vidas,  triunfos,  blasones  disipando. 

Una  de  las  cuaUdades  que  han  de  te- 
ner los  tropos  es  que  sean  acomodados 
al  asunto  de  que  se  trata  y  al  tono  que 
debe  reinar  en  lá  conversación  ó  en  el 
escrito.  He  aquí  cómo  Sancho  responde 
a  la  Dueña  Rodríguez  que  le  quería  ha- 
cer higas.  «Aun  bien,  respondió  San- 
»cho,  que  sera  bien  madura;  pues  no 
«perderá  vuesa  merced  la  quínola  de 
«sus  años  por  punto  menos.»  Este  mo- 
do de  hablar  que  seria  impropio  en  una 
obra  seria,  viene  como  de  molde  en  la 
boca  de  Sancho,  y  es  oportunísimo  en 
las  circunstancias  que  le  pone  Cervan- 
tes. Mas  ^-quién  no  extrañará  en  Solís 
aquel  decir  figurado  tan  ajeno  del 
asunto  y  del  tono  que  debe  reinar  en 
la  historia? 

«Llegaron,  dice,  á  un  promontorio  ó 
«punta  de  tierra,  introducida  en  la  ju- 
«risdicción  del  mar,  que  al  parecer  se 
«enfurecía  con  ella  sobre  cobrar  lo 
«usurpado,  que  estaba  en  continua  in- 
«quietud  porfiando  con  las  resistencias 
«de  los  peñascos». 

Deben  también  acomodarse  los  tro- 
pos á  los  juicios  que  formamos  de  las 
cosas  y  á  los  afectos  que  sentimos  al 
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hablar  de  ellas.  Por  eso  los  poetas  pin- 
tan á  sus  queridas  unas  veces  como  ti- 
gres ó  leonas,  otras  como  palomas  tier- 
nas y  sencillas;  y  un  mismo  bosque  y 
unos  mismos  objetos  que  los  hacía 
amenos  la  interior  alegría  del  alma,  los 
convierte  en  sombríos  y  tristes  la  negra 
melancolía  cuando  llega  á  apoderarse 
del  corazón.  Meléndez  iiabla  de  la  no- 
che, pintándola  con  figuras  opuestas 
según  los  contrarios  afectos  que  excita 
en  ánimos  dispuestos  de  distinta  ma- 
nera. 

íDó  está,  graciosa  noche, 
Tu  triste  faz,  y  el  miedo 
Que  á  los  mortales  causa 
Tu  lóbrego  silencio? 

¿Dó  está  el  horror,  el  luto 
Del  delicado  velo 
Con  que  del  sol  nos  cubres 
El  lánguido  reflejo? 

¡Cuan  otra!  ¡Cuan  hermosa 
Te  miro  yo,  que  huyendo 
Del  popular  ruido 
La  dulce  paz  deseo! 

Tus  sombras  ¡qué  suaves! 
Cuan  puro  es  el  contento 
De  las  tranquilas  horas 
De  tu  dichoso  imperio! 

Aunque  no  entremos  á  examinar  de 
por  sí  cada  especie  de  tropos,  hay  dos 
de  que  quiero  hablarte  en  particular, 
porque  son  muy  usados.  El  uno  es  la 
ineiáfora.  Este  tropo  es  como  el  resu- 
men de  una  comparación.  Cuando,  por 
ejemplo,  se  dice:  poner  riendas  á  sil 
apetito,  es  en  cierto  modo  contener  los 
apetitos  como  se  sujeta  con  las  riendas 
á  un  caballo.  Ya  ves  que  la  compara- 
ción está  en  el  ánimo,  y  en  la  expresión 
sólo  está  el  resultado  de  ella.  Lo  que 
hemos  dicho  de  las  comparaciones, 
puede  aplicarse  á  las  metáforas.  Sólo 
quiero  que  adviertas  que  si  atendemos 


á  la  etimología,  todos  los  tropos  son 
metáforas;  porque  metáfora  significa 
propiamente  una  palabra  llevada  de 
una  significación  á  otra. 

El  otro  tropo  es  la  hipérbole:  esta  pa- 
labra significa  exceso.  Gustan  de  esta 
figura  los  que  acostumbrados  á  ver  las 
cosas  á  bulto,  nunca  les  parece  que  las 
ponderan  demás.  El  uso  ha  introduci- 
do algunas,  como  son:  más  vivo  que  el 
viento,  derramar  arroyos  de  lágrimas. 
Las  cuales  pueden  muy  bien  usarse; 
porque  habiéndonos  acostumbrado  á 
rebajar  el  exceso,  entran  en  el  orden 
de  las  figuras  que  se  conforman  al  en- 
lace de  las  ideas. 

Gongora,  para  expresar  la  fertilidad 
de  la  Sicilia,  usa  de  una  graciosa  hipér- 
bole cuando  dice: 

De  cuyas  siempre  fértiles  espigas 

Los  graneros  de  Europa  son  hormigas. 

Pero  éste  autor  es  abundantísimo  en 
portentosas  hipérboles  que  exceden  to- 
dos los  ámbitos  de  la  fantasía,  seme- 
jantes áésta  de  Jáuregui  en  su  Farsalia: 

De  ambición,  de  furor  los  dos  Romanos 

Derramaron  profundos  occeános. 

flay  otros  tropos  que  no  forman 
imagen;  pero  que  no  obstante  hacen 
gracia  en  muchas  ocasiones:  tales  son 
aquellos  en  que  al  nombre  de  una  co- 
sa se  sustituye  el  nombre  de  un  signo 
que  el  uso  ha  destinado  para  signifi- 
carla: llamanse  símbolos.  Los  poetas 
usan  de  esta  figura  cuando  ponen  el  í 
nombre  de  los  ríos  por  el  de  los  reinos  I 
ó  ciudades  por  donde  corren:  dicen  el 
Manzanares  por  Madrid:  el  Tormes  por 
Salamanca;  cuando  en  vez  de  expresar 
el  nombre  de  las  naciones  se  valen  del 
de  sus  respectivas  armas,  como  cuando 
se  dice  el  Imperio  de  la  media  luna:  las 
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Águilas  imperiales,  queriendo  significar 
la  Turquía,  la  .Memania. 

Los  antiguos  usaban  mucho  de  esta 
figura:  tenían  símbolos  para  denotar 
los  ríos,  las  naciones,  las  divinidades, 
las  virtudes)'  vicios,  las  profesiones,  etc. 
Su  poesía  está  llena  de  estas  palabras, 
cuyo  sentido  es  figurado  sin  ser  por  eso 
oscuro,  y  tiene  un  lenguaje  distinto  de 
su  prosa.  Eran  aquellas  voces  armonio- 
sas, fuera  del  uso  vulgar,  enlazadas 
con  su  sistema  religioso,  cuyas  acceso- 
rias están  unidas  á  ciertas  ideas  miste- 
riosas siempre  agradables  á  la  imagi- 
nación. 

Este  lenguaje  simbólico  ha  cesado  en 
gran  parte  con  la  religión  á  que  debió 
su  origen.  En  el  día  sería  vituperable  el 
uso  inmoderado  de  semejantes  sím- 
bolos, y  nuestros  buenos  poetas  sólo 
se  permiten  algunos,  que  el  uso  hace 
que  se  acomoden  fácilmente  á  nuestras 
ideas:  asi  dicen  Daco  por  el  vino,  Marte 
por  la  guerra,  Minerva  por  la  ciencia, 
Ceres  por  las  mieses;  pero  el  uso  de  estas 
voces  pide  mucho  tino  (.|). 


Después  de  habertemanifestado,Euti- 
mio,  el  discernimiento  con  que  debes 
usar  de  los  tropos,  viene  bien  preve- 
nirte sobre  los  defectos  que  puedes  co- 
meter empleándolos. 


(1)  I)cí-dc  que  Chateaubriand  dio  á  admi- 
rar en  su  Cvnio  del  Crislt'jnísmo  las  innu- 
merables bellezas  artísticas  de  la  Kelit;ión  ca- 
tólica, la  poesía  ha  tomado  rumbo  diferente, 
y  son  ya  escasísimas  las  alusiones  mitológicas 
en  los  poetas  modernos.  Kn  nuestros  antiguos 
poetas  son  tan  frecuentes  que  empalaban;  y  aun 
en  tiempos  del  P.  .N\uñoz  Capilla,  escribió  Alber- 
to Lista  composiciones  para  cuya  inteligencia 
se  requiere  tener  diavista  un  diccionario  de  la 
fábula.  No  creemos  que  haya  perdido  nada  el 
arte  con  haber  destronado  á  las  divinidades 
del  Olimpo:  eran  recursos  convencionales  y 
gastados,  verdaderos  lugares  comunes  de  poe- 
sía mecánica,  fría  y  estudiada,  con  ci  adita- 
mento de  oscura.  En  tiempo  de  los  clásicos 
griegos  y  latinos  eran  esas  ideas  comunes  c 
inteligibles  para  todos,  y  hasta  el   vulgo  á    lo 


menos  las  creía  verdaderas.  La  Religión  cató- 
lica, desvaneciendo  las  sombras  de  la  gentili- 
dad, ha  hecho  ver  al  mundo  la  falsedad  de  tan 
inmunda  falange  de  diosecillos  rateros  y  diosas 
adúlteras,  y  ni  hoy  son  comunmente  conoci- 
dos sus  nombres  y  atributos,  ni  menos  cree 
nadie  en  nada  de  cuanto  afirma  la  mitología. 

No  negaremos  la  originaria  belleza  (siquiera 
sea  demasiado  material)  de  esas  ficciones;  po- 
ro, á  nuestro  parecer,  han  perdido  todo  su 
atractivo  desde  el  punto  que  perdieron  hasta 
la  apariencia  de  verdad.  No  puede  darse 
poesía  que  no  tenga  por  fundamento  lo  ver  • 
dadero  ó  lo  verosímil  dentro  de  las  creen- 
cias del  poeta  y  del  pueblo  á  quien  se  dirige. 
Por  eso,  tanto  como  nos  agradan  las  fábulas 
mitológicas  en  \'irg¡lio,  nos  desagradan  en 
Camoens.  Querer  que  un  poeta  cristiano  ha- 
ble como  un  antiguo  vate  de  la  gentilidad  sería 
tan  fuera  de  camino  como  pretender  que  un 
español  del  siglo  XIX  cante  las  evoluciones  de 
Hrahma  ó  los  delirios  del  fetichismo.  No  hay 
remedio:  distintas  ideas  requieren  por  preci- 
sión expresiones  distintas:  la  poesía  cristiana 
debe  inspirarse  en  ideas  cristianas,  ó  en  preo- 
cupaciones que  abrigue  el  pueblo  cristiano. 
-;Quién  creería  hoy  en  la  sinceridad  ni  en  la 
pasión  de  un  poeta  que  empezando  por  llamar 
á  su  ninfa  I.icon's  ó  Doiila,  le  cuente  en  ver- 
sos de  almíbar  las  tretas  cien  veces  repetidas 
del  rapaz  Cupido  y  la  diosa  (}itcrea>  ';Cuánto 
me)or  es  explicar  el  amor  á  lo  cristiano,  como 
un  imán  poderoso  del  corazón,  como  el  fuego 
encendido  por  la  mirada  de  unos  oios  negros, 
que  no  encerrarle  en  un  símbolo  material  que 
al  sensibilizarlo  le  empcquefiecer 

.Muchas  de  las  fábulas  gentílicas  tienen  este 
defecto.  No  consiste  la  poesía  en  dar  á  todo 
forma  concreta  y  sensible:  las  ideas  más  subli- 
mes se  distinguen  por  cierta  vaguedad  y  espiri- 
tualidad misteriosa    Á  niuslro  juicio.  Fr.  Luis 
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Sea  pues  primera  advertencia  que 
nunca  debes  unir  figuras,  cuyas  acceso- 
rias se  oponen  entre  si,  como  hizo  He- 
rrera en  estos  versos: 


de  León  afeó  su  Profecía  del  Tajo  con  aquel 
rasgo  en  que  se  trasluce  la  imitación  clásica: 

El  río  sacó  fuera 
El  pecho,  y  habló... 

Bello  es  el  arroyo  poblado  de  náyades  que 
cantan;  pero  es  sublime  si  se  le  escucha  ge- 
mir tristemente  en  el  silencio  de  la  noche 
atravesando  un  bosque  solitario  y  bañando  las 
ruinas  de  abandonado  castillo.  Neptuno  revol- 
viendo con  su  tridente  las  aguas  do  los  mareS 
no  nos  excita  idea  más  grande  que  la  de  un  la- 
brador que  revuelve  una  parva;  pero  un  Dios 
velado  en  nubes  impenetrables,  dejando  oir  su 
voz  inarticulada  y  pavorosa  en  el  zumbido  de 
los  huracanes,  el  estallido  de  los  truenos  y  e! 
bramido  de  las  olas,  haciendo  brillar  la  espada 
de  su  ira  en  el  resplandor  de  los  relámpagos  y 
levantando  con  su  invisible  aliento  trombas  y 
oleadas  cubiertas  de  espuma ésto  es  lo  gran- 
dioso, magnífico  y  sublime!  Si  en  esto  consiste 
el  llamado  romanticismo,  yo  le  bendigo  con  todo 
mi  corazón. 

Dígase  lo  que  se  quiera  de  Chateaubriand 
y  su  libro;  acúsenle  los  espíritus  excesivamen- 
te meticulosos  de  haber  faltado  al  respeto' á 
nuestra  Religión  considerándola  bajo  un  aspec- 
to profano,  como  si  siendo  hermosa  la  verdad 
fuera  delito  patentizar  su  belleza:  para  noso- 
tros, Chateaubriand  ha  sido  el  instrumento  de 
|a  divina  Providencia  para  la  redención  del 
arte,  si  se  nos  permite  la  expresión;  y  siempre 
tendrá  á  nuestros  ojos  el  mérito  incomparable 
de  haber  demostrado  la  falsedad  de  aquella  sen- 
tencia del  frío  legislador  de  la  escuela  ultra- 
clásica  francesa: 

De  h  foi  d'  un  chrúticn  les  inyslbres  terribles 
D'  ornemeiis  égjycs  iie  soiil  poiiit  susceptibles. 

Hoy,  hasta  los  enemigos  de  nuestra  Religión 
admiran  sus  bellezas  y  las  emplean  en  sus 
versos:  poetas  que  como  Balaguer  hacen  pro- 
fesión de  radicalismo  político  se  tornan  católi- 
cos al  tomar  la  lira,  y  la  protestante  Alema- 


Tal  es  la  nieve  de  los  ojos  bellos, 

Tal  es  el  fuego  de  la  luz  serena. 

Que  hielo  y  ardo  á  un  mismo  punto  en  ellos. 

Helar  y  arder  á  un  mismo  punto  un 
mismo  corazón  es  imposible  (i). 


nia  se  extasía  estudiando  al  genio  por  exce- 
lencia católico  en  las  novelas  de  Cervantes  y 
los  dramas  de  Calderón  de  la  Barca.  Esto  de- 
muestra el  descrédito  en  que  felizmente  yace 
la  opinión  de  Boileau. 

Para  nada,  absolutamente  para  nada  nos  ha- 
cen falta  las  ficciones  mitológicas,  que  deben 
acompañar  en  la  huesa  á  la  religión  que  las  ha 
inspirado.  Pase  que  alguna  vez,  por  ser  ya 
ideas  tan  comunes,  se  nombre  á  Marte,  Ceres  y 
Baco;  pero  siempre  es  preferible  seguir  la  de- 
cisión del  conocido  y  añejo  refrán  castellano:  al 
pan,  pan:  r  al  vino,  vino. 

Fr.  C.  M. 

(i)  De  estas  aparentes  contradicciones  hay 
muchas  en  el  misterioso  corazón  del  hombre. 
El  mismo  P.  Muñoz  ha  elogiado  con  razón  el 
bello  pasaje  en  que  Moratín  nos  pinta  las  lu- 
chas, las  vacilaciones,  los  antitéticos  afectos  de 
D.^  Isabel  y  su  amante,  y  en  ellas  ha  podido 
observarse  que  es  muy  posible  que  agiten  al 
alma  sentimientos  contrarios  al  mismo  tiempo, 
(en  el  supuesto  de  que  no  ha  de  tomarse  esta 
expresión  en  rigor  filosófico  y  matemático.) 
¿Qué  inconveniente  hay,  por  tanto,  en  que  un 
poeta,  al  narrar  un  paso  semejante,  diga  de  í5u 
protagonista  que  al  mismo  tiempo  desea  que 
su  amante  se  ausente  y  suspira  por  que  se 
quede^  {No  consiste  en  esta  contradicción  la 
delicada  gracia  del  pasaje  de  ^'irgilio: 

Mal  I  me  Calatea  pelit,  lasciva  puella. 

El  fiigit  ad  saliccs  el  se  cupií  ante  videri? 

Confesemos,  sin  embargo,  que  se  requiere 
muchísimo  tino  para  emplear  con  acierto  ex- 
presiones parecidas,  muy  expuestas  á  degenerar 
en  conceptuosas  y  sutiles;  y  que  son  más  pro- 
pias cuando  se  reíieren  de  otra  persona,  que 
cuando  se  habla  en  nombre  propio,  porque  su- 
ponen cierto  estudio,  cierta  reflexión  que  no  se 
concibe  fácilmente  en  quien  habla  con  pasión 
de  sí  mismo.  En  tal  caso,  la  contradicción  ó  an- 
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Lo  sciíundo  debes  evitar  los  tropos 
cuando  las  accesorias  que  los  acompa- 
ñan no  tienen  relación  alpuna  con  la 
cosa  de  que  vamos  hablando.  l£n  estos 
casos  son  friísimos,  como  éste  de  Saa- 
vcdra:  «Divida  la  insconstancia  y  envi- 
»dia  del  tiempo  en  diversas  partes  el 
•espejo  de  los  estados,  pero  en  cuíil- 
equiera  de  ellas,  por  pequeña  que  sea. 
whallese  siempre  entera  la  majestad». 

Y  Coloma  dice  también  con  mucha 
ii  ialdad:  «Princesa  esclarecida,  que  de- 
»ja  muchas  lefruas  atrás  á  todo  encare- 
scimiento».  Como  si  el  méi"ito  de  los 
sujetos  se  midiese  por  leguas. 

•  Hallóse  un  idioma  sin  reglas  ni  au- 
ntoridad,  y  no  siendo  posible  desterrar- 
»le,  con  sabia  política  le  heredó  en  Cas- 
•tilla,  dándole  naturaleza,  declarándole 
•  hidalguía  y  haciend'''  le  acudiesen  con 
■cuantiosos  acostamientos  las  mismas 
.•lenguas  que  hasta  entonces  le  habían 
•furtivamente  alimentado». 

(El  Declamador.) 

^•Qué  quiere  decir  aquí  esta  hidalguía 
y  estos  acostamientos?  Esta  es  una  ale- 
goría, pero  insulsa  por  la  ninguna  re- 
lación que  tiene  con  el  idioma;  ó  si  al- 
guna relación  se  percibe,  es  tan  vaga. 
que  en  nada  contribuye,  ni  á  la  clari- 
dad, ni  al  ornato  del  pensamiento. 

Lo  tercero  pues,  evitaras  aquellos 
tropos  cuya  semejanza  vaga  y  difícil 
de  percibir  suele  más  bien  oscurecer  y 
afear  el  pensamiento,  que  aclararlo  y 
hermosearlo,  cuffiñ  >;n,"(  H:-  on  ií;t.i<:  rli- 

Lope: 


títcsis  se  m.inilicsta  en  las  palabras  y  acciones: 
pero  no  deHc  salir  á  los  lahios  como  cxpresii'>n 
rclleia  dü  la  situación  del  espíritu,  á  lo  menos 
no  es  verosímil  cuando  se  habla  agitado  píir 
una  pasión.  Tal  es  iinicamcntc.  .i  mi  ver.  el 
defecto  del  último  verso  citado  de  Herrera. 

Fr.   C.    M. 


Ivota  barquilla  mía.  que  arroiada 
De  tanta  envidia  y  amistad  íinícida. 
De  mi  paciencia  por  el  mar  regida 
Con  remos  de  mi  pluma  y  de  mi  espada. 

Barca  arrojada  al  mar  de  la  paciencia 
y  regida  con  pluma  y  espada  por  remos, 
es  un  enigma;  es  el  monstruo  de  Ho- 
racio. 

Ln  cuarto  lugar  te  prevengo  que  evi- 
tes en  los  tropos  toda  bajeza  que  ridi- 
culice el  discurso;  toda  idea  desagrada- 
ble que  deba  chocar  los  oídos  delicados 
ó  que  desdiga  de  la  nobleza  del  asunto, 
como  sucede  pintando  á  la  política  ha- 
ciendo anatomías  en  este  pasaje  de 
Saavedra.  «Hospitales  son  los  siglos 
•)pasados  donde  la  política  hace  ana- 
otomía  de  los  cadáveres  de  las  Repii- 
»blicas  y  .Monarquías  que  florecieron, 
«para  curar  mejor  las  presentes». 

Pero  no  lleves  al  exceso  tu  delicade- 
za, como  te  previne  también  hablando 
de  las  perífrascs.  Ello  es  que  así  como 
la  delicadeza  de  un  individuo  no  es  la 
misma  que  la  de  otro,  del  mismo  modo 
varían  las  naciones  y  las  edades  en  esta 
cualidad,  y  así  vemos  que  hoy  repug- 
nan ciertas  metáforas  que  nuestros 
abuelos,  más  naturales  y  sencillos,  oían 
con  deleite:  en  esta  parte  puede  servirte 
de  guía  el  uso  de  los  doctos. 

Hay  personas  que  tachan  de  atrevi- 
miento el  usar  de  una  nueva  frase,  una 
nueva  figura,  y  censuran  cuanto  no  se 
halla  en  nuestros  autores  antiguos: 
pero  este  rigorismo  no  está  fundado  en 
razón.  Cc^nsulta  tú  las  obras  de  Melén- 
dc/.  de  .Moratín,  y  las  de  Jove-Llanos  y 
.Muñoz,  y  otros  pocos  selectos  escrito- 
res del  siglo  pa.sado,  y  en  ellos  encon- 
trarás nuevos  primores  y  bellezas  con 
que  han  eniiquecido  y  hermoseado 
nuestra  lengua.  Ten  sobre  todo  presen- 
te el  principio  del  enlace  de  las  ideas,  )' 
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sin  detenerte  en  si  una  cosa  se  ha  dicho 
ó  no  se  ha  dicho,  mira  solamente  si  se 
debe  decir.  Estudia  bien  las  ideas  que 
quieres  expresar  con  imágenes,  imita 
al  pintor  que  diseña  las  figuras  antes 
de  pintarlas  de  sus  colores,  (i) 


(i)  Dos  cosas  es  preciso  distinguir  al  tratar 
de  la  mayor  ó  menor  libertad  que  ha  de  con- 
cederse á  los  autores  modernos  respecto  al  em- 
pleo de  frases  ó  figuras  desconocidas.  Induda- 
blemente, reducir  á  los  primeros  á  copiar  ó 
parafrasear  servilmente  á  los  antiguos  es  atar 
el  ingenio  y  matar  la  originalidad.  En  todo  lo 
que  sea  de  carácter  exclusivamente  literario  en 
el  concepto  más  concreto  de  esta  paíabra,  debe 
darse  á  los  escritores  amplia  libertad  dentro 
de  los  principios  del  arte  y  de  las  reglas  del 
buen  gusto,  medido  por  la  recta  razón  y  no 
por  las  arbitrarias  decisiones  de  legisladores 
adustos  y  de  escuela.  Pero  hay  que  distinguir 
la  parte  exclusivamente  literaria  de  la  grama- 
tical. Para  todo  escritor  deben  ser  inviolables, 
hasta  donde  sea  posible,  las  leyes  de  su  idioma, 
del  que  debe  hacer  detenido  estudio;  y  ni  debe 
inventar  sin  absoluta  necesidad  nuevas  voces, 
ni  en  caso  de  inventarlas  darles  inflexiones  im- 
propias, ni,  finalmente,  violar  la  sintaxis  en  lo 
que  constituye  la  parte  genial  y  característica 
del  lenguaje  nacional.  En  este  punto  no  puede 
darse  regla  fija,  sino  que  el  escritor  se  empape 
en  la  lectura  de  los  autores  clásicos  modelos  de 
su  lengua,  como  son  en  castellano  Cervantes. 
Fr.  Luis  de  León  ,  Fr.  Luis  de  Granada, 
Mariana,  Malón  de  Chaide,  S.  Juan  de  la 
Cruz,  Sta.  Teresa  de  Jesús;  Lope,  Calderón, 
Moreto  y  Alarcón  sobre  todo  entre  los  dramá- 
ticos; y  en  general  los  buenos  autores  del  siglo 
XVI  y  parte  del  XVII.  Adquirido  con  su  lectu- 
ra el  castizo  sabor  castellano,  podrá  escribir  con 
seguridad  y  acomodará  las  frases  que  Invente 
á  la  índole  peculiar  de  nuestra  her  mosa  lengua. 
Es  necesario  hoy  armarse  contra  la  creciente 
plaga  de  los  galicismos  con  que  tanto  están 
'Corrompiendo  el  habla  de  Cervantes  adocena- 
dos traductores  y  autores  de  pacotilla  educados 
en  la  lectura  de  tales  traducciones.   Son  reco- 


CAPITULO  VIL 

Cómo  se  preparan  y  sostienen 
las  figuras. 


«No  envidie  el  valle  la'grandeza  del 
«monte;  porque  si  bien  está  más  vecino 
»á  los  favores  de  Júpiter,  también  lo 
«está  a  las  iras  de  sus  rayos.  Entre  sus 
«sienes  se  recogen  las  nubes». 

(Saavedra). 

Las  sienes  del  monte  es  una  figura 
que  no  está  preparada  y  que  apenas  se 
entiende:  además  que  siempre  seria 
difícil  prepararla;  pues  aunque  se  llame 
cabeza  la  cumbre  del  monte,  el  atri- 
buirle sienes  es  ya  cosa  impropia.  La 
envidia  del  valle  y  los  favores  de  Júpiter, 
son  dos  ideas,  la  una  que  nada  signi- 
fica, y  la  otra  oscura  aun  para  los  gen- 
tiles, que  adoraban  aquella  Divinidad. 

«No  se  halla  la  gloria  en  un  valle 
«ameno,  ni  en  vega  deliciosa,  sino  en 
"la  cumbre  de  un  monte  adonde  se 
wsube  por  ásperos  senderos  entre  abro- 
»jos  y  espinas». 

Mé  aquí  otra  figura  que  prepara  Saa- 
vedra aiiadiéndole  una  sola  palabra 
que  la  suaviza  y  hermosea  de  e  te 
modo. 

«El  templo  de  la  gloria  no  está  en  un 
«valle  ameno  ni  en  vega  deliciosa,  sino 
»en  la  cunibre  de  un  monte  adonde  se 
))sube  por  ásperos  senderos  entre  abro- 
»jos  y  espinas». 

Algunas  veces  el  mismo  pensamiento 
expresado  en  sus  propios  términos  sirve 
para  preparar  la  figura:  ^ 


mendables  para  este  objeto  las  obras  literarias 

de  Capmany  y  el  Diccionai  io  de  Galicismos  de 

Baralt. 

Fr.  C.  M. 


POR    EL    P.    MrÑOZ    CaPÍLLA. 
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«Procuren  el  maestro  y  ayo  encami- 
»nar  las  inclinaciones  del  príncipe  a  lo 
»más  heroico  y  p:encroso;  sembrando 
»en  su  ánimo  tan  ocultas  semillas  de 
«virtud  y  de  gloria,  que  crecidas  se  des- 
Dconozca  si  fueron  de  la  naturaleza  ó 
«del  arte ). 

(Sjjvedra). 

Multiplicaré  los  ejemplos,  que  te  ins- 
truirán mejor  que  los  preceptos. 

\'¡rgcn,  lucero  amado. 

En  mar  tempestuoso  clara  guía 

A  cuyo  santo  rayo  calla  el  viento; 

Mil  olas  á  porfía 

Hnndcn  en  el  abismo  un  desarmado 

Leño  de  vela  y  remo,  que  sin  tiento 

El  húmedo  elemento 

Corre:  la  noche  carga,  el  aire  truena; 

Ya  por  el  cielo  va,  ya  el  suelo  loca; 

Gime  la  rota  antena: 

Socorre  antes  que  embista  en  dura  roca. 

Habiendo  de  pintar  el  Mtro.  León 
su  persecución  bajo  la  alegoría  de  una 
nao  agitada  por  la  tempestad,  en  medio 
de  la  cual  clama  á  la  Santísima  Virgen 
pidiéndole  auxilio,  prepara  esta  figura 
representándose  á  esta  Señora  como  su 
estrella  del  .Norte. 

Preparada  la  figura  de  esta  suerte, 
debes  cuidar  de  sostenerla  valiéndote 
de  voces  y  frases  análogas  a  la  imagen 
que  te  has  propuesto  representar.  Ale- 
léndez  en  la  excelente  I^pístola  al  Prin- 
cipe de  la  Paz  peca  contra  este  precepto 
cuando  dice: 

Es  la  civil  prudencia  una  cadena 
Que  enlazada  en  mil  modos  altamente 
El  seso  más  profundo  abarca  apena. 
La  antorcha  de  las  ciencias  esplendente 
Por  ella  entre  arduos  riesgos  nos  dirige 
Del  común  bien  á  la  dichosa  fuente. 

Abarca  es  término  que  se  dice  impro- 
piamente de  una  cadena  enredada  con 


mil  lazos.  La  antorcha  de  las  ciencias  nos 
dirigiría  entre  arduos  riesgos  a  la  fuen- 
le  del  bien,  no  por  la  cadena  de  la  civil 
prudencia,  sino  por  la  senda  ó  camino  de 
la  prudencia  civil. 

Aun  es  mas  sensible  el  desorden  en 
esta  sextina  de  Herrera,  hablando  á 
aquella  Lumbre  tan  oscura  que  nadie 
la  ha  podido  ver: 

Abre  dulce,  suave,  clara  Lumbre 
Las  nieblas,  y  mitiga  con  tu  mano 
Mi  sed  y  la  dureza  de  tu  nieve 
Desencoge  y  resuelve;  pues  tu  boca 
Fué  la  última  causa  de  mi  fuego 
V  contigo  me  enreda  el  tronco  de  oro. 

Una  Lumbre  que  abre  las  nieblas,  mi- 
tiga la  sed  con  su  mano,  resuelve  la  dure- 
za de  su  nieve,  enciende  con  su  boca,  y  á 
la  que  Herrera  se  enreda  por  obra  del 
trófico  de  oro  ^qué  es.^ 

Prepararás  bien  una  figura,  Eutímio, 
si  cuando  vas  á  usar  de  ella  te  vales  de 
algunas  voces  que  unan,  digámoslo  así, 
el  sentido  propio  al  figurado,  ó  que  pre- 
paren el  ánimo  para  lo  que  vas  a  decir; 
y  la  sostendrás  conservando  en  todas 
las  voces  con  que  la  expresas  una  co- 
rrespondencia y  analogía  exactas.  Con- 
cluyamos este  asunto  con  unas  figuras 
bien  preparadas  y  sostenidas. 

Cuando  la  dorada  cumbre 
Fuere  de  nieve  esparcida 

Y  las  dos  luces  de  vida 
Recogieren  ya  su  lumbre; 
Cuando  la  ruga  enojosa 
En  la  hermosa 

I'  rente  y  cara  se  mostrare, 

Y  el  tiempo  que  vuela  helare 
F^sa  fresca  y  linda  rosa. 

(León.) 

Dorada  cumbre  prepara  la  figura  que 
se  concluye  en  el  siguiente  verso:  del 
mismo  modo:  las  dos  luces  de  vida,  pre- 
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para  la  figura  que  remata  en  el  verso 
cuarto.  Finalmente  figurado  el  tiempo 
como  un  viento,  se  dice  muy  bien,  que 
hiela  la  fresca  y  linda  rosa  de  la  juven- 
tud. Y  en  este  ejemplo  puedes  conocer 
que  es  necesario  preparar  las  figuras 
cuando  el  término  que  se  sustituye  no 
tiene  analogía  sensible  con  el  que  se 
desecha.  Helar  no  tiene  analogía  con  el 
tiempo,  y  por  eso,  para  atribuir  al 
tiempo  que  hiela,  es  preciso  antes  pre- 
pararlo como  un  viento,  con  que  tiene 
una  analogía  sensible,  que  consiste  en 
la  celeridad  con  que  ambos  pasan,  (i) 


(i;  Ni  es  necesario,  ni  conveniente  preparar 
todos  los  tropos  de  que  se  haga  uso,  sino  sólo 
aquellos  que  por  ser  atrevidos,  ó  guardar,  como 
dice  atinadamente  el  autor,  analogía  poco  per- 
ceptible con  la  expresión  que  sustituyen,  nece- 
sitan algún  accesorio  que  esclareciendo  esa  ana- 
logía o  suavizando  lo  atrevido  del  tropo,  dis- 
ponga el  ánimo  para  percibir  aquélla  con  clari- 
dad, y  recibir  éste  sin  desagradable  violencia. 
Al  decir  que  la,  ira  enciende  ó  infl.xma,  los  cora- 
zones, no  necesito  preparar  la  ligura,  porque  á 
primera  vista  se  percibe  la  semejanza.  Si  la 
preparo  de  este  modo:  el  fuego  de  la,  ira  infla- 
ma, los  corazones,  la  expresión  toma  ya  cierto 
tinte  de  afectación,  y  sólo  será  tolerable  en  el 
estilo  poético  ó  en  prosa  muy  elevada.  Gran 
tino  se  requiere  para  no  salir  de  los  límites 
del  buen  gusto:  tropos  que  sin  preparación 
son  expresivos  y  agradables,  se  hacen  insulsos 
y  hasta  ridiculos  si  se  les  prepara.  No  disuena. 


por  ejemplo,  notablemente  el  suponer  al  Espí- 
ritu Santo  dirigiendo  un  himno  celestial;  pero 
si  se  habla,  como  el  P.  La  Puente,  de  una 
música  «que  dirigía  como  Maestro  d:  Capilla 
))el  Espíritu  Santo,»  esta  preparación  echa  á 
perder  la  ligura. 

Lo  mismo  debe  decirse  del  modo  de  soste- 
ner los  tropos.  No  deben  sostenerse  sino  los 
que  lo  necesiten  para  la  claridad  ó  el  enlace  de 
las  ideas.  Hay  mucho  peligro  en  sostener  cier- 
tas figuras:  el  exceso  en  este  punto  degenera 
en  gongorismo  y  ha  hecho  á  grandes  ingenios 
delirar  como  energúmenos.  Sirva  de  ejemplo 
la  misma  frase  arriba  trascrita:  la  ira  inflama 
los  corazones,  que  será  ridicula  é  insufrible  si 
sosteniéndola  se  dice:  el  fuego  de  la  ira  inflatna 
la  yesca  de  los  corazones.  Puede  sin  violencia 
atribuirse  cabeza  á  un  monte;  pero  sostener  la 
figura  y  darle  sienes  (como  ha  dicho  con  razón 
el  P.  _Muñoz),  y  aun  ojos,  narices  y  boca,  sería 
el  colmo  del  absurdo. 

Una  de  las  fases  más  señaladas  del  cultera- 
nismo fué  precisamente  la  intemperancia  en 
preparar  y  sostener  las  figuras,  y  llegaron  á 
decir  tales  atrocidades,  que  parecerían  invero- 
símiles si  no  fueran  históricas.  De  aquí  las 
monstruosas  concepciones  sin  pies  ni  cabeza 
en  los  poetas  gongorinos,  el  estiramiento  ab- 
surdo de  los  textos  é  imágenes  de  la  Escri- 
tura en  los  predicadores  gerundianos,  y  en 
todos  los  escritores  de  la  época  tantos  apara- 
tosos y  kilométricos  titulones  formados  de  ina- 
cabables alegorías.  Parece  imposible  que  á 
tanto  pueda  llegar  el  extravío  aun  en  los  gran- 
des talentos. 

Fr.  C.  -M. 


ANALOGÍAS 


ENTRE 


S.  AGUSTÍN 'Y  SANTA  TERESA 
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(continuación). 


CAPITULO    XI. 

Los  cuatro  primeros    grados    de   San  i 
Agustín  para  alcanzar  la  sabiduría      ' 
comparados  con  las  cuatro  pri- 
meras   moradas  de   Santa 
Teresa. 


O  se  encuentran  en  S.  Agustín 
los  grados  para  subir  á  la  con- 
templación; pero  sí  los  que  es 
preciso  recorrer  para  alcanzar  la  sabi- 
duría; y  como  ésta,  en  su  sentir  y  modo 
de  expresarse,  no  es  otra  cosa  que  el 
conocimiento  y  amor  de  lo  que  siempre 
es  y  persevera  inmutable  (i)  y  no  un 
conocimiento  cualquiera,  sino  de  tal 
naturaleza  que  véala  verdad  en  sí  mis- 
ma, sin  que  los  fantasmas  de  cosas  cor- 
p<>reas  ofusquen   su  brillo,  lo  cual  se 


(O  «Non  incongrucntcr  intclligimus  sa- 
picntiam  in  cognilionc  ct  dilccliunc  cjus  quod 
scmpcr  cst  atquc  incommutahilitcr  manct. 
quod  Dcus  cst.»  (Enarrat.  in  Psalm.  CXX.W'., 
Qum.  VIH.  Tom  VI). 


concede  á  muy  pocos  y  por  poco  tiem- 
po (r),  no  creemos  desacertado  decir 
que  esos  grados  son  los  que  el  alma 
debe  recorrer  para  llegar  á  Dios. 

Si  en  ellos  se  reflexiona  un  poco  y  se 
comparan  con  las  Moradas  de  Santa 
Teresa,  se  vera  la  admirable  conformi- 
dad que  entre  si  tienen,  y  no  podríi 
menos  de  convenirse  en  que  cuanto  la 
¡lustre  carmelitana  nos  dice  en  esa 
obra  verdaderamente  celestial,  es  como 
un  comentario  de  lo  que  el  Obispo  de 
nipona  escribe  en  su  obra  De  Doctrina 
c/irisiiana.  .No  queremos  se  nos  crea  en 
nuestra  palabra:  vamos  a  trascribirlo 
que  ambos  nos  dicen,  para  que  de  ese 
modo  el  lector  juzgue  por  si  mismo. 

aAnte  todo, — habla  S.  Agustín, — es 
nnecesario  que  el  temor  de  Dios  nos  dé 
»á  conocer  ^'i   voluntad,  y  nos  enseñe 


(i)  »Ad  quas  (ajtcrnas  rcrum  rallones) 
mcntis  acic  pcrvcnirc  paucorum  cst:  ct  cum 
pcrvcnitur.  quantum  fieri  potcst,  non  in  eis 
manct  ipsc  prcvcntor,  sed  vcluli  acic  ipsa  rc- 
vcrbcrata  rcpcHitur,  ct  (It  rci  non  transitoriic 
transitoria  cogitalio.»  f^Ei'h.  A//  iic  J'n'ntt.. 
cap.  XIV.  Tom.  XI. ) 
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«qué  debemos  amar  ó  aborrecer  según 
«ella.  Preciso  es  que  este  temor  suscite 
«en  nosotros  el  pensamiento  de  nues- 
«tra  fragilidad  y  de  la  muerte,  el  cual 
«mortificando  nuestros  cuerpos,  consi- 
«ga  clavar  en  el  leño  de  la  cruz  todos 
«los  movimientos  de  la  soberbia.»  (i) 
En  estas  pocas  palabras  está  compen- 
diada la  primera  morada  de  Santa  Te- 
resa. Para  ella  esta  morada  sólo  con- 
siste en  el  conocimiento  propio,  el  cual 
se  alcanza  «considerando  nuestra  baje- 
»za  y  la  grandeza  de  Dios,  nuestra  su- 
«ciedad  y  su  limpieza.»  Según  esto,  el 
primer  grado  necesario  para  la  con- 
templación es  la  humildad;  porque  si 
el  conocimiento  propio  es  verdadero, 
tiene  que  ir  acompañado  de  ella,  sin  la 
cual  serían  inútiles  cuantos  esfuerzos 
hiciéramos  para  conocer  nuestra  mise- 
ria y  pequenez.  Y  de  hecho,  á  esto  la 
reduce  la  Santa,  pues  después  de  varias 
explicaciones  en  las  cuales  siempre  va 
haciendo  hincapié  en  el  conocimiento 
propio,  aunque  dando  al  mismo  tiem- 
po ciertas  reglas  para  ejercitarse  en  él 
con  provecho,  dice:  «Por  eso  digo,  hijas, 
«que  pongamos  los  ojos  en  Cristo  nues- 
»tro  bien  y  allí  deprenderemos  la  verda- 
»dera  humildad,  y  en  sus  santos,  y  en- 
»noblecerse  ha  el  entendimiento,  como 
«he  dicho,  y  no  hará  el  propio  conoci- 
«miento  ratero  y  cobarde;  que  aunque 
«esta  es  la  primera  morada,  es  muy  rica 
«y  de  tan  gran  precio  que  si  se  desca- 


(i)  «Ante  omnia  igitur  opus  cst  Del  timorc 
convertí  ad  cognoscendam  ejus  voluntatem, 
quid  nobis  appetendum  fugicndumque  prceci- 
piat.  Timor  autem  iste,  cogitatlonem  de  nos- 
tra  morlalitatc  et  de  futura  morte  neccsse  est 
incutiat,  et  quasi  clavatis  carnibus  omnes 
superbiaí  motus  signo  crucis  affigat.  (De  Doc- 
trina Clii ista:.  Lib.  II.,   cap.  Xll.  Tom.  III.) 


«bulla  de  las  sabandijas  de  ella,  no  se 
«quedará  sin  pasar  adelante»  (i). 

Si,  pues,  esta  primera  morada  sólo 
consiste  en  fundarse  bien  en  la  humil- 
dad, se  ve  que,  aunque  con  distintas 
palabras,  intenta  lo  mismo  que  San 
Agustín;  pues,  los  efectos  que  éste  atri- 
buye al  temor  son  dominar  los  ímpetus 
ó  movimientos  de  la  soberbia.  Y  esto  se 
evidencia  más  y  más,  teniendo  presente 
que  la  Santa  dice  de  las  almas  que  en- 
tran en'esta  morada,  que  estando  aún 
embebidas  en  el  mundo  y  engolfadas 
en  sus  contentos  y  desvanecidas  en  sus 
honras  y  pretensiones,  fácilmente  son 
vencidas  (2);  caracteres  que  sólo  pueden 
convenir  á  los  principiantes:  es  á  saber, 
á  los  que  acaban  de  salir  del  lodazal  de 
sus  culpas  por  el  sincero  arrepentimien- 
to de  ellas,  que  es  precisamente  lo  que 
San  Agustín  dice  en  otra  parte  con  es- 
tas palabras.  «¿Quién  es  el  humilde  sino 
«el  que  teme  á  Dios  y  mediante  ese  te- 
»mor,  quebranta  su  corazón  con  lágri- 
'^mas  de  verdadera  penitencia.^»  (3)  Y  en 
otra  parte:  «El  temor  de  Dios  convie- 
»ne  á  los  humildes,  de  quienes  se  dice: 
nbienaventurados  los  pobres  de  espíritu, 
«es  decir,  los  no  orgullosos,  los  no  so- 
«berbios»  (4).  Dedúcese  de  estas  palabras 
que  para  San  Agustín,  el  primer  grado 
consiste  solamente  en  adquirir  la  hu- 
mildad por  medio  del  temor  y  el  pro 
pió  conocimiento. 


(,1)     Morada,  I.,  cap.  II. 

(2)  Morada  I.,  cap.  II. 

(3)  xQuis  est  autem  humilis,  nisi  timens 
Deum,  et  eo  timore  conterens  cor  in  iacrymis 
conressionisetpoenitent¡íc.»CS6'rm.CCCXL\'II. 
De     Timore    Dei    I.,    cap.    II.  Tom.  YIII.) 

(4)  «Timor  Deicongruit  humilibus,  de  qui- 
bus  hic  dicitur:  Beaii  pauperes  spiritu.  id  est 
non  ¡nílati,  non  superbi.»  (De  Senn.  Doininl  in 
mont  .  lib.  I.  c.  IV.  Tom.    IV.) 
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Conscfjuido  ya  lo  que  se  propone  en 
ese  primer  forado,  «es  necesario,  dice 
«San  Airustín.  7nilcs.ccre  piclatc,  hacerse 
«dócil  por  medio  de  la  piedad,  para  no 
•contradecir  á  la  divina  Escritura,  ya 
»se  entienda,  ya  no,  cuando  reprueba 
«alguno  de  nuestros  vicios,  pareciendo- 
unos  que  nosotros  podemos  conocer  y 
«mandar  mejor  {quasinos  mclius  sapcrc, 
»mcliusque  prxcipcrc  possimusj:  sino 
«antes  pensar  y  creer  que  es  incompa- 

•  rabiemente  mejor  y  más  verdadero  lo 
«que  allí  está  escrito,  aún  cuando  se  nos 
«oculte,  que  lo  que  nosotros  podemos 
Mcomprendcr»  (i).  ^'  esa  sumisión  y 
obediencia  no  debe  concretarse  á  la  di- 
vina liscritura,  sino  extenderse  á  todo 
lo  que  abraza  la  «voluntad  de  Dios, 
ntanto  en  el  (jrden  y  írobierno  de  las 
«criaturas,  como  cuando  tuvieren  lugar 
•sucesos  contrarios  á  lo  que  quisiera  la 
•del  hombre,  siendoentonces  ocasión  de 
«decir:  No  se  haga  lo  que  yo  quiero,  si- 
mo lo  que  tú,  ó  Padre  M/j/.  cap.  XXVI. 
»v,    30):    porque    bienaventurados  los 

•  mansos,  pues  ellos  poseerán  la  tierra 
•(Li.  V./  no  la  tierra  de  los  que  mue- 
nren.  si  no  aquella  de  la  cual  se  ha  di- 

•  cho:  Tú  eres  mi  esperanza  y  mi  por- 
•ción  en  la  tierra  de  los  vivientes. 
•(Psj¡m.  (:XLI-\I)»  (2). 


(i)  «Dcindc  mitcsccrc  opus  cst  pict.itc. 
ncquc  contmdiccrc  diviníc  Scr¡ptur;c  sivc  ¡n- 
tcllcctíc.  si  aliqua  nostra  villa  pcrcutit.  sivc  non 
intcIlccUv.  quasi  nos  mclius  sapcrc.  mcliusquc 
pnccipcrc  possimus;  sed  coiritarc  potius  el  crc- 
dcrc  id  cssc  mclius  el  vcrius  quod  ibi  scriplum 
csl.  elinm  si  laical,  quam  id  quod  n<js  per  nos- 
mclipsos  capere  possumus."  (I>c  ¡Uuliin 
Christ..  cap.  cil. » 

(j)  «Ipsi  sunt  in  convailc  humiics,  ipsi  Ire- 
more.  cor  contrilum  el  humilialum  sacrificanl 
Deo;  undc  adsccndunl  ad  pictalem.  ul  non 
resislant  voiunlali    ejus.   sivc    ¡n   .sermonibus 


Lo  que  con  estas  palabras  intenta 
S.  Agustín  es,  que  el  hombre,  después 
de  purificado  de  sus  culpas,  se  confor- 
me en  todo  con  la  voluntad  divina, 
tomando  por  norma  de  sus  acciones  lo 
que  le  dicta  ia  fe,  y  no  los  caprichos  de 
su  menguada  razón.  Para  conseguir 
esto,  debe  sostener  reñidos  combates 
con  su  amor  propio,  y  con  el  mundo  y 
el  demonio,  que  no  cesarán  de  ponerle 
asechanzas  para  hacerle  volver  á  su 
mala  vida:  pero  si  fortalecido  con  las 
verdades  eternas,  invoca  los  auxilios 
del  cielo,  es  seguro  que  saldrá  triun- 
fante y  con  grandes  adelantos  en  la 
virtud. 

Santa  Teresa  coloca  en  la  segunda 
morada  á  aquellas  personas  «que  han 
»3-a  comenzado  á  tener  oración  y  en- 
))tendido  lo  que  les  importa  no  quedar 
))en  las  primeras  moradas:  mas  no  tie- 
))nen  determinación  para  dejar  muchas 
«veces  de  estar  en  ella:  porque  no  dejan 
«las  ocasiones,  que  es  harto  peligro»,  (i) 
Los  que  han  llegado  aquí  tienen  mayo- 
res trabajos  que  los  primeros,  ya  por- 
que entienden  algo  de  las  cosas  de  Dios 
v  se  ven  por  otra  parle  apegados  á  las 
del  mundo,  ya  también  porque  «es  más 
«terrible  la  batería  que  aquí  dan  los 
«demonios  de  mil  maneras.  Para  no 
«dejarse  vencer  de  tantos  enemigos 
«necesitan  ser  varones  y  no  de  los  que 

c¡us,  ubi  non  capiunl  scnsum  cius;  sivc  in  or- 
dinc  ciusct  frubernationc  crcalunc  cum  plcra- 
quc  alitcr  accidunl.  quam  prívala  homlnls  vo- 
lunlas  cxposcll;  ibl  qulppc  dlccndum  csl,  verum 
non  quodc};o  vola,  sed  quod  tu  vis.  Paler.  lica- 
It  cnim  mauxucli.  quoniam  ipsi  hxrcdilate  pos- 
sidcbunl  tcrram:  non  tcrram  morienllum,  sed 
terram  de  qua  dlclum  csl:  Spes  ntca  es  tu. 
portio  mea  in  térra  vivenlium.'^ — Serm.  de  7  »- 
more-  ¡>ei.  cap:  III.  (CCCXLVII  >  T-m  VIH. 
(I»     Morada  II.  cap.  único. 
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»se  echaban  á  beber  de  buzos  cuando 
»iban  á  la  batalla,  no  me  acuerdo  con 
»quién,  sino  que  se  creterminen  á  pelear 
«con  todos  los  demonios  y  que  no  hay 
^mejores  armas  que  las  de  la  cruz». 
Ayudan  mucho  para  esto  las  luces  de 
la  razón  bien  dirigida,  pues  ella  «les  re- 
wpresenta  el  engaño  que  todo  esto  vale 
»nada  en  comparación  de  lo  que  pre- 
«tenden»  y  á  la  memoria  que  les  hace 
ver  en  lo  que  paran  todas  estas  cosas, 
trayéndolas  presente  la  muerte  de  los 
«que  mucho  gozaron  estas  cosas  que 
«ha  visto».  Pero  su  ayuda  principal  es 
la  fe,  «que  les  enseña  cual  es  lo  que  les 
«cumple;»  y  el  error  más  lamentable 
apartarse  de  su  dictamen,  «creyendo 
«más  lo  que  vemos,  que  lo  que  ella  nos 
»dice»  (i). 

No  creemos  sea  necesario  insistir  en 
demostrar  la  conformidad  de  doctrina 
entre  lo  que  dice  S.  Agustín  acerca  del 
segundo  grado  para  alcanzar  la  sabidu- 
ría, y  lo  que  acabamos  de  trascribir  de 
Santa  Teresa;  pues  asi  como  el  Obispo 
de  Hipona  inculca  tanto  el  rendirnues- 
tro  juicio  á  la  fe,  así  también  la  esclare- 
cida virgen  abulcnse  cncai-ga  con  pala- 
bras de  gran  encarecimiento  que  se 
escuchen  las  voces  de  Dios  v  se  sig-an 
los  dictámenes  de  la  misma  virtud. 

Y  no  es  esto  todo:  por  fin  S.  Agustín 
concluye  diciendo,  que  la  piedad  con- 
siste en  conformarse  siempre  con  la 
voluntad  de  Dios,  y  precisamente  á  es- 
to van  dirigidos  todos  los  avisos  de 
Santa  Teresa  en  esta  segunda  morada. 
Después  de  haber  exhortado  á  sus  mon- 
jas á  que  no  pretendan  regalos  mien- 
tras se  hallaren  en  ellas,  dice:  «Parece- 
«ros  ha,  que  para  los  trabajos  exterio- 
»res  bien  determinadas  estáis,  con  que 


(i)     Morada  II.  cap.  único. 


»os  regale  Dios  en  lo  interior.  Su  Ma- 
«jestad  sabe  mejor  lo  que  nosconviene; 
»no  hay  para  qué  le  aconsejar  lo  que 
«nos  ha  de  dar,  que  nos  puede  con  ra- 
«zón  decir  que  no  sabemos  lo  que  pedi- 
»mos.  Toda  la  pretensión  de  quien  co- 
i>mienza  oración  (y  no  se  os  olvide  esto, 
»que  importa  mucho.)  ha  de  sertraba- 
»jar  y  determinarse  y  disponerse  con 
«cuantas  diligencias  pueda  á  hacer  su 
«voluntad  conformar  con  la  de  Dios;  y 
«(como  diré  después)  estad  muy  ciertas, 
«que  en  esto  consiste  toda  la  mayor 
«perfección  que  puede  alcanzar  en  el 
»camino  espiritual.  Quien  más  perfec- 
»ta mente  tuviere  esto,  más  recibirá  del 
«Señor  y  más  adelante  está  en  este  ca- 
»mino;  no  penséis  que  hay  aquí  más 
»algarabías,  ni  cosas  no  sabidas  y  en- 
«tendidas,  que  en  esto  consiste  todo 
«nuestro  bien»  (i). 

No  sabemos  pueda  enconti'arse  testi- 
monio que  tam  bien  cuadre  con  lo  dicho 
por  S.  Agustín.  Tenemos,  pues,  que  el 
segundo  grado  de  éste  para  llegar  á  la 
sabiduría  es  idéntico  a  la  niorada  se- 
gunda de  Sta.  Teresa.  Sigamos  ade- 
lante seguros  de  hallar  la  misma  con- 
formidad. 

«Después  de  estos  dos  grados  (temor 
»y  piedad)  prosigue  S.  Agustín,  se  llega 
»al  tercero  que  es  la  ciencia,  del  cual 
«voy  a  tratar.»  Dice  que  en  este  grado 
han  de  ocuparse  con  preferencia  los  es- 
tudiosos de  las  divinas  Escrituras, 
quienes  en  sus  estudios  no  deben  pro- 
ponerse otra  cosa  que  hacer  ver  cómo 
siempre  en  ella  se  encuentra  incuicadc 
el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  y  luego' 
añade:  "E!s,  pues,  necesario  que  cada 
«uno,  leyendo  los  divinos  libros,  se  co- 
»nozca  enredado  en  el  amor  de  este  si- 


(i)     Morada  II,  cap.  único. 
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pglo,  esto  es,  ciclas  cosas  temporales;  y 
«que  está  muy  lejos  de  amar  a  Dios  y  al 
» prójimo  con  la  perfección  que  le  pres- 
»criben  las  Escrituras.  Entonces  el  te- 
umor  del  juicio  y  la  piedad,  por  la  cual 
))se  ve  precisado  á  amar  y  respetar  la 
«autoridad  de  los  libros  santos,  le  obli- 
»gan  á  lamentarse  de  sí  mismo;  porque 
«esta  ciencia  de  buena  esperanza  no 
"hace  soberbio  ni  jactancioso  al  hom- 
»bre,  sino  penitente  y  humilde,  merced 
»á  lo  cual,  se  hace  acreedor  con  conti- 
»nuas  súplicas,  al  consuelo  que  le  da  la 
•gracia,  para  que  no  le  abrume  la  de- 
«sesperación.»  (i)  Aclara  esto  en  el  Ser- 
món del  temor  de  Dios  con  estas  pala- 
bras: «La  piedad  les  conducirá  al  grado 
»de  la  ciencia,  la  cual  les  enseñara,  no 
«sólo  á  llorar  los  males  de  sus  pasadas 
«culpas,  de  las  que  deben  estar  ya  lim- 
«pios  por  la  penitencia  hecha  en  el  pri- 
'■mer  grado,  sino  también  en  cuanto  pc- 


(i)  «Post  ¡stos  dúos  gradus  timoris  atquc 
pictatis  ad  tcrliuin  vcnitur  Scientia;  gradum. 
de  quo  nunc  agcrc  instituí.  .Nam  in  co  se  cxcr- 
cct  omnis  divinarum  Scripturarum  studiosus. 
nihil  in  cis  aliud  invcnturus  quam  diüiícndum 
esse  Dcum  propter  Deum.  ct  proximum  prop- 
tcr  Deum:  ct  ilium  quidcm  ex  toto  cordc,  ex 
tota  anima,  ex  tota  mente  diligcrc;  proximum 
vero  tanquam  scipsum.  id  cst.  ut  tota  proximi. 
sicut  ctinm  nostri  dilcctio  rcleratur  in  l)cum... 
iNcccsse  cstcrgo,  ut  primo  se  quisque  in  Scrip- 
turis  ¡nvcniat  amere  hujus  sa:culi,  hoc  cst. 
tcmporalium  rcrum  implicatum,  longe  scjunc- 
tum  esse  a  tanto  amorc  l)ci.  ct  tanto  amorc 
proximi.  quantum  Scriptura  ipsa  prascribit. 
Tune  vero  ¡lie  timor  quo  cogitat  de  judicio  Dci. 
ct  illa  pictas  qua  non  potcst  nisi  credcre  ct  ce- 
deré auctoritati  sanclorum  librorum.  cogit  cum 
scipsum  lugere  Nam  ista  scientia  bon:c  spei 
hominem  non  se  ¡actantem.  sed  lamentantcm 
facit:  quo  aflcctu  impctraiscdulis  pnccibuscon- 
solationcm  divini  adjutorii  nc  desperatione 
frangatur.»  (¡Je  Doctrina  Clirist.,  cap.  cit.> 


"ligro  se  hallan  mientras  viven  en  esta 
)>mortalidad  y  alejados  de  Dios,  aun 
"Cuando  parezca  que  por  todas  partes 
»les  rodea  la  felicidad  temporal.»  (1) 

Las  almas  que  han  llegado  áeste  gra- 
do, hallansc según  S.  Agustín,  envueltas 
todavía  en  cosas  temporales,  y  aun  cuan- 
do viven  con  bastante  honestidad,  ne- 
cesitan estar  muy  sobre  aviso  para  no 
dejarse  sorprender  por  los  desarregla- 
dos afectos  de  su  corazón;  por  eso  han 
de  ejercitarse  en  hacer  penitencia  de  sus 
pasadas   culpas  y  en  fortalecerse   con 
buenas  obras,  para  que  los  peligros  de 
esta  vida  no  vuelvan  a  sumergirlas  en 
las  desventuras,  de  que  misericordiosa- 
mente están  ya  libres.  Su  principal  ocu- 
pación ha  de  ser  aumentar  el  amor  de 
Dios  y  del  prójimo,  para  que  ese  fuego 
celestial  les  purifique  de  todos  los  afec- 
tos terrenof!,  y  no  permita  sean  domi- 
nados por  el  espíritu   de  la   soberbia. 
Esto  es  lo  que  naturalmente  se   des- 
prende de   la    doctrina    contenida   en 
las   palabras  de  S.  Agustín    arriba  ci- 
tadas. 

«Para  Sta.  Teresa,  las  almas  que  en- 
»tran  en  las  terceras  moradas,  son  muy 
«deseosas  de  no  ofender  a  su  Majestad, 
«aun  de  los  pecados  veniales  se  guar- 
«dan,  y  de  hacer  penitencia  amigas,  sus 
«horas  de  recogimiento,  gastan  bien  el 
«tiempo,  ejercitanse  en  obras  de  caridad 
))Con  los  prójimos,  muy  concertadas  en 
«su  hablar  y  vestir  y  gobierno  de  casa, 


<  I  I  'Abislaquippepietatc  merebunturscicn- 
iix  gradum.  ut  novcrint  non  solum  mala  pra;- 
leritorum  peccatorum  suorum  de  quibus  in 
primo  gradu  pocnitcnti.c  dolore  flcvcrunt.  sed 
etiam  in  quo  malo  sint  hujus  mortalitatis  ct 
pcregrinationis  a  Domino,  etiam  cum  felicitas 
saccularis  arridet.»  (Serm.  CCCXLV'II.  De  ti- 
móte Dei.  cap.  III.  Tom.  \'lll.i 
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))las  que  lo  tienen»  (i)  Al  ver  esas  almas 
tan  ajustadas,  se  creería  que  ya  el  peso 
de  nuestra  mortalidad  no  las  oprime: 
pero  la  Santa  encuentra  en  ellas  mu- 
chas imperfecciones.  Una  de  las  más 
frecuentes  es  el  apego  á  las  cosas  miun- 
danas:  para  explicarnos  esto,  nos  recuer- 
da el  ejemplo  del  joven  del  Evangelio^ 
que  deseoso  de  la  perfección,  preguntó 
á  Jesucristo  qué  debía  hacer  para  con- 
seguirla; mas  al  oir  que  tenía  que  des- 
prenderse de  todas  sus  riquezas,  distri- 
buyéndolas entre  los  pobres,  se  entris- 
teció, y  llorando  se  apartó  del  divino 
Maestro.  «Desde  que  comencé,  dice,  á 
«hablar  en  estas  moradas,  le  traigo  de- 
wlante,  porque  somos  ansí  al  pié  de  la 
»letra»  (2)  con  lo  cual,  aunque  muy 
«arrebujado, «  nos  da  a  conocer  el  flaco 
principal;  flaco  del  que  deben  procurar 
verse  libres,  si  han  de  pasar  á  otras 
moradas. 

Otro  de  los  defectos  más  comunes  en 
ellas  es  la  tenacidad  de  juicio,  persua- 
diéndose que  en  todo  obran  con  recti- 
tud, resultando  de  aquí  que  no  se  aquie- 
ten con  los  consejos  de  otros,  sino  que 
siempre  quieran  que  se  obre  según  su 
parecer,  cosa  que  traía  á  la  Sta.  «tonta 
y  temerosa  harto.»  Descúbrese  en  esto 
la  soberbia,  que  ocultándose  con  apa- 
riencia de  virtud,  pues  a  cara  descu- 
bierta no  se  atreviera  con  almas  por 
otra  parte  tan  virtuosas  y  concertadas, 
pone  grandes  impedimentos  en  el  ca- 
mino de  la  perfección.  Para  esto  no  en- 
cuentra otro  remedio  la  Santa  que 
«ejecutar  las  virtudes  y  rendir  nuestra 
«voluntad  a  la  de  Diosen  todo,  y  que  el 
«concierto  de  nuestra  vida  sea  lo  que 
«su  Majestad  ordenare  de  ella  y  no  quc- 


(i)     Morada  III.  cap.  I. 
(2)     Ib. 


«ramos  nosotras  que  haga  nuestra  vo- 
«luntad,  sino  la  suya.  Ya  que  no  ha- 
«yamos  llegado  aquí,  como  he  dicho, 
«humildad,  que  es  el  ungüento  de  nues- 
«tras  heridas.»  (i) 

Con  esas  disposiciones  tan  poco  apro- 
pósito  para  la  perfección  se  ven  con  fre- 
cuencia en  hartas  sequedades,  inquie- 
tándose y  turbándose  interiormente  por 
ellas;  lo  que  les  impide  mucho  el  apro- 
vechamiento espiritual  por  parecerles 
imposible  pasar  adelante.  La  humildad 
y  el  amor  de  Dios  son  los  remedios  de 
que  deben  valerse  para  no  desanimarse. 
Si  esto  hacen  y  no  se  desalientan,  en- 
trarán en  el  cuarto  grado. 

Consiste  éste  en  la  fortaleza,  y  los 
que  llegan  á  él,  dice  S.  Agustín,  «tie- 
»nen  ham.bre  y  sed  de  justicia,  con  lo 
«cual  rompen  los  lazos  en  que  les  te- 
«nían  aprisionados  los  deleites  mortífe- 
»ros  de  los  bienes  terrenos,  y  apartán- 
«dose  de  ellos,  convierten  su  amor  á  los 
«eternos,  amando  á  la  inmutable  Tri- 
«nidad  y  Unidad»  (2).  «Mediante  la  for- 
«taleza,  están  crucificados  para  el  mun- 
»do  y  el  mundo  lo  está  para  ellos,  y  la 
«perversidad  de  esta  vida  y  la  abun- 
•'dancia  de  iniquidades,  no  consiguen 
«resfriar  su  caridad,  sino  con  denuedo 
«toleran  el  hambre  y  sed  de  justicia 
«que  los  devora  hasta  que  logren  har- 
«tarse  de  ella  en  la  inmortalidad  de  los 


I 


(i)     Morada  III.  cap.  II. 

d)  «Quo  afícctu  impctrat  sedulis'  proecihus 
consolationcm  divini  adjutorii.  nc  dcspcratione 
frangatur.  et  csse  incipit  in  quarlo  gradu.  hoc 
cst.  forlitudinis.  quo  esuritur  et  sititur  justi- 
tia.  Hoc  enim  alfectu  ab  omni  mortífera  ju- 
ciinditate  rcrum  transeuntium  scse  extrahit,  et 
inde  se  avertens,  convertit  ad  dilectioncm 
oeternorum.  incommutabilem  scilicet  unltatem 
eamdcinquc  trinitatem».  (^De  Doctrin.  Christ., 
cap.  cit.) 


S.   AfiísTÍN  Y  Sta.    I'ekrsa. 


'M 


nSantos  y  en   compañía  de   los  ángc- 
«Ics»  (1). 

Vensc  aquí  las  almas  muy  combati- 
das y  padecen  hartos  trabajos,  aunque 
el  Señor  suela  premiarlas  con  las  dul- 
zuras de  una  oración  muy  elevada,  se- 
gún lo  explica  Santa  Teresa.  Como  en 
este  estado  procuran  con  grande  ani- 
mo apartarse  de  los  goces  mundanales 
y  sensibles,  es  grande  el  empeño  que 
pone  el  demonio  en  su  ruina,  y  por  eso 
les  es  tan  necesaria  la  virtud  de  la  for- 
taleza, con  la  cual,  como  nacida  del 
amor,  fácilmente  desprecian  los  men- 
tidos halagos  de  acá  abajo,  venciendo 
cuantas  dificultades  se  les  opongan  á 
la  consecución  del  objeto  amado  (2).  Las 
luces  que  aquí  reciben  son  más  puras, 
y  por  tanto  es  mayor  el  conocimiento 
de  si  mismas  y  de  la  vanidiid  de  todo 
lo  mundano,  cosa  que  les  ayuda  no  po- 
co para  no  detenerse  en  el  camino  em- 
prendido. «Cuanto  mas,  dice  S.  Agus- 
»tin,  se  dilata  el  alma  en  la  hermosura 
•eterna,  con  tanto  mayor  ardor  procu- 
»ra  apartarse  y  purificarse  de  las  in- 
•mundicias,  ataviándose  de  todo  linaje 
»de  virtudes  y  fortaleciéndose  contra 
itodo  aquello  que  intente  separarla  de 
•sus  buenos  propósitos...  Ln  esta  gene- 
•  rosa  lucha,  padece  el  alma  no  peque- 
ñas   contradicciones    por    parte    del 

•mundo  y  sus  concupiscencias :  sin 

•embargo  con  la  ayuda  de  Dios  consi- 


(1)  "Indc  assurgunt  ad  fortiludincni,  ut 
mundus  cis  cruciligatur,  ct  ipsi  mundo,  ul  in 
hujus  vita;  pcrvcrsitatcct  abundantia  ¡niquita- 
tis  caritas  non  rcfrigcscat,  sed  tolcrctur  famcs 
sitisquc  justiti.x'.  doncc  ad  cjus  saturitatcm  vc- 
niatur  in  illa  imniurtalitatc  sanctorum  ct  socic- 
tatc  .\ngolorum».  (Scrm.  CCCXLX'H  de  Timor. 
Dei,  cap.  III.  Tom.  VIII.) 

{3)  S.  .Vug.  lib.  I."  De  motibus  Lcclcsix, 
c.  XV. 


•  gue  vencerlas  y  llevar  a  cabo  la  ardua 
))y  difícil  empresa  de  su  purgación»  (1). 
Tal  es  el  estado  de  las  almas  que  llegan 
a  e'jte  cuarto  grado,  según  el  sentir  de 
S.  Agustín. 

En  la  cuarta  morada  va  e.xponiendo 
Santa  Teresa  la  oración  que  llama  de 
recogimiento,  cómo  se  adquiere,  qué 
efectos  produce  y  qué  inconvenientes 
puede  traer  si  no  se  guarda  en  ella  la 
discreción  y  prudencia  que  se  debe.  En 
ella  se  ejercitan  las  almas  que  han  en- 
trado ya  en  esta  morada,  las  cuales  «no 
«están  tan  atadas  a  las  cosas  del  mundo, 
»ni  temen  hacer  penitencia,  ni  perder 
»la  salud,  porque  les  parece  que  todo  lo 
«podrán  en  Dios.  El  temor,  prosigue  la 
«Santa,  que  solían  tener  a  los  trabajos, 
»ya  va  mas  templado,  porque  está  más 
«viva  la  fe  y  entienden  que  si  los  pasan 
«por  Dios,  su  .Majestad  les  dará  gracia 

•  para  que  los  sufran  con  paciencia,  y 
«aun  algunas  veces  los  desean,  porque 
«queda  también  una  buena  voluntad 
))de  hacer  algo  por  Dios.  Como  van  más 
«conociendo  su  grandeza,  tiénense  ya 

•  por  más  miserables:  como  han  proba- 
))do  ya  los  gustos  de  Dios,  ven  que  es 
«una  basura  lo  del  mundo:  vanse  apar- 


(i)  «Ft  indc  quo  magis  so  delecta t  (de  pul- 
critudine),  cu  magis  sese  abstrahere  a  sordibus, 
totamque  cmaculare  ac  mundissimam  redderc 
et  castissimam:  roborare  se  advcrsus  omnia, 
quvc  a  senlenlia  dimoverc  moliuntur,  audet.. 
In  hoc  tan  pr;eclaro  actu  animx  ¡nest  adhuc 
labor,  ct  contra  hujus  mundi  molestias  atque 
blanditias  magnus  accrrimusque  conflictus... 
I  anta  csi  tamcn  anima,  ut  etiam  hoc  ponit 
adjuvanle  sane  justitia  summi  et  veri  Dei.  qua 
ha;c  universitas  sustentatur  et  regitur...  Cu! 
scsc  ¡n  opere  tan  diflicili  mundationis  suie  ad- 
juvandam  ct  pcriicicndam  püssimc  tutissimc- 
quc  commitlit.rt  <Lib.  ¡Je  quantilale  ant'mx, 
cap.  X.WIII,  num.  73.  Tom.  I.> 
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Analogías  entre 


«tando  de  ellos,  y  son  más  señoras  de  sí 
«para  hacerlo»  (i). 

;Qiiién  no  conoce  en  estas  palabras  el 
estado  de  las  almas  que  acaba  de  des- 
cribirnos San  Agustín?  Pero  no  se  crea 
que  dejan  de  correr  peligro  y  padecer 
trabajos:  los  padecen  y  muy  grandes, 
«porque  pone  el  demonio  mucho  más 
«por  un  alma  de  estas,  que  por  muy 
«muchas  á  quienes  el  Señor  no  haga 
»estas  mercedes»:  son  muy  combatidas, 
y  por  eso  avisa  la  Santa  con  mucho 
encarecimiento  á  quien  se  viere  en 
este  estado  «que  se  guarde  muy  mu- 
»cho  de  ponerse  en  ocasiones  de  ofen- 
»der  á  Dios,  porque  aquí  no  está  aún  el 
walma  criada  sino  como  un  niño  que 
«comienza  á  mamar,  que  si  se  aparta 
«de   los  pechos  de  su  madre,  -jqué   se 


(i)     Morada  IV.,  cap.  III. 


«puede  esperar  de  él  sino  la  muerte?»  (i) 
Aunque  la  Santa  no  nos  dice  que  sea 
necesaria  la  fortaleza  para  superar  todos 
esos  contratiempos  á  que  se  han  de  ver 
expuestas,  dedúcese  naturalmente  de 
los  empeñados  combates  que  han  de 
sostener,  que  no  para  otra  cosa  sirve 
esa  virtud,  sino  para  vencer  los  obstá- 
culos que  se  nos  presentan  en  el  camino 
de  la  vida  espiritual,  en  el  sentido,  por 
lo  menos,  en  que  lo  toma  San  Agustín. 
Vese  por  lo  dicho  que  también  en  este 
cuarto  grado  está  conforme  Santa  Te- 
resa con  el  Santo  Doctor. 

Fr.  To.m.\s  Rodríguez. 
(Se  continuará). 


(ij     Morada  IV.,  cap.  III. 


I>^ 
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ADDITAMENTA 

AD   CRUSENII    AUGUSTINIANUM   MONASTICON 


Fr.  Joannes  Adami  anno  i.^iq  dic  3 
Julii  a  Martina  V  inauf^uratur  Episco- 
piis  Sydonis  ¡n  Phoenicia. 

Fr.  Joannes  de  Alen,  Germanus,  an- 
no i^oo  erat  Episcopus  Cyrencs  in 
Lybia,  et  SuíTrap-aneus,  sive  cuadjutor 
Friderici  III  Archicpiscopi  Coioniensis, 
quo  nomine  plura  pontificalia  oillcia 
cxcrciiit. 

Ir.  Joannc?  de  Carlostadio  in  Fran- 
conia  propter  rcligio.sam  vitam  cum 
singular!  sapicntia  conjunctam  apud 
omncs  coa:vos  ma£?nam  sibi  cxistima- 
tioncm  comparavit...  Cum  in  Ilcrbipo- 
Icnsi  Univcrsitatc  doctrina;  suíe  splcn- 
dorcm  ditVundcrct  a  Bonifacio  IX  dic  28 
Octobris  an.  1389  rcnuntiatur  Hlpisco- 
pus  Tycopolis  (in  Armenia)  et  SufiVaga- 
ncus  Ilerbipolcnsis.  IIoc  munus  sub 
tribus  Episcopis  cum  laude  f^'Cí^sit  usquc 
ad  an.  i.|i  3.  quo  Ilcrbipoli  die  7  Deccm- 
bris  ad  meliorcm  vitam  transivit. 

Fr.  Joannes  de  Corona,  quem  aüi 
dicunt  de  Carcpa  an.  i.pí^,  die  25 
Octob.  cvcctus  fuit  ad  Episcopatum 
Scardona;  in  Dalmatia.  Naturas  satisfe- 
cit  an.  K|3i. 

Fr.  Joannes  Fabri,  S.  Thcoiogiaj  ^\a- 
írister,  die  13  Januarii  an.  i.j.ji  rcnun- 
tiatur Episcopus  Dimitricnsis  (di  Dime- 
triade)  in  Macedonia.  ídem  P.  Michael 


Costello  ex  lib.provisionum  aban.  i.}33 
ad  ii-ji  fol.  ¡5^1. 

Joannes  de  la  Massonnaya  Ord.  Fra- 
trum  Ilcrcmitarum  Sanct.  Augustini 
Sac.  Thcologiaí  Professor  anno  15^1 
per  BuUam  Aposioljius  OJficium  Dñi. 
Clemcntis  Papa;  VII  dat.  Romas  X\"I 
Kalcndas  Julii,  Pontificatus  anno  octa- 
vo, prasficitur  Ecclesias  Ilipponensi:  ila 
tamen  «ut  ad  Ecclesiam  hipponensem 
accederé  minime  tencatur,  ct  in  civita- 
te  et  Dicccesi  Montisconensi,  postquam 
Consccrationis  munus  accepcrit ,  de 
licentia  Ordinarii,  oílicia  Pontificalia 
excTccrc  valeat.»  Ila  P.  Michael  A.  Cos- 
tciio  Ord.  Pra;d.  ex  Bullario  Clementis 
Septimi. 

l"i\  Joannes  Pisti  an.  ijii,  die  6 
Septembris  a  Joannc  XXIII  creatur  I'pis- 
copatus  Eu^idncíisis,  seu  potius  Eí^iti- 
¡rensis  in  África  Proconsulari,  ct  r.nno 
inscquenti  transfertur  ad  Episcopatum 
Saí-'untensem  alias  Scgonlias  in  provin- 
cia Carthaginensi. 

Ir.  Joannes  Riskbcrry  per  obitum  Ni- 
colai  rcnuntiatur  Episcopus  Emclias  in 
provincia  Casheicnsi  ¡n  1  libcrnia.  \'erum 
cum  intra  annum  cxpcditioncm  Bulla- 
rum  .Apostolicarum  non  procurassct, 
idcm  Pontifcx  Episcopati  m  ejus  tradi- 
didit  aitcri. 
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R.  P.  Mag.  Josephi  Lanteri. 


Fr.  Joannes  Seravallensis,  alias  de 
Seravalle,  Picenus,  Ordinis  S.  Augusti- 
ni  ex  Episcopo  Firmano  a  Martino  V 
die  14  DecembrisfitEpiscopus  Fanensis. 
Obiit  an.  1445.  Ita  Ughellus  ex  Gaspa- 
rolo  tom.  I  col.  667,  n.  39. 

Fr.  Joannes  Trevorus,  (Trevaur)  An- 
glus,  S.  Theologice  professor,  an.  1395 
die  15  Octobris  eligitur  Episcopus  S. 
Asaphi  in  Anglia.  An.  1499  ab  Henri- 
co  IVAnglias  Rege  ad  Ilispaniarum  Re- 
gem  legatus  mittitur.  Aliqui  putant 
illum  postea  Cicestriam  translatum  fuis- 
se.  Alii  censent  eum  usque  obitum,  qui 
contigit  anno  1410,  Asaphensem  catiie- 
dram  tenuisse. 

Fr.  Joannes  Volcan,  Mibernus,  an- 
no 1398  eligitur  Episcopus  Ossoriensis 
in  Hibernia,  et  an.  1499  transfertur 
Dromoriam.  A  Waraso  dicitur  Prccsul 
ob  animi  dotes  non  iiltimi  subsellii.  Ex 
hac  vita  migravit  die  29  Septeinbris 
an.  1405. 

Fr.  Joannes  an.  1450,  die  14  Jan.  crea- 
tur  Episcopus  Aconensis,  sive  Ptolo- 
maidensisin  Syria.  IIujus  Augustinensis 
Episcopi  notitia  debetur  supra  memo- 
rato  P.  Costello,  qui  illam  ex  lib.  pro- 
visionum  ab  an.  1443  ad  145 1  fol.  54  de- 
prompsit. 

Fr,  Laurentius  de  Neapoli,  S.  Theo- 
logiae  Mag.  an.  14 16  erat  Episcopus 
Aversae  in  Terra  Laboris,  et  anno  inse- 
quenti  inauguratus  fuit  Episcopus  Tri- 
carici  in  Lucania.  Duubus  vicibus  Joan- 
na:  II  Reginae  NcapolitancC  legatus 
Constantiam  profectus  fuit,  nempe 
an.  1416  mense  Septcmbri  jam  electus 
Episcopus  Aversa;  ad  Concilium  tam- 
quam  pra^fatas  Reginas  orator,  et  an- 
no 1.117  jam  Episcopus  Tricarici  ad 
Martinum  V  ut  cjusdcm  Reginas  nomi- 
ne huic  nuper  electo  in  Summum  Pon- 
tificem  gratularetur,  eique  auxilia  ad 


recuperandum  patrimonium  Apostoli- 
cum  polliceretur.  Quidam  illius  reticent 
Augustinianam  professionem,  quas  ta- 
men  aperte  innotescet  legentibus  acta 
memorati  Concilii  Constantiensis.  Re- 
xisse  videtur  usque  ad  annum  1419. 

Fr.  Laurentius  Alphonsi,  Lusitanus, 
patria  Conimbricensis,  S.  Theologiae 
Mag.  et  Provincialis,  ob  suam  doctri- 
nam  ac  virtutem  an.  1410,  die  9  Julii,  a 
Joanne  XXIII  renuntiatus  fuit  Episco- 
pus Megaras  in  provincia  Atheniensi. 

Fr.  Leonardus  per  obitum  Pantaleo- 
nis  a  Nicolao  V  promotus  fuit  ad  Ar- 
chiepiscopatum  Paro-Naxias  (di  Paros, 
e  Naxos)  in  Mari  yEgaso.  Ex  schedula 
saepe  laudati  P.  M.  Costello,  qui  hanc 
notitiam  invenit  in  libro  provisionum 
ab  an.  1443  ad  1451,  folio  13. 

Fr.  Lucas  de  Oííida,  Picenus,  ab  Her- 
rera dicitur  theologus  prcestaniissimus. 
Anno  1420  a  B.  Augustino  Favaroni 
Lucam  mittitur  tamquam  vicarius  ge- 
neralis  ut  in  illo  coenobio  perfectiorem 
regularem  observantiam  institueret. 
Deindc  fuit  S.  Stephani  Venetiarum 
Prior,  ac  paulo  post,  anno  scilicet  1422, 
in  coenobio  S.  P.  Augustini  Neapolis 
Studiorum  Regens.  Demum  an.  1429, 
die  2Ó  Januarii  a  Martino  V  Adjacii  in 
Corsica  Episcopus  inauguratus  fuit. 
Romee  translationi  corporis  S.  Matris 
una  cum  alus  Augustinianis  Praiílatis 
an.  1430  interfuit.  Mortalis  vitas  cursum 
confecit  an.  1438. 

Fr.  Lucas  Vangnocci,  Firmanus,  idest 
de  Firmo  in  Piceno,  a  Farlato  tom.  5 
Illyrici  Sacri  pag.  109  dicitur:  Omnium 
disciplinarum  genere,  ac  proesertim  divi- 
narwn  rerum  scientia  clarissimus,  nec 
miniLs  virtiitum  omnium  laude  cumii- 
latus.  An.  1385  erat  Ordinis  Procura tor 
gencralis.  A  Bonifacio  IX  creatur  Ar- 
chiepiscopus  Jaderae  (di  Zara)  in  Dalma- 
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tia  die  24  Julü  anno  1400.  Incidit  tamcn 
in  mala  témpora:  nam  exenta  illorum 
civium  rebellione,  a  quodam  Cyoso  ar- 
éis praefeeto,  in  eamdem  arcem  inclu- 
sus  fuit,  undepaueis  post  diebus  ne  tu- 
multus  fieret  in  populo  liber  dimittitur. 
\'ir  fuit  sinp:ulari  erga  Deum  pietate, 
atque  non  impari  erg-a  homincs  benefi- 
centia,  necnon  in  victu  cultuque  quo- 
tidiano  religiosa  ac  veré  claustrali  fru- 
galitate.  Rexit  illam  Eeelesiam  laudabi- 
liter  usque  ad  annum  1420,  quo  vitam 
cum  morte  commutavit. 

Fr.  Ludovicus  de  Genua  anno  1434 
erat  Episcopus  Chii  in  Areipclago 
graeco. 

Fr.  A\attha;us  Luti  nobilis  Senensis, 
qui  in  variis  conventibus  prioratum 
gesserat,  cum  esset  Fpiscopus  Chalce- 
donensis,  et  SufTraganeus  Episcopi 
Senarum,  ex  hac  vita  migravit  an.  i44'5. 

Fr.  Matthaíus  de  Scallia  Agrigenti- 
nus,  anno  1424  die  12  Aprilis  assumitur 
ad  Episcopatum  Bovaj  in  Calabria. 
Anno  insequenti  causa  mortis  pastoralc 
pedum  dimisit. 

Mattha:us  de  Rethimo,  Cretensis,  an- 
no 1403  die  3  Julü  decoratus  fuit  Ínfula 
cpiscopali  Sithia:  in  Creta. 

Fr.  Matthaeus  de  Nursia  vir  doctrina, 
ac  morum  integritate  clarus  an.  1376, 
die  27  .Xug.  renuntiatur  Episcopus  Pu- 
lati  in  .Albania.  Illius  immediatus  suc- 
cessor  non  constat  nisi  anno  142 1. 

Fr.  Matthaeus  Silvestri,  Valentinus, 
Prior  ccenobii  ejusdcm  civitatis,  et  Pro- 
vincialis  Aragoniae,  dicitur  fuissc  vir 
scientia,  ac  virtute  spectabilis:  an.  141 1 
a  Joanne  XXlll  die  10  Scptcmbris  insig- 
nitus  fuit  episcopali  ínfula  liipponis  in 
Mauritania. 

Fr.  Maurus  de  provincia  Sicilia^  an- 
no 1433  erat  Episcopus  Milevitanus  (di 
Milcvi'i  in  Numidia. 


Fr.  .Mclillus  de  Sabanica,  Andriensis, 
an.  1400,  die  24  Sept.  obtinuit  Episco- 
patum Andriaj  in  Apulia,  rexitque  us- 
que ad  an.  1418,  diemque  25  Februarii. 

Fr.  iMichacl  Mantcgazza,  nobilis  Me- 
diolanensis  an.  1414  succcssit  nostrati 
Bartholino  in  Episcopatu  Alexandrino. 
Dicitur  ab  Hieronymo  Ghilini  vir  sin- 
¡rulans  boniialis,  ct  doctrinx\  et  in  sacra 
Thcolofiia  pcritissimus.  Cum  ad  Conci- 
lium  Constantiense  an.  14 15  profectus 
fuisset,  ab  cjusdem  Concilii  Patribus 
una  cum  alus  Episcopis  Judex  constitui- 
tur  in  causa  Joannis  IIus,  et  Hieronymi 
de  Praga,  qui  ambo  suoe  haereticee  pra- 
vitatis  pocnam  ignis  crematione  lue- 
runt.  Natura;  satisfecit  an.  1432. 

Fr.  Nicolaus  .Menzi  Ragusinus,  ex 
patritia  familia  ortus,  an.  1416  creatur 
Episcopus  Stagni  in  Dalmatia.  Eodem 
tempore  erat  Episcopus  administrator 
Ecclesias  Corcyrensis  (di  Curzola)  in 
ditione  Vcnetorum,  cum  dioecesis  Stag- 
nensis  esset  sub  dominatione  Ragusi- 
norum.  Sui  Episcopatus  tempore  Ra- 
gusini  eeelesiam  cathedralcm  tit.  S. 
Blasii  a^dilicarunt.  ínter  costera  bene 
gesta  Synodum  Corcyraí  coegitad  cor- 
rigendos corruptos  plebis  mores,  ad 
Clericos  ab  omni  negotiatione  abster- 
rendos,  cosque  ad  veterem  Cleri  dis- 
ciplinam,  sobrietatem,et  sanctimoniam 
rcvocandos.  \'ixisse  videtur  usque  ad 
annum  1425. 

Fr.  .Nicolaus  Laurentii  a  Bonifacio  IX 
die  5  Junii  an.  1301  evectus  fuit  ad  epis- 
copalem  cathedram  S.  Leonis  in  Cala- 
bria. .\d  aliam  vitam  transivit  an.  1402. 

Fr.  Nicolaus  Saracini  de  Cassia  in 
Umbria,  sacras  theologiaí  Magister,  qui 
pra?ter  cantera  conspicua  muñera  tribus 
vicibus  totius  -\ugustiniani  Ordinis 
Prior  Generalis  electus  fuit,  a  Joan- 
ne XXIII  die    20  Julü  an.  )4i2  Recine- 
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tensem,  et  Maceratensem  in  Piceno 
episcopales  cathedras  obtinuit;  verum 
ob  nequitiam  illorum  témporum,  in 
quibus  schismata  Catholicam  Eccle- 
siam  dilacerabant,  multas  amaritudi- 
nes  deglutiré  coactus  fuit.  Quamobrem 
moerore  coniectus  an.  1418  ex  hac  spi- 
narum  plaga  ad  meliorem  vitam  tran- 
sivit.  Post  dúo  amplius  saecula  illius 
Corpus  cum  pontificalibus  indumentis 
adhuc  integrum,  atque  flexibile  reper- 
tum  fuit. 

Fr.  Onuphrius  de  Sulmone,  S.  Theo- 
logise  Doctor  Parisiensis,  quisub  Gene- 
rali  Bartholomseo  Véneto  fuit  Vicarius 
generalis  provincias  Apuliae,  et  an.  1392 
Provincialis,  ab  Innocentio  VII  die  2  De- 
cembris  an.  1405  electus  fuit  Episcopus 
Uxenti  in  Terra  Hvdrunti.  Rexit  usque 
ad  annum  1427.  quo  debitum  naturse 
persolvit. 

Fr.  Paul  US  de  Nostero,  Styrius,  an- 
no  1397  eligitur  Episcopus  Petini  in 
Istria.  \'idetur  illam  Ecclesiam  rexisse 
usque  ad  annum  1417;  nam  1418  erat 
coadjutor  Archiepiscopi  Salisburgi. 

Fr.  Paulus  diversus  a  praecedenti, 
teste  Cappelleti  tom.  8  pag.  769,  circa 
an.  1430  erat  Episcopus  Petini. 

Fr.  Petrus  Assalbitus  de  Lemovico, 
Gallus,  an.  1395  successit  DD.  Petro  de 
Brenaco  in  tribus  officiis,  quae  tune 
temporis  ad  Sacristam  SS.  Domini  Pa- 
pae  pertinebant,  nempe  Sacristas,  Con- 
fessarii,etBibliothecarii  Apostolici.  Haec 
officia  exercuit  sub  Bonifacio  IX,  In- 
noc.  VII,  Gregorio  XII,  Alexandro  V, 
Joanne  XXIII,  Martino  V,  et  Eugenio  IV. 
Primo  fuit  Episcopus  Eloronse,  (di  Ole- 
ron)  deinde  Condomii,  (di  Condom)  ac 
tándem  Electa;,  (di  Aleth)  an.  1421. 
Interfuit  anno  1430  translationi  Corpo- 
ris  S.  M.  Monicae,  quod  ut  ab  Ostiis 
Tyberinis   ad   Augustinianam   S.    Tri- 


phonis  Ecclesiam  Rom.am  transferretur 
ipsemet  a  Martino  V  impetravit.  Sa- 
cristas munus  obivit  annis  circiter  45, 
ac  tándem  in  patria,  quo  propter  decre- 
pitam  aetatem  se  receperat,  extremum 
diem  clausit  an.  1440. 

Fr.  Petrus  Cune.  Gallus,  a  Joan- 
ne XXIÍI  die  13  Aprilis.  an.  1413  insig- 
nitur  episcopali  ínfula  Gabalensi  in 
Syria,  et  designatur  sufiraganeus,  sive 
coadjutor  Episcopi  Pictaviensis. 

Fr.  Petrus  Robini,  Gallus,  Tolosani 
ccenobii  alumnus,  an.  1419  erat  Provin- 
cialis Narbonensis,  quod  munus  gere- 
bat  etiam  an.  1433,  quo  Episcopatum 
Hipponensem  obtinuit. 

Fr.  Petrus  Stirejus  a  Martino  V  an- 
no 1419  renuntiatur  Episcopus  Petras 
in  Palasstina. 

Fr.  Petrus  de  Venetiis  an.  1415  die  i 
Martii  a  Joanne  XXIII  promovetur  ad 
Episcopatum  Vadiensem  in  África. 

Fr.  Petrus  Mathaei  Senensis,  die  13 
Augusti  an.  1404  eligitur  Episcopus 
Chalcedonensis,  et  coadjutor  Episcopi 
Senarum.  Laudatur  ab  Isidoro  Ugurge- 
rio  Dominicano  in  Pompis  Senetisibus 
part.  I  pag.  152  insignis  concionatoris 
nomine.  Adhuc  inter  vivos  degebat 
an.  1427. 

Fr.  Raymundus  die  18  Januarii  an- 
no 1425  inauguratur  Episcopus  Aenensi 
(di  Eno)  in  Thracia. 

Fr.  Robertus  \Vodborn,Ordinis  Fra- 
trum  Ilercmitarum  Sancti  Augustini, 
die  14  Julii  an.  1441  ab  Eugenio  IV  per 
renuntiationem  D.  Joannis  eligitur  Epis- 
copus Flollensis,  sive  Holee,  in  Islandia 
quas  antiquis  fuit  ultima  Thule.  IIujus 
Augustinensis  Episcopi  nomen  legit 
saspe  laudatus  P.  Costello  in  libro  pro- 
visionum  ab  an.  1433  ad  1441  fol.  56. 
Erat  ille  Episcopatus  sub  Metrópoli 
Xidrosias,  di  Drontheim,  in  Norvegia. 
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Fr.  Simón  de  Rodo,  Ordinis  Ileremi- 
tarum  Sancti  Au^ustini,  sacrae  theolo- 
gice  baccalaurcus.  per  obitum  Antonii 
a  Nicolao  \'  die  2  Junii  anno  14^8  re- 
nuntiatur  Episcopus  Santorinensis  in 
Arcipelago  grasco.  Ex  Bulla  NicolaiV, 
emanata  prout  supra,  jam  saspe  laudatus 
P.  Costello. 

Fr.  Simón  de  \'igilanti.  Anconitanus, 
tempore  Schismatis  sub  obedienlia  Gre- 
gorii  XII  Augustiniani  Ordinis  Prior 
generalis.  an.  1409  eligitur  Episcopus 
patrian,  atque  hoc  nomine  interfuit 
Concilio  Constantiensi.  Hujusmodi  elec- 
tio  Joanni  XXIII  non  placuit,  acproinde 
illum  Senoíralliam  transtulit.  Postea 
vero  a  Martino  V  confirmatus  Senoga- 
Iliensem  Ecclesiam  rexit  usque  ad  obi- 
tum. qui  contigit  Ancona^  an.  1428, 
aítatis  suae  63.  Dicitur  fuisse  valde  doc- 
tus,  atque  unus  e  prascipuis  sui  tempo- 
ris  concionatoribus. 

Fr.  Stephanus  Massutius  de  Firmo 
in  Piceno,  qui  apud  Herreram  dicitur 
Episcopus  Corbonansis.  die  ig  Junii 
an.  1401  assumptus  fuit  ad  Episcopa- 
tum  Corbavias  in  Dalmatia.  Illius  suc- 
cessor  habetur  an.  1410. 

Fr.  Thcodoricus  Guessei  a  Joan- 
ne  X.XIII  die  I  Junii,  an.  1418.  renuntia- 
tur  Episcopus  Rosoniensis  in  Dalmatia. 
Deindc  coadjutor  fuit  Episcopi  Leodien- 
si?.  hit  quo  omncs  cogimur  anno  1433. 

Fr.  Tilomas  W'intcr  Germanus.  an- 
no I  jii,  die  27  .\ugusti  a  Joanne  X.XIII 
ad  Seniensem  (di  Segna)  Episcopatum 
in  Croatia  promovetur.  Illius  successor 
habetur  an.  1419. 

Fr.  \'ictor  .\riminensis  an.  1410  die 
28  Junii  a  Martino  V  cvectiis  fuit  ad 
Episcopatum  Cassenoe  in  F^omandiola, 
atque  ibidem  pastorale  pedum  tracta- 
vit  usque  ad  an.  1425,  quo  vitam  cum 
morte  commutavit. 


Fr.  Ugolinus  Nacci,  nobilis  .\merinus, 
sacras  theolo2-ia?  Magister,  et  Umbriee 
Provincialis,  quod  munusan.  i430exer- 
cebat.  Unus  fuit  ex  iis  duodecim  Augus- 
tinianis  theologis,  quos  Gerardus  de 
.Arimino,  Eremitani  Ordinis  Prior  Gene- 
ralis,  ex  mandato  Eugenii  IVsecum  ad 
Ferrariense  Concilium  duxit.  .\b  eodem 
Pontifice  die  17  Januarii.  anno  1443 
patrias  Episcopatum  obtinuit.  Parum 
temporis  mitram  gestavit:  nam  vix 
anno  ab  ejus  consecratione  transacto 
invida  mors  illum  de  medio  sustulit. 
Brevi  sui  Episcopatus  tempore,  suae 
matris  Au^ustinianas  Relisrionis  non 
immemor,  absidem  presbyterii  in  Eccle- 
sia  S.  Augustini  Amerias  suis  sumptibus 
construi  fecit. 

APPENDIX. 

Franciscus  Danssayo  Ordinis  Here- 
mitarum  Sancti  Augustini.  et  sac.  theo- 
logiae  Professor,  inauguratur  Episcopus 
Castoriensis  in  pjriibus  infiJelium  per 
Bullam  Af'osloljlus qfficium,  Dom\m  Cle- 
mentis  Papae  Septimi,  sub  dat..  Ro- 
mEC  apud  Sanctum  Petrum.  III  Idus 
.Martii  an.  1531.  Pontificatus  anno  octa- 
vo. Habuitnoster  Franciscus  facultatem 
pontificalia  officia  exercendi  in  civitate 
et  Dioecesi  Dolensi,  doñee  Franciscus 
alius,  clectus  Dolensis  Episcopus,  mu- 
nus  consecrationis  acceperit,  de  hujus 
tamen  licentia,  et  dummodo  per  eum- 
dem  requisitus  fucrit. 

Ex  schcJulj  Paln's  Mtchjelis  A.  Cos- 
tello, Ordinis  PrxJ.  qux  f^ostquam  ca, 
qux  antecedunt,  typis  commissa  sunt,  ad 
nosíras  manuspen^nii. 
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DE  AMIS  AUGUSTINENSIBUS  ILLUSTRIBUS 

AB   ANNO    1400   USQUE   AD    I45O. 


Fr.  Alvarus  de  Ulyssipone,  Hispani^ 
Provincialis,  in  patria  Universitate  jam 
Magistri  Sententiarum  interpres,  flore- 
bat  circa  an.  1431.  Fui!  Joannis  I  Lusi- 
taniae  Regis  confessarius,  concionator, 
continuus  commensalis,  ad  Concilium 
Basileense  legatus,  et  sacellanus  major. 

Fr.  Andreas  de  Argentina,  Germanus, 
an.  1420  scripsit  annales  Davariee,  quos 
Ludovico  Duci  nuncupavit. 

Fr.  Andreas  Biglia,  alias  de  Biliis  Pa- 
tritius  Mediolanensis,  sacras  theologiee 
Magister,  apud  scriptores  appeliatur 
alter  Augustinus,  atque  ita  litteris  ins- 
tructus,  ut  triginta  tria  opuscula  confe- 
cerit:  quod  pene  miraculo  adscribitur, 
nam  adhuc  juvenis  obiisse  fertur  Senis 
an.  1435,  dum  Vicarii  generalis  munus 
gereret.  Quarede  ülonoster  Coriolanus 
ait.  Jiivenis  quippe  e  vila  decessit,  qiii  si 
din  vixisset,  ceterniim  posteris  reliquisset 
jiomen.  A  nostrate  autem  Joanne  Schip- 
poveroapud  Ossinger  pag.  131  verbis  ab 
codem  Coriolano  depromptis  dicitur 
homo  lam  imiversalis  ut  grcccam,  hebrai- 
cam,  lalinamque  linguam  haberet  optime 
cognilam in  arte  oratoria  alter  Cice- 
ro, in  phiíosophia  secimdus  Aristóteles, 
in  theologiaS.  Aiigustini perfectus  pedis- 
scquiis  erat.  ínter  caetera  illius  egregia 
opera  peculiarem  mentionem  meretur 
Historia  Mediolanensis  in  novem  libros 
digesta  ab  an.  ].p2  ad  14J1 ,  quae  extat 
apud  Murutorium  in  rerum  italicarum 
scriptoribus  tom.  XIX,  pag.  I.  .Alia  ejus 
opera  vide  in  Sa^c.  Aug.  vol.  I  pag.  233. 

Fr.  Andreas  Piccininus  de  Pisauro 
an.  1439  eratcapellanus  Dominae  Victo- 
rias de  Malatcstis  sororis  Cardinalis  Co- 
lumnas. 


Fr.  Ángelus  de  Alexandria  an.  1426 
erat  vicarius  generalis  nostratis  Ludovi- 
ci  Episcopi  Chiensi  sin  Arcipelago  greeco 

Fr.  Antonius  Rampelogus,  Januensis, 
teste  Trithemio,  vir  fuit  in  divinis 
Scripturis  eruditus,  et  juris  canonici 
professor,  et  celeberrimus  interpres, 
ingenio  prcestans,  et  clarus  eloquio.  In 
Constantiensi  Concilio,  cui  nomine  Re- 
publicae  Genuensis  an.  1414  interfuit, 
magnam  sibi,  et  Augustiniano  nomini 
laudem  acquisivit;  nam  strenue  contra 
Ilussitas  decertavit.  Noster  Jacobus 
Pliilippus  Bergomensis  testatur  illum 
fuisse  preeclarissimum  sui  temporis 
concionatorem,  qui  populo  christiano 
ad  bene,  recteque  vivendum  verbo  pa- 
riter,  et  exemplo,  quoad  vixit,  inces- 
santer  viam  ostendit.  Quasdam  scripsit 
praeclara  opera,  inter  quae  peculiarem 
mentionem  merentur  Figurce  Biblio- 
riim,  qu£e  usque  ad  haec  témpora  multis 
in  locis  praela  exercuerunt.  Ob  aliqua 
menda  in  librorum  prohibitorum  indi- 
cem  relatae  fuerunt  doñee  corrigantiir, 
et  revera  correctas  prodierunt  an.  1628. 
Opus  est  ómnibus  concionatoribus  valde 
utile.  Ccctera,  quae  noster  Rampelogus 
in  lucem  emisit,  nominantur  apud  Os- 
singer pag.  732. 

Fr.  Antonius  Magauti  an.  1434  erat 
Sicilia  Regis  capellanus. 

Fr.  Antonius  Bertini,  alias  de  Lajo, 
anno  1435  erat  capellanus DucumBarri, 
et  Lotharingias. 

Fr.  Antonius  de  S.  Flora  Iletruscus, 
Amerini  coenobii  alumnus,  vir  non  mi- 
nusintegritate  morum,  quam  eloquen- 
tia  insignis,  qui  manuscriptas  varias 
conciones  reliquit,  floruisse  videtur 
circa  annum  1402. 

Fr.  Antonius  de  Venetiis  vir  insignis, 
et  concionator  excellens,  qui  tune  tem- 
poris ignota  maria  navigaverat,  tantas 
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apud  vénetos  extitit  existimationis  ut 
illum  videntes  dicerent:  Ecce  sacerdos 
magniis,  ct  mcmbrum  solidiim  urbis  Vc- 
nctiarum.  Vivebat  anno  1410. 

Ir.  Antonias  de  Nomis,  deMarcialla, 
IL'truscus,  sacra;  theologicc  Mai,'ister, 
pluribus  Ic^ationibus  ad  Summos  Pon- 
tirtces,  et  ad  varios  Principes  a  Floren- 
lina  Kepublica  honestatus  t'uit.  Provin- 
ciae  Pisanae  primatum  duabus  vicibus 
obtinuit,  et  an.  i.\]\  erat  Procurator 
generalis.  Communi  hominum  tato  ces- 
sit  Florentias  die  28  Augusti,  an.  H38. 
Quíereliquit  manuscriptacitanturapud 
üssin¿jer  pag.  630. 

Fr.  Antonius  de  Rocclia  Contrata, 
Picenus,  socius  et  individuas  comes 
\cvi.  Antonii  de  Fano,  coníessoris,  et 
legati  Alphonsi  V  Aragonia:  Regis  bre- 
veni  reliquit  narrationeni  vitas  pra:fati 
venerabilis  i-'r.  Antonii  Fanensis.  Flore- 
bat  circa  an.  1^31. 

Fr.  Antonius  de  Montcgranario,  Pice- 
nus, sacras  theologia;  .Magisler,  anno 
I  \\2  interfuit  Concilio  Basileensi. 

Fr.  .\ntonius  liasilii,  Sencnsis,  anno 
1.136  erat  publicus  in  patria  academia 
professor, 

Fr.  Arnoldus  RuíTus,  Tolosanus,  exi- 
mius  fuit  sacra;  theologice  doctor,  et  vir, 
prout  vocatur  a  licllrando,  magnas 
sanctitatis,  et  doctrinai,  qui  «eas,  quas 
didicerat,  scientias  ad  majorcm  Dei 
gloriam  gratis  alus  communicabat.  Di- 
vinis  rebus  toto  vita;  sua;  tempore  scm- 
per  intentus  tándem  plenus  dicrum,  et 
sanctarum  actionum  migravit  ad  Do- 
minum  circa  an.  i-|3i.  Diversus  est  ab 
alio  Amoldo,  qui  Sancius  cognomina- 
tur,  Ítem  Tolosano  et  Augustinensi,  qui 
circa  ídem  tempus  multo  doctrinae 
splendore  Eremitanum  ordinem  illus- 
trabat,  quique  a  Possevino  intcr  illius 
•aetatis  scriptores  laudatur. 


Ir.  liartholoma^us  Muntagnana  an- 
no i^.jo  florebat  inter  insigniores  phi- 
losophos,  et  médicos  Patavinos. 

l"r,  Bartholoma^us Herti,  Laicus  Con- 
versus,  lletruscus,  peculiarem  merclur 
mentionem  eo  quia  per  suum  zelum  et 
industrian!  Ilicetanum  cocnobium  an- 
no i-|o8  Ordini  a  Scopetinis  subductum 
iterum  ad  nostrates  rcdiit. 

Fr.  Bartholomasusürbevetanus,  theo- 
logus,  atque  scriptor  celebris,  magnum 
sibi  nomem  in  Italia  variis  cditis  lucu- 
brationibus  circa  an.  1419  comparavit. 
Fr.'Bernardus  an.  1444  a  Rege  Majo- 
ricarum  Iciratus  mittitur  ad  Rec-cm 
Aragonia?. 

Fr.  Bertholdus  de  Ratisbona  claruit 
in  universitate  V'iennensi,  atque  varia 
opuscula  in  Evangelium  S.  Joannis,  in 
Apocolypsim  etc.  manuscripta  reliquit. 
Vivebat  an.  1435. 

Fr.  Christophorus  de  Bononia,  mag- 
ni  nominis  theologus,  varia  scripta 
evulgavit  circa  an.  1419. 

Fr.  Dominicus  Ugolini,  nobilis  Se- 
nensis,  qui  ab  alus  dicitur  Dominicus 
Cioni,  an.  ujoSjam  Sacerdos,  ex  nostra 
Ilicetana  Sylva  egreditur  ut  una  cum 
alus  nostratibus  Congregationem  Ca- 
nonicorum  Scopetinorum  instituercnt. 
Post  obitum  B.  Regulini  de  Regulinis 
(an.  i4|6)  prasfatas  Congrcgationis  pri- 
matum obtinuit.  Juxta  Landuccium 
dcccssit  die  1  Augusti  an.  1448.  Nomi- 
ne beali  laudatur  in  .Martyrologio  Aug. 
ad  diem  i  .\ugusti. 

Fr.  Üioselvuole  .\rimincnsis,  Roman- 
diola;  Provincialis,  et  Domini  Opizzonis 
de  Polenta  conlessarius,  circa  an.  1433 
magno  habebatur  in  prctio. 

Fr.  Dionysius  Florentinus,  aJumnus 
provincias  Piccna;,  vir  admirabilis  inge- 
nii,  doctrinse  singularis  et  exquisitus 
philosophus,   plures  annos   in   Bono- 
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niensi  Universitate  publice  philoso- 
phianí  docuit.  ínter  scriptores  receii- 
setur  propter  quosdam  commentarios 
in  libros  Aristotelis.  Florebat  an.  1440. 

Fr.  Egbertus  de  Saxonia  an.  1434 
erat  confessarius  Elisabeth^  Ducisíe 
Bavariae. 

Fr.  Astensis,  alias  de  Asta,  vulgo 
Longobardus  nuncupatus,  sacras  theo- 
lúgiae  doctor  Parisiensis,  vir  in  sacra 
Scriptura  optime  versatus,  laudatur 
potissimum  eo  quod  in  Magistrum  Sen- 
tentiarum,  et  in  libros  Aristotelis  mul- 
tas, et  doctas  quasstiones  edider'it.  A 
nostrate  Pamphilo  ponitur  sub  an- 
no  1400. 

Fr.  Franciscus  de  Casali,  sacras  theo- 
logias  Magister  an.  1423  erat  orator  et 
nuncius  Marchionis  Montis-Ferrati  ad 
Regem  Cypri,  an.  1^31  erat  vicarius  ge- 
neralis  conventuum  Xicosice  ct  P'ama- 
gustae. 

Fr.  Franciscus  Pauli  an.  1450,  teste 
Possevino  in  Apparatu  Sacro,  erat  Ni- 
colai  V  concionator. 

P.  Fr.  Gabriel  de  Valtcllina.  alias  de 
Valle-Telina,  ad  Helvetiae  confinia,  sanc- 
titatis  opinione  tlorebat  circa  an.  1448. 
Post  obitum  reconditus  fuit  in  ecclcsia 
parochiali  loci  nuncupati  ie  Ponte... 
Alumnus  fuit  Congregaíionis  Insu- 
bricas. 

Fr.  Gaudcntius  de  \'icecomitibus, 
Mediolanensis,  ex  nobilissima  Ducum 
Mediolanensium  progenie,  an.  1492  erat 
Provincialis  Lombardias.  Vir  sacrarum 
litterarum  scientia  claros  vitam  cum 
morte  conmutavit  die  1  Septembris 
an.  1430. 

Fr.  Georgias  de  Vallespeciosa,  sacríE 
tlieologias  doctor  ab  an.  143 1  ad  1.137 
Bavariae  Provincialis,  interfuit  Concilio 
Basileensi  an.  1433,  a  quo  ad  Duces 
Bavariae  an.  1435  nuntiusdelegatusfuit. 


Fr.  Gregorius  de  Alexandria,  S.  Theo- 
logiffi  Magister,  et  eximius  verbi  Dei 
prceco,  teste  Coriolano,  tanium  in  evan- 
írelizando  Dei  verbum  valuit,  ut  alter 
Paul  US  diceretiir.  Philippi  Mariae  Vice- 
comitis  confessarius  fuit.  Ob  quasdam 
evulgatas  elegantes  condones  inter  Or- 
dinis  scriptores  adnumerari  meruit. 
Communi  hominum  fato  cessit  Medio- 
lani  die  10  Dec.  an.  1447. 

Fr.  Guilelmus  Gothi,  de  provincia  Pro- 
vinciae,  anno  1425  erat  pontificius  poe- 
nitentiarius. 

Fr.  Guilelmus  Wellis,  alias  Fontanus, 
Anglus,  sacras  theologiae  doctor  Canta- 
brigiensis  ,  disputationum  acumine, 
concionum  eloquentia,  atquelimatorum 
librorum  editione  magnam  sibi  cum 
apud  coaevos,  tum  apud  posteros  exis- 
timationem  conciliavit.  Sénior  appella- 
tur  ut  ab  altero  secernatur  ejusdem 
cognominis  item  nostrate  Guilelmo  An- 
glo,  qui  etiam  doctoralibus  infulis  de- 
coratus  perinde  ac  ille,  Anglife  Augusti- 
nensis  Provincias  primatum  tenuit. 
Fontanus  Sénior  obiitin  coenobioLinnce 
an.  1425,  et  júnior  erat  Provincialis  anno 
1438.  Senioris  scripta  referuntur  ab 
Ossingerpag.  357. 

Fr,  IlenricusdeGauda,  velGaudanus, 
Svevus,  quem  alii  dicunt  de  Gamundia, 
in  scholastica  theologia  neminem  sua 
¿etatc  parem  habcns,  anno  1^140  erat 
nedum  professor,  verum  etiam  rector 
academias  líeydelbergensis.  Quasdam 
scripsit  quas  citantur  apud  Ossinger 
pag.  38S. 

Fr.  Ilenricus  Bituricensis,  theologus 
et  concionator  insignis,  in  lucem  emisit 
sermones  quadragesimales.  Florebat 
circa  an.  1410. 

Fr.  IlieronymusdeBenevento  an.  1437 
erat  capellán  usFrancisci  Sfortias  xMedio- 
lanensium  Ducis. 
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Fr.  JacobusParvus,  qiii  florebat  circa 
an.  i.|iu.  scripsit  do  j^'cstis  Rcgni  Fran- 
cia:. 

Fr.  Jacobus  Aquitcnsis,  theologus  et 
concionator  cgreij^ius,  fuit  Neapolitanae 
Re¿^inae  Joanna;  Ladislai  Regis  sororis 
consiliarius,  et  Romee  orator,  ibiquede- 
cessit  an.  1443. 

Fr.  Jacobus  de  Colle-Secato,  sacree 
theologia,'  professor,  an.  1446  erat  Pon- 
titícius  Capellanus. 

Fr.  Jacobus  de  Venetiis,  S.  Theologiae 
Magister,  anno  1434  erat  Apostolicus 
capellanus. 

PV.  Joannes  Bloch,  Germanus,  Pra- 
gae  cum  degeret,  ita  magna  eloquentia, 
summaque  dextcritate  contra  llussitas 
dimicavit,  ut  illi  furore  pcrciti  omnes 
nostrates  de  civitateejecerint  ac  coeno- 
bium  igne  everterint.  Litteris  mandavit 
quasstiones  eruditas  in  Magistrum  Sen- 
tentiarum  circa  an.  1420. 

Fr.  Joannes  Bromius,  .\nglus,  vir  fuit 
pius,  et  eruditus,  atque  bonarum  littc- 
rarum  sludiis  summopere  addictus.  In 
suo  Cücnobio  Gorlestonii  (quod  est  oppi- 
dum  Xorfolciae)  valde  preciosam  Biblio- 
thecamerexitoptimis  libris  instructam, 
in  quibus  pervolutandis  a;tatem  suam 
agebat.  In  hanc  bibliothecam  quosdam 
pra^claros  collegerat  libros,  qui  alibi 
per  totam  .\ngliam  minime  reperieban- 
tur.  Scripsit  volumen  sermonum,  et 
alia  qua;dam  praíscrtim  in  aliquot  suíe 
bibliothecao  libros.  Obiit  an.  1449. 

Fr.  Joannes  de  Boves,  Parisiensis, 
an.  1410,  die4  .Martii  Concilio  Constan- 
tiensi  subscripsit  sub  titulo  procurato- 
ris  Regis  Francia?,  et  procuratoris  C(C- 
nobii  S.  .\ugustini. 

Fr.  Joannes  de  Svevia  an.  1428  erat 
capellanus  Sigismundi  Austriaci  Impc- 
ratoris. 

Fr.  Joannes  de  Daghinis,  Cremonen- 


sis,  an.   1430  erat  capellanus  Domino- 
rumde  Gonzaga  .Mantua:  .Marchionum. 

i-'r.  Joannes  .Marticulari,  de  provincia 
Franciae  an.  1438  erat  capellanus  Renati 
Regis  Sicilia:  et  Jerusaiem,  ejusque 
uxoris,  ac  filiorum. 

Fr.  Joannes  a  S.  Thoma,  Lusitanus, 
fuit  Eduardi  Lusitaniae  Regis  in  Conci- 
lio Basileensi  theologus,  in  quo  semel  et 
iterum  peroravit.  ítem  fuit  consiliarius 
Regis  Joannis  I,  eumque  Martinus  \'  fa- 
mosissimi  doctoris  cognomine  insigni- 
vit.  A  Roderico  de  Acuna  part.  2  cata- 
logi'Episcop.  Portugallensium  cap.  28 
pag.  250  dicitur:  Fr.  Joannes  Thomx  Or- 
dinis  S.  Augustini ,  homo  magni  ingcnii, 
et  eritditionis,  quem  eo  tempore  secimdum 
Auguslinum  apdlabani. 

Fr.  Joannes  de  Pratis,  Gallus,  die  4 
Feb.  1416  Concilio  Constantiensi  sub- 
scripsit. 

Fr.  Joannes  Fortis,  Gallus,  an.  1425 
erat  Parisiis  Lector  Sententiarum,  et 
confessarius  Card.  Joannis  de  Rupesci- 
ssa  Arch.  Rothomagensis,  qui  an  1427 
designatus  fuit  Protector  Ordinis  -\ug. 

Fr.  Joannes  Wetelor,  acerrimus  \Vi- 
clephitarum  expugnator,  doctrina  cla- 
rebat  circa  an.  1430. 

Ir.  Mansuetus  Sfortia  e  familia  Me- 
diolanensium  Ducum  vivebat  an.  1458. 
\'idetur  immatiira  adhuc  iutate  e  vivis 
excessisse. 

Fr.  Nicolaus  Carpentarius,  de  provin- 
cia Francia;,  anno  i4J4erat  capellanus 
Regis  Galliarum. 

Fr.  Nicolaus  de  Cremona,  sacra;  theo- 
logia;  Magisteri  qui  a  nostrate  Philippo 
Bergomensi  dicitur  theologus  insignis, 
ab  Ussinger  pag.  274  inter  scriptores 
Ordinis  recensetur.  An.  1434  Concilio 
Basileensi  interfuit. 

Fr.  Nicolaus  de  Narnia,  sacras  theolo- 
gias  .Magister,  una  cum  Fr.  Ugolino  de 
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Ameria,  postea  Episcopo  Amerino  a 
Generali  Gerardo  de  Arimino  mense 
Octobri  an.  1437  ad  Concilium  Ferra- 
riense  mittitur. 

Fr.  Nicolaus  Tarvisinus,  sacree  theo- 
logiae  JVÍagister,  anno  1437  erat  profes- 
sor  philosophiae  in  Universitate  Pata- 
vina. 

Fr.  Nicolaus  de  Cremona,  sacras  theo- 
logiae  Magister,  fuit  theologus,  et  ora- 
tor  magni  nominis.  Interfuit  Concilio 
Basileensi  an.  143 1.  Reliquit  sermones 
pro  concionatoribus. 

Fr.  Oswaldus  Reyinlei,  Nurembersis- 
Saxo,  quamvis  apud  Milensiiim  haud 
bene  audiat,  tamen  ab  Herrera,  et  Elssio 
dicitur  fuisse  vir  doctrina,  et  meritis 
insignis,  qui  regularis  observantias  zelo 
unus  fuit  e  praecipuis  Congregationis 
Saxonicas  institutoribus.  An.  1437  ivit 
ad  loca  sancta  Jerusalem. 

Fr.  Paulus  Vivaldi,  Januensis,  Sacras 
Theologias  Lector,  collapsam  regularem 
disciplinan!  in  Italia  suo  tempore  repa- 
ravit.  Nomine  P.  Reverendissimi  Gene- 
ralis  Eclesiam  S.  Mariee  de  Celia  in  su- 
burbio S.  Petri  de  Arena  prope  Ge- 
nuam  acceptavit,  ibique  sicut  etiam  in 
coenobiis  S.  Mariae  de  Belvedere  supra 
Genuam,  et  S.  Teclae  (postea  S.  Augusti- 
ni)  eam  exactamobservantiam  instituit, 
quae  celeberrimae  Augustinianas  Con- 
gregationi  de  Lombardia  initium,  et 
incrementum  dedit.  An.  1431  prasdicto- 
rum  trium  conventuumab  ipsomet  re- 
formatorum  erat  Vicarius  generalis. 

Fr.  Petrusde  Vena,  Tolosanus,  sacras 
theologiae  doctor,  qui  ab  Ossinger  dici- 
tur vir  eruditissimus,  atque  doctissi- 
mus,  an.  1412  Romae  eligitur  totius  Or- 
dinis  Prior  Generalis,  rcgitquc  annis  7. 
Interfuit  Constantiensi  Concilio  anno 
1414,  in  quo  profundce  doctrinas,  mag- 
nae  pietatis,  et  maximi  ingenii  vestigia 


reliquit.    Scripta  ejus    citat.  Ossinger 
pag.  920. 

Fr.  Petrus  de  S.  Romano,  Hispanus, 
erat  an.  1422  Hispaniarum  Reginas  ca- 
pellanus. 

Fr.  Petrus  Harentas,  Gallus,  an.  1426 
erat  confessarius  et  capellanus  Caro- 
lii  VII  Galliarum  Regis. 

F'r.  Raymundus  de  Altoponte,  Pari- 
siensis,  an.  1414  erat  Parissiis  publicus 
sacrcc  theologias  professor,  et  quae- 
dam  in  omnes  D.  Pauli  epístolas  com- 
mentaria  elucubravit.  Vivebat  adhuc 
an.  143Ó. 

Fr.  Rogerius  de  S.  Ivone,  Anglus,  sa- 
cree  theologiae  doctor,  suum  rarum  in- 
genium  potissimum  exercuit  in  confu- 
tandis  suas  astatis  haereticis.  Florebat 
an.  1420.  Quas  scripsit  vide  apud  Ossin- 
ger pag.  487. 

Fr.  Rogerius  de  Lavello,  Apulus,  in- 
signis sacras  theologi^  doctor,  et  cele- 
berrimus  concionator,  et  sacras  Scrip- 
turte  professor,  florebat  circa  an.  1448. 
Reliquit  Postillam  in  librum  Sapien- 
tias. 

Fr.  Salimbenus  de  S.  Genesio,  quem 
alii  dicunt  de  Monte  Sancto,  Picenus, 
a  Pamphilo  laudatur  eximii  conciona- 
toris  nomine,  qui  doctrinam  evange- 
licam  in  ómnibus  fere  Italiee  urbibus 
seminavit.  Florebat  an.  1437  quo  erat 
Vicarius  generalis  conventus  Vallis- 
Magnentis. 

Fr.  Simón  Tornaquinci,  nobilis  Flo- 
rentinus,  sacrae  theologias  Mag.  a  pue- 
ritia  apud  nostrates  pie  sancteque  ins- 
titutus,  cum  vitas  probitate  bonarum 
artium  studia  conjunxit,  evasitque  in 
primis  egregius  concionator.  Scripsit 
sermones  quadragesimales,  et  vitam 
S.  Matris  Monicas  ex  confessionibus 
S.  P.  Augustini  collectam.  ObiitFloren- 
tias  an.  1429. 
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Fr.  Thomas  Constabilis,  Anglus,  sa- 
crse  theolog:¡ce  Mag.  an.  1433  erat  fami- 
liaris  ct  consiliarius  DD.  Kpiscopi  Aurc- 
lianensis,  qui  erat  DD.  Joannes  Scotus. 

Fr.  Thoodoricus  Urias,  Germanus, 
egregium  librum  scripsit  de  Consolalio- 
ne  Fcclesia;,  qui  postea  Argentinas  praj lo 
excusus  fuit  Colonias  an.  i^S8.  In  hoc 
libro  summam  collegit  historiae  Concilii 
Constantiensis,  cui  ipsemet  magno  Ec- 
clesiíe  bono  interfuerat.  Florebat  circa 
annum  1419. 

Fr.  \'elascus  Lusitanus  an.  1431  erat 
confessarius  filii  Regis  Portugallioe,  ct 
cum  eo  residebat. 

DE  MULIERIBUS  SANCTITATE  CLARIS 

ORDIN'IS    EREMITARUM  S.   P.    AUGUSTINI 
AB    AN.    I^OO   AD    I-450. 


B.  Barlholomaea  Albizesca  ita  in  Mar- 
tyrologio  Aug.  ad  diem  .\  Januarii  com- 
mendatur:  Senis  apud  Ilicetum  felix 
obitus  Beatas  Bartholomeae  Albizesca, 
quae  orta  e  nobili  genere  in  matrimo- 
nium  dala  est  Troliardo  de  Ptolomasis, 
claris  orto  natalibus,  post  cujus  obitum 
induta  a  nostris  Ilicetanis  habitu  ere- 
mitico  tertii  Oidinis,  tanto  erga  Deum 
amore  inundabatur,  ut  vel  ore  vel  cor- 
de  dulcissimum  Nomen  Jesu  proferens, 
animam  videretur  exhalare,  amitaque 
et  magistra  adolescentcm  D.  Bernardi- 
niim  hoc  sanctum  et  terribile  Nomen 
Jesu  docuit  venerari.  Tándem  cum 
fuisset  religiosas  vitac  valde  observatrix, 
fuerat  enim  in  oratione  continua,  in 
carnis  mortificatione,  etsi  in  seniii 
aetate  admirabilis,  in  humililate  erga 
Dcum  et  homines  insignis,  innumeris 
cumulata  meritis  cursum  vitíe  feliciter 
consummavit,  an.  14(12  die  4  Jan.  annos 
nata  90. 


Sóror  I-'rancia  Senensis  anno  1432 
erat  Priorissa  perpetua  nostratum  Man- 
tellatai-um  Florentia;.  Successit  Sorori 
CatharincC  Adimari  l'lorentinaí ,  quae 
erat  Priorissa  an.  1431. 

\'enerabilis  Joanna  de  Ostia  Tiberina, 
Tertiaria  Ordinis  nostri  erga  S.  Ma- 
trem  Monicam  pietate,  et  devotione 
flagrans  circa  an.  1429  nostrates  exci- 
tavit  ut  a  Martino  V  ejusdem  S.  Matris 
Monicas  exuvias  peterent,  casque  Ro- 
mam  transferendas  curarent.  Nulii  um- 
quam  nupta,  caste  et  sánete  omnem 
¿etatem  suam  ad  longos  jam  annos  per- 
duxit.  Ex  Elssio  pag.  321. 

Sóror  Margarita  Thomai  nostratis 
Ven.  Bartholomasi  Thomai  germana, 
cum  magno  sanctitatis  nomine  tloreret, 
an.  143 1  Romai  fundavit  Mantellatarum 
Augustinensium  collegium.  Erat  an- 
no 1448  rectrix  et  gubernatrix  earum- 
dem  .Mantellatarum,  qu£e  dum  ipsa  ad- 
huc  Ínter  vivos  degebat  communem 
in  eadem  domo  vitam  agebant. 

Sóror  Maria  de  Curtiis  uxor  quon- 
dam  n.  Poncelli  Orsini  nostri  Ordinis 
Mantellata  anno  1439  nostratibus  Man- 
tellatis  quasdam  Rom¿e  domos  donavit 
ut  in  iis  .Mantellatarum  reclusorium 
instituerent  sub  rcgimine  nostratis 
Ven.  Fr.  Cassarii  Orsini.  Degebant  tune 
in  illo  reclusorio  Sóror  Cascilia  Antonii 
Romanelli  de  Galeria,  et  Sórores  Anas- 
tasia, et  Augustina  Scalibasti  Romanas. 

B.  Michaelina  Ariminensis  Mediola- 
num  pro  quibusdam  suis  ncgotiis  pro- 
fecta,  ibidem  in  monasterio  S.  iMarthas 
Ínter  Auguslinenses  Sórores  hospitiuní 
sibi  delegit,  atque  interdum  Augusti- 
niani  Instituti  amore  capta,  ejusdem 
Ordinis  monasterium  in  patria  fundan- 
di  consilium  iniit.  Quamobrem  Arimi- 
num  reversa,  viri  venia  obtenta,  qui  et 
ipse  mundum  rclinquens  vitas  ercmi- 
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ticíe  se  mancipavit,  propositum  sibi 
monasterium  asdificavit,  in  eoque  cas- 
terarum  sororum  priorissa  multis 
annis  mirum  effudit  suee  sanctitatis 
odorem,  anno  1438  a  Magistratu  Pata- 
vino  evocatur  ut  moniales  Ord.  S. 
Benedicti  in  monasterio  S.  Matthice 
degentes  ad  regularis  observantise  nor- 
mam  reduceret,  cumque  id  egregia 
prasstitisset,  donatum  illi  fuit  hospitale 
cascorum  de  Bethleem,  in  quo  D.  Pal- 
lans  Strozzi  Florentinus  monasterium 
erexit,  atque  ad  hoc  ipso  e  suo  Arimi- 
nensi  monasterio  an.  144T  moniales  de- 
duxit.  Post  obitum  miraculis  claruisse 
fertur.  Hanc  noster  Herrera  eamdem 
esse  arbitratur  quam  noster  Ángelus 
Portenarius  Michaelinam  Papiensem 
appellat,  asserens  illam  fuisse  in  urbe 
Arimininensi  quasi  generalem  guber- 
naticem  totius  Congregationis  Monia- 
lium  Augustinensium  strictioris  'obser- 
vantise,  de  qua  inferius  sermonem  ins- 
tituemus.  B.  Michaelinas  corpus  e 
S.  Augustini  monasterio  ab  ipsamet 
non  longe  a  S.  Andreas  porta  urbis 
Ariminensis  fundato,  a  Priorissa  Sera- 
phina,  quce  hoc  relicto  S.  Sebastiani 
monasterium  gedificavit,  in  illud  cum 
CEeterarum  Sororum  exuviisasportavit, 
adque  Eremitarum  vexillo  posthabito. 
Canonicorum  Regularium  Ordinis  S. 
P.  Augustini  Institutum  admisit  an- 
no 1464.  Hinc  factum  est  ut  nostra 
B.  Michaelina  post  obitum  Canonissa 
ex  Eremitana  evaserit.  Aliqui  scripto- 
res  arbitrantur  binas  fuisse  Beatas  Mi- 
chaelinas Augustinenses,  unam  nempc 
de  Arimino,  et  alteram  de  Papia. 

Venerabilis  Sóror  Vannuccia,  sive 
Vannotia,  Romana,  Ven.  Margaritas 
Thomai  discipulacum  acerbissimis  vis- 
cerum  doloribus  excruciaretur.  petiit 
aliquas  S.  M.  Monicte  reliquias,  quibus 


obtentis,  statim  liberata  fuit.  Florebat 
eodem  tempore,  quoprsefata  Ven.  Mar- 
garita, id  est  circa  an.  1448. 

De  origine  congregationis  Monialium 
Augustiniensium  sub  titulo  SS.  Annun- 
tiatce. 

Tres  pias  matronas  Venetiis  simul  in 
quadam  domo  conviventes  quotidie 
pietatis  operibus  operam  dabant,  pro- 
titentes  supra  omnia  magnam  devotio- 
nem  erga  Dominam  Nostram  ab  Angelo 
Annuntiatam.  Cogitantes  monasterium 
ibidem  erigere  sub  Regula,  et  histituto 
S.  P.  Augustini,  atque  titulo  SS.  An- 
nuntiatas,  prius  voluerunt  ad  sacram 
Lauretanam  cedem  visitandumsesecon- 
ferre.  Cum  autem  Maceratae  Romam 
versus  post  sanctam  Deiparas  domum 
veneratam  iturse  in  publico  hospitio 
commorarentur  forte  fortuna  socias 
habuerunt  quator  alias  dominas  Pa- 
pienses,  quas  illis  patefecerunt  ipsarum 
pium  desiderium  fundandi  in  patria 
urbe  monasterium  sub  invocatione 
SS.  Annuntiatce.  Papiensibus  sese  Vé- 
netas matronas  adjungere  statuerunt, 
ac  proinde  simul  collatis  consiliis,  viri- 
bus,  et  opibus  an.  1408  inchoarunt  Pa- 
piae  monasterium  Augustianum  stric- 
tioris observantiee  sub  praefato  titulo 
SS.  Annuntiatae,  et  aliud  postea  ex- 
truxerunt  Dertonasan.  1419,  atque  ter- 
tium  Placentias  1430.  Ipsarum  autem 
observantiasadhasxeruntdeinde  Augus- 
tinianae  X'ogheree  an.  14S4,  et  Cremonas 
an.  1494.  Papienses  fundatrices  fuerunt 
Isabela,  Carnecia,  Joanna  Stanga,  Mi- 
chaelina Gundini,  et  germana  ejus sóror 
Margarita  Gundini;  Venelee  autem  fue- 
re Dorothea  Morosini,  Eleonora  Conta- 
rini,  et  Verónica  Duoda.  Prasfatam  Mi- 
chaelinam Gundini  quee  inter  omnes 
alias  predictas  matronas  primum  locum 
in  ómnibus  ejusdem  nascentis  congre- 
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^ationis  negotü  semper  tcnuit,  quasquc 
insuper  Gencralissa  evasit,  a  Torclio 
tom.  6  pag-.  ^00  ad  an.  1.107  caciem  cen- 
selLir  esse  ac  B.  Michaelina  Arimincn- 
sis,  quas  etiam  Papiensis  nuncupata 
fuerit  eo  quia  in  illa  civitate  monastc- 
riumSS.  Annuntiatasfundavit.  An.  1446 
per  Apostolicam  Bullam  emanatam 
apud  S.  Petrum  sub  dic  28  Deccmbris 
ad  instantiam  dilcciarum  in  Christo  fi- 
lijrum  Elisabcth  de  Rainectiis  Priorissx, 
ct  sororum  domus  del  I'  Anniinliata 
Papiensis  Ordinis  S.  Aiigitstini...  ad 
omnem  summovendum  haesitalionis 
scrupulum  declaravit  Priorissjm  et  Só- 
rores dictas,  domiim  necnojj  sinQnlj  alia 
loca  jam  acqiiisita  ct  in  futurum  acqiii- 
renda  liujusmodi  Ordinis  (Aiigustiniani) 
fiiisse  et  esse  etc. 

DE   TRANSLATIONE   CORPORIS 

S.    MATRIS    MOMCf:. 


Hasc  translatio  ita  celcbraturin  Aug. 
Mart\  Tologio  sub  die  9  Aprilis:  Romae 
translatio  corporis  S.  S.  Monicae  bis 
matris  S.  P.  Augustini,  qiiod  ex  Ostia 
Tiberyna,  ubi  fcre  per  millo  ct  viginti 
annos  jacuit  in  Ecclesia  S.  Áureas, 
agente  Martino  V  Pontífice  Máximo, 
Maphaejo  \'egio  Laudcnsi.  D.  Augustino 
de  Roma  Generaü,  et  Sacrista  Petro 
Assalbito  Episcopo  Electensi,  et  ven. 
Antonio  de  Fano  Alphonsi  X  Aragonias 
Regis  confessario,  et  legato  ministran- 
tibus  in  Urbem  translatum  est,  et  primo 
in  Ecclesia  S.  Tryphonis  collocatum 
muitis  erga  asgrotos  claruit  prodigiis. 
et  postea  in  templo  S.  P.  Augustini 
máxima  cum  pompa  repositum  est. 
Pacta  fuit  hujusmodi  translatio  an- 
no  1430  in  Dominica  Palmarum,  quas 
tune  temporis  incidit  in  diem  9  Aprilis. 
ut    sitnul  ambos,    verba    sunt   pra;fati 


Martini  \',  .{iiguslinum,  ct  Monicaní  jilii 
Augiístini,  fUiicjuc  Monicx,  Augustino 
in  Italiam  revócalo  religiosa  pieíate  ser- 
varent.  Ídem  Summus  Pontifex  ea  occa- 
sione  in  templo  S.  P.  Augustini  publice 
analogum  sermoncm  habuit,  quem 
typis  editum  nostrates  scriptores  rc- 
ferunt. 

De  hujusmodi  S.  Matris  exuviarum 
translatione  ita  legitur  apud  nostra- 
tem  Ilerreram  tom.  I  sui  Alph.  Aug. 
pag.  382:  Misit  Deus  in  mentem  cujus- 
dam  Joannaí  religiosissimas  foeminae, 
quas  nuiliunquam  nupta  casteet  sánete 
per  omnem  setatcm  suam  ad  longos 
jam  annos  productam,  ex  proposito 
semper  ila  vixerat.  ut  persuaderet  Fra- 
tribus  Augustinensibus,  qui  Rom.ae  ha- 
bitabant,  solliciteque  admodum  et  fre- 
quens  rogabat  eos  ut  corpus  beatissimae 
Monicae,  quod  certo  apud  Ostia  Tibery 
na  sub  altari  S.  Áureas  conditum  esse 
a  muitis  grandioribus  natu,  et  majo- 
ribus  suis  saspe  audierat,  receptum, 
translatumque  in  urbem  irent.  Tándem 
visum  est  eis,  qui  régimen  aliorum 
habebant,  ne  desiderium  pudicissimae 
Tücminas  omnino  negligerent.  Itaque 
Pontificem  adeunt,  rem  cxponunt,  ro- 
gant,  supplicant.  Suscipicnsque  eos, 
audiensque  libcnter  Pontifex,  annuit 
plene  honestissimis  eorum  volis.  Ilac 
via,  hoc ordine  Deus  piissimam  matrcm 
nepotibus,  licet  dormitantibus,  sed  ad 
fccminas  vocem  excitatis,  restituit.... 
Deprompta  sunt  ha-c  verba  ex  historia 
translationis  S.  Monica;  Maphaei  \'egi¡ 
Datarii  Martini  \\  quam  noster  Pau- 
lus  Bergomensis  typis  evulgavit  an- 
no  1479.  Libet  autem  hic  in  médium 
proferre  particulam  sequentem  decreti 
SS.  Domini  Papae  Martini  \'  emana- 
ti  die  27  Aprilis  an.  1430,  quo  prae- 
fatam   reliquiarum  S.  Matris  Monicas 
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translationem  ratam  habuit,   et  con-  I 
firmavit:  Nuper  siquidem,  verba  sunt  ; 
laudad    Summi    Pontificis,  \'enerabili  ' 
Fratri  nostro  Episcopo  Electensi  Apos- 
toliccc  Capellas  Sacristas,  et  Confessori  ¡ 
nostro  pro  parte  dilectorum  filiorum 
Augustini  de  Roma  Prioris   Generalis, 
et  universorum  Fratrum  Ordinis  Ere- 
mitarum  S.  Augustini,  cujus  ipse  Epis-  \ 
copus    etiam   professor    existit,    Nobis 
SLipplicante  corpus  Beatas  Monicae  Sanc- 
ti  Augustini  Matris  ex  certis  piis  respec- 
tibus,  et  causis,  praesertim  quia  corpus 
dicti  Sancti  ipsius  Ordinis  fundatoris, 
in  quadam  Ecclesia  Papiensi  dicti  Ordi- 
nis    venerabiliter  reconditum   existit, 
a  loco  civitatis  nostras   Ostiensis,   ubi 
sepultum  et  reconditum  fuerat,  ad  Ec- 
clesiam  domus  Fratrum  dicti  Ordinis 
de  urbe  transferendi  et  sepeliendi   li- 
centiam  concessimus.  Cujus  concessio- 
nis   auctoritate   preedictum   corpus   in 


dicta  Ecclesia  debitis  casremoniis,  et 
condigna  reverentia  die  nona  Aprilis, 
quae  fuit  Dominica  Palmarum,  trans- 
latum  et  reconditum  extitit.  Nos  itaque 
Episcopi,  Prioris,  et  fratrum  praedicto- 
rum  devotionem,  hujusmodi  religiosis 
personis  convenientem  approbantes  at- 
que  considerantes  quod  ob  translatio- 
nem praedictam  de  sanctitate  hujus- 
modi corporis  major  apud  Christifideles 
notitia  haberi  potest,  quam  si  in  quovis 
loco  reconditum  fuisset,  translationem, 
et  repositionem  hujusmodi  ratas  ha- 
bentes  et  gratas,  eas  ex  certa  scientia, 
Apostólica  auctoritate  tenore  prassen- 
tium  confirmamus  etc.  De  hac  trans- 
latione  habetur  in  Ordinis  Breviario 
sacrum,  propriumque  officium  ad  pras- 
fatum  diem  9  Aprilis. 

(Continuabitur.) 


La  Reforma  particular  üe  la  Orden  Carinelitaua  lleyaía  a  calió  por  Sauía  Teresa  de  Jesús, 

considerada  como  parte  de  la  reforma  general  emprendida  por  la  lilesia  en  el 

Concilio  de  Trente,  y  en  oposición  por  sn  fin,  medios  y  resaltados 

con  la  falsa  reforma  anunciada  por  Lntero. 


DISERTACIÓN  HISTÓRICA. 


u) 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR, 

OS  son  los  principales  objetos 
de  la  presente  disertación: 
hacer  ver  la  armonía  exis- 
tente entre  la  reforma  gene- 
ral de  la  Iglesia,  iniciada  por  el  Concilio 
de  Trento,  con  la  particular  de  la  Or- 
den Carmelitana  hecha  por  Santa  Te- 
resa; y  por  el  contrario,  la  oposición  de 
la  insigne  fundadora  á  la  pseudo-refor- 
ma  protestante.  Ln  cuanto  al  primero 
de  estos  puntos,  creímos  acertado  no 
tratar  mas  que  de  la  conformidad  del 
espíritu  que  animó  á  aquellas  dos  san- 
tas empresas,  sin  buscar  en  la  historia 
ulterior  coincidencias  vagas  y  genera- 
les, que  en  nada  habían  de  contribuir  íi 
esclarecer  el  asunto.  A  pesar  de  seme- 
jantes intenciones,  todavía  se  echará  de 
ver  alfirun  rastro  de  este  carácter  de  in- 


(i)     Premiada  con  medalla  de  bronce  en  el 
de  Santa  Teresa  de  Jesús. 


Infirma  mundi  elcgil  Dcus  ul  confunda! 

fortia  (S.   Paul.  Up.  I.  ad  Corinlh.  c.   l.  v.  27.) 

determinación,  (inevitable  por  otra  par- 
te, si  bien  se  considera  la  índole  de  los 
objetos  cuyas  relaciones  se  buscan)  en 
el  paralelo  que  hacemos  de  la  Reforma 
de  Santa  Teresa  con  el  Protestantismo. 
Ni  podía  ser  de  otra  manera;  porque, 
aunque  la  Congregación  del  Carmen 
descalzo  haya  sido  muy  benemérita  de 
la  sociedad  y  de  la  Iglesia,  tuvo  siem- 
pre que  estar  encerrada  en  virtud  de 
su  misma  naturaleza  dentro  de  un  cír- 
culo mucho  mas  estrecho,  que  el  que 
parala  propaganda  del  bien  y  del  mal 
recorrieron  respectivamente  las  Refor- 
mas Tridentina  y  L-uterana. 

En  cuanto  á  lo  demás,  lo  que  se  dice 
en  la  última  parte  de  esto  trabajo  sobre 
la  historia  particular  de  la  Orden  de 
Santa  Teresa,  prueba  también  supe- 
rabundantemente  lo  mucho  que  esto 
contribuyó  a  la  reforma  general  del 
mundo  cristiano,    y    por  eso    hemos 

;ertamen  salmantino  con  motivo  del  centenario 
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omitido  tal  reseña  en  la  primera  parte, 
donde  se  compara  la  Reforma  del  Car- 
men con  la  del  Concilio  de  Trento. 

Ninguna  otra  cosa  hay  que  advertir 
acerca  del  plan  general  de  la  Diserta- 
ción. 

PRIMERA  PARTE. 

la  reforma  de  santa  TERESA  EN  CONFOR- 
MIDAD CON  LA  DEL  CONCILIO  DE  TRENTO,  Y 
EN  OPOSICIÓN  POR  SU  FIN  CON  LA  PSEUDO- 
REFORMA  PROTESTANTE. 


En  medio  de  todos  los  pueblos  y  de 
todas  las  instituciones  humanas,  hay 
una  sociedad,  nobilísima  por  su  ori- 
gen, grande  por  su  misma  naturaleza, 
superior  á  todo  cuanto  el  hombre  pue- 
de inventar,  y  de  quien  en  todos  los 
tiempos  ha  recibido  la  humanidad 
el  espíritu  vivificador,  por  el  cual 
animada,  recuerda  insensiblemente  su 
destino,  y  percibe  los  medios  de  lle- 
gar á  conseguirlo.  Esta  sociedad  es  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  fundada  por  él 
mismo,  protegida  con  su  omnipotencia, 
sustentada  por  su  virtud;  excelsa  en  sus 
principios  no  menos  que  en  su  desen- 
volvimiento, y  destinada  a  participar 
algún  día  de  la  eternidad,  que  es  sola- 
mente propia  de  su  divino  Fundador. 

Continuamente  combatida  en  este 
mundo,  las  herejías  y  la  depravación 
de  costumbres  han  sido  y  serán  siem- 
pre los  dos  encarnizados  enemigos  de 
la  inmortal  sociedad  establecida  por 
Jesucristo,  la  cual  ostenta  contra  el  pri- 
mero el  escudo  de  la  fe,  y  reprime  el 
segundo  con  el  germen  de  vida  y  santi- 
dad, que  en  ella  depositó  el  Divino 
Maestro.  Considerándola  pues  por  este 
lado,  la  fatal  Reforma  del  siglo  XVI  no 
fue  un  suceso  nuevo,  y  que  necesite  ex- 


plicación distinta  de  la  que  damos  á  to- 
das las  herejías  que  han  nacido  y  muer- 
to desde  el  principio  de  la  Iglesia  hasta 
nuestros  tiempos.  Verdad  es,  sin  em- 
bargo, que  además  de  este  carácter  ge- 
nérico ofrece  el  protestantismo  una  fiso- 
nomía peculiar,  debida  alas  causas  que 
en  su  nacimiento  influveron,  á  los  ti-em- 
pos  en  que  apareció,  y  á  otras  muchas 
circunstancias,  en  fin,  que  no  es  del 
caso  referir. 

Uno  de  estos  caracteres  particulares 
de  la  Reforma  protestante,  es  la  hipo- 
cresía con  que  al  principio  se  presentó 
en  escena:  reforma,  decían  á  voz  en  gri- 
to los  sectarios,  y  por  otra  parte,  este 
mismo  nombre  fue  el  golpe  santo,  con 
que  se  conmovieron  los  hijos  fieles  de 
la  Iglesia,  entendiendo  estas  palabras 
de  una  manera  tan  opuesta  al  protes- 
tantismo, como  grande  en  sus  princi- 
pios y  fecunda  en  resultados.  Es  muy 
cierto:  católicos  y  protestantes  parece 
que  ansiaban  una  misma  cosa,  porque 
idénticas  eran  sus  palabras;  pero  entre 
los  deseos  de  unos  y  otros  inediaba, 
como  mediará  siempre,  un  abismo  in- 
sondable. Esto  demuestra  que  la  Refor- 
ma era  absolutaihente  necesaria,  cuan- 
do en  ello  convenían  dos  partidos  tan 
opuestos;  pero  la  prudencia,  el  respeto 
debido  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  la 
historia  de  los  proyectos  de  la  misma 
especie  en  otro  tiempo  intentados,  eran 
la  luz  que  debía  guiar  á  los  que  Dios 
hubiese  destinado  para  llegar  al  fin  úl- 
timo}^ legítimo,  que  en  realidad  pocos 
deseaban. 

El  primero  y  más  principal  cuidado 
había  de  ser  distinguir  entre  lo  que  de- 
bía ser  reformado  y  lo  que  no  debía, 
porque  no  podía  serlo.  Y  á  la  verdad, 
las  instituciones  meramente  humanas 
valen  tanto  como  la  utilidad  que  pro- 
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ducen,  y  íil  punto  que  ésta  cesa,  aque- 
llas son  abolidas;  pero  en  una  sociedad 
fundada  por  Dios,  no  sólo  es  falso  este 
principio,  sino  que  jamás  podra  ser  apli- 
cado por  la  sencilla  razón  de  que  siendo 
infinitamente  sabio  su  fundador,  previo 
ios  contratiempos  que  le  hablan  de  so- 
brevenir. En  este  caso  se  halla  la  Ii,^lcsia 
de  Jesucristo,  que  como  instituida  por 
el  mismo  Dios,  jamas  puede  variar  en  lo 
que  éste  le  conñó,  aunque  por  otra  par-, 
te,  y  en  cosas  accidentales,  es  y  ha  sido 
siempre  capaz  de  la  reforma,  que  por  el 
hecho  de  ser  tales,  requieren  las  cosas 
humanas.  En  una  palabra:  hay  que  dis- 
tinj,'uir  en  la  Ij^lesia,  lo  que  es  de  Dios  y 
lo  que  le  viene  de  los  hombres;  entre  su 
esencia,  una  é  indestructible,  y  los  dife- 
rentes modos  con  que  puede  manifes- 
tarse al  mundo:  y  concretándonos  mas 
á  los  tiempos  en  que  nació  el  protestan- 
tismo, era  necesario  separar  las  cos- 
tumbres de  los  que  la  diri<¿^ian,  del  sa- 
grado depósito  de  la  fe  que  subsiste  y 
subsistirá  siempre  en  ella,  con  perpetua 
intej^ridad. 

Este  es  cabalmente  el  punto  de  sepa- 
ración entre  los  protestantes  y  los  hijos 
fieles  de  la  Iglesia,  como  en  otros  tiem- 
pos lo  había  sido  entre  Donato  y  San 
Agustín,  entre  Arnaldo  de  Brescia  y 
San  Deinardo. 

Al  llegar  el  siglo  XVI,  hallábase  en  un 
estado  verdaderamente  deplorable  la 
i^sposa  de  Jesucristo,  merced  a  muchas 
y  muy  poderosas  causas,  que  la  hubie- 
sen sin  duda  destruido,  a  no  estar  am- 
parada por  la  mano  de  la  Providencia. 
La  corrupción  general  de  las  costum- 
bres, la  prosperidad  exterior  de  la  San- 
ta Sede,  las  guerras  intestinas  que  ame- 
nazaban concluir  con  toda  la  Europa, 
la  intervención  de  los  Reyes  en  asuntos 
meramente  espirituales,  y  quiza  mas 


que  todo  el  horroroso  cisma  que  poco 
tiempo  antes  había  experimentado  la 
Iglesia;  todas  estas  causas  contribuye- 
ron á  formar  el  lastimoso  cuadro  que 
por  aquel  entonces  presenta  á  nuestra 
consideración  la  l:^uropa  cristiana.  El 
espíritu  de  egoísmo  y  de  ambición  ani- 
maba por  lo  común  a  los  miembros 
y  Estados  de  la  Iglesia,  desde  el  su- 
premo Pontífice  hasta  el  más  ínfimo 
subdito,  y  por  todas  partes  se  echaban 
de  ver  sus  deplorables  efectos.  El  Pon- 
tificado de  Alejandro  VI,  que  aparte  de 
las  inicuas  é  infundadas  acusaciones  de 
Guiccardini,  Maquiavelo  y  Fleury,  no  es 
por  cierto  de  los  mas  gloriosos  que  nos 
ofrece  la  historia  de  la  Iglesia  (i);  el  de 
Julio  11,  más  propio  de  un  esforzado 
guerrero  que  de  un  \'icario  de  Jesu- 
cristo, y  aun  el  de  León  X,  quien,  a 
parte  de  sus  buenas  cualidades  como 
hombre  privado  y  como  príncipe,  no 
era  el  más  á  propósito  para  regir  la 
Iglesia  en  tan  calamitosos  tiempos,  son 
buena  prueba  de  esta  verdad.  Si  tal  era 
la  situación  del  Pontilicado,  claro  es 
que  había  de  estar  muy  extendida  la 
gangrena  del  vicio  por  los  miembros  de 
la  Iglesia;  y  en  efecto  todas  las  naciones 
cristianas  en  la  época  que  vamos  des- 
cribiendo, pesentan  el  mas  lastimoso  es- 
pectáculo que  jamas  se  vio  en  los  Anales 
de  aquella  soberana  sociedad.  13astenos 
recordar,  como  muestra  de  la  relajación 
del  Clero,  la  necesidad  de  intervenir  en 
su  reforma  el  brazo  secular;  intentando 
por  su  parte  algunos  Padres  del  Conci- 
lio de  Constanza  aboliría  ley  del  celibato 


(1)  Lstc  es  el  juicio  que  debe  formarse  de 
.\lcjandro  VI  después  de  los  doctos  traba)os 
de  muchos  historiadores  modernos,  como  el 
P.  OllivJcr  (Alexandre  \'I  el  ¡es  Borgia)  y  el 
P.  Lconctti,  (Vita  di  Alessandro  VI. J 
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eclesiástico,  para  poner  de  una  vez  tér- 
mino á  los  escándalos  que  presenciaba 
continuamente  el  pueblo  cristiano. 

Todo  esto,  repetimos,  demuestra  evi- 
dentemente que  era  necesaria  la  refor- 
ma, y  Dios,  que  cuidaba  de  su  Iglesia, 
envió  esforzados  varones,  que  llevasen 
á  cabo  tan  necesario  como  difícil  em- 
peño. 

El  Concilio  Tridentino  es  la  más  glo- 
riosa personificación  de  esta  santa  re- 
forma que  acabó  por  extinguir  el  im- 
probo germen  por  algún  tiempo  admi- 
tido en  la  Iglesia.   A  él  acudieron  los 
hombres  más  sabios  y  más  santos  del 
mundo  católico;  y  aunque  han  sido  ad- 
mirables   sus  frutos,    hubieran  lo   sido 
mucho  más,  sin  las  contradicciones  que 
á  sus  decretos  opusieron  los  Protestan- 
tes, los  mismos  Príncipes  Católicos,  in- 
fatuados por  los  vanos  derechos   que 
después  se  han  llamado  regalías,  y  por 
fin  una  secta  tan  hipócrita  é  impía  co- 
mo  el  jansenismo,   que   tantos  males 
causó  en  el  vecino   Reino  de  Francia. 
Los  estrechos  límites  de  una  disertación 
nos  impiden  apreciar  tan  extensamente 
como  requiere  el  asunto,  los  inmensos 
bienes  que  la  Iglesia  reportó  de  la  cele- 
bérrima Asamblea;  y  como  nuestro  ob- 
jeto es  hacer  ver  la  conformidad  de  es- 
píritu entre  esta  reforma  general,  y  la 
llevada  á  cabo  por  Santa  Teresa  de  Je- 
sús, hemos  de  dejar  sin  examen  la  ma- 
yor parte  de  los  decretos  del  Concilio 
de  Trento.  Digamos  algo,  no  obstante, 
sobre  su  espíritu  é  íntima  naturaleza. 
Al  ver  la  depravación   general  de  la 
sociedad,  la  Iglesia  fué  la  primera  que 
clamó  contra  los  abusos,  invocando  el 
glorioso  nombre  de  Dios  para  ponerles 
remedio.  Porque  en  realidad,  la  refor- 
ma, para  ser  fructuosa  y  duradera,  ha- 
bía de  venir  inmediatamente  del  cie- 


lo (i),  otorgada  por  la  mano  de  aquel 
que  siempre  tiene  fijos  sus  ojos  en  los 
males  que  nos  aquejan,  y  sabe  cómo  re- 
mediarlos; y  el  no  partir  de  aquí  fué  el 
gran  yerro  del  protestantismo.  Con  tal 
fundamento  ya  podían  correr  libre- 
mente por  tan  escabroso  camino  los 
Prelados  de  la  Iglesia,  que,  entonces 
como  siempre,  habían  de  ser  en  esta 
parte  los  instrumentos  natos  de  toda 
fructuosa  reformación. 

Dos  son  los  puntos  cardinales  á  que 
dirigieron  sus  conatos,  y  a  una  de  estas 
divisiones  se  pueden  reducir  muy  bien 
todos  los  decretos  que  se  dieron  en 
aquella  Asamblea.  Los  puntos  á  que  he- 
mos aludido  fueron,  la  conservación  y 
explicación  de  la  fe  cristiana  y  la  refor- 
ma de  las  costumbres  en  todos  los  Esta- 
dos de  la  Iglesia.  En  cuanto  a  la  pri- 
mera, nada  variaron  de  los  Símbolos 
admitidos  por  los  Concilios  y  los  Sumos 
Pontífices;  porque  éstos,  como  ayuda- 
dos por  el  mismo  Dios  y  sostenidos  por 
su  poderoso  brazo,  jamas  pueden  con- 
tradecirse; pero  en  cambio  definieron 
nuevas  cosas,  que  antes  no  estaban  tan 
claras,  y   con  valerosa  determinación 

(O  H¿  aquí  lo  que  sobre  el  verdadero  espí- 
ritu de  la  rctorma  necesaria  en  aquella  época, 
escribe  Schlegel,  ilustre  protestante  conver- 
tido: «La  reforme,  telle  qu'elle  était  au  quin- 
zicme  siécle  hautement  reclamée  comme  le  plus 
pressant  bessoin  dü  temps,  non  seulement  par 
le  désin  de  lo  foulc,  si  souvent  vaine  et  flotan- 
te, mais  per  les  vrais  et  legitimes  représentants 
de  Topinion  publique  dans  l'Etat  et  dans  TEglise 
mcmc;  la  rclorme,  dont  lidéc  avait  ¿té  longs- 
tcmps  auparavant  arretee,  lixee  avec  precisión 
et  gcncralemcnt  adoptcc,  la  vraie  reforme  en 
fin  dcvait  ctre  une  refoi-me  divine.  Le  protes- 
tantlsme,  tel  que  fhistoire  le  presente,  méme 
a  son  origine  ne  fut  qu'une  oeuvre  humaine 
exécutce  par  des  moycns  humains» — Philosopli. 
de  l'hístoiie,  trad.  Lechat,  Leijon  XVI,  T.  II. 
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opusieron  un  dique  insuperable  á  las 
innovaciones  del  protestantismo.  Empe- 
ro, las  costumbres  de  los  miembros  de 
la  If^^Iesia  fueron  examinadas  con  todo 
rigor,  y  se  dieron  convenientísimos  de- 
cretos para  reformar  lo  que  de  malo  ó 
desordenado  tenían.  Fl  lujo  excesivo  de 
los  Prelados,  la  relajación  de  los  Reg-u- 
lares,  las  costumbres  escandalosas  de 
los  Clérigos  y  todos  los  vicios  del  pue- 
blo, tuvieron  pronto  remedio  en  las  de- 
terminaciones del  Concilio  de  Trento, 
que  nada  dejaron  por  corregir.  Las  mis- 
mas y  los  crímenes  de  las  naciones  cris- 
tianas, fueron  sustituidas  por  la  fe  y  las 
buenas  costumbres,  al  paso  que  la  de- 
pravación y  la  impiedad  iban  ganando 
terreno  en  las  comuniones  protestantes. 

Dejando  á  un  lado  otras  considera- 
ciones que  nos  llevarían  fuera  de  nues- 
tro propósito,  preciso  es  exponer  algu- 
na cosa  acerca  de  los  decretos  del  Con- 
cilio de  Trento,  en  punto  á  la  reforma 
de  los  Regulares,  para  que  así  se  pueda 
apreciar  mejor  ¡a  relación  que  hay  en- 
tre él  y  la  Reforma  de  Santa  Teresa.     • 

Las  Ordenes  Regulares  son  uno  de 
los  más  firmes  baluartes  de  la  Iglesia, 
que  siempre  ha  encontrado  en  ellas  me- 
dios de  combatir  á  todos  sus  enemigos, 
y  de  socorrer  a  sus  hijos  en  cualquiera 
indigencia:  pero  en  la  época  de  que  va- 
mos tratando,  participaban  de  la  co- 
rrupción general  y  necesitaban  indu- 
dablemente de  una  reforma  hecha  por 
autoridad  legítima.  Teniendo  esto  en 
cuenta,  el  Santo  Concilio  promulgó  sa- 
pientísimos decretos  (1),  de  donde,  como 
de  semilla,  nacieron  las  instituciones 
que  mas  adelante  admiraron  con  júbilo 
los  corazones  generosos. 


(I)     \'.  Concíl.  Tridcnt.  Sess.  XXV,  ¡)c  Re- 
gular, et  Monialíbus. 


Todos  los  Regulares,  según  las  nue- 
vas determinaciones,  habían  de  acomo- 
darse estrictamente  á  la  regla  que  pro- 
fesasen, y  de  este  modo  quedaba  cerra- 
da la  puerta  á  muchos  y  muy  lamenta- 
bles abusos. 

La  pobreza  es  uno  de  los  fundamen- 
tos esenciales  de  las  Religiones:  las  fal- 
tas en  este  punto  conducen  á  la  mas 
completa  relajación;  y  para  remediar 
estos  inconvenientes,  el  Concilio  prohi- 
bió extrictamente  la  propiedad  á  todos 
los  Regulares  (i). 

Con  el  mismo  fin  sancionó  la  clau- 
sura inviolable  de  las  Religiosas,  junta- 
mente con  otras  leyes  acerca  de  los  su- 
periores legítimos,  a  que  habían  de 
obedecer,  mandando  además  que  todo 
lo  definido  sobre  la  disciplina  regular,  se 
llevase  á  efecto  sin  ningún  género  de 
dilación.  Estos  son  los  puntos  capitales 
á  que  se  pueden  reducir  las  determina- 
ciones del  Concilio  de  Trento  en  la  ma- 
teria de  que  tratamos;  fácil  y  breve- 
mente haremos  ver  cuánto  se  conformó 
con  ellas  la  Santa  Reformadora  del  Car- 
men, puesto  caso  que  esto  se  aclarará 
más  en  lo  restante  de  la  disertación; 
porque  oponiéndose  Santa  Teresa  á  la 
Reforma  de  Lutero,  manifestó  eviden- 
temente la  conformidad  de  sus  deseos 
con  los  del  Concilio  de  Trento,  verda- 
dera piedra  de  tropiezo  con  que  siem- 
pre y  en  todas  partes  se  encontró  el 
protestantismo. 


(I)  «NcminiifíiiurRcgulanum.tamvirorum, 
quam  mulicrum  liccat  bona  ¡mmobiiia  vcl  mo- 
bilia  cujusciimquc  qualitalis  fucrint,  cliam  quo- 
vis  modoab  cisadquisita  tanquam  prupria,  aut 
ctiam  nomine  Convcntús  possidcrc  vcl  tcncrc; 
sed  statim  ca  Superiori  tradantur  Convcntui- 
que  incurporcntur.» — Conc.  Trid.  Ses.  laúd. 
capítulo  II. 
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Basta  abrir  el  admirable  libro  de  las 
Fundaciones,  para  echar  de  ver  el  amor 
que  Santa  Teresa  profesaba  á  la  pobre- 
za, y  el  extremo  cuidado  que  puso  para 
que  se  observase  con  todo  rigor  en  los 
Monasterios  de  su  Reforma,  temiendo 
extremadamente  la  relajación  en  esta 
materia. 

Varias  veces  rehusó  aceptar  los  Con- 
ventos que  se  le  ofrecieron,  sólo  porque 
en  ellos  habían  de  tener  renta  las  Mon- 
jas, y  fué  menester  el  mandato  expreso 
de  sus  Confesores,  tan  sabios  y  tan  ti- 
moratos como  Fr.  Domingo  de  Báñez  y 
el  Canónigo  Velázquez,  para  acabar 
consigo  misma  de  vencer  la  repugnan- 
cia que  naturalmente  tenía  con  los  mo- 
nasterios ricos.  Dicho  se  está  que  en 
nada  es  esto  contrario  á  los  decretos 
del  Santo  Concilio  sobre  las  rentas  de 
las  Monjas,  porque  su  objeto  era  sola- 
mente evitar  los  escándalos  que  de  no 
tenerlas  se  habían  seguido  en  los  Mo- 
nasterios inobservantes,  y  Santa  Tere- 
sa, conformándose  con  el  espíritu  de 
Dios  y  por  ende  con  los  deseos  de  la 
Iglesia,  hizo  una  cosa  sin  perjuicio  de 
otra,  uniendo  la  más  completa  pobreza 
con  la  observancia  más  pura  3-  edifi- 
cante. 

Animada  de  tales  sentimientos,  no 
accedió  á  repetidas  instancias  para  que 
mitigase  en  este  punto  el  rigor  en  la 
casa  de  S.  José  de  Avila  acompañándole 
este  amor  á  la  pobreza  y  este  cuidado 
por  su  observancia  los  días  de  su  vida. 

En  cuanto  á  la  clausura,  había  cono- 
cido muy  bien  por  experiencia  los  da- 
ños que  suele  acarrear  á  las  Religiosas 
el  trato  con  seglares,  y  el  abandono  de 
su  Convento;  pues  esta  libertad,  de  que 
ella  usó  en  los  primeros  años  de  su  vida 
religiosa,  le  fué  causa  de  alguna  tibieza, 
por  la  cual  hubo  de  ser  reprendida  de 


Dios  muy  severamente.  Escarmentando 
en  sí  misma,  aconsejaba  después  á  los 
padres  de  familia,  que  antes  dejasen  en 
el  mundo  á  sus  hijas,  que  entregarlas  á 
un  Monasterio  sin  clausura:  ¡tanto  le  ha- 
bía enseñado  la  experiencia!  Oigamos 
sus  mismas  palabras:  «Por  esto  me  pare- 
ce á  mí  me  hizo  harto  daño  no  estar  en 
monasterio  encerrado,  porque  la  liber- 
tad que  los  que  eran  buenos  podían  te- 
ner con  bondad,  porque  no  debían  más, 
que  no  se  prometía  clausura,  para  mí 
que  soy  ruin  hubiéram.e  cierto  llevado 
al  infierno,  si  con  tantos  remedios  y 
medios  el  Señor  con  muy  particulares 
mercedes  suyas  no  me  hubiera  sacado 
de  este  peligro,  y  ansí  me  parece  lo  es 
grandísimo  Monasterio  de  mujeres  con 
libertad  y  que  más  me  parece  es  paso 
para  caminar  al  infierno  las  que  quisie- 
ren ser  ruines  que  remedio  para  sus 
flaquezas 

Si  los  padres  tomasen  mi  consejo,  ya 
que  no  quieran  mirar  á  poner  sus  hijas 
á  donde  vayan  camino  de  salvación  con 
más  peligro  que  en  el  mundo,  que  lo 
miren  por  lo  que  toca  á  su  honra  y 
quieran  más  casarlas  muy  bajamente 
que  meterlas  en  monasterios  semejan- 
tes si  no  son  muy  bien  inclinadas...  (i)» 

No  guardó  una  regla  general  acerca 
de  la  obediencia  de  los  Conventos  de  su 
Reforma,  y  si  bien  por  lo  general  los 
sujetó  á  la  dirección  de  los  Religiosos 
de  la  Orden,  hubo  alguno  que  estuvo 
por  cierto  tiempo  bajo  la  jurisdicción 
episcopal.  En  fin,  como  en  esta  parte 
no  había  determinado  el  Concilio  de 
Trento  una  cosa  enteramente  irrevoca- 
ble, se  atuvo  la  Santa  á  las  circunstan- 


(i)     Vida  de  Santa  Teresa  de  Je  sus  escrita 
por  ella  misma,  cap.  Vil. 
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cias,  y  á  lo  que  según  ellas  le  parecía 
conveniente  para  el  incremento  de  la 
observancia  religiosa. 

Las  Constituciones  que  dio  ásus  hijas, 
donde  al  lado  de  la  más  exquisita  pru- 
dencia resplandece  el  amor  fervoroso  a 
cosas  del  Ciclo,  y  el  deseo  de  que  aque- 
llas correspondiesen  á  lo  que  les  exiiria 
su  estado,  son  uno  de  los  monumentos 
que  confirman  la  relación,  ó  mejor  di- 
cho, la  identidad  entre  el  espíritu  de  ki 
Reforma  del  Carmen,  y  el  de  la  del  Con- 
cilio Tridentino  (1).  Véanse  algunos  pá- 
rrafos de  este  curiosísimo  documento, 
que  aunque  redactado  por  Santa  Tere- 
sa, no  se  había  publicado  íntegro  hasta 
hace  algunos  años:  En  cuanto  á  la  pobre- 
za «base  de  vivir  de  limosna  siempre, 
sin  renta  ninguna,  y  mientrasse  pudiere 
sufrir,  no  haya  demandas,  sino  ayúden- 
se con  la  labor  de  sus  manos,  como  hacía 
S.  Pablo,  que  el  Señor  las  proveerá  de 
lo  necesario,  como  no  quieran  más  y  se 
contenten  sin  regalo,  no  les  faltará  para 
poder  pasar  la  vida  si  con  todas  sus 
fuerzas  procuran  contentar  al  Señor,  su 
Majestad  tendrá  cuidado  que  no  les  fal- 
te...» Xi  aun  quiso  la  Santa  Reforma- 
dora hacer  uso  del  privilegio  que  con- 
cedió el  Concilio  de  Trcnto  á  la  mavoi^ 
parte  de  las  Órdenes  Religiosas  de  po- 
der gozar  bienes  inmuebles  en  común. 

Los  preceptos  que  dio  á  sus  hijas 
acerca  de  la  mortificación  son  asombro- 
sos, tanto  más  cuanto  que  en  los  tiem- 
pos en  que  se  escribieron  iba  apagán- 
dose con  la  fe  el  fervor  religioso.  «I  lase  de 
ayunar,  les  dice,  desde  el  día  de  la  Exal- 
tación de  la  (>ruz,  que  es  en  Setiembre, 
hasta  el  día  de  Pascua  de  Resurrección, 
excepto  los  Domingos;  no  se  ha  de  co- 


(i)     Escritos  de  Santa.  Teresa.  Tomo  i,  pá- 
gina 2-jy.  Dibliot.  de  A  A.  Españoles,  T.  <íj. 


mer  carne  perpetuamente,  sino  fuere 
con  necesidad,  cuando  lo  manda  la  Re- 
gla; el  vestido  sea  de  jerga  ó  de  sayal  ne- 
gro sin  pintura,  y  échese  el  menos  sa- 
yal que  ser  pudiere  para  su  habito...» 
¡Qué  frutos  tan  admirables  no  hubiesen 
producido  los  decretos  del  Concilio  de 
Trcnto,  si  en  todos  los  estados  de  la  Re- 
pública Cristiana  y  aun  en  todas  las  Or- 
denes Religiosas  hubieran  encontrado 
un  intérprete  tan  fiel  y  tan  celoso,  como 
el  espíritu  de  Santa  Teresa! 

¡Cuánto  no  distan  la  relajación  y  ma- 
los tratos  de  los  monasterios,  tan  fre- 
cuentes en  aquella  época,  y  lo  que  sobre 
la  clausura  y  recogimiento  inculca  en 
sus  reglas  la  Santa  P'undadora!  «De  ne- 
gocios de  mundo,  dice  con  la  sencillez  y 
fervor  de  un  Ángel  en  carne,  no  tengan 
cuenta  ni  traten  de  ellos,  si  no  fueren 
cosas  que  puedan  dar  remedio  á  los  que 
las  dicen  y  ponerlos  en  la  verdad  ó  con- 
solarlos en  algún  trabajo.» 

Ninguna  otra  cosa  temía  más  Santa 
Teresa,  que  la  falta  de  voluntad  y  de 
vocación  en  sus  hijas,  y  así  insiste  tanto 
sobreesté  punto,  como  lo  hicieron  tam- 
bién los  Padres  del  Concilio  de  Trcnto, 
para  evitar  y  precaver  en  adelante  los 
escándalos  que  se  habían  presenciado 
en  las  Órdenes  Religiosas.  «Del  recibir 
Xovicias.  Mírese  mucho  que  las  que  hu- 
biesen de  recibir  sean  personas  de  ora- 
ción y  que  pretendan  toda  perfección  y 
menosprecio  del  mundo,  porque  si  no 
vienen  desasidas  del,  podrán  mal  sufrir 
lo  que  aquí  se  lleva  y  vale  más  mirarse 
antes  que  no  echarlas  después,  y  que 
tengan  salud  y  entendimiento  y  habili- 
dad para  rezar  el  Oficio  Divino  y  ayu- 
dar en  el  coro,  y  no  se  dé  profesión,  si 
no  se  entendiera  en  el  año  del  noviciado 
tener  condición  y  las  demás  partes  que 
son  menester  para  lo  que  aquí  se  ha  de 
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guardar;  si  alguna  de  estas  cosas  le  fal- 
tase, no  profese,  salvo  sino  fuese  perso- 
na que  se  entendiese  por  ella  no  haber 
de  haber  inquietud  ninguna  y  que  se 
sirve  Nuestro  Señor  en  condescender  á 
sus  santos  deseos».  Así  introdujo  Santa 
Teresa  en  su  Reforma  el  verdadero  es- 
píritu  que  debe  dominar  en  todas  las 
Órdenes  Religiosas  y  que  en  la  Carme- 
litana se  había  ido  apagando  de  una 
manera  lastimosa. 

La  primitiva  regla  del  Carmen,  su- 
mamente rígida  y  que  por  esta  causa 
había  sido  mitigada,  fué  la  norma  por 
ella  seguida  en  sus  Fundaciones  y  pro- 
puesta á  sus  hijas  como  medida  á  que 
en  todo  se  habían  de  atener;  y  en  efecto, 
la  causa  que  le  movió  á  plantear  su  Re- 
forma, fueron  la  inobservancia  y  las  re- 
lajaciones que  se  habían  introducido 
en  la  Orden  del  Carmen  y  que  ella  de- 
seaba extinguir  completamente,  por  pa- 
recerle  tales  innovaciones  poco  confor- 
mes, sino  contrarias,  al  verdadero  es- 
píritu de  la  Regla. 

Después  de  contemplar,  aunque  con 
brevedad,  la  analogía  que  hay  entre  los 
medios  propuestos  por  el  Concilio  de 
Trento  en  la  reforma  de  los  Regulares, 
por  éi  considerada  como  parte  esencial 
de  !a  gran  reforma  de  toda  la  Iglesia, 
y  los  empleados  por  Santa  Teresa  en  su 
nueva  institución,  nadie  puede  negar 
que  esta  contribuyó  de  una  manera  po- 
derosa á  que  se  llevase  á  efecto  la  pri- 
mera. Santa  Teresa  contribuyó  á  la 
gran  reforma,  del  mismo  modo  que  los 
Cayetanos  y  los  Ignacios;  los  Bautistas 
de  la  Concepción,  los  Tomases  de  Jesús, 
y  más  tarde  los  La  Cour,  los  Vicentes 
de  Paul  y  los  Beaufort,  gloriosos  nom- 
bres, que  á  par  del  de  la  insigne  Virgen 
de  Ávila  ilustran  la  historia  de  la  Igle- 
sia en  los  últimos  tiempos. 


Si  tanta  parte  tuvo  Santa  Teresa  de 
Jesús  en  la  Reforma  de  la  Iglesia,  ini- 
ciada por  los  Padres  del  Concilio  de 
Trento,  cosa  es  por  demás  evidente  que 
había  de  estar  en-  completa  oposición 
con  la  pseudo-reforma  protestante  con- 
tra la  que  aquél  se  convocó;  y  á  su  vez, 
demostrado  ésto  último,  se  confirma  lo 
primero  maravillosamente.  Estos  dos 
puntos  de  nuestro  trabajo  se  ilustran 
mutuamente,  como  ya  hemos  adver- 
tido, y  hemos  de  dejar  de  insistir  en  el 
primero,  para  evitar  inútiles  y  enojosas 
repeticiones  (i). 

Para  dar  á  conocer  la  manifiesta  con- 
tradicción que  hay  entibe  la  Reforma 
de  Santa  Teresa  y  la  pseudo-reforma 
protestante,  preciso  es  examinar  las 
circunstancias  que  á  una  y  á  otra 
acompañaron,  donde  se  echan  de  ver 
patentemente  los  opuestísimos  caracte- 
res que  entre  sí  las  distinguen. 

En  primer  lugar,  el  íin  del  Padre  del 
protestantismo  y  el  de  la  humilde  Re- 
formadora del  Carmelo  son  entera- 
mente opuestos:  ambos  parece  que 
deseaban  una  misma  cosa;  pero  en  rea- 
lidad nada  se  parecían  sus  intenciones. 
Una  y  otro  presenciaban  los  mismos 
acontecimientos,  ambos  veían  la  depra- 
vación universal  de  la  sociedad;  y  sin 
embargo,  como  eran  contrarias  las 
disposiciones  de  su  ánimo,  hubieron  de 
deducir  también  opuestas  consecuen- 
cias. En  el  corazón  mezquino  de  Lutcro 
no  cabía  el  pensamiento  de  la  verdade- 
ra reforma,  y  casi  sin  notar  el  abismo 
que  ante  sus  pies  estaba  abierto,  echó 


(i)  Téngase  esto  muy  en  cuenta,  y  así  no  se 
extrañará  que  no  digamos  nada  en  este  lugar 
acerca  de  la  historia  carmelitana,  porque  todo 
se  ha  de  exponer  más  adelante  con  la  debida 
extensión.  Es  cosa,  en  lin,  de  método,  y  nada 
más  que  de  método. 
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Jos  fundamentos  de  destrueción,  que 
otros  se  encargaron  de  consumar;  por 
el  contrario,  Santa  Teresa  intentó  lo  que 
verdaderamente  necesitaba  la  sociedad, 
y  lo  puso  en  práctica  por  caminos  ma- 
ravillosos. La  reforma  era  el  grito  co- 
mún al  malvado  apóstata  y  á  la  inma- 
culada Virgen;  pero  al  paso  que  esta 
la  deseaba  de  corazón,  en  los  planes  de 
Luteronofuemás  que  un  nombre  vano, 
que  realmente  nada  signilicaba,  sino 
lo  contrario  de  lo  que  expresar  debía. 

Para  convencerse  de  esta  oposición 
entre  el  fin  de  uno  y  otro  Reformador, 
basta  atender  á  su  vida  y  á  sus  escri- 
tos, donde  admirablemente  se  reflejan 
los  bastardos  designios  de  Lutero,  y 
las  celestiales  aspiraciones  de  Santa 
Teresa. 

Todos  conocen  el  modo  con  que 
comenzó  el  primero  su  reforma.  Su 
origen  histórico  (ya  que  aquí  debemos 
prescindir  de  otras  circunstancias)  fué 
la  famosa  Bula  de  León  X  sobre  las  in- 
dulgencias, cuya  publicación,  puesto 
caso  que  en  Alemania  había  sido  siem- 
pre desempeñada  por  algún  miembro 
de  la  Religión  Agustiniana,  se  enco- 
mendó no  obstante  en  aquella  ocasión 
á  la  Orden  de  Santo  Domingo,  de  lo 
cual  resentido  Lutero,  tomó  pié  para 
justificar  un  proyecto,  fundado  sola- 
mente en  su  insoportable  orgullo  (i). 
Su  primer  paso  en  el  camino  del  error 
fué  el  sermón  que  con  este  motivo  pre- 
dicó en  contra  de  las  indulgencias, 
aunque  semejante  desenfreno  excitase, 
como  era  de  esperar  en  un  pueblo  ca- 
tólico, el  grito  de  alarma,  propagado 
muy  en  breve  por  todos  los  hijos  fieles 


de  la  Iglesia  (i).  El  dominico  Tetzel, 
enemigo  acérrimo  de  las  innovaciones 
en  la  fe,  combatió  las  proposiciones  de 
Lutero.  quien  al  propio  tiempo  retaba 
á  su  adversario  á  una  disputa  pública, 
en  los  términos  más  desvergonzados 
que  se  puede  imaginar.  Lslo  demuestra 
bien  palpablemente  que  el  designio  de 
Lutero,  no  era  nuevo,  sino  preconce- 
bido, y  que  procedía  de  dañada  inten- 
ción, cuando  tanto  empeño  puso  en 
sostener  sus  caprichos.  La  hipocresía 
que  manifestó  al  principio  de  su  Refor- 
ma demuestra  lo  mismo  por  manera 
aún  más  evidente,  y  en  verdad  que 
aquella  llegó  á  tal  grado,  que  apenas  ha 
podido  ser  igualada. 

;Puede  darse  más,  que  al  mismo  tiem- 
po que  maldecía  a  su  contrario,  y  es- 
cribía blasfemias  acerca  del  poder  del 
Sumo  Pontífice  (2),  dirigirse  a  éste  con 
fingida  humildad,  prometiéndole  en 
medio  de  un  sin  número  de  alabanzas 
la  más  sincera  sumisión?'  Pues  esta  era 
la  conducta  del  buen  reformador,  y  lo 


(O     V.  Bossucl,  Iliston'j  Je  las 'can'aciones, 

l.ih.  I.  ?í.  \\. 


(1)  Calvino  dijo  que  Lutero  había  sido  en- 
viado de  Dios  providencialmente  (Scc.  defens. 
cont.  Westfal.  opuscul.)*y  parece  que  .Mclanc- 
ihon  fue  algún  tiempo  de  la  misma  opinión 
(Lpisto!.  Lib  IV,  Epist.  XX1\');  pero  después 
han  confesado  los  mismos  luteranos  que  los  re- 
formadores del  siglo  W'I  juntamente  con  su 
corifeo  obraron  únicamente  por  razones  huma- 
nas, cuando  no  infames  y  vergonzosas. 

(_•)  F-]n  el  prefacio  á  un  tratado  sobre  la  muer- 
te de  Adán  y  la  resurrección  de  Jesucristo.  Cfr. 
Audin.  Historia  de  Martin  ¡.útero,  cap.  VI.  Lo 
mismo  se  expresaba  Lutero  en  carta  al  celebre 
Juan  Slaupilz. 

*  Advertimos  ahora  para  siempre  que  loJas  las  cilas 
de  obras  protestantes,  singularmente  las  pertenecientes  al 
siglo  XVI,  (necesarias  p»ra  comprobar  y  confirmar  la  doc- 
trina sentada  en  el  texto,)  están  escogidas  de  Belarraino, 
N.  .Vlciandro,  Hoctiingcr  y  otros  muchos  controversista» 
é   historiadores. 
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mismo  que  con  el  Papa  hizo  con  el  Ar- 
zobispo de  Maguncia,  en  quien,  según 
él,  habitaba  el  demonio,  palabras  pro- 
nunciadas solamente  por  haber  recibido 
de  su  mano  un  desaire  inesperado.  Im- 
posible es  cerrar  de  tal  menera  los  ojos 
á  la  luz,  que  no  se  comprenda  que  el 
verdadero  fin  á  donde  tendía  Lutero, 
era  aniquilar,  en  cuanto  sus  fuerzas 
llegasen,  el  edificio  de  la  Iglesia  Cató- 
lica; y  esto  con  capa  de  piedad  y  al  grito 
de  hipócrita  reforma. 

¡Qué  contraste  no  forman  el  Padre 
del  error  y  el  amante  de  la  verdad!  ¡con 
cuan  diferente  designio  emprendió  la 
Reforma  la  incomparable  virgen  del 
Carmelo!  Descritas  esttin  por  su  pluma 
con  sencillo  candor  las  vías  por  donde 
la  Providencia  lo  fué  disponiendo,  para 
cumplir  sus  designios  sobre  la  Iglesia. 
Después  de  haber  referido  en  el  Libro 
de  su  vida,  una  visión  singular,  de  que 
quedó  en  extremo  atemorizada,  expone 
de  esta  manera  el  gran  camino  por 
donde  vino  á  concebir  el  pensamiento 
de  su  Reforma:  «Andando  yo  después 
de  haber  visto  esto  y  otras  grandes 
cosas  y  secretos  que  el  Señor  por  quien 
es,  me  quiso  mostrar  de  la  gloria  que 
se  dará  á  los  buenos  y  pena  á  los  malos, 
deseando  modo  y  manera  en  que  pu- 
diese hacer  penitencia  de  tanto  mal  y 
merecer  algo  para  ganar  tanto  bien, 
deseaba  huir  de  gentes  y  acabar  ya  de 
todo  en  todo  apartarme  del  mundo. 
No  sosegaba  mi  espíritu,  mas  no  desa- 
sosiego inquieto,  sino  sabroso,  bien  se 
veía  que  era  Dios  y  que  le  habia  dado 


su  Majestad  al  alma  calor  para  digerir 
otros  manjares  más  gruesos  de  lo  que 
comía 

Ofrecióse  una  vez  estando  con  una 
persona  decirme  á  mi  y  a  otras  que  si 
seriamos  para  ser  monjas  de  la  manera 
de  las  descalzas,  que  aun  posible  era 
poder  hacer  un  Monasterio 

Habiendo  un  día  comulgado,  man- 
dóme mucho  su  Majestad  lo  procura- 
se con  todas  mis  fuerzas,  haciéndome 
grandes  promesas  de  que  no  se  dejaría 
de  hacer  el  monasterio  y  de  que  se  ser- 
viría mucho  en  él (i)» 

Imposible  sería  añadir  por  nuestra 
parte  frases,  que  no  desflorasen  en  algo 
la  galanura  y  sencillez  délas  de  la  San- 
ta Reformadora,  y  por  fuerza  hemos 
de  dejar  al  corazón  de  cada  uno  la 
comparación  entre  el  fin  de  los  pensa- 
mientos de  Santa  Teresa,  y  la  insufrible 
soberbia  del  Padre  del  protestantismo. 
La  primera  era  inspirada  y  conducida 
por  Dios,  y  el  segundo  se  movió  a  im- 
pulsos de  su  orgullo:  esto  basta  para 
trazar  su  paralelo,  y  sería  superfluo 
insistir  en  un  punto  por  sí  tan  evidente 
para  el  que  con  alguna  atención  lo  me- 
dita. 

Fr.  Trancisco  Blanco  García. 

(Sq  continuará.) 


(i)     Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús  escrita 
por  ella  misma,  cap.  XXXII. 


si^ 


,S^PJ.'*£-¿*¿'tí^^ 


CATÁLOGO 

íic  cstriíovcs  ;uiustino5  españoles,  portugueses  \\  amevicauos. 


(continuación). 


flori:z(kr.  diego  c. 

/.  Defensa  del  pleyio  fropio  contra 
el  P.  Miro.  Giízman. 

2.  Tralaii)  de  las  indulírcna'as  de  la 
Correa. 

y.  Respuesta  apologética,  sobre  el  va- 
lor de  una  elección.  Murió  en  171 1. — 
Alvar,  y  Dacn.  tom.  i.  p.  36<).  — Diog. 
Ecll.  7.  p.  i-n- 

FLORLS  ,KR.  JOSK    C. 

Oración  Panegírica  de  l.i  \'ida,  y 
hechos  del  Rcverendisimo  Sr.  I),  /'/jv 
Jaymc  Pérez,  Obispo  Christopolitano,  de 
la  Orden  del  G.  P.  S.  Agustín.  ^\.  S. 
en  8."  Ximcno  afirma  que  se  guardaba 
en  el  archivo  del  Convento  de  Aprusti- 
nos  de  Valencia  donde  tuvo  ocasión  de 
leerla. — Xim.  tom.  2.  p.  52. — Biog. 
i:cl.  t.  7.  p.  1^8. 

FON  CAL  DA  'fR.   BARTOLOML    C. 

/.  Constituciones  sinodales  de  la  dió- 
cesis de  Jaca  en  el  sínodo  que  allí  celebró 
el  año  de  1662.  Huesca  por  Juan  Fran- 
cisco de  Larumbe,  16Ó3.  en  4.° 


2.  Constituciones  sinodales  de  la  dió- 
cesis de  Huesca,  decretadas  en  el  sínodo 
allí  celebrado  el  iS  de  Abril  de  iC>jt. 
Huesca  por  Juan  Francisco  de  Larum- 
be, 1671,  en  4." 

3.  Un  libro  de  ser)72oncs  v  varios  pa- 
peles, estimables  por  sus  asuntos. — 
Biog.  Ecl.  tom.  7.  p.  276. — Jord.  t.  3. 
p.  36,  100,  176  y  181. 

FONSECA  'eR.  CRISTÓBAL  DE]  C. 

/.  Primera  Parte  de  li  Vida  de  Chis- 
to Señor  Xucstro.  Compuesto  por  el  Pa- 
dre .Maestro  Fray  Christcyval  de  Fonscca. 
Toledo,  Thomas  de  Guzman,  1596,  fol. 
—  •  Primera  Parte  de  la  \'ida...  ]'an  en- 
tnendados  en  esta  impresión  algunos  des- 
cuydt)s  de  la  primera,  y  añadidas  cosas 
de  mucha  importancia,  dm  ¡Privilegio. 
Impreso  en  Alcahi,  en  casa  de  Justo 
Sánchez  Crespo.  .\ño  .MDCI.  .\  costa  de 
Juan  de  Sarria  mercader  de  libros. 
Fsta  tasado  cada  pliego  a  tres  marave- 
dís, fol. — .Madrid,  1601. 

2.  *  Segunda  Parle  de  la  Vida  de  Chis- 
to Señor  Xuestro  que  trata  de  sus  mila- 
gros. Compuesto  por  el  Padre  Maestro 
Fray  Chrisloval  de  Fonseca  Visitador  de 
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la  Provincia  de  Castilla,  de  la  orden  de 
Nuestro  Padre  San  Aiigustin.  Dirigido 
al  Illustrisimo  y  Reverendissimo  Señor 
Don  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval,  Car- 
denal Arzobispo  de  Toledo,  Primado 
de  las  Españas,  Chanziller  mayor  de  Cas- 
tilla, y  del  Consejo  de  Estado  de  su  Ma- 
gestad.  Año  lóoi.  En  Toledo,  Por  Tho- 
masde  Guzman,  ímpressordelIUustris- 
simo  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
fol. —  *  Segunda  Parte  de  la  Vida...  Los 
errores  de  la  primera  impresión  por  ha- 
berse hecho  en  mi  ausencia  fueron  tantos, 
tantos,  que  me  obligan  á  no  reconocerla 
por  mia,  y  á' qualquiera  otra  que  se  huvic- 
re  hecho  por  ella  en  Portugal,  ó  Aragón. 
Con  Privilegio  de  Castilla  y  Aragón.  En 
Madrid,  por  Miguel  Serrano  de  Vargas. 
Año  MDCIII. —  *  Segunda  Parte  de  la  Vi- 
da... At  Ilustrissimo  y  Reverendissimo 
Señor  Don  Francisco  de  Mendoza  Obispo 
de  Pamplona  del  Consejo  de  su  Magestad. 
Van  enmendados  en  esta  impresión  al- 
gunos descuidos  de  la  primera.  Año  1621. 
Con  Privilegio.  En  Madrid,  por  Luis 
Sánchez,  fol. 

j.  *"  Tercera  Parle  de  la  Vida  de  Chis- 
tó Señor  nuestro  que  trata  de  sus  Pará- 
bolas... Al  Ilustrissimo  y  Reverendissimo 
Señor  Don  Francisco  de  Mendoza  Obispo 
de  Pamplona  del  Consejo  de  su  Magestad. 
Yan  enmendados  en  esta  impresión  algu- 
nos descuidos  déla  primera.  Año  1621. 
Con  Privilegio.  En  Madrid,  por  Luis 
Sánchez,  fol.  — Id.  en  la  Imprenta  Real, 
1605,  fol. 

En  la  librería  de  este  Colegio  se  en- 
cuentra un  tomo  muy  abultado  en  4."  y 
sin  portada.  Debió  de  imprimirse  en 
Barcelona  pues  lleva  la  licencia  del^ 
Obispo  de  dicha  ciudad  y  en  Catalán' 
con  fecha  XII  de  Enero  de  1606.  Es  la 
Tercera  parte  de  la  Vida  de  Cristo  y 
trata  de  sus  Parábolas. 


4.  *  Quaría  Parte  de  la  Vida  de  Christo 
S.  N.  Que  trata  de  su  Doctrina.  Y  con- 
tiene los  Evangelios  de  los  Santos,  y  Do- 
mingos del  año  y  Extravagantes.  Año 
1621. — Id.  1611. 

Nicolás  Antonio  dice  que,  si  no  se 
equivoca,  se  hizo  una  edición  de  todos 
los  cuatro  folios  en  Barcelona  por  Se- 
bastian Cormellas.  Fué  traducida  al 
italiano  y  publicada  en  Venecia  en  1608 
en  4.°  por  Gorge  Valentín,  y  en  Brenia 
en  1617. 

5.  *  Tratado  del  amor  de  Dios.  Com- 
puesto por  el  Padre  Maestro,  F.  Christo- 
val  de  Fonseca  de  la  Orden  de  S.  Agustin. 
En  esta  última  impresiojí  van  añadidas 
unas  tablas  muy  copiosas.  Año  1595.  Con 
Privilegio.  En  Valladolid.  Por  los  here- 
deros de  Bernardinode  Santodomingo, 
impresor  del  Rey  nuestro  señor.  Está 
tassado  átres  maravedís  cada  pliego  4.° 
— Id.  X'alladolid  1594. — Id.  Primera  y 
Segunda  Parte  en  Barcelona  imprenta 
de  Cormellas,  1599. — Id.  en  Barcelona 
por  Onofre  de  Anglada  1606. 8. 

*  Conocemos  otras  dos  ediciones  que 
no  se  encuentran  citadas.  Una  está  he- 
cha en  Valencia.  Año  1608.  La  otra  se 
hizo  en  Lisboa,  y  en  la  portada,  des- 
pués del  título  general  de  la  obra,  se 
lee:  Van  de  nuevo  añadidas  en  esta  im- 
sion  tres  copiosísimas  tablas:  Una  de 
las  materias  y  cosas  mas  notables,  que 
en  este  libro  se  contienen:  Otra  de  los 
lugares  de  Scriptura:  Y  la  tercera  de 
los  Evangelios,  que  la  Iglesia  canta  en 
todo  el  discurso  del  Año.  Impreso  con 
licencia  de  la  Santa  Inquisición.  Por 
Antonio  Alvarez.  Año  de  1508.  Al  final 
va  una  Tabla  alphabetica  que  resuelve 
lo  que  principalmente  se  trata  en  este 
libro  del  Amor  de  Dios,  del  Padre  Maes- 
tro Christoval  de  Fonseca.  Con  otras 
dos  tablas  de  Scriptura,  Hecha  por  el 
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Padre  Fray  Domingo  de  los  Reyes,  Pre- 
dicador del  Convento  de  Sancti  Spiri- 
tus,  de  la  Orden  de  Sant  Domingo  de 
Aranda.  En  Lisboa.  Por  Antonio  Alva- 
rezMDXCVIIl.  8.° 

—  •  Id.  en  Madrid  año  de  1620  un 
vol.  en  folio  las  dos  partes,  por  Luis 
Sánchez,  impresor  del  Rey.  Está  dedi- 
cada esta  edición  á  D.  Francisco  de 
.Mendoza  Obispo  de  Salamanca. 

Como  esta  edición  y  la  de  \'alladolid 
del  1595,  y  la  traducción  que  de  esta 
obra  hizo  al  latín  nuestro  Cornelio  Cur- 
lio,  no  lleve  división  de  partes,  y  sólo 
conste  de  un  volumen,  con  el  título  de 
Tratado  del  Amor  de  Dios,  parécemeque 
en  las  primeras  ediciones  no  se  imprimió 
sino  lo  que  en  las  posteriores  se  ha  lla- 
mado Primera  Parte,  cuyo  último  capí- 
tulo trata  Del  Amor  de  la  Patria. 

La  primera  vez  que  se  publicó  la  Se- 
gunda Parte  debió  de  ser  en  Barcelona 
año  de  1599.  La  que  posee  nuestra  bi- 
blioteca consta  de  dos  tomos  en  un  vo- 
lumen dedicados  al  Illustríssimo,  y 
Excellentíssimo  señor  D.  Juan  Fernan- 
dez de  N'elazco,  Condestable  de  Castilla, 
Duque  de  Frias,  Marqués  de  Derlanga, 
Conde  de  Ilaro,  Presidente  de  Italia, 
del  Consejo  de  Estado  de  su  Magestad. 
Imprimióse  el  primer  tomo  en  Valencia 
en  casa  de  Juan  Chrysostomo  Garriz 
junto  al  molino  de  Rovclla,  y  el  segun- 
do en  casa  de  Pedro  Patricio  >\ey, 
junto á  San  .Martin.  Año  iíx)S.  j." 

Tradujo  dicho  Tratado  aWatin  Corne- 
lio Curcio  Agustiniano  con  el  titulo 
de  Amphiteatrum  amoris,  Ingolstadii, 
1Ó23,  8."  Al  italiano  Sebastian  Cumbi, 
impreso  en  Venecia  en  1608,  8."— Bres- 
cia  por  Pedro  María  .Marchetti,  1602, 
en  8.°— -M  francés  le  tradujo  Nicolás 
Maillard,  religioso  de  la  Orden  de  los 
Celestinos.  Paris,  en  la  imprenta  de  la 


Viuda  de  Guillermo  la  Nou,  1605,  12." 

FONSECA    (fR.    FRANCISCO    DE  .    C. 

1.  In  univcrsam  Theologiatti.  8.  tom. 
fol.  M.  S.    , 

2.  Tracíatus  de  Gralia  Christi.  AL  S. 
Encontrábanse  en  el  Conv.  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia  en  Lisboa. — Far.  t.  2. 
p.  71. — Barb.  t.  II.  p.  i^6. 

FONSECA    'fR.    MANUEL;    C. 

Annotacoes  sobre  as  obras  de  S.  Joao 
Chrisostimo.  Tres  tomos  M.  S.  Se  con- 
servaban en  el  convento  de  Gracia  de 
Lisboa. — Barb.  tom.  III.  p.260.— Ossing. 
p.  356. 

FONT    'FR.    JALME     C. 

1.  \'ida  jíiilas^rosa  de  la  extática,  y 
seráfica  virgen  Santa  ]'erótnca  de  Dinas- 
co  hi/a  del  convento  de  Santa  Martha  de 
la  ciudad  de  Milán,  Religiosa  calzada  de 
la  ordan  del  gran  Padre,  y  Patriarca  de 
las  Religiones  S.  Agustín .  Compuesta 
por  Fr.  Jaime  Font  hijo  del  convento 
de  Xuestra  Señora  del  Socorro  de  la  ciu- 
dad de  Mallorca  de  la  mi.^yma  orden  del 
gran  Padre,  San  Agustín.  Palma,  imp. 
de  Miguel  Capo,  ¡("x^^.— Hay  otra  edi- 
ción de  Mallorca,  según  el  P.  Jordán, 
del  1633. 

2.  /.as  cuatro  vias  purgativa,  ilumi- 
nativa, unitiva  y  transformativa,  por 
donde  con  seguridad  se  sube  á  la  cumbre 
de  la  perfección.  Practicadas  por  la  \'e- 
ncrable  Sor  b^rancisca  Marta  Verónica 
Baza,  mantelata  pro/esa  de  la  orden  de 
X.  G.  P.  San  Agustín,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Mallorca.  Escritas  por  su  confesor 
Fray  Jaime  etc.  Barcelona,  imp.  de 
Francisco  Guasch,  171 2. — Id.  Barcelo- 
na. 1-02. 
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En  el  índice  general  de  libros  prohi- 
bidos, impreso  en  Madrid  el  año  de  1844 
con  relación  á  dicha  obra  se  lee  lo 
siguiente:  «Fol.  s^  en  una  locución  de 
la  dicha  al  Div.  Espíritu,  borra  desde 
mucho  padeciste,  hasta  lo  interior  ó  ex- 
terior. Y  fol.  88,  desde  como  también 
entiendo  que  en  aquellas  sequedades  hasta 
hasta  V  la  otra  mujer  casada.» 

3.  1  ^ergel  augustiniano  que  ha  produ- 
cido rubicundos  claveles  de  mártires; 
verdes  murtas  de  conjesores;  y  candidas 
azucenas  de  vírgenes.  O  Flos  Sanctorum 
de  los  Santos,  y  Santos  de  la  orden  del 
gran  padre,  y  patriarca  de  las  religiones, 
Obispo  de  Hipona,  escrito  por  Fray  Jaime 
Font,  hijo  del  convento  de  Nuestra  Seño- 
1  a  del  Socorro  de  la  ciudad  de  Palma,  del 
Reyno  de  Mallorca,  de  la  misma  orden. 
Tomo  primero:  contiene  los  meses  de  enero 
y  febrero.  Palma,  impr.  de  Miguel  Ca- 
pó 1721  (según  las  licencias)  un  tom., 
fol.  No  llegaron  á  imprimirse  los  demás 
tomos  que  habian  de  ser  seis  para  for- 
mar la  obra  completa.  La  dedicatoria 
al  canónigo  D.  Gabriel  de  Salas  va  pre- 
cedida de  su  escudo  de  armas,  y  contie- 
ne noticias  curiosas  de  su  familia  y  de 
las  de  Berga,  Togor'es  y  Santa  Cilla. 

4.  Memorial  dirigido  al  Rey  Nuestro 
Señor.  Imp.  ío\.  de  38  pags.  sin  año  ni 
lugar.  Trata  de  la  universidad  y  de  la 
ciencia  luliana.  Es  papel  muy  erudito 
y  rico  de  noticias. 

5.  Varios  opúsculos  morales,  y  ano- 
taciones de  los  mejores  autores  v  teóloo-os 
consumados.  El  tom.  en  fol.  que  llevaba 
este  titulo  violo  Dover  en  la  librería  del 
convento  de  San  Agustín  de  Palma.— 
Jord.  tom.  111.  p.  471.- Bov.  tom.  I. 
pag.  302. 


FONT  (FR.  salvador.;  C. 

Oración  fúnebre  impresa  en  un  folle- 
to que  se  intitula:  Exequias  celebradas 
en  Manila  por  el  eterno  descanso  de  la 
Reina  £)."  María  de  las  Mercedes.  Crónica 
del  ceremonial  fúnebre  observado  por  el 
Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  M.  N.  y 
S.  L.  Ciudad,  siendo  su  presidente  el  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Domingo  Moriones  y 
corregidor  vice-presidente,  D.  Francisco 
de  P.  Ripol.  Imprenta  de  Ramírez  y  Gi- 
randier,  año  1S78.  fol. 


FONTANILLA  ÍFR.  FRANCISCO.)  C. 

Escribió  dos  tomos  acerca  de  las  Con- 
troversias de  las  misiones  de  China. — 
Cano  p.  125. — Osar.  p.  298. 


FORJAZ  (FR.  ANTONIO.)  C. 

/.  Carta  Pastoral,  dirigida  a  todos 
os  conventos  de  suajiirisdicao,  dada  d  tu:; 
pelos  religiosos  seus  subditos  do  convento 
de  N.  S.  da  Graca.  Lisboa,  na  Off.  de 
Simas  Thaddeo  Ferreira,  1794.  4.° — 
Silv.  t.  I.  p.  143. 

2.  Plano  da  creacao  de  novas  escolas, 
e  cadeiras  publicas  na  Congregacao  dos 
Eremitas  Calcados  de  Santo  Agosíinho, 
suppressao  e  venda  dos  Conventos  meno- 
res, establecimenlo  e  anexacao  das  rendas 
d'  elles,  e  mais  providencias  relativas  a  es- 
tes objectos.  Para  effeito  da  reforma  litte- 
raria  da  mesma  Congregacao,  que  off'ere- 
ce  a  real  approvacao  de  S.  M.  for  mao  do 
Excmo.  Márquez  Mor  domo  Mor,  Fr.  An- 
tonio Forjaz,  Visitador  General  da  vzesma 
Ordcm.  ("onvento  de  Xossa  Senhora  da 
Graca  de  Lisboa,  28  d  agosto  de  1794. 
Cod!^^N.''4,  8  folhas:'Riv:  tom.  III. 
p.  472. 
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FORJAZ    FR.  JOAQUÍN.)  C. 

/.  Oracao  gratulatoria  pronunciada 
na  cathedral  de  Castellobranco  ne  dia  6 
de  Junho  ds  IJJS-  P^^'  occasiao  dos  fcli- 
cissimos  annos  de  sua  Magestade,  c  da 
estatua  ecuestre  que  se  levantou  na  capi- 
tal do  reino.  Lisboa  na  Regia  üilic.  Typ. 

j.  Panegyrico  da  gloriosa  acclamacao 
da  rainha  nossa  senhora  D.  Maria  I.  Lis- 
boa, 1778.  4." 

j.  Elogio  fúnebre  na  trasladacao  do 
incorrupto  cadáver  da  augustissii7ia  rei- 
nha  Sra.  D.  Marianna  de  Austria,  para  o 
real  hospicio  de  S.  Joao  Xepomuceno. 
Lisboa,  1780,  4.° 

^.  Ora'^ao  académica  aos  faustissimos 
annos  da  I  rainha  a  Sr.  D.  Maria  I,  cm 
ixome  da  Academia  Real  da  Historia  Poi'- 
tugueza.  Lisboa,  1782.  J^. 

5.  Elogio  fúnebre  do  fidelissimo  rei 
D.  Pedro  III,  pronunciado  na  real  capilla 
da  Bem posta.  Lisboa,  178b,  4. 

6.  Oracao  gratulatoria  pelo  restabele- 
cimiento  da  saude  do  serenissimo  Prin- 
cipe do  Brasil,  ñas  festas  que  celebrarain 
os  gentis  homens  da  sua  real  cámara.  Lis- 
boa, 1789,  4. 

7.  Oracao  gratulatoria  pelo  faustissi- 
mo  nascimentu  da  serenissima  princeza 
da  Beira  D.  Maria  'í/ieresa,  pronunciada 
na  capilla  real.  Lisboa,  1793,  4. 

8.  Pastoral  a  todos  os  subditos  da  sa 
¡urisdici^ao  datada  de  2]  de  Abril  de  ij'fSi 
por  accasiao  de  ser  Jiomeado  Prior- mor. 
Lisboa,  1795,  fol. 

9.  Memoria  sobre  algutias  Pecadas 
inéditas  de  Diogo  de  Couto.  Imprimióse 
en  el  tomo  i."  de  las  Memorias  de  Litera- 
llura  da  Academia  R.  das  Sciencia^. 

10.  Consta  que  dejó  al<.'-unas  poesías 
manuscritas  y  entre  estas  aigrunos  sone- 
tos satíricos  dirigidos  al  P.  Fr.  Luis  de 


-Monte  Carmelo  con  motivo  de  haber 
este  hecho  imprimir  su  Ortographia  da 
lingiia portugueza. — Silva,  tom.  4.  p.  79. 

FORONDA  (fr.  SEBASTIAN.)  C. 

Escribió  é  imprimió  unas  Instruccio- 
nes para  ejercitantes,  y  dejó  manuscritos 
u  nos  Ejercicios  espirituales.— Osur  p.  29S. 

FOVOS  (fr.  CRISTÓBAL  DE.)  G. 

/.  Oracao  pa t hética  do  Descendimenlo 
da  Cruz  no  Real  Collegio  de  nossa  Se- 
nhora da  Graca  de  Coimbra.  Coimbra, 
pela  viuva  de  Manoel  Carvalho  1669  y 
posteriormente  en  la  misma  ciudad  por 
Joao  Antunes  en  1717.  4.° 

2.  Sermao  do  Glorioso  Sao  Francisco 
de  Borja  pregado  no  Real  Collegio  da 
Companhia  de  Jesús  de  Coimbra  no  quart 
dia  do  seu  Outavario,  em  que  se  celebrou 
a  sua  Canonizacao  no  antio  de  lúyi. 
Coimbra  por  José  Ferreyra  1672,  4." 

3.  Sermao  da  Quinta  Dominga  da 
Quaresma  na  Capelta  Real.  Lisboa,  por 
Antonio  Craesbeeck  de  Mello,  1674,  4."— 
liarb.  tom.  I.  p.  575. 

./.■     De  Visione  beata.  M.  S.  Lncontrá 
base  en  X.  Sra.  de  Gracia  en  Lisboa. — 
I'ar.  t.  I.  p.  3115. 

FIíANC:iSCO    (.ÍASIWK  Di:  s.    (;. 

Sermón  de  la  Pura  é  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  \'irgen  Santísima.  Imp.  en 
Granada  año  de  1818,  en  4."— -l/t-  y  As- 
tor.  p.  491.— Ossing.  p.  367. 

FRANCISCO    DE    ASÍS     (FR.     PEDRO 
DK    D. 

1 .  *  Historia  General  de  los  Religiosos 
Descalzos  del  Orden  de  los   Ilcr milanos 


268 


Bibliografía. 


del  Gran  Padre  y  Doctor  de  Li  Iglesia 
San  Agustín,  de  la  Congregación  de  Es- 
paña, y  de  las  Indias.  Tomo  Quarío,  por 
el  Padre  Fr.  Pedro  de  Sají  Francisco  de 
Asís,  Lector  Jubilado,  Calificador  del 
Santo  Oficio,  Misionista  Apostólico,  Pa- 
dre de  Provincia  en  la  de  Aragón,  Ex- 
Difinidor  General,  y  Chronista  de  dicha 
Congregación.  Dedicado  á  San  Nicolás 
de  Tolentino.  Contiene  tres  Decadas  que 
corren  desde  el  Año  1661  hasta  el  de  i6go. 
En  Zaragoza.  En  la  Imprenta  de  Fran- 
cisco Moreno,  año  de  1756. 

2.  También  ordenó  y  cuidó  de  dar  á 
la  imprenta  este  Padre  el  tomo  tercero 
de  la  Historia  General  de  Descalzos  que 
el  P.  Fr.  Diego  de  Sonta  dejó  tan  sólo 
en  borrador. — Biog.  Ecles.  I.  25.  p.  1020. 

FREIRÉ  (fr.  ANTONIO.)  C. 

1.  Thesouro  espiritual  com  seu  co- 
mmento  theologico.  E  duas  praticas  espi- 
rituaes.  E  hiiá  breve  exposicao  do  Pater 
noster.  Dedicado  d  D.  Antonia  da  Silva, 
Mantelata  da  Ordem  de  S.  Agostinho- 
Lisboa,  por  Antonio  Alvarez,  1624.  8.° 

2.  Manual  dos  Evangelhos  em  versao 
paraphrastico,  e  meditacoes.  De  todos  os 
das  Missas,  da  vida  de  Chrislo,  e  da 
Virgem  e  doutros  muytos.  Induydos  nos 
inysterios,  dos  tres  Rosarios,  cojnmunsdas 
Almas,  e  dos  Domingos  e  do  Denario. 
Dedicado  á  D.  Leonor  de  Mello  Margueza 
de  Castetlo  Rodrigo.  Lisboa  por  \'icente 
Alvarez,  1026.  Es  este  el  tomo  i.°y  no 
consta  que  se  publicase  el  2.° 

y.  Primor  e  honra  da  vida  soldadesca 
no  Estado  da  India.  Livro  excellenle,  an- 
tigamente  composto  ñas  mesmas  partes 
da  India  Oriental,  sem  nome  de  Autor  et:. 
hora  posto  em  crdem  de  sair  á  luz,  com 
hum  Elogio  sobre  elle,  peo  P.  M.  Fr.  Anto- 
nio Freyre  da  Ordetn  de  Santo  Agostinho, 


deputado  do  Santo  Officio  da  Inquisicao 
de  Lisboa  ele:  Gobernador  de  Portugal. 
Lisboa  por  Jorge  Rodrigues.  Anno  1630. 
4.  Preludios  theologicos,  e  conceitos 
predicaveis  para  os  Sermoe7is  de  todo  o  an- 
no.—Barh.  xMach.  t.  i.p.  282.— Matt.  p. 
279.— Silv.  tom.  I.  p.  146.  Nic.  Ant.  B.  N. 
tom.  1.  p.  119. — Ossing.  p.  370. — Lant. 
vol.  II.  p.  392. 

FREIRÉ    (fr.    JUAN;    C. 

1.  A  cortesa  da  gloria  ou  vida  da  bea- 
ta Verónica,  religiosa  no  convento  de 
Santa  Maria  de  Milao  da  Orden  de  Santo 
Agostinho.  Lisboa,  por  Antonio  Craes- 
beeck  de  Mello,  1677.  4." 

2.  Tractatus  Theologici.  Encontrá- 
banse manuscritos  en  el  Colegio  de 
Coimbra. 

3.  Hymni  Í7i  laudem  Sancionan  Or- 
dinis  nostri.  M.  S.— Barb.  Mach.  t.  11- 
p.  666.  c.  II. —Matt.  p.  282.— Silva  t.  III. 
p.  380.— Biog.  Ecl.  tom.  VII.  p.  854. — 
Lant.  vol.  111.  p.  165. — Ossing.  p.  371. 

FRÍAS  (fr.  lorenzo;  C. 

Memorias  del  convento  de  San  Agustiíi 
de  la  ciudad  de  Toledo,  por  el  P.  Fr.  Lo- 
renzo Frias  de  la  misma  orden.  M.  S. 

El  sabio  agustino  Fr.  José  deLacanal 
en  unos  apuntes  biográficos  del  P.  Frias 
que  le3"ó  á  la  Academia  de  la  Historia 
enio  de  Marzo  de  1826,  decía  del  autor: 
«Escribió  unos  manuscritos  del  con- 
vento de  Toledo,  fundación  de  los  er- 
mitaños de  San  Ginés  de  Cartagena, 
los  cuales  en  1260  vinieron  á  solicitar 
del  rey  Don  Alonso  el  Sabio  la  facultad 
de  fundar  convento  en  Toledo  ó  sus 
inmediaciones.  Estas  memorias  que  son 
completísimas  y  llenas  de  noticias  pe- 
regrinas,   están    divididas    en    cuatro 
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partes.  Comprende  la  primera  desde 
el  año  1260,  en  que  se  fundó  el  convento 
en  la  Solanilla,  hasta  el  de  131 2,  en  que 
se  trasladó  al  sitio  que  hoy  ocupa.  La 
segunda  llega  al  año  13)8,  en  que  em- 
pezó la  vida  de  la  claustra.  La  tercera 
hasta  la  introducción  de  la  observancia 
en  149-j,  y  la  cuarta  hasta  los  tiempos 
presentes. 

Estas  memorias  forman  un  buen  to- 
mo en  4.°  de  392  págs.  Aunque  no  sean 
mas  que  de  un  convento,  tienen  tales 
relaciones  con  la  historia  de  tanta  serie 
de  años,  tantas  noticias  de  obispos, 
linajes,  varones  ilustres,  prelados,  escri- 
tores, etc.,  que  se  puede  asegurar  que 
el  Mtro.  Frías  hizo  un  servicio  particular 
á  nuestra  historia  de  España  con  escri- 
bir estas  memorias  que  actualmente 
están  en  nuestra  biblioteca  Florencia- 
na.»  El  autor  fué  individuo  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia  en  la  clase  de  super- 
numerario, desde  16  de  Abril  de  i8iq. 
Murió  en  Toledo  á  22  de  Enero  de  1826. 
En  el  tomo  IX  de  la  Colección  de  docu- 
mentos inéditos  para  la  historia  de  Es- 
paña se  publicaron  los  Apuntes  biogra- 
íicos  del  Padre  Frias. — .Muñoz,  p.  265. 
num.  55. 

FRO.MESTA     CRISTÓBAL    DF;    C. 

«l'ué  muy  docto  y  graduado  de  Maes- 
tro en  Te(;logia.  Escribió  mucho  sobre 
los  Sagrados  Libros,  especialmente  so- 
bre los  Cantares.  Uno  de  sus  l-^scritos, 
encuadernado  en  Tablas,  y  con  las 
aprobaciones  para  imprimirse  le  tuve 
en  mis  manos  muchas  veces,  le  Ici  al- 
gunas, y  pareciéndome  cosa  digna  de 
la  luz  pública,  pensé  en  imprimirle 
aunque  era  muy  abultado  y  en  folio. 
Paréceme  que  era  un  índice  general 
alfabético  de  toda  la  Escritura  Sagrada, 


esto  es:  de  su  inteligencia.  Pero  esta,  y 
las  demás  obras  de  este,  y  de  otros 
muchos  Maestros  perecieron  en  el  in- 
cendio del  año  17. 1 1»  Asi  X'idal,  tom.  I. 
p.  176,  n.  i8.(>ítanleademasllerr.  p.  435, 
— Ossing.  p.  372. — Xic.  Ant.  13.  \. 
p.  245. — Lant.  vol.  3.  p.  137. — liiog. 
Ecl.  tom.  7.  p.  932. 

FULGENCIO     S). 

1.  Commcntaria  in  Pentateuchum, 
Id.  in  libros  Regum.  Id.  in  Isaiam  Pro- 
phetam  et  in  duodecim  Prophetas  mi- 
nores. 

2.  Evangeliorum  Contextura. 

3.  Psalmorum  carmina. 

4.  Tractatus  Mytologiarum. 

5.  De  Incarnatione.— Jord.   tom.  2. 

FUSTER    DE     RIBERA    [fR.    BUENA- 
VENTURA,   C. 

Esijdo  de  la  cjno7JÍz.icicm  y  cjusj  del 
Beato  D.  Fr.  Tomás  de  Villanueva,  Ai- 
lobisf-ode  Valencia.  Roma,  imprenta  de 
la  Reverenda  Cámara  Apostólica,  1658, 
en  .\.°  Va  también  unido  este  escrito 
á  la  Vida  del  mismo  Santo  que  compu- 
so el  >L  I'r.  .Miguel  Bartolomé  Salón,  y 
que  reimprimió  Fuster  en  N'alencia, 
por  Bernardo  Xogués,  1652,  4." — Biog. 
|]cl.  tom.  7.  p.  1046. 

GABRIEL    'diego    DE    S.^    D. 

Dio  á  luz  en  lengua  Bisaya  un  libro 
de  los  ."^filac^ros  de  fíuesíra  Señora  del 
Carmen. — llist.  Gen.  de  los  Dcsc.  t.  1\'. 
pag.  558. 

CALVAN    'fr.    ANTON'    C. 

I.  Commeníaria  in  Propheias  Mino- 
res, M.  S. 
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2.  Sermoens  varios  un  tomo  manus- 
crito. Murió  en  1609. — Barb.  tom.  I. 
p.  180. — Far.  t.  I.  p.  83. 

3.  Tradujo  en  portugués  la  Regla 
de  N.  P.  S.  Agustín. — Silv.  t.  1.  p.  76. 

Según  Innocencio  F.  da  Silva  parece 
que  dicha  Regla  es  la  que  se  encuentra 
anónima  con  el  siguiente  título  é  im- 
presa á  fines  del  siglo  pasado:  Regla  do 
grand.e  padre  Sánelo  Aurelio  Agosiinho, 
bispo  de  Hiponia  e  doiUor  eximio  da 
Igreja  calholica,  luz  da  Igreja,  e  pai  de 
infinitos  jilhos  sánelos. — El  mismo  t.  VII. 
pag.  62. 

GALVARRO  Y  ARMENTA  ¡FR.  JuAN;  C. 

1.  Homilice  in  Dominicas  Advenliis 
et  fesla  ocurrenlia,  inter  has  est  homilia 
latissima  de  Immaculata  Conceptione 
B.  V.  Marios.  Granatce  161 7.  4.° 

2.  Glosa  moral  sobre  los  Evanorelios 
de  Quaresma.  San  Lucar  de  Barrame- 
da  1622,  fol.  — Nic.  An.  B.  N.  tom.  I. 
p.  697.— Biog.  Ec.  t.  I.  p.  947. — Herr. 
p.  139.— Ossing.  p.  382.— Astor.  p.  763. 
— Lant.  vol.  II.  p.  311.— Esp.  p.  173. 

CALLANA    (fR.    MANUEL)    C. 

Escribió  de  su  mano  un  Calendario 
muy  grueso  general  y  que  sirve  para 
el  epactista.  También  trasladó  de  la 
obra  del  famoso  Guillermo  Basfur  Agus- 
tino y  Misionero  de  China,  el  nuevo 
Calendario  limar,  de  invención  suya 
con  otros  tratados  más.  Así  el  Osar, 
pag.  313. 


GALLARRETA    (FR.    PEDRO    JOSÉ 
DEj.    C. 

*  Institución  cristiana,  ó  explicación 
de  las  cuatro  partes  déla  doctrina  cristia- 
na. Traducida  del  francés  por  Fr.  Pedro 
José  de  Gallarreta,  agustino  calzado  y  re- 
gente de  teología  en  el  colegio  de  Doña  Ma- 
ría de  Aragón.  Madrid,  MDCCLXXXIX. 
imprenta  de  la  \'iuda  de  Ibarra.  Tres 
tomos  en  8."  Tom.  I.  Del  Símbolo.  Tomo 
W.  De  los  Sacramentos.  Tom.  III.  De  los 
Mandamientos. — Lant.  vol.  III.  p.  362. — 
Hid.  Bol.  t.  I.  p.  42  n.  260. 

CALLO    (fR.    JOSÉ)    C. 

« 

Historia  y  Diálogos  de  Job,  con  expli- 
cocion  literal  y  moral  de  todos  sus  capí- 
tulos, según  las  versiones  de  Vatalblo, 
Pagnino,  Parajraste  y  los  Setenta.  Dirí- 
gelos á  Dios  Omnipotente  en  los  brazos 
de  su  Madre,  Fr.  José  Gallo,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  Lector  de  Theologia  en 
el  Convento  Real  de  Burgos.  Lleva  tablas 
y  advertencias  para  todos  los  Evangelios. 
Con  Privilegio  Real.  En  Burgos.  Por 
Pedro  de  Huydobro,  Impresor  de  libros. 
Ano  de  MDCXXI,  fol.  —Nic.  Ant.  B.  N. 
t.  I.  p.  805. — Ilerr.  p.  408. — Biog.  Ecles. 
t.  8.  p.  66.— Ossing.  p.  382.=Vid.  t.  II. 
p.  22. — Astorg.  p.  866. — Lant.  vol.  III. 
pag.  168. 


Fr.  M.  B. 


[Se  continuará). 


UN  SIERVO  DE  DIOS 

(Historia  con  visos  de  leyenda).  (1) 


I. 


[uEs  di'i^oos,  Sr.  RodriiíO  Váz- 
quez, que,  ó  haccis  cumplir 
mis  pra¿¿:máticas,  ó  perdéis 
con   mi  estimación    vuestra 
vara  de  alcalde  de  casa  y  corte. 

— Señor,  tenga  presente  X.  iM.  que 
hago  cuanto  puedo  por  hacerlas  cum- 
plir; pero... 

— ;Pero,  qué? 

Los  españoles,  á  quienes  el  empera- 
dor enseñó  á  pelear  en  Pavía,  y  Y.  Ma- 
jestad en  San  Quintín  y  Gravelinas,  no 
quieren  perder  la  costumbre  de  re- 
ñir, y  resucitan  en  Madrid  las  escenas 
de  Flandes. 

—  A'  para  qué  son,  Si\  Rodrigo  Váz- 
quez, vuestros  corchetes? 

— Los  reñidores.  Señor,  no  tienen 
más  respeto  a  mis  corchetes  que  un 
león  a  cualquier  miserable  gozquejo. 

— Está  bien,  señor  alcalde  de  casa  y 
c<')rte;  está  bien.  Desde  hoy  hará  con 
vos  las  rondas... 

— --Quién,  Señor? 

— Felipe  II. 


Tembló  de  espanto  el  alcalde  Rodrigo 
Vázquez  ante  la  mirada  que  le  dejó 
caer  el  monarca  en  cuyos  dominios  no 
se  ponía  nunca  el  sol;  porque  D.  Felipe 
estaba  iiritado  de  que,  á  pesar  de  sus 
edictos,  la  nobleza  española  contaba 
todas  las  noches  dos  ó  tres,  y  á  veces 
más  individuos  atravesados  de  una  es- 
tocada en  las  entonces  oscuras  calles  de 
la  Corte,  y  estaba  decidido  a  imponer 
á  los  duelistas  un  ejemplar  castigo. 

— Al  primero  que  cojáis,  había  dicho 
á  los  representantes  de  justicia,  ahor- 
cadlo. 

Pero  los  hidalgos,  que  reñían  por  el 
motivo  más  fútil,  tenían  tal  asco  á  la 
muerte  en  horca,  que  en  cuanto  brilla- 
ban cerca  las  linternas  de  los  corchetes  y 
escuchaban  la  voz  i\c  ¡teneos  á  la  justicia 
del  Rey  nuestro  Señor!  volvían  sus  man- 
dobles  contra  los  asustadizos  ministri- 
les, que  escapaban  como  alma  que  per- 
sigue el  diablo,  ante  la  lluvja  de  cin- 
tarazos y  mandobles  que  sobre  ellos 
•  descargaba. 

Y  eran  tan  frecuentes  los  casos  de 
ver  a  un  alguacil  alguacilado,  que  los 


i 


(i)  Por  referirse  a  ua  iiuslro  Agustino  de  nuestra  Provineia  de  i  iliijinas.  reproducimos 
este  interesante  relato  histórico  publicado  en  la  acreditada  revista  de  .Madrid  Lci  Ilustración 
Católica.  (S.  de  la  Redacción;. 
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duelistas  contaban  casi  con   la  impu- 
nidad. 

Todo  lo  cual  tenía  de  un  humor  ne- 
gro al  ya  de  por  sí  sombrío  (i)  Feli- 
pe II,  que  se  decía  muy  a  menudo: 

— Bastante  sangre  me  cuestan  ya  los 
luteranos. 

Aquella  misma  noche  rondaba,  reca- 
tándose lo  mejor  posible  bajo  los  plie- 
gues de  su  ferreruelo,  el  poderoso 
monarca  de  Castilla  D.  Felipe  el  Pru- 
dente, en  cumplimiento  de  la  promesa 
hecha  al  Sr.  Rodrigo  Vázquez,  que  por 
esta  sola  vez  hubiera  deseado  encontrar 
media  docena  de  hidalgos  traviesos  y 
decididos  á  cerrar  con  ellos. 

No  tardaron  en  oír  el  choque  de  es- 
padas, ese  choque  precursor  de  un 
pronto  homicidio,  que  por  aquellos 
tiempos  era  moneda  tan  corriente. 

D.  Felipe  avanzó  rápidamente  hacia 
el  sitio  del  combate,  que  lo  era  el  estre- 
cho callejón  de  Cosme  de  Médicis,  situa- 
do á  uno  de  los  costados  de  lo  que  fué 
convento  de  la  Merced,  hoy  plaza  del 
Progreso,  y  en  dos  saltos  estuvo  junto 
á  ellos,  gritando:  , 
— ¡Favor  al  Rey! 

Pero  esta  vez  los  hidalgos  no  pudie- 
ron volverse  contra  la  ronda,  porque  en 
el  momento  de  presentarse  el  Rey  de 
ambos  mundos,  cayo  muerto  á  sus  pies 
el  uno  de  los  reñidores. 

El  otro,  que  era  mozo  brabo,  no  se 
intimidó  por  eso,  y  arremetió  á  la  ron- 
da con  la  furia  que  presta  la  desespe- 
ración.    . 

—No  era  un  hombre,  decían  los  mi- 
nistriles después  que  le  tuvieron  ence- 
rrado en  la  cárcel  de  la  Villa,  sino  una 
íiera. 


(i)     No  estamos  conformes  con  esta  calülca- 
ción.  (Nonta  de  la  Revista  Agustiniana). 


Y  en  verdad;  porque  el  hidalgo  que 
había  confiado  á  su  arrojo  su  libertad, 
no  se  limitaba  á  defender  su  amenaza- 
da persona,  sino  que  arremetía  con  in- 
decible furor,  habiendo  hecho  ya  mor- 
der á  cuatro  de  sus  contrarios  el  suelo. 
Por  último,  comprendiendo  que  la  obs- 
tinación de  la  ronda  obedecía,  más  que 
á  nada,  a  la  presencia  del  misterioso 
embozado,  cuyo  fué  el  primer  grito,  y 
que  contemplaba  aquella  escena  impa- 
sible como  una  estatua,  se  lanzó  sobre 
él,  descargándole  una  soberbia  estoca- 
da, que  paró  el  encubierto  personaje 
con  admirable  sangre  fría. 

Segunda  vez  el  acero  del  mozo  des- 
cribió en  el  aire  un  terrible  semicírculo, 
que  hubiera  puesto  en  grave  riesgo  la 
vida  del  vencedor  de  San  Quintín,  si 
este  no  se  hubiera  retirado  oportuna- 
mente, dejando  caer  el  embozo,  en  el 
momento  que  la  luz  de  una  linterna  le 
hería  el  rostro  de  lleno. 

El  hidalgo  bajó  en  el  instante  el  brazo, 
arrojó  al  suelosu  espada  ensangrentada, 
y  llevándose  la  mano  al  sombrero,  se  lo 
quitó  respetuosamente,  balbuceando: 
— Es  el  Rey  el  único  que  en  España 
podía  desarmarme. 

Y  ya  no  hizo  más  resistencia,  deján- 
dose prender  como  un  niño. 

Aquella  noche  se  retiraba  Felipe  II 
harto  satisfecho,  y  al  amanecer  firmaba 
la  sentencia  de  muerte,  suscrita  por  el 
alcalde  de  casa  y  corte  Rodrigo  Vázquez, 
contra  el  hidalgo  que  en  la  noche  ante- 
rior había  dado  muerte  en  duelo,  en  el 
callejón  de  Cosme  de  Médicis,  á  uno  de 
los  individuos  de  nuestra  primera  no- 
bleza, D.  Juan  de  Sástago  y  Portoca- 
rrero,  heredero  del  ilustre  señor  conde 
de  Sástago. 

El  condenado  se  llamaba  Juan  de  He- 
rrera. 
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II. 

Felipe  II,  el  Rey  cíe  la  más  poderosa 
monarquía  que  repistran  los  anales,  el 
impasible  y  sombrío  Rey  de  ambos 
mundos,  el  que  sin  mas  armas  que  un 
mapa  y  un  tintero  conmovía  á  Europa, 
tenía  dos  devociones. 

En  lo  divino  á  San  Lorenzo;  el  santo 
que  presidió  aquella  gloriosa  jornada 
que  al  través  de  los  siglos  recordamos 
los  españoles  con  orgullo:  San  Quintín. 

En  lo  humano,  al  hombre  de  pode- 
roso genio,  al  que  hizo  surgir  de  entre 
las  cenicientas  montañas  del  frío  Gua- 
darrama ese  portento  de  las  artes, 
retrato  fiel  del  severo  carácter  de  su 
fundador,  que  se  llama  el  Escorial,  al 
arquitecto  Juan  de  Herrera. 

.Aquel  día  había  tenido  el  Rey  noti- 
cias de  F'landes:  .Alejandro  Farnesio,  su 
única  esperanza  de  derrotar  al  famoso 
príncipe  de  Orange,  había  muerto.  Era 
preciso  escoger  un  buen  político  y  á  la 
vez  que  hábil  guerrero  para  reempla- 
zar al  irreemplazable  caudillo. 

— No  quiero  ver  hoy  á  nadie,  había 
dicho,  y  es  sabido  que  sus  órdenes  se 
cumplían  siempre  sin  réplica. 

— En  la  antecámara,  Señor,  espera 
permiso  para  ver  a  \'.  ^\.  un  hidalgo, 
se  atrevió  á  anunciarle  un  noble  de  su 
alta  servidumbre. 

— /So  os  he  dicho,  señor  hujier,  que 
no  quería  ver  á  nadie?  Idos. 

— Señor,  el  hidalgo  que  por  mi  me- 
diación os  suplica  le  reciba  \'.  M.  me  ha 
dicho  que  os  dijera  su  nombre. 

— ;Cuál  es? 

— Juan  Herrera,  arquitecto. 

El  semblante  de  D.  Felipe  vanó  por 
completo. 

—Ese  hombre  puede  pasar  hasta  mí. 


dijo;    anunciadle    que    puede    pasar. 

-Momentos  después  penetraba  en  la 
Cámara  real  un  venerable  anciano, 
cubierto  con  el  noble  habito  de  Caballe- 
ro de  Santiago,  en  cuyas  mejillas  se  re- 
trataba la  huella  del  llanto. 

1\  Felipe,  que  ante  aquel  hombre  de- 
ponía siempre  su  aire  severo,  se  adelan- 
tó á  su  encuentro;  pero  aun  no  había 
dado  dos  pasos  hacia  él,  cuando  el  ar- 
quitecto se  arrojó  á  sus  plantas,  gritan- 
do entre  amargos  sollozos: 

—Perdón  para  él,  Señor,  perdón  pa- 
ra él  y  para  mí. 

— Xo  os  entiendo,  señor  Juan  de  He- 
rrera— murmuró  el  Rey. 

— Señor,  tenga  presente  que  si  él 
muere,  moriré  yo  también. 

— Explicaos. 

—.Mi  sobrino,  mi  único  sobrino,  el 
que  por  su  genio  estaba  llamado  á  he- 
redar con  mi  nombre  mi  fama  de  ar- 
quitecto, está  en  capilla. 

—-■Qué  delito  ha  cometido?' 

—Señor,  por  cuestión  de  amores  riñó 
anoche  con  el  conde  de  Sástago  y  le 
mató. 

— ^Dónde? 

— En  la  calle  de  Cosme  de  .Médícis: 
dicen  que  V.  M.  lo  prendió.  Señor,  era 
mozo  y  bravo:  perd«')n  para  él. 

El  Rey  se  acordó  de  su  promesa  de 
hacer  un  ejemplar  escarmiento  en  el 
primer  duelista  que  cayera  en  poder  de 
la  justicia,  y  exclamó: 

— Imposible. 

— Tenga  en  cuenta  \'.  M.  que  su  sen- 
tencia es  mi  sentencia. 

— -Cómo? 

— Porque  su  muerte  será  la  causa  de 
la  mía.  Y  además... 

— -Qué? 

— (^ue  ese  mozo  tan  apasionado,  tan 
valiente,  me  ayudó  con  sus  luces,  con 
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su  talento  á  hacer  la  traza  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial. 

No  necesitaba  tanto  el  gran  Rey  para 
atender  al  gran  arquitecto.  Asi  es  que 
llamando  á  su  secretario  de  Estado,  le 
ordenó  que  con  la  urgencia  necesaria 
se  concediera  indulto  al  sentenciado 
Herrera,  conmutándole  la  afrentosa 
pena  de  muerte  en  horca  por  la  de  des- 
tierro perpetuo,  señalándole  para  cum- 
pUrlo  la  Isla  de  Nueva  Castilla,  hoy  Lu- 
zón.  (Perfectamente  histórico.) 

III. 

El  anciano  Herrera  cogió  la  orden, 
y  con  toda  la  velocidad  que  sus  años  le 
permitían,  se  trasladó  á  la  cárcel  de  la 
Villa,  donde  con  la  ansiedad  de  reo  de 
muerte  le  esperaba  su  sobrino. 

Ambos,  el  venerable  anciano  y  el 
arrebatado  mozo,  se  abrazaron  estre- 
chamente, y  el  viejo  Herrera  puso  en 
conocimiento  de  su  sobrino  la  determi- 
nación del  Monarca,  añadiendo: 

Y  el  Rey,  nuestro  Señor,  ha  conclui- 
do así: 

— Decid,  señor  Juan  Herrera,  á  vues- 
tro sobrino,  que  como  Rey  le  otorgo  mi 
perdón;  que  como  hombre  sólo  le  per- 
donaré cuando  muera  en  servicio  de 
Dios. 

La  despedida  de  tío  y  sobrino,  el  úl- 
timo abrazo  que  se  dieron  no  es  para 
descrito.  Lo  podrán  comprender  sola- 
mente aquellos  que  se  amen  y  se  tengan 
que  separar  para  siempre. 

Juan  de  Herrera  salió  de  Cádiz  á  bor- 
do de  un  patache  de  guerra,  que  des- 
pués de  catorce  penosísimos  meses,  lo 
trasporto  desde  el  suelo  que  meció  su 
cuna  al  suelo  que  había  de  servirle  de 
*  tumba. 


Las  últimas  palabras  que  mediaron 
entre  los  dos  arquitectos  fueron  estas; 

— Acuérdate  de  que,  como  hombre, 
sólo  te  perdonará  el  Rey  cuando  hayas 
muerto  en  servicio  de  Dios. 

Alo  que  contestó  el  ilustre  desterrado; 

— Amén. 

No  es  para  un  articulo  de  estas  esca- 
sas dimensiones  el  relato  de  una  nave- 
gación de  altura  á  través  del  Occéano 
Atlántico  primero,  y  del  mar  del  Sur — 
como  entonces  se  llamaba  al  Pacífico — 
después,  en  un  barco  délas  condiciones 
del  en  que  iba  nuestro  arrebatado  jo- 
ven, más  pequeño  que  cualquiera  de 
una  de  nuestras  modernas  balandras. 

Los  hombres  del  siglo  diez  y  seis  de- 
safiaron las  iras  del  mar  en  buques  im- 
posibles. ¡Eran  de  acero  aquellos  mari- 
neros de  las  carabelas! 

En  la  travesía  sufrió  el  carácter  im- 
petuoso de  Herrera  tal  metamorfosis, 
cambiaron  de  tal  suerte  sus  belicosas 
inclinaciones,  varió  tan  radicalmente 
su  natural  ardimiento,  que  al  arribar 
al  puerto  de  Cavite,  había  tomado  una 
resolución  suprema. 

Llegado  á  Manila,  profeso  como  lego 
en  el  convento  de  San  Agustín,  y  el 
sentenciado  por  duelista  se  hizo  por 
sus  virtudes  célebre  entre  los  religio- 
sos de  su  Orden,  el  que,  desde  el  día  de 
su  profesión,  se  llamó  el  Hermano  Juan 
de  Herrera. 

Pero  lo  que  ha  dado  á  su  nombre 
perdurable  memoria,  lo  que  hace  su 
recuerdo  inmortal,  es,  más  que  su  vida 
ejemplar,  su  desgraciada  muerte. 

IV. 

Las  exequias  del  Gobernador  D.  Gon- 
zalo Ronquillo  de  Peñalosa  celebradas 


Un  siervo  de  Dios. 


275 


en  el  convento  de  San  Afcustín,  fueron 
causa  del  incendio  del  templo  y  de  la 
total  ruina  de  la  ciudad,  que  en  pocas 
hora.s  fué  pasto  de  las  llamas. 

Reedificado  más  tarde,  el  soberbio 
terremoto  que  afligió  a  Filipinas  duran- 
te el  gobierno  de  D.  Sabiniano  Manri- 
que de  Lara  arruinó  nuevamente  el 
templo. 

Y  arruinado  le  encontró  el  Hermano 
Juan. 

La  Orden  necesitó  de  su  genio  de  ar- 
tista, y  en  breve  espacio  de  tiempo  con- 
taba Manila  con  un  suntuoso  templo, 
que  ha  desafiado  por  espacio  de  siglos 
esas  feroces  convulsiones  de  la  tierra, 
que  tan  frecuentemente  son  la  ruina  del 
hermoso  pais  que  descubrió  Maga- 
llanes. 

El  temblor  de  1863  destruyó  la  Cate- 
dral, el  Palacio  del  Gobernador,  la  Igle- 
sia de  la  Compañía  de  Jesús,  el  Con- 
vento de  Santo  Domingo...  cuanto  de 
notable  encerraba  la  Pcrl.i  de  Orienlc. 

Sólo  un  edificio  permaneció  incólume 
entre  tanta  ruina:  el  Convento  de  He- 
rrera, San  Agustín. 

Con  igual  fortuna  que  este  notable 
edificio,  construyó  la  Iglesia  y  convento 
de  Guadalupe,  sobre  una  inmensa  mole 
de  piedra,  causa  tal  vez  de  que  en  él 
no  se  percibieran  casi  los  temblores  (i). 

Ya  concluida  la  Iglesia,  y  pró.ximo  á 
terminarse  el   Convento,  tuvo  el    her- 


(i)  El  terremoto  de  iR8j,  de  tan  infausta 
memoria,  hizo  temer  por  el  templo,  que  pocos 
días  después  fue  derribado  por  amenazar  rui- 
na. Era  tal  la  confianza  que  inspiraba  el  cditi- 
cio,  que  en  el  momento  de  recibir  la  noticia  de 
que  sus  paredes  se  habían  abierto,  se  prepa- 
raban para  alojarse  en  el  las  compañías  del 
regimiento  español  de  artillería,  que  habían 
quedado  sin  albergue,  (^on  todo,  el  convento 
permaneció  incólume.  CN.  del  Autor.) 


mano  Juan  de  Herrera  necesidad  de 
atravesar  el  andamiaje  en  que  se  apo- 
yaba el  ángulo  derecho  de  la  fachada 
del  templo. 

Hízolo  con  la  confianza  del  que  no 
teme  al  peligro;  más  de  repente  se  le 
vio  vacilar,  querer  agarrarse  á  un  sa- 
liente del  andamio,  por  último  lanzarse 
en  el  vacío. 

Un  grito  de  horror  salió  de  las  gar- 
gantas de  cuantos  presenciaban  la  ca- 
tástrofe. 

En  breve  caería  sobre  la  dura  base 
de  piedra  del  templo  el  cadáver  del  in- 
signe arquitecto. 
Pero  no  fué  así. 

Sino  que  enganchándose  su  escapu- 
lario, según  unos  en  las  vigas,  é  intro- 
duciendo la  cabeza,  según  otros,  por 
entre  unas  cuerdas  sujetas  al  madera- 
men, quedó  el  cuerpo  del  Agustino 
pendiente  y  balanceándose  en  el  aire. 

Dice  la  tradición  que  Juan  de  Herrera 
dijo  antes  de  espirar: 

— Ahora  sí  que  muero  ahorcado:  pero 
en  servicio  de  Dios. 

Y  así  terminó  su  existencia  el  hom- 
bre que  dejó  su  recuerdo  a  la  altura  de 
los  del  P.  Urdaneta  y  del  P.  Ramón 
Blanco  (1). 

Ea  historia  no  la  conocen  todos  en 
sus  detalles;  pero  cuando  el  viajero 
atraviesa  las  calles  de  Guadalupe,  sabe, 
a  poco  que  pregunte,  que  esta  muerte 
y  ese  templo  fueron  el  timbre  más  glo- 
rioso que  adorna  la  mc-moria  del  que 
en  el  mundo  se  llamó  Juan  de  Herrera, 
y  en  el  claustro  Fray  Juan  de  San 
Agustín. 


íi)  Padece  una  equivocación  el  autor  si  se 
rtiiere  al  de  la  llora  l'ilipina.  El  insigne  botá- 
nico Agustiniano  se  llamaba  P.  Manuel  Blan- 
co. (N.  de  la  R.  A.) 
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El  ilustre  Trueba  dice  (Cuentos  campe- 
sinos,) que  la  tradición  asegura  que  el 
Juan  de  Herrera  del  Escorial  murió  de 
pena  al  ver  lanzado  desde  la  torre  de  la 
Iglesia  de  Begoña  á  su  sobrino. 


Con  documentos  que  tenemos  á  la 
vista  podemos  probar  que  murió  de 
pesar  al  saber  la  muerte  del  que  perdo- 
naría Felipe  11 — como  hombre — al  que 
había  muerto  en  servicio  de  Dios. 

Martínez  Parra. 
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I3ECRETUM. 


URBIS  ET  ORBIS. 

er   Apostólicas    Litteras    in   forma 
^5^íí  Brevis  die  28  lulií  superiore  anno 
editas  Sanctissimus  Dominus  Nos- 
ter  LEO  PAPA  XIII.  sententiam  confirmans 
specialis  Sacrorum  Ritiium   Congregationis 
a   se    constitutae.   cuín   aliquot   Sanctorum 
atque    etiam   Beatorum   OtTicia    Kalendario 
universalis   Ecclesiae,    nec    non    Kalendario 
particular!  Urbis  aJdidisset;   quo  in  iitroqtic 
Kalendario   babcautnr    sedes    liberae   ad  nova 
officia  introdiucndi,  Rubricam  generalera  Bre- 
viarii  Romani  Tit.  X  de  Translatione  Festonnn 
immutandaní    praecepit,    demptis    videlicet 
translationibus   Festorum   Dupliciuní   mino- 
rum  (exceptis  illis  Sanctorum  Ecclesiae  Doc- 
torum).  et  Festorum  Semiduplicium.  Itaque 
specialis  ipsa  Congregatio  diebus  23   lunii 
et  2  lulii  vertentis  anni  iterum  coadunata  est 
ad  perficiendam,  iuxta  praefatam  normam, 
textusRubricarumcorrcclionem.  Nutu  autem 
eiusdem  Sanctissimi  Domini  Nostri,  nonnuUa 
insuper  perpendere  debuit  immutatae  Rubri" 
cae  consectaria,  quae  novam  aliquam  oppor- 
tunam  dispositionem  prorsus  requirere  cen* 
sebantur.  Compertum  quippe  est,  coarctata 
translationum  serie,  superesse  quidem,  iuxta 
novac  editae  legis  finem,  sedes  quamplurcs 
omnino  liberas  ad  nova  otlicia  in  Kalendariis 
introducenda;   interim   tamen    haud    leviter 
indeaugeri  onus  Officiorum  Ferialium;  quod 
imminuto  hodie  Cleri  numero,  auciisque  alus 
eius  onoribus,  minimeconvenireexistimatur. 
Quemadmodum   praeterea    nuper    Sanctitas 
Sua,   ad  evitandum    ne   Oíficia  Sanctorum 


Benedicti    Abbatis,    Dominici    et   Francisci 
Confessorum,    vigore    immutatae   Rubricae, 
saepe  ad  simplicem  ritum  reduci  aut  penitus 
omitti  debeant,   illa,  attenta  etiam  tantorum 
Fundatorum  praestantia,   ad  ritum  Duplicis 
maioris   elevavit;  ita    pariter   censetur  pro- 
videndum    quoad    Festa    Commemorationis 
Sancti  Pauli  Apostoli,  et  Sanctorum  Angelo- 
rum  Custodum;  perpensa  peculiari  utriusque 
Oñlcü  qualitate,  nec  non  specialibus  Rubri- 
carum  privilegiis,  quibus  ea  hactenus  gavisa 
sunt.     Tándem   animadvertere,    hac    oblata 
occasione,  licuit,  Commemorationem  de  Oc- 
tava Sanctorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli 
impediri  Festo  Pretiosissimi  Sanguinis  Domi- 
ni Nostri  lesu  Christi  ritus  Duplicis  secundae 
classis,  ac  Festo  Visitationis  Beatae  Mariae 
Virginis  ad  eundem  ritum  recenter  elevato. 
Qiiod   aegre   ferendum   Romae    iure    mérito 
putatur,  quam  beatissimi  Apostolorum  Prin- 
cipes supra  omnes  mundi  civitates  tantopere 
nobilitaverunt,  constituto  ¡bi  catholicae  uni- 
tatis  centro,  supremoque  et  indefectibili  vcri- 
tatis  magisterio. 

Sacra  igitur  specialis  Congregatio,  hisce 
ómnibus  maturo  examine  perpensis,  de  sin- 
gulis,  si  Sanctissimo  Domino  Nostro  pla- 
cuerit,  ita  decrevit: 

I.  Detur  Indultum  Genérale  tam  Capitulis 
et  Ecclesiasticorum  Communitatibus  quibus- 
cumque,  quam  singulis  de  utroque  Clero, 
persolvendi  OtVicia  Votiva  per  annum  loco 
Olliciorum  Ferialium,  praeterquam  in  Feriis, 
Quarta  Cinerum,  totius  tempore  Passionis, 
ac  Sacri  Adventus  a  die  17  ad  24  Decembris 
inclusive:  quoad  choralem  quidem  recitatio- 
nem,  de  consensu  Capituli  seu  Communitatis 
ab  Ordinario  semel  pro  semper  adprobando; 
quoad  privatam  vero  recitationem,  ad  Ubi- 
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tum  singulorum  de  Clero.  Officia  auteni 
huiusmodi  Votiva  per  annum,  Missis  Votivis 
in  Missali  Romano  positis  fere  respondentia' 
haec  pro  singulis  hebdoinadae  diebus  adsig- 
nantur,  nimirum:  pro  Feria  II  de  Angelis, 
Feria  III  de  Sanctis  Apostolis  (Romae  vero 
de  Ss.  Petro  et  Paulo),  Feria  IV  de  S.  loseplí 
Sponso  Beatae  Mariae  Virginis,  Catholicae 
Ecclesiae  Patrono,  Feria  V  de  Sanctissimo 
Eucharistiae  Sacramento,  Feria  VI  de  Passio- 
ne  Domini  Nostri  lesu  Christi,  Sabbato  de 
Immaculatae  Beatae  Mariae  Virginis  Con- 
ceptione.  Officia  ipsa  a  Sacrorum  Rituum 
Congregatione  adprobanda  erunt  atque  eden- 
da.  Firmis  remanentibus  aliís  Votivorum 
Officiorum  Indultis  quibuscumque  iam  con^ 
cessis: 

II.  Fesía  commemorationis  S.  Pauli  Apos- 
toli  die  3oIunii,  et  Ss.  Angelonim  Custoduní 
die  2  Octobris,  a  ritu  Duplicis  minoris  aJ 
ritum  Duplicis  maioris  eleventur  pro  uni- 
versa Ecclesia: 

III.  De  festo  Ss.  Apostolorum  Petri  et 
Pauli,  die  29  lunii,  Romae  agatur  Comme- 
moratio  singulis  Octavae  diebus,  quocumque 
Festo  occurrente. 

Facta  autem  de  praemisis  per  infrascrip- 
tum  Secretarium  Sanctissimo  Domino  Nostro 
LEONI  PAPAE  XIII  fideli  relatione,  Sanctitas 
Sua  hoc  Sacrae  ipsius  Congregationis  Decre- 
tum,  indulgendo  singula  in  eo  contenta,  in 
ómnibus  adprobavit  et  confirmavit,  atque 
evulgari  iussit.  Die  5  eiusdem  mensis  lulii  et 
anni  1883. 

D.  CARDINALIS  HARTOLINIUS 
S.  R.  C.  Príefectus. 
L.   ^  S. 

Laniciifiíis  Siilvjíi 
S.  R.  C.  Secretarius. 


DE  LA  imu  mmkm  del  mma 


Chamhriens.    Dispensationis   ah   irrcguljiifafe. 
Romana   Dispensationis. 

Deseosos  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lecto- 
res todas  las  declaraciones  publicadas  por  la 
benemérita  Revista  que  tenemos  por  guía  en 
estos  trabajos,  é  imposibilitados  de  hacerlo  con 
toda  la  extensión  y  distinción  que  sería  nece- 
sario, unimos  las  que  tratan  de  una  misma 
materia  y  se  rigen  por  unos  mismos  principios, 
aunque  tengan  encontradas  soluciones,  ora 
para  evitar  enojosas  repeticiones,  ya  para 
mostrar  más  clara  la  diferente  aplicación  de 
los  principios,  según  la  diversidad  de  los  ca- 
sos, y  sobre  todo,  para  no  prolongar  dema- 
siado esta  Sección.  Por  las  razones  aducidas 
proponemos  juntas  las  citadas  causas,  exami- 
nadas ^2r5«;;r/za/7iZ^/'íí:?/./«  en  la  S.  C.  del  Con- 
cilio y  en  que  se  trata  de  irregularidades.  La 
diferencia  de  ambas  está  en  que  la  irregula- 
ridad de  la  i.^  se  contrajo  post  ordinationem, 
y  por  tanto  la  dispensa  sólo  es  para  la  eje- 
cución de  las  órdenes,  mientras  la  otra  que 
existe  ante  ordinationem,  se  dispensa  para  la 
recepción  de  las  mismas. 

En  la  I.''  se  concede  á  un  Sacerdote,  no 
obstante  tener  cortados  los  dedos  pólice  é 
índice  de  la  mano  derecha,  y  no  poder  admi- 
nistrar al  pueblo  la  S.  Eucaristía,  el  que  diga 
misa  con  la  siguiente  restricción:....  diimmo- 
do,  famcii  orator  celchret  in  Oratorio  privato, 
aiit  in  Ecclesia  niiniis  a  populo  frequentaia, 
facto  verbo  cum  Smo.  (20  Mayo  82). 

El  sujeto  de  la  2.^  era  un  jesuíta  muy  vir- 
tuoso, que  padecía  iperastesia,  fluxión  de  ojos 
que  le  impedía  toda  lectura,  inclusa  la  del  ofi- 
cio divino,  (del  que  también  pedía  dispensa  ó 
conmutación), pero  con  esperanzas  de  mejoría, 
según  los  médicos,  y  quería  recibir  las  órde- 
nes mayores.  La  S.  C.  respodió  á  la  súplica 
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de  éste:  Atkntis  etc....  Pro  gratia  cum  facúl- 
tate oratoricalebrandi  miss.^m  votivjim  B.  M.  y. 
et  oblig.üione  adsistcntice  altcrius  saccrdotis,  vcl 
diaconi,  cotnmut.ito  oiicrc  divini  officii  in  alias 
preces  a  proprio  supcriorc  detenninandas,  fado 
verbo  cum  Sino. 

Aquí  no  hay  que  buscar  razones  ni  princi- 
pios; efectos  ambas  dispensas  de  la  miseri- 
cordia del  Pontífice,  no  necesitan  otra  razón 
que  lo  que  S.  Agustín  llamaba ^c)/<:«//;i/ít"/V;i- 
tis.  de  que  nadie  duda.  En  casos  análogos 
debe  examinarse  al  elevar  las  preces,  si  el 
defecto  de  que  se  trata  se  opone  ó  no  á  la 
sustancia  del  sacrificio  ú  órdenes,  y  en  la 
2.-'  hipótesis  se  obtendrá  la  dispensa,  si  hay 
motivos  que  la  justifiquen,  para  lo  cual  deben 
exponerse  con  minuciosa  escrupulosidad. 


AcHERUNTiNA. — Siipcr  dispcnsatioHC  sponsa- 
linm. 

Bajo  este  título  se  nos  da  la  respuesta  que 
la  S.  C.  dio  en  15  de  Julio  del  82  á  las  preces 
siguientes:  Petras  sponsalia  contraxit  cum  Gra- 
tia, quatn  cognovit,  matrimoniuin  promittens  ad 
post  exjctum  militare  curiculun  triennalc.  Ex 
excrcitu  rcdiens  rescivit  Gratiam  a  Pctro  dcflo- 
raíaní  miLi  fama  notari,  uttde  aliis  spons.ilihus 
ct  matrimonio  civili  cum  Maria  initis,  ad  coito- 
nicum  cumeadem  contrahendum propirabat,  quo 
a  Gratia  audito,  ad  curiam  convolavit  suorum 
sponsalium  imp:diinentum  adversus  tale  coniiu- 
bium  objicieiis.  Curia  prospiciens prima  sponsalia 
et  defiorationem  locumhabuisse,  sccundamvcro  a 
Pctro  nonprobari,  dccrevit  impedimcntum  objcc- 
tum  stare,  a  quo  decreto  ad  S.  Poníificem  appda- 
vit  Petrus  dispcnsationem  a  sponsalibus  flagitans. 
Consulto  Ordinario  Petri  a  S.  C:  an  stantc 
civili  vinculo  quo  orator  impcditur  quominus 
sponsalium  fidcm  servari  possit,  non  expediré 
rem  competiere  p:r  p:cuniariam  compcnsationem 
prastandam  jnveni  dcccptx:  buic  Ule  retulit: 
Gratiam  abnuisse  rem  componcre  per  compcnsa- 
tionem 200  libell.  a  Petro  cblatam:  et  illa  de- 


crevit:    solutis  Ubellis  200  favore  sponsce  pro 
Gratia ,  facto  verbo  cum  Smo. 

Gracia  ésta,  como  las  que  se  concedieron  en 
las  causas  anteriores,  no  está  sujeta  á  reglas, 
sino  al  poder  pontificio,  del  cual,  saltem  post 
factum,  no  puede  dudarse,  como  con  nuestro 
Vera-Cruz  enseña  Bened.  XIV  (1).  Así  qne 
aquella  opinión  que  defiende,  no  dispensar  el 
Pontífice  los  esponsales  legítimamente  con- 
traidos, sino  sólo  disolverlos,  no  puede  cau- 
sar detrimento  alguno  á  la  validez  de  esta 
dispensa,  y  Pe.lro  podrá  licitamente  pasar  á 
contraer  el  matrimonio  canónico  con  María. 

JusRisPATRONATUs. — Con  fecha  12  de  Agos- 
to del  82  se  pidió  á  la  S.  C.  del  Concilio  la 
resolución  de  esta  duda:  an  et  cni  compctat  jus 
prccsentandi  in  casa:  y  ella  resolvió  de  este 
modo:  In  casu  de  quo  agitar  negaiive  in  ómni- 
bus. El  caso  aludido  es  el  siguiente:  Vacaron 
en  cierta  Colegiata  dos  prebendas  de  patro- 
nato laical,  la  una  de  un  Duque,  la  otra  del 
municipio.  El  Duque  presentó  un  Sacerdote 
dentro  del  tiempo  oportuno  para  ello;  el 
municipio  se  descuidó,  y  quiso  presentar  el 
Obispo.  Sabido  esto  por  el  Cabildo,  y  creyen- 
do haber  sido  devuelto  á  él  el  derecho  de  pre- 
sentación, suplicó  al  Obispo  que  antes  de 
conferir  las  prebendas,  se  resolviesen  estas 
dudas:  an  conservari  possuit  patronis  jus  prcc- 
sentandi post  suppressionem;  et  quatcnus  nega- 
tivc:  an  jus  patronatus  devolvi  possit  capitulo. 
No  queriendo  el  Obispo  resolverlas  por  sí 
mismo,  las  propuso  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción, advirtié;idole  que  diclia  Colegiata  había 
sido  suprimida  por  el  üobierno,  quien  señaló 
una  pensión  ad  vitam  á  los  Canónigos  exis- 
tentes entonces,  después  de  enajenar  los  bie- 
nes pertenecientes  á  la  misma,  sin  que  los 
Patronos  hubiesen  reclamado,  ni  redimido 
los  bienes,  como  se  lo  permitían  las  falculta- 
des   comunicadas  por    la  S.  Penit.   á  todos 


(1)     De  srn.  dicec,  lib.  7.,  c.  7.,  n.  7. 
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los  Patronos  de  las  Iglesias  italianas  en  13  de 
Junio  de  1868  (i).  La  Sagrada  Congregación, 
maduramente  ponderadas  las  razones  de  una 
y  otra,  respondió  como  se  apuntó  yá:  es  de- 
cir, que  ni  los  Patronos  ni  el  Cabildo  tienen 
patronato  alguno  sobre  las  prebendas  de  la 
Colegiata. 

Los  principios  jurídicos  de  la  presente 
decisión  nos  los  suministra  el  derecho,  y 
los  DD.  apoyados  en  él,  cuando  nos  enseñan 
las  obligaciones  de  los  Patronos,  especialmen- 
te las  de  conservar,  restaurar  y  defender  los 
bienes  del  patronato  so  pena  de  perderle  con 
todas  las  prerogativas  á  él  anejas.  Habiendo 
faltado  los  Pairónos  á  las  susodichas  obliga- 
ciones, cuando  el  Gobierno  enajenó  el  patro- 
nato, el  Duque  y  el  Municipio  lo  perdieron. 
y  el  Obispo  volvió  á  recuperar  sus  derechos 
sobre  aquellas  prebendas,  como  sobre  todas 
las  de  su  jurisdicción,  sin  que  á  los  canóni- 
gos, mientras  evidentemente  no  demuestren 
la  pertenencia,  puedan  competer  tales  dere- 
chos. Muy  bien,  por  consiguiente  dijo  la  S.  C. 
ncgative  íii  ómnibus.  Confirmación  y  aclara- 
ción de  nuestras  aserciones  son  los  Collie^es 
siguientes: 

I.  Quuní  ad  adquirendum  jus  patronatus 
ex  lege  SS.  canonum  requirantur  fundatio, 
constructio,  vel  dotatio  Ecclesiae,  unde  ver- 
sus  tritus:  patroniun  faciunt,  dos,  ocdificatio, 
fundiis;  sequi  nullum  jus  Capitulum  exercere 
posse  in  praebendis  iilis,  in  quarum  constitu- 
tione  nihilcontulit. 

II.  Verumtamen  patronorum  jura,  quo- 
rum primum  est  facultas  praesentandi  cleri- 
cum  ad  beneficium  vacans,  tandiu  subsistunt, 
quandiu  res  juri-patronatus  obnoxia  in  suo 
esse  perseverat. 

III.  Ambigi  non  posse,  pr^ebendas  cano- 
nicales inthemate,  dotemamisisse,  tum  com- 
pilatione  Fisci,  tum  patronorum  socordia,  qui 


(I)      Pueden  verse  estas  facultades  en   De    Angelis;   Prcel, 
J.  C.  lib.  3,  tit.  38,  n.  O. 


nihil  egerunt,  ut  e^edem  servarentur;  hinc 
periisse  dicendum  est  de  facto,  si  non  de  jure, 
ast  in  re  quae  esse  desiit  nemo  jus  exercere 
valet. 

IV.  Ñeque  canónicos  inthemate,  quorum 
titulum  aut  nomen  solummodo  manet,  ha- 
beri  posse  honorariorum  instar;  nam  canonici 
honorarii  creantur  per  Episcopum  cum  con- 
sensu  Capituli,  vel  etiam  per  Capitulum  cum 
consensu  Episcopi. 

Camera. — Postulatum  circa  stipendia  pro 
executione  dispensationum  apostolicarum. 

El  inmortal  Pió  IX  concedió  al  Arzobispo 
de  Cambray  la  facultad  de  percibir  cierta  can- 
tidad de  dinero  por  las  dispensas  apostólicas 
despachadas  en  su  Curia.  El  sucesor  de  este 
pide  al  Papa  actual  la  misma  gracia,  alegan- 
do como  causa,  la  escasez  de  recursos,  supli- 
cando además:  \y  ¡tf  iaxampro  dispensationi- 
biis  super  impedimento  cognationis,  consangiii- 
nitatis  vel  affinitatis  tertio  grada  cequali  et  infra 
determinare  possit jiixfa  facultates  oratornm  ad 
instar  curioe  Romance:  2.'^  tit  si  quid,  demptis 
neccessariis  cancellarice  sumptihus,  supersit,  id 
non  solum  in  pia  opera,  sed  ad  necessaria  vitce 
erogare  posset,  et  valeat.  La  S.  C.  despachóla 
súplica  anterior  en  la  forma  siguiente:  Atten- 
tis  ttca....  pro  facúltate  ntendi  enuntiata  taxa 
a.  S.  m.  Pii  IX.  indulta  iLsqne  ad  novas  S.  Se- 
dis  ordinafiodes.  facto  verbo  cum  Smo. 

La  concesión  hecha  por  el  Romano  Pontí- 
fice al  Arzobispo  de  Cambray  confirma  la  ge- 
neral que  prohibe  con  severas  penas  la  recep- 
ción de  cualquiera  suma,  aun  bajo  el  título 
de  gratuita  donación.  Véase  sobre  esta  ma- 
teria lo  que  dijimos  en  el  número  de  Mayo. 
Advertiremos  únicamente  que  la  concesión 
hace  caso  omiso  de  la  nueva  gracia  implora- 
da por  el  Arzobispo,  otorgándole  simplemen- 
te lo  que  tenía  su  antecesor,  y  con  la  restric- 
ción; usque  ad  novas  S.  S.  ordinationes.  No 
podrá  por  lo  tanto  dicho  Señor  obrar  al  tenor 
de  su  petición,  exigiendo  las  sumas p)o  facul- 
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tate  oratorum ,  como  se  hace  en  Roma,  ó  apli- 
cando á  su  sustento  lo  que  reste  de  los  gastos 
necesarios  de  Cancillería. 

Ks  necesaria  en  esta  causa,  como  en  las  an- 
teriores, la  intervención  pontificia,  porque  se 
trata  de  contravenir  á  leyes  clarísimas,  con" 
cediendo  contra  ellas,  si  es  lícito  hablar  así, 
exorbitantes  privilegios,  lo  que  no  está  en  las 
atribuciones  de  la  Sagrada  Congregación. 


Segoviensis. — Canonicatus  Doctoralis. 
Kn  is  de  Octubre  del  8i  preguntaba  el 
limo.  Obispo  de  Segovia  á  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio:  i ."  Si  solo  los  Docto- 
res ó  Licenciados  in  utroque  debían  ser  llama- 
dos á  la  oposición  de  la  Doctoral,  ó  podían 
serlo  también  los  simplemente  Licenciados  en 
derecho  canónico.  £/i;»w/f;)íís<í//í/»;i7/m'.- 2. "Sí 
oponiendo  el  Cabildo  contraria  costumbre, 
podría  el  Obispo  rechazarla,  y  convocar  los 
tales  contra  las  reclamaciones  del  Capítulo. 
Mandó  la  Sagrada  Congregación  poner  la 
causa  i  ti  /olio,  y  examinadas  con  detención  las 
razones  aducidas  por  el  Obispo  y  Cabildo, 
concretó  la  cuestión  á  esta  pregunta:  /ín  ad 
cotuur sutil  pro  caiioiiicatits  DoíÍc/úUs  provisio- 
ite,  qui  in  utroque  jure  gradutu  liceneiatus  vei 
doctoraius  olíitiueruiif,  dutilaxat  adiuitieudi 
¡int,  vel  pottus  illi  quoque,  qui  ¡iceiitiiitti  ve! 
Lwreain  doctor  is  in  solo  jure  canónico  consecuti 
uiitt,  convocari  v^ileant  in  casu:  que  resolvió 
del  modo  siguiente:  Ncfiative  ad  piinutin  par- 
tetu,  afjiíniativc  ad  secund.un. 

Es  de  notar  en  la  presente  resolución,  que á 
la  2."  pregunta  del  S.  Obispo  los  Hmmos.  In- 
terpretes del  Tridentíno  nada  responden  in 
^     jure,  es  decir,  que  pueda  formar  jurispruden- 
I     cia  para  los  casos  en  que  el  Capítulo  adujese 
'     contraria  costumbre,  limitándose  á  declarar 
que.  in  casu  pueden  presentarse  los  meros  li- 
cenciados en  Cánones,  sin  atender  á  la  contra- 
ria costumbre  alegada  por  el  Cabildo,  que,  ó 
no  la  cree  existente,  ó  no  la  juzga  legitima. 


Principios  ó  razones  de  decidir  en  la  cues- 
tión presente  son  la  Bula  de  Sixto  IV  Credi- 
tatii  nohii  que  puede  leerse  en  lo  que  hace 
relación  á  esta  materia  en  Salazar  y  La  Fuen- 
te (i)  y  la  costumbre  anterior  y  posterior  al 
Concordato  de  convocar  para  dichas  preben- 
das y  conterirlasá  los  licenciados  en  cánones, 
y  todos  saben  optimatu  k'guin  interpretein  esse 
consuetiidinein;  y  no  sólo  á  los  que  tenían  este 
grado  por  una  Universidad  del  Reino  ó  San 
Clemente  de  Bolonia  (2)  sino  también  á  los 
que  le  tienen  recibido  en  uno  de  nuestros  Se- 
minarios centrales  de  Toledo,  Salamanca,  Va- 
lencia y  Granada.  (3).  También  existe  otra 
declaración  conforme  con  la  presente  dada 
en  23  de  Agosto  del  79,  con  el  título  Barbas- 
tren,  en  que,  á  pesar  de  mandarse  en  la  bula 
pontificia  de  erección  de  la  Catedral,  que  el 
Doctoral  fuese  Doctor  in  decretis.  preguntán- 
dose á  la  Cong.  «/í//  ¡iccnt  ati  adiiiitti  valeant 
ad  assequendas  per  concursutn  Magistralein  et 
Doctoraleni  prabendaní  in  casu.>y  respondió 
aQiioad  fiituruiii  affirniativc,  /acto  verbo  cutii 
Sino.  Otra  razón  de  conveniencia  puede  adu- 
cirse para  justificar  nuestra  resolución,  y  se 
lee  en  los  Colliges  que  trascribimos: 

i.  Hx  verbis  ipsis  Bulhe  Sixti  IV  videri 
erui  posse  licentiatos  et  doctores  in  utroquo 
jure,  tum  licentiatos  el  doctores  sive  in  uno 
sive  in  altero  jure  admitti  deberé  ad  concur- 
sum  pr;ebend;e  doctoralis.  2.  Si  contrarium, 
per  hypothesim,  admitteretur,  frustránea  fie- 
ret  in  Seminaríis  institutio  facultatis  jurisca- 
nonici,  et  indecore  inibi  licentiati,  vel  laurea- 
ti  a  muneribus  ecclesiasticis  arcerentur. 

CoNCURSUS. — Vacante  la  Iglesia  parroquial 
de  T.  se  sacó  á  concurso  según  el  Tridentíno, 
y  se  presentó  á  ella  un  solo  opositor,  de  quien 


(I)  Prtxtd  tcits.,  lom.  4.,  lit.  2.,  cap.  5.  V.  Magistral  y 
Doctoral. 

(i)  Nota  I.*  de  la  ley  I.*  del  tit.  19.  lib.  1.  de  la  Novia. 
Rcc. 

{'••)     Real  Decreto  de  31  de  Mavodel  52. 
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hecha  la  prueba  correspondiente  conforme  á 
derecho  informaron  ó  refirieron  los  examina- 
dores lo  que  sigue:  Jam  á  nohis  examine perac- 
to  die  quinta  biijiis  iiiensis  Septcmhns  de  oetate, 
morihits,  doctrina,  prudeiitiaet  aliis  qnalitatibits 
Preshyteri  Ferdinandi pro  Archiprcshyteratii  va- 
cante, compertum  est,  ipsimi  constitiitum  esse  in 
cetate  ^g  annorum  comphtorun  morihus  et  pni- 
dentia  qiiadam  imbiíi:  qiioad  docírinain  vero  vix 
approhari posse;  hiinc,  attentis potius  ceteris  qua- 
litatihus,  eum  idoneiim  judicauíus,  ct  Episcopo 
renunciamus.  Recibida  esta  relación  por  el 
Obispo,  dilató  este  bastante  tiempo  el  dar  á 
Fernando  la  institución,  Fernando  empezó  á 
procurar  que  se  le  diese,  pero  no  pudiendo 
conseguirlo  presentó  recurso  á  la  Sagrada 
Congregación  reclamando  sus  derechos.  La 
Sagrada  Congregación  mandó  que  un  Con- 
sultor examinase  las  actas  del  concurso  y  die- 
se su  voto,  el  cual,  presentado  que  fué  á  la 
misma,  promovió  estas  cuestiones:  /.  An 
constet  de  mala  relatione  examinatonim  in  casn, 
et  quatenus  ajfirmative:  II.  An  deveniendiun  sit 
ad  novum  concursimi,  vel  potius  Archipreshite- 
ratus  adjudicandns  sit  Sacerdoti  Ferdinando  in 
casu.?  que  la  Sagrada  Congregación  resolvió 
en  9  de  Set.  del  82  en  esta  forma:  Adl.  Ajfir- 
mative et  amplius.  Ad  II.  Fiat  novus  concursus 
coram  aliis  examinatorihns. 

Como  cuestión  de  hecho  exigía  que  nos  de- 
tuviésemos á  examinar  los  trabajos  que  el 
Sacerdote  Fernando  presentó  á  los  examina- 
dores, para  que  con  su  conocimiento,  y  pon- 
derando las  obligaciones  de  los  examinado- 
res según  el  Tridentino,  y  las  del  Obispo, 
recibida  la  relación  de  los  mismos,  pudiéra- 
mos juzgar  si,  tanto  la  primera  como  la  se- 
gunda resolución  están  fundadas  en  derecho; 
pero  excediendo  esto  los  estrechos  límites 
que  podemos  dar  á  esta  Sección,  nos  conten- 
taremos con  afirmar  que,  según  la  relación 
del  hecho,  es  justísima  la  primera,  y  la  se- 
gundo es  más  efecto  de  indulgencia,  que  del 
igor  del  derecho,  aunque  no  por  esto  se  pue- 


de acusar  al  Sacerdote  Fernando  de  revoltoso 
por  el  recurso  que,  usando  de  la  facultad  que 
le  concede  el  derecho,  presentó  contra  el 
Obispo,  como  tampoco  al  Obispo  de  descui- 
dado poi  diferir  la  colocación,  aunque  no  ca- 
rezcan de  toda  culpa.  Dejadas  aparte  otras 
consideraciones  copiaremos  las  sabias  conse- 
cuencias de  los  Redactores  del  A.  S.  S.  que 
sirven  de  principios  para  demostrar  la  jus- 
ticia de  la  resolución,  y  su  conformidad  con 
el  derecho,  y  aún  con  la  indulgencia. 

I.  Solius  Episcopi  judicio  commissum 
esse  renuntiare  digniorem  ínter  approbatos, 
ita  ut  eidem  liceat,  alíqua  ex  parte  examina- 
torum  reformare  judicium,  declarando  esse 
digniorem,  etiam  illum  qui  ab  eisdem  uti 
tantum  dignus  vel  idoneus  declaratus  fuerit. 

II.  Ex  hujusmodí  ergo  jurisprudencia  di- 
cendum,  per  concursum,  actum  coUationis 
non  perfici;  sed  ad  illum  duntaxat  disponi  et 
preparari. 

III.  Ideo  nemínem  ex  concurrentibus  jus 
ullum  adquirere  ad  obtinendum  beneficium 
ex  judicio  examinatorum  favorabiliori;  alio- 
quin  electio  et  renuntiatio  dignioris  ínter 
approbatos  non  relinqueretur  solius  judicio 
Episcopi,  (i). 

IV.  Quamquam  in  casu  quo  unus  solus 
sit  concurrens,  majores  requírantur  rationes 
ad  ipsum  excludendum,  tamen  concurrens 
jus  certum  non  acquirit;  ita  ut  Episcopus  cogí 
possit  ad  institutionem  dandam:  quia  tota 
substantia  actus  collationis  parceciarum  ju- 
dicio et  episcopali  jurisdictioni  relinquitur. 

V.  luxta  Trid.  sess.  24  cap.  18,  renuntia- 

ri  ab  examinatoribus  debent  quotquot,   príe- 

vio  cumulativo  judicio,  idonei  judicati  fue- 
rint  átate,   moribus,  doctrina,  prudentia,  et 


O)  Adviértase  que  no  dicen  los  ¡lustrados  canonistas, 
que  ningún  derecho  adquieren  los  concurrentes  á  un  bene- 
ficio por  razón  del  concurso,  sino  sólo  ex  judicio  Examinalo- 
lum,  que  es  cosa  muy  distinta  y  que  en  nada  perjudica  á 
aquella  opinión. 
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alus  qiialitatibus  ad  vacantem  Ecclesiam  gu- 
bernandam. 

VI.  lii  tlieniateSacerdos  Fcrdinandus  pene 
nihil  obtulit  ad  hoc  adstrucndum  ciimulati- 
vum  jiidicium.  etenim  scientia,  quie  qualitas 
negativa  fuit,  addi  nullo  modo  potuit  alus 
qualitatibus,  neniini  cognitis,  nisi  oculisexa- 
minatorum  lynceis. 

Vil.  Hinc  S.  C.  C.  quic  oculis  diversis 
scientiam  qualitatesque  Ferdinandi  conspexit, 
malam  fiiisse  censuit  exaininatorum  relatio- 
nem,  jiissitque  novum  fieri  concursum  coram 
alus  examinatoribus. 

Nadie  duda  que  toda  esta  doctrina  está  en 
práctica  en  España. 

Matri.monii. — 12  (Ag.  82,  lyPeb.  y  7  Abril 
del  83.)  (16  Dic.  del  82.) 

Con  el  epígrafe  trascrito  se  leen  en  el 
/íifj  S.  S.  dos  causas  extensamente  tratadas 
en  la  Sagrada  Congregación  sobre  la  nulidad 
de  dos  matrimonios,  proveniente  la  una  ex 
affinitate  i  ¡licite  contracta,  ct  ex  capitc,  vis  ct 
mctus,  y  la  otra  ex  vi  et  iiietii  solamente;  aque- 
lla no  aparece  suficientemente  probada  en 
la  I.-'  sentencia  y  sí  en  la  2.^^  y  la  j.-',  con  la 
cual  se  declara  nulo  el  matrimonio;  ésta,  ó 
sea  la  fuerza  y  el  miedo  no  se  consideran  su- 
ficientemente probados,  y  el  matrimonio  júz- 
gase válido.  Pondremos  el  caso  de  una  y  otra 
causa  como  se  desprende  de  la  relación  del 
hecho  y  de  las  pruebas  aducidas  en  ambas, 
poniendo  corona  á  nuestro  comentario  los 
Colligcs  de  los  beneméritos  Redactores  del 
/illa  S.  S.,  con  los  cuales  proponemos  los 
principios,  que  todos  conocen,  como  mode- 
radores de  la  presente  materia  en  el  mundo 
católico. 

El  caso  de  la  primer  causa  sucedió  asi.  Casó 
Francisco  el  año  56  con  Emilia,  y  pasados 
muchos  años  en  su  matrimonio,  ella  perdió 
completamente  el  juicio,  siendo  necesario  re- 
tirarla á  un  manicomio  sin  esperanza  de  que 
recupere  la  razón.  Viendo  esto  el  esposo,  re- 
currió al  Pontífice  pidiendo  que  previo  pro- 


ceso, declarase  nulo  su  matrimonio  con  Emi- 
lia ex  capile  copiilLr  illieit.r,  visque  et  iitctus,  ó 
por  falta  de  consentimiento,  ó  no  pudiéndose 
probar  la  nulidad  en  el  fuero  externo,  se  dig- 
ne dispensar  /;/  mati imonio  rato  ct  non  consuni- 
mato,  tit  ad  alia  vota  transcat.  Intenta  probar 
lo  primero  diciendo  se  cognovisse  carnaliter, 
genitriccm  conjttgis  stioc  annis  5^.  et  ¡55..  id  est 
ante  usiiiii  niatriinoniínn,  y  esto  por  el  testimo- 
nio de  la  misma  adúltera,  de  su  hija,  del  es- 
poso de  aquella  y  de  los  testigos  llamados  en 
derecho  séptima'  nianus,  y  que  su  Esposa  care- 
ció de  libertad  al  casarse  por  tener  otros  amo- 
res que  debió  abandonar  para  complacer  á  su 
madre,  y  celar  así  el  honor  de  aquella,  aña- 
diendo que  si  esto  no  demuestra  suficiente- 
mente la  nulidad  del  matrimonio,    pide  la 
dispensa  mencionada,  después  de  hacer  cons- 
tar la  inconsumación,  y  la  enfermedad  incu- 
rable de  la  Esposa.  Rebate  una  por  una  todas 
estas  aserciones  el  Defensor  del  vínculo  ma- 
trimonial, y  lo  hace  con  tanto  acierto,  que  no 
aparece  probada,  ni  la  cópula,  ni  el  miedo  ó 
coacción,  ni  las  razones  para  la  dispensa,  de 
suerte  que  propuesta  la  cuestión  á  la  Sagrada 
Congregación  bajo  estas  dos  preguntas:  I.  /¡n 
constet    de  niijlitate    niatrinicnii    in   casii.:   et 
qiiatenus  ncgative:  II.  /In  sit  consiilendiini  SSnio. 
pro  dispensatione  niatrintonii  ratiet  non  consunt- 
mati  in  casu?   la  Sagrada  Congregación  res- 
pondió con  fecha   12  de  Agosto  del  82:  Ad 
primum  ct  secunditm  ncgative.  Pero  como  esta 
decisión  no  agradaba  á   Francisco,  pidió  se- 
gunda audiencia  y  obtenida  presentó  tres  tes- 
tigos que  depusiesen  en  pro  de  la  nulidad  ex 
affinitate  provenientis.  Incoado  el  nuevo  proce- 
so y  examinados  jurídicamente   los  testigos 
dijo  el  I ."  niatrcm  /Emilia:  se  probé  cognovisse, 
etpessima;  fama;  apud  omnes  eamdem  scivís- 
se;  ita  ut  cum  Francisco  viveret  ceu  maritus 
et  uxor.  eamque  pluries  in  cubículo  vidisse 
Francisci,  utroque  vestibus  exuto.  et  semel 
ipsam  carnaiem  commixtionem.  El  otro  tes- 
tigo dijo  lo  mismo quoad  famam  mulieris,  et 
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turpes  relationes  cum  Francisco,  aunque  no 
vio  lo  que  el  primero.  El  tercero,  médico  del 
manicomio,  dice  haber  averiguado  lo  mismo 
preguntando  á  Emilia,  quien  le  ha  hablado 
de  estas  cosas  como  de  un  triste  recuerdo  y 
de  todo  lo  que  inter  matrem  et  Franciscum 
evenerat  cum  quo  incontinens  mater  filiam 
alliciebat  ad  matrimonium  contrahendum 
cum  suo  amassio.  Intenta  también  rebatir  es- 
tas pruebas  el  defensor  del  matrimonio,  pero 
en  vano,  así  que  propuestas  á  la  Sagrada  Con- 
gregación estas  preguntas:  (A.An  sit  standum 
vel  recedenditm  á  decisis  ín  primo  duhio  in  casu. 
II.  An  sit  standum,  vel  rcccdendínn  á  decisis  in 
secimdiio  duhio  incasii.y>  respondió  en  la  2.'*  fe- 
cha apuntada:  Ad  1.  Ex  novitcr  dediictis,  recc- 
dendiim  á  decisis.  AdlI.  Provisum  in  primo.  Re- 
propuesta tercera  vez  la  cuestión  á  instancias 
del  defensor  benedictino,  la  Sagrada  Congre- 
gación confirmó  la  2."^  sentencia  diciendo:  In 
secundo  Joco  decisis. 

Colliges. — 1.  Afuisse  in  themate  impedi- 
mentum  affimitatis  ex  crimine  adulterii  or- 
tum  retineri  posse  videtur,  ñeque  juridicam 
omnino  defuisse  de  ejus  existentia  probatio- 
nem. 

II.  Etenim  ex  capite  Deeo  qui  cognovitcons. 
etc.  erui  publicumetnotoriumesse deberé  aut 
idoneis  testibus  probatum  impedimentum  di- 
rimens  ut  validitas  matrimonii  impeti  possit. 

III.  Ñeque  ex  rumore  vicinias  aut  ex  conju- 
gum  confessione,  propriam  turpitudinem  re- 
velantium,  probatio  suíficiens  semper  erui  ad 
irritandum  matrimonium,  eo  quod  qui  se 
accusat  agi  videtur  ab  errore  vel  a  dolo. 

IV.  Etsi  non  requiratur  quod  testes  tales 
sint,  ut  factum  de  visu  agnitum  referant, 
quod  saepius  impossibile  esset,  tamen  tales 
esse  debent  ex  jure,  qui  circa  indicia  vel  cir- 
cunstantias  ita  referant,  ut  per  inductionem 
actus  comprobetur. 

V.  Ex  nuperrima  testium  depositione  im- 
pedimentum esse  evjctum  patere  videtur  nam 
omnia  adfuere  extrema,   quae  juridicam  fa- 


ciunt  probationem:  adfuit  nempe  nudus  cum 
nuda,  locus,  secretus,  actusque  copulativus. 

El  caso  de  la  2.^  causa  húbose  así.  En  el 
año  5 1  casó  canónicamente  la  Viuda  Eleonora 
con  Juan,  y  al  poco  tiempo  del  enlace  se  tur- 
bó de  tal  modo  la  paz  doméstica,  que  el  joven 
esposo  recurrió  al  tribunal  civil,  pidiendo  el 
divorcio  acusando  á  su  cónyuge  de  cbrietate 
ct  adulterio.  Verificado  el  divorcio,  pidió  al 
Pontífice  se  declarase  nulo  su  matrimonio  por 
falta  de  libertad  pues  había  sido  obligado  por 
sus  padres  á  contraerle  contra  su  voluntad 
en  la  curia  Culmense,  y  otorgada  esta  gracia 
por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
en  15  de  Marzo  del  80,  la  Curia,  viendo  que 
no  había  intervenido  tal  coacción  ni  miedo, 
sentenció  á  favor  de  la  validez.  Apeló  Juan, 
y  tratada  la  causa  ante  los  intrépretes  del 
Tridentino  en  16  de  Diciembre  del  82,  y  exa- 
minada la  sentencia  de  Culmo  resolvió:  Sen- 
tcntiam  esse  confirmandam.  La  causa  fué  trata- 
da económicamente  escribiendo  dos  Consul- 
tores, el  teólogo  y  el  canonista,  y  además  el 
detensor  del  vínculo,  aquél  queriendo  probar 
la  existencia  del  miedo  y  coacción,  y  éstos 
lo  contrario,  cuyas  pruebas  juzgadas  más 
concluyentes  que  las  del  primero,  determina- 
ron la  sentencia  en  favor  del  matrimonio. 

Los  corolarios,  que  hemos  prometido  y  que, 
deducidos  con  mucho  acierto  por  los  sabios 
Redactores  del  Acta  S.  S.  de  los  trámites  de 
la  causa,  forman  los  principios  á  que  debe  su- 
jetarse la  resolución,  son  los  siguientes: 

I.  Ex  quibus  colliges:  Etiam  ex  divo  Tho- 
ma  in  4.  dist.  2p  quocst.  un.  art.  ^.  qua'st.  /. 
¡n  corp.  matrimonium  metu  gavi  injuste  in- 
cusso  initum  in  utroque  jure  nuUum  irritum- 
que  fieri. 

II.  Attamen  standum  esse  pro  validitate 
matrimonii.  quatenus  ómnibus  consideratis, 
dubium  supei"sit,  an  metus  injuste  ad  matri- 
monium contrahendum  incussus,  gravis  con- 
siderandus  sit  necne;  vel  quatenus  gravis 
extiterit  sed  concludenter  probari  nequivit. 


HE    LAS    SaG.    CONr.REGACION'ES. 


-'^'S 


III.  Etenim  prreterquamquod  cum  contrac- 
tus  celebratus  est,  possessio,  seu  pnesumptio 
stat  pro  ejus  valore.  iJem  exposcere  videnlur 
tum  reverenlia  sacramento  dehita,  tum  respu- 
blica.  prolesque  educanda.  quarum  interest 
ut  matrimonia  non  solvantur. 

IV.  In  themate  videri  aut  nuUimode  ad- 
fuisse  vim  metumque  ad  matrimonium  ineun- 
dum,  aut.  siadfuit,  rite  probatam  non  fuisse. 

V.  Quum.  ex  parte  patientis  vel  inferentis 
metum  agatur  de  reditíkilis  probationis.  in- 
dicia et  conjectur».  et  ctiam  consanguinei 
materque  ipsa  ad  probandum  admittuntur, 
ut  niorali  certitudine  innotescat,  an  nietus, 
cadens  in  constantem  virum,  incussus  sit. 

VI.  In  themate  existentiam  metus,  ad  ma- 
trimonium ineundum  iutussi  {i),  concluden- 
ter  haud  probatam  fuisse  videri  ñeque  ex  con- 
jecturis  aut  indiciis.  ñeque  ex  testibus  con- 
sanguineis  aut  extrañéis. 

OscENS. — Distnbtttiomim. — Se  discutió  per 
stimniaria  prccum  en  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  la  oportunidad  y  conveniencia 
de  acceder  á  la  súplica  presentada  por  el 
limo.  Obispo  de  Huesca  en  estos  términos. 
Existiendo  en  su  ciudad  el  capítulo  de  S.  Lo- 
renzo, cuyos  beneficiados  desempeñaban  ya 
de  antiguo  algunas  cátedras  en  el  Seminario, 
á  horas  para  ellos  convenientes,  pero  que 
producían  grande  atraso  en  los  jóvenes  estu- 
diantes, por  faltar  á  estos  tiempo  de  estudio, 
ser  breves  las  explicaciones,  desordenar  la 
disciplina,  y  á  veces  faltar  los  profesores  á 
coro  ó  á  cátedra,  determinó  que  las  explica-- 


(\)  En  el  original  dice  i'/iciiiiut.  efecto  sin  JuJa  de  una 
distracción,  ó  de  la  ligereza  con  que  parecen  estar  redacta- 
dos estos  Collifiet.  de  los  cuales  podía  evitarse  el  último  con 
sólo  haber  invertido  el  orden,  colocando  el  5  en  luf;ar 
del  4.*  y  sirviendo  ¿ste  para  colocación  con  las  palabras  que 
el  último  le  añade.  Notamos  esto  p»ra  que  le  vean  los  efec- 
tos de  la  precipitación,  c.nsi  necesaria,  con  que  se  escriben 
las  Revistas,  y  nos  perdonen  nuestros  lectores  cuando  vie-  I 
ren  en  la  nuestra  alguna  de  estas  faltas:  no  para  publicar  los  I 
dcfcctob  de  los  que  podemos  llamar  nuestro;  msestros.  i 


clones  se  hiciesen  por  estos  á  la  misma  hora 
que  los  demás  Profesores.  Sucedió  con  esto 
que,  diciios  Beneficiados  no  podían  asistir 
sino  losdias  de  asueto,  lo  cual  promovió  la 
cuestión  de  sí  tales  profesores  tendrían  dere- 
cho á  recibir  las  dos  terceras  partes  de  las 
distribuciones,  en  las  que  consistía  lapreben- 
ba.  Cuestión  cuya  solución  pide  el  mencio- 
nado Obispo.  Aducidos  en  el  examen  de  la 
causa  algunos  autores  en  pro  y  en  contra  del 
referido  derecho,  la  Sagrada  Congregación 
respondió  en  12  de  Agosto  del  82:  Pro  gratid 
ad  qttiiiqiienniniii  dichits,  qm'bus  docctit,  ainissa 
tcrtia  distrihutionmn  parte. 

Es  gracia  y  las  gracias  no  se  rigen  por 
principios  de  d.^recho,  sino  de  equidad,  y 
bondad,  y  á  lo  sumo,  de  buen  gobierno.  Es- 
cúsanos por  lo  tanto  la  presente  resolución 
el  que  los  propongamos  á  nuestros  lectores; 
copiamos,  los  Colligcs  de  los  infatigables 
canonistas  que  nos  guian,  no  como  otras 
veces  para  abrazarlos  con  sumisión  de  dis- 
cípulos, sino  para  notar  alguna  inexacti- 
tud que  en  ellos  creemos  encontrar,  y  que 
propuesta  con  ingenuidad  sometemos  al  su- 
perior criterio  del  que  lea.  Los  Colligcs  son 
estos. 

I.  Quum  laborantes  in  vinea  Domini  de- 
nario  defraudari  non  debeant:  ideo  ex  DD. 
sententia  lucrari  posse  duas  tertias  distribu - 
tionum  partes  Magistros  qui  beneficia  possi- 
dent,  quae  in  distríbutionibus  tantum  con- 
sistant. 

II.  Magistros  beneficiatos  in  themate, 
quando  docent,  abesse  a  choro  in  Ecclesia; 
utilitatem:  ideo  gratiam  obtinuisse  pcrcipien- 
di  duas  tercias  distributionum  partes. 

La  inexactitud  que  en  nuestro  pobre  juicio 
contienen  estos  corolarios  es:  el  i.°  que,  si. 
detiario  defraudari  non  debettt  laborantes  in  vi- 
nea Doiuimi,  y  por  tanto  pueden  ganar  las 
distribuciones,  tienen  algún  derecho  á  ellas, 
derecho  que  no  se  aviene  con  la  gracia  espe- 
cial que  ad  quinqucnnium  les  concede  la  Sa- 
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grada  Congregación  y  que  terminará  con 
dicho  plazo,  parece  ser  que  entonces  serán 
defraudados  en  sus  derechos,  y  esto  por  la 
suprerña  potestad  de  los  intérpretes  del  Con- 
cilio. No  admitimos  tales  derechos  para  no 
hacer  solidaria  en  la  usurpación  de  los  mis- 
mos á  la  Sagrada  Congregación.  La  del  2.^ 
consiste  en  afirmar  que,  los  beneficiados  en 
cuestión  estén  ausentes  de  coro  in  iitilit-item 
Eccl.,  pues  si  estoes  cierto,  siéndolo  también 
la  disposición  del  cap.  de  Clcr.  non  resid.  in 
6.'^,  donde  la  evidente  utilidad  de  la  Iglesia 
excusa  de  la  asistencia  á  coro,  dichos  profe- 
sores gozarían  siempre  del  mismo  privilegio, 
y  de  él  injustamente  serían  privados  por 
aquella  misma  Congregación  que  está  desti- 
nada á  conservar  en  todo  su  vigor  el  antiguo 
derecho  y  los  justos  privilegios.  Parécenos 
que,  en  el  caso  presente,  los  beneficiados  no 
tienen  derecho  alguno  á  las  distribuciones, 
y  que  sólo  las  especiales  circunstancias  de 
los  tiempos  que  alcanzamos,  dan  justa  causa 
á  la  Sagrada  Congregación  para  dispensar 
por  tiempo  determinado  de  la  asistencia  á 
coro,  diiin  docent,  á  nuestros  beneficiados. 
Tienen  todos  libertad  para  opinar  como 
gusten. 

Neapolitana. — Visitationis. 

Creía  cierto  noble,  que  una  Iglesia  de  su 
patronato  estaba  exenta  en  virtud  de  Bula 
pontificia  de  la  jurisdicción  ordinaria,  aunen 
la  Santa  Visita,  exención  que  no  reconocía  el 
Arzobispo  de  Ñapóles,  y  quiso  incoar  la  visi- 
ta, contra  la  cual  reclamó  el  noble  ante  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y  exa- 
minando ésta  con  la  acostumbrada  diligencia 
y  madurez  dicha  exención,  concretó  la  duda 
á  esta  pregunta:  An  Ecclesice  S.  Múrice  á  jn- 
risdictione  et  visitattone  Archiepiscopi  Neapoli- 
tani  exempLí  sit  in  casii:  que  resolvió  en  9  de 
Setiembre  del  82  diciendo:  N^gativeet  amplim. 

La  razón  de  esta  decisión  nos  da  el  derecho 
común,  y  muy  especialmente  el  que  produjo 


el  Tridentino  acerca  de  la  suprema  inspección 
de  los  Obispos  sobre  los  lugares  piadosos. 
Léanse  los  siguientes  corolarios: 

I.  Privilegium  exemptionis  haud  include- 
re  exemptionem  a  visitatione  Ordinarii:  ceu 
colligitur  ex  variis  resolutionibus  S.  C.  C.  in 
quibus  si  ex  una  parte  exemptionis  privile- 
gium haud  denegatum  fuit,  ex  altera  tamen 
recognitum  fuit  in  Episcopo  jus  visitandi. 

II.  Hinc  simplicem  exemptionem  alicui 
Eccl.  aut  loco  pió  concessam,  haud  eximere 
eamdem  a  visitatione  Episcopi,  nisi  de  ea 
specialis  et  expressa  mentio  fiat;  et  in  dubio 
an  vera  adsit  exemptio,  standum  est  pro  ju- 
risdictione  Episcopi. 

III.  Quod  jus  visitandi,  ad  Episcopos 
pertinens,  sancitum  firmatumque  fuerit  per 
Tridentinum,  contra  quod  plures  docent  non 
dari  prasscriptionem.  ideo  contraria  observan- 
tía  ad  illud  infrigendum  haud  proficeret, 
etiam  quia  ex  non  exercitio  actus  facultativi 
jus  positivum  amitti  nequeat  (i). 

IV.  Antistites  ita  jure  fulcivi  quoad  sanc- 
tam  visitationem  Ecclesiarum  locorumque 
piorum,  ut  si  aliquam  Eccl.  jure  ordinario 
visitare  nequeant,  id  faceré  valeant  jure  dele- 
gato, seu  tanquam  Delegati  Apost.  Trid. 
sess.  7.  c.  8.  de  ref. 

El  quinto  hace  la  aplicación  al  caso,  que 
la  puede  hacer  cualquiera,  y  por  eso  se 
omite. 

Léense  en  los  dos  fascículos  mencionados 
otros  decretos  de  las  Sagradas  Congregacio- 
nes que  se  hallan  ya  en  la  nuestra. 


(l)  Esta,  y  ñola  primera,  es  la  razón,  porque  la  con- 
traria práctic.-»  no  priva  á  los  Sres.  Obispos  el  derecho  de 
%'isita,  pues  aunque  los  HD.  sostengan  que  no  se  da  pres- 
cripción contra  el  Tridentino,  no  se  sigue  que  así  sea  ha- 
biendo, como  hay,  otros  muchos  que  sostienen  lo  contrario, 
y  la  práctica,  que  habla  más  aira  y  autorizadamente  que  los 
Doctores.  Para  que  entienda  dicha  razón  advertimos  que 
actus  facultatii'us.  se  llama  aquel,  que  puede  ponerse  ó  no 
ponerse  á  voluntad  del  ponente.  Tal  es  la  visita  diocesana 
sobre  algunos  lugares  piadosos,  por  tanto,  aunque  se  omita, 
nadie  puede  prescribir  contra  ella,  pues  el  Obispo  la  hará 
cuando  bien  le  pareciere. 
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^^Y^  ías  cómodas  é  higiénicas.— 
,    V  Acaba  ser  píx'iiiiado  con  medalla  y 

V-  ..^^.s*  su  correspondiente  diploma  el  doc- 
tor americano  Porter  Micliaels  por  la  inven- 
ción de  unas  gafas  sumamente  cómodas  é 
higiénicas.  Tienen  dichas  gafas  la  gran  ven- 
taja de  permanecer  completamente  fijas  sobre 
la  nariz  por  defectuosa  que  sea,  y  sin  la  me- 
nor molestia  del  que  las  lleva.  Consigúese  tan 
feliz  resultado  mediante  la  colocación  de  dos 
apéndices  á  manera  de  antenas,  movibles  á 
voluntad,  los  cuales  oprimiendo  suavemente 
por  debajo  de  las  cejas,  contrarrestan  la  fuer- 
za con  que  tienden  á  desprenderse  del  órgano 
que  las  sostiene. 

Preservativos  contra  el  cólera. — En 
la  hipótesis  mu}'  probable,  sino  cierta,  de  que 
el  cólera  penetra  en  el  organismo  humano 
por  las  vias  digestivas,  y  no  por  las  respira- 
torias, el  señor  Pastor,  persona  de  vastos  co- 
nocimientos en  el  arte  médica  ha  indicado  á 
los  individuos  de  la  comisión,  encargada  de 
estudiar  el  cólera  en  Egipto,  tomen  las  si- 
guientes precauciones,  caso  de  que  el  conta- 
gio se  extendiera  en  proporciones  alarmantes: 

i."^  No  deberán  hacer  uso  de  las  aguas  de 
la  localidad  donde  se  establezcan,  sin  haber- 
las hecho  antes  hervir,  agitándolas  después 
de  frias  por  espacio  de  dos  ó  tres  minutos  en 
una  botella  tapada  y  á  medio  llenar. 

2.'  El  vino  ha  de  calentarse  antes  de  ser 
bebido  á  la  temperatura  de  55  ó  6o  grados,  y 
después  se  ha  de  tomar  en  vasos  pasados  pri- 
mero por  la  llama. 

3.-''  No  harán  uso  sino  de  alimentos  bien 
cocidos,  y  de  frutas  naturales,  lavadas  en 
agua  hervida  de  antemano. 

4.-'*     Cortado  el  pan  en  delgadas  rebana- 


das, las  mantendrán  durante  unos  50  minu- 
tos á  la  temperatura  de  150  grados. 

5.'  Los  vasos  que  se  empleen  deberán 
haber  pasado  antes  por  la  temperatura  de  1 50 
grados  ó  más. 

6.-'  Antes  de  hacer  uso  de  las  sábanas, 
toallas,  etc..  convendrá  lavarlas  bien,  y 
después  secarlas. 

7.''  Al  agua  de  uso  ordinario  se  le  añadi- 
rá después  de  hervida —  de  ácido  tímico  ó  — 
de  ácido  fénico. 

8.*  Lavaránse  muchas  veces  al  día  manos 
y  cara  con  agua  hervida,  mezclada  con  ácido 
tímico  disuelto  en  alcohol,  ó  ácido  fénico  di- 
suelto en  agua. 

9.^  En  el  caso  de  tener  que  tocar  cadáve- 
res de  coléricos  ó  ropas  sucias,  habrán  de  cu- 
brirse boca}'  narices  con  una  especie  de  cas- 
quete formado  de  dos  pedazos  de  tela  metálica, 
en  medio  de  los  cuales  pondrán  una  capa  de 
algodón  de  un  centímetro  de  espesor,  y  todo 
ello  se  calentará  á  la  temperatura  de  i  ^o  gra- 
dos, cada  vez  que  hubiere  de  usarse. 

Como  el  cólera  se  encuentra  tan  vecino  de 
Europa,  esfuérzanse  los  hombres  sabios  en 
excogitar  medios  para  poderle  combatir  da- 
do caso  que  salte  la  valla. 

En  nota  presentada  por  el  señor  Burq  á  la 
Academia  de  Ciencias  se  hace  observar  que 
todos  los  individuos  impregnados  de  algún 
compuesto  de  cobre  en  tiempo  de  peste,  han 
salido  mejor  librados  que  otros  que  no  se  en- 
contraban en  las  mismas  circunstancias;  de 
donde  deduce  que  dicho  metal  es  uno  de  los 
mejores  antisépticos  de  que  se  puede  echar 
mano  con  buen  resultado  en  los  casos  de 
I  cólera.  El  cobre  se  puede  aplicar  en  lo  exte- 
I  rior,  ya  sea  en  forma  de  armaduras,  placas 
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ó  de  simples  monedas  bien  desoxisadas,  ó  ya 
en  forma  de  tintura  donde  se  empape  el  cha- 
leco, camisa  ó  alguna  faja  de  franela.  Tam- 
bién será  bueno  quemar  en  las  casas  bicloruro 
de  cobre  en  las  lámparas  de  alcohol,  y  hacer 
cotidiano  uso  de  una  preparación  de  cobre, 
del  bióxido  por  ejemplo,  que  no  tiene  mal 
gusto,  comenzando  por  dosis  de  0,01  g.  has- 
ta 0,06  según  las  edades;  así  como  bautizar 
el  vino  de  la  comida  con  agua  mineral  na- 
tural deSaint-Christau,  y  teñir  con  sulfato  de 
cobre  las  legumbres  que  se  hayan  de  comer. 

Poderoso  desinfectante. — Desde  el  mo- 
mento en  que  la  vida  abandona  los  cuerpos 
de  los  animales  ó  vegetales,  no  encontrándo- 
se ya  animados  del  principio  que  antes  re- 
sistiera á  la  acción  poderosa  de  los  agentes 
físicos,  comienza  la  descomposición  de  ellos, 
y  de  aquí  los  fenómenos  de  la  putrefacción. 
Siendo  esto  cosa  muy  ordinaria,  y  que  á  ve- 
ces trae  fatales  consecuencias,  han  trabajado 
mucho  los  hombres  dedicados  á  la  medicina 
por  descubrir  sustancias  antisépticas  ó  des- 
infectantes. La  que  no  ha  muclio  tiempo 
presentó  al  público  el  doctor  Laujorrois  es 
de  las  más  poderosas  para  el  efecto,  según 
experiencias  por  él  practicadas.  Reúne  la  ven- 
taja de  ser  poco  costosa,  pues  no  es  otra 
que  el  tan  conocido  bicromato  de  potasa. 
Los  experimentos  llevados  á  cabo  por  dicho 
señor  son  los  siguientes:  En  el  mes  de  Marzo 
de  1878  el  Dr.  Naudet,  cirujano  del  hospital 
de  Langres,  le  envió  un  cirro  ó  tumor  duro, 
extraído  de  la  glándula  mamaria.  Puesto  en 
maceración  durante  un  mes  en  una  disolución 
de  bicromato  de  potasa,  que  contenía  un 
gramo  por  ciento  de  agua,  le  colocó  después 
al  aire  libre,  expuesto  á  todas  las  influencias  de 
la  atmósfera.  Pasados  ocho  meses  todavía  no 
se  encontraba  indicio  alguno  de  putrefacción. 
El  20  de  Febrero  en  una  cápsula  con  me- 
dio litro  de  orina  introdujo  cinco  gramos  de 
bicromato  de  potasa  y  lo  puso  al  aire  libre. 


Ocho  meses  después ,  encontrábase  dicho 
líquido  claro,  limpio,  exento  de  mal  olor  y 
sin  indicio  alguno  de  putrefacción.  Los  mis- 
mos resultados  le  había  dado  en  la  sangre 
humana.  Más  aún;  mezclados  excrementos  de 
tísicos  de  fetidez  insoportable,  con  una  diso- 
lución de  bicromato  de  potasa,  desapareció 
todo  mal  olor. 

Durante  el  verano  llegó  á  dejar  hasta  tres 
meses  al  aire  libre  medio  litro  de  leche  de  vaca 
bicromatizada,  y  al  cabo  de  dicho  tiempo  ni 
se  había  alterado,  ni  coagulado,  ni  tenía  mal 
olor,  y  presentaba  el  aspecto  de  leche  fresca. 

Estos  y  otros  hechos  que  omitimos  nos 
aseguran  que  con  el  bicromato  de  potasa  se 
podrán  desinfectar  las  letrinas  así  públicas 
como  privadas,  las  salas  de  disección,  hos- 
pitales, tanerias,  fábricas  de  cola  fuerte  y 
dondequiera  se  encuentre  algún  principio  de 
putrefacción. 

Motor  de  viento.— La  aplicación  de  los 
molinos  de  viento  data  de  muy  antiguo; 
más  este  género  de  motores  ha  alcanzado 
siempre  poca  potencia,  no  obstante  las  gi- 
gantescas alas  que  le  forman.  El  aparato 
Lefebore  y  Lequesne,  que  no  es  sino  una  pa- 
némona  ó  máquina  de  viento,  viene  á  reem- 
plazar con  grandísimas  ventajas  los  hasta 
aliora  conocidos.  Alrededor  de  una  caja  cir- 
cular, movible  sobre  su  eje  vertical,  encuén- 
trañse  colocadas  treinta  alas  de  madera  ligera, 
movibles  también  sobre  sus  propios  ejes 
verticales,  y  que  vienen  á  formar  como  la 
armadura  de  dicha  caja.  Goza  de  una  orien- 
tación permanente ,  y  automáticamente  se 
pone  á  salvo  de  las  furias  de  la  tempestad,  y 
no  obstante  la  pequeña  superficie  que  mira 
al  viento  que  le  empuja,  cuenta  con  poten- 
cia comparable  á  la  de  los  mayores  molinos 
de  viento  que  tienen  80  metros  cuadrados  de 
superficie.  Quien  la  ha  visto  asegura  que  es 
imposible  utilizar  de  manera  más  favorable  la 
fuerza  del  viento. 


Revista  científica. 


289 


Acumuladores  perfeccionados.— Todo 
mejoramiento  en  los  acumuladores  eléctricos 
es  digno  de  notarse  por  las  importantísimas 
aplicaciones  á  que  dichos  aparatos  están  des- 
tinados, tanto  para  el  alumbrado,  como  para 
el  trasporte  de  la  fuerza.  El  que  acaba  de 
realizarse  en  Inglaterra  es  el  siguiente.  Se 
toman  tiras  de  plomo  que  tengan  9  pulgadas 
de  ancho  y  la  conveniente  largura,  de  tal 
manera  que  por  cada  pié  cuadrado  resulten 
dos  libras  de  peso.  Taladradas  con  un  pun- 
zón, se  las  arrolla  en  espiral  cilindrica  de 
tres  vueltas,  y  se  las  asegura  por  medio  de 
una  soldadura.  La  parte  saliente  que  por 
fuerza  ha  de  quedar  en  cada  orificio  servirá 
para  que  cada  vuelta  de  la  placa  permanezca 
algún  tanto  separada  de  las  otras,  dejando 
así  paso  libre  al  electrolito  en  que  se  ha  de 
introducir.  Cada  elemento  se  compone  de  8 
cilindros  dispuestos  del  modo  dicho. 

Se  colocan  luego  en  un  baño  que  contenga 
una  disolución  diluida  de  ácido  sulfürico  y 
azótico  por  espacio  de  veinticuatro  horas. 
El  depósito  de  sulfato  de  plomo  formado 
en  la  superficie  de  las  placas,  mediante  el 
baño  dicho,  queda  reducido  en  su  mavor 
parte  á  peróxido  de  plomo,  que  se  limpia 
parcialmente,  y  luego  se  introduce  el  ele- 
mento en  la  disolución  ordinaria  de  ácido 
sulfúrico. 

Se  carga  en  una  dirección  por  espacio  de 
seis  horas  como  con  una  corriente  de  12  am- 
peres, y  se  descarga  después  durante  tres 
horas  alimentando  á  10  lámparas  Swan 
de  20  bugías.  Vuélvese  á  cargar  en  dirección 
contraria,  y  queda  dispuesto  para  poderse 
emplear  cuando  plazca.  La  placa  peroxidada 
presenta  un  aspecto  de  pulimentación  duro  v 
cristalino  de  color  oscuro,  quedando  la  nega- 
tiva con  el  color  del  plomo  ordinario.  Con 
22  de  estos  elementos  dispuestos  en  tensión 
se  puede  producir  una  corriente  de  8  á  10 
amperes  por  espacio  de  cinco  horas. 


Pila  liquida.— M.  Clarke  acaba  de  prepa- 
rar una  pila  eléctrica,  compuesta  de  tres 
capas  líquidas  que  no  se  pueden  mezclar.  En 
un  pequeño  tubo  barométrico  introduce  capas 
de  mercurio,  de  ácido  sulfúrico  diluido  y  de 
yodo  disuelto  en  éter.  Puesta  en  comunica- 
ción la  capa  superior  é  inferior  por  medio  de 
un  hilo  metálico  aislado,  obtiéncse  una  co- 
rriente de  consideración,  aunque  no  aplicable 
á  la  industria. 

Nueva  pila  de   óxido   de    cobre.— El 

Sr.  Lalande  ha  conseguido  formar  nueva  pila 
de  un  solo  líquido,  y  depolarizante  sólido, 
por  medio  del  óxido  de  cobre,  la  potasa  y  el 
zinc.  En  el  fondo  de  un  vaso  de  cristal  coloca 
una  caja  de  hierro  que    contenga   óxido  de 
cobre,  á  la  cual  caja  está  fijo  un  hilo  de  cobre 
aislado  con  caucho.  Un  hilo  grueso  de  zinc 
en  forma  de  espiral  cuelga  de  la  cubierta  que 
es  de  cobre.  Llénase  el   vaso  de  una  disolu- 
ción de  potasa  al  30  ó  40  por  100.  y  para  evi- 
tar los    inconvenientes   que  trae  consigo  la 
manipulación  dedichoálcali,  se  encierra  en  la 
caja  qua  ha  de  contener  el  sulfato  de  cobre 
la  cantidad  de  potasa  en  estado  sólido,  nece- 
saria  para  un    elemento,   y  allí   mismo    se 
forma  la  disolución   introduciendo  el    agua 
conveniente.    Dos  elementos  de    este    nuevo 
modelo  producen  una  corriente  más  intensa 
que  la  que  corresponde  á  un  elemento  Bunsen 
de  gran  modelo,  y  sin  las  desventajas  que  á 
esta    última   acompañan.    Funciona  con  tal 
constancia  y  regularidad,  que  con  una  super- 
ficie depolarizante  doble  de  la  del  zinc  puede 
trabajar  la  pila  sin  que  se  note  el  efecto  de 
la    polarización   hasta    el    consumo    de    los 
cuerpos  que   la  forman.  En  resumen,  la  pila 
de  óxido  de  cobre  es  de  tal  duración  y  rinde 
tan  considerables  cantidades  de  electricidad, 
que  no  dudamos  ha  de  reemplazar  con  ven- 
taja en  muchas  ocasiones  á  las  actualmente 
conocidas. 
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i}  AMOS  cabida  en  este  número  al  Dis- 
curso con  que  en  las  columnas  de 
El  Norte  de  Castilla  se  dignó  hon- 
rarnos el  Sr.  D.  E.  Martín  Contreras,  Conde 
de  la  Oliva  del  Gaitán,  en  Noviembre  del  año 
pasado,  cuando  las  fletas  de  la  Beatificación 
del  B.  Alonso  de  Orozco, 

Á  LOS  REVERENDOS  PADRES  A&USTINOS. 


Al  tener  el  honor  de  ser  invitado  á  esta 
brillante  fiesta  que  celebráis  en  obsequio  á 
vuestro  hermano  el  honorable  Bienaventura- 
do, concebí  la  idea  de  saludaros  en  nombre 
del  pueblo  que  habitáis;  en  nombre  de  la 
culta  ciudad  de  Valladolid. 

Yo,  el  último  de  los  habitantes  de  esta 
ciudad  tan  invicta  y  gloriosa,  me  levanto  en 
su  nombre  á  felicitaros.  Acabáis  de  alcanzar 
un  nuevo  y  preclaro  timbre  en  vuestra  histo- 
ria; los  únicos  timbres,  las  únicas  glorias 
que  vosotros  podéis  alcanzar.  Timbres  de 
virtud  y  de  heroísmo,  timbres  de  sacrificio  y 
mortificación;  y  al  contemplaros  por  ello  tan 
llenos  de  júbilo  y  regocijo,  Valladolid  os  ad- 
mira y  os  felicita  con  entusiasmo. 

Ya  lo  estáis  viendo.  Do  quiera  vosotros 
acudís  en  estos  días,  en  que  habéis  roto  por 
un  momento  vuestro  silencio  y  vuestro  reti- 
ro, allí  acudimos  todos  en  tropel,  para  escu- 
char las  heroicas  empresas  de  vuestro  her- 
mano hoy  Beatificado,  para  disfrutar  de  estas 
magníficas  fiestas  por  vosotros  dispuestas; 
para  oíros,  para  contemplaros  y  para  ad- 
miraros. 

Y  sí  es  tan  grande  vuestro  regocijo  en 
estos  momentos,  Valladolid  también  respira 
en  estos  días  un  placer  y  una  satisfacción 


grande.  Porque  no  sois  vosotros  solos  los 
honrados  con  la  gloría  alcanzada  por  vuestro 
hermano;  también  nosotros,  también  Valla- 
dolid participa  de  tan  alto  honor,  también 
quiere  disfrutar  de  la  gloria  por  vosotros 
conquistada. 

Ya  veis  como  acudimos  á  los  sitios  donde 
nos  convocáis,  ya  veis  como  participamos 
de  vuestros  sentimientos,  de  vuestros  deseos 
y  de  vuestros  entusiasmos:  aunque  no  poda- 
mos igualaros  en  virtudes. 

Valladolid  ya  os  amaba,  ya  sentía  hacia 
vosotros  particular  afecto,  ya  tenía  mucho 
que  agradeceros;  pero  hoy  estos  vínculos  se 
acrecientan  y  se  estrechan  por  tan  fausto 
suceso. 

¡Oh!  ¡Quién  no  ha  de  admirarse!  ¡Frailes 
en  pleno  siglo  XIX!  ¡El  oscurantismo  triun- 
fante en  pleno  siglo  de  las  luces! 

Mirad;  singular  contraste.  Cuando  apro- 
vechando un  momento  de  descanso  abris 
vuestras  ventanas  y  alzáis  vuestra  capucha, 
á  vuestros  pies,  en  veloz  carrera,  surca  el 
suelo  la  locomotora  bramando  sobre  sus 
brazos  de  hierro.  Vuestra  morada,  de  silencio 
y  de  paz,  rodeada  está  por  todos  los  elemen- 
tos de  la  civilización  moderna. 

Aquí  escucháis  el  crujir  de  poderosas  má- 
quinas en  inmensos  talleres;  mas  allá  veis 
donde  se  forman  los  hombres  de  la  guerra; 
muchas  veces  el  eco  triste  de  vuestra  campa- 
na se  confunde  con  el  estridente  clarín  de  la 
pelea.  Podéis  contemplar  á  la  derecha  un  in- 
menso edificio  repleto  de  los  desgraciados 
por  el  vicio  y  por  el  crimen:  y  por  otros 
lados  os  rodean  tristes  mansiones  en  los  que 
yace  postrada  por  la  miseria  y  el  dolor. 

También  nosotros,  también  el  ruido  de  la 
sociedad  mundana  llega  hasta  vuestros  cláus- 
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tros.  En  las  noches  de  estío,  mientras  bus- 
cáis vuestra  inspiración  religiosa  en  el  rielar 
de  la  luna,  estrepitosos  acordes  que  impulsan 
un  torbellino  de  gentes,  detienen  un  momen- 
to vuestra  meditación,  que  os  hacen  amar 
más  y  más  la  sublimidad  de  vuestro  retiro. 

¿No  es  de  sorprender  y  de  admirar  que 
vosotros,  pobres  frailes,  que  dicen  represen- 
tais  una  época  pasada  de  oscurantismo  y  de 
ignorancia,  asios  mantengáis,  así  conservéis 
vuestra  morada  estrechados  por  todas  partes 
por  las  manifestaciones  y  conquistas  de  pro- 
greso moderno?  ¿No  es  de  estrañar  que  hoy 
os  levantéis  así  llenos  de  júbilo  y  de  gozo? 

¡Cómo!  ¡Vosotros  simbolizar  ignorancia  y 
oscurantismo! 

¡Quién  lo  dijera!  ¡Ignorancia  y  oscuran- 
tismo! 

Veámoslo. — Ha  poco  se  celebraba  en  la 
capital  industrial  del  mundo  un  grandioso 
concurso.  Valladolid,  que  cuenta  con  Uni- 
versidad y  con  otros  centros  científicos  y  li- 
terarios; Valladolid,  uno  de  los  centros  de  la 
cultura  en  España;  ¿quién  mandó  á  la  expo- 
sición universal  de  París  á  estudiar  allí  el 
progreso  del  siglo  con  alguna  representación 
oficial?  ¿Quién?  Pues  un  humilde  fraile  que 
entre  vosotros  está  sentado.  Solo  vosotros 
pudisteis  mandar  allá  en  vuestra  representa- 
ción uno  de  vuestros  hermanos  para  que  os 
diera  cuenta  de  la  marclia  de  la  civilización  y 
del  progreso. 

¡Ignorancia  y  oscurantismo! 

Pues  si  se  trata  de  literatura  y  de  ciencias, 
¿no  publicáis  libros  y  revistas  que  son  bus- 
cadas y  estudiadas  con  avidez?  Si  se  trata  de 
la  parte  artística,  ¿no  organizáis  fiestas  ad- 
mirables y  suntuosas  como  éstas,  en  que 
podéis  dar  lecciones  á  los  mismos  artistas 
que  ejercen  su  profesión  en  medio  del  mup- 
do?  Y  si  se  convocan  certámenes  y  juegos 
florales,  en  los  que  la  poesía  ha  de  presidir 
la  fiestas,  ¿no  acudís  allí  presurosos  y  obte- 
néis los  primeros  premios? 


¡Ah!  ¡Los  frailes!  Dios  ha  hecho  descender 
sobre  vosotros  la  más  alta  misión  civilizado- 
ra. Vosotros  sois  el  poderoso  instrumento  de 
que  la  Providencia  se  vale  para  conservar  el 
pabellón  de  España,  de  nuestra  amada  Patria, 
sobre  el  Archipiélago  Filipino. 

En  estas  épocas  de  conflagraciones  y  revo- 
luciones, solo  vosotros  con  tanta  abnegación 
y  virtud,  con  tanta  ilustración  y  talento, 
habéis  sabido  conservar  para  España  aquellas 
remotas  islas.  Hasta  vuestros  mismos  enemi- 
gos han  tenido  que  reconocer,  que  nadie  po- 
día sustituiros  en  vuestra  sublime  misión  ci- 
vilizadora. ¿Quién  puede  dudarlo?  Vosotros 
con  la  palabra  de  Cristo  en  la  boca,  con  la 
virtud,  la  instrucción  y  el  ejemplo,  habéis 
domado  y  convertido  pueblos  de  instintos 
feroces.  Vosotros,  con  vuestro  tosco  sayal 
y  la  mano  desnuda,  sin  grandes  recursos  de 
que  disponer,  habéis  hecho  más  que  numero- 
sos ejércitos  y  cuantiosas  sumas  manejadas 
por  hábiles  generales. 

Es  vuestra  misión  conservar  para  España 
aquel  preciado  florón  de  su  corona;  y  en  las 
difíciles  y  tristes  circunstancias  trascurridas, 
¡cómo  habéis  demostrado  vuestra  prudencia 
y  abnegación!  Una  oleada  revolucionaria  se 
levantaba  sobre  vosotros  que  quería  aniqui- 
laros; pero  al  contemplar  vuestro  valor,  al 
contemplar  de  cerca  las  empresas  que  reali- 
záis, aquella  oleada  de  pasiones  humanas  se 
deshacía  como  la  espuma,  porque  nacía  en 
todos  la  convicción  de  que  nadie  os  podía 
sustituir  en  aquella  empresa,  porque  nadie 
como  vosotros  podía  conservar  para  España 
aquellos  remotos  lugares.  Reconocimiento 
eterno  debemos  tributaros. 

Y  si  tan  necesaria  es  vuestra  misión  en 
esos  pueblos,  virginesde  toda  cultura  y  pro- 
greso, ¿acaso  nosotros,  acaso  en  estas  nacio- 
nes en  que  la  civilización  alcanza  tan  raudo 
vuelo,  esta  civilización  es  tan  verdadera  que 
realmente  no  necesite  la  sociedad  para  nada 
vuestras  virtudes  y  vuestras  enseñanzas? 
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Eso  se  pretende:  ¡feroz  delirio!  Esta  civili- 
zación que  tiene  por  base  el  materialismo,  si 
se  desprende  por  completo  de  estos  augustos 
lugares,  donde  se  mantiene  siempre  adorado 
el  nombre  del  verdadero  Dios,  donde  á  todo 
interés,  á  todo  placer  terrenal,  á  toda  vani- 
dad y  gloria  mundana,  se  opone  constante- 
mente la  humildad  de  Cristo,  la  abnagación, 
la  mortificación  y  el  sacrificio;  esta  sociedad 
materialista,  este  progreso  por  el  negocio 
desnudo,  estos  tiempos  del  dinero,  necesitan 
más  que  nunca  de  estas  augustas  moradas, 
si  no  se  quiere  que  esa  civilización,  olvidando 
hasta  el  nombre  de  Dios  y  todo  concepto 
moral,  se  estrelle  en  un  caos  infernal. 

Veamos  pues,  con  inmenso  placer  engran- 
decerse esta  santa  casa  en  medio  del  estrépi- 
to y  de  todas  las  obras  de  la  moderna  civili- 
zación. Si  de  todos  esos  grandes  estableci- 
mientos que  circundan  este  edificio  surgen 
las  conquistas  de  la  industria  moderna;  si 
todos  esos  talleres,  si  esos  establecimientos 
conspiran  á  proporcionar  las  mejores  como- 
didades para  la  vida,  á  satisfacer  nuestras 
ambiciones  de  placeres  y  de  goces.  Si,  que 
se  mantenga  en  pié  esta  santa  casa,  que  sus 
claustros  estén  llenos  de  hermanos;  que  no 
solo  allende  los  mares  necesitamos  hombres  de 
mortificación  y  de  heroismo.  Aquí,  en  medio 
de  todos  estos  talleres,  en  medio  de  estas  ciu- 
dades de  estrépito  y  confusión,  en  medio  de 
todas  las  manifestaciones  del  progreso  y  de 
la  civiHzación  moderna  os  necesitamos,  por- 
que vosotros  sabéis  conducir  ese  progreso  }■ 
civilización,  fecundando  al  alma  de  las  eternas 
verdades. 

Valladolid  pues  os  felicita  por  este  gran- 
dioso regocijo;  y  se  felicita  á  sí  misma  por 
mantener  en  su  recinto  una  comunidad  que 
tanto  beneficio  reporta  á  España,  y  que  pro- 
duce hijos  tan  augustos  como  el  venerable 
bienaventurado  Alonso  de  Orozco. 

¡Ah!  ¡Portentos  de  heroismo  y  de  virtud! 

Al  atravesar  nuestras   plazas  en  medio  de 


apiñada  multitud,  vuestro  macerado  sem- 
blante, vuestra  rígida  fisonomía,  esa  aureola 
de  candida  mansedumbre  que  os  envuelve, 
esa  mirada  fija  y  serena,  ese  tosco  sayal  que 
ceñís,  el  calor  de  la  juventud  que  aun  se  des- 
cubre en  vuestra  frente,  los  latidos  de  vuestro 
enfervorecido  corazón  que  hemos  escuchado, 
aquella  perfecta  unidad  que  formabais;  ¡cómo 
ha  sobrecogido  de  admiración  y  respeto  á 
este  noble  pueblo  de  Valladolid! 

Id,  id  pues,  por  Dios  y  por  la  Patria  á  cum- 
plir vuestra  sagrada  misión.  Id,  que  ya  sabe 
sobreponerse  vuestra  alma  á  las  afecciones 
más  queridas. 

Id  á  morir  tan  lejos  de  vuestra  Patria  y  de 
vuestros  padres,  empuñando  en  una    mano 

el  Signo  de  nuestra  Redención,  en  la  otra 

¡El  glorioso  Pendón  de  Castilla! 

E.  Martin  Contreras. 

*  ♦ 

España. — Fiesta  de  San  Agustín  y  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Consolación  y  Correa. — Muy 
solemnes  han  sido  las  que  acaban  de  cele- 
brarse á  nuestro  Santo  Fundador  en  los  Co- 
legios de  Valladolid,  La  Vid,  Calella,  Mon- 
teagudo,  Marcilla  y  San  Millán  de  la  Cogulla. 
La  de  este  Colegio  de  Valladolid  recibió  es- 
pecial solemnidad  con  la  asistencia  y  sermón 
de  nuestro  dignísimo  Prelado  Metropolitano, 
que  además  se  dignó  decir  la  misa  de  comu- 
nión y  distribuir  el  pan  Eucarístico  á  los  jóve- 
nes Religiosos,  y  la  de  Calella  fué  honrada 
también  con  la  presencia  del  Sr.  Obispo  de 
Gerona,  presentando  la  de  Valladolid  sobre 
lo  acostumbrado,  la  circunstancia  de  una  pe- 
queña velada  literaria,  dispuesta  por  los  jó- 
venes estudiantes  en  obsequio  al  limo.  P.  Cá- 
mara, para  solemnizar  su  elevación  al  Epis- 
copado; y  la  de  la  Vid  otra  más  grandiosa, 
de  la  cual  todavía  no  tenemos  pormenores. 
Pero  como  estas  fiestas  se  han  descrito  otros 
años,  nos  abstenemos  de  hacer  la  reseña  de 
ellas,  así  como  por  la  misma  causa  dejamos 
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de  referir  los  novenarios  y  especiales  cultos 
con  que  los  expresados  Colegios  y  Cofradías 
de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación  y  Co- 
rrea de  Madrid,  Barcelona  y  Valencia  y  otras 
muchas  ciudades  honraron  y  siguen  hon- 
rando á  su  excelsa  patrona. 

Debemos  sin  embargo  dejar  consignado 
que  el  domingo,  día  dos  del  corriente  mes, 
se  erigió  canónicamente  y  con  todos  los 
requisitos  del  derecho  la  Archicofradía  en 
nuestro  Colegio  de  Calella,  con  asistencia  del 
limo.  Prelado  Diocesano  y  de  nuestro  Reve- 
rendísimo P.  Comisario  general  Apostólico. 

* 
*  * 

Filipinas. — Fiesta  de  Santa  Rita  de  Casia  en 
Manila. — Tomamos  del  Diario  de  Manila  la 
descrición  de  la  fiesta  y  cultos  dedicados  á 
Santa  Rita  de  Casia  por  la  asociación  de  se- 
ñoras de  la  Capital  del  Archipiélago  Filipino. 
Dice  así: 

«A  las  seis  en  punto  de  la  tarde  del  2 1  ác 
Mayo  comenzaron  las  vísperas,  acompaña- 
das de  órgano  y  de  un  nutrido  coro  de  vo- 
ces, oficiando  el  M.  R.  P.  ex-Provincial 
Fr.  Nicolás  López. 

Acto  seguido  tuvo  lugar  la  bendición  de 
las  rosas  que  en  preciosos  ramos  y  en  ban- 
dejas de  plata,  ofrecían  las  señoras  á  Santa 
Rita,  saliendo  luego  la  procesión  por  el  atrio 
de  la  iglesia,  presidiéndola  la  señora  genera- 
la Molins  y  la  junta  directiva  de  la  asociación. 
El  concurso  de  las  señoras  era  muv  numero- 
so. Santa  Rita  iba  en  unas  magníficas  andas 
de  plata,  cuyos  candelabros  eran  de  un  efecto 
sorprendente,  llamando  también  la  atención 
por  su  buen  gusto  los  ramos  de  flores  artifi- 
ciales que  decoraban  dichas  andas.  Merece 
un  expresivo  voto  de  gracias  la  señora  cama- 
rera de  la  santa,  doña  Rita  Rojas,  á  quién  se 
debe  la  donación  de  las  andas  que  han  sido 
justamente  celebradas. 

Ayer  mañana  de  madrugada  comenzaron 
las  misas  rezadas,  con  gran  concurrencia  de 
fieles.  A   las  seis  menos  cuarto,  hora  de  la 


misa  de  comunión  general,  se  presentaron  á 
recibir  el  Pan  Eucarístico  todas  las  señoras  de 
la  asociación,  asistiendo  a  este  tierno  acto 
las  Excmas.  señoras  de  Molins  y  de  Montojo. 

Comulgaron  también  más  de  trescientas 
devotas. 

A  las  ocho  se  celebró  una  gran  misa  a 
toda  orquesta,  oficiando  el  M.  R.  Prior  Fray 
Salvador  Font,  asistido  de  dos  religiosos  de 
la  Orden.  El  predicador  general  de  San  Agus- 
tín, M.  R.  P.  Fr.  Baldomcro  Real  fué  el  en- 
cargado de  pronunciar  el  panegírico  de  la 
Santa,  desarrollando  el  tema  de  una  manera 
brillante,  y  presentando  á  Santa  Rita  como 
modelo  de  mujer  cristiana  en  todas  las  situa- 
ciones de  la  vida.  La  oración  sagrada  fué 
bajo  todos  conceptos  notable,  agradando 
sobremanera  al  escogido  auditorio. 

Eran  cerca  de  las  diez  de  la  mañana  cuan- 
do terminó  ayer  la  función  religiosa  de  San- 
ta Rita,  siendo  la  de  este  año  una  de  las  más 
brillantes  que  la  Asociación  ha  sabido  tribu- 
tar á  la  Santa.  • 

Un  detalle  curioso.  A  la  solemnidad  de 
ayer  asistió  la  junta  directora  de  la  Asocia- 
ción de  Santa  Rita  de  Tambobong.  la  cual 
celebrará  el  domingo  próximo  brillantes 
cultos  en  honor  de  la  Santa. 

En  la  Asociación  citada,  que  consta  de 
cuatrocientas  individuas,  figuran  las  hijas  de 
las  familias  más  distinguidas  de  aquel  pue- 
blo.» 

yen.  Bartolomé  Mcnochio. — Leemos  en  el 
Monitor  de  Roma  del  5  de  Agosto  del  co- 
rriente año,  que  el  Reverendísimo  Vicario 
Capitular  del  Arzobispado  dí  Turín,  había 
pasado  una  circular  á  todos  los  Curas  de  la 
Diócesis,  encargándoles,  que  todos  los  que 
poseyeren  algún  Sermón,  carta  ó  cualquiera 
otro  escrito  del  Ven.  José  Bartolon-.é  Meno- 
chio,  del  Orden  de  San  Agustín,  Obispo  de 
Porfiro,  se  sirviesen  presentarlos  en  la  Curia 
Episcopal,  para  incorporarlos  al  proceso  de 
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Beatificación  y  Canonización  del  Venerable, 
que  aprobado  por  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  adelanta  considerablemente. 

Obras  de  Santo  Tomás  de  Villamieva. — 
Hemos  recibido  los  tres  primeros  volúmenes 
de  las  obras  de  Santo  Tomás  de  Villanueva, 
de  la  correctísima  edición  que  los  PP.  Agus- 


tinos están  publicando  en  Manila;  y  tenemos 
noticias  de  que  estaba  terminándose  la  im- 
presión del  tomo  IV,  al  cual  seguirán  inme- 
diatamente los  dos  restantes. 

Como  pensamos  ocuparnos  más  detenida- 
mente en  el  examen  de  esta  publicación 
importantísima,  por  hoy  nos  abstenemos  de 
todo  elogio. 


iVJEortor^ooi.^. 


Tres  dignísimos  arzobispos  en  el  espacio 
de  dos  años  ha  perdido  la  Orden  de  S.  Agus- 
tín, el  Revmo.  Fr.  José  Aggarbati  Obispo  de 
Sinigaglia,  promovido  al  arzobispado  por 
Ntro.  SS.  Padre  León  Xlll  al  hacer  dimisión 
de  aquella  silla;  el  Revmo.  Pablo  Micaleff 
arzobispo  de  Pisa,  y  en  estos  últimos  días  el 
anciano  P.  Fr.  José  Cayazzo,  antiguo  Procu- 
rador general  de  la  Orden,  y  desde  1872  Ar- 
zobispo de  Otranto.    • 


Quien  haya  sido  este  esclarecido  hijo  de 
San  Agustín,  y  cuales  sus  merecimientos  se- 
gún el  poco  espacio  que  disponemos  dar  á  las 
noticias  necrológicas  en  esta  sección  de  la 
Revista,  oigámoslo  de  boca  de  otro  Prelado 
Agustino,  el  Revmo.  P.  Luis  Sepiacci  obispo 
Calinicense. 


Admodum  Reverende  Pater: 

ínter  tot  amaritudines,  quibus,  ex  hisce 
temporum  aerumnis,  animus  noster  quotidie 
afficitur,  eae  quidem  p^rsaepe  intercedunt, 
quae  ex  alicujus  nostratis  morte  progignun- 
tur.  Quod  eo  nos  dolentius  angit,  quo  cla- 
riores  honoratioresque  sunt  qui  vita  defun- 
guntur.  Hi  sunt  enim  veluti  faces  quaedam 
atque  columnae,  quibus  Sodalitas  nostra 
ubique  coUustratur  firmiterque  fulcitur.  Ve- 
rum  non  dolendum,  imo  potius  toto  corde 
nobis  est  adorar  dum  supremum  illud  ac 
ineluctabile  Dei  decretum,  quo  ómnibus  om- 
nino  hominibus  moriendum  esse  statuitur. 
Quapropter  nos  ad  ipsius  Dei  voluntatem 
conformare  debemus  si  nostratem  Fratrem 
Mag.  Joscphuin  Caja^io  Hydruntinum  Archie- 
piscopum  hisce  diebus  ex  hoc  mundo  sustulit. 


Muy  Reverendo  Padre: 

Entre  las  muchas  amarguras  que  en  estos 
aciagos  tiempos  á  cada  paso  suelen  angustiar 
nuestro  ánimo,  deben  con  razón  enumerarse 
las  que  provienen  de  la  muerte  de  nuestros 
hermanos.  Las  cuales  tanto  más  nos  afligen, 
cuanto  más  ilustres  y  dignos  de  reverencia 
son  los  que  mueren.  Porque  estos  como  bri- 
llantes antorchas  y  firmes  columnas  ilustran, 
conservan  y  sostienen  en  todo  su  esplendor 
las  Ordenes  Religiosas.  Si  bien  es  cierto  que 
no  debe  de  entristecernos,  sino  que  se  ha  de 
reverenciar  y  aceptar  respetuosamente  aquel 
supremo  é  ineludible  decreto  con  que  Dios 
estableció  que  todos  muriésemos. 

Por  lo  cual  justo  es  nos  sometamos  con 
resignación  á  la  voluntad  Divina,  que  deter- 
minó sacar  de  este  mundo  pocos  días  hace  al 
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Ortum  ipse  liabuit  Neapoli  die  i4Maj¡  1805, 
ac  anno  182S,  die  30  Septenibris  in  majori 
S.  Aufíustini  patrio  coenobio  nostrae  Ereini- 
tanae  familiae  suum  nomen  dedit.  Post  so- 
lemnia  vota  nuncupata  per  omnes  studiorum 
gradus  ad  magistraleni  lauream  pervenit. 
Suum  erga  nostram  Augustinianam  religio- 
nem  zelum  et  amorem  tum  pUirium  Prio- 
ratuum.  tum  etiam  Provincialis,  tum  prae- 
sertim  Procuratoris  generalis  munus  exercens, 
quam  máxime  ostendit.  Vir  iiigenti  doctrina 
ac  praecipue  eccl.siastica  veré  refertus,  tlieo- 
logicam  doctoralem  lauream  Neapolitanae 
Universitatis  obtinuit,  et  quum  illius  tum 
etiam  Fiorentinae  urbis  almo  tlieologorum 
CoUegio  cooptari  meruit.  Amplioribus  que- 
que honoribus  auctus  luit.  Consultor  enim 
extitit  Romanae  Sacrae  Indicis  Congregatio- 
nis,  Examinator  Cleri  Neapolitani  atque 
Nolani  necnon  Socius  Academiae  Religionis 
in  civitate  Nolana,  et  demum,  praeter  opi- 
nionem  suam,  a  Summo  Pontífice  Pió  IX 
die  22  Augusti  1872  Hydruntinus  Archie- 
piscopus  plaudentibus  ómnibus  renuntiatus 
luit.  Hunc  igitur,  quem  justissimo  Domino, 
qui  vitae  nostrae  términos  constituit,  quos- 
que  nemini  praetergredi  licet,  post  expetita 
ac  rite  S.  Religioqis  nostrae  Sacramenta  sus- 
cepta,  ad  vitam  sine  termino  die  25  curren- 
tis  mensis  advocare  placuit.  lUum  igitur 
vestris  commendamus  suíTragiis. 

Dat.  Romae  ad  S.  Monicaedie  27  Julii  1883. 

yl<  Fr.  ALOYSIUS  SEPIACCI 
E pise  US  Ca  II  inii  CUSÍS 
iTiMiiratur  rioni'ralis  O.  S.  Aiiiíiislini. 


Reverendísimo  José  Cayazzo,   Arzobispo  de 
Otranto. 

Había  nacido  este  ilustre  finado  en  Ñapóles 
el  día  14  de  Mayo  de  1805,  y  á  los  veinte 
años  de  edad  el  30  de  Setiembre  de  1825  re- 
cibió el  hábito  de  nuestra  esclarecida  Orden 
Agustiniana  en  el  Convento  grande  de  la 
misma  Ciudad,  y  hechos  los  votos  religiosos 
á  su  debido  tiempo,  obtuvo  en  ella  el  grado 
de  Maestro  y  desempeñó  los  oficios  de  Prior, 
de  Provincial  y  de  Procurador  general  de  la 
Orden,  mostrando  en  todos  muy  notable 
amor  hacia  la  Corporación  y  no  menor  celo 
en  procurar  su  prosperidad  y  engrandeci- 
miento. 

Por  ser  varón  dotado  de  gran  caudal  de 
ciencia  eclesiástica,  y  aun  profana,  tuvo 
grandes  honores  y  entre  ellos  la  laurea  de 
Doctor  en  la  Universidad  de  Ñapóles,  el  de 
miembro  del  Colegio  Teológico  de  Florencia, 
de  socio  de  la  Academia  de  la  Religión  en 
Ñola,  Examinador  del  clero  de  esta  Diócesis 
v  de  la  de  Ñapóles,  Consultor  de  la  Sagrada 
Congregación  del  índice  de  Roma;  y  última- 
mente Su  Santidad  Pío  IX  el  22  de  Agosto 
de  1872  le  había  elevado  al  arzobispado  de 
Otranto  con  aprobación  y  aplauso  de  todos 
los  buenos. 

Pero  al  Dios  justísimo  que  puso  á  nuestra 
vida  términos  que  nadie  puede  traspasar, 
plúgole  llevará  nuestro  Prelado  el  día  25  del 
corriente  mesa  la  vida  perdurable,  después  de 
haber  pedido  y  recibido  con  toda  reverencia 
los  sacramentos  de  Nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia.  Lo  recomendamos  á  vuestros  sulra- 
gios  y  oraciones. 

Dada  en  Roma,  en  el  Convento  de  Santa 
Ménica  el  27  de  Julio  de  1883. 

►>  Fk.   luis  SEPIACCI, 
Obispo  Caliniccitse , 
Pnunirador  Goneral  <lcl  Orden  de  S.  Agustín. 
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Otra  víctima  del  cólera. — El  dia  9  de 
Junio  falleció  en  el  pueblo  de  Naga,  Isla  de 
Cebú  (Filipinas,)  el  joven  P.  Fr.  Ceferino  Do- 
minguez.  El  cólera  que  el  año  anterior  había 
respetado  la  Isla  de  Cebú,  ha  comenzado  á  re- 
conocerla, causando  en  aquellos  pueblos  bas- 
tantes muertes,  y  entre  ellas  la  del  P.  Do- 
mínguez, que  bajó  al  sepulcro  á  la  edad  de  }) 
años  con  gran  sentimiento  de  todos  que  de 
corazón  le  apreciaban  por  su  virtud  y  ama- 
bilidad natural.— R.  I.  P. 

Como  apéndice  á  la  Necrología  del  P.  Bue- 
naventura Viani,  publicamos  hoy  el  Católogo 
de  sus  obras,  tomado  de  los  Opiiscoli  Religiosi 
Litera/i  c  Morali  de  Módena,  tomo  XIV-i883, 
y  de  su  biografía  escrita  por  el  P.  Pino. 

Catálogo  de  los  escritos  del  P.  Fray 
Buenaventura  Viani. 

I."  Composiciones  poéticas;  un  volumen 
en  16.'^  de  306  páginas. — Fermo  tipografía 
Ciferri,  1853. 

2."  Las  Odas  de  Aiiacreonte  y  de  Safo  con 
la  Biografía  de  los  dos;  y  algunas  otras  tra- 
ducciones de  autores  clásicos:  un  volumen 
en  16. °  de  160  págs. — Spoleto,  tipografía  de 
Bossi  y  Bassoni,  1858. 

3."^  El  libro  de  Job  puesto  en  verso  en  len- 
gua italiana,  y  adornado  con  notas  por  el 
P.  Lector  Buenaventura  Viani,  un  volumen 
de  XVII1~220  páginas.  Roma  en  la  tipografía 
del  Osservatore  Romano,  1865.  Las  notas 
ocupan  desde  la  pág.  141  hasta  178,  á  las 
cuales  siguen  las  traducciones  del  primero  y 
segundo  Cántico  de  Moisés.  (Exod.  i  5  et  32); 
del  Salmo  ó  Cántico  de  David  á  la  muerte 
de  Saúl  y  Jonatás.  (II.  Reg.  1);  del  Cántico 
de  Devora,  (Judie.  5),  y  del  Cántico  de  Ha- 
bacuc.  Siguen  después  algunas  poesías  líri- 
cas del  Autor. 

4.''  Disertación  primera,  sobre  el  paso  de 
los  Israelitas  por  el  mar  Rojo,  (inédita). 


5.'^  Disertación  segunda,  sobre  el  verdade- 
ro sentido  de  la  20  estrofa  del  tercer  canto 
del  Infierno  del  Dante;  publicada  al  fin  de  las 
Composiciones  poéticas  impresas  en  Fermo, 
corregida  después,  aumentada  y  reimpresa 
por  el  Autor  en  Módena,  en  los  Opitscnlos 
Religiosos  Literarios  v  Morales,  en  Agosto 
de   1873. 

6.°  Disertación  tercera,  sobre  el  Papa 
Anastasio,  mencionado  por  el  Dante  Alighie- 
ri  al  principio  del  Canto  XI.  Fué  publicada 
en  el  Diario  Científico  literario  de  Penigia 
en  1859;  segunda  vez,  corregida  y  aumenta- 
da, en  Roma  con  motivo  de  haber  sido  leida 
en  la  Academia  de  los  Oiiirites;  y  últimamente 
en  1876  se  reimprimió  á  Onella. 

7.^'  Disertación  cuarta,  sobre  las  bellezas 
poéticas  de  la  Biblia,  Publicada  en  la  Revista 
El  Arcad  ico,  tomo  49  de  la  2.-''  serie. 

8."^  Memoria  sobre  la  antigua  Iglesia  de- 
nominada hoy  del  Santo  Cristo,  cerca  de 
Espoleto.  Salió  á  luz  en  los  Anales  de  la  Aca- 
demia de  Espoleto  en  1860,  después  en  El  Dia- 
rio Científico  y  literario  de  Perugia,  y  tercera 
vez  en  El  Arcad  ico. 

g."  Biografía  del  Abogado  Carlos  Guzzo- 
ni  de  los  Ancarani.  dada  á  luz  en  el  mencio- 
nado periódico  de  Perugi,a  en  1860,  y  tam- 
bién en  el  Arcádico,  tomo  66  de  la  nueva 
serie. 

lo-i  I.  Vidas  del  Pontífice  S.  Gelasio  I  y 
San  Anastasio  II.  Se  publicaron  en  los  Opits- 
coli  Religiosi  Literari,  etc.  tomos  VI-X,  y 
en  1882  las  reimprimió  en  volumen  de  184 
páginas    la  sociedad  tipográfica  de  Módena. 

1 2 .  Vidas  de  dos  Mártires  Japoneses:  el  Bea- 
to Francisco  Ortega  de  Jesús  y  Vicente  Car- 
vallo de  San  Antonio,  Agustinos  descalzos. 
Se  imprimieron  dos  veces,  la  primera  en 
Monza  y  la  segunda  en  Onella  en  1881.  Esta 
edición  va  enriquecida  con  un  himno  latino 
compuesto  en  honor  de  los  expresados  Már- 
tires, por  el  P.  Vicente  Belloni  Agustiniano, 
y  traducido  en  versos  italianos  por  el  P.  Via- 
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ni;  y  otro  latino  de  Ntro.  Smo.  P.  el  Papa 
León  Xlll,  dedicado  á  los  Santos  Herculano  y 
Constanzo,  puesto  igualmente  en  lengua  vul- 
gar por  este  Padre. 

15.  Colección  ck  cartas  sobre  asuntos  lite- 
rarios: inéditas. 

14.  Di<;crtaiióii  quinta.  Sobre  la  venida  de 
San  Pedro  á  Roma,  escrita  en  1872  con  mo- 
tivo de  la  disputa  proinovida  en  Roma  por  los 
protestantes  sobre  este  asunto.  Se  publicó  en 
los  Optiscoli  Rcligiosi  en  1874.  y  se  hizo  otra 
edición  de  tan  interesante  trabajo  (que  reco- 
pila y  pone  al  alcance  de  todos  las  más  sóli- 
das pruebas  del  Episcopado  y  muerte  de  San 
Pedro  en  Roma),  en  Módena  en  el  mismo  año. 

15.  Poesías  publicadas  en  Onella  en  1876 
en  un  volumen  de  224  páginas.  Los  elogió  la 
Civiltá  Caftólica  asegurando  que  eran  reco- 
mendables por  el  vigor  de  los  pensamientos,  re- 
S^ularidad  en  la  forma,  hermosura  de  imágenes 
V  suficiente  sentimiento.  Procuró  imitar  los 
clásicos  latinos  con  bastante  acierto,  aun- 
que algunas  veces  se  descubre  demasiado  la 
imitación.  Descuella  en  ellas  la  pureza  de  doc- 
trina, y  tienen  todas  un  fin  moral  muy  reco- 
mendable, con  la  pequeña  á  escepcion  de  la 


dirigida  á  cantar  la  independencia  de  Italia, 
cuando  en  su  mocedad,  ilusionado  como  otros 
muciios  nobles  corazones,  y  con  la  mejor 
buena  le,  creyeron  que  la  unidad  de  Italia 
había  de  ser  el  summum  de  su  felicidad,  de  lo 
cual  arrepentido  se  desengañó  al  ver  los  fru- 
tos amargos  de  lo  que  tanto  deseaban. 

16.  Noticias  cronológicas,  útiles  y  agrada- 
bles, publicadas  después  con  el  título  de  Ele- 
mentos de  Cronología  útiles  y  agradables  en 
Onella  1878,  en  la  tipografía  de  Ghilini. 

17.  K/i/.j  de  San  Antonino  Mártir  de  Apa- 
inia,  aliora  Pamiers  en  Francia,  tomada  de 
antiguos  documentos,  con  un  himno  en  ho- 
nor del  mismo.  Onella,  1882.  Ksta  fué  la  úl- 
tima obra  del  P.  Viani. 

18.  Auto  dramático  titulado  El  Nacimiento 
de  Ntro.  Seíior  Jesucristo,  impreso  en  Onella 
en  la  imprenta  de  Ghilini. 

ic).  Varios  otros  artículos  y  trabajos  de 
menor  consideración  publicados  en  los  perió- 
dicos de  Italia. 

20.  Anotó  y  dio  á  luz  cuatro  epístolas  de 
su  Padre  sobre  algunas  antigüedades  de  la 
Ligura  occidental. 
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ROMA. 


^^^7^h  dia  Q  de  Agosto  á  las  diez  de  la 
^  r^W  "^^"^"^  s^  celebró  en  el  Vaticano 
íTO^ite  el  anunciado  Consistorio,  en  que 
fueron  preconizados  los  Prelados  siguientes: 
para  la  Sede  deLisboa,  Mons.Neto,  trasladado 
déla  Sede  de  Angola;  para  la  de  Turín,  el 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Alimonda;  para  la  de 
Braga,  Mons.  de  Freitas,  trasladado  de  Mity- 
lene;  para  ladeOtranto,  Mons.  Cocchia;  para 
la  de  Myra,  Mons.  Marilley;  para  la  de  Bur- 
deos, Mons.  Guilbert;  para  la  de  Garitz, 
Mons.  Zoon;para  la  de  Limoges,  Mons.  Blan- 
ger;  para  la  de  Sinaloa,Sede  nuevamente  eri- 
gida en  Méjico,  Mons.  Uriarte;  para  la  de 
Vizen,  Mons.  Díaz;  parala  de  Guarda,  Monse- 
ñorGomez;  para  la  de  Portoalegre,  Mons.  Sil- 
va Ferrao;  para  la  de  Braganza,  Mons.  Souza; 
para  la  de  Barcelona,  el  Excelentísimo  Sr.  Cá- 
tala; para  la  de  Eleonópoli,  Mons.  Simones- 
chi;  para  la  de  Terracina,  Mons.  Mesmer; 
para  la  de  Segni,  Mons.  Sibilla;  para  la  de 
Comacchio,  Mons.  Sericci;  para  la  de  Cassa- 
no,  Mons.  Danise;  para  la  de  Beja,  Monseñor 
Monteiro;  para  la  de  Fortalezza,  Mons.  Vieira; 
para  la  Titular  de  Tranópolis  y  Auxiliar  de 
Toledo,  el  P.  Cámara;  para  la  de  Antioquía,  en 
Colombia,  Mons.  Rodríguez;  para  la  de  la 
Sonora,  en  Méjico,  Mons.  Rico;  para  la  de  la 
Magida,  Mons.  Caldajoli;  para  la  de  Rosis, 
Mons.  Portanova;  para  la  de  Argos,  Mon- 
señor de  Rizo;  para  la  de  Irine,  Mons.  de 
Nonno;  para  la  de  Colofonia,  Mons.  Carac- 
ciono;  para  la  de  Alabanda,  Mons.  Hava,  y 
algunos  otros. 


En  el  mismo  Consistorio  se  promulgaron 
los  Breves  por  los  cuales  se  han  provisto 
doce  Sedes,  entre  ellas  la  Arzobispal  de  Bu- 
charest,  á  que  ha  sido  elevado  Mons.  Paoli. 

El  discurso  pronunciado  por  Su  Santidad 
no  se  ha  publicado. 

Una  nueva  prueba  de  la  incansable  soli- 
citud de  León  XIII  es  la  magnífica  carta  que 
ha  dirigido  á  los  Emmos.  Cardenales  de 
Lucca,  Pitra  y  Hoergenrother  sobre  la  nece- 
sidad de  cultivar,  cada  día  con  mayor  afán, 
los  estudios  históricos,  en  los  cuales  ha  intro- 
ducido espantosa  confusfón  la  impiedad  mo- 
derna, tergiversando  los  hechos  para  calum- 
niar al  Pontificado  y  oscurecer  ó  negar  las 
glorias  más  puras  de  la  Iglesia  católica. 

Exhorta  á  estos  tres  sabios  Cardenales  á 
proteger  y  fomentar  con  su  autoridad  y  con 
su  ejemplo  estos  estudios,  y  les  invita  á 
procurar  la  publicación  de  los  preciosos  do- 
cumentos que  se  guardan  en  los  Archivos 
del  Vaticano  y  con  los  cuales  se  pueden 
evidenciar  los  inmensos  y  constantes  bene- 
ficios que  Italia  ha  recibido  en  todos  tiempos 
de  los  Romanos  Pontífices. 

La  carta  es,  como  todos  los  documentos 
emanados  de  la  pluma  de  León  XIII,  un 
modelo  de  lenguaje  clásico,  de  erudición,  de 
prudencia  y  de  celo  apostólico. 

Se  anuncia  la  creación  de  una  Academia 
Pontificia  de  Historia,  semejante  á  la  de 
Santo  Tomás  de  Aquino.  La  nueva  Academia 
agrupará  en  su  seno  á  todos  los  hombres 
verdaderamente  sabios  que  cultivan  la  histo- 
ria y  aplican  sus  enseñanzas  á  la  defensa  de 
la  Iglesia  y  del  Pontificado. 
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Dentro  de  breves  días  llegará  á  Roma  el 
Sr.  BoiitenietT,  que  vá  formal  y  definitiva- 
mente acreditado  como  ministro  de  Rusia  en 
el  Vaticano. 

En  las  iglesias  franciscanas  de  Roma  se 
han  celebrado  solemnes  funerales  por  el 
alma  de  Enrique  V.  el  cual  pertenecía  desde 
su  juventud  á  la  V.  Orden  Tercera  de  San 
Francisco. 

El  resultado  inmediato  de  la  Carta  de  Su 
Santidad  sobre  los  estudios  históricos  será  la 
terminación  de  la  Compilación  ó  Catálogo 
de  los  documentos  de  los  Archivos  y  de  la 
Biblioteca  del  Vaticano  referentes  á  la  histo- 
ria eclesiástica  y  política  de  los  Papas. 

•II. 

E.XTRANJERO. 


Alemania. — Todas  las  cuestiones  políticas 
y  religiosas  del  imperio  están  en  suspenso. 
El  Emperador  y  el  Canciller  no  se  cuidan  en 
estos  momentos  más  que  de  su  salud,  y  los 
hombres  políticos  se  hallan  en  sus  posesiones 
descansando  de  las  luchas  parlamentarias. 

La  única  cuestión  que  embarga  la  atención 
de  la  prensa  incansable,  es  la  de  la  aproba- 
ción del  tratado  de  comercio  con  España. 
Los  Sindicatos  del  Comercio,  disgustados 
del  tratado  «que  impone,  dicen,  verdaderos 
sacrificios  á  la  industria  alemana,  con  esca- 
sísimas ventajas  obtenidas  en  cambio,»  han 
exigido  al  Gobierno  que  no  se  ponga  en 
vigor  hasta  que  reunido  el  Reichstag  sea 
discutido  y  sancionado;  y  aunque  la  prensa 
ministerial  defendía  la  aplicación  inmediata, 
lo  cual  hacia  presumir  que  esta  era  la  volun- 
tad del  Canciller,  el  resultado  ha  sido  reu- 
nirse el  Reichstag,  para  la  aprobación  del 
tratado. 


El  Sr.  Schloezer,  embajador  del  Gobierno 
cerca  de  la  Santa  Sede,  se  halla  en  Berlín, 
disfrutando  de  licencia:  de  modo  que  por 
ahora  se  hallan  suspendidas  las  negociacio- 
nes político-religiosas.  Se  cree  que  para  el 
otoño  se  reanuden,  cuando  el  Sr.  Schloezer 
regrese  á  Roma  con  instrucciones  directas 
del  Canciller,  sin  cuyo  impulso  nadie  se 
mueve  en  Alemania,  ni  el  mismo  Emperador, 
sometido  por  la  gratitud  y  la  admiración  á 
la  voluntad  de  su  ministro. 

Una  estadística  curiosa  se  acaba  de  publicar 
que  no  puede  menos  de  causar  admiración;  se 
refiere  al  movimiento  bibliográfico  de  Ale- 
mania en  el  primer  semestre  de  este  año.  Se 
han  publicado  7,058  libros,  que  vienen  á 
salir  á  45  por  día. 

Su  clasificación  por  materias  es  la  siguien- 
te: Pedagogía  i  ,00o;  teología  780;  derecho 
600,  novelas  219;  medicina  433;  comercio  é 
industria  408;  ciencias  naturales  386;  histo- 
ria 353;  Bellas  Artes  331;  autores  clásicos  y 
lenguas  orientales  274:  agricultura  247;  ar- 
quitectura, máquinas  y  minas  237;  lenguas 
modernas  224;  ciencias  militares  173;  geo- 
grafía 167;  matemáticas  y  astronomía  76: 
filosofía  74;  bosques  71;  franc-masonería  21. 

Asombra  el  considerar  esta  difusión  de 
los  conocimientos  humanos,  }■  la  inlluencia 
que  tiene  que  ejercer  en  la  sociedad  moder- 
na. Por  desgracia  la  gran  mayoría  de  estos 
libros  serán  veneno  para  las  inteligencias. 
;Cuán  necesaria  no  es,  como  antídoto  de  tan- 
tos malos  libros,  la  difusión  de  buenas  lec- 
turas? 

Una  casa  de  comercio  de  Bremen  ha  ad- 
quirido en  el  Sur  de  África  350  millas  ingle- 
sas cuadradas  de  territorio  y  ha  establecido 
en  ella  una  colonia,  bajo  la  protección  de  la 
bandera  alemana. 

El  Poí/ declara  que  este  sistema  de  coloni- 
zar es  el  mejor,  porque  adquiriendo  el  terri- 
torio se  evitan  complicaciones  internaciona- 
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les,  y  añade  que  Alemania  protegerá  su 
industria  nacional  fundando  colonias  comer- 
ciales. 

Hace  treinta  años  que  anualmente  se  cele- 
bra en  Alemania  una  asamblea  general  de 
católicos,  con  objeto  de  tratar  de  las  varias 
cuestiones  á  que  da  lugar  la  propagación  de 
las  obras  católicas,  ora  pertenezcan  al  orden 
social,  ora  al  puramente  caritativo,  como  el 
de  las  misiones,  del  arte,  de  los  asilos  y  hos- 
pitales, de  las  ciencias  y  colegios,  etc.,  etc. 

Este  año  se  celebrará  reunión  en  Dussel- 
dorf del  loal  13  desetiembre.  La  invitación  es 
un  documento  precioso,  como  puede  juzgarse 
por  el  siguiente  párrafo  que  traducimos  de 
la  Germania  de  Berlin: 

(iLa  Santa  Iglesia  Católica,  esposa  de  Cris- 
to, Señor  nuestro,  ofrece  al  género  humano 
que  padece  y  yerra  la  luz  de  la  verdad  y  el  bál- 
samo de  su  gracia.  A  los  católicos  obliga  el 
hacer  que  fructifiquen  en  todo  tiempo  esos 
tesoros  de  la  fe,  y  sacar  de  ellos  el  mayor 
partido  posible,  según  las  circunstancias  par- 
ticulares. La  lealtad  y  el  devoto  entusiasmo 
con  que  nosotros  católicos,  antes  que  nada, 
cada  uno  en  su  esfera,  nos  persuadimos  y 
confortamos  en  la  práctica  de  este  deber,  re- 
ciben nuevo  impulso  por  medio  de  las  asam- 
bleas generales,  que  hace  treinta  años  sin 
interrupción,  proporcionan  inmensos  bene- 
ficios á  la  nación  alemana. 

A  las  antiguas  peregrinaciones  y  romerías 
que  por  el  otoño  acostumbraban  á  celebrarse 
simultáneamente  en  toda  la  cristiandad  han 
sustituido  los  Eslados  modernos  las  grandes 
maniobras  militares.  Las  de  Alemania,  á  que 
asistirá  el  Rey  de  España,  se  celebrarán  del 
10  al  20  de  Setiembre;  las  de  Italia  del  30  de 
Agosto  al  1  5  de  Setiembre  entre  Alejandría  3' 
Placencia;  las  de  Bélgica  en  la  primera  sema- 
na de  Setiembre,  en  ellas  una  división  repre- 
sentará un  ejército  alemán  que  atravesando 


Bélgica  quiere  penetrar  en  Francia;  las  de 
Francia  se  celebrarán  en  el  mediodía  simu- 
lando un  ataque  á  España. 

Estas  grandes  maniobras  representan  el 
espíritu  de  nuestro  siglo,  como  aquellas  ro- 
merías y  peregrinaciones  representaban  el 
de  los  siglos  cristianos.  Además  son  indicios 
de  los  temores  y  recelos  en  que  viven  los 
pueblos  modernos. 

*  * 
Babiera. — La   Exposición  de   Munich    ha 

sido  notable  á  juzgar  por  el  número  de  obras 
artísticas  presentadas  al  concurso.  Han  con- 
currido casi  todas  las  naciones  de  Europa  y 
algunos  Estados  de  América.  Por  las  noticias 
que  nosotros  tenemos,  el  arte  moderno  refleja 
allí  claramente  su  decadencia,  pues  si  bien 
abundan  las  obras  bien  dibujadas  y  coloridas, 
en  cambio  escasean  las  obras  bien  pensadas 
y  sentidas,  y  sobre  todo  faltan  las  obras  reli- 
giosas que  son  las  que  más  se  prestan  á  los 
vuelos  de  la  fantasía  y  á  los  triunfos  del 
genio. 

La  prensa  alemana  tributa  unánimes  aplau- 
sos á  los  artistas  españoles,  hasta  el  punto 
de  que  el  Fakrland  los  califica  de  los  prime- 
ros artistas  del  mundo.  Esto  consiste  en  que 
á  pesar  de  nuestra  decadencia,  somos  todavía 
la  nación  de  Europa  que  conserva  más  vivo 
el  espíritu  cristiano,  en  que  se  inspiraron  los 
grandes  artistas  que  han  honrado  al  mundo 

con  sus  obras. 

* 
i  * 

Austria. — Con  motivo  de  la  reciente  en- 
trevista de  los  emperadores  de  Alemania  y 
Austria  en  Ilchs,  los  periódicos  de  Viena 
han  hablado  de  la  alianza  austro-alemana, 
dando  á  entender  que  cada  día  es  más  fuerte 
y  que  en  ella  descansa  la  paz  de  Europa. 

El  principal  objeto  de  estos  alardes  es  inti- 
midar á  Rusia,  de  quien  siempre  tiene  que 
temer  Austria.  «Ni  la  cuestión  rumana,  ni  la 
visita  del  príncipe  de  Montenegro  á  Constan- 
tinopla.  dice  un  periódico  austríaco,  pueden 
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causarnos   inqiiietULks.     mientras   exista    la 
alian/a  austro-alemana.  •> 


La  demagogia  cuenta  en  Viena  y  Pesth,  las 
dos  capitales  de  Austria,  con  poderosos  ele- 
mentos, según  lo  han  demostrado  los  des- 
órdenes ocurridos  últimamente.  El  pretesto 
escogido  en  Viena  para  los  atentados  contra 
la  autoridad,  ha  sido  la  supresión  de  un  pe- 
riódico socialista.  Más  de  mil  obreros  se  pre- 
sentaron á  protestar  delante  del  palacio  de 
Justicia  y  la  prefectura  de  policia,  habiendo 
sido  necesaria  la  fuerza  para  disolver  los 
grupos,  los  cuales  organizados  casi  militar- 
mente hicieron  cara  á  las  tropas,  trabándose 
una  grave  pelea,  de  que  resultaron  varios 
muertos  y  muchos  heridos. 

Hn  Pesth  ha  sido  otro  el  pretesto,  el  odio 
antisemítico.  Los  revolucionarios  la  empren- 
dieron con  los  judíos,  y  al  acudir  la  policía  á 
restablecer  el  orden,  los  amotinados  se  vol- 
vieron contra  la  autoridad,  trabándose  una 
verdadera  batalla,  con  su  correspodiente  sé- 
quito de  muertos  y  más  de  treinta  iieridos. 

Obsérvese  aquí  cómo  se  aprovecha  la  revo- 
lución de  todos  los  protestos  para  destruir  el 
orden  social;  ora  apadrina  á  los  judíos,  en 
odio  á  la  Iglesia,  ora  les  persigue  de  muerte, 
en  odio  á  la  autoridad  que  los  ampara  y  de- 
fiende. 

Al  mismo  tiempo  que  en  estas  capitales, 
han  ocurrido  desórdenes  parecidos  en  Pres- 
burgo.  en  Praga,  en  Agram,  en  Neusath  y 
en  Trieste.  El  socialismo  austríaco  encuentra 
en  la  población  de  los  campos,  que  es  allí 
importantísima,  una  resistencia  invencible; 
pero  en  cambio  trabaja  con  resultado  en 
las  grandes  ciudades,  donde  mantiene  aso- 
ciaciones más  ó  menos  secretas,  que  se  ali- 
mentan con  las  producciones  socialistas  ex- 
tranjeras, empleando  como  medio  de  propa-  ¡ 
ganda  las  hojas  sueltas,  escritas  con  un 
enguage  violento  y  apasionado.  j 


Hn  1879  existían  200  asociaciones  de  esta 
clase,  que  se  elevaron  en  1880  á  228,  siendo 
más  numerosas  en  Bohemia  que  en  Viena  y 
en  estas  comarcas  más  que  en  el  Tirol.  Desde 
que  el  gobierno  del  conde  de  Taaffe  ha  inau- 
gurado una  política  francamente  restaurado- 
ra, el  socialismo  se  encuentra  más  reprimido; 
pero  aun  es  necesario  más  dosis  de  religión 
en  la  política  para  combatir  la  enfermedad, 
que  allí,  como  en  las  demás  naciones  de  Eu- 
ropa, corroe  las  entrañas  de  la  sociedad. 

El  31  de  Julio  último  se  inauguró  el  primer 
seminario  católico  de  Travnik  en  Bosnia. 
Dos  siglos  hacía  que  esta  diócesis  se  hallaba 
privada  de  su  gerarquía  católica.  La  inaugu- 
ración se  efectuó  con  la  mayor  solemnidad. 
Millares  de  fieles  acompañaron  á  los  prela- 
dos, y  los  PP.  Jesuítas  esperaban  en  el  Semi- 
nario con  25  alumnos  la  llegada  de  los 
expedicionarios,  que  semejaban  numerosa  y 
devota  peregrinación. 

Después  de  la  bendición  del  Seminario  se 
celebró  misa  de  pontifical,  y  por  la  noche 
hubo  un  gran  banquete  en  que  los  prelados 
brindaron  por  el  Emperador  Francisco  José 
y  las  autoridades  civiles  por  la  Santidad  de 
León  Xlll. 

Este  Seminario,  dirigido  por  los  PP.  Jesuí- 
tas, contribuirá  poderosamente  á  volver  al 
seno  de  la  Iglesia  católica  á  los  pueblos  de 
Oriente,  que   por  largos  años   han  gemido 

bajo  el  yugo  de  los  turcos. 

« 
•  • 

Rusia. — La  cuestión  más  grave  que  tiene 
sobre  si  el  gran  imperio  moscovita  es  la  reli- 
giosa. Por  de  pronto  los  sucesos  de  Khaterí- 
noslao.  ocurridos  el  2,  3  y  4  de  Agosto,  de- 
muestran que  las  relaciones  de  los  judíos  con 
los  rusos  cismáticos  son  cada  día  más  tiran- 
tes, hasta  el  punto  de  inspirar  serios  temores 
de  una  verdadera  guerra  de  razas.  Basta  el 
más  leve  motivo  para  armar  una  sublevación 
contra  los  judíos,  y  como  son  los  dueños  del 
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comercio  en  casi  todo  el  imperio,  estas  su- 
blevaciones llevan  consigo  el  saqueo,  que 
quebranta  todos  los  respetos  debidos  á  la 
propiedad  ajena. 

Entre  los  mismos  cismáticos  hay  una  secta 
que  hoy  cuenta  con  doce  ó  trece  millones  de 
afiliados,  la  cual  va  socavando  los  altares 
oficiales  y  sembrando  el  cisma  en  el  seno  del 
mismo  cisma. 

El  Czar  en  vista  de  este  estado  de  cosas 
ha  nombrado  una  comisión,  presidida  por  el 
conde  Pablen,  para  que  proponga  los  medios 
de  resolver  las  varias  cuestiones  religiosas, 
que  perturban  las  conciencias  y  dañan  los 
cimientos  de  la  sociedad  rusa. 

La  prensa  de  San  Petersburgo  guarda  la 
mayor  reserva  sobre  la  última  conspiración 
nihilista  que  se  ha  descubierto;  pero  los  co- 
rresponsales de  los  periódicos  europeos  dan 
noticias  muy  graves  acerca  de  la  importancia 
de  la  conspiración  y  de  las  personas  que  en 
ella  tomaban  parte.  La  alta  sociedad  mosco- 
vita resulta  complicada  en  el  movimiento,  el 
más  peligroso,  dice  un  periódico,  de  cuantos 
han  ocurrido  en  Rusia  en  estos  últimos  años. 

Sea  arrepentimiento,  sea  promesa  política 
de  las  que  no  se  cumplen,  el  hecho  es  que  el 
general  Gourko  al  tomar  posesión  del  go- 
bierno de  Varsovia  hadado  un  manifiesto  en 
el  cual  declara  que  el  Czar  no  quiere  hacer 
de  los  polacos  rusos,  porque  es  imposible; 
sino  que  desea  hacer  ver  á  los  polacos  que 
Rusia  y  Polonia,  cada  cual  con  su  propio 
carácter,  son  inseparables. 

Tardía  es  la  promesa,  pero  quiera  Dios 
que  se  cumpla,  para  que  la  pobre  Polonia 
salga  de  la  esclavitud  en  que  ha  vivido  hasta 
ahora. 


Francia. — El   conde    de   Chambord,    tras 
larga  enfermedad  sufrida  con  cristiana  resig- 


nación, pasó  á  mejor  vida  á  las  siete  y  vein- 
tisiete mmutos  de  la  mañana,  el  día  24  de 
Agosto,  víspera  del  Santo  Rey  de  Francia. 

La  prensa  europea,  sin  distinción  de  colo- 
res, ha  tributado  el  justo  homenaje  de  res- 
peto y  simpatía  á  este  príncipe,  que  en  estos 
miserables  tiempos  de  bastarda  ambición, 
renunció  á  la  corona  de  Francia  por  no  tran- 
sigir con  la  revolución,  ni  aun  en  el  color 
de  su  bandera.  Con  más  derecho  que  los 
reyes  que  ocuparon  el  trono,  Enrique  V  debe 
ser  amortajado  en  la  bandera  blanca;  este 
símbolo  de  la  monarquía  francesa,  glorifica- 
do por  tantas  victorias,  ha  debido  á  En- 
rique V  el  mayor  triunfo,  el  que  sabe  ob- 
tener la  conciencia  y  el  honor  de  un  príncipe 
sobre  su  propia  gloria  y  sobre  su  ambición 
legítima,  sacrificando  el  cetro  y  la  corona, 
al  deber  y  á  la  dignidad  de  su  nombre. 

El  conde  de  Chambord  era  hijo  postumo 
del  malogrado  duque  de  Berry,  hijo  segundo 
de  Carlos  X  y  de  la  princesa  Carolina  de 
Ñapóles.  Nació  el  29  de  Setiembre  de  1820. 
Contrajo  matrimonio  en  1846  en  Gratz,  con 
María  Teresa,  hermana  del  duque  de  Módena. 
Por  su  residencia  habitual  era  llamado  el 
desterrado  de  Frohsdorff. 


Como  el  difunto  príncipe  no  ha  dejado 
sucesión,  se  espera  con  impaciencia  la  aper- 
tura de  su  testamento,  para  saber  á  quien 
designa  por  heredero  suyo  en  los  derechos  á 
la  corona  de  Francia. 

La  mayor  parte  de  la  prensa  legitimista 
de  París  saluda  como  sucesor  al  conde  de 
París,  representante  de  la  rama  de  los  Or- 
leans.  Es  este  un  punto  de  difícil  resolución, 
y  por  eso  L'Univers  ha  declarado  que  espera 
á  que  el  conde  de  París  hable,  para  saber  si 
debe  saludar  en  él  al  salvador  de  Francia. 

El  conde  de  París  es  hijo  de  Fernando  de 
Orleans,  hijo  primogénito  de  Luis  Felipe  y 
de  la  princesa  Elena  de  Mecklemburgo.  Tie- 
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ne  4S  años  y  está  casado  con  la  hija  mayor 
del  duque  de  Montpensier. 


Se  ha  hablado  mucho  y  sin  reserva,  acerca 
de  la  complicidad  que  el  gobierno  francés 
ha  podido  tener  en  la  última  insurrección  de 
España.  Los  periódicos  de  París  no  han  sido 
los  que  menos  claro  han  hablado  sobre  el 
asunto,  y  algunos  como  Le  Rappd,  se  han 
desatado  en  injurias  contra  las  instituciones 
de  España,  aclamando  con  entusiasmo  á 
Ruiz  Zorrilla. 

De  este  caballero  se  sabe  que  mantenía  ín- 
timas relaciones  con  los  jefes  republicanos  de 
Francia;  que  los  ministros  le  dispensaban  ¡ui- 
blicamente  grandes  atenciones;  que  gozaba 
en  París  de  una  importancia  extraordinaria, 
merced  á  la  cual  podía  conspirar  á  mansalva 
y  entenderse  con  los  suyos  sin  limitación  de 
ninguna  clase. 

Se  dice  que  el  gobierno  español  ha  hecho 
reclamaciones  acerca  de  esta  conducta;  pero 
aunque  la  respuesta  sea  lo  más  afectuosa  po- 
sible, nadie  podrá  destruir  la  significación  de 
los  hechos,  ni  desconocer  la  gravedad  que 
tiene  para  las  monarquías  europeas,  el  foco 
de  demagogia  que  existe  en  Francia. 


Las  últimas  sesiones  de  las  cámaras  fran- 
cesas han  dejado  minado  el  terreno  al  go- 
bierno de  Mr.  Ferry.  La  mayoría  se  divide  y 
es  de  creer  que  al  reanudarse  las  tareas  par- 
lamentarias, ocurra  una  nueva  crisis,  que  dé 
paso  á  los  elementos  avanzados  de  la  unión 
republicana. 

En  las  últimas  sesiones  de  que  hablamos 
ha  sido  definitivamente  aprobado  el  proyecto 
de  ley  sobre  la  magistratura,  obteniendo  en 
el  Senado  tres  votos  de  mayoría.  En  virtud,  ó 
más  bien,  en  vicio  de  esta  ley.  el  ministro  de 
Justicia  puede  durante  tres  meses  remover 
todos  los  funcionarios  judiciales,  v  se  calcula 


quede  los  3500  que  hay  en  Francia,  serán 
ahora  removidos  850,  cumpliéndose  así  los 
rencores,  recelos  y  venganzas  de  la  justicia 
republicana. 

Hn  varios  proyectos  de  ley  ha  sido  derro- 
tado el  gobierno,  debiendo  citarse  entre  otros 
en  la  petición  de  un  crédito  para  la  coloca- 
ción de  un  cable  entre  Tonkín  y  Conchinchi- 
na.  cu>a  concesión  ha  sido  hecha  á  una 
compañía  inglesa.  La  situación  del  gobierno 
es  ajuicio  de  todo  el  mundo  insostenible. 

El  gobierno  de  la  república  francesa,  dan- 
do una  prueba  de  su  amor  á  los  estudios 
históricos,  ha  prohibido  á  todos  los  archive- 
ros del  Estado  que  faciliten  documentos  al 
erudito  Sr.  Ch.  d"  Hericault,  que  hace  años 
se  ocupa  en  preparar  una  historia  exacta  y 
documentada  de  la  revolución  francesa. 

Al  mismo  tiempo  que  León  Xlll  quiere 
que  se  saquen  á  luz  todos  los  actos  del  Pon- 
tificado, de  que  guardan  noticias  los  archi- 
vos, el  gobierno  republicano  prohibe  que  se 
escriba  la  historia  verdadera  de  la  revolución. 

Recojan  este  dato  los  historiadores  futuros. 

La  cuesti(')n  de  Tonkín  está  muy  turbia 
para  Francia. 

Los  chinos  no  temen  la  guerra,  y  caso  de 
estallar,  sería  esta  más  costosa  y  funesta  pa- 
ra Francia,  aun  cuando  llevara  consigo  la 
victoria. 

Por  eso,  aun  cuando  varios  periódicos  de 
París  consideran  inevitable  la  guerra:  nos 
inclinamos  á  creer  que  Francia  plegará  velas 
en  vista  de  la  actitud  del  imperio  del  Sol, 
y  de  sus  vecinos  los  de  Siam. 

El  día  7  de  agosto  entregó  Mr.  Lefebre  á 
Su  Santidad  la  carta  contestación  de  Mr.  Gre- 
vv.  Se  ha  guardado  mucha  reserva  acerca  de 
este  documento;  pero  de  informes  particula- 
res se  deduce  que  está  redactada  casi  en  los 
mismos  términos  de  la  contestación  que  el 
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Presidente  de  la  República  dio  de  palabra  al 
Nuncio  de  Su  Santidad  en  Paris. 
Buenas  palabras  y  malas  obras. 

La  peregrinación  anual  de  enfermos  á 
Lourdes  ha  sido  este  año  importantísima:  se 
acercaba  á  30,000  peregrinos.  Las  curaciones, 
obtenidas  han  sido  numerosas,  de  un  tele- 
grama comunicado  á  un  periódico  de  Paris 
copiamos  lo  que  sigue:  aLourdes  24  de  agos- 
to. Ayer  fue  día  de  maravillas.  Se  han  com- 
probado cincuenta  curaciones.» 

La  devoción  al  santuario  de  Lourdes  au- 
menta de  un  modo  maravilloso:  quiera  Dios 
enviar  por  ello  la  salvación  de  Francia. 

*  * 

Inglaterra. — El  día  6  de  agosto  fue  inter- 
pelado en  la  cámara  de  los  comunes  el  go- 
bierno inglés  acerca  del  plazo  para  la  eva- 
cuación de  Egipto,  ocupado  por  las  tropas. 
La  contestación  del  Sr.  Gladstone  fue  tan 
hábil  como  significativa:  «Me  preguntáis,  di- 
jo, más  de  lo  que  sé.  El  cólera  ha  interrum- 
pido nuestros  trabajos  de  reorganización,  y 
como  no  podemos  dejar  á  Egipto  sin  garan- 
tizar sólidamente  sus  instituciones,  nos  es 
imposible  fijar  un  plazo  á  la  evacuación  del 
territorio  por  nuestras  tropas.» 

Antes  de  que  los  ingleses  suelten  la  presa 
han  de  pasar  muchas  inundaciones  del  Nilo. 

Respecto  á  la  cuestión  del  Canal  de  Suez, 
el  gobierno  inglés  no  quiere  que  se  haga  rui- 
do. «Es  preciso  separar,  ha  dicho,  la  cuestión 
comercial,  de  la  cuestión  política,  pues  mien- 
tras estén  unidas,  no  podremos  satisfacer  á 
los  deseos  de  los  armadores  ingleses,  que  de- 
sean tener  un  canal  puramente  británico.» 

Apaciguada  la  situación  de  Irlanda,  el  go- 
bierno inglés  no  piensa  en  otra  cosa  que  en 
redondear  el  negocio  de  Egipto. 

Pasa  Inglaterra  por  ser  la  nación  más  rica 
de  Europa  por  su  gran  industria  y  su  co- 
mercio marítimo,  y  sin  embargo,  el  último 


censo  verificado  en  Londres  arroja  la  siguien- 
te cifra  de  pobres;  95,541  socorridos  en  sus 
casas  y  40, 168 en  los  hospitales. 

Comparada  esta  cifra  con  la  del  año  ante- 
rior resulta  un  aumento  de  1750  pobres,  dán- 
dose el  caso  de  que  en  un  solo  día  de  Noviem- 
bre fuesen  recojidas  de  las  calles  en  estado  de 
total  desamparo  818  personas. 

Mientras  estas  grandes  naciones  extienden 
su  poder  en  regiones  extrañas,  se  desarrolla 
en  su  seno  el  monstruo  de  la  miseria  que  ha 
de  devorarlas. 

Las  Academias.de  la  Juventud  Católica  de 
Inglaterra  celebraron  en  los  primeros  días  de 
Agosto  una  asamblea  general  en  Manchester, 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Obispo  de  Sal- 
ford.  Componíase  la  asamblea  de  500  dele- 
gados. 

El  Sr.  Obispo  recomendó  mucho  la  obra 
de  las  bibliotecas  populares.  '<Los  sacerdotes 
de  mi  diócesis,  dijo,  han  acordado  establecer 
bibliotecas  en  sus  parroquias,  y  yo  creo  que 
este  buen  ejemplo  es  el  que  debe  seguirse  en 
beneficio  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia. » 

* 
*  * 

Italia. — La  entrevista  en  Ischl  de  los  em- 
peradores de  Alemania  y  Austria,  ha  digus- 
tado profundamente  el  gobierno  italiano, 
condenado,  como  todo  usurpador,  á  vivir  en 
perpetua  alarma.  Uno  de  los  periódicos  más 
autorizados  de  Roma,  italianísmo  hasta  dejar- 
lo de  sobra,  ha  escrito  estos  días  un  artículo 
muy  violento  sobre  este  asunto,  que  ha  sido 
traducido  á  casi  todos  los  periódicos  de  Eu- 
ropa. Se  lamenta  de  que  los  emperadores  no 
hayan  contado  con  Italia  para  la  conferencia 
y  dice:  «Para  una  nación  de  30  millones  de 
habitantes,  que  paga  300  millones  al  año  en 
ejército  y  armada  ¿es  honroso  ser  así  tratada? 
Hé  aquí  la  situación  fatal  de  Italia  frente  al 
mundo;  hé  aquí  nuestro  poderío,  nuestro  ho- 
nor y  nuestra  gloria...» 
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Aquí  la  frase  probervial  de  España:  lo  mal 
ganado  no  luce. 

Al  mismo  tiempo  que  en  Francia  y  en  Es- 
paña han  estallado — que  este  es  el  nombre 
— numerosas  huelgas  en  Italia.  En  Como, 
población  fabril,  fué  necesario  cerrar  todas 
las  fábricas,  y  los  obreros  que  componían 
algunos  miles  salieron  á  la  calle  en  actitud 
hostil,  por  lo  que  fué  necesario  enviar  tropas 
de  Milán  á  reprimir  á  los  revoltosos. 

Los  fabricantes  se  han  visto  obligados  á 
modificar  sus  tarifas:  pero  á  pesar  de  esto, 
los  obreros  han  persistido  en  demandar  nue- 
vas concesiones. 

Durante  la  huelga  se  ha  visto  la  mano  de 
las  sociedades  secretas  repartiendo  fondos  y 
manteniendo  la  resistencia  con  halagos  y 
con  amenazas. 

Entre  Italia  y  Marruecos  ha  estallado  un 
conflicto. 

Hace  tiempo  que  el  gobierno  marroquí 
debía  algunos  millones  á  varios  banqueros 
italianos.  El  año  pasado  el  Comandante  Seo- 
vano  fué  á  Tánger  á  negociar  un  arreglo, 
pero  habiéndose  negado  el  Sultán  á  suscribir 
las  condiciones,  acaba  de  ir  la  escuadra  ita- 
liana á  reclamar  el  débito  y  los  gastos  oca- 
sionados por  esta  forma  de  apremiante  de- 
manda. 

Suponemos  que  la  sangre  no  llegará  al  rio. 

La  carta  de  Su  Santidad  á  los  Cardenales 
de  la  Biblioteca  Vaticana  sobre  el  cultivo  de 
los  estudios  históricos  ha  causado  honda 
impresión  en  Italia,  no  sólo  por  la  sublimi- 
dad de  su  forma  clásica,  sino  por  las  decla- 
raciones que  en  ella  hace  León  XIII  acerca  de 
las  relaciones  de  Italia  con  el  Pontificado. 

Casi  todos  los  periódicos  liberales  y  has- 
ta demagógicos  de  Roma  la  han  publica- 
do, acompañándola  de  largos  comentarios. 
León   XIII,  como   Pío   IX,  si    inspiran   vivo 


amor  á  sus  hijos  fieles,  alcanzan  á  imponer 
respeto  hasta  á  sus    más   implacables    ene- 


migos. 


Pocos  reyes  hay  en  la  tierra  de  los  que  se 

pueda  decir  otro  tanto. 

« 
*  * 

BÉLGICA  Y  Holanda. — Mr.  Frere-Orban  ha 
logrado  sacar  adelante  su  reforma  de  la  ley 
electoral,  que  no  es  otra  cosa  que  una  má- 
quina de  guerra  contra  los  católicos. 

Por  medio  de  la  nueva  ley  obtienen  el  de- 
reclio  electoral  muchos  individuos  de  las 
ciudades,  que  nunca  lo  han  tenido,  y  en 
cambio  lo  pierden  muchos  miles  de  electores 
rurales,  entre  los  cuales  no  podía  prometerse 
grandes  triunfos  la  revolución. 

Los  maestros  de  las  escuelas  oficiales,  aun- 
que no  sean  examinados,  gozan  de  sufragio, 
V  en  cambio,  los  profesores  de  las  escuelas 
libres,  es  decir,  católicas,  para  tener  voto  es 
preciso  que  lo  ganen  en  un  examen  ante  las 
autoridades  locales. 

Así  está  redactada  toda  le  ley,  la  cual  es 
acusada  además  de  ser  anticonstitucional  y 
de  acabar  con  la  vida  representativa  de  la 
nación,  dando  inmensa  preponderancia  á  los 
funcionarios  públicos,  todos  los  cuales  desde 
el  primer  ministro  hasta  el  último  portero, 
tienen  derecho  electoral. 

La  ley  ha  sido  aprobada  por  dos  votos  de 
mayoría. 

Las  cosas  de  Holanda  van  mejorando  gra- 
cias á  la  presencia  de  los  católicos  en  el  mi" 
nisterio. 

Un  inspector  de  escuelas  de  Limburgo  qui- 
so que  se  quitasen  los  crucifijos  de  las  escue* 
las  subvencionadas  por  la  Diputación  provin- 
cial, y  éstas,  después  de  consultar  con  e' 
gobierno  ha  deblarado  que  «cuando  la  ley 
prescribe  que  se  cultiven  las  virtudes  cristia- 
nas, sena  una  anomalía  arrancar  de  la  escuela 
la  imagen  del  fundador  del  Cristianismo, 
que  primero  enseñó  estas  virtudes.» 
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El  inspector  de  Limburgo  ha  presentado 

su  dimisión. 

* 

*  * 

Portugal  — La  política  portuguesa  se  va 
enmarañando,  pues  la  gran  mayoría  del  par- 
tido progresista  se  inclina  hacia  la  repúbli- 
ca, la  cual  va  ganando  partidarios,  gracias  á 
la  libertad  que  se  concede  á  la  prensa  para 
atacar  duramente  la  monarquía  y  al  monar- 
ca reinante. 

El  Sr.  Braamcamp,  jefe  hasta  ahora  de  los 
progresistas,  ha  manifestado  su  irrevocable 
resolución  de  retirarse  á  la  vida  privada, 
porque  monárquico  sincero,  no  puede  ha- 
cerse solidario  de  las  violencias  de  su  partido. 

Otro  síntoma  grave  del  estado  de  Portugal 
es  la  desorganización  del  ejército.  Afiliado 
casi  en  su  mayoría  á  las  sociedades  secretas, 
ha  perdido  el  vigor  de  la  disciplina,  sin  la 
cual  no  hay  ejército  seguro. 

En  todas  partes  cuecen  habas 

* 

*  * 

Suiza. — El  radicalismo  que  durante  tantos 
años  se  ha  enseñoreado  de  los  cantones  sui- 
zos, se  halla  en  tal  descrédito  y  decadencia, 
que  ya  ni  los  mismos' jefes  tienen  duda  acerca 
de  su  derrota  definitiva. 

En  el  cantón  de  Berna,  donde  se  han  cele- 
brado elecciones  el  12  de  Agosto,  el  triunfo 
casi  puede  decirse  que  ha  sido  de  los  católi- 
cos. Únanse  estos  resultados  á  los  obtenidos 
no  há  mucho  en  el  Tessino,  donde  se  ha  re- 
gularizado la  situación  religiosa,  pues  hasta 
hace  poco  dependía  en  lo  espiritual  de  un 
Obispo  de  Italia,  á  las  victorias  alcanzadas  en 
los  plebiscitos  que  han  tenido  lugar  sobre  la 
cuestión  de  enseñanza,  y  á  otros  resultados 
menos  importantes,  de  que  diariamente  dan 
cuenta  los  diarios  católicos,  y  dígasenos  sino 
alborea  el  día  en  que  el  radicalismo  suizo 
caiga  víctima  de  sus  propios  atentados. 

Mucho  contribuirá  á  este  término  el  estado 
económico  de  Suiza.  Los  radicales  han  subi- 
do las  contribuciones  de  un  modo  exhorbitan- 


te,  y  como  hace  tres  ó  cuatro  años  que  son 
malísimas  las  cosechas,  la  miseria  saca  la  ca- 
beza con  ademán  terrible  y  amenazador. 

Acaba  de  celebrarse  la  gran  fiesta  del  Tiro 
Federal  y  la  desanimación  ha  sido  tan  grande, 
que  más  bien  que  una  fiesta  popular,  parecía 
una  maniobra  disciplinaria  de  un  ejército  en 
campaña.  Las  fiestas  se  han  celebrado  ne 
Lugano,  y  contra  la  costumbre  de  otros  años 
no  se  han  promovido  disturbios  políticos. 

Quiera  Dios  abreviar  los  días  de  prueba 
por  que  está  pasando  la  pobre  Suiza,  presa 
durante  largos  años  del  radicalismo  masó- 
nico. 

*  * 

Turquía. — Se  trata  de  abrir  un  canal  ma- 
rítimo en  Palestina.  El  Sultán  ha  acogido  con 
entusiasmo  el  proyecto,  que  hará  á  Turquía 
independiente  del  Canal  de  Suez. 

El  canal  tendrá  33  pies  ingleses  de  profun- 
didad y  200  de  ancho.  Los  buques  podrán 
pasarlo  en  20  horas,  cuando  el  de  Suez,  que  es 
más  corto  cuesta  60.  Se  llamará  del  Jordán  y 
empezará  á  25  millas  de  Acre,  pasando  por 
el  valle  del  Jordán  y  el  mar  muerto  al  golfo 
de  Akaba  en  el  Mar  Rojo. 

Se  ha  formado  ya  una  compañía  inglesa, 
al  frente  de  la  cual  se  ha  puesto  el  Almirante 

Sir  Eduardo  Inglefiel. 

* 
*   ♦ 

América. — No  hay  estudio  más  interesante 
que  el  de  los  progresos  que  hace  el  catolicis- 
mo en  los  Estados-Unidos.  Allí  se  vé  la  fe- 
cundidad propia  del  catolicismo,  que  sin  pro- 
tección de  gobiernos,  sin  la  posesión  de 
grandes  bienes;  por  sola  su  divina  é  inagota- 
ble fecundidad  se  desarrolla  prodigiosamente, 
mientras  que  caen  muertas  á  su  la¿lo  las  de- 
más religiones  falsas  y  las  sectas  disidentes. 

El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  tiene 
religión  ninguna;  pero  en  cambio  dá  á  todos 
libertad  absoluta,  libertad  verdadera,  y  esto 
basta  para  los  triunfos  del  catolicismo.  Oiga- 
mos ahora  sobre  e5te  punto  al  Nezv-York  Gra- 
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pbies,  periódico  anticatólico,  á  quien  la  evi- 
dencia y  la  notoriedad  de  los  hechos  hace 
confesar  lo  siguiente: 

"Un  sólo  Jesuita  ha  convertido  ocho  mil 
protestantes,  y  entre  ellos  diez  ministros. 

«Los  Padres  Paulinos,  dirigidos  por  el 
P.  Heker.  protestante  convertido,  son  ya  en 
número  de  treinta  y  cuatro,  siendo  casi  todos 
ellos  nacidos  en  el  protestantismo  y  conver- 
tidos al  Catolicismo. 

»Se  calcula  en  setecientos  cincuenta  el  nú- 
mero de  Jesuítas,  de  los  cuales,  la  inmensa 
mayoría  son  de  hijos  de  América. 

»Lo  mismo  sucede  con  los  Benedictinos, 
Agustinos  y  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
cristianas,  que  cuentan  con  1,000  individuos 
de  la  Congregación. 

))En  el  espacio  de  cinco  años  Monseñor  el 
Arzobispo  de  Baltimore  ha  confirmado  2,732 
americanos  de  nacimiento,  convertidos  del 
protestantismo  al  Catolicismo. 

))Se  estiman  en  900  los  adultos  que  anual- 
mente se  convierten  en  sólo  Nueva-York. 

»En  el  año  de  1850  exitian  en  todos  los 
Estados-Unidos  de  la  América  del  Norte  seis 
Arzobispos  católicos;  27  Obispos;  1.800  Sa- 
cerdotes; 1.073  Iglesias;  2c)  Institutos  ecle- 
siásticos; 17  Colegios  católico,  y  qi  Acade- 
mia para  niñas. 

j)Hoy  la  Iglesia  católica  presenta  en  los 
Estados-Unidos  la  siguiente  estadística:  15 
Arzobispos,  de  los  cuales  el  de  Nueva-York 
es  Cardenal;  59  Obispos;  8,634  Sacerdotes; 
5,4 18  Iglesias;  0  Seminarios  de  Teología 
con  1. 1 21  seminaristas  teólogos;  74  Colegios 
y  519  Academias  católicas. 

»E1  número  de  fieles  católicos  en  el  año 
i8ío.  era  de  tres  millones;  hoy  se  eleva  su 
cifra  al  mínimum  de  diez  millones.  Diez  y 
siete  Obispos  son  nacidos  en  los  Estados- 
Unidos. 

»Las  principales  Iglesias  católicas  de  nues- 
tras grandes  ciudades  son  verdaderos  monu- 
mentos de  arte;  las  catedrales  de  Boston  v  de 


Nueva  York  serán  siempre  consideradas  como 
modelos  de  arquitectura  que  atestiguarán  á 
los  siglos  futuros  el  desinterés  y  la  perseve- 
rancia de  los  católicos. 

«Reunidas  todas  las  galerías  artísticas  de 
los  Estados-Unidos  con  todos  los  objetos  que 
contienen,  no  valen  nada,  nada  absoluta- 
mente, si  se  comparan  con  los  tesoros  de  ar- 
quitectura, pintura  y  escultura,  que  se  en- 
cuentran en  las  Iglesias  católicas  del  país.» 

La  Iglesia  católica  está  llamada  á  salvar  á 
la  Gran  República,  que  política  y  adminis- 
trativamente camina  á  su  ruina. 

En  prueba  de  lo  que  antes  decimos,  sobre 
la  mala  situación  económica  de  los  Estados- 
Unidos,  lo  que  pasa  en  Nueva- York. 

El  13  de  Agosto  han  suspendido  sus  pagos 
varias  casas  de  comercio  muy  importantes  y 
la  Bolsa  lia  tenido  una  baja  considerable. 

La  huelga  de  los  telegrafistas  continúa  sin 
mejorar.  El  quebranto  de  las  compañías  es 
inmenso  y  el  servicio  público  se  halla  en  el 
peor  estado  posible. 

Se  anuncian  otras  huelgas,  que  allí,  como 
en  Europa,  son  efecto  de  las  maniobras  so- 
cialistas. 

Cuando  todos  creíamos  segura  la  paz  entre 
Chile  y  el  Perú,  resulta  reanundada  de  nuevo 
la  guerra. 

El  gobierno  chileno  se  hallaba  tratando  de 
las  condiciones  de  paz  con  el  general  García 
Calderón,  cuando  supo  que  se  había  levanta- 
do el  general  Iglesias,  proponiendo  la  paz  sin 
condiciones.  Ante  esta  novedad,  el  gobierno 
de  Chile  varió  por  completo  sus  proposicio- 
nes. V  quiso  que  el  general  García  Calderón 
aceptase  la  paz  en  la  forma  en  que  estaba  dis- 
puesto á  recibirla  Iglesias.  García  Calderón 
no  ha  querido  ser  cómplice  de  la  ruina  de  su 
patria  y  de  nuevo  ha  estallado  la  guerra,  pero 
la  guerra  exterior  al  mismo  tiempo  que  la  ci- 
vil, pues  las  fuerzas  peruanas  de  Iglesias,  apo- 
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yadas  por  las  chilenas,  combaten  contra  las 
de  Cáceres,  mientras  Calderón  se  halla  en  el 
destierro,  creyendo  los  chilenos  obligarle  así 
á  firmar  la  paz,  en  las  condiciones  que  ellos 
desean. 

Las  últimas  noticias  dan  cuenta  de  una 
batalla  librada  en  Huanaco  entre  chilenos  y 
peruanos.  Las  bajas  de  los  peruanos,  man- 
dados por  Cáceres,  en  número  de  1,000, 
han  sido,  según  el  parte  chileno,  de  80  á  100 
muertos;  11  piezas  de  artillería,  800  fusiles  y 
una  bandera.  Las  de  los  chilenos,  á  las  órde- 
nes de  Goróstegui,  50  muertos  y  104  heridos. 

Es  horrible  ver  como  se  despedazan  estos 
pueblos,  hijos  al  fin  de  España.  El  Perú  se 
halla  en  el  estado  de  postración  mayor  que 
se  ha  visto  pueblo  alguno  de  la  tierra;  empo- 
brecido por  la  guerra,  arruinados  hasta  sus 
monumentos;  sin  gobierno,  sin  administra- 
ción y  saqueada  por  los  chilenos,  que  hacen 
pesar  sobre  su  cabeza  la  espada  de  Breno. 

La  persecución  contra  el  catolicismo  sigue 
en  aumento  en  Chile.  Ahora  se  trata  de  secu- 
larizar los  cementerios  católicos  del  modo 
más  irritante  y  despótico  que  puede  imagi- 
narse. Se  declararán  comunes  á  todos  los 
cultos  los  actuales,  y  se  prohibirá  construir 
cementerios  exclusivamente  católicos.  En 
cambio  se  respetan  los  cementerios  protes- 
tantes, de  modo,  que  como  advierte  el  £5- 
tandartc  católico,  el  gobierno  republicano  de 
Chile  guarda  todo  género  de  deferencias  con 
unos  cuantos  centenares  de  protestantes  ex- 
tranjeros, y  tiraniza  cruelmente  á  muchos 
millones  de  católicos  chilenos. 

Chile  recojerá  el  fruto  de  estos  atentados 
contra  la  religión  y  contra  la  patria. 

Se  ha  constituido  en  Caracas  la  Academia 
Venezolana  correspondiente  de  la  Española 
de  IVladrid.  Consta  de  18  miembros.  En  su 
régimen  y  organización  se  acomodará  por 
completo  á  los  estatutos  de  la  Academia 
Madre. 


El  esíablecimiento  de  estas  academias  en 
América  es  un  nuevo  lazo  de  unión  entre  la 
antigua  metrópoli  y  sus  antiguas  colonias. 

Desde  el  i.°  de  Julio  hasta  el  2  de  Agosto 
han  durado  en  Nuevo-Méjico  las  fiestas  de 
Santa  Fé,  instituidas  para  conmemorar  la 
llegada  é  instalación  de  los  primeros  colonos 
españoles  en  aquel  territorio. 

Pero  de  todos  estos  días  de  fiesta  el  más 
notable  fué  el  20  de  Julio  en  que  se  simuló  la 
rendición  de  las  tribus  indias  á  los  guerreros 
españoles  y  la  entrega  de  sus  estandartes  á 
jefe  y  explorador  coronado. 

No  sería  tan  malo  como  dicen  nuestros 
enemigos  el  dominio  español  en  América, 
cuando  así  guardan  aquellas  tribus  la  memo- 
ria y  ei  amor  de  la  patria  española. 

III. 

ESPAÑA. 

El  día  cinco  de  Agosto  se  sublevaron  en  la 
plaza  de  Badajoz  la  mayor  parte  de  las  fuer- 
zas de  los  regimientos  de  infantería  de  Co- 
vadonga  y  caballería  de  Santiago,  procla- 
mando la  república.  Sin  esperar  el  ataque  de 
las  fuerzas  del  gobierno  se  internaron  en  Por- 
tugal, llevándose  60  ó  70  mil  duros,  y  entre- 
gando las  armas  y  caballos  á  las  autoridades 
poituguesas. 

El  día  ocho  se  sublevaron  en  Sto.  Domingo 
de  la  Calzada  casi  todos  los  soldados,  sargen- 
tos y  algunos  oficiales  del  regimiento  de  ca- 
ballería de  Numancia,  al  mismo  grito  de  los 
de  Badajoz,  habiéndose  dispersado  al  poco 
tiempo,  sin  resistir  ningún  ataque  serio  de 
las  fuerzas  enviadas  en  su  persecución. 

El  día  once  se  sublevó  la  guarnición  de  la 
Seo  de  Urgel,  compuesta  del  primer  batallón 
de  Vizcaya  y  una  compañía  de  artilleros, 
proclamando  también  la  república.  Los  su- 
blevados se   metieron   enseguida  en  Francia, 
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sin  esperar  el  ataque  de  las  tropas  del  go- 
Tj  bierno. 
^  Coincidieron  con  estas  sublevaciones  algu- 
nos conatos  de  agitación  republicana  en  Ca- 
taluña, en  Valencia  y  Andalucía;  pero  afor- 
tunadamente todo  se  ha  desvanecido  como  el 
humo,  dejando  solo  la  triste  impresión  que 
causa  el  ver  como  fermenta  en  nuestro  ejér- 
cito el  germen  de  las  sublevaciones. 

Con  motivo  de  los  anteriores  sucesos  el 
gobierno,  por  real  decreto  de  8  de  Agosto, 
suspendió  las  garantías  constitucionales,  de- 
clarando además  en  estado  de  guerra  los  dis- 
tritos donde  han  estallado  las  insurrecciones. 

Se  anuncia  para  muy  breve  plazo  el  resta- 
blecimiento de  las  garantías  constitucionales. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  se  muestra  de- 
cidido á  poblar  de  árboles  y  jardines  ladeiie- 
sa  de  Amaniel.  Esta  medida  de  ornato  y  de 
higiene  ha  sido  acojida  con  entusiasmo  por 
los  madrileños,  pues  pocas  capitales  de  Eu- 
ropa se  verán  más  pobres  en  bellos  alrededo- 
res que  Madrid,  especie  de  oasis  en  medio  de 
un  desierto. 

La  cuestión  política  se  halla  bastante 
oscura. 

Con  motivo  de  la  pasada  insurreción  y  del 
viaje  del  rey  al  extrajero  ha  surgido  la  disi- 
dencia en  el  seno  del  gobierno  y  tras  la  disi- 
dencia, lo  que  es  consiguiente,  la  crisis. 

Creyóse  en  un  principio  que  ésta  se  resol- 
vería en  el  acto;  pero  ha  sido  aplazada  para 
la  vuelta  del  Rey,  es  decir,  para  la  entrada 
del  otoño. 

¿Quién  saldrá?  ¿Quién  entrará?  No  es  fácil 
profetizar  en  estas  materias;  pero  lo  más  pro- 
bable parece  que  el  Gabinete  se  modifique. 
sin  un  cambio  radical  de  política. 

Allá  veremos. 


Después  de  recorrer  el  Rey  las  poblaciones 
de  Valencia,  Castellón,  Tarragona,  Barcelo- 
na, Lérida,  Zaragoza.  Pamplona,  Logroño  y 
Burgos,  revistando  las  tropas,  salió  el  31  de 
Agosto  para  inaugurar  el  ferro-carril  de  León 
á  la  Coruña.  Terminada  esta  solemnidad  sal- 
drá D.  Alfonso  para  Francia  y  desde  París 
irá  á  Viena,  donde  asistirá  á  las  maniobras 
militares  del  imperio  austríaco.  Visitará  á 
Munich,  y  por  Franfort  se  dirigirá  á  Ham- 
burgo  para  asistir  á  las  maniobras  de  Alema- 
nia, de  regreso  visitará  á  Bélgica  y  es  posible 
que  á  Italia,  volviendo  á  España  en  los  últi- 
mos días  de  Setiembre  ó  primeros  de  Octubre. 

Se  ha  establecido  una  Academia  de  la  Ju- 
ventud Católica  en  Bajas,  provincia  de  Lérida. 
La  forman  200  jóvenes,  bajo  la  presidencia 
del  párroco  Dr.  Curia. 

En  Tafalla  se  ha  establecido  un  Colegio 
de  1.*  y  2.'*  enseñanza  bajo  la  dirección  de 
de  los  PP.  Escolapios. 

En  Palma  de  Mallorca  se  ha  abierto  una 
suscrición  para  continuar  las  obras  de  la  Ca- 
tedral. A  la  cabeza  se  han  puesto  hombres 
de  todos  los  partidos  políticos. 

El  día  28  de  Agosto  se  habrán  inaugurado 
en  la  sección  de  Rous  al  Ebro  los  trabajos  del 
ferro-carril  directo  de  Madrid  á  Barcelona, 
comenzando  por  la  perforación  del  túnel  de 
Argentera. 

La  compañía  se  encuentra  dispuesta  á  dar 
gran  impulso  á  los  trabajos.  Por  esta  vía  se 
ganarán  á  los  actuales  cinco  horas  de  Madrid 
á  Barcelona. 

La  Gacctii  ha  publicado  la  cifra  de  los  in- 
gresos del  Tesoro  en  el  año  pasado;  es  la 
siguiente:  767.660,372  pesetas.  La  cantidad 
calculada  era  780.995,225;  de  modo  que  la 
equivocación  fué  de  50  millones  menos. 
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En  Torroella  se  acaba  de  celebrar  una  cu- 
riosa exposición.  Redúcese  á  todos  los  pro- 
ductos extraidos  de  la  nueva  materia  textil, 
llamada  en  francés  Ramíe,  que  desde  187  i 
cultiva  el  vecino  de  este  pueblo  Sr.  Marcot. 
Esta  planta  se  desfibra  por  medio  de  una 
máquina  inventada  por  el  Sr.  Javier  de  Avig- 
non.  y  se  construyen  con  ella  tegidos,  cuer- 
das y  redes  de  una  gran  consistencia  y  más 
baratas  que  el  cáñamo. 

'El  día  6  de  agosto  bendijo  el  reverendo 
Sr.  Obispo  de  Palma  la  magnífica  iglesia  de 
las  Hermanitas  de  los  pobres,  cuya  primera 
piedra  se  colocó  el  día  de  S.  José  del  año 
próximo  pasado. 

El  templo  es  muy  bello,  de  estilo  gótico. 
En  los  muros  interiores  se  ven  las  Bienaven- 
turanzas en  latín  y  en  la  parte  exterior  una 
inscripción  en  honor  de  D.  Salvador  Coll  y 
Terrasa,  gran  bienhechor  de  este  caritativo 
establecimiento. 

Ya  han  terminado  los  trabajos  de  redac- 
ción de  la  Farmacopea  oficial  española,  por  la 
Real  Academia  de  Medicina,  ha  dado  princi- 
pio la  impresión  de  la  misma,  encargándose 
de  ella  el  establecimiento  tipográfico  del 
Sr.  Estrada. 

La  comisión  de  Farmacopea  la  componen 
los  señores  Académicos  siguientes:  Nieto 
Serrano,  Santero,  Méndez  Alvaro,  Ríos,  Saez 
Palacios,  Lletget,  Iglesias  y  Puerta. 

Una  sub-comisión,  compuesta  de  los  se- 
ñores Lletget,  Iglesias  y  Puerta,  tiene  á  su 
cargo  el  ordenar  los  trabajos  y  las  correccio- 
nes de  las  pruebas  de  impresión. 

El  Instituto  Geográfico  y  estadístico  ha 
publicado  el  primer  tomo  del  Censo  oficial  de 
la  población  de  España. 

El  estado  en  que  se  resume  la  población  de 
todos  los  dominios  españoles,  es  el  siguiente: 
Península,  islas  adyacentes  y  posesiones  del 
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Cuba 

Puerto-Rico 

Filipinas 

Fernaudo  Poo  (Santa  Isabel) 

Total.  . 


16.634.345 

1. 521. 684 

731.648 

5.567.685 

1. 1 06 

24.456.468 


La  dirección  de  Beneficencia  y  Sanidad  ha 
publicado  otra  estadística  que  completa  la 
anterior;  es  la  relativa  al  movimiento  de  la 
población  en  el  año  1882. 

El  número  de  nacimientos  ocurridos  du- 
rante todo  este  año,  ascendió  á  493.817,  y  el 
de  defunciones  á  435.477,  resultando,  por 
tanto,  un  aumento  en  la  población  de  58.340 
individuos. 

En  el  mes  de  Agosto  han  ocurrido  en  Es- 
paña los  siguientes  fallecimientos  de  personas 
conocidas:  Los  Sres.  Condes  de  Arjillo  y  de 
Tendilla;  el  Sr.  Ortíz  de  Zarate  diputado 
tradicionalista  y  abogado  de  Vitoria;  don 
Demetrio  Iturmendi  célebre  general  carlista; 
D.  Tomás  Ibarrola,  ingeniero  jefe  del  Ferro- 
carril del  Norte;  el  Dr.  Larcada,  beneficiado 
de  Valencia  y  Archivero  del  Milagro;  D.  Ale- 
jandro Gómez  Fuentenebro,  antiguo  tipógra- 
fo y  editor  de  obras  religiosas. 

En  el  extranjero  hay  que  mencionar  dos 
muy  notables,  la  del  Sr.  Conde  de  Chambord 
y  la  de  la  célebre  estimgtizada  de  Bois-de- 
Haire  en  Bélgica,  llamada  Luisa  Lateau. 
También  ha  muerto  el  Rdo.  Sr.  Salas  Obispo 
de  la  Concepción  en  Chile.  Era  un  apóstol 
infatigable,  gran  orador,  gran  latino,  teólo- 
go y  canonista  consumado.  Habia  hecho  sus 
estudios  en  el  convento  de  S.  Agustín  de 
Santiago  de  Chile.  Uno  de  sus  mejores  ser- 
mones es  un  panegírico  de  S.  Agustín. 
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ANO  III. 
NUMERO  34. 


EL  ILMO.  SR.  D.  FR,  TOMÁS  CÁMARA, 

OBISPO  TITULAR  DE  TRAXÜPOLIS 

Y  AUXILIAR  DE  MADRID. 


UFMR  de  un  solo  salto  á  la  cum- 
bre de  la  gloria,  conquistarse 
alto  é  imperecedero  renombre 
con  las  primeras  muestras  del  ingenio, 
privilegio  es  sólo  á  sobresalientes  talen- 
tos concedido.  ¿Quién  conocía  en  Espa- 
ña hace  cinco  años  el  nombre  del  P.  Cíi- 
mara.^  Modesto  religioso  recogido  en  su 
celda,  consagrado  al  arduo  ejercicio  de 
la  enseñanza  y  al  cumplimiento  exacto 
de  los  deberes  sagrados  de  la  vida  reli- 
giosa, aquella  vasta  inteligencia,  como 
riquísima  perla  encerrada  en  su  concha, 
brillaba  solamente  en  el  reducido  círcu- 
lo de  sus  discípulos  que  le  admirábamos, 
ó  alo  mas,  trascendía  aun  corto  número 


de  amigos  á  quienes  distinguía  con  su 
trato  amable  y  su  amena  conversación. 
Jamás  hubiera  salido  do  la  oscuridad 
en  que  tan  bien  se  encontraba  su  mo- 
destia,si  el  escándalo  producidopor  una 
obra  impía  y  blasfema,  mas  afortunada 
que  feliz,  no  hubiera  conmovido  su  co- 
razón amantísimo  de  la  Religión  ha- 
ciéndole arder  en  generosos  deseos  de 
vindicar  la  verdad  pisoteada  en  el  infa- 
me libelo  del  profesor  norte-americano. 
Nunca  lo  olvidaremos.  Era  en  Agosto 
de  1877,  y  en  nuestro  Colegio  de  La  Vid 
se  celebraba  la  fiesta  del  Gran  Patriarca 
de  la  Orden  Agustiniana  con  una  bri- 
llante velada  literaria.  Habíase  anuncia- 
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do  por  entonces  un  concurso  convocado 
por  un  generoso  magnate  que  asignaba 
valioso  premio  á  quien  mejor  refutase 
la  Historia  de  los  Conjlicíos  entre  la  Reli- 
gión y  la  Ciencia  de  Juan  Guillermo 
Draper.  El  ilustrado  profesor  de  aquel 
Colegio  que  pronunció  la  oración  inau- 
gural hubo  de  expresar  en  ella  su  deseo 
de  que  alguno  de  los  presentes  obtuvie- 
ra el  premio,  y  entre  unánimes  y  entu- 
siastas aplausos,  todas  las  miradas  se 
dirigían  al  P.  Cámara.  A  partir  de 
aquel  día,  los  continuos  ruegos  de  sus 
hermanos  lograron  por  fin  vencer  la  re- 
sistencia de  su  modestia,  y  en  un  solo 
año  escribió  su  reputadísima  Contesta- 
ción d  la  Historia  de  los  Conflictos  entre 
la  ReligiÚ7i  V  la  ciencia,  que  por  haberle 
impedido  las  tareas  de  la  enseñanza  ter- 
minarla en  el  plazo  señalado  para  el 
concurso,  se  publicó  á  expensas  de  la 
Orden  en  Valladolid  el  año  de  1879.  El 
triunfo  del  P.  Cámara  fué  completo:  su 
ignorado  nombre  circuló  con  aplauso 
por  periódicos  y  revistas  españolas  y 
extranjeras,  acordes  todas  en  admirar 
lo  vasto  de  la  erudición,  lo  inflexible  3^ 
contundente  de  la  lógica,  lo  animado  de 
la  discusión,  la  pureza  del  lenguaje  y  la 
nitidez  del  estilo,  y  en  conceder  al  autor 
el  primer  lugar  entre  nuestros  polemis- 
tas católicos  contemporáneos. 

¿Quién  era  el  que  de  tal  modo,  y  con 
la  primera  lucubración  de  su  inteligen- 
cia alcanzaba  lo  que  ordinariamente 
sólo  se  consigue  después  de  rudos  tra- 
bajos, adversativas  y  desengaños^  La 
vida  del  P.  Cámara,  hasta  hoy  desco- 
nocida, no  es  tan  fecunda  en  peripecias 
como  en  saber  y  virtudes.  Es  simple- 
mente la  vida  de  un  religioso  que  vistió 
en  su  niñez  el  hábito  sagrado  y  vivió 
tranquila  y  provechosamente  en  su  cel- 
da consagrado  al   estudio  y  á   la  ora- 


ción. Nació  el  19  de  Setiembre  de  1847 
en  Torrecilla  de  Cameros,  villa  de  la 
Provincia  de  Logroño,  donde  su  padre 
ejercía  la  profesión  de  médico,  y  debió 
á  sus  progenitores  D.  Leonardo  Cáma- 
ra y  D.^"  Tiburcia  Castro,  ésta  3^a  difun- 
ta, esmerada  y  cristiana  educación.  Por 
traslación  de  su  padre  al  pueblo  de 
Quintanadueñas  en  la  provincia  de  Bur- 
gos, dejó  el  suyo  natal  á  la  edad  de  siete 
años,  y  más  adelante  pasó  al  Seminario 
pequeño  de  Burgos,  en  que  hizo  sus  pri- 
meros estudios  de  humanidades,  cap- 
tándose con  su  comportamiento  las 
simpatías  de  sus  Profesores  que  funda- 
ban ya  en  su  claro  ingenio  y  natural 
despejo  legítimas  esperanzas  de  lo  que 
sería  después.  Antes  de  los  quince  años 
le  llamó  Dios  á  la  vida  religiosa;  vistió 
en  Setiembre  de  1862  el  hábito  Agusti- 
niano  en  este  Colegio  de  Valladolid, 
emitió  su  profesión  de  votos  simples  el 
4  de  Octubre  de  1863,  y  en  5  de  igual 
mes  de  1866  los  solemnes.  El  25  de  Mar- 
zo de  1870  cantó  su  primera  misa,  antes 
de  lo  cual,  siendo  todavía  estudiante, 
y  escaseando  en  nuestros  Colegios  los 
profesores  por  lo  calamitoso  de  los  tiem- 
pos, desempeñó  satisfactoriamente  una 
cátedra  en  nuestro  Colegio  de  La  Vid, 
a  donde  había  pasado  en  1866  entre  los 
primeros  religiosos  Agustinos  envia- 
dos á  aquel  Colegio  después  de  su  res- 
tauración. Terminada  la  carrera,  en 
cuyos  últimos  años  había  sido  á  la  vez 
catedrático  y  discípulo,  obtuvo,  previos 
brillantes  ejercicios  de  oposición  bajo  la 
dirección  del  R.  P.  Fr.  Tirso  López,  Re- 
gente de  estudios  ala  sazón  en  aquel  Co- 
legio, y  primer  catedrático  del  candida- 
to, el  título  de  Lector,  cargo  que  pasó  á 
ejercer  poco  después  en  Valladolid,  des- 
empeñándole hasta  breve  tiempo  antes 
de  su  elevación  á  la  dignidad  episcopal. 


DF.L  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara. 


313 


Tíil  es  la  b¡o<írafía  sencilla  y  poco  va- 
riada, del  hoy  limo.  Sr.  Obispo  de  Tra- 
nópolis.  Pero  puede  decirse  que  su  ver- 
dadera historia  se  identifica  con  la  de 
sus  libros,  y  por  eso  he  dejado  para  pá- 
rrafo especial  su  enumeración  y  examen. 
Del  primero,  del  que  mas  gloria  ha  con- 
quistado á  su  nombre,  he  hecho  ya 
mención  al  principio  de  este  artículo: 
en  su  elogio  bastará  añadir  que  desde 
1879  se  han  agotado  de  el  dos  copiosas 
ediciones.  Por  conducto  fidedigno  nos 
consta  que  la  obra  del  P.  Cámara  sirvió 
de  norma  á  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias morales  y  políticas,  para  el  juicio 
de  las  memorias  presentadas  al  concur- 
so de  que  antes  hemos  hecho  mención, 
y  alguno  ha  creído  hallar  en  esta  cir- 
cunstancia la  clave  para  explicar  el  in- 
esperado fallo  del  Jurado,  que  tanto  dio 
que  decir  á  la  prensa. 

Pensamiento  arraiq-ado  de  mucho 
tiempo  era  en  el  P.  Cámara  el  de  fun- 
dar una  publicación  donde  dar  á  co- 
nocer preciosos  documentos,  datos  in- 
teresantes, é  importantes  obras  inéditas 
de  esclarecidos  ingenios  Agustinianos, 
algunas  de  ellas  verdaderas  joyas  de 
ciencia  y  literatura,  que  con  inmenso 
dolor  veía  envueltas  entre  el  polvo  de 
los  legajos.  De  aquí  nació  la  idea  y  el 
propósito  de  fundar  la  Revista  Agusti- 
NTANA,  para  lo  cual  no  cesó  de  trabajar, 
hasta  que  el  generoso  apoyo  y  la  coope- 
ración decidida  que  unánimemente  le 
prestaron  el  Rmo.  P.  Vicario  General 
Fr.  José  Tintorer,  y  los  MM.  RR.  Padres 
Provincial  Fr.  José  Corugedo,  Comisa- 
rio Fr.  Manuel  Diez  González,  y  Rector 
de  este  Colegio  Fr.  Eugenio  Alvarcz, 
hicieron  que  el  pensamiento  fecundo  y 
benéfico  llegase  á  cumplida  realización. 
Nos  complacemos  en  citar  aquí  estos 
nombres,  beneméritos  por  esta  razón 


de  la  Orden  Agustiniana,  pues  si  bien 
la  iniciativa  corresponde  al  P.  Cámara, 
á  ellos  completamente  se  debe  la  gloria 
de  la  ejecución.  En  Enero,  pues,  de  1881 
vio  la  luz  nuestra  publicación  bajo  la 
dirección  del  mismo  á  quien  se  debía 
su  pensamiento  y  que  ha  sido  el  alma 
de  ella  y  á  quien  se  deben  los  adelantos 
y  mejoras  adquiridas,  en  lo  cual  tam- 
bién ha  merecido  el  valioso  concurso  y 
apoyo  del  actual  dignísimo  Provincial 
M.  R.  P.  Fr.  Felipe  Bravo.  La  incansa- 
ble laboriosidad  del  P.  Cámara,  sosteni- 
da por  su  ardentísimo  amor  á  la  Orden, 
que  no  bastaban  á  contrarestarlos  que- 
brantos de  su  dedicada  salud,  le  hacía 
rebuscar  archivos  y  bibliotecas,  ponerse 
en  comunicación  con  sabios  y  literatos, 
y  acá  y  allá  indagando  por  todas  par- 
tes, logró  arrancar  al  olvido  preciosi- 
dades que  han  honrado  y  honrarán 
todavía  nuestras  modestas  columnas. 
No  sentarían  bien  en  nuestros  labios 
ciertos  elogios,  porque  pudiera  creér- 
senos parte  interesada  á  causa  de  nues- 
tra pobre  cooperación;  pero  los  aplau- 
sos con  que  han  sido  recibidas  las  obras 
inéditas  del  P.  Muñoz  Capilla  prueban 
bien  lo  acertado  que  fué  el  pensamiento 
del  P.  Cámara  y  los  altísimos  servicios 
de  que  le  es  deudor  su  glorioso  Ins- 
tituto. 

Y  no  deteniéndonos  más  en  esto  por 
la  razón  antedicha,  réstanos  sólo  hablar 
de  la  última  obra  debida  á  tan  bien 
cortada  pluma.  La  proximidad  de  la 
beatificación  del  Bienaventurado  Alon- 
so de  Orozco,  cuyos  restos  se  conservan 
en  la  Capilla  de  este  Colegio,  y  a  quien 
el  P.  Cámara  profesa  tiernísima  de- 
voción, le  hizo  volver  á  mirar  apuntes 
y  capítulos  que  en  otro  tiempo  había 
escrito  acerca  de  la  vida  del  Siervo  de 
Dios,  y  con  ellos  y  datos  nuevos  que 
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reunió  á  fuerza  de  improbo  trabajo,  dio 
á  la  estampa  en  1882  el  hermoso  libro 
de  la  Vida  y  escritos  del  Beato  Alonso  de 
Orozco.  Salvas  las  diferencias  consi- 
guientes á  la  diversidad  de  género  y 
asunto,  las  mismas  relevantes  dotes  que 
distinguen  á  la  Contestación  á  Draper 
esmaltan  las  páginas  de  ese  libro  escrito 
con  el  corazón,  lleno  de  unción  y  piedad, 
que  rebosa  el  entusiasmo  que  dominaba 
para  con  su  héroe  el  corazón  del  autor, 
y  en  que  la  historia  interesantísima  del 
gran  predicador  de  nuestros  antiguos 
reyes  se  halla  exornada  con  las  gracias 
de  un  estilo  sencillo,  pero  ameno  5^  ani- 
mado, más  castigado  que  el  de  su  pri- 
mer obra,  y  engastado  en  dicción  purí- 
sima, bebida  en  las  buenas  fuentes  de 
nuestros  clásicos,  y  principalmente,  del 
piadoso  escritor  cuya  vida  se  propuso 
narrar. 

Por  no  prolongar  el  martirio  que  con 
este  artículo  damos  al  humilde  reli- 
gioso, procuramos  abreviarle,  y  sólo, 
en  gracia  de  nuestros  lectores,  añadire- 
mos algunos  rasgos  de  su  fisonomía 
moral  y  física. 

Como  religioso,  el  P.  Cámara  ha  sido 
siempre  exactísimo  en  sus  obligaciones, 
profundamente  piadoso  y  ejemplar.  Co- 
mo profesor,  jamás  olvidaremos  los  que 
nos  honramos  con  el  título  de  discípu- 
los suyos  aquel  atractivo  de  su  palabra 
y  amenidad  de  expresión  con  que  sabía 
revestir  la  aridez  de  la  ciencia  y  que  nos 
hacían  escucharle  con  tal  embelesa- 
miento, que  sentíamos  que  el  enojoso 
reloj  diese  la  señal  de  abandonar  la  cla- 
se. Entre  las  buenas  cualidades  que  dis- 


tinguen el  carácter  del  hoy  venerable 
Prelado,  hay  dos  que  rara  vez  se  ven 
juntas:  rapidez  de  águila  en  la  concep- 
ción y  constancia  de  hierro  en  la  ejecu- 
ción. Su  trato  es  amable  y  grato,  sus 
maneras  expeditas  y  urbanas,  su  con- 
versación amena  é  instructiva.  Es  de 
mediana  estatura,  cuerpo  delgado,  re- 
gulares facciones  y  mirada  viva  que  ex- 
presa hasta  las  mas  ligeras  impresiones 
de  su  organismo  sensible  y  nervioso,  (i) 
Perdónenos  nuestro  querido  Maestro 
la  mortificación  que  en  este  artículo 
le  hemos  dado,  y  considérelo  como  el 
justo  tributo  de  gratitud  de  un  discípu- 
lo que  ha  tenido  que  reprimir  los  im- 
pulsos de  su  corazón  para  no  escribir 
de  él  apasionado  panegírico.  La  Orden 
Agustiniana.  pesarosa  de  la  pérdida 
sensibilísima  del  que  más  la  honraba 
en  España,  se  consuela  con  la  esperan- 
za de  que  Dios  escuchará  sus  oraciones 
y  dará  á  su  ilustre  hijo  copiosas  gracias 
que  le  hagan  tan  digno  Prelado  como 
ejemplar  religioso  ha  sido,  para  bien  de 
la  Iglesia  y  de  la  patria  y  honra  de  la 
Corporación  cuyo  hábito  lleva.  Al  salu- 
darle con  cariñoso  afecto,  sólo  desea 
para  él  el  espíritu  de  su  glorioso  patrón 
y  hermano  Santo  Tomás  de  Villanueva. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 


(i)  El  retrato  que  en  este  número  ofrece- 
mos á  nuestros  lectores  conserva  bastante  el 
parecido,  si  bien  la  dificultad  de  guardar  las 
proporciones  en  la  ampliación  de  una  fotografía 
ha  sido  causa  de  que  aparezca  el  rostro  mucho 
más  grueso  de  lo  que  es. 


EL  ILMO.  Y  RMO.  SR.  D.  FR.  TOMAS  CÁMARA, 

AGUSTINO. 
OBISPO  TITULAR  DE  TRANÓPOLIS  Y  AUXILIAR  DE  MADRID. 
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DEN.  SMO.  P.LEÓN  XIII, 

EN  QUE  RECOMIENDA  LOS  ESTUDIOS  HISTÓRICOS. 
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DILECTIS  FILMS  NOSTRIS  S.R.E.  CARD1N.\LIBUS 

ANTÓN INO  DE  LUGA 

VICE    CANCELLARIO     S.    R.     E. 

lOANNI   BAPTIST/E  PITRA 

BIBLIOTHECARIO  S.    R.  E. 

lOSEPHO    HERGENROETHER 

TABULARIIS     V.VTICANIS       PRAEFECTO 

i.Kii  i»p.  xm. 

DILECTI      FILII      NOSTRI 
SALUTEM  ET  APOSTOLICAM  RENEDICTIONEM. 

Sacpenumcro  considcranlcs,  quibus 
potissimum  artibus  confidant  qui  Ec- 
clesiam  et  Pontificatum  romanum  in 
suspicioncm  invidiamquc  adduccrc  n¡- 
tuntur,  satis  cognovcramus,  ipsorum 
conatus  multa  cum  vi  et  calliditalc  in 
historiam  christiani  nominis  esse  con- 
versos, maximequc  in  cam  partcm, 
quae  res  gestas  complectitur  Pontifi- 
cum  romanorum  cum  ipsis  italicis  re- 
bus  coiligatas  atque  connexas. — Quod 
cum  nonnulli  Episcopi  nostrates  idem 
animadvcrtissent,  commovcri  se  dixe- 
runt  non  minus  cogitatione  malorum, 
quae  inde  consecuta  sunt,  quam  futu- 
rorum  metu.  Etenim  iniuste  simul  et 


periculose  faciunt  qui  plus  odio  roma- 
ni  Pontidcatus  quam  rerusn  veritati 
tribuunt,  illuc  non  obscuro  spectantes, 
ut  superiorum  temporum  memoriam 
mendaci  colore  fucatam  novis  in  Italia 
rebus  serviré  cogant. — Quoniam  igitur 
Nostrum  cst  non  solum  iura  Ecclesiae 
cetera,  sed  ipsam  eius  dignitatcm  et 
.Apostolicae  Sedis  decus  ab  iniuria  vin- 
dicare, cum  velimus  ut  vincat  aliquan- 
do  veritas,  et  itali  homines  agnoscant 
unde  sibi  vis  beneficiorum  máxima  et 
antea  percepta  et  in  postcrum  speran- 
da  sit,  decrevimus  de  re  tanti  momenti 
vobis,  dilecti  filii  Nostri,  consiliaNostra 
impertiré,  caque  sapienliac  vcstrae  ad 
pjrliciendum  committcre. 

Incorrupta  rerum  gcstarum  monu- 
menta  siqui  tranquillum  et  praeiudica- 
tae  opinionis  expertem  intendat  ani- 
mum,  per  se  ipsa  Ecclesiam  ct  Pontifi- 
catum sponte  magnificequc  dcfcndunt. 
Licct  enim  in  iis  instilutorum  christia- 
norum  germanam  naturam  magnitu- 
dinemque  intueri :  mter  fortia  certa- 
mina  inclitasquc  victorias  divina  vis 
Ecclesiae  virtusquc  cernitur,  et  mani- 
festa  factorum  fide  eminent  et  appa- 
rent    collata    a    Pontificibus    maximis 
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beneficia  in  universas  gentes  magna, 
sed  in  eas  maiora ,  quarum  in  sinu 
Sedem  Apostolicam  providentia  Dei 
collocavit.  Quamobrem  qui  Pontifica- 
tum  ipsum  conati  sunt  omnia  qua 
possent  ratione  et  contentione  lacesse- 
re,  consentaneum  iis  erat  haudqua- 
quam  parcere  testi  tantarum  rerum 
historiae.  Reapse  integritatem  eius 
adorti  sunt,  idque  arte  et  pervicacia 
tanta,  ut  arma  illa  ipsa,  quae  essent  ad 
propulsandas  iniurias  optime  compa- 
rata, ad  inferendas  detorserint. 

Istud  lacessendi  genus  tribus  ante 
saeculis  usurpavereprae  caeterisCentu- 
riatores  Magdeburgenses;  qui  scilicet, 
cum  auctores  faútoresque  opinionum 
novarum  ad  expugnanda  doctrinae  ca- 
tholicae  praesidia  minime  valuissent, 
ipsi,  nova  velut  acie,  in  concertationes 
históricas  Ecclesiam  compulerunt.  — 
Centuriatorum  exemplum  omnes  fere 
scholae,  quae  a  doctrina  veteri  defe- 
cissent,  renovarunt:  idemque,  quod  est 
longe  miserius,  nonnulli  persecuti  sunt 
religione  catholici ,  natione  itali.  Jilo 
igitur,  quo  diximus,  proposito  perves- 
tigata  sunt  vel  minima  antiquitatis  ves- 
tigia:  singuli  prope  tabulariorum  ten- 
tati  recessus:  evocatae  in  lucem  fabu- 
lae  fútiles:  commenta,  refutata  centies, 
centies  iterata.  Circumcisis  saepe  vel 
coniectis  astute  in  umbras  iis  quae  sunt 
tamquam  rerum  lineamenta  maiora, 
praeterlabi  relicendo  libuit  glorióse  fac- 
ta  et  merita  memorabilia,  intentis  acri- 
ter  animis  ad  consectandum  exagge- 
randumque  si  quid  esset  temeré,  si 
quidminusrecte  gestum:  cuiusquidem 
generis  cavere  singula  plus  difficuLtatis 
habet,  quam  quod  hominum  natura 
patiatur.  Immo  etiam  licere  visum  est 
incerta  vitae  domesticae  arcana  scruta- 
ri  sagacitate    improba,    arreptis    inde 


medioque  positis  quae  pronae  ad  ob- 
trectationem  multitudini  spectaculo  si- 
mul  et  ludibrio  faciliusfore  viderentur. 
Ex  Pontificibus  maximis  vel  ii,  quorum 
virtus  excelluit,  saepe  notati  vituperati- 
que  perinde  ac  cupidi,  superbi,  impe- 
riosi:  quibus  rerum  gestarum  gloria 
invideri  non  potuit,  eorum  reprehensa 
sunt  consilia:  illaque  audita  millies  in- 
sana vox,  de  ingeniorum  cursu,  de  hu- 
manitate  gentium  maJe  Ecclesiam  me- 
ruisse.  Nominatim  vero  in  civilem 
romanorum  Pontificum  prineipatum, 
libertati  maiestatique  eorum  tuendae 
non  sine  divino  consilio  institutum, 
eumdemque  et  iure  óptimo  partum  et 
innumerabilibus  benefactis  memorabi- 
lem,  acérrima  male  dictorumfalsorum- 
que  criminum  tela  coniecta 

lisdem  vero  machinationibus  et  hodie 
datur  opera,  ut,  si  unquam  alias,  certa 
hoc  tcmpore  illud  veré  dici  possit,  ar- 
tem  historicam  coniurationem  homi- 
num videri  adversus  veritatem.  Et  sane, 
renovatis  vulgo  prioribus  illis  insimula- 
tionibus,  serpere  audacter  mendacium 
vidimus  per  laboriosa  volumina  et  exi- 
les  libros,  per  diariorum  volitantes  pagi- 
nas et  apparatas  theatrorum  illecebras. 
— Ipsam  rerum  antiquarum  recordatio- 
nem  nimis  multiadiutricem  ad  injurias 
volunt. — Recens  illud  in  Sicilia  speci- 
men,  quod  cruentae  cuiusdam  memo- 
riae  occasionem  nacti,  multa  invecti 
sunt  in  decessorum  Nostrorum  nomen, 
mansuris  etiam  consignata  monumen- 
tis  agresti  immanitate  dictorum.  Idem- 
que pauUo  post  apparuit  cum  honores 
publice  tributi  sunt  homini  Brixiensi, 
quem  seditiosum  ingenium  et  infensus 
Apostolicae  Sedi  animus  insignem  pos- 
teris  reddidere.  Tuncenim  aggressi  ite- 
rum  sunt  incitare  populares  iras,  item- 
que  Pontificibus  maximis  ardentes  con- 
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tumeliarum  admoverc  faces.  —  Siqua 
vero  commcmorancla  fuerunt  omnino 
Ecclesiae  perhonorifica,  in  quibus  om- 
oes  calumniarum  acúleos  manifesta 
lux  veritatis  obtundcret,  extenuando 
tamcn  dissimulandoque  data  est  opera, 
ut  pars  laudis  meritique  quam  mínima 
posset  ad  F^ontificcs  rediré  putaretur. 

Illud  vero  gravius  est,  hanc  similitu- 
dinem  tractandi  historiam  ipsas  in 
scholas  invasisse.  Persaepe  enim  pueris 
commentarii  ad  ediscendum  proponun- 
turaspersi  fallacis:  quibus  illi  assuefac- 
ti,  praesertim  si  accesserit  doctorum 
aut  perversitas  aut  levitas,  faciie  imbi- 
bunt  vencrandae  antiquitatis  fastidium, 
rerumque  personarum  sanctissimarum 
inverecundam  contcmptionem.  Pri- 
mordia  litterarum  supergressi ,  non 
raro  in  discrimen  adducuntur  etiam 
maius.  Namin  maiorum  disciplinarum 
meditationibus  ab  eventuum  narratio- 
ne  ad  rerum  proceditur  caussas:  a 
caussis  vero  exaedificatio  Icgum  pctitur 
ad  iudicia  temeré  ficta,  quac  saepius 
cum  doctrina  divinitus  tradita  aperte 
dessentiunt,  ct  quorum  ea  omnis  est 
ratio,  dissimulare  ac  tejiere  quid  ct 
quantum  instituta  christiana  in  rerum 
humanarum  cursu  eventorumque  con- 
sequentia  adsalutem  potucrint.  Idque  a 
plerisque  suscipitur  nihil  laborantibus 
quam  sibi  parum  ipsi  cohaereant,  quam 
loquantur  pugnantia,  quot  quantisque 
tcnebris  eam,  quae  philosophia  histo- 
riae  dicitur,  involvant.  Ad  summam.nc 
agamus  de  singulis,  omnem  historiae 
tradendac  rationem  eo  convertunt,  ut 
suspectam  faciant  Ecclesiam,  invisos 
Pontifices.  ct  illud  máxime  persuadeant 
multitudini,  civile  romanorum  Pontifi- 
cum  imperium  incolumitati  ct  magni- 
tudini  rerum  italicarum  obcsse. 

Atqui  nihil  dici  potest,  quod  a  verita- 


te  magis  abhorreat,  ut  permirum  vide- 
ri  debeat,  accusationes  huiusmodi. 
quae  tot  testimoniis  tanta  vi  redar- 
guuntur,  verisímiles  videri  multis  po- 
tuisse. — Prefecto  sempiternae  postero- 
rum  mcmoriae  historia  commcndavit 
summa  Pontificatus  romani  in  Huro- 
pam  merita  ac  nominatim  in  Italijm; 
quae  ab  Apostólica  Sede  commoda  et 
utilitates,  ut  erat  proclive  factu,  una  ex 
ómnibus  accepit  plurimas.  In  quibus 
illud  primo  loco  commemorandum, 
potuisse  ítalos  in  iis,  quae  religionem 
spcctant,  intactam  a  dissidiis  retiñere 
concordiam:  permagnum  sane  populis 
bonum,  quo  qui  potiuntur,  ii  pracsidio 
ad  prosperitatem  publicam  et  domcs- 
ticam  firmissimo  potiuntur.  Et  ut  sin- 
gulare  quiddam  attingamus,  nemo 
unus  ignorat,  post  afflictas  Romano- 
rum opes  formidolosis  incursionibus 
barbarorum  fortissime  ex  ómnibus 
restitisse  Pontifices  romanos;  eorum- 
que  consilio  et  constantia  cíTcctum  esse 
nec  semel,  ut,  represso  furorc  hostium. 
solum  italicum  a  caede  et  incendiis, 
Urbs  Roma  ab  interitu  vindicaretur. 
Et  qua  tempestatc  Impcratores  Orien- 
tis  curas  cogitationesque  omnes  alio 
derivarant,  in  tanta  soütudinc  et  ino- 
pia nusquam  rerum  suarum  tutelam 
nisi  in  romanis  Pontificibus  Italia  repe- 
rit.  Quorum  in  illis  calamitatibus  spec- 
tata  caritas plurimum  valuit,  aliisacce- 
dentibus  caussis,  ad  initia  civilis  ipso- 
rum  principatus.  Cuius  quidem  laus 
est,  coniunctum  sempcr  cum  summa 
utilitate  communi  fuissc:  quod  enim 
licuit.  Apostolicae  Sedi  omne  rectum 
studium  humanitatemque  provehere, 
et  ad  civiles  rationes  virtutis  suae  por- 
rigere  ctTicacitatem,  ct  res,  quae  ha- 
bentur  in  civitatc  maximae,coniunctim 
complecti,  certe  huic  caussae  non  exi- 
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gua  gratia  debetur,  quod  civiles  prin- 
cipatus  libertatem  opportunitatesque 
praebuit  tantis  peragendis  rebus  neces- 
sarias.  Quin  etiam  cum  decessores 
Nostros  impulerit  conscientia  officii  ut 
iura  imperii  sui  ab  hostium  cupiditate 
defenderent,  hoc  ipso  pluries  externa- 
rum  gentium  dominatum  magna  Ita- 
liae  pai'te  prohibuerunt.  Simile  quid- 
quam  recentiore  est  etiam  perspectum 
memoria,  quo  tempere  maximi  impe- 
ratoris  victricibus  armis  Apostólica 
Sedes  non  cessit,  et  ut  sibi  omnia  prin- 
cipatus  iura  redderentur,  a  foederatis 
regibus  impetravit. — Ñeque  minus  illa 
italis  hominibus  salutaria,  quod  saepe- 
numero  Pontífices  romani  voluntati 
principum  non  iustae  libere  repugna- 
rint:  et  quod  Europae  viribus  foedere 
icto  consociatis,  Turcarum  per  itérala 
vulnera  imminentium,  immanissimos 
Ímpetus  insigni  fortitudine  sustinue- 
rint.  Dúo  praelia  máxima,  deletis  italici 
iisdemque  catholici  nominis  hostibus, 
alterum  in  agro  Mediolanensi,  alterum 
ad  Echinadas  Ínsulas,  opera  auspiciis- 
que  Apostolicae  Sedis  et  suscepta  et 
pugnata  sunt.  Expeditiones  Palaesti- 
nenses,  auctoribus  Pontificibus  initas, 
vis  est  et  gloria  navalis  Italorum  con- 
secuta: Ítem  leges,  vitam,  constantiam 
res  publicae  populares  a  sapientía  Pon- 
tificum  mutuatae  sunt. — Ad  laudem 
Apostolicae  Sedis  magnam  partem 
pertinet  quaesitum  itálico  nominí  in- 
genuis  studiis  atque  artíbus  decus. 
Facile  interiturae  Romanorum  Grae- 
corumque  litterae  erant.  nisi  reliquias 
tantorum  operum  Pontífices  et  Clerící 
velut  ex  naufragio  collegissent.  In  Urbe 
vero  actae  perfectaeque  res  altíus  lo- 
quuntur:  nova  condíta  et  summorum 
artificum  operíbus  exculpta:  musea  et 
bíbliothecae  constítutae:  scholae  insti- 


tuendís  adolescentíbus  apertae:  Licea 
magna  praeclare  fundata :  quíbus  de 
caussís  ad  hanc  laudem  Roma  perve- 
nit,  ut  communí  hiominum  opínione 
mater  optímarum  artium  habeatur. 

Ex  his  aliísque  multis  cum  tantum 
lumen  eluceat,  nemo  non  vídet,  ínfes- 
tum  ítalicum  nominí  praedícare  aut 
Pontificatum  per  se,  aut  civilem  Ponti- 
ficum  príncípatum,  ídem  plañe  esse  ac 
de  rebus  perspicuis  et  evidentíbus  velle 
mentíri.  Flagitiosum  consilium  scien- 
ter  fallere,  et  venenum  malum  historia 
faceré:  multoque  niagís  in  hominibus 
catholícis  eisdemque  in  Italia  natis  re- 
prehendendum,  quos  plus  quam  cete- 
ros  gratus  anímus  deberet  et  reiigionis 
suae  honor  et  caritas  patríae  non  ad 
studium  modo  sed  etiam  ad  patroci- 
nium  veritatís  hortari.  Cum  vero  ex 
ipsis  Protestantibus  satis  multi  acri 
ingenio  et  aequo  iudicio  opiniones  non 
paucas  exuerint,  et  compulsi  veritatís 
viribus  Pontificatum  romanum  com- 
mendare  non  dubitarint  quod  sit  hu- 
manítatem  utílítatesque  permagnas  in 
república  efficiens,  indígnum  est  quod 
multi  ex  nostratibus  contra  solent.  Qui 
in  hístoricís  díscíplínis  adamant  ad- 
venticia pleraque;  et  scriptores  ex- 
ternos, ut  quisque  instituta  catholíca 
peius  vexat,  ita  sequuntur  et  probant 
máxime,  fastídiendos  rati  summos  ex 
nostris,  qui  cum  hístoriam  scriberent, 
caritatem  patríae  ab  obsequio  et  amore 
Apostolicae  Sedis  díiungere  noluerunt. 

Intcrím  tamen  víx  credíbileest  quam 
sit  capitale  malum  hístoriae  famulatus 
servientis  partium  studiis  et  variis  ho- 
minum  cupiditatibus.  Futura  quippe  et 
non  magistra  vitae  ñeque  lux  veritatis, 
qualem  esse  oportere  veteres  iure  dixe- 
runt,  sed  vitiorum  assentatrix  et  minis- 
tra corruptelae:   idque  praesertim  ho- 
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minibus  adolesccntibus,  quorum  ct 
mentes  opinionum  implebit  insania,  ct 
ánimos  ab  honéstate  modestiaquc  dc- 
tlectet.  I'Lrcutit  enim  historia  maprnis 
illeccbris  pracpropera  ac  férvida  iuvc- 
num  ingenia:  obiatam  antiquitatis  etli- 
gicm,  et  illas  imagines  virorum,  quos 
velut  ad  vitam  revocatos  in  conspectu 
narratio  ponit  ampiexanturcupide  ado- 
lescentuh  ct  altius  in  animo  rctincnt 
ad  diuturnitatem  insculptas.  Itaquc 
hausto  semcl  a  teneris  annis  veneno, 
vix  aut  ne  vix  quidem  ratio  quaeretur 
remcdii.  Ñeque  enim  illa  est  satis  vera 
spes,  luturum  ut  aetate  sapient  rectius, 
dediscendo  quod  ab  initio  didicerint: 
propterea  quod  ad  historiam  penitus 
et  considérate  pertractandam  pauci  sese 
dedunt:  maturiore  autem  aetate,  in 
consuetudine  vitae  quotidianae  plus 
fortasse  ofTendent  confirmandis  quam 
coriMpendis  erroribus  loci. 

Quamobrem  pcrmaprni  refcrt  huic 
occurrere  tam  praesenti  periculo,  ct 
omnino  videre  nc  diutius  in  materiam 
ingentis  publice  privatimque  mali  ars 
histórica,  quae  tantum  habct  nobilita- 
tis.  traducatur.  Viri  probi,  in  hocdisci- 
plinarum  genere  scienter  versati,  ani- 
mum  adiiciant  oportet  ad  scribendam 
historiam  hoc  proposito  ct  hac  ratione, 
ut  quid  verum  sincerumquc  sit  appa- 
reat,  et  quae  congeruntur  iam  nimium 
diu  in  Pontífices  romanos  iniuriosa  cri- 
mina docte  opporluneque  diluantur. 
Iciunae  narrationi  opponatur  invcsti- 
gationis  labor  ct  mora:  tcmerati  scn- 
tcntiarum  prudentia  iudicii:  opinionum 
Icvitati  scita  rerum  selcctio.  I'nitcndum 
magnopere,  ut  omnia  ementita  et  falsa, 
adeundis  rerum  fontibus,  refutcntur;et 
illud  in  primis  scribentium  observetur 
animo,  primam  cssc  historiae  legem  nc 
quidfalsi  diccre  audeai:  deinde  ne  quid 


veri  nojí  audial;  nc  qua  suspicio  gratiae 
sil  in  scribendo,  ne  qua  simulljfis. — 
Est  autem  in  scholarum  usum  con- 
fectio  commentariorum  necessaria,  qui 
salva  veritate  ct  nullo  adolescentium 
periculo  ipsam  artcm  historicam  illus- 
trare  et  augere  queant.  Cuius  rei 
gratia,  pcrfeclis  scmel  maiore  mole 
operibus  ex  tide  monumcntorum  quae 
habentur  certiora,  reliquum  crit  capi- 
ta  rerum  ex  illis  operibus  excerpere 
litterisque  mandare  dilucide  et  brevi- 
ter;  caussa  quidem  minime  difficilis,  sed 
quae  non  minimos  habitura  et  usus, 
ideoquedignissima,  in  qua  vel  exccllen- 
tium  ingeniorum  claboret  industria. 

Non  est  autem  huiusmodi  palaestra 
intractata  et  nova:  immo  vero  est  sum- 
morum  virorum  non  paucis  impressa 
vestigiis.  Siquidem  rcm  historicam, 
sacris  quam  profanis  rebus  veterum 
iudicio  propiorem ,  studiose  Ecclesia 
vel  ab  initio  coluit.  Per  medias  illas 
quae  in  exordia  christiani  nominis  in- 
cubuere  cruentas  procellas,  complura 
acta  et  rerum  monumenta  incolumia 
conservata  sunt.  Itaquc  cum  pacatiora 
témpora  illuxissent,  tlorerc  in  Ecclesia 
studia  historicorum  coepere:  Oriens- 
quc  ct  Occidens  doctos  labores  in  eo 
genere  vidit  Eusebii  Pamphili  Theodo- 
reti,  Socratis,  Sozomeni,  aliorum.  Et 
post  imperii  romani  occasum ,  quod 
humanioribus  artibus  cetcris,  id  ct  his- 
toricae  usuvenit,  ut  nusquam  nisi  in 
monasteriis  pcrfugium,  nec  fcre  alios, 
praeter  Clcricos,  cultores  nanciscere- 
tur:  ita  plañe  ut,  si  sodalcs  religiosi  de 
scriplitandis  annalibus  minus  cogita- 
vissent,  notitiam  prope  nullam  ne  re- 
rum quidem  civicarum  longo  temporis 
intervallo  haberemus.  Ex  recentiori- 
bus  vero  commemorare  dúos  illos  satis 
est,  quos  nemo  superávit,  Baronium  et 
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Muratorium.  Prior  enim  virtutem  in- 
genii  sui  subtilitatemque  iudicii  incre- 
dibili  eruditione  cumulavit:  alter  vero, 
quamvis  in  eius  scriptis  multa  reperian- 
tur  censura  digna  (i),  tamen  ad  res  vi- 
cesque  itálicas  illustrandas  tantam  vim 
cona-essit  nionumentorum.  ut  nemo 
maiorem.  lis  vero  plurcs  annuinerari 
facile  possent  et  clari  et  magni,  quos 
Ínter  pergratum  recordari  Angelum 
Maium,  amplissimi  Ordinis  vestri  de- 
cus  et  ornamentum. 

ArteiTL  ipsam  historiaephilosophicam 
magnus  Ecclesiae  doctor  Augustinus 
princeps  omnium  excogitavit,  perfecit. 
Ex  posterioribus  qui  in  hac  parte  quid- 
dam  sunt  memoria  dignum  consecuti, 
Augüstino  ipso  usi  sunt  magistro  et 
duce,  ad  cuius  commentata  et  scripta 
ingenium  suum  diligentissime  exco- 
luerunt.  Qui  contra  a  vestigiis  tanti 
viri  discessere,  eos  error  multiplex  a 
vero  deflexit,  quia  cum  in  itinera  fle- 
xusque  civitatum  intenderent  animum. 
vera  illa  scientia  caussarum,  quibus  res 
continentur  humanae,  caruerunt. 

Igitur  si  de  disciplinis  historiéis  opti- 
me  omni  memoria  Ecclesia  meruit. 
mereatetin  praescns:  praesertim  quod 
ad  hanc  laudem  ipsa  i'atione  impellitur 
temporum.  Etenim  cum  hostilia  tela, 
uti  diximus,  potissimum  ab  historia 
peti  soleant,  oportét  ut  acquis  armis 
congrediatur  Ecclesia.  et  qua  parte 
oppugnatur  acrius,  in  ea  sess  ad  refu- 
tandos  Ímpetus  maiore  opere  muniat. 

Uoc  consilio  alias  ediximus,  ut  tabu- 
laria  Nostra  praesto  essent.  quantum 
potest,  religioni  et  bonis  artibus  prove- 
hendis:  hodieque  similiter  decernimus, 
ut  adornandis  operibus  historiéis,  quae 


(i)     Benedictus  XI\',   Epist.  ad  Sitprcmu 
Hispaiíiae  Inqiiisiiorcm.  jj  iulii  1748. 


)n 


diximus,  opportuna  ex  Bibliothoteca 
Nostra  Vaticana  pateat  supellex. — Nihil 
dubitamus,  dilecti  filii  Nostri,  futurum 
ut  vestri  auctoritas  officii  vestrorumque 
opinio  meritorum  facile  vobis  adiungat 
viros  doctos,  in  historia  scribendique 
arte  exercitatos,  quibus  recte  possitis 
pro  singulorum  facúltate  suum  cuique 
assignare  opus,  certis  tamen  legibus 
auctoritate  Nostra  sanciendis.  Quotquot 
vero  studium  operamque  suam  vobis- 
cum  in  hanc  caussam  collaturi  sunt, 
erecto  bonoque  animo  esse  iubemus,  et 
singular!  benevolencia  Nostra  confidere. 
Res  quippe  agitur  digna  studiis  patro- 
cinioque  Nostro:  in  qua  sane  spem  utili- 
tatis  plurimam  collocamus.  Nam  firmis 
ad  probandumargumentis  cedat  neces- 
se  est  opinionis  arbitrium:  conatusque 
adversus  veritatem  diu  susceptos  ipsa 
tándem  per  se  superabit  et  franget  veri- 
tas,  quae  obscurari  aliquandiu  potest. 
extinguí  non  potest. 

Atque  utinam  quamplurimi  excita- 
rentur  veri  investigandi  cupiditate,  et 
inde  utília  ad  recordatíonem  documen- 
ta capci'ent.  Clamat  enim  quodammo- 
do  omnis  historia,  Deum  esse  qui  rerum 
moríalium  varios  perpetuosque  motus 
providentissime  regit  cosque  vel  invitis 
hominibus  ad  Ecclesae  suae  incrementa 
transfert.  ítem  e  dimicaitionibus  illata- 
que  vi  Pontificatum  romanum  semper 
evasisse  victorem:  oppunagtores  eius, 
deiectos  de  spe,  suam  sibi  perniciem 
comparavisse.  —  Ñeque  minus  aperte 
historia  testatur  quid  sitdc  Urbe  Roma 
iam  inde  ab  origine  sua  provisum  divi- 
nitus:  scilicet  ut  domicilium  sedcmque 
perpetuo  praeberet  beati  Petri  succes- 
soribus,  qui  hinc  tamquam  e  centro 
universam  chriscianam  rempublicam 
nuUius  obnoxii  potestati  gubernarent. 
Cuiquidemdivinae  providentiaeconsilio 
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nemo  cst  repugnare  ausus,  quin  serius 
ocius  inania  cocpta  senserit. 

Ilaec  sunt,  quae  tamquam  in  illustri 
posita  monumento  intucri  licet,  undc- 
vig-inti  saeculorum  confirmata  testimo- 
nio:  neo   absimilia  censenclum   futura 
quae   reliquum   afleret   tempus.    Xunc 
quidem  praevalentes  hominum  sectac, 
Deo  et  Ecclesiae  suae  inimicorum,  om- 
nia  in    Pontilícem   romanum   hostilia 
audent.  compulso  in  ipsam  eius  sedem 
bello.  Qua  re  hoc  contendunt,  debilita- 
re vires  sacra mque  potestatem  roma- 
norum  Pontificum  comminuere;  immo 
Pontificatum  ipsum,  si  fieri  posset,  ex- 
tinguere.Quac  hic  postexpugnationem 
ürbis  acta   sunt.    quaeque  etiamnum 
apruntur,  nihil  dubitare  sinunt,  quid  in 
animo  habuerint  qui  sese  ad  novas  res 
architectos  et  duces  praebuerunt. — Ad 
hos  accessere  non  eodem  fortasse  con- 
silio  plurimi,  quos  nimirum  constitucn- 
dae  aug-endacque  reipublicae  studium 
cepit.  Ita  numerus  crcvit  decertantium 
cum  Apostólica  Sede,  et  romanus  Pon- 
tifcx  in  eam  misere  conditionem  deiec- 
lus,  quam  2:entcs cathoiicae  concorditer 
dellent.  lilis  tamen  nihil  sane  melius 
incoepta  succedent,  quam  ccteris  ante 
eos  eodem  proposito,  audacia  pari.  Ad 
Ítalos  vero  quod  attinet.  vehemens  is- 
tud   cum    Apostólica    Sede    certamen, 
iniuria  et  temeré  susceptum,  cuput  est 
inpentium  domi  forisque   damnorum. 
— .\d  alienandos  multitudinis  ánimos, 
adversan   quidem    Pontificatus    dictus 
est  rebus  italicis;  sed  incriminationem 
iniquam  ac  stultam  ea  ipsa,  quacsupra 
commemoravimus,    satis    convincunt. 
ídem  vero,  sicut  antea  omni   memoria, 
ita  in  posterum  non  nisi  prosperus  et 
salutaris  futurus  est  italicis  gentibus: 
propterea  quod  haec  eius  est  constans 
immutabilisque  natura,  bene  mereri  et 


prodesse  in  omncs  partes.  Quamobrem 
non  est  virorum  rationibus  publicis 
bene  consulenlium  máximo  isto  bcneti- 
ciorum  Ibnte  Italiam  prohibere:  nec 
diíi'num  italis  hominibus  caussam  suam 
cum  iis  comunicare,  qui  nihil  aliud 
quam  Ecclesiae  perniciem  meditantur. 
Simili  modo  nec  expedit  nec  prudcns 
consilium  est  cum  ea  potestate  confli- 
gere.  cui  perpctuitatis  est  sponsor  Dcus, 
historia  testis:  quam  ut  toto  orbe  ca- 
tholici  i'eligiose  verentur,  ita  eorum 
interest,  esse  omni  ope  defensam: 
quamque  ipsam  principes  rerum  pu- 
blicarum  et  agnoscant  et  plurimi  fa- 
ciant  nccesse  est,  his  praesertim  tam 
trepidis  temporibus,  cum  fundamenta 
ipsa,  quibus  hominum  nititur  socic- 
tas,  propemodum  vacillare  vidcantur. 
Omnes  igitur,  in  quibus  est  vera  pa- 
triae  caritas,  si  saperent  et  vera  vide- 
rent,  in  eo  máxime  deberent  studium 
curamquc  poneré,  ut  amoveantur  fu- 
ncsti  huius  dissidii  caussae,  et  Eccle- 
siae cathoiicae  lam  aequa  postulanti 
ac  de  iuribus  suis  sollicitae  ea,  qua 
par  est,  ratione  satisfiat. 

Ceterum  nihil  magis  oplamus,  quam 
ut  ea,  quae  commemoravimus,  si- 
cut litterarum  monumentis  consígnala 
sunt,  ita  animis  hominum  penitus  ad- 
haercscant.  ilanc  ad  rem  vestrum  erit, 
dilecli  filii  Xostri,  quanto  maiorem  po- 
tcstis  sollertiam  industri;mique  confer- 
re. — Quo  autem  vester  et  eorum,  qui 
vobis  navabunt  operam,  magis  fruc- 
tuctuosus  sit  labor  coelestis  patrocinii 
auspicem  vobis  ¡llisque  universis  Apos- 
tolicam  Bcnedictionem  peramanter  in 
Domino  impcrtimus. 

Datum   Romae  apud  S.  Pctrum  die 
W'ill   Augusti.  Anno   .MDCCCLXXXIII 
Pontificatus  Xostri  Anno  Sexto. 
.    LEO  PP.   XIII. 


ANALOGÍAS 


ENTRE 


S.  AGUSTÍN  Y  SANTA  TERESA. 


(continuación). 


CAPITULO  XII. 


Prosigue   la    comparación    entre   el 
quinto  y  sexto  grado  de  S.  Agus- 
tin  para  alcanzar  la  sabiduria 
y  la  quinta  y  sexta  mora- 
da de  Santa  Teresa. 


os  grados  restantes  son  en  sen- 
tir de  Santa  Teresa,  casi  los 
mismos,  y  solo  se  diferencian 
en  que  los  favores  que  Dios  hace  á  las 
almas,  son  mayores  ó  menores:  no  obs- 
tante, como  estos  favores,  aunque  in- 
merecidos, se  dispensan  según  la  lim- 
pieza del  corazón  y  conforme  á  las  dis- 
posiciones en  que  se  encuentra  el  que 
los  recibe,  de  aquí  que  la  Santa  misma 
prefiera  ocuparse  en  ellos  aparte,  ya 
para  mayor  claridad  de  las  altísimas  y 
ocultísimas  cosas  que  trata,  ya  también 
para  poder  dar  reglas  proporcionadas 
y  avisos  saludables  á  los  que  se  encuen- 
tren en  esos  distintos  grados.  Con  mu- 
cha extensión,  pero  no  por  eso  con 
menor  claridad,  va  explicando  la  Santa 
en  las  moradas  restantes  la  oración  de 
unión,  las  diferentes  clases  de  ésta,  có- 


mo se  ha  de  conocer,  si  ha  habido  ó  no 
verdadera  unión  con  Dios:  lo  que  son 
raptos,  éxtasis  y  visiones,  la  distinta 
manera  de  verificarse,  lo  que  son  hablas 
interiores,  qué  sea  desposorio  y  matri- 
monio espiritual,  con  otras  cosas  muy 
delicadas  que  pasan  por  las  almas  a 
quienes  Dios  ha  escogido  para  recrear- 
se en  ellas  y  hacer  ostentación  de  sus 
bondades  y  misericordias. 

San  Agustín,  aunque  habla  de  estas 
cosas  en  distintos  lugares  de  sus  obras, 
no  lo  hace  con  la  detención  que  Santa 
Teresa,  ni  tampoco  con  esa  preci- 
sión y  minuciosidad  que  admiramos  en 
les  escritos  de  la  ilustre  Reformado- 
ra, quien  como  muy  experimentada, 
no  haría  más  que  contarnos  lo  que 
pasaba  por  si  misma.  El  Santo  Doctor, 
si  bien  tenía  noticia  de  ellas,  pues  ha 
sido  uno  de  los  santos  mas  favorecidos 
con  éxtasis  y  visiones  (en  lo  cual  tienen 
entre  sí  mucho  parecido)  no  creyó 
oportuno  detenerse  á  describirlas,  má- 
xime cuando  ocupaciones  muy  sagra- 
das y  sobremanera  importantes,  le  de- 
jaban apenas  tiempo  para  el  cumpli- 
miento de  sus  más  urgentes  deberes. 


Analogías  entre  San   A«jusiín  y  Sania    Teresa. 
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Por  esta  razón  y  por  no  contar  con 
tiempo,  ni  con  la  ciencia  necesaria 
para  hacerlo,  como  es  debido,  omitire- 
mos formar  el  paralelo  entre  la  doc- 
trina de  ambos  en  muchos  de  estos 
puntos,  concretándonos  a  hacerlo  res- 
pecto de  las  disposiciones  en  que  han  de 
encontrarse  las  almas  para  recibir  esos 
regalos  extraordinarios,  diciendo  tam- 
bién algo,  aunque  poco,  de  los  éxtasis 
y  visiones. 

Esforzándose,  pues,  el  alma,  para  li- 
bertarse de  los  deleites  mundanos,  y 
deseando  poner  todo  su  amor  en  los 
eternos,  «descubre,  dice  San  Agustín, 
•allá  comoá  lo  lejos,  la  Unidad  y  Trini- 
»dad  inconmutables  y  conociendo  que 
»sus  ojos  son  aún  débiles  para  mirar  de 
«hito  en  hito  esa  luz  deslumbradora, 
«entra  en  el  quinto  grado,  esto  es,  en  el 
«consejo  de  la  misericordia,  donde  pro- 
»cura  limpiar  su  alma  de  las  manchas 
«contraidas  por  el  tumulto  que  en  ella 
•levantan  los  apetitos  inferiores.  Ejer- 
•citase  aquí  con  gran  diligencia  en  el 
•amor  del  prójimo  y  se  perfecciona  en 
»él,  robustecicndose  mas  y  cobrando 
«alientos  para  pasar  adelante»  (1).  Este 
ejercicio  de  amor  del  prójimo  consiste 
principalmente  «en  perdonar  las  ofen- 
nsas  que  nos  hicieren,  como  nosotros 
«queremos  nos  perdonen  nuestras  fal- 
•tas,  y  en  ayudarlos  a  conseguir  su  úl- 
))timo  fin,  ya   que  nosotros  deseamos 


(i)  Quam  (unitatcm  ct  Tiinilalcm)  ubi 
adspcxcrit,  quantum  potcst,  in  lonyinqua  ra- 
dianlcm,  suiquc  adspcctus  infirmilalc  su.stinc- 
re  se  illam  luccm  non  posíc  pcrscnscrit,  in 
quinto  gradu,  hoc  est.  ¡n  Consilio  miscricor- 
dlic  purgat  animam  tumultuantcm  quodam- 
modo  atquc  obstrcpcntcm  sihi  de  appctitu  in- 
feriorum  conccptis  cordibus.  Hic  vero  se  in 
dilectionc  proximi  gnaviter  excrccl,  in  caque 
pcrficitur.  De  Doctrin.  Christ.  cap.  cit. 


»ser  ayudados  por  una  fuerza  superior 
«para  vernos  libres  de  las  miserias  y 
«bajezas  que  nos  rodean,  según  lo  cx- 
«plica  el  mismo  en  otra  parte»  (i). 

Compréndese  desde  luego,  que  el 
alma  en  este  quinto  grado  desea,  la 
quietud  y  sosiego  de  sus  apetitos  para 
poder  contemplar  esa  hermosura  in- 
creada, que  ha  vislumbrado  á  lo  lejos 
y  que  de  tal  manera  la  ha  enamorado 
que  á  trueque  de  estrecharla  y  unirse 
con  ella,  esta  resuelta  á  sufrir  las  ma- 
yores pruebas  y  á  despojarse  de  cuanto 
le  sirva  de  impedimento  para  conse- 
guirlo. La  noticia  de  esa  hermosura 
que  ha  visto  in  longitiqiia  r^dianlcm, 
no  ha  podido  venirle  mas  que  por  al- 
guna elevación  sobrenatural  de  su  en- 
tendimiento; y  así  nos  lo  hacen  creer 
los  efectos  que  en  ella  deja:  pues  ese 
continuo  trabajar  por  el  sosiego  de  los 
apetitos:  ese  acendrado  amor  hacia  el 
prójimo,  esa  esperanza  tan  robusta  y 
constante,  son  precisamente  caracteres 
que,  según  Santa  Teresa,  distinguen  a 
las  almas  a  quienes  Dios  ha  elevado  ya 
á  la  oración  de  unión.  Pero  el  distinti- 
vo especial  de  estas  almas  es  el  amor 
de  Dios  y  del  prójimo,  de  los  cuales  el 
primero  les  causa  un  hastío  de  todo  lo 
criado  que  en  nada  pueden  hallar  re- 
poso, y  por  eso  tratan  de  aquietar  el 
ruido  y   tumulto  de   sus  apetitos,  los 


(1)  Quinto  autcm  pradu.  pcrscvcrantibus 
in  labore  datur  evadcndi  consilium:  quia  nisi 
quisque  adjuvetur  a  superiorc.  nullo  modo 
sibi  cst  idoncus  ut  scsc  tantis  miscriarum 
implicamcntis  cxpediat...  Consilium  congruit 
misericordibus:  lioc  cnim  unum  rcmcdium  est 
de  tantis  malis  evadcndi.  ut  dimiltamus,  sicut 
nobis  dimitti  volumus;  ct  adjuvcmus  in  quo 
possumus  alios,  sicut  nos  in  quo  non  possu- 
mus  cupimus  adjuvari.  Lib.  I.  de  Serm.  Do- 
mini  in  monte  cap.  III  ct  I\'.  Tom.  IV'. 
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cuales  viéndose  privados  de  los  objetos 
que  les  son  propios,  no  tienen  un  pun- 
to de  apoyo  donde  descansar;  y  el  se- 
gundo produce  en  ellos  honda  pena 
al  ver  cuantas  almas  se  pierden  nacien- 
do de  aquí  la  diligencia  y  cuidado  que 
ponen  en  el  adelantamiento  espiritual 
de  las  almas.  Parécenos  que  esta  es  la 
explicación  más  apropiada  de  las  pala- 
bras de  San  Agustín. 

Por  lo  que  toca  á  Santa  Teresa,  3-a 
hemos  hecho  notar  las  delicadas  ma- 
terias que  en  esta  morada  trata  y  la 
claridad    con    que   expone    los   movi- 
mientos más   secretos  producidos  por 
la  gracia  en  el  alma  que  llega  á  este 
estado:  pero  lo  que  más  hace  á  nuestro 
propósito  es,  según  el  dicho  de  la  Santa, 
aquel  embobamiento  en  que  Dios  pone 
al  alma  cpara  imprimir  mejor  en  ella 
»la  verdadera  sabiduría,  y  aquel  fijarse 
))Dios  á  sí  mesmo  en  sa  interior  de  ma- 
»nera  que  cuando  torna  en  sí,  en  ningu- 
)>na  manera  puede  dudar  que  estuvo  en 
»Dios  y  Dios  con  ella,»  (i)  pues   tiene 
muchas  analogías  con  aquel  ver  la  uni- 
dad y  Trinidad  inconmutables  m  lo7t- 
ginqiia  radiantem,  de  que  nos  habla  San 
Agustín.  En   lo   que  parece   no    están 
conformes   es   en   que   la    Santa   dice, 
«que  por  agudas  que  sean  las  lagarti- 
»jas,  es   decir,  los   apetitos  inferiores, 
«no   pueden    entrar    en    esta   morada; 
«porque  ni  ha}'   imaginación,    ni    me- 
«moria.  ni    entendimiento  que   pueda 
«impedir  este  bien»  (2)  y  San  Agustín 
habla  del  ruido  y  tumulto  de  esos  ape- 
titos. Creemos  que  ésta  contradicción 
es.  solo  aparente,  pues  para  Santa  Te- 
resa esa  paz  y  sosiego  del  alma  tiénen- 
se  tan  solo  mientras  dura  la  unión,  que 


(O     Morada  V.  cap.  I. 
(2)     .Morada  V.  cap.  1. 


suele  ser  muy  corta;  mas  terminada 
esta,  la  graciosa  mariposita,  que  ha  sa- 
lido del  capuchino  que  tejió  á  fuerza 
de  trabajos  para  despojarse  de  su  amor 
propio  y  desasirse  de  las  cosas  de  la 
tierra  con  obras  de  penitencia,  oración 
mortificaciones  y  obediencia;  anda  tan 
desasogada  é  inquieta,  «que  es  cosa 
»para  alabar  á  Dios,  y  es  que  no  sabe 
))a  donde  posar  y  hacer  su  asiento,  que 
«como  le  ha  tenido  tal,  todo  lo  que  ve 
»en  la  tierra  le  descontenta»  (1),  y  éste 
es  en  nuestro  juicio  el  tumulto  y  ruido 
á  que  alude  San  Agustín,  pues  una 
vez  que  el  alma  ha  visto  el  lugar  de  su 
descanso,  no  puede  estar  tranquila, 
mientras  no  entre  en  él;  pero  como, 
sino  la  ayudan  a  entrar,  ella  por  sus 
propias  fuerzas  nada  puede  hacer,  de 
aquí  que  ande  turbada  é  inquieta. 

Confírmase  esto  por  la  señal  que  da 
el  Santo  Doctor  para  conocer  si  se  ha 
llegado  á  este  grado,  la  cual  consiste 
en  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo, 
según  se  deduce  de  las  palabras  arriba 
trascritas,  con  lo  que  esta  enteramente 
conforme  Santa  Teresa, -pues  dice  que 
todos  los  efectos  de  esta  morada  han 
de  ir  encaminados  á  hacer  de  nuestra 
voluntad  y  de  la  de  Dios,  una  sola,  de 
manera  que  no  queramos  más  que  lo 
que  Dios  quiere,  lo  cual  sólo  se  alcanza 
cumpliendo  bien  con  los  preceptos  de 
amor  de  Dios  y  del  prójimo  (2).  Y  así 
como  San  Agustín  dice,  que  en  lle- 
gando á  este  estado,  ocúpase  el  alma 
con  gran  diligencia  en  el  aprovecha- 
miento del  prójimo,  así  Santa  Tei^esa 
asegura  que,  con  las  mercedes  que  aquí 
recibe,  siente  grande   pena   de  ver  las 


(i)     Id.  cap.  II. 

(2)     Morada  \'  cap.  III. 


S.   Agustín  y  Sta.  Teresa. 
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muchas  almas  que  se  pierden  (i)  y 
queda  con  g^randcs  deseos  de  ayudar- 
las, gozándose  mucho  en  que  vayan 
adelantando  en  la  virtud  (2). 

5omos.  pues,  de  parecer  que  el  quin- 
to g-rado  expuesto  por  el  Doctor  africa- 
no para  alcanzar  la  sabiduría,  en  nada 
ditiere  de  ¡a  quinta  morada  de  la  ilus- 
tre Reformadora  del  Carmelo. 

Hemos  advertido  ya,  que  para  Santa 
Teresa  la  quinta,  sexta  y  séptima  mora- 
da, eran  una  misma  cosa,  y  que  sólo  se 
diferencian  por  la  grandeza  de  las  mer- 
cedes que  Dios  hace  á  las  almas,  según 
el  mayor  6  menor  grado  de  pureza  de 
éstas.  Otro  tanto  podemos  observar 
respecto  de  S.  .\gustín,  pues,  aunque 
es  verdad  que  nos  habla  de  la  limpieza 
del  corazón  para  contemplar  con  ma- 
yor intensidad  la  hermosura  increada, 
que  se  vislumbró  ya  en  el  quinto  gra- 
do, es  m¿is  bien  como  de  una  cosa  acci- 
dental y  que  se  presupone  ya  adquiri- 
da, que  como  del  ejercicio  propio  en 
que  ha  de  ocuparse  el  alma  en  el  sexto 
grado.  Por  esta  razón  se  detiene  á 
describir  en  él,  más  bien  los  efectos 
que  deja  en  el  alma  la  vista  clara  y 
gustosa  de  la  luz  infinita,  que  las  obras 
en  que  ha  de  ejercitarse  para  hacerse 
acreedora  á  esa  visión:  en  que  le  imita 
Santa  Teresa  refiriéndonos  muy  minu- 
ciosamente los  singulares  favores  que 
se  hacen  á  las  almas  que  entran  en  estas 
moradas,  -presuponiendo  siempre  la 
perfección  que  en  las  anteriores  hayan 
adquirido.  Veamos,  pues,  la  doctrina 
de  S.  Agustín  referente  a  este  sexto 
grado. 

«Cuando  llenoya(el  hombre)  deespe- 
)>ranza  y  fortaleza  llegare  hasta  a  amar  á 


"SUS  enemigos,  entra  en  el  sexto  grado, 
"donde  puiifica  su  coraz<')n,  que  es  el 
»ojo  con  que  puede  verse  á  Dios  cuanto 
))es  posible  le  vean  aquellas  almas  que 
"hacen  cuanto  pueden  por  morirá  este 
«mundo.  Porque  en  tanto  le  ven,  en 
«cuanto  mueren  á  este  siglo  y  en  tanto 
«dejan  de  verle,  en  cuanto  viven  con- 
wformes  con  sus  máximas  mundanas. 
"Y  por  tanto  aunque  ya  la  imagen  de 
«aquella  luz  (de  la  unidad  y  Trinidad) 
Dcomience  á  manifestarse,  no  sólo  como 
«más  cierta  y  soportable,  sino  también 
«como  más  gustosa,  se  ve  aún  por  es- 
«pejo  en  oscuridad  (1.  ad  Corinth.  Xlll, 
«12.),  porque  durante  nuestra  peregri- 
» nación  sobre  la  tierra  andamos  más 
»bien  por  fe  que  por  visión  ^11.  ad  Co- 
«rinth.  V,  7.),  aunque  nuestra  morada 
«esté  en  los  cielos  (ad  Philip.  III,  20.),  y 
»cn  este  grado  de  tal  modo  purifica  los 
«ojos  del  corazón,  que  ni  al  prójimo 
«prefiere  ó  compara  con  la  verdad,  ni 
»aun  consigo  mismo  puesto  que  no  la 
«prefiere  ó  compara  con  aquel  á  quien 
«ama  comoá  si  mismo.  Será,  pues,  este 
«Santo,  de  corazón  tan  puro  y  sencillo, 
«que  ni  el  deseo  de  agradar  á  los  hom- 
«bres,  ni  el  temor  de  verse  envuelto  en 
«cualquier  género  de  males  con  que 
«se  tropieza  en  esta  vida,  le  aparten 
"de  la  verdad  (i).»  Clara  y  brevemente 


(O    Id.  cap.  11. 
(2)     Id.  cap.  III. 


(1)  Et  spc  jam  plcnus  atquc  intcf?cr  viri- 
bus,  cum  pcrvcncrit  usquc  ad  inimici  dilcc- 
lioncni,  asccndit  ¡n  scxliim  ^radum,  ubi  jain 
ipsum  oculum  purgat,  quo  vidcri  Dcus  polcsl. 
quantum  potcst  ab  iis,  qui  huic  s;cculo  mo- 
riuntur,  quantum  possunt.  Nam  in  tantum 
vidcnt.  in  quantum  moriuntur  huic  sa:culo; 
in  quantum  autcm  huic  vivunt.  non  vidcnt. 
Et  ideo  quamvis  jam  ccrtior.  ct  non  solum 
tolerabilior,  sed  ctiam  jocundior  spccics  lucis 
ilüu.s  incipiat  apparcre;  in  xnigmatc  adhuc 
lamen   ct   per  speculum   vidcri    dicitur.    quia 
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nos  explica  esto  mismo  en  otro  lugar 
diciendo:  «Al  sexto  grado  corresponde 
»la  limpieza  del  corazón,  adquirida  con 
»el  ejercicio  de  buenas  obras,  y  pode- 
»rosa  para  remontarse  á  contemplar 
«aquel  sumo  bien,  al  que  solo  puede 
«mirar  con  entendimiento  puro  y  se- 
»reno.»Ymas  adelante:  «El  entendi- 
»miento  conviene  a  los  limpios  de  co- 
«razón,  por  el  cual,  como  con  ojos 
1; limpios,  puede  verse  lo  que  jamás  vie- 
»ron  ojos  corpóreos,  ni  oido  oyó,  ni 
»pasó  nunca  por  el  corazón  del  hom- 
»bre.  (I.  ad  Corinth.  II.  9.)  (i)» 

Clarísimas  son  las  palabras  del  santo 
Doctor,  y  figúrasenos  que  todo  comen- 
tario es  inútil,  pues  sin  ambages  ni  ro- 
deos nos  dice,  que  aquí  el  alma  ve  y 
contempla  la  verdad  eterna,  si  no  con 
la  pureza  y  claridad  que  será  vista  en 
la  bienaventuranza,  sí  de  tal  suerte, 
que  pueda  decirse  con  verdad,  que  su 
trato  y  conversación  está  en  los  cielos. 
Tan  altas  y  subidas  son  las  cosas  que 


magis  per  fidem  quam  per  speciem  ambulatur, 
cum  in  hac  vita  peregrinamur,  quamvis  con- 
versationem  habeamus  in  CleUs.  In  hoc  autem 
gradu  ita  purgat  oculum  coráis,  ut  veritati  ne 
ipsum  quidcm  pra:ferat  aut  confcrat  proxi- 
muní,  crgo  nec  seipsum,  quia  nec  ¡llum  quem 
diligit  sicut  seipsum.  Lrit  crgo  iste  sanctus 
tam  slmplici  corde  atque  mundato,  ut  ncquc 
hominibus  placendi  studio  detorqucatur  a  vero, 
nec  respcctu  dcvitandorum  quorumlibet  in- 
commodorum,  quai  advcrsantur  huic  vitte.  Lib. 
de  doctrin.  christ.  cap.  cit. 

(i)  Sexto  gradu  est  cordis  munditia,  de 
bona  conscicntia  bonorum  opcrum  valens  ad 
contemplandum  summum  illud   bonum,  quod 

solo  puro  et  sereno  intellectu  cerní  potest 

Intellectus  congruit  mundis  corde,  tamquam 
púrgalo  oculo,  quo  cerní  possit,  quod  corpo- 
reus  oculus  non  vidit,  nec  auris  audivit,  nec 
ín  cor  hominis  adscendit.  Lib  de  Serm.  Domi- 
ni  in  monte  cap.  III  et  IV.  Tom.  IV.    - 


aquí  se  manifiestan  al  alma,  que  todo 
lo  de  este  mundo  lo  reputa  polvo  y 
lodo,  causándole  sumo  disgusto  tener 
que  ocuparse  en  ello;  porque  sus  más 
vivos  deseos  son  morir  ya  á  este  mun- 
do y  vivir  en  Cristo.  No  pueden  expli- 
carse con  palabras  las  dulzuras  inefa- 
bles, los  gc>ces  y  júbilos  intensos  que 
experimenta  al  contemplar  claramente 
aquella  luz  purísima  que  la  envuelve, 
rodea  y  penetra,  en  comparación  de  la 
cual,  la  luz  del  sol  es  oscuridad  y  ti- 
nieblas. Sumergida  y  anegada  en  el 
occéano  de  los  resplandores  eternos,  ve 
cosas  que  no  es  lícito  decir  á  los  morta- 
les; contempla  maravillas  que  la  dejan 
atónita  y  confusa,  y  descubre  celestia- 
les secretos,  que  escondidos  á  los  ojos 
de  la  carne,  tiene  Dios  reservados  para 
premiar  en  su  reino  á  los  que  de  ver- 
dad le  aman. 

Son  frecuentes  los  éxtasis,  visiones  y 
raptos;  comunícase  el  Señor  por  medio 
de  ellos  al  alma,  enséñale  cosas  que  por 
sí  misma  jamás  hubiera  aprendido,  ma- 
nifiéstale la  grandeza  y  hermosura  de 
sus  perfecciones;  arrebátala  hacia  sí  con 
una  violencia  tan  dulce  y  a  la  vez  tan 
penosa,  que  es  imposible  describir;  úne- 
la consigo  tan  fuerte  y  apretadamente, 
que  podemos  asegurar  se  realiza  en- 
tonces el  desposorio  espiritual,  entre- 
gándose el  alma  toda  en  manos  de  Dios 
y  enriqueciéndola  éste  con  tales  virtu- 
des y  perfecciones,  que  llena  de  amor 
exclama  con  la  esposa  de  los  cantares: 
Yo  toda  para  mi  amado,  y  mi  amado 
para  mí  (1).  Piérdese  aquí  el  afecto  á 
todas  las  cosas  sensibles,  adquiérese  un 
conocimiento  profundo  de  la  grandeza 
de  Dios  y  de  la  propia  bajeza,  deshace- 


(i)     Dilectus  meus  míhí  et  ego   íllí.   Cant. 
Cant.  cap.  VI.  v.  2. 
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se  toda  el  alma  en  ardentísimos  suspi- 
ros, consúmese  en  llamas  del  más  puro 
amor,  y  revístese  de  tanta  fortaleza, 
que  ni  el  mundo,  ni  el  demonio,  ni  la 
carne,  ni  los  trabajos  y  contratiempos 
lodos  de  la  vida  son  capaces  de  sepa- 
rarla de  ese  sumo  bien  cuya  dulzura  ha 
gustado  y  con  quien  ha  tenido  la  dicha 
de  unirse,  mediante  los  suavísimos  y 
fuertes  lazos  de  la  caridad. 

No  puede  lengua  humana  dar  á  en- 
tender las  castas  delicias  y  amorosos 
rQ5^alos  con  que  Dios  premia  los  esfuer- 
zos hechos  para  adquirir  la  pureza  del 
corazón;  pero  desde  luego  se  compren- 
de que  son  superiores  a  cuanto  podamos 
imaginar.  San  Agustín  no  nos  explica 
esto  minuciosamente;  mas  a  nadie  se 
ocultara  lo  que  sin  grandes  esfuerzos 
se  deduce  de  sus  palabras.  Porque  ^qué 
signiñcan  aquel  mirar  de  hito  en   hito 
la  luz  clara  y  deleitosa  de  la  Unidad  y 
Trinidad;    aquel  contemplar    el  sumo 
bien;  aquel  ver  lo  que  jamas  ojo  vio,  ni 
oído  oyó,  ni  pasó  pur  el  corazón  huma- 
no; aquella  preferencia  que  hace  de  la 
verdad  sobre  todas  las  cosas,  y  aquel 
desprecio  de  todo  por  no  separarse  de 
ella.-  Para  nosotros  es  ciertisimo  que  en 
esas  brevísimas  palabras  se  encuentra 
cuanto  hemos  dicho  y  mucho  más  que 
pudiéramos  decir. 

Pudiéramos  prescindir  de  exponer  lo 
que  Sta.  Teresa  dice  de  la  sexta  mora- 
da, porque  lo  dicho,  comentando  las 
palabras  de  San  Agustín,  es  un  breve 
compendio  de  la  doctrina  de  la  mística 
Doctora;  mas  para  que  resalte  más  la 
perfecta  conformidad  que  existe  entre 
ambos,  queremos  tomarnos  la  molestia 
de  poner  á  la  vista  de  nuestros  lectores 
algunos  párrafos  de  la  Santa.  Empieza 
diciendo,  que  en  esta  morada  «queda 
»ya  el  alma  herida  del  amor  del  Esposo 


»y  no  procura  más  lugar  que  estar  sola 
»y  quitar  todo  lo  que  conforme  á  su  es- 
otado la  pueda  estorbar  de  esta  sole- 
»dad»  (1);  con  lo  cual  quiere  darnos  á 
entender  que  por  gozar  más  á  sus  an- 
chas de  la  vista  amorosa  de  Dios,  se 
aparta  del  bullicio  de  las  cosas  tempo- 
rales y  del  ejercicio  de  la  vida  activa, 
que  es  la  misma  doctrina  que  indica 
San  Agustín,  al  decirnos  que  ni  al  pró- 
jimo, ni  á  sí  mismo  prefiere  ó  compara 
con  la  verdad,  cuya  hermosura  tan 
gravada  ha  quedado  en  su  corazón. 

Pasa  luego  á  contar  los  trabajos  inte- 
riores y  exteriores  que  tiene  que  pade- 
cer  antes  de  llegar  á   la  sétima   mora- 
da, así  por  parte  de  las  personas  amigas 
y  con  quienes  trata,  como  por  las  enfer- 
medades, desconsuelos  y  artes  del  de- 
monio, asegurándonos  ser  tan  insufri- 
bles que  «si  se  conociesen  antes,  seria 
"dificultoso    determinarse    la   flaqueza 
«natural  á  pasarlos  por  bienes  que  se 
oles  presentasen.»  No  obstante,  aunque 
es  mucho  lo  que  padece,  no  por  eso  se 
acobarda  y  desmaya,  «antes  se  fortale- 
ce,» sabiendo  por  experiencia  «la  gran 
«ganancia  que  le  viene  por  este  camino, 
»y  como  la  siente  claramente,  toma  un 
«amor  particular  muy  tierno»  á  aque- 
llas que  más  la  hacen  sufrir,  «parecién- 
«dole  son  más  amigas,  y  que  le  dan  mas 
•>á  ganar  que  las  que  dicen  bien»   (2). 
^•Qué  otra  cosa  dice  San  Agustín,  al  en- 
señarnos que  las  almas  puestas  en  este 
grado  aman  a  sus  enemigos  y  son  de 
corazón  tan  puro  y  sencillo  que  ni  el 
deseo  de  agradar  á  los  hombres,  ni  los 
contratiempos  todos  de  la  vida  huma- 
na pueden  separarles  de  la  verdad.^ 
Prosigue  en  los  capítulos  siguientes 


(i)     Morada  VI  cap.  I. 
(j)     .Morada  VI  cap.  I. 
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Analogías  entre 


explicando  las  delicadas  maneras  que 
tiene  Dios  de  causar  en  las  almas   las 
hablas  interiores,   los   arrobamientos, 
éxtasis  ó  raptos,  los  vuelos  del  espíritu, 
las  visiones  así  imaorinarias  como  inte- 
lectuales  y  otras  mercedes  extraordina- 
rias, manifestando  el  modo  de  realizar- 
se los  efectos  que  producen,  las  señales 
que  hay  para  conocer  si  son  de  Dios  ó 
de  la  imaginación,  ó  del  demonio,  y  el 
estado  en    que  se   encuentra  el   alma 
mientras  duran  tan  sigulares  favores. 
Aunque  Dios  como  dueño  absoluto  de 
sus  tesoros,  puede  distribuirlos  á  quien 
quiere  y  como  quiera,  sin  necesidad  de 
disposición  alguna  por  parte  de  aque- 
llos que  los  han  de  recibir,  sin  embargo, 
ordinariamente  sólo  se  conceden  á  los 
que  se  hallan  dispuestos.  Por  esa  razón 
las  almas  á  quienes  se  hayan  de  comu- 
nicar las  mercedes  dichas,  deben,  según 
San  Agustín,  haber  muerto  á  este  mun- 
do, perdiendo  el  afecto  á  todos  sus  de- 
leites y  regalos;  y  esta  misma  disposi- 
ción exige  en  ellas  Santa  Teresa,  cuando 
después  de  describir  los  grandes  bienes 
que  en  los  éxtasis  y  raptos  se  muestran 
al   alma,   termina    exhortando    á    sus 
monjas  á  que  se  desprendan  de  todo  lo 
que  tiene  sabor  de  mundo,  para  poder 
gozar  de  tanta  misericordia.  «¡Oh,  her- 
«manas  mías!  les  dice,  que  no  es  nada 
»lo  que  dejamos,  ni  es  nada  cuanto  ha- 
»cemos,  ni  cuanto   pudiéramos  hacer 
«por  un  Dios  que  ansí  se  quiere  comu- 
«nicar  á  un  gusano.  Y  si  tenemos  espe- 
»ranza  de  aun  en  esta  vida  gozar  de  este 
»bien  ,¿qué  hacemos?  ,;En  qué  nos  dete- 
«nemos?  ^jQué  es  bastante  para  que  un 
»momento    dejemos    de  buscar  a  este 
»Señor,  como  lo  hacía  la  Esposa,  por 
•  barrios  y  plazas?  ¡Oh  que  es  burlería 
»todo  lo  del  mundo,  si  no  nos  llega  y 
» ayuda  á  esto,  aunque  duraran   para 


«siempre  sus  deleites  y  riquezas  y  go- 
»zos,  cuantos  se  pudieran  imaginar! 
))¡que  es  todo  asco  y  basura,  compara- 
ndo a  estos  tesoros  que  se  han  de  go- 
»zar  sin  fin!  Ni  aun  estos  no  son  nada 
»en  comparación  de  tener  por  nuestro 
«al  Señor  de  todos  los  tesoros  del  cielo 
»y  de  la  tierra.  Oh  ceguedad  humana, 
«hasta  cuando,  hasta  cuando  se  quitará 
»á  esta  tierra  de  nuestros  ojos?  (i) 

En  esta  misma  morada,  expone  la 
Santa  una  doctrina  muy  importante 
para  los  contemplativos,  con  la  cual  no 
todos  estaban  conformes  en  su  tiempo; 
doctrina  que  ella  defiende  y  sostiene 
con  tan  poderosas  razones  que  ningún 
lugar  dejan  á  la  duda.  Decían  algunos, 
que  las  almas  puestas  en  este  estado  no 
debían  ocuparse  en  meditar  los  misterios 
de  la  sacratísima  Humanidad  de  Jesu- 
cristo, ni  la  vida  de  la  Sma.  Virgen  ó 
de  los  santos,  porque  estas  cosas  como 
corporales,  les  servirían  de  impedimen- 
to para  la  contemplación,  y  por  tanto 
que  su  único  ejercicio  había  de  ser  el 
amor. 

No  opinaba  así  Sta.  Teresa:  creía  por 
el  contrario  que  la  meditación  de  esos 
misterios  era  provechosísima  para  las 
almas,  y  tan  convencida  estaba  de  la 
verdad  de  esta  doctrina,  que  llega  á 
decir,  aque  aunque  le  han  contrade- 
»cido,  nunca  le  harían  confesar  que  es 
«buen  camino,)!  más  aún,  «que  nadie 
«le  haría  entender,  sea  cuan  espiritual 
«quisiere,  irá  bien  por  aquí»  (2).  Esta 
seguridad  de  la  Santa  estaba  fundada 
en  la  propia  experiencia,  pues  empe- 
zando á  exponer  su  doctrina,  dice:  «Ya 
«puede  ser  que  me  engañe  y  que  diga- 
»mos  todos  una  cosa;  mas  vi  yo  que  me 


(i)     .Alorada  VI.  cap.  IV. 
(2)     Morada  VI.  cap.  VII. 
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oquería  engañar  el  demonio  por  ahí, 
j>y  ansí  estoy  tan  escarmentada,  que 
»pienso,  aunque  lo  haya  dicho  muchas 
«veces,  decíroslo  otra  vez  aquí,  porque 
»vais  en  esto  con  mucha  advertencia;  y 
»mirá  que  oso  decir,  que  do  creáis  á 
«quien  os  dijere  otra  cosa»  (i). 

Las  razones  que  aduce  para  compro- 
bar su  parecer,  son  á  todas  luces  con- 
vincentes. Fúndase  primero  en  que 
vivir  «apartados  de  todo  lo  corpóreo  y 
«siempre  abrasados  en  amor  es  para 
«espíritus  angélicos,  que  no  para  los 
«que  vivimos  en  cuerpo  mortal,  que  es 
«menester  trate,  piense,  3'  se  acompañe 
«de  los  que  teniéndole,  hicieron  tan 
■)grandes  hazañas  por  Dios,»  de  donde 
deduce  que  «apartarse  de  industria  de 
«todo  nuestro  bien,  que  es  la  sacratí- 
«sima  humanidad  de  nuestro  Señor 
«Jesucristo»  no  puede  en  manera  algu- 
na ser  provechoso,  sino  perjudicial,  ase- 
gurando que  las  almas  que  así  lo 
hagan,  no  entrarán  en  las  dos  moradas 
últimas  (2).  La  segunda  razón  que  ale- 
ga es  que  Jesucristo  dice  de  sí  que  es 
camino  y  luz,  y  que  no  puede  ninguno 
ir  al  Padre,  sino  por  Ll,  y  quien  me  ve 
a  mí  vea  mi  Padre,  por  consiguiente, 
perdida  la  guía  y  errado  el  camino,  di- 
fícil es  llegar  con  bien  al  término  del 
viaje. 

Púnese  la  objeción  de  que  tal  vez 
alguno  diga  que  se  da  otro  sentido  a 
estas  palabras,  á  lo  cual  contesta:  «Yo 
))no  sé  otros  sentidos;  con  éste  que 
•siempre  siente  mi  alma  ser  verdad,  me 
•  haidomuy  bien».  Confirma  todoesto, 
explicando  cómo  muchas  veces  el  alma, 
aunque  haya  llegado  á  la  perfecta  con- 


(1)  Morada  VI.  cap.   \U..   véase  también 
la  VVij.  cap.  XXII. 

(2)  .Morada  VI.  cap.  Vil. 


templaciún,  y  quiera  ocuparse  siempre 
en  el  amor,  «le  será  imposible,  y  nece- 
«sitará  ser  ayudada  del  entendimiento 
«para   encender   la  voluntad ;   porque 
«aunque  la  voluntad   no  esté  muerta, 
«está  mortecino  el  fuego  que  la  suele 
«quemar  y  es  menester  quien  le  sople 
«para  echar  calor  de  sí.  ^^Sería  bueno 
oque  estuviese  el  alma  con  esta  seque- 
»dad,  esperando    fuego  del  cielo   que 
»quemase  este  sacrificio  que  está  ha- 
«ciendo  de  si  á  Dios,  como  hizo  nuestro 
«Padre  Elias?  No  por  cierto,  ni  es  bien 
«esperar  milagros.»  Como  consecuen- 
cia de  esta  doctrina,  concluye  diciendo: 
cAnsi  que,  cuando  no  haya  encendido 
«el  fuego  que  queda  dicho  en  la  volun- 
«tad,  ni  se  siente  la  presencia  de  Dios, 
«es  menester  que   la  busquemos,  que 
«esto  quiere  su  Magestad,  como  lo  ha- 
»cía  la  Esposa  en  los  CanÍJtes  y  prcgun- 
»temos  á  las  criaturas  quién  las  hizo, 
«como  dice  S.  Agustín,  creo  en  sus  me- 
«ditaciones  ó  Confesiones,  y  no  nos  es- 
«temos  bobas,  perdiendo  el  tiempo  en 
«esperar  lo  que  una  vez  se  nos  dio»  (i). 
Esta  doctrina  que  después  de  Santa 
Teresa  ha  sido  aceptada  por  todos  los 
místicos,  se  encuentra  expresa  en   San 
.Agustín,  y  parece  que  la  Santa  tuvo 
presentes    sus   palabras    al   sostenerla 
con   tanta    seguridad.     Explicando    el 
Santo   Doctor    aquellas  de  Jesucristo: 
Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida 
(Joann.  .\1\'.  6.)  dice  que  los  filósofos 
paganos  no  llegaron  á  la  posesión  de  la 
\'erdad,  porque  no  siguieron  el  camino 
que  conduce  a  ella.  í£ste  camino  es  Je- 
sucristo, lo  que  expone  él  con  estas  pa- 
bras:  "El  Hijo  de  Dios,  tomando  nuestra 
«naturaleza,  se  ha  constituido  en  cami- 
»no;  sigúele  y  llegarás  á  Dios:   por  él 


(i)     iMorada  \'I.  cap.  MI. 
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«marchas  y  hacia  él  te  diriges:  no  bus- 
»ques  fuera  de  él  otra  senda  para  llegar 
»á  Dios,  porque  si  no  hubiera  querido 
«ser  nuestro  camino,  siempre  andaria- 
»mos  extraviados»  (i).  Es  pues  para 
San  Agustín  cosa  indudable  que  Jesu- 
cristo ha  de  ser  siempre  nuestra  senda, 
si  hemos  de  acertar  con  la  verdad;  y 
como  precisamente  el  objeto  principal 
de  los  contemplativos  es  unirse  y  estre- 
charse con  Dios,  verdad  suma,  de  aquí 


(t)  Filius  Del  qui  semper  in  Patre  veritas 
et  vita  est,  assumendo  hominem  factus  est  vía. 
Ambula  per  hominem  et  pervenis  ad  Deum. 
Per  ipsum  vadis,  ad  ipsum  vadis.  Noli  queerere 
qua  ad  illum  venias,  preeter  ipsum.  Sienim  via 
esse  ipse  noluisset,  semper  erraremus.  Scrm. 
CXLI.  de  verb.  Evang.  Johan.  cap.  III.  num. 
IV.  Tom.  VII. 


que  necesiten,  según  el  Santo  Doctor, 
no  separarse  de  Jesucristo,  máxime 
cuando  Él,  no  solo  es  camino,  sino  tam- 
bién el  término  del  viaje.  Por  esta  razón 
reprende  duramente  á  los  que  en  cierto 
sentido  andan  bien  pero  fuera  del  ca- 
mino, y  concluye  con  esta  terrible  sen- 
tencia: Melius  est  invia  claudicare,  qiianí 
prceter  viam  fortiter  ambiilare  (i).  Con- 
cuerda, pues,  admirablemente  la  doctri- 
na de  la  Santa,  con  la  que  brevemente, 
pero  con  suma  claridad  y  precisión  ex- 
pone el  más  sabio  de  los  Padres  de  la 
Iglesia. 

Fr.  Tomás  Rodríguez. 

(Se  continuará.) 


(i)     Ibid.  id.  id. 
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CAPITULO  XXXIII. 

DE     LOS     INCONVENIENTES     QUE     HAY     EN 

CONSENTIR    Á    LOS    CHINOS     SANGLEYES,     Y 

DESGRACIAS  QUE    HAN    OCASIONADO. 


Después  de  haber  tratado  de  los  su- 
cesos y  fin  de  esta  puerra  de  los  chinos 
Sanjíieyes.  tan  pelif^rosa  como  domés- 
tica, y  mas  tan  excesiva  en  número  de 
cnemif^os,  que  parece  ¡ncreible  á  los 
que  no  atribuyeron  al  auxilio  divino 
victoria  tan  desiji;ual  en  número  de 
combatientes.  Y  así  se  puede  contar 
entre  las  célebres  que  alcanzaron  espa- 
ñoles y  franceses  en  la  restauración  de 
España,  con  cortos  ejércitos  contra  in- 
numerable multitud  de  Mahometanos, 
con  el  aliento  y  socorro  del  cielo.  Tales 
fueron  las  de  las  Navas  de  Tolosa,  de  el 
Salado,  y  la  que  Carlos  Martel  alcanzó 
de  los  Moros  en  los  campos  de  Turón, 


y  otras  semejantes  que  refieren  las  di- 
vinas letras,  y  cuentan  las  Historias 
profanas,  con  admiración  de  lo  que  en 
ocasiones  favorece  Dios  á  los  fieles, 
porque  de  otro  modo  parecían  imposi- 
bles. Y  así  dijo  Moisés  en  su  cántico 
Dculer.  cap.  ?2,  Quomodo  perseqiiiiur 
iiniis  mille  eí  dúo  dcccm  tnillia?  Xonnc 
ideo  quia  Deus  vcndidií  eos,  ct  Dóminus 
conclusa  tilos?  .Muchas  manifestaciones 
como  estas  de  la  protección  divina 
han  experimentado  estas  Islas  Filipinas 
desde  su  primera  conquista,  la  cual  es 
evidente  que  corrió  por  cuenta  de  la 
providencia  de  Dios  y  su  grande  mise- 
ricordia, que  quería  desterrar  las  ti- 
nieblas de  esta  gentilidad,  y  que  ama- 
neciese en  ellas  el  dia  del  conocimiento 
de  la  verdad.  Con  estos  prodigios  se 
conquistaron,  y  con  ellos  se  han  con- 
servado. La  llegada  á  Manila  del  cosa- 
rio Limahon  el  año  de  1575  fue  peligro 
gigante  para  poderle  resistir  la  tierna 
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infancia  en  que  se  liallaban,  como  des- 
cribimos en  la  primera  parte,  lib.  2, 
cap.  18,  etc.  y  hasta  hoy  lo  celebra  Ma- 
nila, devota  y  agradecida  á  la  protec- 
ción del  Santo  Apóstol  S.  Andrés.  La 
pacificación  del  levantamiento  de  los 
chinos  del  año  de  1603,  siendo  su  caudi- 
llo Juan  Bautista  Encán ,  y  de  otros  mu- 
chos, no  se  pueden  atribuir  á  nuestras 
flacas  fuerzas,  sino  á  defensa  de  la  di- 
vina mano.  El  desvio  del  manifiesto  pe- 
ligro de  estas  Islas  el  año  de  1662,  amena- 
zadas del  chino  Kuesing,  llamado  Pom- 
poan,  fué  totalmente  milagroso  como 
veremos  en  su  lugar,  si  con  el  favor 
divino  llegare  á  tocar  á  aquellos  tiem- 
pos. 

El  riesgo  en  que  se  vieron  las  Filipi- 
nas en  este  tumulto  y  sublevación  que 
acabamos  de  ver,  no  es  necesario  exa- 
gerarle; pero  se  debe  admirar  mucho 
nuestro  descuido  3^  vana  confianza  en 
sustentar  en  nuestros  senos  este  áspid 
ponzoñoso,  y  lo  que  más  se  debe  notar 
es  nuestro  errado  dictamen  en  creer 
que  no  podemos  vivir  sin  este  veneno, 
ni  conservarse  Manila  sin  este  peligro. 
Los  inconvenientes  todos  los  vemos; 
pero  el  remedio  no  se  puede  aplicar  sin 
mucha  dificulta(^,  y  sin  impulso  de  muy 
soberana  mano;  porque  algunos  dicen 
que  es  Manila  un  cuerpo,  que  aunque 
enfermo  de  este  achaque,  vive  con  él,  y 
teme  morir  si  se  aplica  el  remedio. 
Otros  conocen  que  no  es  imposible  el 
remedio,  aunque  dificultoso,  pero  por 
no  poder  fácilmente  aplicarlo,  pre- 
fieren pasar  sin  el;  porque  estas  Islas 
constan  de  muchos  entendimientos. 
pero  de  sola  una  voluntad,  que  es  la 
del  Gobernador  de  ellas.  Y  estos  no 
se  atreven  á  exponer  á  cura  tan  dificil 
el  cuerpo  enfermo  de  la  república,  con- 
tentándose con   vivir  como  sus    ante- 


cesores con  estos  y  otros  muchos  pe- 
ligros. 

La  hostilidad  lenta,  y  no  solo  insen- 
sible, sino  casi  amable  que  nos  hacen 
en  estas  partes  los  Chinos  todos  la  co- 
nocen,  pero  se  dejan  vencer  atraídos 
del  arte  y  simulación  de   esta  gente, 
astuta  más  que  otra  del  mundo  uni- 
verso. Son  enemigos  conocidos  por  ta- 
les,y  no  sólo  no  nos  guardamos  de  ellos, 
sino  que  les  franqueamos  las  puertas. 
Hacen  la  gueri'a  con  grandes  ventajas, 
porque  es  á  nuestra  costa,  con  tal  arte, 
que  nosotros  entendemos  que  es  á  cos- 
ta de  ellos.  Hácenla  en  nuestra  casa  con 
las  ventajas  de  tenerla  ellos  por  propia. 
Nunca  los   vemos  con   semblantes   de 
enemigos,  sino  cuando  nos  tienen  ya 
arruinados,  y  sonlo  siempre  encubier- 
tos para  poderlo  ser   más  nocivos  en 
llegando  laocasión,  que  no  dejan  pasar. 
Asi   nos  hacen  guerra   siempre,   para 
ellos  segura,  y  para  nosotros  peligrosa, 
porque  nunca  se  quitan  la  máscara  de 
la  disimulación  arriesgados  en  la  resis- 
tencia, sino  asegurados  en  nuestra  con- 
fianza, y  con  larga  dilación,  como  Quin- 
to Fabio,  nos  causan  más  ruina  que  pu- 
dieran  en    guerra    declarada.   Porque 
aunque  su  multitud  armada  del  furor 
pudiera  alguna  vez  conseguir  hacer  en 
nosotros  gran  destrozo,  les  saliera  muy 
costoso  por  nuestra  resistencia,  y  le  ha- 
llara tan  dudoso  que  no  osaran  en  mu- 
cho tiempo  volver  á  probar  la  fortuna; 
porque  recobrado  el  valor  español  del 
primero  desmayo,    pudiera    tomar    la 
venganza  tan  costosa  como  la  que  ex- 
perimentaron en   esta  pasada  guerra, 
que  acabamos  de  referir. 

Asi  lo  han  experimentado  las  provin- 
cias cuya  temeridad  ha  irritado  nuestras 
armas,  que  pasada  la  primera  ocasión 
de  su  osadía  quedaron  tan  escarmenta- 
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dos  del  castigo,  que  nunca  después  vol- 
vieron á  reincidir  en  la  perfidia,  antes 
fueron  de  allí  en  adelante  las  mas  obe- 
dientes. De  e.sto  son  ejemplar  las  Pro- 
vincias de  Tagalos,  que  en  tiempo  del 
Gobernador  D.  Santiago  de  Vera,  cons- 
piraron contra  los  Españoles  con  gene- 
ral sublevación.  Los  naturales  de  la  Isla 
de  Bohol,  nación  belicosa,  sustentaron 
mucho  tiempo  su  rebeldía  hasta  probar 
los  últimos  esfuerzos,  pero  hallando  el 
castigo  de  su  temeridad  en  tiempo  de 
D.  Juan  Niño  de  Tavora,  se  sosegaron 
tanto  que  hasta  hoy  los  experimentamos 
los  más  leales,  y  lo  mismo  se  ha  visto 
en  los  Caragas,  Pampangos,  Pangasi- 
nanes,  llocos,  como  diremos  llegando 
á  los  tiempos  en  que  titubeó  su  fideli- 
dad, y  la  aseguró  el  escarmiento,  sin 
haber  repetido  segunda  rebelión.  Solo 
los  chinos  sangleyes  son  los  que  heñios 
padecido  más  contumaces  y  rebeldes 
con  repetidas  sublevaciones,  de  las  cua- 
les habemos  referido  algunas,  siendo  la 
mayor  la  próxima  pasada;  y  otras  se 
contarán  en  sus  tiempos,  porque  solo 
les  tiene  suspensos  la  falta  de  ocasión, 
pero  esta  no  la  dejan  jamas  de  lograr 
porque  el  interés  que  les  estimula  les 
ciesra,  mirando  el  fin  sin  meditar  los 
medios  para  ejecutar. 

No  han  sido  enemigos  declarados  los 
que  han  atajado  los  aumentos  de  estas 
Islas,  ni  sus  crueles  ejecuciones  las  que 
han  menoscabado  las  creces  de  la  gran- 
deza de  la  república  de  Manila;  porque 
estos  nos  han  hallado  tan  armados  de 
valor  para  la  resistencia  como  para  la 
venganza.  Otros  enemigos  tienen  dete- 
nida nuestra  felicidad,  y  van  quitando 
por  su  parte  cuanto  para  su  conser- 
vación necesitan  ,  sustentándonos  su 
malicioso  rigor  como  á  objetos  de  su 
codicia,   siendo  sanguijuelas  que    nos 


chupan  la  sangre,  y  pagándoles  como 
al  Cirujano  la  tarea  de  su  arte.  Pero  de- 
jando aparte  esta  industria  de  hacer 
hostilidad  con  máscara  de  obsequio, 
pondré  algunos  daños  que  han  hecho 
estos  Sangleyes  dándoles  nosotros  la 
ocasión,  y  poniéndoles  el  cuchillo  en 
sus  manos;  y  en  que  se  han  desnudado 
la  mascarilla  de  amigos  por  no  ser  nece- 
saria, porque  á  nadie  debe  asegurar  su 
correspondencia  aunque  la  califique  la 
experiencia  de  largos  años.  Porque  co- 
mo[esta  la  sustenta  el  interés  propio,  con 
facilidad  la  deshace  otro  mayor  en  su  es- 
timación. El  poco  conocimiento  nuestro 
los  califica  agradecidos;  pero  es  uno  de 
los  artes  de  su  industria  para  lograr 
ocasión  de  no  serlo  con  ganancia.  Es  la 
nación  más  cobarde  que  se  conoce,  pero 
la  multitud  que  los  propaga,  más  que 
otra  ninguna,  les  dá  ánimo  para  cual- 
quiera empresa  que  nunca  ellos  se 
atreven  á  facción  declarada  y  cara  á 
cara.  Al  paso  que  son  tan  cobardes  son 
crueles;  y  mas  si  los  aconseja  la  avari- 
cia, que  es  el  ídolo  de  su  mayor  devo- 
ción; porque  son  de  aquellos  gentiles 
de  quienes  habla  Juvenal  Sat.  7. 

Quantum  quisque  sua  nummorum 
servat  in  arca 

Tantum  habet  et  fidci. 

Porque  en  China  la  multitud  de  ído- 
los es  sólo  motivo  político  para  entrete- 
ner la  plebe  con  color  de  la  Religión; 
porque  la  de  esta  nación  es  el  .Vteismo, 
y  sólo  el  interés  tiene  su  altar  y  culto 
verdadero  en  sus  corazones. 

Délos  daños  particulares  que  la  me- 
moria nos  pone  por  ejemplo  de  su  trai- 
ción y  disimulada  malicia,  los  más  han 
sido  por  mar;  por  ser  !as  embarcaciones 
teatro  mas  apropósito  para  cualquiera 
determinación,  por  la  seguridad  de  no 
poderse  socorrer  por  otra  parte.  Algu- 
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ñas  han  sido  con  la  ocasión  de  nuestra 
confianza,  que  se  ha  valido  de  ellos  para 
el  manejo  de  los  remos,  por  ser  muy 
robustos  y  propios  para  este  oficio- 
Otras  desgracias  de  estas  han  sucedido 
en  sus  Champanes,  que  por  ligeros  y 
fáciles  de  aviar,  corriendo  el  manejo 
por  su  inteligencia,  eran  antes  muy  co- 
munes en  el  comercio  de  estas  islas  con 
otras,  hasta  que  su  fragilidad  los  ha 
desacreditado  para  nuestro  escarmien- 
to. Y  así  en  estos  tiempos  se  usan  muy 
poco,  usando  de  otras  embarcaciones 
de  fábrica  Europea  más  fuertes,  y  que 
no  necesitan  de  tan  peligroso  marine- 
raje,  lográndose  mejor  los  viages  y  las 
empresas. 

El  primer  estrago  que  sabemios  eje- 
cutó su  saña,  que  es  tan  grande  que 
basta  él  solo  para  acreditar  el  atrevi- 
miento de  su  traición,  fué  el  que  se 
contiene  en  la  primera  parte  de  esta 
Historia  lib.  3.  cap.  22,  fol.  463,  de  la 
alevosa  muerte  que  dieron  al  mismo 
Gobernador  y  Capitán  General  de  Fili- 
pinas, Gómez  Pérez  Dasmariñas,  año 
de  1593  en  25  de  Octubre.  Había  salido 
este  Gobernador  para  emprender  la 
conquista  del  Maluco  con  cuatro  gale- 
ras y  otras  embarcaciones.  Llegando  á 
la  punta  de  Santiago  se  dividió  la  ar- 
mada con  un  temporal,  y  la  Capitana 
en  que  iba  el  Gobernador  arribó  á  una 
punta  de  la  Isla  de  Mindoro,  que  llaman 
punta  de  azufre.  Iban  en  esta  galera 
doscientos  y  cincuenta  chinos  pagados 
para  el  remo,  á  los  cuales,  como  poco 
experimentados  en  aquellos  tiempos, 
habían  dado  armas  para  que  peleasen 
cuando  fuere  oportuno  hacerlo.  Estos 
viendo  la  ocasión  de  estar  sola  la  gale- 
ra, movidos  por  la  codicia  de  la  mucha 
plata  que  llevaba  para  las  pagas  de 
aquella   armada,    se   alzaron   con   efia 


cuando  los  nuestros  estaban  más  des- 
cuidados y  entregados  al  sueño,  dego- 
llando á  todos  los  españoles  y  entre 
ellos  al  Gobernador,  Gómez  Pérez  Das- 
mariñas, y  echando  los  cuerpos  al  agua 
se  fueron  la  vuelta  de  China  donde 
tuvieron  los  sucesos  que  en  dicho  lugar 
se  refieren.  También  corrió  por  manos 
de  su  crueldad  la  muerte  del  hijo  de 
Gómez  Pérez,  D.  Luis  Pérez  Dasmari- 
ñas, Caballero  del  Orden  de  Alcántara, 
que  fué  Gobernador  por  la  muerte 
de  su  Padre,  en  virtud  de  Real  Cédula 
del  Señor  Don  Felipe  II.  Á  este  ma- 
taron también  los  Sangleyes  en  el  al- 
zamiento del  año  de  1603,  que  se  re- 
fiere en  dicha  primera  parte;  siendo 
victimas  de  su  crueldad  y  alevosía  las 
primeras  cabezas  de  estas  Islas,  uno 
Gobernador  actual  y  otro  pasado,  de 
donde  podemos  inferir  qué  peligro 
corren  las  inferiores,  si  la  suerte  de  su 
codicia  les  diere  ocasión  de  lograr  sus 
deseos.  De  estos  son  infinitos  los  que 
han  dejado  memoria  de  su  crueldad  y 
alevosía  y  así  solo  referiré  algunos 
de  ellos. 

En  tiempo  del  Gobernador,  D.  Juan 
Niño  de  Tavora,  llegó  á  ser  tan  exorbi- 
tante el  número  de  los  Sangleyes,  que 
por  esta  causa  y  la  esterilidad  del  año, 
valió  el  arroz  seis  pesos  el  Gabán,  que 
es  más  que  una  fanega.  En  este  tiempo 
despachó  el  Procurador  General  de 
Pintados,  Capitán  D.  Juan  de  Briones 
un  Champán  cargado  de  arroz  á  la  ciu- 
dad de  Manila,  con  algunos  Españoles, 
3'  en  la  mitad  del  viage  se  alzaron  los 
chinos  sangleyes  con  el  Champán,  ma- 
tando á  todos  los  españoles  que  en  él 
venían  de  guarnición,  y  con  grande 
confianza  y  desenfado  prosiguieron  su 
viage  á  Manila,  y  vendieron  púbüca- 
mcnte'el  arroz,  y  se  quedaron  entre 
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los  chinos  del  Pariiin  algunos  de  ellos, 
y  otros  se  fueron  con  el  Champán  á 
China. 

Siendo  .Alcalde  mayor  de  Ley  te  el 
Capitán  Juan  de  \illalobos  despachó 
un  (champán  con  lo  procedido  de  las 
encomiendas  de  aquella  Provincia, 
para  la  ciudad  de  .Manila,  y  los  sangle- 
yes  se  alzaron  con  el  Champán  matan- 
do a  algunos  españoles,  y  llegando  á 
Manila  vendieron  á  su  gusto  los  géneros 
que  llevaba  el  Champán;  y  después 
desaparecieron  por  las  Islas,  sin  que  se 
tuviese  mas  noticia  de  ellos;  y  dicen  es 
m-ixima  asentada  de  su  codicia,  y  ad- 
vertida de  nuestra  experiencia,  que  en 
llegando  el  sangiey  a  persuadirse  que 
en  el  pillaje  ha  de  caber  á  cada  uno 
cantidad  de  cien  pesos,  es  cierto  el  atre- 
vimiento, sin  reparar  en  el  peligro. 

El  Gobernador  D.  Juan  de  Silva  el 
año  de  1614,  despachó  una  galera  con 
plata  y  otros  socorros  para  un  astillero, 
en  donde  se  estaban  fabricando  algunos 
navios  para  la  facción  que  intentaba 
hacer  de  echar  á  los  holandeses  de 
la  Isla  de  Jacatra:  pero  los  sangle3'es 
que  en  ella  iban  al  remo  se  rebelaron, 
y  matando  a  todos  los  españoles  se  lle- 
varon á  China  la  galera;  lo  cual  después 
se  supo  por  un  muchacho  llamado  Ba- 
rreto,  que  se  escapó  escondido  con  un 
español,  el  cual  después  en  Macan  se 
entró  lego  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Lastimoso  suceso  fué  el  que  ocasionó 
la  traición  de  estos  chinos  el  año  de  1637 
con  aquel  célebre  soldado  el  Sargento 
mayor,  Nicolás  González,  cuyas  proezas 
dejamos  escritas  con  admiración,  así 
en  la  célebre  victoria,  que  junto  a  punía 
de Jhxlijs  alcanzó  de  ocho  Joangas  de 
la  armada  de  Tagal.  general  de  Cachil- 
Corralat,  Rey  de  Mindanao,  como  en 
las  hazañas  que  hizo  en  la  guerra  de 


esta  Isla  y  la  de  Joló,  y  sus  incontrasta- 
bles cerros.  Kste,  rico  con  los  despojos 
de  tantas  victorias,  se  retiraba  desde 
Zamboanga  á  .Manila  con  algunos  sol- 
dados de  aquel  presidio  en  un  Cham- 
pán de  sangleyes,  los  cuales  se  alzaron 
con  él  y  le  mataron  descuidado,  y  des- 
pués á  los  demás  españoles,  y  se  fueron 
a  China  ó  á  Siam  con  el  Champán  y 
toda  la  hacienda  que  en  él  llevaba  el 
malogrado  Nicolás  González,  que  con- 
fiado en  su  valor  se  descuidó  más  de  lo 
que  debiera  en  aquesta  ocasión. 

Despachó  el  Gobernador  D.  Diego 
Faxardo  el  año  de  1650  un  socorro  para 
Terrenate  á  cargo  del  Sargento  mayor 
Juan  Camacho  de  la  Peña,  soldado 
muy  nombrado  por  su  valor,  con  dos 
galeras  en  que  también  iban  sangleyes 
por  remeros.  Llegó  á  la  punta  de  Sa- 
rragán  una  de  estas  galeras,  y  descui- 
dándose también,  olvidados  del  suceso 
fatal  de  NicoUis  González,  se  acogieron 
á  un  pequeño  puerto  de  aquella  punta, 
apartados  del  resto  de  la  armada,  por 
causa  de  un  recio  temporal,  y  allí  de- 
clararon los  chinos  su  traición,  tan  bien 
ejecutada,  que  mataron  sesenta  espa- 
ñoles que  llevaba  de  guarnición,  y  se 
fueron  con  la  galera  no  se  supo  adonde, 
sin  que  se  tuviese  noticia  de  esta  des- 
gracia, hasta  que  habiendo  llegado  el 
P.  Francisco  Combes  de  la  Compañía 
de  Jesús  á  Joló,  le  dieron  noticia  los 
moros  del  suceso,  mostrándole  vestidos 
.de  los  españoles  y  otras  alhajas  que  les 
habían  dado  los  sangleyes  porque  les 
dejasen  hacer  agua  y  leña  en  la  isla  de 
Tavitavi.  Juan  Camacho  de  la  Peña 
llegó  a  Ternate  con  su  Capitana  y  en 
mucho  tiempo  no  tuvo  noticia  del  lasti- 
moso suceso  de  sus  compañeros.  Lo 
que  causa  admiración  es  la  ciega  con- 
fianza   de    llevar    remeros    sangleyes, 
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habiendo  tantos  ejemplos  para  el  escar- 
miento. 

El  año  de  1600  llegaron  á  Filipinas 
dos  navios  del  Perú,  y  resentidos  de  los 
vendavales  no  pudieron  proseguir  su 
derrota  á  Manila  por  el  desembocadero 
de  San  Bernardino  adelante  hasta  el 
puerto  de  Cavite,  y  así  se  vieron  obli- 
gados á  tomar  puerto  en  Ibalón  de  la 
Provincia  de  Albay.  Pero  deseosos  unos 
mercaderes  de  la  Capitana,  llamada 
Sta.  Potenciana,  de  proseguir  su  viage 
para  alcanzar  los  galeones  que  salían 
aquel  año  para  Nueva  España,  fletaron 
un  Champán  de  sangleyes  en  Bagatan, 
y  en  él  embarcaron  toda  la  plata  que 
pudieron,  la  cual  luego  cautivó  el  cora- 
zón de  los  codiciosos  chinos,  los  cuales 
ya  advertidos  y  animados  con  tan  rico 
despojo,  dispusieron  la  traición  con  su 
natural  astucia,  y  la  lograron  con  el 
sobrado  descuido  de  los  mercaderes, 
y  matándolos  á  todos  se  trasladaron  á 
China  para  hacer  la  repartición  del 
pillage  a  su  salvo. 

En  el  mismo  año  y  tiempo  sucedió 
otra  desgracia  muy  parecida  á  la  que 
acabamos  de  escribir.  Porque  habiendo 
salido  de  Cebú  algunos  vecinos  de 
aquella  ciudad  con  una  embarcación 
bien  cargada  de  oro,  algalia,  cera  y 
ropa  de  algodón  aportaron  al  puerto 
ya  referido  de  Ibalón,  donde  esperaron 
á  la  nao  que  iba  á  la  Nueva  España,  y 
lograron  muy  bien  su  viage  vendiendo 
su  mercaduría,  y  tomando  la  vuelta 
hacia  sus  casas  en  Cebú,  se  levantaron 
los  sangleyes  que  iban  en  su  compañía, 
y  matando  á  los  españoles,  y  dejando  á 
algunos  indios  en  tierra  en  Isla  desier- 
ta, se  fueron  á  China  á  poner  en  segu- 
ro su  piratería. 

El  año  de  1602,  antecedente  á  la  con- 
quista del  Maluco,  se  anticipó  el  Gober- 


nador, D.  Pedro  Bravo  de  Acuña,  al 
puerto  de  lloilo  para  poder  mejor  desde 
allí  disponer  su  jornada.  Embarcóse  en 
una  galera  y  llevó  tres  Champanes 
consigo  cargados  de  municiones  y  per- 
trechos de  guerra,  y  en  ellos  repartió 
el  dinero,  en  plata,  que  llevaba  para 
gastos  y  socorros  de  los  soldados.  Pero 
en  la  mitad  de  la  navegación  se  desapa- 
reció uno  de  los  Champanes;  porque  los 
sangleyes,  que  en  él  iban  se  hablan  se- 
ñoreado de  él  con  inuerte  de  algunos 
pocos  españoles,  que  iban  en  su  guar- 
nición. Y  esto  se  verificó  (*)  por  haber 
hallado  en  una  de  las  islas,  que  llaman 
Limbones,  dos  cuerpos  de  dichos  sol- 
dados, quebradas  á  palos  las  cabezas, 
pero  de  los  sangleyes  traidores  nunca 
se  tuvo  ni  la  menor  noticia. 

Había  gobernado  el  Capitán  Cisneros 
las  fuerzas  de  Joló  en  el  tiempo,  que 
tuvieron  allí  presidio  los  españoles,  y 
retirándose  de  Zamboanga  por  haber 
tenido  sucesos  á  la  primera  jornada  de 
aquella  tan  corta  navegación,  le  mata- 
ron los  sangleyes  del  Champán  en  que 
se  embarcó  por  su  desgarcia. 

Lo  m.ismo  sucedió  al  Capitán  Juan 
Otaizo  año  de  1640  viniendo  de  Isla 
Hermosa  con  20  españoles  en  un  Cham- 
pán, que  también  los  mataron  los  san- 
gleyes que  iban  en  él;  y  con  mucha 
seguridud  volvieron  la  proa  para  Chi- 
na, que  es  m.uy  corta  travesía,  y  logra- 
ron su  determinación  y  el  despojo  de 
ella. 

Otro  Champán  llevaba  la  misma  de- 
rrota de  Isla  Hermosa  en  tiempo  de  don 
Juan  Niño  de  Tavora  con  mucha  plata 
y  muchos  pertrechos  para  aquel  presi- 
dio, y  llegando  á  la  mitad  del  viage 
mataron  los  chinos  á  todos  los  españo- 


{*)     Se  supo  ó  averiguó. 
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les  ó  indios;  y  con  grande  confianza  y 
desenfado  llegaron  á  la  Provincia  de 
llocos,  y  en  el  puerto  de  Sinait  vendie- 
ron las  mercadurías  que  iban  en  el 
Champan,  y  se  fueron  muy  alegres  y 
seguros  á  su  tierra. 

Escarnio  fué  de  nuestra  temeraria 
confianza  el  lastimoso  fin  del  Capitán, 
D.  Martin  Bcrmudez,  que  viniendo  el 
año  de  16^0  en  un  Champán  de  Cavitc 
á  Manila,  distancia  de  solas  dos  leguas, 
con  mucha  carga  de  plata  y  mercadu- 
rías, en  la  medianía  de  este  corto  viage, 
á  vista  de  nuestras  murallas  y  fortale- 
zas, le  mataron  los  sangleyes  y  arroja- 
ron su  cuerpo  al  mar,  que  otro  día  le 
echó  la  resaca  á  la  playa  de  Sta.  Lucía, 
donde  fué  conocido  por  un  coleto  de 
ante,  que  de  ordinario  traía,  que  no  es 
defensa  para  una  traición.  Los  sangle- 
yes mudaron  de  rumbo  y  no  se  sabe 
donde  fueron  á  parar,  aunque  se  presu- 
mía que  irían  a  (>hina  que  es  tierra  an- 
cha y  segura. 

\í\  suceso  que  sigue  es  más  digno  de 
admiración,  porque  excede  á  la  califica- 
da cobardía  de  esta  nación,  atrevida 
sólo  a  la  sombra  de  la  seguridad  y  en- 
señada á  hacer  sus  empresas  con  poco 
peligro  de  sus  vidas.  Despachó  el  Gober- 
nador D.  Alonso  Fajardo  año  de  1021, 
un  pequeño  socorro  para  el  presidio  de 
Ternate  de  treinta  soldados,  y  alguna 
porción  de  plata,  en  un  Champán  de 
Sangleyes.  Y  habiendo  llegado  al  puerto 
de  caldera,  dos  leguas  de  Zambuanga 
para  hacer  leña  y  agua,  se  alzaron  los 
sangleyes  con  tan  buena  ocasión  y  tanta 
felicidad,  que  á  todos  los  mataron,  co- 
giendo a  unos  dos  dormidos,  á  otros 
descuidados  y  á  otros  defendiéndose  con 
valor  y  con  pérdida  de  algunos  chinos. 

Eran  todos  estos  soldados  escogidos, 
pero  fiados  en  su  valor  y  despreciando 


á  los  que  no  creían  se  pudiesen  atrever 
á  ser  sus  enemigos  pagaron  con  las 
vidas  su  mucha  confianza. 

No  vale  con  esta  nación  la  correspon- 
dencia de  ahijados,  ni  la  obligación  de 
agradecidos  a  sus  bienhechores,  aunque 
los  tenemos  por  singulares  en  esta  vir- 
tud; porque  no  lo  es  sino  estratagema 
de  su  industria  para  lograr  nuestro  des- 
cuido; y  como  en  ellos  prevalece  tanto 
el  interés,  en  llegando  ocasión  posponen 
áél  todo  respeto.  Así  sucedió  al  Capitán 
Lucas  de  Xavarrete,  confiado  en  esta 
seguridad,  cuando  se  retiró  de  ser  alcal- 
de mayor  de  la  Provincia  de  llocos,  adon- 
de había  ido  para  hacer  ricos  empleos 
de  su  caudal  en  las  preciosas  minas  de 
oro  de  aquella  jurisdicción.  Embarcóse 
con  toda  su  hacienda  en  un  Champán, 
confiado  en  que  era  de  un  Sangley  su 
ahijado  á  quien  había  hecho  muchos 
beneficios.  No  faltaron  avisos  que  le 
procuraron  desengañar  de  esta  vana 
confianza,  alegándole  muchos  de  los 
ejemplares  que  hemos  referido  y  otros 
que  no  habrán  llegado  á  mi  noticia. 
Pero  él  estaba  tan  satisfecho  de  su 
ahijado  chino,  que  no  qui.so  admitir 
la  menor  sospecha.  Salió  de  uno  de  los 
puertos  de  llocos,  y  á  pocas  leguas  el 
ahijado  Sangley  declaró  su  traición  que 
traía  bien  urdida  con  sus  compañeros, 
y  logró  matar  al  Capitán  Xavarrete  y  á 
sus  criados,  y  con  todas  las  riquezas 
que  el  Champan  llevaba,  se  hallaron 
dentro  de  pocos  días  en  un  puerto  de 
China  seguros  de  que  no  los  enviarían 
de  Manila  a  buscar. 

Despachó  el  Gobernador  interino  don 
Fernando  de  Silva  año  de  1625,  al  Ca- 
pitán Pedro  de  Luna  con  el  oficio  de  al- 
calde mayor  de  la  Provincia  de  Cama- 
rines encargándole  le  labrase  algunas 
preseas  de  curiosa  feligrana  para  enviar 
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á  Madrid.  Y  que  su  mujer  tuviese  la 
superitendencia  de  mandar  hacer  cos- 
tosas y  ricas  piezas  de  ropa  blanca,  y 
bordados  de  todo  primor;  por  tenerle 
muy  grande  los  naturales  de  esta  Pro- 
vincia para  hacer  lo  que  podía  caber  en 
el  deseo  de  dicho  Gobernador.  Llevó 
consigo  á  un  sangley  su  ahijado,  que 
era  su  privado  y  de  toda  su  confianza, 
llamado  Yontay,  en  un  Champán  para 
el  seguro  acarreo  de  estos  y  otros  gé- 
neros. Llegado  á  Camarines  ejerció  dos 
años  su  oficio,  y  el  Sangley  Yontay  se 
le  mostró  muy  fiel  en  algunos  viages 
que  hizo  á  Manila  con  algunos  géneros, 
que  no  debían  ser  bastantes  para  arries- 
garse mucho  por  su  interés,  hasta  que 
habiendo  cumplido  Pedro  de  Luna  con 
el  tiempo  de  su  oficio,  y  dada  su  resi- 
dencia, trató  de  volverse  con  su  mujer 
y  casa  á  Manila.  Embarcóse  con  ella  y 
toda  su  hacienda,  que  era  mucha,  en  el 
Champán  dicho,  entregado  todo  al  ar- 
bitrio de  su  fiel  ahijado,  el  Sanglev 
Yontay,  sin  el  menor  recelo  de  descon- 
fianza. 

Llegaron  á  la  Isla  de  IVlindoro,  20  le- 
guas de  Manila,  para  hacer  agua  y  leña. 
Viendo  el  traidor  Yontay  ocasión  opor- 
tuna para  ejecutar  lo  que  tenía  imagi- 
nado, estando  todos  descuidados  á  me- 
dia noche,  y  entregados  al  sueño,  quitó 
una  tabla  de  lo  alto  de  la  popa,  y  desde 
allí  muy  á  su  salvo  alanceó  al  Capitán 
Pedro  de  Luna  y  algunos  negros  y  cria- 
dos indios.  Despertó  al  ruido  la  mujer  y 
viendo  el  estrago  que  su  querido  ahija- 
do hacía,  cogió  un  colchón  para  defen- 
derse, y  con  lágrimas  le  decía:  Hijo 
Yontay  no  nos  mates,  échanos  en  tierra 
en  cualquiera  playa  y  llévate  toda  la 
hacienda;  pero  él  furioso,  reprendía  á 
sus  compañeros  porque  no  la  mataban, 
y  asi  lo  hizo  él.  Escapáronse  solamente 


un  criado  y  una  mujer  que  se  escon- 
dieron donde  no  los  pudieron  hallar; 
pero  después,  resfriado  el  primer  furor, 
estando  los  sangleyes  desocupando  el 
Champán  los  hallaron,  y  aunque  en- 
tonces movidos  de  sus  lagrimas  no  les 
mataron,  dando  vista  á  las  costas  de 
China  después  de  algunos  días  los  arro- 
jaron al  mar,  y  con  ellos  algunos  palos 
y  cañas  y  cuanto  era  indicio  de  haber 
estado  en  estas  Islas.  Derritieron  las  ca- 
denas de  oro  y  feligrana  y  las  alhajas 
de  plata  é  hicieron  su  partición,  y  lle- 
gando á  la  tierra  de  China  se  esparcie- 
ron muy  á  su  salvo  por  aquel  tan  espa- 
cioso reino.  Al  Champán  con  toda  la 
ropa  labrada  echaron  á  fondo,  por  no 
llevar  testigos  de  su  alevosía  que  les 
pudiesen  acusar;  porque  en  China  unos 
ladrones  castigan  á  otros;  y  por  quitar- 
les el  oro  y  plata  vengarían  muy  bien 
los  Mandarines  nuestro  agravio. 

De  los  que  echaron  al  agua  se  ahogó 
el  criado,  y  la  criada  pudo  alcanzar 
unas  cañas  y  palos  que  la  sustentaron 
y  milagrosamente  se  libró,  habiéndola 
socorrido  un  barco  de  pescadores  que 
la  llevaron  al  Mandarín  de  aquella  tie- 
rra; este  la  remitió  á  Cantón  donde  de- 
clarase todo  lo  sucedido,  y  de  allí  la 
despacharon  a  la  Ciudad  de  Macan» 
desde  donde  se  volvió  después  á  Manila 
y  refirió  todo  lo  sucedido  de  este  caso. 

Lo  mismo  le  hubiera  sucedido  al  Ca- 
pitán Esteban  de  Arce  retirándose  de 
la  Provincia  de  Cagayán,  donde  había 
sido  alcalde  mayor,  en  un  Champan  de 
Sangleyes,  el  cual  estando  ya  embarca- 
do, movido  de  algún  impulso  soberano 
se  desembarcó  para  hacer  su  viage  por 
tierra,  y  despachó  con  su  hacienda  y  fa- 
milia al  Champán.  Pero  á  pocas  jorna- 
das halló  rastros  por  la  pla3'^a  de  haber- 
se alzado  con  todos  los  sangleyes  viendo 
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muchas  prendas  conocidas  por  suyas. 
Y  atribuyó  á  sin^rular  aviso  del  cielo  la 
determinación  que  tomó  de  venirse  por 
tierra  para  no  correr  la  cruel  fortuna  de 
los  desgraciados  que  iban  en  el  Cham- 
pan, y  perecieron  a  manos  de  la  cruel- 
dad de  los  san£rlevcs. 

Otros  muchos  sucesos  dejó  de  contar 
por  haberse  confundido  su  noticia  y  no 
constar  de  los  nombres  de  los  dueños 
de  los  Champanes. 


CAPITULO  XXXIV. 

PROSIGUE  LA  MATERIA  MISMA  DE  LOS  ALBO- 
ROTOS QUE  HAN  CAUSADO  LOS  SANGLEYES 
EN  MANILA. 


Pocas  han  sido  y  muy  costosas  para 
los  chinos  las  empresas  que  ha  inten- 
tado su  alevosía  por  haberlas  empren- 
dido por  tierra,  donde  han  tenido  pres- 
ta oposición,  y  quien  en  campaña  rasa 
les  haya  hecho  cara  con  valor  y  disci- 
plina militar  muy  superior  a  la  suya, 
como  habernos  ya  visto  en  el  levanta- 
miento próximo,  y  el  de  D.  Pedro  Acu- 
ña el  año  de  1602,  con  cuyo  estrago  po- 
dían haber  escarmentado  si  su  ciega 
codicia  no  les  borrara  de  la  memoria 
las  especies  que  podían  refrenar  su 
atrevimiento.  Pero  es  nación  que  no 
sabe  escarmentaren  cabeza  agena,  por- 
que la  falta  el  entendimiento  que  tienen 
subordinado  a  la  voluntad.  Es  natural 
en  ellos  el  odio  á  todos  los  extraños 
por  causa  de  su  mucha  soberbia,  que 
a  todos  juzgan  barbaros  é  ignoran- 
tes: tanto  les  desvanecen  los  confusos 
palillos  de  sus  letras,  que  componiendo 
infinitos  caracteres,  pues  hay  quien  les 
numeró  hasta  cuarenta  mil,  los  tiene 


ocupados  toda  la  vida,  sin  acabaren  la 
míis  larga  á  poder  saber  leer  con  per- 
fección, tarea  que  acaba  un  niño  euro- 
peo en  pocos  meses.  Y  asi  no  les  deja  la 
ocupación  de  leer  y  escribir  tiempo  de 
poder  estudiar  otras  facultades.  Esta 
presunción  los  hace  soberbios,  vicio  de 
ignorantes,  y  la  codicia  desordenada 
traidores  y  crueles,  cuando  logran  sa- 
ciarla, y  para  este  fin  matar  á  trai- 
ción á  cuantos  españoles  caen  en  sus 
manos. 

La  fabrica  y  disposición  de  la  alcay- 
ceria  ó  Parían  de  Manila  es  ocasionada 
para  cualquiera  traición,  poniendo  la 
presa  en  las  manos  la  necesidad  de  los 
soldados  que  de  ordinario  es  extrema; 
y  movidos  de  remediarla  se  meten  en 
parte  donde  ni  el  valor  ha  de  tener  li- 
bres las  manos  para  la  defensa,  ni  el 
miedo  los  pies  para  la  retirada.  Sí  se 
arroja  un  soldado  solo  á  la  tienda  de  un 
sanglcy  y  pierde  la  puerta  de  vista  ha- 
lla su  muerte  cierta,  porque  siendo  el 
espacio  tan  corto  y  cargando  sobre  él 
de  repente  tantos  como  esconde,  cual 
oscuro  hormiguero,  ni  se  puede  revol- 
ver para  valerse  de  las  armas,  ni  le  bas- 
tan las  fuerzas  para  tantos  jayanes  que 
las  tienen  tan  grandes  como  su  cobar- 
día; y  con  este  género  de  hostilidad  con- 
tinua tienen  muertos  y  sepultados  en 
aquellos  escondrijos  infinitos  españoles. 
Fuera  de  los  muros  de  Manila  obran 
con  míis  desenfado  este  odio  y  su  codi- 
cia, y  en  este  riesgo  igual  peligro  co- 
rren los  indios  que  los  españoles,  por- 
que al  que  encuentran  solo  en  parcge 
en  donde  puedan  ejecutar  su  traici<Jn 
no  lo  dejan  de  intentar,  y  más  sí  hay 
esperanza  de  algún  interés.  }'  este  peli- 
gro es  mayor  en  parages  desiertos  como 
los  vecinos  á  las  haciendas  de  Manila, 
donde  como  viven  sin  registro  obran 
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con  mayor  seguridad  y  viven  con  más 
licencia  en  sus  costumbres  y  ritos  gen- 
tílicos. En  las  Provincias  remotas  tienen 
más  atadas  las  manos  para  poder  eje- 
cutar su  crueldad,  porque  en  los  pue- 
blos no  pueden  hallar  comodidad  de 
sustentarse  muchos,  y  entre  pocos  no 
se  puede  esconder  mucho  su  maldad. 
Y  también  porque  viviendo  á  la  merced 
de  los  indios  se  afectan  mansos  y  agra- 
dables para  tenerlos  más  gratos  para 
sus  intereses,  y  asi  con  artificioso  cariño 
les  prestan  y  socorren  para  siempre  á 
logro  crecido  y  ganancia  segura. 

No  se  puede  tener  confianza  de  esta 
nación,  por  más  quieta  que  la  veamos  y 
al  parecer  escarmentada,  porque  siein- 
pre  que  se  halla  ocasión  á  su  parecer 
segura  se  olvida  del  pasado  castigo,  y 
solo  se  estimula  de  la  ganancia  que  se 
imagina  cierta.  Esta  ha  sido  causa  de 
muchas  sublevaciones  de  estos  chinos 
aunque  ninguna  llegó  á  la  que  acaba- 
mos de  referrir,  ya  por  ser  corto  el  nú- 
mero de  ellos  ya  por  haber  acudido  con 
tiempo  al  remedio.  La  que  sucedió  el 
año  de  1(562  en  tiempo  del  Gobernador 
D.  Sabiniano  Manrique  de  Lara,  espero 
en  Dios  escribirla,  y  asi  la  remito  á  su 
lugar.  En  tiempo  de  D.  Diego  de  Salcedo 
se  había  fraguado  otro  levantamiento 
de  los  Chinos,  pero  no  tuvo  efecto  por 
haber  tenido  noticia  anticipada.  Reveló- 
la otro  chino  hacendado  del  mismo  Pa- 
rlan, no  por  lealtad  que  tuviese  con  los 
españoles,  sino  temeroso  del  daño  pro- 
pio; porque  siendo  de  ordinario  los  mo- 
tores de  estos  tumultos  chinos  fingidos 
y  que  por  su  pobreza  no  tienen  que  per- 
der, y  piensan  ganar  á  río  revuelto,  los 
que  se  hallan  con  crédito  y  caudal  co- 
nocen que  es  segura  la  pérdida,  y  muy 
dudosa  la  ganancia;  porque  en  seme- 
jantes revoluciones  los  misinos  Sangle- 


yes  ricos  son  despojo  de  la  multitud 
arrestada  á  buscarla  ganancia,  aunque 
esa  á  costa  de  sus  paisanos. 

Tenían  determinado  tomar  la  Ciudad 
de  Manila  ganando  la  puerta  del  Parían 
con  una  extratagema,  mejor  que  la  de 
D.  Pedro  Tellez  Girón  en  la  empresa  de 
Amiens.  Habían  de  ir  algunos  chinos 
cargadores  con  una  viga  muy  grande, 
y  fingiendo  rendirse  á  su  peso  la  habían 
de  dejar  caer  en  parte  donde  estorbase 
poder  cerrar  la  puerta;  y  á  este  tiempo 
dar  el  avance  los  sangleyes  del  Parián, 
y  otros  muchos  que  estaban  dentro  de 
Manila  escondidos  dentro  de  la  pana- 
dería Peladión,  que  conserva  Manila  en 
su  centro  con  harto  peligro  y  falta  de 
recelo.  Pero  como  se  tuvo  noticia  con 
tiempo  se  remedió  con  la  vigilancia,  y 
no  se  atrevieron  á  poner  en  ejecución 
su  industria. 

En  otra  ocasión  tenían  trazado  poner 
fuego  á  Manila  el  Jueves  Santo  por  la 
noche,  entrando  muchos  chinos  a  vuel- 
tas de  infinitos  indios  que  concurren  á 
alumbrar  á  las  procesiones  y  a  verlas, 
siendo  la  panadería  la  plaza  de  armas 
de  donde  habían  de  salir  para  pegar  el 
fuego  por  muchas  partes  de  la  Ciudad, 
y  los  de  fuera  habían  de  asaltar  las  mu- 
rallas con  escalas  cuando  los  españoles 
estuviesen  más  ocupados  en  apagar  el 
incendio;  y  hacer  la  guerra  á  sangre  y 
fuego.  También  se  tuvo  noticia  con 
tiempo,  y  así  aquella  noche  se  doblaron 
las  guardias  de  las  puertas,  y  se  está 
con  mucho  cuidado  mientras  duran  las 
funciones  de  la  Semana  Santa. 

Gobernando  estas  Islas  el  Almirante 
de  Galeones,  D.  Gabriel  de  Curacealegui 
y  Arrióla,  del  Orden  de  Santiago,  y 
veinte  y  cuatro  de  Sevilla,  el  año  de 
1Ó36,  hubo  un  alboroto  en  el  Parlan  que 
se  temió  fuese  sublevación  general,  se- 
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prún  lo  que  después  se  fué  averiguando. 
Hallábase  dicha  alcaiccn'a  con  muchos 
sani^leyes  recién  venidos,  de  tan  mala 
opinión,  que  los  mismos  sangleyes  mer- 
caderes se  recelaban  ác  ellos.  Decían 
eran  todos  ladrones  fingidos  y  salteado- 
res que  hablan  venido  de  China  aquel 
año  huyendo  de  un  Mandarín  muy  jus- 
ticiero, que  había  el  Emperador  enviado 
de  la  Corte  para  limpiar  de  tan  perni- 
ciosa gente  la  Provincia  de  Fo-Kien, 
que  en  aquel  tiempo  estaba  infestada  de 
semejantes  facinerosos.  Había  hecho  el 
Mandarín  dicho  su  comisión  con  tanta 
severidad,  que  se  contaban  mas  de  se- 
senta mil  los  ajusticiados,  que  en  China 
es  número  pequeño,  porque  abunda 
mucho  de  ladrones.  V  por  esta  causa  se 
habían  escapado  muchos  para  Manila  y 
otras  partes  huyendo  el  rigor  de  aquel 
juez.  Estos  hacían  el  mal  que  podían, 
robando  dentro  del  Parían  á  los  mismos 
chinos,  cuando  no  podían  á  los  ex- 
traños. 

Por  este  tiempo  salió  de  la  cárcel  pú- 
blica de  Manila  un  sangley  llamado 
Tingco,  que  había  estado  preso  por  el 
pecado  nefando  tanto  tiempo,  que  en  él 
aprendió  a  leer  y  escribir  en  nuestra 
lengua,  y  llegó  á  ser  bastante  papelista 
para  hacer  peticiones  y  escritos  á  los 
demás  presos,  porque  era  muy  hábil  y 
de  agudo  ingenio.  Andaba  suelto  como 
preso  tan  antiguo,  y  servía  de  mucho  al 
carcelero  siendo  guarda  de  los  otros, 
y  se  sustentaba  muy  bien  con  lo  que 
adquiría  con  su  pluma.  Finalmente  des- 
pués de  muchos  años  de  prisión  llegó  a 
conseguir  entera  libertad,  y  como  tra- 
vieso y  mal  inclinado  se  juntó  con  otros 
chinos  facinerosos  de  los  fugitivos  de  la 
Provincia  de  Fo-Kien,  y  vivían  de  lo  que 
podían  hurtar  a  otros  sangleyes,  y  álos 
indios  ó  españoles.  Y  pareciéndole  tra- 


bajoso el  oficio  de  ladrones  rateros  que 
no  les  podía  sacar  de  aquella  lacerada 
necesidad,  trataron  de  convocarse  tres- 
cientos deestosbagamundos,  y  empren- 
der algún  hecho  que  les  mejorase  de 
fortuna  con  que  pudiesen  volver  reme- 
diados á  China.  Parece  ser  cierto  que 
esta  determinación  fué  aconsejada  con 
la  multitud  del  Parían  mas  desembara- 
zada de  caudal,  y  que  estuviesen  estos 
á  la  vi.sta  para  socorrer  su  atrevimiento 
si  correspondía  el  suceso  á  la  determi- 
nación; y  lo  que  es  más  de  admirar  fué 
el  secreto  con  que  se  recataron  de  los 
sangleyes  ricos,  que  no  sólo  no  habían 
de  conspirar  con  su  intento,  sino  que  lo 
habían  de  descubrir  por  su  seguridad; 
porque  iban  a  perder  mucho  y  ganar 
muy  poco  con  manifiesto  peligro. 

Determinado  el  día  y  hora  de  la  con- 
juración, que  fué  uno  del  mes  de  Agos- 
to al  amanecer,  se  juntaron  en  confusa 
cuadrilla  armados  de  las  armas  que  pu- 
dieron con  disimulo  hallar,  siendo  cau- 
dillo uno  recién  venido  aquel  año  de 
China.  Dieron  de  tropel  y  sin  orden  en 
la  casa  del  alguacil  mayor,  Pedro  de 
Ortega,  y  le  mataron  y  á  otro  español 
llamado  Nicolás  de  la  Ballena.  Con  estos 
principios  fueron  á  la  casa  del  alcalde 
mayor  de  la  alcaicería  Capitán  D.  Diego 
Vivién  y  entraron  para  hacer  con  él 
lo  mismo;  pero  habiendo  sentido  el 
ruido  se  escapó  desnudo  y  puesto  en 
lugar  seguro,  en  el  fortín,  que  defiende 
la  entrada  del  puente  grande,  donde 
hay  siempre  guarnición  de  soldados, 
entraron  a  la  casa  y  se  cebó  la  codicia 
de  los  alzados  en  lo  que  hallaron  mas  á 
mano,  aunque  no  tuvieron  fortuna  de 
hallar  tres  mil  pesos  que  el  alcalde  te- 
nia en  plata.  Como  se  detuvieron  en 
este  pillage  hubo  tiempo  de  acudir  sol- 
dados y  otra  gente  armada,  y  con  fací- 
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lidad  prendieron  á  muchos,  escapándo- 
se los  más;  y  el  resto  del  Parián  quedó 
sosegado.  Divulgóse  que  en  la  panade- 
ría de  Manila  se  trataba  con  esta  cons- 
piración, y  querían  echar  vidrio  molido 
en  el  pan  para  matar  á  los  españoles. 
Esto  no  se  averiguó  bien,  pero  les  qui- 
taron la  administración  de  aquel  oficio, 
al  cual  volvieron  después  muy  rogados 
de  nosotros;  porque  en  el  tiempo  que 
los  sangleyes  no  corrieron  con  este  ofi- 
cio, le  sustituyeron  españoles  que  en 
su  tierra  habían  sido  panaderos,  y  en 
Manila  no  acertaban  hacer  cosa  de  pro- 
vecho, así  volvieron  los  sangleyes  des- 
pués de  habérselo  rogado  mucho  á  co- 
rrer con  el  abasto  del  pan,  que  en 
Manila  es  gasto  muy  grande. 

El  sangley  Tingco  fué  apresado,  y  en 
compañía  de  otros  diez  fué  ahorcado,  y 
y  hechos  cuartos  lo  pusieron  en  el  río 
de  Manila,  y  en  el  estero  de  Tondo  hasta 
la  punta  de  Tañón  en  Tambobong.  Lo- 
gróse el  haberse  convertido  los  que 
eran  gentiles,  que  eran  los  más,  y  en 
esta  conversión  trabajaron  mucho  el 
P.  Fr.  Alvaro  de  Benavente,  Agustino,  y 
el  P.  José  de  Irigoyen,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  sabían  la  lengua  de  sus 
Provincias,  y  para  los  de  Fo-Kien  los 
Padres  de  Santo  Domingo.  Túvose  no- 
ticia que  muchos  de  estos  alzados  se 
habían  acogido  al  sitio  de  Pasay  y  salió 
el  general  D.  Tomás  de  Enda3^a  contra 
ellos  llevando  soldados  y  merdicas,  que 
son  indios  malayos  muy  valientes,  y 
volvió  con  once  cabezas  de  los  que  pu- 
dieron matar,  y  se  sosegó  el  alboroto 
sin  que  hubiese  habido  otro  hasta  el 
tiempo  presente. 

En  este  peligro  se  conserva  Manila, 
amándole  como  medio  de  su  conserva- 
ción cuando  está  sintiendo  que  es  causa 
de  su  mayor  ruina.  Tiénenos  tan  diver- 


tidos el  artificio  de  su  trato  y  su  habili- 
dad en  manejar  los  oficios  mecánicos, 
que  los  españoles  que  en  su  patria  los 
profesaban  acá  tuvieran  por  indiscreto 
ejercerlos;  asi  los  dejan  correr  con  el 
manejo  de  las  artes,  creyendo  que  nos 
sirven  cuando  más  nos  engañan.  Y 
como  ellos  conocen  esta  nuestra  flaque- 
za, y  que  ven  es  irremediable  en  la  va- 
nidad Española,  nos  tratan  con  vilipen- 
dio en  las  obras,  aunque  con  mucha 
sumisión  en  las  palabras.  Todo  lo  hacen 
falso  y  que  dure  poco,  para  que  corran 
más  sus  oficios.  El  dispendio  que  Manila 
padece  en  los  engaños  que  usan  en  los 
oficios  de  panaderos,  cereros  y  plateros, 
es  muy  grande;  conocérnoslo  y  lo  pa- 
cedemos  por  necesario,  y  no  se  acierta 
porque  no  se  quiere  poner  el  remedio. 
Muchos  comprenden  los  daños  que  cau- 
san, pero  muchos  más  son  los  que  los 
defienden  siendo  peligro  bien  quisto  de 
los  que  lo  juzgan  por  provechoso. 

El  año  de  1678  llegó  á  nuestras  manos 
un  discreto  parecer  impreso  en  Madrid 
por  un  celoso,  experimentado  con  el 
trato  de  esta  nación,  y  desengañado  de 
sus  artificios.  Presentóse  ante  el  Real  y 
Supremo  Consejo  de  las  Indias,  siendo 
su  presidente  el  conde  de  Medellín,  y 
cuando  hacían  grande  fuerza  las  razo- 
nes que  en  dicho  informe  se  alegaban, 
salió  otro  impreso  en  la  misma  Corte 
en  contra  suya,  y  á  favor  de  los  sangle- 
yes, que  dilató  la  determinación,  que 
parece  en  todas  partes  tienen  quien  los 
defienda.  Y  así  vamos  pasando  con 
esta  enfermedad  incurable,  con  ser 
el  día  de  hoy  menor  que  nunca  el  nú- 
mero de  ellos,  pues  hay  opinión  que  no 
llegan  al  de  seis  mil  que  por  Reales 
Cédulas  se  manda  permitir,  y  según  la 
pobreza  á  que  se  va  reduciendo  la  re- 
pública de  Manila,  cada  año  serán  menos 
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por  faltar  el  interés,  que  es  el  celo  que 
les  saca  de  su  tierra. 

Vü  conozco  que  me  he  dilatado  en 
materia  que  mas  parece  de  estado,  que 
de  historia,  aunque  esta  como  maestra 
de  la  verdad  y  testigo  de  los  tiempos, 
debe  tener  de    todo.  Harto  siento   no 
poderme  explayar  en  decir  algo  de  lo 
mucho  que  pudiera,  acerca  de  la  grande 
tibieza  con  que  atienden  á  las  obliga- 
ciones de  cristianos  los  sangleyes  que 
se  bautizan,  que  los  mas  lo  hacen  por 
fines  temporales,  como  es  casarse  y  vi- 
vir como  señores  de  la  tierra;  pero  este 
asunto  es  mas  para  llorar  que  para  es- 
cribir. .Muchos  trenos  han  hecho  mu- 
chos Jeremias  celosos  de  la  honra  de 
Dios;  pero  no  han  conseguido  mas  que 
el  premio  que  se  les  habrá  dado  en  la 
gloria,  por  tan  santo  trabajo.  Un  apólo- 
go muy  docto  se  guarda  en  el  Ar  Jiivo 
Eclesiástico  hecho  por  el  Rev.  P.  Fray 
Alberto  Cellares  del  Orden  de  Predica- 
dores, a  pedimento  del  Sr.  Arzobispo 
de  Manila,  Doctor  D.  .Miguel  MÜlan  de 
Poblete,  que    causa  horror  a   los  que 
leen,  y  lo  peor  es  que  dice  poco  según 
sentir  de  otros  Religiosos  de  dicha  Or- 
den, que  como  Ministros  de  doctrina 
del  Parlan  los  tienen  mas  conocidos.  Y 
mas  lo  extrañaron  algunos  de  estos  Re- 
ligiosos que  han  estado  en  China,  y  co. 
nocen  las  grandes  ventajas  que  les  ha- 
cen los  cristianos  de  aquel  imperio,  y  asi 
tienen  mucho  cuidado  de  evitar  tengan 
comunicación  los  que  vienen  de  China, 
que  son  pocos,  con  los  cristianos  del 
Parián  para  que  no  les  perviertan.  Asi 
lo  repararon  estando  en  nuestro  Con. 
vento  de  Manila  aposetado  el  señor  don 
Fr.    Gregorio   López,   Obispo   Basilita- 
no  del  Orden  de  Predicadores,  chino 
de  nación,  y  Fénix  de  ella  por  su  virtud 
y  santidad,  que  estorbaba  cuanto  podía 


fuesen  al  Parián  dos  chinos  buenos  cris- 
tianos que  traía  en  su  compañía. 

Muchos  (y  los  más)  están  muy  enga- 
ñados en  imaginar  que  los  sangleyes 
que   viven  entre    los   indios   naturales 
fuera  de  .Manila,  no  hacen  daño  a  la 
Fé,  por  decir  que  son  más  ateístas  que 
idólatras,  y  que  sólo  buscan  intereses 
temporales.  Pero  esta  no  es  regla  gene- 
ral, porque  algunos  enseñan   sectas  y 
doctrinas  muy  malas,  como  muestra  la 
experiencia.  El  año  de  170Ó  el  P.  l'ray 
Antolín  de  Alzaga,  uno  de  los  Apostóli- 
cos   Misionarios  que   teníamos   en   los 
montes  remotos  de  la  Provincia  de  la 
Pampanga,  conviertiendo  y  doctrinan- 
do las  belicosas  naciones  llamadas  [ta- 
lones, Ituríes  y  Abacas,  cuyas  admira- 
bles conversiones  ofrecen  grande  mate- 
ria que  escribir  para  aquellos  tiempos 
al  que  tuviere  oficio  de  historiarles.  Este 
.apostólico    Misionario   vino   á    Manila 
menospreciando  el  trabajo  de  tan  lar- 
gos y  ásperos  caminos  para  pedir  al  Go- 
bernador,  D.  Domingo  de  Zabalburu, 
providencia  para  desterrar  de  aquellos 
montes  a  dos  sangleyes  infieles,  que  con 
la  codicia  del  trato  de  la  cera  habían 
penetrado  hasta  aquellas  ocultassierras, 
donde  dogmatizaban  enseñando  malig- 
nas sectas,  como  son  la  paligenecia  ó 
trasmigración  de  las  almas,  dogma  que 
enseñó  Pitágoras,  y  se  propagó  mucho 
entre  la  gentilidad,  y  en  el  presente  está 
recibida  de  todas  las  naciones  del  Asia, 
y  en  China  y  Japón  con  mayor  tenaci- 
dad, creyendo  que  al  morir  el  hombre 
se  pasa  su  alma  a  animar  a  otro  cuerpo 
ó  racional  ó  bruto,  según  los  méritos 
del  que  muere,  ó  por  premio  ó  castigo, 
y  así   dan    una  procesión   infinita    de 
trasmigraciones.  Este  dogma  diabólico 
enseñaban  estos  sangleyes  á  los  indios 
Italoncs,  y  otras  malas  doctrinas,  como 
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es  la  poligamia,  que  permite  tener  mu- 
chas mujeres,  la  idolotria.  y  otras  que 
la  siguen.  Iba  cundiendo  mucho  entre 
aquellos  sencillos  serranos  esta  maldita 
doctrina,  }•  tanto  que  fué  necesario  acu- 
dir al  dicho  Gobernador,  que  como  tan 
celoso  que  era  del  aumento  de  la  cris- 
tiandad, envió  orden  muy  apretada  al 
alcalde  mayor  de  la  Pampanga  para 
que  expeliese  de  aquellas  .Misiones  los 
dos  sangleyes,  y  se  vedase  con  gran  cui- 
dado la  entrada  á  otros,  y  así  se  ejecutó 
con  gran  quietud  de  aquella  nueva  cris- 
tiandad. Así  se  ha  experimentado  en 
otros  pueblos  donde  viven  de  asiento 
sangleyes.  No  quiero  detenerme  más  en 
materia  en  que  tenía  infinito  que  decir, 
pues  bastante  he  excedido  del  asunto 
de  mi  obligación,  remitiéndome  á  mu- 
chos que  de  oficio  han  tratado  de  esta 
materia,  aunque  han  sacado  ningún 
fruto  de  su  buen  celo. 

Los  naturales  los  miran  con  despre- 
cio, sin  más  afición  que  la  del  interés. 
Así  ni  á  unos  ni  a  otros  los  reporta  el 
amor  ni  el  temor.  Y  lo  ordinario  lo 
solicita  el  interés,  y  los  precipita  para 
acusarlos  la  aversión,  sin  que  a  las  mu- 
jeres las  refrene  el  vínculo  del  matri- 
monio, porque  como  de  ordinario,  si 
son  de  mal  vivir,  acechan  sus  acciones 
para  á  escusas  de  la  maldad  agena  ha- 
cer más  exenta  su  mala  vida.  Y  así  antes 
peligran  con  testimonios  en  la  malicia 
de  los  delatores,  que  con  verdades  en  el 
celo  de  su  corrección,  como  se  vé  en  las 
pocas  querellas  ó  acusaciones  que  con- 
tra ellos  se  definen,  y  mas  raras  veces 
que  estas  los  conducen  al  suplicio,  sin 
que  se  pueda  atribuir  á  la  omisión  de  los 
Jueces;  porque  todos  reciben  con  gusto 
sus  pleitos,  vendiéndoles  nuestra  codi- 
cia aun  la  justicia  muy  cara;  y  hallando 
materia  el  rigor,  como  ofrece  tanta  su 


caudal  á  la  avaricia,  hace  los  castigos 
cuando  menos  sangrienta  mássensibles, 
por  ser  en  el  aprecio  del  sangley  el 
dinero  la  sangre  de  su  corazón. 

Los  ejemplares  de  los  Sres.  Reyes 
D.  Fernando  el  Católico  y  D.  Felipe  II  lo 
son  de  su  piedad,  y  de  su  acertada  polí- 
tica en  apartar  de  sus  vasallos  católicos 
los  pérfidos,  que  mezclados  con  ellos 
los  podían  pervertir  por  la  pasión  que 
Indios  y  Moros  tienen  de  propagar  sus 
sectas;  peligro  muy  de  temer  en  la  gen- 
te sencilla  de  las  aldeas  y  vulgo. 

No  dudo  es  muy  necesaria  la  comuni- 
cación con  estos  infieles  por  las  mercan- 
cías que  nos  franquean  de  su  Reino, 
mas  esto  á  mi  ver  se  pudiera  lograr  sin 
peligro  nuestro.  Lo  uno  permitiendo 
permaneciesen  en  estas  Islas  seis  mil 
que  su  Majestad  ordena;  y  lo  otro  no 
permitiéndolos  traficar  en  las  provin- 
cias, ni  vivir  en  los  pueblos  mezclados 
con  los  indios,  sino  teniéndolos  sujetos 
como  tuvo  Josué  á  los  Gaboanitas  y  tie- 
ne hoy  Roma,  Florencia,  Venecia  y  Oran 
á  los  judíos,  y  nosotros  en  Ternate  tuvi- 
mos á  los  moros  en  las  galeras  de  su 
Majestad,  la  chusma  de  esa  clase.  El 
inconveniente  manifiesto  está  en  vivir 
sujetos  á  semejantes  naciones,  por  ser 
tan  poderosa  ley  de  la  sujeción,  la  lison- 
ja délos  Príncipes,  y  la  ambición  de  su 
gracia  para  sujetar  á  su  gusto  la  Reli- 
gión, según  se  ha  experimentado  en 
todos  los  Reinos  que  han  padecido  es- 
ta miseria,  como  Mesopotamia,  ambas 
Arabias,  Egipto  y  África  y  la  que  fué 
columna  déla  Religión,  Constantinopla, 
con  toda  la  Grecia.  Y  por  la  misma  ra- 
zón ha  prevalecido  tan  señora  la  herejía 
en  Inglaterra,  Irlanda,  Dinamarca,  Sue- 
cia,  Sajonia,  el  Palatinado  y  otras  mu- 
chas Provincias  y  ciudades  libres,  sien- 
do el  veneno  más  cruel  contra  la  fe  el 
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señorío  de  los  Príncipes  infieles;  y  la 
frrandezav  poder  de  los  tales  cierta  rui- 
na de  la  Reli¿::ión. 

Y  considero  haberme  dilatado  más 
de  lo  que  mi  obligación  pide  en  tratar 
de  esta  nación  tan  perniciosa,  permitida 
en  mayor  número  de  lo  que  pide  nues- 
tra necesidad,  no  sé  si  por  nuestra  culpa 
ó  desgracia,  y  conservada  en  la  sujeción 
que  la  experiencia  ha  mostrado  alas  ve- 
ces que  la  demasida  confianza  ha  afloja- 
do el  freno  del  cuidado.  .Materia  era  de 
bastante  volumen  si  se  hubiera  de  apu- 
rar con  razones;  y  así  considerando  que 
no  es  mi  tarea  más  que  escribir  sucesos, 
prosepruiré  con  el  hilo  de  mi  historia, 
que  tanto  tiene  que  escribir  en  los  he- 
chos del  tiempo  que  gobernó  estas  Islas 
el  valeroso  aunque  poco  feliz,  D.  Sebas- 
tian Hurtado  de  Corcuera. 

capítulo   XXXV. 

DE   LA  SEGUNDA   ELECCIÓN    EN   PROVINCIAL 

DEL    P.  FR.  GERÓNIMO    .MEDRANO,  Y  VIDA  V 

-MUERTE     DEL    SR.  ARZOBISPO   D.  HERNANDO 

GUERRERO. 


Por  no  hallar  sucesos  dignos  de  refe- 
rirse en  el  año  1640  fuera  de  lo  que  he- 
mos visto  en  la  prosecución  de  la  guerra 
de  los  sangleyes,  pasaremos  adelante  al 
año  de  16.41,  en  el  cual  se  celebró  Capitu- 
lo Provincial  en  19  de  .Abril,  presidiendo 
en  él  el  P.  Fr.  Juan  de  Trcjo,  Definidor 
más  antiguo  del  Capítulo  pasado,  y  sa- 
lió electo  en  Provincial  segunda  vez  el 
P.  Fr.  Gerónimo  de  .Medrano.  Salieron 
por  Definidores  el  P.  Fr.  Juan  Gallegos. 
Fr.  Pedro  .Mexia.  Fr.  Diego  de  Ordás  y 
Fr.  Diego  Tamayo:  y  \'isitadores  los 
PP.  Fr.  Felipe  Tallada  y  Fr.  Cristóbal 
Enríquez,  y  se  pusieron  Ministros  muy 
aptos  en  todos  los  pueblos  del  cargo  de 


esta  Provincia  por  estar  por  este  tiempo 
muy  abundante  de  Religiosos. 

Después  que  el  moro  Cachil-Corralat, 
Rey  de  Mindanao  quedó  desengañado 
que  al  valor  y  porfía  de  los  Españoles  no 
había  empresa  que  no  se  les  rindiese, 
como  lo  había  experimentado  en  la 
conquista  de  los  dos  inexpugnables 
cerros  de  su  Corte  de  Lamitán  y  Joló, 
tan  defendidos  por  su  naturaleza  como 
lo  pudo  serla  peña  sogdiana,  que  suje- 
tada dio  tanta  gloria  al  grande  Alejan- 
dro, donde  Arímaces  cercado  de  treinta 
mil  soldados  burlaba  de  sus  intentos,  y 
le  envió  á  preguntar  si  sabía  volar,  según 
dice  Quinto  Curcio  lib.  7,  n."  11,  y  la  pie- 
dra Aorno,  cuya  imposibilidad  obligó  á 
Hércules  á  desistir  de  su  conquista,  que 
logró  la  fortuna  de  Alejandro,  Curcio 
lib.  8.  Desesperado  de  poder  hacer  re- 
sistencia a  la  constancia  española  se  vio 
obligado  con  confusa  fuga  á  valerse  del 
socorro  de  sus  pies;  y  con  pocos  lea- 
les.que  le  acompañaron,  viéndose  mal 
securo  en  tierras  de  su  dominio,  le  obli- 
gó  la  necesidad  á  ponerse  en  mano  de 
su  enemigo  el  Rey  deBuhayen,  .Manan- 
quior,  amparado  de  sus  entrañas  (*), 
en  cuya  fuga  padeció  tanta  penuria  y 
trabajos  que  se  afirma  le  costaba  el  sus- 
tento preciso  de  su  persona  el  precio  de 
un  esclavo.  Sabida  su  fuga.  D.  Sebas- 
tian Hurtado  de  Corcuera  envió  en  su 
seguimiento  al  .Mmirante  Gaspar  de  .Mo- 
rales, valeroso  soldado,  con  la  mejor 
gente  del  ejército,  el  cual  entró  por  sus 
tierras  talando  y  destruyendo  cuanto 
encontraba  do  provecho.  Al  enemigo  le 
ganó  y  destruyó  tres  fuertes  en  que 
consistí.!  su  defensa  hasta  entrar  y  des- 
truir a  sangre  y  fuego  su  Corte  de  La- 
mitán,  cogiendo  el  socorro  de  gente  y 
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pertrechos  de  guerra  que  le  enviaba  el 
Rey  de  Ternate,  llenando  toda  la  isla  de 
horror  y  miedo  á  las  armas  españolas. 

Quedó  Corralat  tan  escarmentado  de 
hacer  la  guerra  cara  á  cara  en  adelante, 
que  habiéndole  enviado  los  su3^os  Em- 
bajadores para  que  se  restituyese  en  su 
Reino,  y  les  defendiese  del  valor  de  los 
cristianos,  y  prometiéndole  todos  per- 
der en  su  defensa  las  vidas,  les  envió  á 
decir  Corralat,  que  no  se  cansasen  en 
persuadirle  á  volver  á  tentar  fortuna 
con  los  españoles,  porque  los  había  ex- 
perimentado muy  á  su  valor  y  constan- 
cia. Y  que  les  aconsejaba  quemasen  sus 
pueblos,  y  se  amparasen  de  los  mon- 
tes, que  en  ellos  hallarían  después  bas- 
tantes palos  para  edificar  nuevos  pue- 
blos, y  que  con  una  salida  que  él  hi- 
ciese en  corso  contra  las  Filipinas  lo- 
grando nuestro  descuido,  sacarían  él 
y  todos  ellos  la  satisfacción  de  cualquie- 
ra pérdida.  Y  lo  peor  fué  que  así  como  lo 
dijo  Corralat  así  lo  hizo  después  en 
tiempo  del  Gobernador  que  siguió  á 
D.  Sebastian  Hurtado  de  Corcuera,  des- 
quitándose con  sus  armadas  en  nuestras 
Islas  con  mucha  ventaja  de  los  daños 
que  los  nuestros  habían  hecho,  porque 
fué  todo  aquel  tiempo  muy  grande 
nuestro  descuido,  ó  no  se  pudo  mas 
por  haber  estado  las  armas  españolas 
muy  embarazadas  en  defenderse  del 
'enemigo  holandés,  que  con  porfía  hizo 
repetidas  pruebas  de  su  poder  contra  la 
capital  de  Manila,  y  contra  los  galeones 
del  socorro  déla  nueva  España. 

Habiendo  el  Gobernador  D.  Seba.stián 
Hurtado  de  Curcuera  humillado  el  or- 
gullo de  Corralat,  aunque  con  tanta 
pérdida  de  gente  por  su  porfía  quiso 
antes  de  partirse  de  Zamboanga  dejar- 
lo, ya  que  no  sujeto,  que  era  empresa 
larga  y  costosa,  morigerado  con  algún 


freno.  Y  así  eregió  las  fuerzas  (*)  de  Ili- 
gán  para  la  laguna  de  Malanao  y  la 
Sabanilla,  y  dejó  ideada  otra  en  los 
Sanguiles  ¿disposición  del  capitán  don 
Francisco  de  Atienza.  Corralat  acomo- 
dándose con  el  tiempo,  envió  embaja- 
dores á  Zamboanga  al  Gobernador, 
ofreciéndose  de  paces  en  adelante,  y  se 
conclu3'eron  con  algunas  condiciones 
fáciles,  y  dio  el  rey  moro  treinta  rehe- 
nes, y  mucho  tiempo  se  contuvo  en  los 
limites  de  esta  paz  hasta  que  el  tiempo 
le  aseguró  del  miedo  que  había  conce- 
bido, y  volvió  á  sus  antiguas  hostilida- 
des, porque  las  fuerzas  no  eran  de  más 
efecto  que  de  tener  enjaulados  á  los  sol- 
dados peleando  contra  el  hambre  y  ne- 
cesidades, seguro  que  Corralat  viniese  á 
echar  de  sus  puestos  que  le  hacían  muy 
poca  falta  para  conseguir  por  el  mar 
sus  intentos  en  nuestro  daño,  como  lo 
ejecutó  todo  el  tiempo  de  los  Goberna- 
dores D.  Diego  Faxardo  y  D.  Sebastián 
Manrique  de  Lara,  no  por  su  culpa  sino 
por  nuestra  desgracia,  por  haberles 
embargado  la  atención  mayores  cuida- 
dos y  guerras,  y  esto  en  tiempo  en  que 
las  fuerzas  de  Filipinas  estaban  muy 
atenuadas,  hasta  que  la  larga  vejez  de 
Corralat  le  entibió  los  impulsos  mili- 
tares, apagando  la  frialdad  de  Saturno 
los  ardores  de  Marte,  y  Paguián  Baettal. 
su  heredero,  sólo  atendía  a  conquistar 
los  ánimos  de  sus  naturales  para  asegu- 
rar la  herencia  del  reino  de  Mindanao. 
El  Gobernador  D.  Sebastián  Hurtado 
de  Corcuera,  caballero  magnánimo,  de- 
terminó fundar  un  Colegio  Real  con  tí- 
tulo de  S.  Felipe  en  atención  á  Felipe  lY, 
en  aquel  tiempo  reinante,  señaló  cuatro 
mil  pesos  de  la  Real  caja  para  veinte  be- 
cas, mientras  se  ejecutasen  otros  arbi- 


(')     Fuertes  ó  fortalezas. 
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trios  para  su  sustentación.  Agrególe  el 
colegio  de  S.  José  de  .^\anila  que  está  á 
cargo  y  dirección  de  los  Religiosos  de  la 
Compañía;  el  más  antiguo  en  fundación 
de  los  dos  que  tiene  la  ciudad,  no  con- 
tando el  seminario  de  S.  Juan  de  Le- 
trán,  que  junto  con  el  colegio  de  Santo 
Tomás  está  á  cargo  de  los  Religiosos  de 
Santo  Domingo,  todos  vergeles  de  letras 
y  virtud  que  adornan  el  estado  eclesiás- 
tico secular  y  regular,  y  que  han  salido 
de  ellos  muchos  y  muy  lucidos  sujetos, 
así  bonetes  como  capillas  y  tres  Obispos 
hasta  el  presente,  y  el  Doctor  de  Enda- 
ya  y  Haro,  que  después  de  Deán  de  la 
Iglesia  Catedral  de  Plasencia  en  España, 
es  al  presente  .Arcediano  de  Alarcón, 
dignidad  de  la  Catedral  de  Cuenca,  una 
délas  mayores  dignidades  de  España, 
y  otros  muchos  que  piden  historia 
aparte.  Diéronse  las  veinte  becas  á  los 
más  lucidos  de  Manila,  día  de  S.  Sebas- 
tián de  éste  año  de  16.41  con  grande 
aplauso  y  concurso,  dándoles  el  título 
de  colegiales  reales.  luciéronse  cargo 
los  Religiosos  de  la  Com.pañía  de  Jesús 
del  gobierno  y  doctrina  de  este  Colegio, 
con  el  cuidado  y  celo  queacostumbran, 
pero  sólo  duró  la  permanencia  de  él 
el  tiempo  que  gobernó  D.  Sebastián 
Hurtado  de  Corcuera,  que  fué  hasta 
el  año  de  i6.}.j,  en  el  cual  se  deshizo 
este  Real  Colegio  de  S.  Felipe,  é  hicie- 
ron pagar  á  los  PP.  de  la  Compañía 
12,000  pesos  que  en  los  tres  años  se  ha- 
bían gastado  en  sus  alimentos,  sin  va- 
ler lo  mucho  y  bueno  que  dichos  Reli- 
giosos alegaron  de  subrepción  de  la 
Real  cédula  que  vino  muy  apretada  pa- 
ra este  efecto,  la  cual  puso  en  ejecución 
el  nuevo  Gobernador,  D.  Diego  Faxar- 
do  con  la  entereza  que  en  él  experimen- 
taron estas  Islas.  Debía  la  Real  caja 
8,000  pesos  á  los  PP.  de  la  Compañía, 


pero  no  concedió  se  les  recibiesen  en 
cuenta,  y  así  tuvieron  necesidad  de  per- 
der los  prestacJos,  acudiéndoles  nues- 
tra Provincia  con  8,000  pesos  que  tenía 
en  depósito  de  algunos  censos  que  ha- 
bían admitido  sus  dueños,  y  los  4,000 
los  prestó  el  Capitán  Manuel  Estacio 
Venegas,  sujeto  muy  nombrado  en  es- 
tas Islas,  por  haberlo  sido  en  la  más 
próspera  y  adversa  fortuna  juego  de 
ella,  y  ejemplo  de  su  inconstancia,  que 
ya  es  permitido  estilar  esta  frase  gentí- 
lica y  locución  poética,  en  que  se  cuen- 
tan los  efectos  de  la  divina  providencia 
llamándolos  fortuna.  Este  fué  el  princi- 
pio, permanencia  y  fin  de  este  malo- 
grado Colegio  de  S.  Felipe,  cuya  idea 
vemos  ya  ejecutada  y  ejecutoriada  por 
la  Real  voluntad  del  Sr.  Rey  D.  Feli- 
pe \',  en  la  fundación  del  Real  Colegio 
de  S.  Felipe,  establecido  nuevamente 
en  casas  que  fueron  del  Capitán  Ga- 
briel Diaz  del  Castillo,  y  después  confis- 
cadas por  bienes  del  Licenciado  Manuel 
Suárez  de  Olivera,  que  también  fué 
ejemplo  de  loque  aprovechan  las  rique- 
zas de  este  mundo,  pues  todas  se  fueron 
en  humo  sin  haber  participado  de  ellas, 
que  fueron  muchas,  que  se  aplicase 
una  misa  por  su  alma.  Consta  el  Real 
Colegio  de  S.  Felipe  de  doce  becas  mo- 
radas sobre  mantos  colorados  con  las 
armas  de  Castilla  y  león  de  plata  en  el . 
pecho,  y  tienen  obligación  de  asistir  á 
la  Catedral  como  seminario  suyo  á  los 
divinos  oficios,  sirviendo  de  acólitos  y 
otros  menores  ministerios  del  altar. 
Fué  su  primer  Rector,  y  de  esta  hasta 
el  presente  el  Licenciado  D.  Gabriel  de 
Isturis,  Presbítero,  Abogado  de  la  Real 
.Audiencia,  que  en  el  siglo  fué  alcalde 
ordinario  de  la  ciudad  de  Manila,  y 
alcalde  mayor  de  la  alcaicería  del  Pa- 
rián  de  los  sangleyes. 
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Los  Joloanos  se  conservanban  pacífi- 
cos tan  escarmentados  como  los  Minda- 
naos,  reprimiendo  su  orgullosa  sober- 
bia, y  reprimiendo  su  odio  á  los  benefi- 
cios del  tiempo.  Admitieron  con  los 
tratos  de  paz  se  erigiese  fuerza  de  espa- 
ñoles en  su  barra,  la  cual  se  conservó 
con  muchas  dificultades  y  poco  fruto, 
sino  era  la  pesquería  de  muchas  y  bue- 
nas perlas  de  que  abunda  la  isla  de  Joló, 
que  en  las  cartas  hidrográficas  holan- 
desas la  han  dado  nombre  de  Isla  de 
perlas,  por  las  muchas  y  ricas  que  estos 
años  enviaron  á  la  Nueva  Batavia  los 
Joloanos  con  Embajadores  de  su  Re}^, 
pidiendo  alianza  y  favor  contra  los  Es- 
pañoles. Admitieron  los  Holandeses  la 
protección  despertándoles  el  presente 
precioso  mayores  intereses,  aunque  les 
saHó  después  muy  costoso  en  el  primer 
socorro  que  contra  los  Españoles  les 
dieron;  pero  este  año  de  1641  tuvieron 
una  dichosa  ocasión  en  que  desempe- 
ñarse de  los  gastos  pasados  con  una 
cantidad  de  ámbar  tan  grande  como  el 
cuerpo  de  un  buey,  que  arrojó  el  mar  á 
sus  playas,  que  les  rindió  grandes  inte- 
reses y  acreditó  mucho  su  isla.  Este  be- 
neficio suele  ser  muy  frecuente  en  aque- 
llas islas  por  ser  batidoi'es  de  muchas 
corrientes  que  vienen  del  Archipiélago; 
y  así  vá  á  pasar  á  las  olas  lo  que  el  mar 
*  bajo  de  sus  abismos  con  la  furia  de  las 
tempestades  y  á  vueltas  de  otras  basu- 
ras arroja,  esta  tan  preciosa,  ya  sea 
excremento  ó  vómito  de  las  ballenas, 
ya  reaba  que  el  mar  en  sus  entrañas 
cría.  Pero  en  Joló  suele  ser  más  frecuen- 
te, por  estar  sus  islas  y  boga  esparcidas 
y  prolongadas  por  muchas  leguas  al 
opuesto  de  muchas  corrientes  y  embo- 
caderos. Y  por  esta  razón  se  suele  hallar 
algún  ámbar  en  Capul,  isla  combatida 
de  tantas  corrientes,  como  experimen- 


tan las  naos  que  vienen  de  vuelta  de 
la  Nueva  España,  y  también  enGuiguan 
y  en  las  playas  de  Antique.  Junto  á 
punta  de  Naso  arrojó  al  mar  el  año  de 
1650  un  grandísimo  trozo  de  ámbar, 
aunque  no  de  la  calidad  y  nobleza  de 
la  que  viene  de  Japón. 

Después  que  el  Sr.  Arzobispo  D.  Fray 
Hernando  gobernó  sus  años  la  Iglesia 
de  Manila  con  los  trabajos  y  afanes  que 
en  su  lugar  habernos  referido,  y  otros 
muchos  que  después  continuaron  en 
ejercitar  la  paciencia  y  tolerancia,  que 
en  sus  muchos  años  eran  de  grande  pe- 
so para  poner  fin  á  los  días  de  su  vida, 
fué  enfermando  de  varios  accidentes, 
que  en  breve  le  postraron  y  redugeron 
á  la  última  enfermedad,  estando  actual- 
mente en  la  visita  del  pueblo  de  Bala- 
yan donde  había  permanecido  mucho 
tiempo  ocupado  en  las  confirmaciones 
de  toda  aquella  Provincia.  No  quería  el 
vigilante  Prelado  deponer  el  trabajo 
corporal  por  ser  de  natural  mu}'  activo, 
habiendo  celebrado  todos  los  días  sin 
intermisión,  hasta  que  conociendo  sus 
familiares  lo  que  se  le  agravaba  la  en- 
fermedad, consiguieron  se  retirase  á 
Manila  para  poner  más  cuidado  á  su 
salud.  Llegó  a  la  Ciudad  a  mediados  de 
Ma3'0,  donde  muy  en  breve  le  postró  la 
enfermedad  que  á  juicio  de  ios  médi- 
cos iba  apresuradamente  á  poner  fin  á 
sus  días.  Todo  el  tiempo  que  duraron 
estos  se  ocupó  fervoroso  en  disponerse 
para  la  última  hora,  estando  recogido 
todo  el  tiempo  que  ó  el  cuidado  de  la 
medicina  ó  el  obsequio  de  sus  familiares 
le  permitían;  pero  llegando  el  último 
paso  mandó  se  le  diesen  todos  los  san- 
tos sacramentos,  que  recibió  en  público 
con  grande  fervor  y  edificación  de  todo 
el  pueblo,  que  sentía  la  falta  de  Pastor 
tan  celoso  del  bien  de  las  almas,  y  que 
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tanto  había  padecido  por  defender  la 
inmunidad  de  la  Iglesia.  De  día  y  de 
noche  estuvo  su  Palacio  Arzobispal  sin 
desocuparse  de  las  Religiones  que  tier- 
namente le  amaban,  como  defensor  y 
protector  de  todos,  no  siendo  menor  el 
sentimiento  del  Cabildo  que  le  quería 
como  a  verdadero  Padre;  porque  aun- 
que había  tenido  con  ellos  varias  com- 
petencias, era  el  consuelo  y  defensa  asi 
de  estos  como  del  Clero,  entre  los  cua- 
les hacia  todos  los  oficios  de  piedad  y 
amor  que  podía,  socorriendo  a  los  po- 
bres y  recogiendo  a  los  Clérigos  necesi- 
tados, siendo  muy  celador  de  la  honra 
délos  Eclesiásticos.  Cargado  finalmente 
de  méritos  y  de  años  dio  la  alma  á  su 
Criador  en  i."  de  Julio  de  1641  á  la  una 
de  la  noche,  siendo  de  edad  de  mas  de 
setenta  años,  causando  su  muerte  ge- 
neral sentimiento  en  todos,  especial- 
mente en  aquellos  que  habían  tenido 
mas  parte  en  los  pesares  que  este  gran 
Prelado  había  recibido. 

Era  el  Sr.  D.  Fr.  Hernando  Guerrero 
natural  de  la  Villa  de  Alcaraz,  aunque 
el  Doctor  Juan  Pérez  de  Montalban  le 
pone  por  natural  de  .Madrid.  Fué  hijo 
legítimo  de  D.  Fernando  Guerrero  y  de 
Doña  Isabel  de  la  Barreta,  ambos  de  ca- 
lificada nobleza.  Recibió  el  hábito  de 
N.  S.  Religión  en  el  Convento  de  S.  Fe- 
lipe de  -Madrid,  donde  profesó  en  26  de 
Julio  de  1588  siendo  Prior  el  P.  Fr.  An- 
tonio de  Velasco  y  después  pasó  á  estas 
Islas  el  año  de  i5«)5  en  la  misión  que 
envió  desde  Fspaña  el  P.  Fr.  Francisco 
de  Ortega,  que  murió  después  en  .Méxi- 
co volviendo  por  embajador  del  Sr.  Rey 
D.  Felipe  II  para  el  Emperador  de  Chi- 
na. Fué  Ministro  de  las  Provincias  de 
Tagalos  donde  edificó  el  Convento  de 
Tagui,  que  fué  obra  magnifica  antes 
que  con  los  temblores  del  año  de  1645 


padeciese  la  ruina  que  tuvieron  los  mas 
suntuosos  edificios.  Obtuvo  los  mas  ho- 
noríficos puestos  que  hay  después  del 
Provincialato  en  la  Religión  en  premio 
de  sus  relevantes  méritos,  y  á  no  ha- 
ber sido  presentado  por  su  .Majestad 
para  el  Obispado  de  Nueva  Segovia  hu- 
biera también  ocupado  el  puesto  de 
Provincial,  debido  á  los  muchos  servi- 
cios que  hizo  en  esta  Provincia  yendo 
á  España  dos  veces  y  conduciendo  dos 
lucidas  Misiones  de  Religiosos.  Hace 
especial  mención  de  este  Sr.  Arzobispo 
el  P.  Mtro.  Fr.  Tomás  de  Herrera  en 
la  I."  parte,  fol.  243,  de  su  Alfabeto 
Agustiniano,  y  en  la  historia  de  nuestro 
Convento  de  Salamanca,  i.°  parte,  ca- 
pítulo 43,  fol.  297,  y  dice  haber  tenido 
despachos  de  Gobernador  de  estas  Islas, 
aunque  no  me  consta;  puede  ser  verdad 
haberle  venido  Cédula  para  gobernar 
interinamente,  pero  como  no  alcanzó 
vacante  de  gobierno  en  estas  Islas  no 
tuvo  ocasión  de  usar  de  esta  merced. 
En  un  curioso  libro  que  se  guarda  ma- 
nuscrito en  el  tesoro  de  la  Sta.  Iglesia 
Catedral  de  .Manila  de  las  vidas  y  he- 
chos de  los  Arzobispos  de  ella,  se  hace 
muy  larga  relación  del  gobierno  del 
Sr.  D.  Fr.  Hernando  Guerrero  y  de  lo 
mucho  que  padeció  por  defensa  de  la 
inmunidad  eclesiástica,  y  hablando  de 
su  muerte  añade  lo  siguiente: 

».Muy  sentida  fué  su  muerte  porque 
los  pobres  le  amaban  tiernísimamentc 
por  las  muchas  y  gruesas  limosnas  que 
les  hacía  pública  y  secretamente.  Los 
ricos  le  estimabcn,  porque  sobre  ser 
muy  cortés  y  benigno,  jamás  le  dieron 
cosa  por  mínima  que  fuese  que  no 
recompensase  con  otra  mayor.  Las 
Religiones  le  veneraban  porque  era  en 
extremo  las  finezas  con  que  les  ganaba 
a  todos  la  voluntad,  grangeándola  con 


)?^ 


Conquistas  de  las  Islas  Filiplxas. — Segunda  Parte. 


su  paternal  cariño  y  agrado.  Y  aunque 
su  Cabildo  le  mostró  poco  agasajo,  no 
por  eso  en  particular  dejó  de  estimarlos 
socorriendo  á  los  Prebendados  pobres 
y  al  clero,  dándoles  limosnas  bastantes 
para  vestirse,  porque  sentía  en  extremo 
no  verles  con  decencia  adornados,  mer- 
cando piezas  de  seda  y  chanlés  para 
sotanas  y  manteos  para  que  luciesen 
honestamente.  Compró  unas  casas  muy 
hermosas  en  su  tiempo  en  la  plaza  de 
esta  Ciudad,  3^  las  adornó  para  que 
fuesen  Palacio  Arzobispal;  que  siendo 
muchas  sus  deudas  para  pagarlas,  des- 
pués de  muerto  las  compró  Manuel 
Estacio  Vehegas,  y  labró  en  ellas  un 
Palacio  en  que  viven  hoy  los  Goberna- 
dores y  Capitanes  Generales  de  estas 
Islas.  En  todo  fué  este  Prelado  excelen- 
te y  su  desgracia  fué  la  adversa  fortuna 
que  corría,  si  bien  le  mereció  la  coro- 
na con  que  le  habia  Dios  de  premiar 
por  la  mucha  prudencia  y  paciencia 
con  que  se  portó,  sin  habérsele  oido 
decir  una  palabra  mal  sonante  y  des- 
compuesta. Y  fué  la  causa  de  esto 
haberle  cabido  la  suerte,  en  su  gobier- 
jio,  del  Gobernador  D.  Sebastián  Hur- 
tado de  Corcuera,  Caballero  conocida- 
mente caprichudo  y  recogido,  que  con 
su  severidad  y  aspereza  de  su  natural 
le  dio  muy  bien  á  este  Prelado  en  que 
entender;   pero   la  mayor  gloria  suya 


(digna  de  todo  aplauso)  fué  haber  pa- 
decido por  defender  la  inmunidad  de 
su  Iglesia,  que  con  propiedad  y  aclama- 
ción le  podemos  dar  la  aureola  del 
martirio  y  cantarle  la  victoria  á  este 
sagrado  Guerrero,  defensa  de  la  Iglesia 
Manilana.  Celebráronse  sus  funerales 
con  la  debida  pompa,  y  asistido  de  lá- 
grimas y  sentimientos  le  enterraron  en 
el  Convento  de  su  Gran  Padre  S.  Agus- 
tín de  esta  ciudad  de  Manila,  y  se  le  dio 
sepultura  en  el  Presbiterio  del  altar 
mayor  al  lado  del  Evangeho.  Gobernó 
este  Arzobispo  cinco  años,  once  meses 
y  nueve  días.  Su  aspecto  era  grave  y 
macerado  de  carnes,  de  buena  propor- 
ción y  estatura,  algo  calvo  y  crespo,  su 
comer  templado  y  bien  poco,  velaba 
mucho,  y  en  su  conversación  era  muy 
afable,  su  cama  era  dormir  en  el  suelo, 
quedándose  intacta  la  que  tenia  muy 
bien  adornada,  con  lucido  aparato  por 
su  dignidad;  en  fin,  era  un  perfecto 
Prelado  en  todo.» 

Hasta  aquí  el  libro  de  memorias  de 
la  Catedral  según  ha  llegado  á  mis 
manos,  y  con  ello  daré  yo  también  fin 
á  lo  que  por  mi  obligación  debo  tratar 
de  este  Sr.  Arzobispo,  como  hijo  que 
fué  de  esta  Provincia  del  Smo.  Nombre 
de  Jesús. 

(Se  continuará.) 
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VII. 


o  obstante  la  verdad  de  cuanto 
hasta  aqui  se  ha  dicho,  engaña- 
^i^  ríase  indudablemente  mucho 
quien  se  persuadiese  de  que,  sin  aten- 
derá otros  medios,  podríamos  obtener 
la  restauración  de  la  filosofía  antig-ua  en 
nuestros  establecimientos  de  enseñanza 
eclesiástica.  Porque  si  bien  se  considera, 
no  es  difícil  conocer  que  la  ciencia  de  las 
primeras  causas  forma  un  todo  ordena- 
dísimo, cuyas  partes  guardan  entre  sí 
una  subordinación  y  dependencia  ad- 
mirable, y  se  hallan  unidas  y  enlazadas 
con  vínculo  más  estrecho  aún  que  el 
que  traba  y  enlaza  los  diferentes  anillos 
de  una  cadena  ó  las  pulimentadas  pie- 
dras de  un  grandioso  edificio. 

Y  claro  esta  que  no  puede  ser  indife- 
rente, para  el  adelantamiento  de  los  jó- 
venes, el  prescindir  en  la  explicación  y 
enseñanza  de  la  filosofía  de  un  encade- 


namiento y  subordinación  tan  íntimos, 
siendo  por  el  contrario  bien  evidente 
que  tanto  mejores  serán  los  resultados, 
cuanto  más  se  atenga  el  profesor  á  esta 
necesaria  conexión  y  natural  dependen- 
cia. Donde  naturalmente  se  ocurre  pre- 
guntar: para  no  trabucar  ese  maravillo- 
so orden  y  tan  estrecha  dependencia 
como  existe  entre  las  diversas  partes  de 
la  filosofía,  ^-por  cuál  de  ellas  conviene 
dar  principio  en  la  enseñanza  de  la  mis- 
ma.^ Para  el  profesor,  fiel  discípulo  del 
Ángel  de  la  l^scuela  y  deseoso  de  seguir 
sus  luminosos  y  acertados  avisos,  no  es 
difícil  encontrar  terminante  respuesta 
á  semejante  pregunta,  porque  el  mismo 
Santo  que  en  la  doctrina  le  sirve  de  se- 
guro Maestro,  le  enseña  también  el  mé- 
todo y  subordinación  con  que  ha  de 
tratar  las  elevadas  cuestiones  filosóficas. 
Según  Santo  Tomas  debe  comenzarse 
la  enseñanza  de  tan  altas  materias  por 
el  estudio  de  la  Lógica,  á  continuación 
la  Física  y  demás  cientas  naturales  y 
exactas  y  en  último  té-rmino  las  metafí- 
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sicas  (i),  y  he  aquí  por  consecuencia,  el 
orden  que  han  de  seguir  en  sus  expUca- 
ciones  los  profesores  de  la  filosofía  to- 
mista; movidos  á  ello  no  precisamente 
por  la  sola  autoridad  y  prestigio  del 
gran  Filósofo  cristiano,  sino  porque  así 
lo  aconseja  la  sana  razón  y  buen  senti- 
do, y  lo  exigen  la  rigurosa  trabazón  y 
dependencia  de  las  mismas  partes  de  la 
filosofía. 

No  opinan  de  este  modo  algunos  filó- 
sofos modernos,  quienes  son  de  parecer 
que  el  estudio  de  esta  ciencia  debe  co- 
menzar por  el  de  la  Psicología,  llegando 
alguien  á  afirmar,  que  la  opinión  de  los 
que  defienden  el  orden  de  explicación 
aconsejado  por  el  Santo  Doctor  es  doc- 
trina desautorizada  generalmente  en 
toda  Europa  y  seguida  casi  exclusiva- 
mente por  los  que  se  ha.n  plantado  en  el 
escolasticismo  (2).  Lo  cual,  por  lo  menos 
en  parte,  no  deja  de  ser  triste  verdad, 
pues  sabido  es,  que  el  método  admitido 
por  casi  todos  los  profesores  de  las  Uni- 
versidades y  Colegios  civiles  es  el  de 
dar  principio  por  la  ciencia  del  alma,  y 
no  por  la  enseñanza  de  la  Lógica.  Mas 
este  hecho,  si  algo  prueba,  no  es  cierta- 
mente la  conveniencia  y  mucho  menos 
la  necesidad  de  seguir  el  orden  mencio- 
nado; al  contrario,  en  nuestro  juicio  es 
un  argumento  más,  que  viene  á  confir- 
mar la  aberración  de  la  moderma  filo- 
sofía y  la  necesidad  de  llevar  á  cabo  su 
pronta  restauración.  A  poco  que  se  re- 
flexione acerca  de  lo  que  es  la  Lógica, 
sobre  su  objeto,  y  las  funciones  que  está 


(1)  Erit  ergo  congruus  ordo  addiscendi:  ut 

primo  quidem  pueri  logicalibus  instruantur, 

quinto  autem  in  sapientialibus  et  divinls  quse 
transcendunt  imaginationem  ct  requirunt  vali- 
dum  intellectum.  Elhic.  lib.  6.  Lect.  j. 

(2)  Manual  clásico    de  Filosojia.    art.   22. 
tom.  I. 


llamada  á  desempeñar  con  respecto  á  las 
demás  ciencias,  veráse  cuan  errados  an- 
dan los  que  esto  opinan,  y  cuan  opuesto 
es  su  parecer  al  adelantamiento  de  las 
ciencias  filosóficas  y  al  provecho  de  los 
jóvenes  alumnos. 

Desde  los  tiempos  de  Platón  y  Aristó- 
teles, por  lo  menos,  hasta  nuestros 
días,  no  hay,  ni  ha  habido  filósofo  digno 
de  este  nombre,  que  no  considere  á  la 
Lógica  como  puerta  para  entrar  en  el 
santuario  de  la  ciencia,  y  que  no  la  de- 
signe con  el  nombre  de  modo  de  saber, 
modussciendi  [i),  instrumento  de  todas  las 
ciencias,  introducción  á  las  mismas  y 
aparato  necesario  para  adquirir  cual- 
quiera de  ellas  (2). 

Así  se  expresan,  tal  es  el  lenguaje  de 
que  hacen  uso  al  hablar  de  la  Lógica,  to- 
dos los  grandes  filósofos  de  la  antigüe- 
dad (2),  los  Stos.  PP.,los  antiguos  Doc- 
tores de  la  Edad  inedia  y  cuantos  en  los 
tiempos  modernos  han  hablado  y  trata- 
do ya  adrede  ó  ya  por  incidencia  estas 
materias.  Ahora  bien,  parece  indudable 
que  este  modo  de  considerar  la  Lógica 
manifiesta  á  las  claras  la  verdad  que  se 
encierra  en  las  palabras  que  hemos  cita- 
do de  Sto.  Tomás  sobre  el  orden  con  que 
deben  enseñarse  las  ciencias  filosóficas: 
Erit  ergo  coyigriius  ordo  addiscendi  ut 
primo  quidem  pueri  logicalibus  i^xstruan- 
tur...,  y  al  propio  tiempo  la  reproba- 
ción más  concluyente  del  sentir  de  los 
demás  sabios  que,  como  se  ha  dicho,  son 
de  contrario  parecer.  Porque,  si  la  Ló- 
gica, según  la  voz  común  y  autorizada 


(i)     Aristot.  Met.  libr  i.  c.  y. 

(2)  Herbat,  Inst.  introd.  ad.  Philosophi. 

(3)  Excepción  hecha  de  Epicuroy  sus  adep- 
tos; pero  todos  conocen  muy  bien  hasta  qué 
punto  merecen  éstos  ser  nombrados  en  la  his- 
toria de  la  Filosofía. 


DE  LA  Encíclica  íÍIterm  Patris. 


353 


de  filósofos  de  todas  las  edades,  es  la 
puerta  por  donde  hemos  de  entrar  en 
el  santuario  de  las  ciencias,  si  ella  es  la 
que  enseña  al  filósofo  el  modo  del  saber, 
si  es  el  instrumente  y  como  aparato  ne- 
cesario para  lleprar  al  conocimiento  de 
la  verdad  científica  ^cómo  podrá  estu- 
diarse, ni  enseiiarsecon  provecho  antes 
que  ella  ni  la  í^sicologi'a  ni  ninguna  de 
las  ciencias  filosóficas?  (i)  Si  en  la  Lógi- 
ca es  donde  se  aprende  el  modo  de  or- 
denar, clasificar  y  eslabonar  entre  sí 
nuestros  conceptos  de  modo  que  poda- 
mos discurrir  con  rectitud  y  dirigir  con 
seguridad  nuestro  entendimiento  hacia 
su  objeto  propio  que  es  la  verdad,  si  ella 
es  la  que  nos  da  las  reglas  necesarias  y 
nos  enseña  los  medios  de  discernir  en 
cualquier  raciocinio  lo  falso  y  dudoso 
de  lo  que  tiene  de  cierto  }•  verdadero 
;cómo  ha  de  ser  conveniente  para  los 
alumnos  de  filosofía  y  para  el  adelan- 
tamiento y  restauración  de  ésta,  el  pospo- 
ner el  estudio  de  aquella  al  de  la  ciencia 
del  alma? 

O  hay  que  decir  que  no  es  cierto  que 
la  Lógica  sea  el  instrumento  de  las 
demás  ciencias  y  la  que  enseña  al  hom- 
bre el  modo  de  saber  y  de  adquirir  de 
una  manera  científica  la  verdad,  ó  hay 
que  convenir  en  que  ella  es  la  primera 
de  las  ciencias  filosóficas,  que  debe  en- 
señarse á  la  juventud.  Y  como  afirmar 
lo  primero  equivale  nada  menos  que  á 
desconocer  el  valor  é  importancia  de  la 
Lógica,  ó  más  bien  á  negar  su  existen- 
cia, y  á  dar  por  consiguiente  un  mentís 


(i^  Ouando  transirct  (ratio)  ad  alia  fabri- 
cando, nisi  ipsa  sua  prius  quasi  quícdam  machi- 
namcnta  ct  instrumenta  distingucrct,  notarct, 
digcrcrct.  prodcrctquc  ipsam  disciplinam  disci- 
plinarum.  quam  Dialecticam  vocantr  (S.  Aug. 
lib.  2.  c.  I  f). 


solemne  á  tantos  sabios  filósofos,  lo 
cual  solo  el  pretenderlo  seria  manifiesta 
locura,  debemos  convenir  por  necesi- 
dad en  lo  segundo.  La  Lógica,  dice  mi 
Padre  S.  Agustín,  es  la  ciencia  que 
enseña  á  enseñar,  que  enseña  á  apren- 
der; en  ésta  la  misma  razón  demuestra 
y  manifiesta  lo  que  ella  es,  lo  que 
quiere  y  lo  que  vale.  Sabe  saber,  y  sola 
ella  es  la  que  no  solo  quiere  sino  que 
puede  hacer  sabios  (i).  Y  llega  hasta  á 
asegurarnos  que  sin  el  auxilio  de  esta 
importantísima  parte  de  la  filosofía  no 
podrá  adquirirse  conocimiento  alguno 
que  merezca  el  nombre  de  verdadera 
ciencia  (2).  Y  no  hay  duda  que  el  sentir 
del  Santo  Obispo  de  Ilipona  en  este 
punto  es  el  sentir  unánime  de  todos  los 
verdaderos  sabios. 

Pero  loque  más  nos  llama  la  atención, 
y  á  la  vez  no  podemos  explicárnoslo,  es 
el  que  los  mismos  filósofos  modernos 
que  opinan  por  que  se  anteponga  el  es- 
tudio de  la  Psicología  al  de  la  Lógica, 
al  hablar  de  la  importancia  de  ésta  no 
vacilan  ni  dudan  afirmar  que  es  una 
verdadera  propedéutica,  es  decir,  una 
excelente  preparación  de  la  juventud 
para  marchar  con  paso  firmcal  templo 
de  Minerva Que  el  riguroso  encade- 
namiento que  necesariamente  existe 
entre  los  principios  fundamentales  de 
todas  lascienciasy  lasúltimasdeduccio- 
nes  es  sin  disputa,  debido  á  la  infiexibi- 
libaddelas  reglasde  la  Lógica.  De  suer- 
te que  ésta  es  la  garantía  de  todos 
nuestros  conocimientos,  la  egida   que 


(1)  Hace  docct  doccrc,  hace  doeet  disccre; 
in  hac  scipsa  ratio  dcmonstrat  atquc  apcrit. 
qua;  sit,  quid  vciit,  quid  valcat  Scit  scirc, 
sola  scicntcs  faceré  non  soium  vult  sed  ctiam 
potcst  (S.  Aug.  de  ordine  lib.  2,  e.  13). 

(a)  Sine  qua  sapicntia  omnino  essc  non 
potcst.  (S.  Aug.  lib.  3.  Contr.  .\cad.  c.  17). 


354 


La  ejecución 


defiende  la  verdad  y  el  antemural  do  se 
inutilizan  los  emponzoñados  dardos  del 
escepticismo.  Y  como  si  lo  dicho  fuera 
aún  poco,  para  hacernos  comprender 
la  suma  importancia  y  altos  fines  de  la 
misma,  no  dudan  añadir,  y  á  decir  ver- 
dad con  atinado  acierto,  que  es  una 
ciencia   que   nos   pone  á  cubierto  del 

error que  derrama  luz  por  todas 

partes,  que  da  el  carácter  de  ciencia  á 
todas  las  que  se  enorgullecen  con  este 
título,  y  por  último,  que  es  la  directora 
de  la  inteligencia  en  todas  sus  operacio- 
nes (i).  Parécenos  que  estas  expresiones 
tan  espontáneas  como  verdaderas,  di- 
chas por  los  mismos  apadrinadores  de 
la  falsa  opinión  que  refutamos,  son  la 
razón  mas  eficaz  y  concluyente  en  pro 
del  recto  sentir  del  Santo  Doctor  de 
Aquino  y  demás  Escolásticos,  y  la  más 
poderosa  defensa  de  los  que  abrazan  y 
siguen  su  método.  Pues  si  es  cierto,  como 
aquellos  con  mucha  verdad  afirman,  que 
la  Lógica  es  una  verdadera  propedéutica 
de  la  filosofía,  si  ella  es  la  garantía  de 
todos  nuestros  conocimientos,   si  es  una 
ciencia  que  nos  pone  á  cubierto  del  error, 
la  que  da  carácter  de  ciencia  á  todas  las 
demás,  si  es,  en  fin,  la  directora  de  la  in- 
ieligencia  en  todas  sus  operaciones  etc,  etc. 
puede,  si  bien  se  reflexiona,  caber  la  más 
pequeña  duda  de  que  la  Lógica  y  no  la 
Psicología,  es  por  donde  ha  de  empezar- 
se el  estudio  de  las  ciencias  filosóficas? 
¿Con  qué  fruto  han  de  estudiar  los  jóve- 
nes escolares  la  ciencia  del  hombre,  sin 
haberse  ejercitado  antes,  y  sin  tener  si- 
quiera la  más  ligera  noción  de  la  que 
sirve  como    de  necesaria   preparaci(')n 
para  entrar  con  pie  seguro  en  el  templo 
del  saber?  ¿Cómo  estudiar  con  provecho, 
y  sin  exponerse  á  mil  peligrosas  y  tras- 


(i)     Gutiérrez.  Filosof.  elem.  tom.  2. 


cendentales  caídas,  abrazando  como 
inconcusas  verdades  las  más  erróneas 
teorías  y  absurdos  sistemas,  sin  haber 
oído  antes  los  principios  de  aquella 
ciencia  que  nos  pone  á  cubierto  del  error} 
¿Cómo  han  de  ver  los  alumnos  el  enca- 
denamiento y  enlace  de  las  proposicio- 
nes, la  legitimidad  de  las  consecuencias 
y  la  fuerza,  por  tanto,  de  los  raciocinios, 
sin  lo  cual  no  se  dá  conocimiento  cien- 
tífico, si  ignoran  por  completo  la  cien- 
cia que  esto  enseña?  ¿Y  cómo,  en  fin, 
han  de  adquirir  conocimientos  verda- 
deramente sólidos  de  una  ciencia  tan 
difícil  5^  á  la  vez  tan  importante  como  es 
la  Psicología,  sin  el  conocimiento  pre- 
vio de  la  que  es  la  directora  de  la  inteli- 
gencia en  todas  sus  operaciones? 

El  querer  sostener  que  sea  más  pro- 
vechoso á  los  jóvenes  el  estudio  de  la 
ciencia  Psicológica  sin  un  conocimiento 
anticipado  de  la  que  es  la  guía  de  nues- 
tro entendimiento  en  la  investigación  y 
enunciación  de  la  verdad,  y  sin  conocer 
antes  las  leyes  del  raciocinio,  ó  es  porque 
se  cree  á  la  Psicología  de  poca  impor- 
tancia ó  porque  su  estudio  se  considera 
sumamente  fácil  y  acesible  á  la  novel  in- 
teligencia de  los  jóvenes.  Pero  ni  en  lo 
uno  ni  en  lo  otro  se  juzga  rectamente. 
¿Quién,  que  haya  frecuentado  las  aulas 
de  filosofía  ó  explicado  esta  nobilísima 
y  sublime  ciencia,  puede  desconocer  la 
gran  dificultad,  los  múltiples  obstácu- 
los, que  acompañan  al  estudio  de  aque- 
lla de  sus  partes  que  tiene  por  objeto 
las  cuestiones  más  delicadas  y  subidas 
que  pueden  agitarse  con  respecto  al  ser 
por  excelencia,  imagen  del  mismo  Dios? 
Siempre  ha  sido  verdad  innegable  para 
todo  buen  filósofo  que  el  nosce  te  ipsum 
es  asunto  no  muy  fácil,  y  la  historia  de 
la  filosofía  viene  también  en  apoyo  de 
esta  misma  verdad;  y  si  no  dígasenos: 
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^Cuál  es,  en  gran  parte,  la  causa  de 
tantas  y  tan  diversas  opiniones,  de  tan 
múltiples  y  funestísimos  errores  como 
registra  en  este  punto  aquella,  sino  la 
misma  dificultad  de  las  materias  psico- 
lógicas? Y  por  lo  que  toca  á  la  poca  im- 
portancia del  estudio  de  este  ramo  de 
la  filosofía  no  creemos  que  haya  alguien 
(excepción  hecha  en  favor  de  los  repug- 
nantes sectarios  del  grosero  materia- 
lismo) que  asilo  afirme  y  menos  quede 
ello  esté  persuadido.  La  Psicología  abra- 
za las  verdades  y  doctrinas  que  más 
relación  guardan  con  la  religión  y  la 
moral.  El  origen  de  nuestra  alma,  su 
espiritualidad,  su  imortalidad  y  destino 
futuro  y  otras  muchas  verdades  que  en 
ella  se  tratan  son  tales  que,  ignoradas 
ó  torcidamente  entendidas,  hacen  im- 
posible toda  religión  y  arrancan  de  cua- 
jo bástala  idea  misma  de  moralidad. 
Ella  es  sin  duda,  la  parte  de  la  filosofía 
en  que  más  extraviada  ha  andado  y  an- 
da la  razón  humana,  donde  más  erro- 
res y  gravísimos  despropósitos  han  di- 
cho y  cometido  los  filósofos,  y  es,  por 
tanto  también  una  de  las  materias 
filosóficas  más  importantes  y  necesa- 
rias, la  que  con  más  esmero  y  no 
menor  diligencia  se  debe  enseñar  a 
nuestra  juventud,  y  en  la  cual  ésta  debe 
cimentarse  de  la  manera  más  sólida  y 
científica  que  le  sea  posible.  Y  se  quie- 
ren conseguir  tan  altos  fines  sin  el  es- 
tudio anticipado  de  la  lógica.^  Esto  sería 
pretender  volar  sin  alas,  levantar  un 
hermoso  edificio  sin  instrumentos  ni 
materiales,  en  una  palabra,  equivaldría 
á  intentar  un  fin  sin  poner  en  ejecución 
antes  los  medios.  Siguiendo  este  méto- 
do, no  esperen  conseguir  los  set^ores 
profesores  que  sus  alumnos  adquieran 
ideas  firmes  y  concienzudas  en  las  cues- 
tiones psicológicas,  ni  convicción  pro- 


funda de  las  verdades  que  en  ellas  se 
contienen,  así  como  ni  de  la  falsedad  de 
muchos  sistemas  que  allí  se  pulverizan 
y  deshacen.  Pero  sí  verán  salir  de  sus 
aulas  jóvenes  que  á  la  menor  dificultad, 
al  más  sencillo  argumento  que  se  les 
objete  contra  las  verdades  que  han  es- 
tudiado en  la  psicología,  cambian  de 
parecer,  por  la  poca  solidez  y  firmeza 
de  sus  conocimientos  psicológicos,  es- 
tando de  este  modo  expuestos  á  ser  lle- 
vados de  cualquier  viento  de  doctrina, 
cual  débil  caña  que  se  mueve  y  bambo- 
lea al  soplo  del  aura  más  sutil. 

Puede  ser  que  nos  engañemos,  pero 
nos  inclinamos  á  creer  que  esa  vacila- 
ción, esa  vaguedad  de  ideas,  la  poca 
profundidad  y  solidez  de  pensamiento, 
esa  especie  de  eclecticismo  inseguro  y 
voluble  hasta  la  exageración  de  que  se 
resienten  las  producciones  filosóficas 
de  muchos  escritores  contemporáneos, 
es  debido,  por  la  mayor  parte,  al  método 
de  que  venimos  hablando,  el  cual  des- 
graciadamente hace  algún  tiempo  im- 
pera en  las  cátedras  de  nuestras  uni- 
versidades é  institutos.  Por  eso  nos 
causa  honda  pena  el  que  en  algún  cen- 
tro de  enseñanza  eclesiástica  aun  ahora 
después  de  haberse  comenzado  allí  la 
reforma  de  la  filosofía  según  lo  indicado 
en  la  Encíclica  ^'Llerni  Patris,  sigan  otro 
orden  de  materias,  distinto  del  que  nos 
enseña  Sto.  Tomas,  y  muy  semejante  al 
que  defienden  los  modernos  filósofos. 
Y  decimos  muy  semejante,  porque  en 
realidad  no  sabemos,  y  por  este  motivo 
no  lo  afirmamos,  que  enseñen  propia- 
mente y  en  todo  rigor  antes  que  la  Ló- 
gica las  demás  partes  de  la  filosofía; 
pero  si  estamos  ciertos  de  que  hacen 
estudiará  los  alumnos  los  tratados  de 
Metafísica,  alternando  con  las  lecciones 
de  Lógica.  Pero  esto  ^dará  por  ventura 
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resultados  mejores  que  el  método  se- 
guido en  universidades  é  institutos? 
creemos  que  no,  porque  los  inconve- 
nientes son  en  realidad  los  mismos. 
Pues  al  fin,  los  jóvenes  se  verán  por 
precisión  constreñidos  á  estudiar  mu- 
chas cuestiones  de  la  Metafísica,  y  aca- 
so algunas  no  de  las  más  fáciles,  ni 
las  menos  importantes,  antes  que  pue- 
dan formarse  ideas  claras  y  precisas  de 
los  puntos  más  indispensables  de  la  que 
es  instrumento  del  saber.  Y  asi  tan  in- 
conveniente y  absurdo  nos  parece  éste 
como  aquél,  y  sumamente  perjudiciales 
uno  y  otro  al  provecho  y  adelantamien- 
to de  los  alumnos  y  opuestos  al  progre- 
so de  la  ciencia  filosófica. 

VIII. 

■  Pero  el  Angelical  Maestro  no  se  con- 
tenta con  enseñarnos  lo  conveniente 
que  sería  para  el  adelanto  de  los  estu- 
dios de  filosofía  el  que  se  dé  principio 
á  ellos  por  la  enseñanza  de  la  Lógica. 
Pasa  más  adelante,  y  con  la  claridad 
que  le  es  tan  natural,  dícenos  también 
que  el  recto  orden  exige  que,  después 
de  las  lecciones  de  la  ciencia  que  dirige 
el  pensamiento  humano,  se  instruyan 
los  jóvenes  en  las  físicas  y  demás  natu- 
rales antes  de  entrar  en  el  terreno  de  la 
Metafísica.  Y  da  allí  la  razón  de  esto, 
diciendo  que,  como  las  ciencias  me- 
tafísicas trascienden  todo  lo  sensible  v 
material,  requieren  para  su  compren- 
sión un  entendimiento,  á  más  de  ejer- 
citado en  el  estudio  de  la  filosofía, 
fuerte  también  y  vigoroso.  Intellectum 
validum  (i).  El  cual  de  ordinario  no  po- 


(i)  Quinto  autem  in  sapientialibus  et  divinis 
quoe  transcendunt  imaginatlonem  et  requirunt 
validum  intellectum:  Ethic.  lib.  6,  lee.  7.» 


seen  aquellos  jóvenes  estudiantes  que, 
apenas  adquiridas  algunas  lecciones,  y 
acaso  á  la  ligera,  de  la  Lógica,  dan  prin- 
cipio inmediatamente  al  estudio  de  las 
cosas  suprasensibles;  ya  por  su  corta 
edad  é  instabilidad  de  ingenio,  (i)  ya 
también  por  el  casi  ningún  ejercicio  in- 
telectual y  escasez  casi  completa  de  co- 
nocimientos científicos. 

La  verdad  y  acierto  de  este  modo  de 
sentir  del  Santo  es  fácil  de  comprender 
y  apreciar  por  todo  el  que  reflexione  de- 
tenidamente un  poco.  Porque  ello  es 
cierto,  que  tanto  el  nombre  etimológico 
de  Metafísica,  como  la  razón  y  la  expe- 
riencia altamente  confirman  esto  mis- 
mo. ;No  es  verdad  que  las  solas  palabras 
Tcov  u.s-:á  -zy.  oKsixy.,  de  las  que  formaron 
los  antiguos  sabios  el  nombre  con  que 
designan  esta  altísima  ciencia,  nos  están 
indicando  el  orden  que  se  debe  tener  en 
enseñarla?  Sin  duda  alguna,  puesto  que 
no  solo  significan  que  su  objeto  es  in- 
material y  de  un  orden  más  alto  que 
todo  lo  sensible,  sino  también  que  en  el 
orden  de  adquisición  ó  conocimiento  es 
posterior  á  las  ciencias  cuyo  objeto  es  lo 
material  y  cuanto  está  sujeto  á  la  ob- 
observación  y  á  la  experiencia.  (2)  Ade- 
más, la  razón  nos  dice  y  la  experiencia 
lo  confirma,  que  el  hombre  comienza 
por  conocer  primero  las  cosas  sensiblesy 


(i)  Tum  propter  parvitatcm  temporls,  tum 
propter  plurimas  mutationes  naturas,  (ibid). 

(2)  Et  ideo,  dice  Suarez,  (disput  i.*  de  na- 
tur.  Alet.)  Metaphisica  dicta  est,  quasi  post  phi- 
sicam,  seu  ultra  Phisicam  constituta:  post  (in- 
quam)  non  dignitate,  aut  naturse  ordine:  sed 
acquisitionis,  generationis,  seu  inventionis:  vcl 
si  ex  parte  objecti  illud  intelligamus,  res  de 
quibus  hoc  scientia  tractat,  dicuntur  csse  post 
phisicam  seu  naturalia  entia,  quia  eorum  or- 
dlnem  superant  et  in  altiori  rerum  gradu  cons- 
titutoe  sunt. 
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naturales,  y  que  del  conocimiento  de  es- 
tas nos  elevamos  al  de  las  espirituales  y 
abstractas,  y  siendo  estas  últimas  indu- 
dablemente mas  difíciles  decomprender, 
exigen  por  este  motivo,  algún  mas  des- 
arrollo en  la  inteligencia  del  que  suelen 
tener  los  que,   no   habiendo   saludado, 
por  lo  general,  otros  libros  que  aquellos 
por  los  cuales  han  hecho  el  estudio  del 
Latín  y  de  la  Lógica,  dan  principio  al 
de  tan  altas  y  elevadas  materias.  Luego 
lo  más  razonable  es  que  el  joven  estu- 
diante, conocidas  las  reglas  de  la  lógica, 
se  ejercite  en  las  ciencias  naturales,  las 
cuales  no  ofrecen  para  él  tanta  diñcul- 
tad  como  la  Metafísica;  y  mientras  tan- 
to ira  tomando  gusto  por  los  estudios 
formales  y  serios,  se  acostumbrara  á  la 
reflexión  científica,  adquirirá  importan- 
te desarrollo  su  inteligencia  é  insensi- 
blemente podrá,  antes  de  penetrar  en  el 
abstruso  y  difícil  campo  de  las  especu- 
laciones metafísicas,  adquirir  algunas 
nociones  determinadas  sobre  las  pro- 
piedades y  naturaleza  de  los  seres  físi- 
cos, sus  leyes  y  los  efectos  que  de  estas 
dimanan;  todas  ellas  útilísimas,  por  no 
decir  necesarias,  para  estudiar  aquellas 
con  provecho.   ^Quién  que  conozca  lo 
que  es  la  metafísica,  podrá  poner  en 
duda  lo  mucho  que  ayuda  la  Física,  la 
Química,  la  Fisiología,  la  Historia  na- 
tural y  otras  ciencias  experimentales, 
para  mejor  comprender  y  profundizar 
muchas  cuestiones  altísimas  especial- 
mente psicológicas,  y  para  refutar  con 
brillantez  muchos  de  los  errores  y  fal- 
sas teorías  modernas? 

De  esta  manera  se  conseguirá  también 
que  el  estudiante  de  filosofía,  sin  que  en 
ella  halle  dificultad  alguna  se  vaya  habi- 
tuando á  la  vez  a  la  terminología  propia 
de  las  ciencias  filosóficas,  evitando  así  el 
que  al  entrar  en  el  terreno  de  la  primera 


de  las  ciencias  humanas  se  encuentre  sú- 
bitamente con  un  lenguaje,  para  él  casi 
desconocido,  que  le  haga  sobremanera 
difícil  y  enojoso  el  estudio  de  aquella. 
El  profesor  que  haya  tenido  ocasión  de 
explicar  la  Metafísica  á  unos  y  á  otros 
discípulos  habrá  podido  notar  con  cuan- 
to mas  provecho  y  lucidez  terminan  es- 
tos estudios  los  que  no  se  dedicaron  á 
ellos  sino  después  de  haber  cursado  las 
ciencias  naturales,  que  aquellos  que  dan 
principio  á  las  mismas  sin  conocimien- 
to alguno  de  tan  útiles  materias.    La 
ventaja  es  demasiado  señalada,  y  la  di- 
ferencia muy  notable  para  que  pueda 
ocultarse  á  la  ilustración  del  profesor. 
Así  que  no  nos  parece  muy  puesto  en 
razón,  ni   en  manera  alguna  creemos 
justificable  el  que  en  muchos  centros  de 
enseñanza  eclesiástica,   donde  son  tres 
los  años  destinados  para  el  estudio  de 
las  materias  filosóficas,  se  siga  la  cos- 
tumbre de  enseñar  a  los  jóvenes  en  el 
primero,  la  Lógicay  las  ciencias  metafí- 
sicas, y  en  los  dos  siguientes  las  demás 
partes  de  la  filosofía.  La  causa,  á  nues- 
tro  juicio  de  continuar  aún   con  este 
método  es,  á  no  dudarlo,  el  no  parar 
mientes  en  lo  poco  ventajoso  y  conve- 
niente  que  es  para  los  jóvenes.  Repá- 
rese, pues,  refiexiónese  sobre  sus  mu- 
chas desventajas,  y  póngase  remedio  al 
mal,  cuidando  de  seguir  en  la  enseñan- 
za de  las  partes  de  la  filosofía  el  orden 
que  enseña   Santo  Tomás,  pues  como 
acabamos  de  hacer  ver  es  el  más  ade- 
cuado  para  el   adelantamiento  de  los 
alumnos,  y  el  más  á  propósito  para  po- 
der obtener  la  tan  deseada  restauración 
filosófica. 

Mas  todavía.  Conviene  asimismo  que 
el  sabio  profesor  de  Metafísica,  en  la  en- 
señanza de  los  distintos  tratados  que  la 
constituyen,  se  atenga  á  cierto  y  deter- 
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minado  orden  de  materias,  porque  se- 
ría error  muy  grave  el  suponer  que  es 
indiferente   para  el   provecho    de    los 
alumnos,  el  comenzar  por  cualquiera  de 
ellas,  sin  tener  presente  el  orden  y  de- 
pendencia natural  que  observan  entre 
sí  las  mismas.  Los  tratados  que  abraza 
la  Metafísica  son  varios,  y  entre  ellos  hay 
algunos  que  son  como  base  de  los  de- 
más, sucediendo  por  esta  causa  que  el 
conocimiento  de  estos  dependa  en  gran 
parte  del  conocimiento  de  aquellos.  De 
modo  que  si  se  trastorna  este  orden,  el 
estudio  de  la  Metafísica,  á  más  de  resul- 
tar  sobremanera  cargado  y  fastidioso 
para  el  joven  discípulo,  se  hará  á  la  vez 
dificultoso  por  extremo.  En  un  colegio 
donde  se  educan  jóvenes  aspirantes  al 
Sacerdocio,  y  cuyos  profesores  gozan 
de  grande  y  merecida  fama  hemos  visto 
que  en  las  cátedras  de  filosofía  hacían 
poco  escrúpulo  en  explicar  la  Cosmolo- 
gía y  Psicología  antes  que  lo  que  hoy 
designamos  con  el  nombre  de  Metafísi- 
ca general  ú  Ontología.  Cuyo  método, 
con  permiso  de  tan  sabios  y  experimen- 
tados profesores,  nunca  nos  ha  parecido 
bueno.  Muy  al  contrario,  desde  el  pri- 
mer dia  que  tuvimos  ocasión  de  obser- 
varle, le  hemos  creído  inoportuno,   y 
perjudicial  al  provecho  y  adelanto  délos 
jóvenes.  Para  nosotros  es  cosa  averigua- 
da, que  el  estudio  de  las  diversas  partes 
de  la  Señora  de  las  ciencias  humanas, 
no  ha  de  comenzar  ni  por  la  Psicología, 
ni  Cosmología,  ni  Teología  natural,  y  sí 
por  la  Ontología  ó  ciencia  general  del 
Ente.  Esto  es  lo  que  nos  parece  que  pide 
la  recta  razón  y  el  orden.  Pues  dicho  se 
está  que  todo  el  que  trata  de  levantar 
un  edificio  ha  de  cuidar  ante  todo  de 
echar  primero  los  cimientos  que  han  de 
sustentarle,  y  esto  es  lo  que  cabalmente 
se  hace  con  el  estudio  de  la  Ontología, 


donde  se  enseñan  los  primeros  princi- 
pios ó  verdades  fundamentales,  que  son 
respecto  de  las  demás  partes  de  la  Me- 
tafísica, lo  que  las  piedras  de  los  cimien- 
tos á  todo  el  edifico. 

La  Cosmología,   la    Psicología  y  la 
Teodicea  tienen,  como  todas  las  otras 
ciencias,  principios  propios,  verdades 
fundamentales  que  son  exclusivamente 
suyas,  pero  éstas  á  su  vez,  se  sostienen 
y  apoyan  en  otras  más  generales  y  co- 
munes, y  sin  el  conocimiento  de  estas 
últimas  es  imposible  llegar  al  conoci- 
miento   de  las    primeras.  Pues    bien; 
^•dónde  se  enseñan  estas  verdades  su- 
premas,  estos   principios    universales? 
en  la  Ontología.  Aquí  se  consideran  las 
razones  más  generales  y  comunes  de 
todos  los  seres  y  sus  propiedades  más 
trascendentales,   la  naturaleza   propia 
de  se?-  en  común  y  de  la  esencia  con 
todos  los   modos  de  distinciones  que 
hay  en  las  cosas.  Se  enseñan  también 
los  conceptos  propios  de  posible  é  im- 
posible,  de  sustancia  y  accidente,  de 
finito  é  infinito,  contingente,  necesario, 
simple,  compuesto,  las  diferentes  espe- 
cies de  causas,  la    noción  de  efecto  y 
otras  muchas  sin  las  cuales  no  puede 
darse  un  solo  paso  en  las  demás  partes 
de  la  Metafísica.  ;Cómo  comprenderá 
un  joven  si  es  Dios,  y  de  qué  modo, 
causa  del  mundo,  si  éste  es  contingente 
ó  necesario,  si  el  alma  humana  es  sim- 
ple ó  compuesta,  si  es  á  la  vez  forma 
ó  no   del  cuerpo   humano,   y   de   qué 
modo  lo  es?  ¿cómo  conocerá  científica- 
mente la  enorme  falsedad  de  las  obje- 
ciones panteísticas,  fundadas  casi  todas 
en  la   confusión  de   los   conceptos  de 
sustancia  y  de  ente,  de  infinito,  de  ab- 
soluto y  relativo,  de  causa  y  de  efecto, 
si  no  se  ha  ejercitado  antes  en  la  cien- 
cia que  enseña  todas  estas  nociones? 
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Juzgúese  por  aquí  de  la  necesidad  que 
hay  de  que  á  la  Cosmología  y  demás 
partes  integrantes  de  la  Metafísica  pre- 
ceda siempre  un  estudio  serio  y  formal 
de  la  Ontología,  sin  que  para  hacer  lo 
contrario  sea  bastante  causa  ni  la  auto- 
ridad  de  nadie  ni  consideraciones  de 


nmgun  genero. 


Acaso  se  nos  diga  que  la  dificultad 
que  encuentran  los  jóvenes  en  el  estu- 
dio de  la  ciencia  general  del  ente,  á 
causa  de  ser  su  objeto  tan  trascenden- 
tal y  abstracto,  puede  mu}'^  bien  justifi- 
car la  práctica  de  los  que  enseñan  esta 
parte  de  la  Metafísica  después  que  los 
alumnos  han  adquirido  algún  conoci- 
miento de  las  otras,  no  tan  difíciles  y 
abstrusas.  Pero  á  esto  hemos  de  res- 
ponder solamente  con  Sto.  Tomás  que, 
cuando  se  trata  de  enseñar  ó  aprender 
una  ciencia,  no  es  necesario  comenzar 


siempre  por  lo  que  es  de  suyo  mas  fácil, 
sino  por  aquellas  materias  de  cu)'©  co- 
cimiento pende  el  conocimiento  de  las 
demás  (i). 

Y  como,  según  lo  dicho,  en  la  Onto- 
logía se  ponen  los  fundamentos  de  las 
otras  partes  de  la  Metafísica,  y  del  co- 
nocimiento de  aquélla  depende  el  co- 
nocer científicamente  éstas,  hé  aquí 
por  qué,  á  pesar  de  la  dificultad  que  en- 
cierra, es  fuerza  estudiarla  con  antela- 
ción á  ellas. 

Fr.  \'ic:ente  Fernández. 

(Se  conlinuará.) 


(i)  «Necesse  cst.  in  addisoendo  non  inci- 
»pcre  ah  eo  quod  cst  facillus,  sed  ab  co  a  cujus 
«cognitionecognitiosequentium  pendet.  (Opus- 
cul.  "JO.  q.  6.  á.  ad  3). 
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ARTE  DE  ESCRIBIR. 

TRATADO    INÉDITO 

DEL  P.  M.  FR.  JOSÉ  DE  JESÜS  MUÑOZ  CAPILLA, 


AGUSTINO. 


(continuación). 


LIBRO  TEHGERO. 

DEL    TEJIDO    DEL    DISCURSO, 


s  necesario  en  el  discurso  que 
las  ideas  principales  estén  en- 
lazadas entre  sí  poruña  gra- 
dación sensible  y  por  las  accesorias  que 
se  da  á  cada  una;  y  el  tejido  ó  encade- 
namiento se  forma,  cuando,  construidas 
todas  las  frases  con  respectóla  lo  antece- 
dente y  consiguiente,  se  dan  unas  á otras 
la  mano,  por  medio  de  aquellas  ideas 
entre  las  que  se  percibe  mayor  enlace. 
Mas  deben  evitarse  dos  inconvenien- 
tes acerca  de  esto:  eluno  es  apelmazarse 
sobre  ideas  que  el  alma  supliría  fácil- 
mente; el  otro  es  omitir  ideas  interme- 
dias necesarias  a  la  explicación  de  los 
pensamientos.  El  asunto  que  se  trata  es 
el  que  determina  hasta  qué  punto  deben 
expresarse  los  enlaces;  pero  esta  parte 
del  arte  de  escribir  requiere  grande  dis- 
cernimiento. 


Hay  artífices  de  estilo,  que  hacen  siem- 
pre sus  construcciones  de  un  mismo 
modo,  ó  las  vacian  siempre  en  un  mis- 
mo molde.  Unos  gustan  de  periodos 
largos,  porquelosjuzgan  mas  armonio- 
sos; otros  prefieren  el  estilo  cortado, 
porque  así  creen  ser  más  vivos;  y  aun 
algunos  son  tan  escrupulosos,  que  cuen- 
tan las  palabras,  ni  juntan  en  un  periodo 
más  que  cierto  número  de  ellas,  aten- 
diendo solamente  á  entretejer  las  frases 
cortas  con  las  largas,  á  evitar  los  soni- 
dos ásperos  y  las  asonancias,  y  compa- 
seando de  esta  suerte  su  estilo,  lo  tienen 
por  armonioso. 

El  escritor  de  ingenio  no  se  conduce 
así;  porque  á  medida  de  la  superioridad 
de  su  talento  advierte  más  variedad  en 
las  cosas,  conoce  el  carácter  de  cada  una, 
y  su  estilo  varía  según  los  diferentes 
objetos  de  que  trata. 

Nada  es  más  perjuidicialá  la  claridad 
que  la  violencia  que  se  hace  á  las  ideas, 
construyendo  juntas  las  que  debían  se- 
pararse, ó  separándose  las  que  debían 
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construií'sc  juntas  en  un  mismo  perio- 
do. Cuando  esto  sucede,  leemos,  cree- 
mos entender  cada  pensamiento  de  por 
sí;  pero,  acabada  la  lectura,  nada  senos 
queda  en  la  memoria,  ó  sólo  restan  en 
ella  nociones  muy  confusas  de  lo  leído. 

Xo  es  posible,  mi  amado  Eutimio, 
detenernos  en  todas  las  observaciones 
que  ofrece  este  asunto.  Te  conduciré, 
para  que  hagas  algunas  solamente,  y 
con  el  tiempo  te  acabará  de  instruir  la 
lectura  délos  buenos  autores:  mi  único 
objeto  es  ponerte  en  estado  de  aprove- 
charte de  ellos. 

Cuando  te  hayas  acostumbrado  ú  ha- 
cer aplicaciones  del  principio  del  mayor 
enlace,  sabrás  acomodar  tu  estilo  á  los 
asuntos  que  tengas  que  tratar,  cono- 
cerás el  orden  de  las  ideas  principales, 
pondrás  cada  accesoria  en  su  lugar, 
evitarás  las  superfluidades,  y  te  deten- 
drás en  las  ideas  intermedias  que  me- 
rezcan desenvolverse. 

capítulo  primero. 

Cómo  las  frases  deben  enlazarse  unas 
con  otras. 


Dos  pensamientos  no  se  pueden  unir 
uno  á  otro,  sino  por  medio  de  sus  acce- 
sorias y  de  las  ideas  principales.  Comen- 
cemos por  un  ejemplo. 

«Job,  natural  de  llus,  Provincia  veci- 
•na   á    Idumea  y   Arabia,  entre  gente 
ajena  de  Dios  gran  siervo  suyo,  y  de 
los  bienes  de  la  tierra  abastado,  cerca- 
do de  hijos,  y  rico  de  ganados  y  de  fa- 
milia, y  por  estas  causas  en  su  pueblo 
y  en  los  coma  rcanos  señalado  y  temido, 
"para  mayor  bien  suyo  y  para  ejemplo 
i)de  virtud  á  los  venideros,  es  entrega- 
»do  de  Dios  al  Demonio  á  petición  suya, 
xno  para  que  le  mate,  sino  para  que  le 


«tiente  y  azote.  Quítale  la  hacienda, 
«mátale  los  hijos,  llágale  fea  y  cruel- 
«mente,  y  tráele  a  tanto  desprecio,  que 
))su  misma  mujer  le  baldona  y  le  per- 
«suade  á  que  se  mate  á  sí  mismo.  Pues, 
«estando  así,  lleno  de  miseria,  y  armado 
"de  paciencia  y  sentado  en  un  muladar, 
«visitanle  cuatro  hombres  principales  y 
>i sabios  de  aquella  tierra  y  grandes  sus 
«amigos  Con  los  cuales,  después  de  un 
«largo  silencio,  que  causó  en  él  el  dolor 
«con  la  vista  de  los  amigos  renovado,  y 
«en  ellos  el  espanto  de  una  mudanza  de 
«fortuna  tan  grande;  al  fin,  comenzan- 
«do  él  y  respondiendo  ellos,  trábase  en- 
B  tre  todos  un  largo  y  reñido  razonamien- 
))to.  Que,  en  sustancia,  de  parte  de  los 
«amigos  es  decir,  que  Dios,  como  justo 
«que  es,  siempre  á  los  malos  y  pecado- 
»res  en  esta  vida  los  castiga  con  mise- 
«rables  sucesos,  y  que  ansí  le  castigaba 
))a  él,  como  á  gran  pecador;  y  de  parte 
«de  Job,  es  defender,  que  Dios,  ni  casti- 
«ga  siempre,  ni  a  solos  los  malos  en  esta 
«vida,  ni  él  lo  era  entonces  por  ser  pe- 
"Cador  y  mahj.» 

No  encuentro  en  este  pasaje  mas  que 
alguna  otra  leve  negligencia:  es  entre- 
gado de  Dios  al  demonio  á  petición  suya. 
VA  suya  puede  referirse  á  Job  ó  al  de- 
monio. Pues,  estando  así...  Este  Pues 
podría  omitirse  sin  recelo  de  que  hicie- 
se falla,  porque  el  hilo  de  las  ideas  tra- 
ba tan  bien  el  discurso  que  no  necesita 
de  conjunciones.  Y  grandes  sus  amigos: 
es  equívoco  si  debe  entenderse  que 
eran  grandes  los  amigos  de  Job,  ó  si 
eran  amigos  grandes  suyos.  Todo  lo 
demás  esta  enlazado  perfectamente. 

1  'ara  hacerte  más  sensible  este  enlace, 
sustituiré  a  las  construcciones  del  Maes- 
tro León  otras  diferentes. 

«Job,  natural  de  llus.  Provincia  veci- 
).na  a    Idumea  y  Arabia,  entre  gente 
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«ajena  de  Dios  gran  siervo  su3^o,  y  de 
«los  bienes  de  la  vida  abastado,  cercado 
«de  hijos,  y  rico  de  ganados  y  de  fami- 
»lia,  y  por  estas  causas  en  su  pueblo  y 
»en  los  comarcanos  señalado  y  temido, 
«es  entregado  de  Dios  al  demonio  á  pe- 
«tición  suya,  no  para  que  le  mate,  sino 
«para  que  le  tiente  y  azote,  para  mayor 
«bien  suyo  y  para  ejemplo  de  virtud  á 
«los  venideros.  Tráele  á  tanto  desprecio, 
«que  su  misma  mujer  le  baldona,  y  le 
«persuade  á  que  se  mate  á  sí  mismo, 
«llágale  fea  y  cruelmente  en  el  cuerpo, 
«mátale  los  hijos,  y  quítale  la  hacienda. 
«Pues  visítanle  cuatro  hombres  princi- 
«pales  y  sabios  de  aquella  tierra  y  gran- 
«des  sus  amigos,  estando  así,  lleno  de 
«miseria,  y  armado  de  paciencia  y  sen- 
«tado  en  un  muladar.  Con  los  cuales, 
«al  fin,  comenzando  él,  y  respondiendo 
«ellos,  trabase  entre  todos  un  largo  y 
«reñido  razonamiento,  después  de  un 
«largo  silencio,  que  causó  en  él  el  dolor, 
«con  la  vista  de  los  amigos  renovado,  y 
«en  ellos  el  espanto  de  una  mudanza 
«de  fortuna  tan  grande.  Que,  en  sus- 
«tancia,  de  parte  de  los  amigos  es  de- 
»cir  etc.,  etc.» 

En  virtud  de  las  mutaciones  que  aca- 
bo de  hacer  en  este  pasaje,  verás  á  las 
claras,  Eutimio,  que  he  trastornado  en- 
teramente todo  el  orden  de  los  pensa- 
mientos en  que  consiste  la  trabazón  del 
discurso.  Ya  no  atan  las  frases  unas  con 
otras,  sino  que  cada  periodo  ofrece  un 
grupo  de  ideas,  sin  enlace  con  las  que 
anteceden  ni  con  las  que  siguen.  No 
obstante,  si  consideras  cada  construc- 
ción mía  de  por  sí,  no  hallarás  en  ellas 
defecto  alguna,  y  á  la  verdad,  no  tie- 
nen otro  que  la  falta  de  trabazón. 

Por  donde  echarás  de  ver  ya,  Euti- 
mio, que  no  está  á  tu  arbitrio  elegir 
entre  los  varias  construcciones  que  le 


puedes  dar  á  un  periodo,  cuando  vas 
escribiendo  una  serie  de  pensamientos; 
aunque  sea  tU3^a  esta  elección  en  el  caso 
de  considerar  cada  pensamiento  de  por 
si.  Nos  resta  ahora  examinar  cómo  se 
ha  alterado  el  enlace  de  las  ideas  por 
las  variaciones  que  hice  en  el  pasaje 
citado. 

Para  que  le  üente y  azote,  está  enlaza- 
do naturalmente  con  quítale  la  hacien- 
da; luego  he  hecho  mal  en  separar  estas 
dos  ideas  diciendo:  y  para  ejemplo  de 
virtud  á  los  venideros.  Tráele  á  tanto 
desprecio... 

En  este  segundo  periodo  espera  la 
mente  hallar  la  serie  de  las  desgracias 
de  Job.  El  M.  León  la  ofrece  con  el  mis- 
mo orden  que  sucedieron;  pero  yo  des- 
hice este  orden  enteramente,  y  así  de- 
bilité el  enlace  de  las  ideas. 

El  M.  León  presenta  la  situación  de 
Job  primeramente,  y  después  la  visita 
de  sus  amigos:  yoinvertí  estas  dos  cosas, 
sacándolas  de  su  sitio  natural,  y  desha- 
ciendo el  enlace  de  este  periodo  con  el 
siguiente.  El  M.  León  los  unió,  acercan- 
do estas  palabras:  sus  a?nigos,  á  las  otras: 
con  los  cuales. 

Finalmente,  en  el  periodo  que  sigue 
refiere  el  M.  León  las  primeras  impre- 
siones de  Job  y  de  sus  amigos  al  visitar- 
se, y  luego  el  principiar  á  hablar  uno  y 
otros,  cuyos  discursos  pone  después. 
Este  es  el  orden  sensible  de  las  ideas, 
que  yo  he  mudado  enteramente.  Ve  aquí 
otro  ejemplo  de  Muñoz. 

«Sojuzga  España  unas  tras  otras  in- 
snumerables  naciones  bárbaras,  ya  á 
«fuerza  abierta,  ya  por  el  crédito  de  sus 
«victorias,  ya  con  la  persuasión.  Los  des- 
«poJGs  de  los  vencidos,  los  frutos  del 
«país  y  un  comercio  sumamente  exten- 
»dido  la  ponen  en  tan  subido  punto  de 
«grandeza  cual  difícilmente  pueden  sos- 
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»tener  las  fuerzas  humanas.  Oprimida 
»de  su  misma  mole,  fatigada  por  una 
»iarg-a  continuación  de  esfuerzos  ex- 
«traordinarios,  entorpecida  y  débil  por 
«efectosdela  prosperidad  y  abundancia, 
•cede  por  necesidad  varias  porciones  de 
»aquel  terreno  inmenso,  que  ni  pod/a 
"defender  ni  gobernar  del  modo  con- 
•venicnte». 

Advierte,  Kutimio,  cómo  sigue  Mu- 
ñoz en  su  discurso  el  orden  natural  de 
las  cosas,  y  cómo  presenta  á  España  en 
el  más  alto  punto  de  grandeza,  c  inme- 
diatamente después  oprimida  de  su 
misma  mole.  Perderá  mucho  de  su  va- 
lor el  pasaje,  silo mudasasí:  «La ponen 
ven  tan  subido  punto  de  grandeza  cual 
•difícilmente  pueden  sostener  las  fuer- 
»zas  humanas,  los  despojos  de  los  ven- 
•cidos,  ios  frutos  del  país  y  un  comercio 
•sumamenteextendido.  Cede  por  nece- 

•  sidad  varias  porcionesde  aquel  terreno 
]»inmenso,  que  ni  podía  defender  ni  go- 
»bernardcl  modo  conveniente,  oprimi- 
»da  de  su  misma  mole,  fatigada  por  una 

•  larga  continuación  de  esfuerzos  ex- 
•traordinarios,  entorpecida  y  débil  por 
•efectos  de  la  prosperidad  y  la  abun- 
•dancia». 

capítulo  II. 

De  los  incovenientes  que  deben 

evitarse  para  formar  bien  el  tejido  del 

discurso. 

Las  ¡deas  accesorias  deben  servir  siem- 
pre para  enlazar  las  principales  unas 
con  otras:  son  las  accesorias  como  la  tra- 
ma que,  pasando  por  la  urdimbre,  for- 
ma el  tejido.  Por  consiguiente,  toda  ac- 
cesoria que  no  contribuye  al  enlace  de 
las  ideas,  ó  está  dislocada,  ó  es  supértlua, 
como  sucede  en  este  ejemplo  de  Cer- 
vantes. 


Trata  D.  Quijote  del  siglo  de  oro,  y 
después  deotrascosas,  dice: — «Entonces 
»sí  que  andaban  las  simples  }■  hermosas 
))zagalejas  de  valle  en  valle  y  de  otero  en 
«otero,  en  trenza  y  en  cabello,  sin  más 
«vestidos  de  aquellos  que  eran  menester 
»para   cubrir   honestamente  lo  que  la 
«honestidad  quiere,  y  ha  querido  siem- 
»pre  que  se  cubra:  y  no  eran  sus  ador- 
ónos délos  que  ahora  se  usan,  á  quien 
»la  púrpura  de  Tiro  y  la  por  tantos  mo- 
»dos  martirizada  seda  encarecen,  sino 
»de  algunas  hojas  de  verdes  lampazos  y 
«yedra  entretejidas,  con   lo   que   iban 
«quizá  tan  pomposas  y  compuestas,  co- 
«mo  van  ahora  nuestras  cortesanas  con 
«las  rarasy  peregrinas  invenciones  que 
«la  curiosidad  ociosa  los  ha  mostrado. 
•  Entonces  se  decoraban  les  conceptos 
«amorosos  del  alma  simple  y  sencilla- 
«mentc,  del  mesmomodoy  manera  que 
«ella   los  concebía,    sin  buscar    artifi- 
«cioso  rodeo  de  palabras  para  encare- 
«cerlos.  No  había  la  fraude,  el  engaño 
«ni  la  malicia  mezcladose  con  la  verdad 
«y  llaneza.  La  justicia  se  estaba  en  sus 
«propios  términos,  sin  que  la   osasen 
«turbar  ni  ofender  los  del  favor  y  los  dei 
«interese,  que  tanto  ahora  la  menosca- 
«ban,  turban  y  persiguen.  La  ley  del  cn- 
«caje  aun  no  se  había  sentado  en  el  en- 
wtendimiento  del  juez,  porque  entonces 
«no  había  qué  juzgar  ni  quien  fuese  juz- 
«gado.  Las  doncellas  y  la  honestidad 
«andaban,  como  tengo  dicho,  por  donde 
«quiera,  solas  y  señeras,  sin  temor  que 
»la  ajena  desenvoltura  y  lascivo  intento 
•  las  menoscabasen,  y  su  perdición  na- 
))cía  de  su  gusto  y  propia  voluntad. « 

Bien  te  acordaras,  Eutimio,  que  ya  te 
hice  notar  en  otra  ocasión  que  las  acce- 
sorias: no  eran  sus  adornos  de  los  que 
ahora  se  usan,  á  quien  la  púrpura  de  Tiro 
y  la  por  lanío  modos  mar lir izada  seda  en- 


364 


Arte  de  Escribir 


carecen,  eran  del  todo  extrañas  á  la  idea 
principal  que  toca  aquí  Cervantes;  por 
tanto,  de  nada  sirve  para  enlazarla  con 
las  demás,  y  así  es  supérflua.  Iría  mejor 
trabado  y  mas  bien  unido  el  discurso, 
si,  omitiendo  aquellas  accesorias,  hu- 
biese dicho:  «Entonces  sí  que  andaban 
«las  simples  y  hermosas  zagalejas  de 
«valle  en  valle,  y  de  otero  en  otero,  en 
«trenza  y  en  cabello,  sin  más  vestidos 
»de  aquellos  que  eran  menester  para 
»cubrir  honestamente  lo  que  la  hones- 
«tidad  quiere,  y  ha  querido  siempre 
«que  se  cubra;  para  eso,  usaban  de  algu- 
«nas  hojas  de  verdes  lampazos  y  yedra 
«entretejidas,  con  lo  que  quizá  iban  tan 
«pomposas  y  compuestas,  como  van 
«ahora  nuestras  cortesanas  con  las  raras 
»y  peregrinas  invenciones  que  la  curio- 
«sidad  ociosa  les  ha  mostrado». 

También   observarás  en   este  pasaje 
que,  dicho  esto,  pasa  á  hablar  de  la  poe- 
sía y  justicia  de  aquellos  tiempos,  y  des- 
pués, vuelve  á  pintar  el  estado  de  las 
doncellas  con  nuevas  accesorias,  cuando 
prosigue:   Las   doncellas  y   la  honesti- 
dad tic.  etc.:  todo  lo  cual  está  fuera  de  su 
lugar,  pues  el  suyo  propio  es  en  seguida 
del  periodo  que  acaba:  que  la  curiosidad 
ociosa  les  ha  mostrado;  porque  allí   está 
la  idea  principal  á  que  corresponden. 
Cada  idea  principal  debe  llevar  consigo 
todas  sus  accesorias,  y  así,  es  un  defecto 
de  Cervantes  volver  á  la  idea  que  ya 
había  dejado  para  agregarle  otras  acce- 
sorias que  no  tuvo  entonces  presentes 
y  luego  se  le  vinieron  á  la  memoria. 

Hé  aquí  otro  ejemplo  en  que  se  debi- 
lita el  enlace  de  las  ideas,  y  por  consi- 
guiente, se  rompe  la  trabazón  del  dis- 
curso, por  introducir  en  él  accesorias 
superíluas. 

«Pobláronla  {á  Almería)  los  de  Tiro, 
«  que  vinieron  á  Cádiz,  poco  apartada  de 


»la  mar:  los  Moros,  por  la  comodidad 
«del  agua,  pasaron  la  población  á  donde 
«ahora  está.  Destruyóla  el  Emperador 
«de  España,  D.  Alfonso  el  Vil,  trayendo 
»á  sueldo  el  conde  de  Barcelona  con  se- 
«senta  galeras  y  ciento  sesenta  y  tres 
«Navios  de  Genoveses  con  Balduino  y 
«Arnaldo  de  Oria  Generales  de  la  Ar- 
«mada,  á  quien  el  Rey  dio,  por  cuenta  de 
»sus  sueldos,  el  vaso  verde,  que  hoy  mues- 
^lUran  en  S.  Juan,  y  dicen  ser  esmeralda; 
«3'  puédese  creer  sin  maravilla,  vista  la 
^) grandeza  de  las  que  comienzan  á  venir 
y)del  nuevo  mundo,  y  la  que  refieren  algii- 
»nosantiguos  escritores.  Esto  tratan  nues- 
>üras  historias;  aunque  las  de  Genoveses 
nrefieren  haberle  tomado  en  la  conquista 
i)de  Cesárea  en  Asia,  siendo  su  Capitán 
■))Guillermo,  que  llamaban  Cabeza  deMar- 
» tillo:  quede  la  fe  de  esto  al  arbitrio  de  los 
»que  leen.  Tornó  á  restaurar  la  ciudad 
nAbenhut.»  etc.  etc. 

Todas  las  accesorias  que  allega  aquí 
D.  Diego  de  Mendoza,  para  exornar  la 
historia  del  vaso  de  esmeralda,  en  nada 
contribuyen  al  enlace  de  las  ideas  prin- 
cipales, propias  de  su  asunto,  que  es  la 
noticia  sucinta  de  la  historia  de  Alme- 
ría; por  eso  son  superfinas,  interrumpen 
el  hilo  del  discurso,  y  lo  desunen,  para 
introducirse,  como  se  introduciría  una 
hebra  de  estambre  en  una  tela  de  fina 
seda. 

No  me  parece  necesario,  Eutimio,  po- 
nerte á  la  vista  más  ejemplos  de  esta 
clase;  los  dichos  te  harán  observar  mu- 
chos semejantes,  de  que  están  llenos 
nuestros  buenos  Autores,  y  te  enseña- 
rán á  evitar  semejantes  defectos. 

Oye  ahora,  Eutimio,  cómo  pinta  el 
M.  León  la  belleza  del  alba,  el  homenaje 
de  la  naturaleza  al  Astro  del  día,  el  hom- 
bre presenciando  este  recibimiento  y 
gozando  de  los  placeres  que  le  ofrece 
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aquella  escena  encantadora.  Tales  son 
las  ideas  principales  que  desenvuelve  y 
enlaza,  por  medio  de  accesorias  opor- 
tunas y  bien  distribuidas,  así: 

«Entonces  la  luz,  como  viene  después 
adelas  tinieblas, yse  halla  comodespucs 
))de  haber  sido  perdida,  parece  ser  otra, 
»y  hiere  el  corazón  del  hombre  con  una 
«nueva  alep^ría:  y  la  vista  del  cielo  en- 

•  tonces,  y  el  colorear  de  las  nubes,  3'  el 
«descubrirse  el  aurora,  que  no  sin  causa 
mIos  poetas  la  coronan  de  rosas,  y  el 
«aparecer  la  hermosura  del  Sol,  es  una 
jocosa  beUisima;  pues  el  cantar  de  las 
»aves  -iqué  duda  hay  sino  que  suena  en- 
wtonces  míis  dulcemente?  y  las  flores  y 
»las  yerbas  y  el  campo  todo  despide  de 
»si  un  tesoro  de  olor. 

»Y  como,  cuando  entra  el  Rey  de 
Dnuevo  en  alguna  ciudad,  se  adereza  y 
«hermosea  toda  ella,  y  los  ciudadanos 
«hacen  entonces  plaza  y  como  alarde  de 
«sus  mejores  riquezas;  así  los  animales 
»y  la  tierra  y  el  aire  y  todos  loselemen- 
»tos,  á  la  venida  del  Sol,  se  alegran,  y 
«como  para  recibirle,  se  hermosean  y 

•  mejoran  y  ponen  en  público  cada  uno 
«sus  bienes. 

«Y  como  los  curiosos  suelen  poner 
«cuidado  y  trabajo  por  ver  semejantes 
«recibimientos,  asi  los  hombres  concer- 
«tados y  cuerdos,  aun  por  soloel  gusto, 
«no  han  de  perder  esta  fiesta  que  hace 
•toda  la  Naturaleza  á  el  Sol  por  las 
«mañanas. 

«Porque  no  es  gusto  de  un  solo  sen- 
«tido,  sino  general  contentamiento  de 
«todos:  porque  la  vista  se  deleita  con  el 
«nacer  de  la  luz  y  con  \afisrurj  del  aire 
«y  con  el  variar  de  las  nubes;  á  los  oídos 
«las  aves  hacen  agradable  armonía; 
«para  el  oler,  el  olor  que  en  aquella  sa- 
szón  el  campo  y  las  yerbas  despiden  de 
»sí  es  olor  suavísimo;  pues  el  frescor  del 


»aire  de  entonces  ticmpla  con  gran  de- 
»lcite  el  humor,  calentado  con  el  sueño, 
»y  cría  salud,  y  lava  las  tristezas  del 
«corazón,  y  no  sé  en  qué  manera,  le 
«despierta  á  pensamientos  divinos,  an- 
otes que  se  ahogue  en  los  negocios  del 
«día.» 

Si  un  hombre  de  corto  talento  no  ha- 
llase qué  añadir  á  las  ideas  que  aquí  des- 
envuelve el  P.  León  más  que  lo  que  dije 
yo  antes,  haría  mejoren  reducirse  á  ello, 
que  e.Ktender  sus  frases  sin  aclarar  ni 
dar  mas  fuerza  á  sus  pensamientos. 
Mas  al  hombre  de  ingenio  se  le  presen- 
tan aquellas  ideas  con  todas  las  acceso- 
rias que  les  convienen, y  forma  cuadros 
hermosos,  donde  todo  está  perfecta- 
mente enlazado.  Solo  él  puede  ser  largo, 
sin  dejar  por  eso  de  ser  conciso. 

Podría  compararse  la  pintura  que 
hace  el  M.  León  de  la  aurora  con  las 
que  de  ella  hace  también  Meléndez  en 
varias  partes  de  sus  poesías;  pero  esta 
comparación  puedes  tú  solo  hacerla,  y 
hallarás  á  Meléndez  más  dulce  y  gra- 
cioso, tal  como  pide  el  estilo  de  la  poe- 
sía, y  conviene  al  carácter  de  aqjel 
autor. 

capítulo  111. 

Del    corte    de    las    frases. 


Si  sabes,  l'utimio,  consultar  el  enlace 
de  las  ideas,  él  te  dirá  cómo  deba  natu- 
ralmente ser  vario  el  corte  de  las  fra- 
ses, y  por  qué  manera  se  hayan  de 
ajustar  cada  una  según  sus  debidas  pro- 
porciones. Unas  deben  ser  simples, 
otras  compuestas,  muchas  deberán 
formarse  de  dos,  tres  ó  más  miem- 
bros. La  razón  de  esta  variedad  es, 
que  no  pueden  todos  los  pensamientos 
ser  susceptibles  de  igual  número  de  ac- 
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cesorias.  Y  así  sucede  unas  veces,  que 
para  enlazar  las  ideas,  es  forzoso  colo- 
carlas juntas  en  un  mismo  periodo; 
otras  veces  pueden  ir  sueltas,  pero  unas 
en  pos  de  otras.  Para  atinar,  basta  sa- 
ber hacer  este  discernimiento;  puesto 
que  el  formar  un  periodo  compuesto 
de  ideas  que  debían  ir  separadas,  ó  ha- 
cer muchos  periodos  donde  sólo  debía 
formarse  uno,  es  el  verdadero  modo 
de  escribir  con  oscuridad  y  confusión. 
Ten,  pues,  siempre  á  la  vista,  Eutimio, 
que,  si  dos  ideas  deben  modificarse, 
deben  ir  juntas;  mas,  si  no  se  modifican 
una  áotra,  deberás  ponerlas  separadas. 

D.  Leandro  de  Moratín  refiere  los  úl- 
timos años  de  la  vida  del  célebre  trági- 
co inglés  Shakespeare,  de  esta  manera: 

«Apenas  había  cumplido  los  47  años 
»de  su  edad,  cuando,  superior  á  toda 
»idea  de  ambición,  sordo  al  favor  de  tan 
«ilustres  protectores,  modesto  en  medio 
»de  tantos  aplausos,  y  deseoso  única- 
»mente  de  gozar  aquel  reposo,  aquella 
»paz  del  corazón,  recompensa  de  las  al- 
emas justas,  por  la  cual  había  suspira- 
ndo largo  tiempo,  se  retiró  á  su  patria, 
»para  vivir  en  ella  el  resto  de  sus  días, 
«oscuro  y  feliz.  Cómoda  habitación, 
«parca  mesa,  jardín  sombrío,  pocos 
«amigos,  pero  dignos  de  él,  pocos  y  doc- 
«tos  libros;  éstos  fueron  los  placeres  que 
ohalló,  y  los  únicos  capaces  de  pro- 
»curarle  verdadero  contento.  Allí  ma- 
«nifestó  aquella  simplicidad  de  cos- 
«tumbres  que  había  sabido  conservar 
«entre  la  relajación  del  teatro  y  los  pe- 
«ligros  de  una  capital  inmensa;  y  allí, 
«huyendo  de  su  gloria,  vivió  retirado, 
«tranquilo,  amado  de  cuantos  le  cono- 
«cieron:  practicó  en  silencio  la  virtud, 
«cultivó  sus  campos,  y  aprendió  á  fami- 
«liarizarse  con  las  ideas  déla  muerte, 
«sin  desearla  ni  temerla.» 


Para  que  notes,  Eutimio,  qué  bien 
distribuidas  están  las  ideas  en  estos  pe- 
riodos de  Moratín,  voy  á  sustituir  otras 
construcciones  á  las  suyas,  y  observarás 
cuánto  pierde  su  estilo  de  claridad  y  de 


gracia. 


«Apenas  había  cumplido  los  47  años 
«de  su  edad,  se  retiró  á  su  patria,  para 
«vivir  en  ella  oscuro  y  feliz.  Era  supe- 
»rior  á  toda  idea  de  ambición.  Se  hacia 
«sordo  al  favor  de  sus  ilustres  protecto- 
«res.  Vivía  modesto,  en  medio  de  los 
«aplausos;  deseaba  únicamente  gozar 
«aquel  reposo,  aquella  paz  del  corazón, 
«recompensa  de  las  almas  justas,  por  la 
«cual  había  suspirado  largo  tiempo.  Có- 
«moda  habitación,  parca  mesa,  jardín 
«sombrío,  pocos  amigos,  pero  dignos  de 
«él,  pocos  y  doctos  libros;  éstos  fueron 
«los  placeres  que  halló.  Éstos  eran  los 
«únicos  capaces  de  procurarle  verda- 
«dero  contento. «  etc  etc. 

Siempre  que  han  comenzado  á  decaer 
las  letras  en  algún  reino,  luego  se  ha 
ido  sustituyendo  al  natural  y  agracia- 
do corte  de  la  frase,  que  floreciera  en  la 
edad  del  buen  gusto,  otro  estilo,  seme- 
jante al  de  estas  frases  disueltas,  que 
rara  vez  llegan  á  formar  un  periodo, 
cortas  y  enteramente  aisladas;  que  al 
principio  ha  solido  deslumhrar  á  mu- 
chos, pero,  al  cabo,  fenece  con  descré- 
dito. Entre  nosotros,  hubo  mucho  de 
esto,  cuando  empezó  á  anublarse  la  luz 
de  la  bella  literatura,  y  duró  muchos 
años;  grangeóse  muchos  partidarios, 
hasta  que  ya  casi,  en  nuestros  días,  va 
espirando  su  reputación. 

Mas  no  por  esto  debes  pensar,  Euti- 
mio, que  siempre  haya  de  escribirse  en 
periodo:  hay  frases  cortas,  que  deben 
ir  sueltas,  y  se  violentarían  las  ideas 
queriéndolas  entonces  reunir  en  un  solo 
periodo.  Oigamos  á  Cervantes: 
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"Yo,  Señor  Caballero  de  la  triste  tip-u- 
«ra,  soy  un  hidalgo,  natural  de  un  lu- 
Mgar  donde  iremos  á  comer  hoy,  si 
»Dios  fuere  servido;  soy  mas  que  me- 
wdianamente  rico,  y  es  mi  nombre  don 
"Diego  de  Miranda;  paso  la  vida  con 
»mi  mujer  y  con  mis  hijos  y  con  mis 
«amigos;  mis  ejercicios  son  el  de  la 
«caza  y  pesca,  pero  no  mantengo  ni 
«halcón  ni  galgos,  sino  algún  perdigón 
«manso,  ó  algún  hurón  atrevido;  tengo 
«hasta  seis  docenas  de  libros,  cuales  de 
«romance  y  cuales  de  latín,  de  historia 
«algunos  y  de  devoción  otros:  ios  de 
«caballería  aun  no  han  entrado  por  los 
«umbrales  de  mis  puertas:  hojeo  más 
>'los  que  son  profanos,  que  los  devotos, 
«como  sean  dí  honesto  cntretenimien- 
»to,  que  deleiten  con  el  lenguaje,  y 
«admiren  y  suspendan  con  la  inven- 
'>ci<')n,  puesto  que  de  estos  hay  muy 
«pocos  en  r-'spaña.  Alguna  vez  cómo 
«con  mis  vecinos  y  amigos,  muchas 
pvcces  los  convido:  son  mis  convites 
«limpios  y  aseados,  y  no  nada  escasos; 
«ni  gusto  de  murmurar,  ni  consiento 
«que  delante  de  mí  se  murmure;  no 
«escudriño  las  vidas  ajenas,  ni  soy  lince 
«de  los  hechos  de  los  otros;  oigo  misa 
-cada  día;  reparto  de  mis  bienes  con 
«los  pobres,  sin  hacer  alarde  de  las 
buenas  obras,  por  no  dar  entrada  en 
«mi  corazón  á  la  hipocresía  y  vanaglo- 
«ria,  enemigos  que  blandamente  se 
«apoderan  del  corazón  más  recatado; 
«procuro  poner  en  paz  los  que  se  que 
ncstan  desavenidos:  soy  devoto  de  nues- 
»tra  Señora,  y  confío  siempre  en  la 
«misericordia  infinita  de  Dios  Nuestro 
«Señor.» 

Esta  descripción  del  carácter  de  un 
hidalgo  castellano,  avecindadoen  algún 
lu2:ar,  honrado  y  cristiano,  está  exce- 
lente,  y  no  encuentro  ea  ella  defecto 


alguno:  todas  las  ideas  van  expresadas 
en  frases  sueltas,  que,  si  quieres  reunir 
en  un  periodo,  desaparecerá  la  íluidez 
y  claridad  que  admiras  en  este  pasaje. 
I  lelo  aquí  para  tu  desengaño: 

«Yo,  Señor  Caballero  de  la  triste  figu- 
«ra,  soy  un  hidalgo,  natural  de  un  lu- 
«gar  donde  iremos  á  comer  hoy,  si 
«Dios  fuere  servido,  más  que  mcdiana- 
«mente  rico,  y  mi  nombre  es  D.  Diego 
«de  Miranda.  Viviendo  con  mi  mujer  y 
«mis  hijos  y  con  mis  amigos,  me  ejer- 
«citü  en  la  caza  y  en  la  pesca,  sin  man- 
«tener  halcón  ni  galgos,  sino  algún 
«perdigón  manso,  ó  algún  hurón  atre- 
«vido.  Siendo  así  que  tengo  hasta  seis 
«docenas  de  libros,  cuáles  de  romance, 
»y  cuales  de  latín,  de  historia  algunos 
«y  de  devoción  otros,  no  han  entrado 
«por  los  umbrales  de  mi  puerta  los  de 
«caballería;  bien  que  hojee  más  los  que 
«son  profanos  que  los  devotos,  como 
«sean  de  honesto  entretenimiento,  que 
«deleiten  con  el  lenguaje,  y  admiren  y 
«suspendan  con  la  invención;  puesto 
«que  de  estos  hay  muy  pocos  en  Ks- 
«paña.»  etc.,  etc. 

líale  sucedido,  mi  amado  Eutimio,  á 
algún  otro  español  amante  de  su  idio- 
ma, en  nuestros  días,  por  huir  del  es- 
tilo cortado  de  los  malos  escritores  de 
la  edad  pasada,  dar  en  el  otro  extremo 
que  vamos  aquí  notando,  de  los  perío- 
dos demasiado  largos,  en  los  que  aglo- 
meran y  atan  violentamente  las  ideas. 
Creen  imitar  á  los  autores  clásicos  de 
la  lengua,  prolongando  los  periodos 
oportuna  é  importunamente,  y  se  en- 
gañan. Así  sucede  al  benemé-rito  Abate 
Garcés,  como  prueba  su  dedicatoria  á 
la  Academia,  que  dice  asi: 

«\'ase  esta  obra,  por  sus  pasos  con- 
xtados,  á  las  manos  de  V.  E.,  así  por 
"impulso  y  dirección  que  la  da  su  Au- 

48 


368 


Arte  de  Escribir  por  el  P    Muñoz  Capilla. 


»tor,  como  también,  y  mayormente, 
«por  deber  ella  considerarse  como  fru- 
»to,  que  ha  nacido  en  el  que  es,  por  al- 
»ta  y  soberana  disposición,  feudo  ó  po- 
»sesión  de  V.  E.,  cual  es  nuestro  pre- 
wcioso  romance;  que,  si  yo  he  puesto 
»alguna  fatiga  en  cultivarlo,  quedé  ya 
»de  ella  abundantemente  satisfecho, 
Dpor  no  decir  pagado,  desde  que  se  dig- 
»nó  V.  E.  de  pedir  la  obra,  para  darla  á 
»la  luz  pública,  con  su  diligencia  y  cau- 
))dal,  á  suma  honra  y  provecho  mío, 
»que  es  un  raro  ejemplo  de  generosidad, 
oel  cual,  mientras  hace  ver  á  todo  el 
»mundo  literario  cuánto  puedan  con  el 
»ánimo  de  V.  E.  el  honor  de  la  española 
«literatura  y  el  celo  por  la  cultura  de 
))nuestra  lengua,  ciérrame  á  mí  la  boca, 
))sin  dejarme  aliento,  sino  para  atesti- 
»guar  y  firmar  el  asombro  y  vivo  agra- 
»decimiento  con  que  quedo,  en  Ferrara 
»á  los  30  días  de  Marzo  de  1790.» 

Parece  varias  veces  que  va  á  cerrar  el 
periodo  Garcés;  pero  vemos  que  sigue. 
En  esta  falta  caen  los  que  pretenden 
unir  frases  que  no  ligan  naturalmente, 
debiendo  separarlas  en  distintos  perio- 
dos. La  Dedicatoria  no  es  un  periodo 
como  su  Autor  ha  querido  que  sea,  sino 
un  agregado  de  frases,  mal  pegadas 
unas  á  otras. 

La  regla  general  para  la  formación  de 
los  periodos  es  esta.  Cuando  muchas 
ideas  se  reúnen  á  una  principal  para 
formar  un  todo  exactamente  proporcio- 
nado, deben  producir  naturalmente 
miembros,  que  se  distingan  con  facili- 


dad, por  medio  de  sus  debidas  pausas 
ó  descansos.  Así  verás  sucede  en  los 
periodos  de  Moratín.  Vé  aquí  uno  de 
la  3."  Égloga  de  Garcilaso: 

Flérida  para  mí  dulce  y  sabrosa, 
Más  que  la  fruta  del  cercado  ajeno; 
Más  blanca  que  la  leche,  y  más  hermosa 
Que  el  prado,  por  Abril  de  flores  lleno: 
Si  tú  respondes  pura  y  amorosa 
Al  verdadero  amor  de  tu  Tirreno, 
A  mi  majada  arribarás  primero 
Que  el  cielo  nos  demuestre  su  lucero. 

No  me  detendré,  Eutimio,  en  distin- 
guir especies  de  periodos  según  el  nú- 
mero de  sus  miembros.  La  regla  dada 
sirve  para  todos:  las  partes  guardarán 
siempre  justas  proporciones,  si  se  ha 
observado  bien  el  principio  del  enlace 
de  las  ideas. 

No  apruebo,  Eutimio,  el  nimio  cui- 
dado de  algunos  en  colocar  simétrica- 
mente las  frases  largas  y  las  cortas, 
mezclando  con  estudio  unas  entre  otras; 
porque  tengo  para  mí  que  el  hombre 
que  se  detiene  en  este  mecanismo,  no  es 
capaz  de  ahondar  mucho  en  los  asun- 
tos. Si  tienes  presente,  como  te  he  ad- 
vertido, que  no  todos  los  pensamientos 
que  forman  el  tejido  del  discurso  tienen 
un  mismo  número  de  accesorias,  infe- 
rirás de  aquí  que  las  frases  deben  salir 
desiguales  naturalmente,  siempre  que 
se  expresen  con  las  accesorias  que  les 
son  propias. 

(Se  continuará). 
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DoRSTEN.  de  (Fr.  Joannes),  nationc 
Gcrmanus,  alumnus  Prov.  Thurinpo- 
Saxoniae,  vixit  sacc.  XV.  mort.  1481. 
Ejus  opera: 

I.  Determinatio  de  cruore  miracu- 
loso  D.  N.  J.  Chr.  asservato  in  monas- 
terio Ord.  Ercm.  S.  Augustini  Gothensi 
[ííotercnsi]  Lipsiac  15 10  in  4.°  Apud 
Ossinp^er  p.  300  Icgilur-  «Gotercnsi»; 
apud  Fabricium-Mansi  vero  IV  71-72: 
«Cotensi.»  Noster  convcntus  Gotensis 
crat  in  civitate  Gotha  in  Ducatu  Saxo- 
nico-Gothcnsi. 

- .  <\)uaestiones  variae  super  quatuor 
libros  sententiarum,  volumina  dúo, 
citanlur  a  nostro  Joannc  de  Palts;  in 
nostra  vero  Wirceburgensi  bibliotheca, 
teste  nostro  Antonino  Iloehn  p.  ]o8 
exstabat  in  MS.  iiber  unus  r)uaestio- 
num  Sententiarum. 

3.  Liber,  qui  inscribitur  Consolato- 
rium  contra  metum  mortis;  exstabat  in 
nostro  Wireeburgrensi  bibliotheca  in 
>\S.  sicut  quinqué  sequentes. 

^.     Liber  de  copnitione  Angelorum. 

5.  Liber  de  vitiis  linguae. 

6.  Ingens  volumen  Sermonum  de 
Tempore. 

7.  Sermones  de  Sanctis. 


8.  Collectaneum  concionale  defestis 
B.  M.  V.  ex  Sermonibus  P.  Mag.  S.  D. 
Borsten  conscriptum  a  Barth.  Amoldo 
de  Usingen. 

9.  Responsum  super  librum  Joan- 
nis  de  Latrea  collationem  spiritualem, 
quod  cum  coliatione  dicta  simul  sub 
titulo:  Tractatus,  sivc  collatio  Svnoda- 
lis  de  statutis  Ecclesiarum^habita  1^71, 
quae  impressa  est  Erfordiae  i.]Sq  in  .\.'' 

10.  Consultatiode concursu  inWils- 
nack;  contra  alusiones  in  peregrina- 
tione  ad  s.  cruorem  in  W'iisnack.  (Cfr. 
Relationem  nobis  transmissam  a  Rev. 
Dno.  Ü,  Erelt,  professorc  SS.  Theolo- 
giac  l'aderbornensi,  die  12  Maji  1876). 

1 1 .  Liber  de  .Woncordo. 

12.  Liber  de  modo  bene  cantandi. 

13.  Liber  de  Collectarum  conclusio- 
nibus. 

I).  Chronica  Imperatorum  Roma- 
norum  ab  initio  aerae  Christianac  ad 
annum  Christi  1^77.  Subscriptus  est 
Joannes  Dorsten.  .MS.  hoc  exstabat  in 
bibliotheca  Coioniensi  Societatis  Jesu. 
In  iisdem  Chronici?  meminit  belli  Colo- 
niensem  Archiepiscopum  ínter  et  Susa- 
tenses.  nec  non  belli  inter  Novesienses 
et  Burgundiae  Ducem  suo  aevo  et  in 
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confinio  patriae  suae  regionibus  gesti. 

15.  Teste  Paulo  Langio  in  Chronica 
Citizensi  Joannes  Dorsten,  Theologus 
acutissimus  tria  volumina  inTheologia 
congessit,  quae  Erfordiae  in  nostra  bi- 
bliotheca  habentur.  (Cfr.  Ossinger  p. 
299-300;  Lanteri  II  88;  Hoelm  p.  108- 
109;  Fabricius-Mansi  IV  71-72). 

DozEL  (Fr.  Aurelius),  natione  Germa- 
nus,  alumnus  Provinciae  Rheno-Sue- 
vicae,  vixit  saec  XVIII,  composuit  et 
primus  edidit  pro  Provincia  et  pro  dioe- 
cesi  Herbipolensi  Directorium  pro  cho- 
ro et'ecclesia.  Herbipoli  1740. 

Drisius  (Fr.  Henricus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  vixit  saec.  XVII. 
mort.  1633  ser;  Politico-Sacra.  Pariisis. 
(Cfr.  Ossinger  p.  301  et  Lanteri  III  438). 

Droescher  (Fr.  Martinus),  natione 
Germanus,  alumnus  Provinciae  Rheno- 
Suevicae,  vixit  saec.  XVIII,  mort.  1764; 
conscripsit  anno  1731  Tractatum  de 
creata  libértate  in  ordine  ad  actus  tam 
naturales,  quam  supernaturales,  quem 
post  publican!  defensionem  ex  universa 
theologia  institutam  Patribus  capitula- 
riter  congregatis  dedicavit.  (Cfr.  Hoehn 
p.  367;  Ossingerp.  301;  et  LanterilII  174). 

Drou  le  (Fr.  Petras  Lambertus),  na- 
tione Germanus,  patria  Belga,  vixit 
saec:  XVIII.  mort.  1721.  octogen.  ser: 

1.  Trias  Patrum,  sive  Theologia  ex 
tribus  SS.  Patribus,  Aurelio  Augusti- 
no,  Gregorio  Magno,  mellitluo  Bernar- 
do, nec  non  ex  SS.  Canonibus  de- 
prompta.  Leodii  1679. 

2.  Dissertationes  quatuor  de  contri- 
tione  et  attritione,  quibus  ostenditur, 
non  requiri  in  reconciliationis  sacra- 
mento perfectam  et  se  sola  justifican- 
tem  contrictionem,  certum  tamen  non 
esse,  nec  a  Tridentino  definitum,  imo 
nec  verum,  quod  sufficiat  attritio  ser- 
vilis,    proesertim    cognita,     sed    opus 


esse  aliquosaltemimperfectaechartatis 
actu,  seu  Dei  propter  se  super  omnia 
dilectione,  hanc  que  cum  peccato  et 
extra  gratiae  sanctificantis  consortium 
stare  posse  ac  demum  singularum 
ejusmodi  opinionum  genealogía  texitur, 
Romae  1707,  typis  Komareck,  prope 
turrim  de  Cyrillo.  Deinde  Lovani  1707; 
Ítem  Monachii  1708,  juxta  exemplar 
Romanum,  typis  Matthiae  Riede,  in  4.°, 
cui  editioni  effigies  auctoris  ad  vivum 
praefixa  est,  ipsum  autem  opus  dica- 
tum  Clementi  XI.  Pontifici  máximo. 
(Cfr.  de  hoc  opere,  Journal  de  Savans 
46,  241-246;  Memories  de  Trevoux  i']0<^. 
tom.  I.  a  16.  pag.  24$-262).  Scripsit  has 
controversias  sine  stili  acrimonia  ad- 
versus  Fr.  Bartholomeum  Ricci  soda- 
lem  (Ord.  Erem.  S.  Aug.)  qui  disputans 
de  attritione  cum  anonymo  auctore 
(Balthasaro  PYancolini  S.  J.)  1.  de  dolore 
ad  sacramentum  poenitentiae  rite  susci- 
piendum  necessario,  Romae  1706,  sta- 
tuerat,  sufficere  ad  sacramentum  poe- 
nitentiae attritionem  ex  timore  servili 
profectam.  In  hoc  vero  certe  errat  Le 
Drou,  quod  doctrinan!  Concilii  Tri- 
dentini,  qua  declaratur,  contritioncm 
charitatem  perfectam  justificare  etiam 
ante  quan!  actu  sacramentum  suscipia- 
tur,  intelligat  de  contritione  charitate 
habituali  formata,  et  quod  ad  contritio- 
ncm perfectam,  quae  extra  sacramen- 
tum justificet,  exigat  non  quamcumque 
caritatem  perfectam,  sed  eam  quae  sit 
in  corto  gradu  intensionis  et  fervoris. 
Contra  has  dissertationes  scripsit  Au- 
gustinus  Michel,  Canonicus  regularis 
Understorfiensis(inBavaria)  O.  S.  Aug. 
Discussioneni  theologicam  4  Dissertatio- 
num,  quas  in  puncto  contritionis  et 
attritionis  posuit  Rev.  et  Illustr.  D.  P. 
Lambert  Le  Drou,  Augustae  Vindelic. 
1710  in  4.°;  cui  opúsculo  opposuit  auc- 
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tor  noster  Le  Drou  aüud  inscriptum, 
quod  SLibsequitur: 

3.  Confutalio  cliscussionis  thcolof^n- 
cac  per  Rev.  D.  Augustinum  .Michcl. 
Ord.  S.  Auf?.  Canon icLim  Regularcm 
rndcrstorftenscm.  SS.  Theologiae  et 
Juris  Litriusquc  Doctorcm  ac  Profes- 
sorem  emeritum  etc.  contra  quatuor 
de  contritione  ct  attritionc  dissertatio- 
nes  Fr.  Pctri  Lamberti  Le  Drou  Ilugen- 
sis  ex  Oró.  Ercmit.  S.  August.  P-pisc. 
Porphyriensis  etc.  In  fine  tituli  ponit 
auctor  te.xtum  ex  Daniele  5,27  in.  «Ap- 
pensus  es  in  statcra,  et  inventus  es 
minushabens.»  Patavii,apud  Josephum 
Corona,  171 3  in  8."  Exinde  conquicvit 
haec  controversia. 

4.  Teste  II.  Ilurter  S.  ].  professore 
publico  et  ordinario  in  Univcrsitate 
Oenipont.  in  suo  Nomenclatore  II 
p.  484,  scripsit  praeter  alios  etiam 
Petrus  Lambertus  Le  Drou  adversus 
librum,  quem  Balthasar  Francolini 
S.  J.  cdidit  sub  titulo:  «Clericus  Roma- 
nus  contra  nimium  rigorem  munitus.» 
Hace  controversia  habebatur  ante  vel 
circa  annum  1677  (Cfr.  Ilurter  Nomen- 
clátor II,  p.  474  et  pag.  983-985;  Iloehn 
p.  333-^34;  Ossinger  p.  301-305;  Lan- 
teri  III  102). 

DuEDESFELDER  (Fr.  Pctrus),  natione 
Germanus,  alumnus  Provine.  Rheno- 
Suevicac,  filius  Conventus  Spirensis, 
vixit  saec.  XI\'.  ct  erat  Provincialis 
circa  n¡2^  et  ultra.  Fjus  opera  sunt 
haec: 

I.  Sermones  de  temporc.  Iliber:  2. 
Sermones  de  Sanctis,  Iliber;  3,  Libri  X 
in  libros  Echicorum  Aristotelis. 

Teste  Antonino  Hoehn  scripsit  Duc- 
dcsfelder  multa  alia  opera.  (Cfr.  Iloehn 
p.  52;  Ossinger  p.  306  et  364,  Fabricius- 
Mansi  \'  281.  in  artic.  Petrus  de  Spira. 
Lanteri  I  376). 


•  DuENKELSPUcuEL  dc  (Fr.  Nicolaus) 
[alias.  Fr.  Nicolaus  de  Dunkclspuel,  vel 
Dinckelspuhl,  aut  Dinckolspichel ,  vel 
ut  Lanteri  habet  I  333:  de  Dinkelspila; 
hodie  scribitur:  Dinkelsbuchl,]  natione 
Germanus,  patria  Suevus,  vixit  saec. 
XV.  Certum  est,  Nicolaum  de  Dinkels- 
buchl fuisse  ex  Ordine  S.  Augustini, 
sed  dubitatur,  utrum  Canonicus  Regu- 
laris,  an  Ord.  Ercm.  S.  Augustini  fue- 
rit:  nam  Ossinger  p.  986-987  in  Adno- 
tationc  X.  afíert  argumenta,  unde  ap- 
paret,  illum  non  fuisse  Ordinis  nostri, 
errattamenscribens,.Antoninum  Iloehn 
in  Chronologia  Provinciae  Rheno-Sue- 
vicae  non  mcminisse  illius  viri  celebe- 
rrimi;  Iloehn  cnim  p.  88.  revera  illius 
mentionem  facit,  eumque  Ordini  nos- 
tro  adscribit:  praetcrea  apud  Rosenthal 
(Catal.  XXXIV  Bibliutheca  Catholico- 
Theol.  quarta,  num.  924).  legimus:  Dun- 
kelspuchel,  Nicol.  O.  Aug.  Erem.  quare 
adhuc  sub  judice  lis  est.  Ut  res  se 
habet.  Opera  Nicolai  de  Dinkelspuchel, 
haec  sunt. 

1.  Oratio  in  Exordio  Concilii  Cons- 
tantiensis  ad  Impcratorem  Sigiomun- 
duní  habito  anno  1431,  quod  saltcm 
quoad  praecipua  capita,  cdidit  \'.  C. 
Ilermannus  vander  Ilardt  in  tomo  II 
pag.  182  scq.  operis,  cui  titulus:  Mag- 
num  .'Ecumcnicum  ConstantienseCon- 
cilium  Ilclmstadii  1O97-1700. 

2.  Sermones  de  tempere.  Teste 
joanne  Folice  Ossinger  p.  987  1.  c.  exs- 
tabant  2  partes  Sermonum  Dominica- 
lium  auctore  Nicolao  de  Dinkelsbuchl 
in  .M.  SS.  in  bibliothecaolim  nostroMo- 
nacensi,  in  quibus  M.  SS.  leguntur:  «In- 


Scrmoncs  (supra  sub  9.  3.  ct  4  ct  ¡nfra 
sub  5  rccensiti)  ¡unctim  primo  prodicre  Ar- 
gentorati  15 16  in  folio.  fCfr.  Fabricius-.Man- 
si  II  29.) 
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cipit  liber  Sermonum  Mag.  Nicolai  Din- 
kelspiehl.»  Initium  sorut:  «Benedictus 
qui  venitin  nomine  Domini,»  in  fine:  «et 
est  ñnis  primae  partís  hujus  libri  1430.» 
Segunda  pars  dictorum  Sermonum  in- 
cipit:  Expositio  Evangelii  in  die  Pente- 
costés: a  Si  quis  diligit  me,  sermonem 
meum  servabit:»in  fine:  «ettantum  de 
illa  secunda  parte  scilicet  aestivali  Ser- 
monum Dominicalium  editorum  per 
egregium  Doctorem  Nicolaum  de  Din- 
kelspiehl.  1431.»  (Vide  infra '). 

3.  Sermones  de  Sanctis  et  de  bea- 
tissima  Virgine  (vide  infra  *). 

4.  Sermones  morales  (vide  infra  *). 

5.  Sermones  undecim  de  dilectione 
Dei  et  proximi  (vid.  not.  infra). 

6.  Tractatus  de  praeceptis  decalogi 
(vide  infra  not.) 

7.  Tractatus  de  Oratione  Dominica 
(v.  i.  n.) 

8.  Tractatus  de  tribus  partibus  poe- 
nitentiae  (v.  i.  n.,  item  indicat  Rosen- 
thal,  Catalog.  XXXI.  num.  2514,  hunc 
Tractatum  ita:  Nic.  de  Dinckelsbuel, 
De  poenitentia;  15  foli  in  folia  MS. 
circat  annum  1400). 

9.  Tractatus  de  octo  beatitudinibus. 
(v.  i.  n.) 

10.  Tractatus  de  septem  peccatis 
mortalibus  et  septem  virtutibus  oppo- 
sitis.  (v.  i.  n.) 

11.  Confessionale  peccatorum.  (v. 
i.  n.) 

12.  Tractatus  de  quinqué  sensibus 
(V.  i.  n.) 

B.  Tractatus  Nicolai  de  Duenkels- 
puchel  O.  Erem.  S.  August.  sub 
num.  5-12  supra  recensitus  juxta  Ro- 
senthaL  Catal.  XXXIV.  num.  924  edidit 
Sac.  Wimpfelingius,  Argentorati,  Joan- 
nes  Schottus,  161 5.  in  folio. 

13.  Libri  quatuor  super  Sententias 
(V.  i.  n.-) 


14.  Quaestiones  in  quatuor  libros 
Sententiarum  (v.  i.  n.*) 

N.*  Teste  Joanne  Felice  Ossinger  1.  c. 
exstabant  in  nostra  olim  bibliotheca 
Monacensi  in  MS.:  Nicolai  Dickelspill 
super  primum,  secundum,et  tertium 
Sententiarum,  qui  incipit,  circa  dis- 
tinctiones  74'^",  et  i7"^°>  quaero,  utrum 
missio  Spiritus  Sancti  ad  creaturam 
rationalem  sanctificandam  sit  ejuspro- 
cessio  temporalis  distincta,  processione 
aeternaxc.  Incipiunt  Quaestiones  quar- 
ti  libri  Sententiarum. 

15.  De  septem  donis  Spiritus  Sancti. 

16.  De  octo  vitiis  capitalibus.  De  hoc 
opere  apud  Rosenthal,  Catalog.  XXXI. 
num  1564  legimus.  Johannes  (pro  Nico- 
lao) de  Dinckelspul,  o  Aug.  Tractatus 
de  viciis  et  virtutibus.  252.  col.  (resp. 
Ó3  folia)  in  folio.  MS.  circa  annum  1440. 

17.  De  praecepto  charitatis. 

18.  De  peccatis  linguae. 

19.  De  contractu  emptionis  et  ben- 
ditionis  (circa  avaritiam). 

20.  De  restitutione.  (Apud  Rosen- 
thal Catalog.  XXXI  num.  2514.  annun- 
tiatur  MS.  54  folia  in  folio.  MS.  circa 
annum  1400  sub  titulo:  Nicolaus  de 
Dinckelspuel,  De  restitutione). 

21.  Tractatus  de  obligationibus. 
(Apud  Rosenthal  Catalog.  XXXI  num. 
1564.  adnotationem  legimus  hanc: 
«Dans  le  traite  de  obligalionibiis,  dont 
r  autcurs  peut  étre  Nicole  de  Dinckels- 
puhl,  on  trouve  1'  histoire  d'  un  hére- 
tique,  Griester  condamné  au  feu  et 
juctifié  á  Yienne  vers  1'  an  1400  pour  sa 
doctrine  sus  I'  Eucharistie.» 

Fr.  C.  IIutter. 

íContiniiabiíiir.) 


EL  HIJO  DE  LA  LAVANDERA, 


lU'.l.VTO  llISTOniCO» 


(conclusión). 


III. 

La  vocación. 


ORRÍA  el  año  152.1.  Luis  (llamc- 
mosle  ya  asi,  pues  era  á  la 
sazón  un  gallardo  mozo  de 
veinte  años)  había  perdido  á  sus  favo- 
recedores los  Condes  de  Tcndilla,  y 
para  atender  á  sus  estudios  y  asegurar 
su  sustento  y  el  de  su  anciana  madre, 
que  ya  no  podía  trabajar,  había  entra- 
do de  acólito  en  la  Capilla  Real  de 
Granada. 

Un  intimo  sentimiento,  una  vocación 
divina  inclinábale  á  apartarse  del  mun- 
do y  encerrarse  en  el  claustro.  Sentía 
que  el  mundo  era  cárcel  estrecha  don- 
de se  ahogaba  su  noble  espíritu,  lleno 
de  generosas  aspiraciones,  y  buscaba 
en  el  retiro  ancho  espacio  donde  exten- 
der libremente  su  vuelo  en  la  contem- 
plación  de    Dios.   Pero   era    necesario 


para  ello  dejar  á  Catalina...  ¡á  su  ma- 
dre anciana,  viuda,  pobre,  sin  más 
consuelo  ni  arrimo  que  su  querido 
Luis!  ¡Un  hijo  tan  amante  de  su  madre 
dejarla  sola,  sin  tener  á  quien  volver 
los  ojos,  sin  un  bocado  de  pan  que  lle- 
var á  la  boca,  é  imposibilitada  de  ga- 
narle!... Esta  idea  le  desgarraba  el  co- 
razón. 

Tanto  pudo  en  él,  sin  embargo,  el 
vivo  deseo  de  consagrarse  a  Dios  por  la 
vida  religiosa,  que  se  decidió  á  mani- 
festar su  pensamiento  á  Catalina.  lista 
di()  gracias  á  Dios,  porque  veía  en  la 
resolución  de  Luis  el  cumplimiento  de 
sus  nías  ardientes  deseos  maternales,  y 
de  sus  labios  sólo  salieron  palabras  de 
regocijo  y  animación  para  el  joven. 
Cuando  éste  llegó  á  preguntarle  que 
sería  de  ella,  la  buena  madre,  piadosa 
por  extremo,  le  respondió  llena  de  es- 
peranza: 

— Hijo  mío:  Dios  que  sustenta  á  las 
avecitas  del  campo,  no  se  olvidará  de 
su  humilde  sierva. 
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— No,  madre  mía,— contestó  el  joven 
conmovido, — no  se  olvidará,  ni  yo  me 
olvidaré. 

Pocos  días  después,  recibida  la  ben- 
dición de  Catalina,  tomaba  Luis  el  há- 
bito de  Santo  Domingo  en  el  convento 
de  Santa  Cruz  de  Granada. 

El  joven  religioso  pidió  y  obtuvo  per- 
miso de  sus  superiores  para  dejar  parte 
de  su  comida  á  su  madre.  Todos  los 
días  iba  la  pobre  anciana  á  la  portería 
del  convento,  y  recibiéndola  comida  de 
Fr.  Luis,  exclamaba: 

— ¡Ni  Dios  ni  mi  hijo  se  han  olvidado 
de  mi!...  ¡Gracias,  Dios  mío!... 

IV. 

El  P*adre  Luis. 


Algunos  años  después,  el  P.  Luis  era 
la  admiración  de  todo  Granada  por  su 
virtud,  sabiduría  y  elocuencia.  La  mul- 
titud se  agolpaba  para  oir  sus  sermo- 
nes llenos  de  unción  divina. 

Aun  vivía  la  pobre  Catalina,  dichosa 
al  ver  los  triunfos  que  alcanzaba  su 
hijo.  Éste  seguía  amándola  como  siem- 
pre, y  honrándose  de  tenerla  por  ma- 
dre. Cuando  alguno  le  hablaba  de  su 
prodigiosa  sabiduría  y  de  que  por  ella 
merecía  elevados  puestos,  el  P.  Luis 
solía  responder  humildemente: 

—  ¡Pobre  de  mí,  que  soy  hijo  de  una 
lavandera  de  la  Alhambra! 

No  faltó  quien  le  advirtiera  que  una 
persona  de  su  calidad,  no  debía  blaso- 
nar de  tan  humilde  madre;  pero  él  es- 
taba tan  lejos  de  avergonzarse  de  te- 
nerla por  tal,  que  no  perdía  ocasión  de 
calificarla  en  público  con  tan  dulce 
nombre. 

Iba  un  día  á  predicar  el  P.  Luis,  y 
ansiosa  muchedumbre  llenaba   mate- 


rialmente el  templo.  El  orador  domina- 
ba ya  desde  el  pulpito  aquel  mar  de  ca- 
bezas humanas  que  se  movían  por  todos 
lados,  á  tiempo  que  una  anciana  se 
abría  paso  con  dificultad  por  entre  la 
gente  apiñada,  que  viendo  su  humilde 
traje,  no  se  cuidaba  de  ella.  Entonces 
el  P.  Luis,  señalando  a  la  anciana  con 
el  dedo,  dijo  en  alta  voz: 

— Dejen  entrar  á  mi  madre. 

Y  la  multitud  abrió  calle  con  respeto, 
y  la  pobre  Catalina  pasó  llorando  de 
alegría,  y  oyendo  a  su  lado  cien  bocas 
que  exclamaban: 

— ¡Dichosa  y  bendita  la  madre  de  tal 
hijo!... 

V. 

El  castigo. 


Catalina  seguía  yendo  diariamente  á 
la  portería  del  Convento  de  Santa  Cruz 
por  la  comida  que  su  hijo  le  dejaba; 
pero  llegó  un  día  en  que  no  se  presentó, 
y  después  de  esperarla  en  vano,  vio  el 
portero  venir  en  su  lugar  un  niño  co- 
rriendo, sudando,  cortada  la  respira- 
ción. 

—¡El  P.  Luis!...  ¡El  P.  Luis!...— gritó. 

— ¿Qué  se  os  ofrece,  niño.^ — le  pre- 
guntó el  portero. 

— Su  madre  esta  enferma...  muy  en- 
ferma; se  va  a  morir.  He  pasado  junto 
a  su  casa,  y  me  rogó  avisara  a  su  hijo 
de  que  quiere  darle  el  último  abrazo. 

Subió  el  portero  á  avisar  al  P.  Luis,  y 
éste,  obtenido  el  permiso  del  Superior, 
partió  inmediatamente  acompañado  del 
niño,  con  el  corazón  oprimido  de  mor- 
tal congoja;  pero  lleno  de  esperanza  en 
la  bondad  de  Dios. 

Antes  de  llegar  á  su  casa,  un  grupo 
de  gente  le  detuvo  gritando; 
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— ¡Absolución!...  ¡Absolución!...  por 
Dios,  P.  Luis,  que  se  muere  este  des- 
graciado!... 

— ¿Qué  es  eso.- — esclamó  el  P.  Luis 
abriéndose  paso  por  entre  la  multitud. 

— ¡Absolución!...  ¡absolución!... — re- 
petían. 

Llegó  el  P.  Luis  al  centro  del  grupo, 
y  un  horrible  espectáculo  se  presentó  a 
sus  ojos.  Dos  hombres  conducían  en  una 
camilla  a  un  caballero  horriblemente 
herido  en  el  pecho  con  cinco  estocadas 
por  las  cuales  derramaba  borbotones  de 
sangre.  Su  cara  estaba  lívida,  tenia  los 
ojos  vueltos,  rechinaba  los  dientes,  y  su 
respiración  era  sólo  el  último  y  ronco 
estertor  de  la  agonía.  Dos  mujeres  llo- 
rosas procuraban  inútilmente  detener 
la  sangre  de  las  heridas:  eran  la  madre 
y  hermana  del  infeliz  caballero. 

— ¡D.  Lope!.... — exclamó  el  P.  Luis 
sorprendido,  reconociéndolas  turbadas 
facciones  del  moribundo. 

Lra,  en  efecto,  D.  Lope;  ¡era  aquel 
Lope,  niño  revoltoso  que  tuvo  la  pen- 
dencia con  Luisito  frente  a  la  Alhambra! 

¡Castigo  de  Dios  al  hijo  desobediente! 

Aquel  día  no  había  querido  acompa- 
ñar y  consolar  a  su  madre  viuda,  y  en- 
■  ferma  hasta  tal  punto,  que  sólo  la  fuerza 
del  dolor  pudo  prestarle  el  vigor  nece- 
sario para  arrojarse  del  lecho.  A  pesar 
de  los  ruegos  de  su  madre,  salió  de  casa 
el  imprudente  mozo,  y  la  espada  de  un 
rival  a  quien  había  desafiado,  se  hundió 
cinco  veces  en  su  pecho. 

El  P.  Luis  absolvió  á  D.  Lope  con  lá- 
grimas en  los  ojos,  y  se  retiró  murmu- 
rando: 

— ¡Pobre  D.  Lope!...  ¡Pobre  madre!... 
¡Pobre  Emilia!... 

Era  cadáver  el  hijo  desobediente. 


VI. 

El  premio. 


La  muerte  del  justo  no  es  triste,  que- 
rido hermanito;  porque  no  es  mas  que 
un  sueño  dulce  y  reposado  en  que  el 
alma  se  traslada  a  otra  vida  de  luz,  de 
amor,  de  felicidad.  \'oy  a  poner  ante 
tus  ojos  la  muerte  de  un  alma  justa,  la 
de  nuestra  pobre  Catalina. 

Llegó  el  P.  Luis  á  la  humilde  vivien- 
da donde  estaba  agonizando  la  madre 
de  su  corazón.  Un  piadoso  sacerdote 
la  estaba  exhortando,  después  de  ha- 
berle administrado  los  Santos  Sacra- 
mentos de  la  Penitencia,  Comunión  y 
Extrema-Unción.  Catalina  tenia  en  la 
mano  y  estrechaba  en  su  pecho  la  sen- 
cilla cruz  de  madera  que  ordinaria- 
mente pendía  á  la  cabecera  de  la  cama. 
A  ratos  volvía  también  los  ojos  á  la 
pobre  estampa  de  la  \'irgen  de  los  Do- 
lores, madre  de  los  desamparados.  ¡.\h! 
¡con  aquella  misma  cruz  en  la  mano, 
y  mirando  á  aquella  estampa,  habían 
muerto  también  sus  queridos  padres  y 
su  dulce  esposo! 

— ¡Señor, — decía, — sólo  quiero  la  vida 
hasta  que  llegue  mi  hijo. 

El  P.  Luis  llamó  aparte  al  sacerdote 
por  medio  del  niño  que  le  acompañaba, 
y  enterado  del  estado  de  su  madre, 
entró  en  la  habitación  con  el  corazón 
oprimido  y  mal  reprimidas  las  lagri- 
mas. Una  sonrisa  de  felicidad  se  pintó 
en  el  semblante  de  Catalina  al  ver  á 
su  hijo  que  cayó  en  sus  brazos  excla- 
mando: 

— ¡Madre  mía!... 

— ¡Mijo  de  mi  corazón!... — contestó 
la  anciana. 

49 
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Y  asi  abrazados  permanecieron  un 
rato  sin  hablar  palabra. 

AI  fin  Catalina  rompió  el  silencio, 
porque  sentía  en  la  frente  las  ardientes 
lágrimas  de  su  hijo. 

— No  llores,  hijo  mío. 

— Madre, — respondió  el  P.  Luis, — 
Dios  dispone... 

— ¡Cúmplase  su  santa  voluntad!... 

— ,:Muere  V.  con  gusto? 

— Si,  hijo  mío;  porque  así  lo  quiere 
Dios,  que  murió  por  mí...  Hijo  mío,  yo 
muero...  No  me  olvides... 
■    — ¡Jamás!... 

— Yo  tampoco  te  olvidaré...  en  la 
gloria  que  espero...  y  a  donde  voy  á 
unirme...  con  tus  abuelos...  y  tu  pa- 
dre... y  á  esperarte  a  tí...  Hijo  míe... 
voy  á  darte...  lo  último  que  puedo...  mi 
bendición. 

Cayó  el  hijo  de  rodillas  junto  al  lecho 
de  la  enferma:  ésta  levantó  los  ojos  y  la 
mano  derecha  al  cielo,  y  dijo  con  acento 
solemne  y  conmovido: 

— Hijo  mío...  siempre  has  sido  buen 
hijo...  Dios  te  bendiga...  y  yo  te  ben- 
digo... en  el  nombre  del  Padre...  del 
Hijo...  y  del  Espíritu  Santo... 

La  mano  de  Catalina  cayó  por  su 
propio  peso  sobre  la  cama.  El  P.  Luis 
aplicó  sus  labios  á  aquella  mano  que  le 
acababa  de  bendecir,  y  el  frío  de  la 
muerte  la  dominaba  ya.  Cerró  con  sus 
dedos  los  párpados  de  aquella  madre 
querida,  y  la  pobre  anciana  espiró  plá- 
cidamente, repitiendo  con  voz  desfalle- 
cida las  tres  dulces  palabras  que  su  hijo 
le  repetía  al  oído: 

— ¡Jesús!...  ¡María!...  ¡José!... 

Un  reflejo  de  felicidad  brillaba  en  el 
tranquilo  rostro,  en  la  serena  frente  y 
en  la  suave  sonrisa  de  la  anciana.  ¡Ca- 
talina, según  la  frase  feliz  de  un  cristia- 
no escritor  moderno,  se  había  dormido 


entre  los  hombres  y  despertado  entre 
los  ángeles!... 

VII. 

Frutos  de  bendición. 


El  P.  Luis  conservó  siempre  en  su 
corazón  el  dulce  recuerdo  de  la  madre 
querida  que  murió  bendiciéndole,  y 
guardaba  con  amoroso  respeto  la  cruz 
de  madera  y  la  estampa  de  la  Virgen  de 
los  Dolores,  con  que  murieron  sus  pa- 
dres y  sus  abuelos.  Todos  los  días  se 
acordaba  de  ellos  en  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa,  y  todas  las  tardes  al  toque 
de  oración,  caía  de  rodillas,  recordando 
cuando  de  niño  la  rezaba  con  su  madre. 

La  bendición  de  Catalina  fué  fecunda 
en  el  P.  Luis,  porque  siempre  lo  es  la 
bendición  de  los  padres.  Por  ella  llegó 
a  ser  el  orador  mas  elocuente  de  su  si- 
glo, uno  de  sus  hombres  más  sabios, 
cuyas  obras,  llenas  de  sabiduría  y  pie- 
dad, son  orgullo  de  nuestra  España  y 
asombro  del  mundo;  y  hasta  llegó  á  ser 
uno  de  los  hombres  más  santos  de  su 
tiempo,  y  á  quien  quizas  algún  día  ve- 
neraremos en  los  altares. 

Bastará,  querido  hermanito,  que  te 
diga  el  nombre  del  hijo  de  la  lavandera, 
nombre  que  apenas  habrá  español  que 
no  haya  oído,  para  que  comprendas 
cuánta  fué  la  eficacia  de  aquella  ben- 
dición. 

Es  el  Venerable  P.  Fr.  Luís  de  Granada. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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REPRODUCCIÓN  FOTO-LITOSRÁFICA 

y  fleles  traslados  impresos  del  Camino  de  Perlección  y  el  Modo 

de  yisitar  los  conventos,  escritos  por  Santa  Teresa  de  Jesús,  une 

se  veneran  en  el  Escorial  y  alpnos  Antogralos  inéditos  puDli- 

cados  por  el  Dr.  D.  Francisco  Herrero  Bayona,  üignidad  de 

Tesorero  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Valladolid. 

Tipo-Ioto-litogralia  de  Luis  N,  de  Gaviria,  impresor 

del  IlQstre  Colegio  de  Abogados,  1883. 

Ahora  que  se  acerca  el  día  en  que  la  España 
católica  ha  de  repetir  con  entusiasmo  las  glo- 
rias de  la  Seráfica  Doctora,  parecerá  muy 
oportuno  dar  á  conocer  el  trabajo  que  tene- 
mos á  larvista,  v  que  consideramos  de  im- 
portancia suma. 

Bien  hubiera  deseado  el  señor  Tesorero, 
consultando  con  sus  deseos  y  esperanzas  ha- 
berle presentado,  como  lo  tenía  ofrecido,  para 
1»  celebración  del  tercer  centenario,  pero  las 
dificultades  no  han  escaseado,  y  para  haber- 
las de  vencer  ha  sido  preciso  dejar  trascurrir 
cerca  de  un  año.  Y  esta  es  la  hora  en  que  los 
amantes  de  la  Santa  Madre  podrán  disfrutar 
cumplidamente  de  joya  tan  preciosa,  tesoro 
inapreciable  de  celestial  doctrina,  escrito  en 
un  principio  para  sus  hijas  del  monasterio  de 
S.  José  de  Avila,  que  no  ignoraban  la  licencia 
que  para  ello  tenía  del  confesor  dominicano 
el  célebre  Fr.  Domingo  Bañez. 

Ofrece  al  publico  el  señor  Herrero  foto- 
litografiado  el  original  del  Catnitto  de  Per- 
fección, que  se  conserva  en  el  camarín  de  las 
reliquias  del  Escorial,  y  reproducido  de  la 
misma  manera  el  Modo  de  visitar  los  conventos. 


que  también  se  guarda  en  dicho  camarín;  un 
Recibo  curioso  de  la  Santa;  una  Carta,  de  la 
cual  sólo  eran  conocidas  la  primera  y  tercera 
parte;  un  fragmento  de  otra  carta  completamen- 
te mutilada;  uno  de  los  Avisos,  que  es  el  62 
de  la  colección,  y  por  último  la'primera  plana 
de  otra  Carta  dirigida,  según  todas  las  señas, 
á  Doña  Beatriz  de  Castilla  y  Mendoza.  A  esto 
ha  añadido  el  grabado  del  tintero  de  la  inspi- 
rada Escritora,  y  otros  dos  grabados,  obra 
del  célebre  Maura,  copia  directa  el  uno  del 
retrato  hecho  por  Fr.  Juan  de  la  Miseria,  el 
cual  existe  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Va- 
lladolid. y  el  otro  del  que  possee  el  convento 
de  Carmelitas  Maravillas  de  Madrid. 

Al  lado  de  cada  hoja  del  Camino  de  Per- 
fección foto-litografiado  va  otra  impresa á  dos 
columnas,  en  una  de  las  cuales  columnas  se 
Ice  el  traslado  del  original,  que  conservan  las 
Carmelitas  Descalzas  de  Valladolid,  escrupu- 
losamente revisado  por  el  señor  Herrero;  y 
en  la  otra  la  interpretación  del  original  Es- 
curialense  hecha  con  toda  la  exactitud  y  es- 
mero posibles. 

Ya  es  sabido  que  dos  szces  y  en  diferentes 
tiempos  escribió  la  Madre  Teresa  el  libro  de 
que  tratamos:  la  primera  en  1^62.  cuando 
sólo  existia  el  monasterio  reformado  de  San 
José  de  Avila  siendo  en  él  Priora,  y  la  segunda 
en  1 S69  hallándose  en  Toledo  y  para  cuando 
ya  tenía  fundados  varios  conventos;  de  suer- 
te que  este  segundo  es  copia  corregida  del 
primer  original.  El  autógrafo  último,  y  que 
se  conserva  como  dejamos  dicho,  en  las  Car- 
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melitas  de  Valladolid,  es  al  que  siguió  Fr.  Luis 
de  León  para  la  primera  edición  de  las  obras 
déla  Santa,  tirada  en  Salamanca  año  de  1589, 
no  sin  que  tomara  del  Escurialense  y  otras 
copias  autorizadas,  lo  que  le  pareció  conve- 
niente, á  fin  de  suplir  omisiones,  y  aclarar  lo 
que  hallaba  oscuro. 

El  escrito  únicamente  para  sus  monjas  de 
San  José  de  Ávila,  jamás  se  había  publicado 
como  ahora.  Digo  que  jamás,  porque  aunque 
es  verdad  que  el  señor  La  Fuente  le  dio  á  luz 
en  los  Escritos  de  Santa  Teresa,  edición  de  Ri- 
vadeneyra,  sirviéndose  para  ello,  no  del  mis- 
mo autógrafo,  sino  de  una  copia  que  se  con- 
serva en  la  biblioteca  de  los  manuscritos  del 
Escorial  atribuida  al  P.  Fr.  Juan  de  Soto,  in- 
tercala en  el  texto  los  pasajes  que  tiene  el  de 
Valladolid  y  faltan  al  Escurialense,  de  donde 
no  podemos  decir  con  rigor  que  en  dicha 
edición  se  nos  da  el  original  y  nada  más  que 
el  original  impreso.  De  manera  que  ni  uno  ni 
otro  original  habíase  dado  á  la  imprenta  tal 
cual  la  incomparable  Escritora  los  dejó  redac- 
tados, por  lo  que  esta  es  la  ocasión  en  que 
aparecen  por  vez  primera  impresos  puros  y 
con  toda  su  originalidad,  que  no  es  poco  de 
apreciar.  Aunque  el  de  Valladolid  tiene  la 
ventaja  de  ser  más  pensado  y  correcto,  el  Es- 
curialense tiene  la  cualidad  de  ser  el  primer 
pensamiento,  ó  mejor  dicho  la  primera,  más 
rica  y  espontánea  inspiración.  Colocados  am- 
bos originales,  uno  al  lada  del  otro,  se  pres- 
tan mutua  luz,  y  en  los  puntos  oscuros  son 
recíprocamente  los  más  fieles  intérpretes.  Y 
no  hay  duda  que,  gracias  á  la  idea  llevada  fe- 
lizmente á  cabo  por  el  Señor  Herrero,  podría- 
se al  presente  hacer  la  edición  más  hermosa  y 
acabada  del  Camino  de  Perfección,  ya  que  por 
un  lado  nos  presenta  los  dos  únicos  originales 
cuidadosa  y  fielmente  interpretados}^  trascri- 
tos, y  por  otro  nos  indica  las  variantes  de  al- 
guna consideración  que  seleen  en  las  copias  de 
Toledo,  Madrid  y  Salamanca,  corregidas  por 
■mano  de  la  Santa  y  autorizadas  con  su  firma. 


No  nos  cansaremos  de  admirar  la  pacien- 
cia y  tesón  que  han  sido  menester  para  tras- 
cribir palabra  por  palabra,  y  hasta  letra  por 
letra,  con  mil  indicaciones  curiosas,  así  el 
original  de  Valladolid  como  el  del  Escorial. 
Algunos  renglones  de  este  último  ,  en  los  fo- 
lios once  vuelto  y  doce  sobre  todo,  encuén- 
transedetal  manera  tachados,  que  sólo  un 
empeño  constante,  sostenido  por  el  amor  en- 
trañable que  el  autor  profesaá  la  Virgen  Cas- 
tellana, podían  bastar  á  descifrarlos. 

Deseosos  de  dar  á  conocer  cuanto  antes  el 
mérito  del  libro  tan  estimable,  no  queremos 
detenernos  hoy  en  varios  puntos  hasta  ahora 
controvertidos  acerca  de  originales  é  impre- 
sos de  la  Santa;  en  otra  ocasión  diremos 
alguna  palabra  más,  ya  con  motivo  del  au- 
tógrafo que  describimos,  ya  en  vista  de  cu- 
riosos datos  que  en  nuestro  estudio  nos  ha 
salido  al  encuentro. 

Concluiremos  con  alguna  frase  acerca  de 
las  condiciones  materiales  de  la  Obra.  Como 
al  ilustrado  Sr.  Herrero  no  le  ha  movido  otro 
objeto  para  llevar  á  cabo  tamaña,  empresa 
que  el  amor  y  devoción  especial  á  la  ínclita 
Reformadora  del  Carmelo,  de  aquí  el  que,  no 
obstante  los  cuantiosos  gastos  que  supone  la 
fútü-litografía  é  impresión  duplicada  del 
Carmino  de  Perfección  y  demás,  quiera  ofre- 
cer al  público  en  abultado  volumen  dea  folio 
magníficamente  encuadernado  á  la  inglesa,  el 
fruto  de  sus  incalculables  trabajos  por  el  in- 
significante precio  de  quince  pesetas,  baratura 
nunca  vista  en  semejantes  obras.  Todo  esto 
contribuirá  á  que  el  público  sensato  acoja  cual 
se  merece  publicación  de  tanta  valía. 

Reciba  el  Sr.  Herrero  nuestra  más  cordial 
enhorabuena,  y  la  Santa  que  en  la  tierra 
abundó  siempre  en  sentimientos  de  grati- 
tud, le  alcance,  en  premio  de  sus  fatigas  y 
desvelos,  vida  y  nuevo  aliento  para  empresas 
tan  gloriosas. 

Fr.  Bonifacio  Moral. 
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ARA  darles  una  prueba  del  respeto 
^  V  A   y  deferencia  que  nos  merecen  los 
y^iSi   que  nos  honran    leyendo   nuestra 
modesta  Revista,  y  demostrarles  que  pueden 
hacernos  cuantas  advertencias  crean  oportu- 
nas, seguros  de  que.  si  ser  puede,  haremos 
lo  que  deseen,  explicaremos  lo  que  nos  pre- 
gunten y  corregiremos  lo  que  juzguen  erró- 
neo ó  malamente  expresado,  ó  de  lo  contra- 
rio, les  daremos  razón  satisfactoria  de  nues- 
tra  conducta,   empezamos  hoy  esta  sección 
por  dar  infinitas  gracias  al  amable  suscritor 
que,  habiendo  notado  la   falta  de  las   fechas 
en  algunas  Resoluciones  y  Decretos  que  tras- 
cribimos de  la  benemérita  Revista  Eclesiásti- 
ca, /ícta  S.  Sciiis,  tuvo  la  bondad  de  indicár- 
selo   á    uno  de    nuestros   colaboradores,    y 
poner  á  continuación,  para  su  satisfacción  v 
la  de  los  demás,  todas  las  fechas  que  faltan, 
citando    el    número    de    nuestra    Revista, 
y   entre    paréntesis   el    correspondiente   del 
/íítij  S.  St'dis,  de  donde  están  tomadas.  Ad- 
vertimos que  en  algunos  se  hace  referencia  á 
las  anteriores,  y  de  esas  no  tratamos  ahora, 
pues  se  podrán  ver  en  el  lugar  á  que  aluden. 
Rctributionis  $CH  /Ibsoliitioitis.  Dic    17  Docem- 
bris   188 1.   Número  de  Abril,  (Fasciculo  II. 
vol.  XV  p.  81).  Graiiaknsis  et  Mitidotieitsis. 
28januarii  1882.  Número  de  Mayo.  (Fase.  •;. 
ej.  vol.  pag.  I !  i),  yocis  in  Capitulo.  i8  Mar- 
tii  1882.  Ib  id.  (Ihiá).  JiirisJictíouis  paroihíiüis. 
20  Maji  1882.  Número  de  Junio.  (Fascic.  V. 
ej.  vol.  p.  200).  Argcittincn.  Ex  S.  R.  C.  29 
Octobris    1882.    Número   de    Julio    p.    6q. 
(Fase.  IV.  p.    191).  En  el  mismo  número  á 
la  página  siguiente  falta   el  encabezamiento 
de  la  Encíclica  de  N.  S.  P.  León  Xlll  y  es: 
Auspicoto...  y  su  fecha    17   Septemb.    1882. 
(Ibidem).  Meliten.  Fttuerum  supcr  etca...    22 


Septem.  1882.  Número  de  Agosto.  (Fase.  6. 
pag.  258).  Quehcccn.  Ex  S.  R.  C.  Die  9. 
Decemb.  1882  aprobado  en  14  de  dicho  mes 
y  año.  Ibid.  /Eod.  loe.  p.  288).  Fcltricii.  Jiirium 
ti privil...  1=;  Julii  1882.  Nu.  cit.  (Fase.  7.  ej. 
V.  p.  309).  Romana.  Diapcnsationis.  16  Dee. 
1882.  Núm.  de  Setiembre.  (Fase.  8.  p.  350). 
Cameraccii.  Poslutaliim  tXcz....  (i)  i2Augus. 
1882.  En  el  mismo  número.  (Ibid.  p.  353). 
Cumplido  este  deber  que  la  gratitud  y 
nuestras  promesas  nos  imponían,  pasamos  á 
trascribir,  aunque  invirtiendo  el  orden  de 
nuestros  trabajos,  una  interesante  declara- 
ción sobre  la  Bula  Apostólica'  Scdis,  emana- 
da de  la  S.  C.  de  la  Inquisición  Romana, 
acerca  de  algunas  censuras  en  aquella  conte- 
¡  nidas,  tal  cual  nos  la  da  el  Fascículo  XI  de 
la  Revista  tantas  veces  citada,  sin  quitar  ni 
añadir  cosa  alguna,  ni  á  las  dudas  ni  á  sus 
soluciones.  Dice  pues  así: 

EX  S.  GONG.  S.  R.  V.  INQUISIT. 

Ditbia   qtioad  iittcrprctatiottem  Coiistitiitioitis 
Apostólica:  Scdis. 

Beatissime  Pater. 

Episeopus  N.  ad  pedes  Sanctitatis  VestrcT 
humillimc  provolutus  cxponit.  quod  super 
interpretatione  claror  illius  Gonstitutionis. 
qua;  incipit  uApostoUccc  Scdis  modcratiottin  die 
14  Octobr.  1869  emanatx,  ¡n  hac  Dicecesi 
aliqua  dubia  oborta  sint.  quíe  -apostólica 
solutione  digna  esse  videntur. 

Primo. — Ac  primum  quidem  per  prxdie- 
tam  Gonstitutionem  excommunicationi  latas 
sententia?.  episeopis  sive  ordinariis  reservatíe. 
subjacere  deelarantur  «Glerici  in  sacris  cons- 


(f)     Los  cajistas  pusieron  CamerM  en  tugar  de  Camencen. 
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tituti  vel  Regulares  aut  Moniales  post  votum 
solemne  castitatis,  matrimonium  contrahere 
prasumentes.»  Quam  censuram  aliqui  exten- 
dí etiam  ad  eos  Clericos  defendunt,  qui  civi- 
le,  quod  vocant,  matrimonium  contrahere 
attentant  in  locis,  ubi  Decretum — Tametsi — 
Conc.  Tridentini  (Sess.  XXIV.  cap.  I.  De  Re- 
format.  matrim.)  promulgatum  et  in  usu  est. 
Haec  vero  sententia  ab  alus  rejicitur. 

Quíeritur  ergo:  utri  sententia;  sit  adhaeren- 
dum? 

Secundo. — Excommunicationi  nemini  re- 
servato  subjacent,  ex  Constitutione,  de  qua 
quferitur,  ii  «qui  libros  de  rebus  sacris  trac- 
«tantes  sine  Ordinarii  approbatione  impri- 
»munt,  aut  imprimí  faciunt.»  Sed  dum  aliqui 
restringendam  illam  esse  adstruunt  ad  libros 
sacrarum  Scripturarum,  necnon  eorumdem 
adnotationes  vel  commentarios;  alii  e  contra 
aftiimant,  libros  quoscumque  de  rebus  trac- 
tantes  in  genere,  i,  e.  ad  religionem  pertinen- 
tibus  tractantes,  ea  censura  comprehendi. 

Quseritur  ergo  iterum  utri  sententias  sit  ad- 
híerendum? 

Tertio. — At  dubia  quamplura  exorta  sunt 
circa  prasfatas  Constitutionis  exsequutionem 
ex  apposita  in  fine  ejusdem  generali,imo  ple- 
nissima  derogationis  formula  «non  obstanti- 
»bus  príemissis,  aliisque  quibuslibet  ordina- 
wtionibus,Constitutionibus,  privilegiis,  etiam 
flspeciali  et  individua  mentione  dignis,  nec- 
»non  consuetudinibus,  quibusvis,  etiam  im- 
wmemorabilibus,  ceterisque  contrariisquibus- 
«cumque.» 

Infrascriptus  Episcopus  orator,  ut  difficul- 
tates  haud  parvas  omittat,  quíe  in  exequutio- 
ne  Constitutionis  «Apostolicfe  Sedis»  nascun- 
tur.  ex  eo  potissimum  quod  jura  Ecclesiíe  non 
sunt  plene  admissa,  legesque  et  consuetudines 
vari;?  huic  Constitutioni  adverscC  vigeant, 
principaliora  aliqua  dubia  quoad  ejusclausu- 
lae  vim  et  rationem  proferre  satagit. 

I.  Vi  Constitutionis  príefatae,  «Moniales 
e  clausura  exeuntes  extra  casus  et  formam 


a  S.  Pío  PP.  V.  in  Constitut.  «Decori»  proes- 
criptam,  excommunicationi  latas  sententiíe. 
Romano  Pontifici  reservatae  subjiciuntur.  Sed 
in  hac  Dioecesi,  ut  etiam  in  pluribus  aliisom- 
nino  ab  immemorabili  conceditur  iisdem 
egressus  ex  causis  gravibus,  ab  Episcopo  re- 
cognitis  et  probatis,  juxtaConcilium  Triden- 
tinum  et  nulla  ratione  habita  Constitutionis 
Piaña-. 

Quíeritur  ergo  utrum  particularis  ea  et  im- 
memorabilis  consuetudo  per  dictam  novam 
Constitutionem  abrogata  censeri  debeat,  an 
continuari  possit? 

II.  In  eadem  Const.  excommunicatione 
Romano  Pontifici  reservata  plectuntur  «im- 
»munitatem  asyli  ecclesiastici  ausu  temerario 
» violare  jubentes  aut  violantes.» 

Hisce  vero  in  regionibus  lex  asyli  eccle- 
siastici, secundum  omnem  suam  rationem  a 
longissimo  tempore  in  desuetudinem  abiit, 
ita  ut  vix  quisquam,  nisi  casu  ad  petendum 
ejus  patronicium  animum  intendat.  Nihilo- 
minus  movetur  quíEstio  utrum.  abrogata  con- 
traria consuetudine,  lex  asyli  denuostatuta  in 
his  quoque  regionibus,  sit  saltem  quaod  subs- 
tantiam  servanda  nec  ne? 

III.  Tándem  excommunicationi  subjaccre 
declarantur  alienantes  et  recipere  prassumen- 
tes  bona  ecclesiastica,  absque  beneplácito 
Apostólico  ad  formam  Extravagantis  «Ambi- 
tiosc'e»-;— de  rebus  ecclesiasticis  non  alienan- 
dis. — Ex  infaustis  vero  casibus  quibus  ab 
initio  hujus  síeculi  bona  ecclesiastica  afflige- 
bantur,  aliasque  ob  causas  suborta  sunt,  vel 
praítenduntur,  consuetudines  sacro  juri  con- 
trarice,  quas  nonnumquam  privilegiis  sat  ve- 
tustis  firmari  videntur. 

Circa  híEC  igitur  sequentia  dubia  proferri 
liceat: 

(A)  An  ipsa  lex  Beneplaciti  Apostolici 
per  Constitutionem  síepe  memoratam,  licet 
híec  ad  limitandas  censuras  latíe  sententiae 
potissimum  tum  spectarit,  quasi  de  novo 
promulgata  est,  ut  sua  vi  generaliter  omnes 
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liget,  atque  etiam  ligaret  si  constitutio  illa 
«Amhitios£e«  (quam  ceteroquin  rataní  lir- 
r^nique  declarat)  vel  alia  similis  non  pr¿e- 
cessisset?  Ht  si  affirmative. 

(B)  An  vi  clausuKf  derogatoriic,  vi  nov;e 
Constitutionis  apposiUt,  revócala  censeri  de- 
beant  privilegia  antiqua  ab  ipsa  Apostólica 
Sede  rite  obtenta,  alienandi,  scilicet,  absque 
Beneplácito  Apostólico? 

(C)  An  derogatio  híec  extendí  etiam  de- 
heat  ad  consuetudines  particijlares  legi  de 
Beneplácito  Apostólico  lataí  contrarias, 
qiiamvis  immemorabiles? 

(D)  Utrum  cadat  lex  fundationis  alicuius 
loci  pii,  vel  Instituti  ecclesiastici,  in  quan- 
tum circa  bona  legata  Beneplacitum  Aposto- 
licum  una  cum  consensu  Episcopi  seu  Ordi- 
narii  excludit  vel  permittit  eorum  bonorum 
alienationem  absque  tali  consensu  et  Bene- 
plácito ^ita  quod  Monacelli.  in  suo  formula- 
rio, ex  Cap. — Tua  Nos — deduxit);  an  vero 
ista  lex  fundationis  stare  possit,  saltem  res- 
pectu  Institutorum,  quae  sub  immediato  re- 
gum  protectione  sunt  (Trid.  Sess.  XXll. 
cap.  VIH.  de  Reformat.)  regio  titulo  insig- 
nita,  libértate  legali  vel  facúltate  a  regibus 
fundatoribus  donata  fuerint,  faciendi  de  suis 
bonis  quidquid  sibi  pro  suis  et  Instituti  totius 
necessitatibus  decreto  communi  libuerit? 

H;ec  principaliora  sunt  dubia  quíB,  utSanc- 
titas  vestra  gratiosissime  solvere  dignetur, 
humillime  hisce  flagitatur. 

Et  Deusetc. 


FERIA  IV.  DIE  22  DECEMBRIS  1880. 

E.MI.  PP.  DD.  QlOAD  PRIMAM  PARTEM  INSTANTI/€. 

Ad  duhium  primuvt 

Clericos  in  sacris  constituios,  vel  Regula- 
res aut  Moniales  post  emissum  solemne  cas- 
titatis  votum,  prxsumentes  contrahere  ma- 
trimonium,  sic  dictum,  civile  in  locis  ubi 
lex  Tridentina  de  clandestinitate  viget,  incu- 


rrere    excommunicationem    lat;e    sententiae 
Episcopis  seu  ürdinariis  reservatam. 

Ad  Sccunditm. 

Censuran!  ncmini  reservatam,  inllictam 
iis  qui  libros  de  rebus  sacris  tractantes  sine 
ordinaria  approbatione  imprimunt,  aut  im- 
primí faciunt,  restringendam  esse  ad  libros 
sacrarum  Scripturarum,  nec  non  ad  earum- 
dem  adnotationes  et  commentarios,  minime 
vero  extendendam  ad  libros  quoscumque  de 
rebus  sacris  in  genere,  id  est  ad  religionem 
pertinentibus  tractantes. 

QuOAD  SECUNDAM  PARTEM  INSTANTI^. 

Ad  Piimittií. 

Affiniiiifivc  ad  nrimam  partem.  Ncgative  zá 
secundan! ;  nempe  quoad  egressum  Monia- 
lium  a  clausura  servandam  esse  Constitutio- 
nem  S.  Pii  V.  «Decori,»  contraria  consuetu- 
dine  non  obstante. 

Ad  Scciiiidum. 

Afjirmative  et  detur  partícula  instructionís 
fer.  IV.  1  Febr.  187 1  ad  rcn!  faciens  prout 
extat  in  V."  Cons.  Ad  primum  dubium  sub 
littera  (A).  Affirmativc.  Ad  secundum  dubium 
sub  littera  (B)  quatenus  privilegia  de  quibus 
agitur  g^neralia  sint.  Afíiniiativc:  quatenus 
sint  specialia  et  personalia  Ncg.itivc.  Ad  ter- 
tium  dubium  sub  littera  (C)  Affirmativc.  Ad 
quartum  dubium  sub  littera  (D).  Per  recen- 
ten! Constitutionen!  nihil  immutatum  esse 
quoad  fundationes  locorum  piorum  aliarum- 
que  ecclesiasticarum  Institutionum,  de  quibus 
proinde  indicandum  esse  prout  indicabatur 
ante  promulgationem  hujus  Constitutionis. 

DE  L.\  S.\GR.\D.\  C0NGREG.\CI(1N  DEL  CONCILIO. 

DlSPENSATIONIS  SUPER  DEFECTU  NATALIU.M. 

Francisco   N.,   después  de  haber  terminado 
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la  carrera  eclesiástica  con  mucho  aprovecha- 
miento, fué  dispensado  por  su  Ordinario  de 
la  irregularidad  proveniente  ex  dcfectu  nata- 
lium  para  recibir  la  tonsura  y  órdenes  meno- 
res, y  queriendo  recibir  las  mayores,  pide 
á  S.  S.  por  medio  de  su  Obispo  la  competen- 
te dispensa,  acompañando  á  la  súplica  el 
informe  favorable  del  mismo. 

Propuesto  en  la  Sagrada  Congregación 
el  caso,  y  examinado  per  sunimaria  preciiiii, 
dijo  con  fecha  9  de  Setiembre  de  1882:  Pro 
gratia  dispensaUonis  et  hahilitationis  ad  sttsci- 
piendos  sacros  ordines,  iisqiie  ad  presbyteraiiwi. 
inclusive;  ita  tamen  ut,  si  coiiiiiiode  fieri  possit, 
orator post  ordinationem  transferaiur  iii  aliquain 
dícecesis  partem,  in  qiia  defecfus  penitus  ignore- 
ttir ,  fado  verbo  ciim  Sanctissiino. 

La  conducta  del  Sr.  Obispo,  tanto  en  dis- 
pensar con  su  subdito  para  las  órdenes  me- 
nores, como  en  recurrir  á  laS.  Sede  para  po- 
der conferirle  las  mayores,  y  las  palabras  de 
la  S.  C.  conque  concede  la  dispensa,  nos  de- 
muestran la  rigidez  con  que  el  derecho  pro- 
cede contra  los  ilegítimos,  no  permitiéndoles 
entrar  en  el  estado  eclesiástico,  sino  después 
de  grandes  pruebas,  y  con  ciertas  precaucio- 
nes. De  todo  sean  confirmación  los  corola- 
rios de  los  sabios  Redactores  de  la  Revista 
Acta  S.  S.  etca...  que  dicen  así: 

I.  Ecclesiam  velle  clericorum  ministerium 
esse  iitile  et  bonorabile:  hinc  exclusit  nonnu- 
llas  personas,  quorum  ministerium  in  alteru- 
tro,  vel  in  utroque  deficeret,  casque  consti- 
tuit  esse  irregulares. 

II.  Ordinatos  enim  in  quadam  constituí 
dignitate  prte  aliis,  ambigi  nequit;  ideo  etiam 
illegitime  nati  a  susceptione  ordinum  repe- 
lluntur,  quia  vitiosa  eorumdem  origo,  clari- 
tatem  inficit  in  hominum  sestimatione. 

III.  Illegitime  natos,  per  Apost.  dispen- 
sationem  ad  SS.  Ordines  promotos,  juberi,  ut 
plurimum,  sacrum  exercere  ministerium  in 
locis  quibus  defectus  ignoretur:  utpaternoein- 
continenticc  memoria  a  loas  Deo  consecratis  lon- 


gissime  arceatur:  Trid.  sess.  25.  cap.  75.  (i) 
El  derecho  español  no  se  diferencia  del  co- 
mún en  esta  materia.  % 


.  Pampilonensis. — Prxhendce  theolomlis. 

o 

Bajo  éste  título,  y  como  la  anterior  per 
swnmaria  precum,  se  vio  en  la  S.  C.  del  Con- 
cilio una  causa  muy  parecida  á  la  que  expu- 
simos en  el  número  último  de  nuestra  Revis- 
ta. Suplicando  el  Lectoral  de  Pamplona  á 
los  Emos.  Intérpretes  del  Tridentino  que  le 
resolviesen  las  siguientes  dudas;  /.  An  cano- 
nicHs  lectoralis,  sive  íheologus  Pampilonensis  ex- 
cusetur  a  chorali  adsistentia  pro  tota  die,  diebus 
illis  quibus  legit  in  seminario,  a  prima  nempe 
mcnsis  octobris  iisque  ad  mcnsem  ¡/laj'i  sequentis: 
II.  An  excHsetiir  etiam  a  chorali  residentia  pro 
matutinis  qna'  pridie  semper  juxta  consuetudi- 
ncm  in  hac  CatbedraU  Ecclesia  recitantur:  III. 
An  hicrari possit  qiiotidianas  distribiitioncs  pro 
tota  dic,  qna  legit,  etiamsi  choro  non  intersit; 
ellos,  habiendo  sabido  por  medio  del  señor 
Obispo  de  Pamplona  que  en  España  existía 
una  real  orden  ó  decreto  recomendando  se 
impusiese  la  obligación  de  enseñar  en  los  Se- 
minarios á  los  Canónigos  de  Oficio,  y  que 
sería  muy  conveniente  que  los  Obispos  tu- 
viesen la  facultad  de  imponer  dicha  obliga- 
ción, atendidos  los  tristes  tiempos  en  que  vi- 
vimos, resolvieron  las  dudas  propuestas  en 
16  de  Diciembre  del  82  con  esta  sola  res- 
puesta. In  casu,  dequo  agitur,  Canonicum  theo- 
logum  choro  abesse  ac  distributiones  lucrari posse 
pro  iis  tantum  diei  hotis,  quibus  legit  in  Semi- 
nario, onerata  conscientia. 


(i)  El  Tridentino  no  habla  generalmente  de  los  ilegíti- 
mos dispensados,  como  se  supone  en  el  Corolario,  sino  deter- 
minadamente de  los  hijos  de  los  clérigos,  cuando  sus  padres 
hahcnl  aul  hahucrunt  algún  beneficio  eclesiástico  en  la  misma 
Iglesia,  por  tanto  no  le  creemos  traido  con  oportunidad, 
aunque  por  otra  parte  confesamos  la  conveniencia  de  que  los 
ilegitimos  no  ejerzan  el  ministerio  sagrado  donde  es  conocido 
su  defecto,  cuando  commode  fiere  possit,  como  dice  la  Con- 
cesión. 
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Para  comprender  el  sentido  de  la  preinser- 
ta declaración,  conviene  detenerse  en  la  duda 
que  resuelve.  Preguntándose  en  ésta,  si  puede 
el  Lectora!  no  asistir  á  coro  el  día  en  que  ex- 
plica, y  no  obstante  ganar  las  distribuciones 
correspondientes  á  las  horas  canónicas  de  di- 
cho día,  inclusos  los  maitines,  aunque  se  re- 
zen  el  día  anterior,  el  sentido  de  aquella  será, 
atendidas  sus  palabras,  que  el  mencionado 
Señor  no  puede  estar  ausente  de  coro  ni  ga- 
nar las  distribuciones  sino  de  las  lioras  del 
día  á  que  no  puede  asistir  por  impedírselo  la 
instrucción. 

No  sin  fundamento  suponemos  que  así 
parecerá  también  á  nuestros  lectores,  y  bajo 
esta  suposición  es  preciso  confesar  que  nues- 
tra resolución  se  desentiendede  la  antigua  prác- 
tica de  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio y  doctrina  de  Benedicto  XIV  (1),  según 
las  cuales  el  Lectoral  podía  explicar  por  man- 
dato del  Obispo  teología  dogmática,  esco- 
lástica, ó  moral,  v  en  opinión  de  algunos, 
derecho  canónico,  sin  faltar  al  Tridentino  y 
ganando  las  distribuciones  por  todo  el  día 
que  explicaba  (2),  y  se  atiene  á  la  Bula  de 
Gregorio  XIV  ínter  mullipiices  que  determinó 
con  declaraciones  posteriores,  no  satisfacerse 
al  Tridentino  sino  por  la  explicación  literal 
de  la  Sagrada  Escritura,  en  cuyo  caso,  todo 
lo  que  ésto  no  sea  tiene  razón  de  dispensa. 
Una  diferencia  existe  entre  la  dispensa  pre- 
sente y  la  de  la  causa  aludida:  en  la  presente 
se  supone  ganar  la  prebenda  y  se  le  conce- 
den las  distribuciones,  en  aquella  se  le  conce- 
den la  prebenda,  ó  dos  terceras  partes  de  las 
distribuciones,  en  aquella  ad  qiiinquenmiwi, 
en  esta  in  pcrpetuum. 

Florentina.  Pcnsioumn. — Con  fecha  16 
de  Diciembre  del  82  se  juzgó  una  causa  pre- 
sentada á  la  S.  C.  del  Concilio  en  estos  tér- 


(1)     De  SyiioJ.  Jí.TC.  lib.  i*.  c.  cj.  n.  17. 

la)     Véase  \cichioUi   Insl.   Cjiioii.   lib.    2,  c.   S.   §    8?. 

el  So. 


minos:  /In  Parochiis  Matcrassi  tcncaitir  pcrsol- 
verc  pensiones  ex  decreto  Arcbiepiscop.ili  anni 
f]82,  favore  octo  Parochonim  impositas  in  casu: 
que  obtuvo  la  siguiente  sentencia:  Affirmative 
ct  ampliits.  El  caso  que  dio  margen  á  esta 
causa  sucedió  así.  En  el  año  1782  impuso  el 
Arzobispo  de  Florencia  ciertas  pensiones  á  la 
Parroquia  de  Santa  María  á  favor  de  ocho 
Párrocos.  Fueron  pagadas  estas  pensiones 
hasta  14  de  Diciembre  del  82  último,  á  lo 
cual  se  niega  el  Párroco  actual,  diciendo:  que 
el  Arzobispo  no  podía  imponer  pensiones 
perpetuas,  y  que  el  decreto  con  que  las  im- 
puso no  habla  de  la  facultad  pontificia  nece- 
saria para  ello.  Preguntado  sobre  el  particu- 
lar el  Arzobispo,  dice  haber  hallado  en  su 
archivo  un  ejemplar  de  la  solicitud  presenta- 
da al  Papa  en  demanda  de  dicha  facultad, 
aunque  no  la  concesión,  lo  cual  unido  á  las 
palabras  del  decreto,  auctoritatc  nostra  ordi- 
naria ct  qnocuniqiic  alio  meliori  modo,  y  al 
tiempo  en  que  éste  se  dio,  que  fué  en  los  días 
del  Gran  Duque  Pedro  Leopoldo,  enemigo 
de  la  Santa  Sede,  y  actor  con  el  Arzobispo 
de  dicha  imposición,  hace  suponer  que  dicho 
decreto  se  dio  por  autoridad  competente. 

En  las  pruebas  se  hace  valer  en  favor  de  la 
decisión,  la  posesión  pacífica  centenaria,  que 
supone  el  privilegio  apostólico,  ó  sino,  da  el 
fundamento  de  la  prescripción,  pruebas  to- 
das y  cada  una  suficientes  para  demostrar  la 
justicia  de  la  resolución,  é  invalidar  las  razo- 
nes contrarias,  si  las  hubiese;  no  habiendo, 
pues,  más  que  una.  tomada  de  estas  palabras 
del  decreto  arzobispal,  quoad  dictam  Hcclesiam 
retinuerit,  esto  es,  que  las  pensiones  se  paga- 
sen por  el  Párroco,  mientras  administrare 
dicha  Iglesia,  y  anulada  por  la  costumbre  pos- 
terior de  todos  los  Párrocos  hasta  el  presen- 
te, habremos  de  concluir  ser  justa  la  resolu- 
ción y  pesar  la  obligación  de  pagar  las 
referidas  pensiones  sobre  el  Párroco  de  Santa 
María.  Explicación  v  confirmación  de  lo 
dicho  los  Colligcs  siguientes: 

50 


384 


Resoluciones  y  Decretos 


I.  Doctores  unanimiter  docere,  locorum 
ordinarios  propria  auctoritate,  absque  Apos- 
to!, beneplácito,  imponere  non  posse  pensio- 
nes beneficiis  parochialibus. 

II.  Praescriptionem  vero  centenariam, 
juridice  evictam,  quoad  pensiones,  locum 
tenere  posse  beneplaciti  Apostolici,  prjeser- 
tim  si  adsit  justus  titulus. 

III.  In  themate  non  defuisse  justum  titu- 
lum,  certamque  obligationem  pensiones 
príestandi,  facile  praesumi  posse  etiam  ex 
ipso  facto,  quo  a  Plebanis  Sanctíe  Maride , 
cursu  centum  annorum,  absque  uUa  difficul- 
tate,  pensiones  exolutíE  fuerint. 

IV.  Ñeque  facile  argui  posse,  in  themate 
veré  defecisse  beneplac.  apost.  quia  de  eo 
nulla  facta  mentio  fuerit  quum  pensiones 
imponerentur;  etenim  forsan  tristitia  tempo- 
rum  illorum  Ordinario  suasit  magis  expedi- 
ré, ut  de  eo  taceretur,  ne  infensius  Ecclesias 
fieret  gubernium  civile,  liberaliuní  nostro- 
rum  antesignanum,  a  quo  Apostólica  Sedes, 
uti  hostilis  potestas  habebatur. 

Por  nuestro  derecho  particular  y  el  estado 
actual  de  cosas,  no  se  suscitarán  estas  cues- 
tiones en   España. 

JuRiuM  CANONiCALiUM.  —  Cúso. — Fuudados 
dos  nuevos  canonicatos  con  esta  reservación 
impuesta  por  el  capítulo,  salvis  ómnibus juri- 
bns,  emolumentis  et  pra'eininentiis,  omniqíie  ra- 
Honi  ad  capitulum  spec1anti,juxta  legcs  canóni- 
cas, y  señalada  la  dotación  por  el  Obispo 
fundador,  con  la  condición  de  dejar  la  terce- 
ra parte  de  ella  para  las  distribuciones  coti- 
dianas, los  nuevos  Canónigos,  después  de  su 
instalación,  creyeron  tener  los  mismos  dere- 
chos que  los  antiguos,  los  que  les  fueron  ne- 
gados por  el  capítulo,  y  de  ello  se  quejan  á 
la  Sagrada  Congregación,  en  estas  pregun- 
tas: 1.  aAn  canonici  sccnndcc  erectionis  gati- 
deant  omnihus  jurihits,  atque  cmoliunentis  ccfe- 
roriim  Canoniconim  in  casu:  II.  An  iidein 
canonici  frni  deheant  eadem  prcecede  ntia  quoad 
stalluní,  uti  ceteri  canonici  in  casu:  III.  An  ct 


in  quibiis  negotiis  iideni  canonici  jus  habeant  ca- 
pitiilarihns  sessionibiis  interessendi  in  casu;') 
que  la  Sagrada  Congregación  resuelve  en  20 
de  Enero  del  83,  del  modo  siguiente:  Ad  I. 
Oiioad  distributioncs  quotidianas  ajfirmative, 
quatenus  et  in  quantum  immiserint  in  niassaní 
conimuncm  distributionum.  Oiioad  emolumenta 
provenientia  ex  dispositionibus  relictis  Capitulo 
ante  erectioncm  novorum  canonicatuum,  negati- 
vo. Olio  vero  ad  juraprovidehitiir  in  seqiientibus . 
Ad  II.  negative.  Ad  III.  Affirmative  in  omnibjis, 
exceptis  iis,  qiice  respicinnt  interesse  et  jura  par- 
ticularia  veterum  canonicorum. 

Las  resoluciones  anteriores  quedan  sufi- 
cientemente explicadas  con  la  simple  ins- 
pección del  hecho.  Hecha  in  limite  fundatio- 
nis  la  restricción  arriba  mencionada,  no 
pueden  participar  de  aquellos  derechos  ó 
emolumentos,  de  que  gozaba  el  capítulo  an- 
tes de  la  fundación  de  los  nuevos  canonica- 
tos; por  otra  parte,  admitidos  al  cuerpo 
capitular,  gozan  de  todos  los  privilegios  y 
derechos  que  éste  adquiera,  como  nos  mani- 
fiestan las  respuestas  de  la  Sagrada  Congre- 


gación. 


Creemos  que  en  España,  no  obstante  estar 
determinado  en  el  Concordato  el  número  de 
canónigos  que  ha  de  existir  en  cada  Iglesia, 
puede  el  Obispo  con  el  cabildo  erigir  nuevos 
canonicatos,  ó  simplemente  honorarios,  ó 
participantes,  pues  no  se  les  quita  en  aquél 
la  facultad  que  les  concede  el  derecho  co- 
mún, y  entonces  convendrá  tener  en  cuenta 
los  principios  que  rigen  en  esta  materia,  y 
nos  dan  en  los  Colliges,  deducidos  de  esta 
causa,  los  redactores  mil  veces  citados.  No 
los  copiamos  porque  no  creemos  que  esto 
sucederá  atendidos  los  tiempos,  y  porque 
nos  falta  espacio  en  el  presente  número.  Se 
hallan  p.  475.  v.  XV. 

CoNCURSus. — La  causa  ventilada  con  este 
epígrafe,  y  su  resolución,  parecidas  en  todo 
á  las  que  trascribimos  en  el  número  anterior 
de  esta  Revista,  nada  nos  enseñarían  de  nue- 
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vo  sobre  lo  poco  que  allí  apuntamos,  y  por 
esto  las  omitimos. 

Privationis  par^ci^. — En  el  número  del 
pasado  Abril  propusimos  á  nuestros  lectores 
•tra  causa  con  el  mismo  título  que  la  presen- 
to, en  cuya  explicación  nos  vimos  precisados 
por  la  fuerza  de  la  verdad  á  refutar,  aunque 
con  temor,  algunas  doctrinas  de  los  sabios 
Redactores,  que  tantas  veces  citamos.  Inmen- 
so es  nuestro  gozo  al  poder  decir  hoy  en  las 
columnas  de  nuestra  humilde  Revista  que 
aquellasadvertencias  son  ahora  doctrina  clara, 
y  como  tal  reconocida  por  los  mencionados 
canonistas.  Rogamos  á  los  que  nos  honran 
leyéndonos,  vuelvan  á  refrescar  las  ideas  con 
la  lectura  de  la  declaración  aludida.  El  caso  de 
la  presente  húbose  así: 

Para  estirpar  los  males  que  en  cierto  pueblo 
causaban  los  escándalos  del  anciano  Párroco 
que  le  administraba,  nombró  el  Obispo  un 
coadjutor,  mandando  al  Párroco  le  pagase 
cierta  pensión,  á  lo  cual  se  resistió  aquél,  v 
acudió  en  queja  al  tribunal  civil.  Sabido  esto 
por  el  Obispo,  le  suspendió  provisionalmente, 
é  incoó  el  proceso  con  la  citación  del  reo,  que 
repitió  hasta  tres  veces,  y  no  compareciendo, 
dio  una  sentencia  en  que,  además  de  confirmar 
el  decreto  provisional,  le  privó  en  4  de  Febrero 
de  1882  do  la  parroquia  y  de  todos  sus  emo- 
lumentos. Acudió  el  Párroco  á  la  Sagrada 
Congregación,  quien,  examinado  el  proceso 
formulado  en  la  curia  episcopal,  y  la  defensa 
del  Párroco,  y  conociendo  que  éste  nc  podía 
excusarse  de  las  cosas  que  se  le  imputaban, 
iuzgó  justa  la  sentencia  del  Obispo,  como  de- 
claró con  fecha  20  de  Enero  de  este  año,  res- 
pondiendo á  esta  pregunta:  //;;  scukiilia  Curia- 
i-piSíOpiílis  P.  sit  lOiifirmaiida  vcl  ittfirmanda  iii 
iiisii?  en  la  forma  siguiente:  Seientiam  ase 
Lovfinihindam.  Episcopus  aukfii  nirct  ut  beneficio 
pjtochiali  itnponatur  pensio  fixvore  Sacerdotis 
(Parochi)  pro  ejus  substeitUUione;  et  ampiins. 
Declaración,  que  contiene  compendiosamente 
lo  que  en  el  citado  número  dijimos,  por  con- 


fesión de  los  mismos  que  allí  teníamos  por 
adversarios,  como  puede  verse,  comparando 
las  consecuencias  que  deducían  de  aquella 
causa  con  las  que  deducen  de  la  presente,  y 
son  estas: 

I.  Episcopos  ex  Trid.  Sess.  21.  cnp.  6.  de 
Ref.  posse  beneficiis  privare  Parochos  turpiter 
et  scandalose  v¡ventes;quatenus  in  sua  nequi- 
tia  incorrigibiles  perseverent.  postquam  pnc- 
moniti.  coerciti  atque  castigati  fuerint. 

II.  Quumtamen  privationis  pcEna  máxima 
sit  et  morti  civili  sequiparetur,  infligí  nequit, 
nisi  pnemissa  canónica  forma,  ex  quaoriatur 
concludens  criminum  probatio  et  constet, 
Parochum  monitum  noluisse  a  perditionis 
via  recedere. 

III.  Videri  in  themate  concludenter  pro- 
batum  fuisse,  Parochum  ita  scandalose  vitam 
degere,  ut  ab  ómnibus  schismaticus  haberetur 
et  híeresis  suspectus;  et  cum  ab  Episcopo  pra- 
monitus  fuerit,  incorrigibilem  permansisse, 
propria  denegando  crimina. 

Sentimos  no  poder  ser  más  latos  en  la  ex 
posición  de  esta  declaración  por  la  abundan- 
cia de  materia;  al  lector  toca  suplir  nuestro 
defecto  }•  hacer  la  comparación. 

Sponsalium. — También  omitimos  ésta  cau- 
sa, cuya  doctrina  no  tiene  hoy  aplicación  en 
España,  según  lo  que  dijimos  en  el  número  de 
Abril  arriba  citado,  y  en  la  Disertación  pu 
blicada  en  esta  misma  Revist.i.  á  que  en  dicho 
numero  nos  referíamos. 

DE  LA  S\f.RAD.\  niNCRFCAridN  DF  RITOS, 

Decreto  de  s  do  Abril  del  8?  elevando  á  rito 
do  doblo  mayor  las  fiestas  de  los  Patriarcas 
San  Benito,  Santo  Domingo  y  San  Francisco 
que  regirá  desde  el  año  próximo  venidero. 
Otro  de  10  del  mismo  mes  y  año,  aprobado 
por  Su  Santidad  en  27  del  mismo,  sobre  el 
canto  gregoriano,  publicado  en  el  número  de 
luniode  nuestra  Revista,  así  como  una  Carta- 
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Instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide,  dirigida  á  los  Obispos  de 
Irlanda  en  1 1  de  Mayo  de  1883. 

Además  de  estas  Resoluciones,  tomadas  del 
fascículo  X  del  Acta  Sanctce  Seáis,  se  leen  en 
el  mismo:    i.°  un  Breve  de  Su  Santidad,  ex- 
pedido en  6  de  Marzo  de  este  año,  por  el  cual 
concede  á  todos  los  fieles  del  mundo,  inscri- 
tos en  la  Cofradía  de  la  Adoración  perpetua  re- 
paradora que  por  media  hora,  según  los  Esta- 
tutos de  dicha  Sociedad,  visitaren  el  Augusto 
Sacramento  y  oraren  ante  El,  cumplidas  las 
demasobras  piadosas  que  se  les  mandan ,  el  que 
puedan  ganar  cada  día  todas  las  Indulgencias, 
remisiones  de  pecados,  y  relajaciones  de  pe- 
nitencias, que  ganarían  asistiendo  á  la  oración 
de  las  cuarenta  horas  en  el  mismo  día  en  las 
Iglesias  de  Roma;  y  á  loscofrades  de  Roma,  el 
ganar,  además  de  las  indulgencias  délas  cua- 
renta horas,  unaplenaria  de  todos  sus  pecados, 
el  día  de  cada  mes  señalado  por  los  Estatutos, 
ó,  en  caso  de  impedimento,  otro  cualquiera, 
en  que  confesados  y  comulgados  hiciesen  la 
práctica  piadosa  de  la  Adoración  en  las  Igle- 
sias de  la  Ciudad,  donde  se  practica  la  ora- 
ción de  las  cuarenta  horas.   2.°  La  carta  de 
N.  S.  P.  León  XIII  al  Presidente  de  la  Sociedad 
católica  de  Hungría  (8  Marzo  83)  felicitándole 
por  el  acuerdo  que  tomaron  en  su  última  reu- 
nión deOroshaze,  de  propagar  la  sana  doc- 
trina para  instrucción  de  la  juventud  en  los 
periódicos  y  en  los  libros,  animándoles  á  pro- 
seguir el  camino  comenzado  para  neutralizar 
los  esfuerzos   con    que  la  impiedad  intenta 
arrancar  la  fe  y  buenas  costumbres  de  su  pa- 
tria. 3."  Los  oficios  y  Misas  de  los Beatosjuan 
Leonardo,  Urbano  II  P.  y  de  San  Leonardo  a 
porta  Mauritio. 

RoTHOMAGENSis. — Beatificationis  ct  cano- 
niíaiionis  V.  Serví  Dci  Joannis  Bapt.  De  la 
Salle  etca.. .  Se  preguntó  á  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos  congregada  en  sesión  or- 
dinaria en  13  de  Febrero  del  83:  An  constet 
de  validitate  Processuuw ,  Auctoritate   Apostó- 


lica constrtictorum  siiper  Miraciilis  in  Dicecesi- 
hus  Rothoinagen.  Parisién.  Aurelianen.  testes 
sint  rite  examinati,  et  jura  producía  legitime 
coiiipulsata  in  casii  et  ad  effectum  de  que  agi- 
tur?  y  después  de  examinar  atentamente  toda 
la  causa,  y  oído  el  Promotor  de  la  Santa  Fe, 
respondió:  Affirmative  scu  constare,  lo  que 
aprobó  S.  S.  en  15  del  mismo  mes  y  año. 
Hasta  aquí  el  compendio  del  nu.  X.  del 
vol.  5.  del  Acta  S.  S.  Sigue  el  del  XI. 

DE  Ik  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 

Ceriniolen.  Onerum. — Caso. — En  el  1832 
no  había  en  Cerinola  sino  una  parroquia, 
cuyo  cura  habitual  pertenecía  al  Capítulo  y 
la  actual  al  Arcipreste.  Dividida  en  dicho 
año  en  otras  dos  parroquias,  y  reservada  por 
el  Cabildo  la  cura  habitual  de  las  mismas,  y 
algunas  otras  obvenciones,  asignó  á  los  dos 
nuevos  Párrocos  637,50  francos.  Aumentado 
el  número  de  fieles  en  ambas  parroquias, 
tuvieron  necesidad  los  Párrocos  de  tomar 
dos  capellanes  para  la  administración  de 
sacramentos,  á  quienes  pagaban  153  francos 
á  cada  uno,  con  más  87.50  francos  por  la 
contribución  de  rique:(a  móvil,  de  suerte  que 
no  les  viene  á  quedar,  según  ellos,  la  congrua 
sustentación,  y  recurren  á  Su  Santidad  pi- 
diéndole que  obligue  al  capítulo  á  pagar  á 
los  capellanes  y  la  contribución  de  riqueza 
móvil. 

Propuesto  el  caso  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción en  20  de  Enero  de  este  año,  examinadas 
las  razones  de  ambas  partes  contendientes, 
del  Capítulo  por  la  una,  y  de  los  Párrocos 
por  la  otra,  le  concretó  á  estas  dos  pregun- 
tas: /.  An  Parochi  vel  Capituhnn  tcneantnr 
stipendia  repcndere  Capellanis  coadjutoritus  in 
casu?  ¡I.  An  omts  taxa:,  vulgo  «di  ricchc:(:(a 
mobile»  sustinendum  sit  a  Parochis,  vel  a  Capi- 
tulo in  casu?  que  resolvió  en  dicho  día  de  este 
modo:  Ad  I.  Capitulum  non  teneri.  Ad  II.  Ne- 
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gativc  ad  priinam  par  km,  affirmativc  ad  se- 
cundam. 

Los  principios  que  presiden  á  ésta  resolu- 
ción, como  se  verá  en  los  CoUigcs  que  tras- 
cribiremos inmediatamente,  son:  i."  que  al 
Párroco  actual  es  á  quien  incumbe  la  admi- 
nistración de  sacramentos,  por  sí  ó  por 
otros,  á  quienes  pagará  sus  servicios,  si  los 
réditos  son  suficientes  para  ambos,  prove- 
yendo en  caso  contrario  el  Ordinario  por 
los  medios  que  le  señala  el  Concilio  de 
Trento.  (i)  Excediendo  en  el  caso  presente 
la  asignación  que  le  queda  al  Párroco,  á  la 
tasa  señalada  á  los  mismos  por  el  Trid.  y 
S.  Pío  V,  aun  después  de  pagar  á  los  dos  Ca- 
pellanes, justamente  la  Sagrada  Congrega- 
ción les  obliga  á  pagar  á  dichos  Capellanes. 
2."  Las  asignaciones  de  los  Vicarios  Párro- 
cos actuales,  no  deben  estar  sujetas  á  even- 
tualidades y  nuevas  cargas,  que  las  disminu- 
yesen en  tal  grado  que  se  hiciesen  incon- 
gruas, siendo,  como  son,  estipendios  debidos 
á  sus  servicios,  y  pagados  por  los  que  tienen 
la  cura  habitual,  que  son  los  que  poseen  las 
rentas  del  beneficio,  y  sobre  quienes  deben 
recaer  los  impuestos,  y  ésta  es  la  razón  de 
la  2."  sentencia  ó  resolución.  Puede  darse 
este  caso  en  España,  si  no  respecto  de  los 
Cabildos,  sí  de  los  coadjutores  no  reconoci- 
dos por  el  Gobierno,  pero  necesarios,  y  nom- 
brados por  los  Párrocos,  con  anuencia  de  los 
Ordinarios,  á  quienes  se  señala  una  determi- 
nada pensión,  tomada  de  los  haberes  del  Pá- 
rroco. A  continuación,  los  Colliges  mencio- 
nados. 

I.  Oneribus  quíe  respiciunt  curam  ani- 
marum  et  administrationem  sacramentorum 
satisíaciendum  esse  per  parochum,  curam 
gerentem  actualem,  si  congruam  habeat  a 
jure  volitam. 

II.  Ínter  onera  quae  Sacramentorum  ad- 
ministrationem,  et    animarum   curam   tan- 


(l)     Scs.    ai.,  cap.  I\'.  ct  \'I  Je  reform. 


gunt,  vidcri  recensendas  esse  coadjutorum 
impensas. 

111.  Congrua  in  themate  libera  a  taxa 
vulgo  di  riche^^a  viobile  pruístanda  esse  vi- 
detur.  quia  constituta  est  a  Capitulo  in  vim 
pecuniíc  certam  atque  determinatam  (i). 

FuLDEN. — Cousuclttdinis  ct  fiuuUatis  adscr- 
ViVtdi  S.  S.  Eticharistiivii. 

Con  fecha  1 1  de  Diciembre  del  82  refería 
el  Obispo  de  Fulda  á  N.  S.  P.  León  Xlll  que 
en  su  Diócesis  había  costumbre  inveterada  de 
guardar  la  Sagrada  Eucaristía  en  las  Iglesias 
filiales,  á  que  estaba  agregado  un  presbítero 
que  decía  misa  algunos  días  á  la  semana,  ha- 
ciendo arder  continuamente  la  luz  ante  el  Sa- 
cramento: que  el  origen  de  esta  costumbre  no 
se  hallaba,  y  que  habiéndola  visto  varios  Visi- 
tadores apostólicos,  no  la  reprobaron;  que 
convendría  al  presente  conceder  esta  misma 
facultad  á  las  capillas  nuevamente  funda- 
das en  los  países  de  los  herejes  para  pro- 
veer mejor  á  las  necesidades  de  los  fieles,  es- 
pecialmente enfermos,  v  dar  consuelo  á  los 
sanos,  como  ardientemente  desean,  compro- 
metiéndose á  guardar  el  Santísimo  Sacramen- 
to con  el  debido  respeto,  suplicando  á  Su  San- 
tidad haga  extensiva  dicha  costumbre  ó  fa- 
cultad á  las  capillas  referidas. 

Después  de  un  breve  examen  de  las  razones 
que  pueden  aducirse  en  pro  y  en  contra  de 
la  concesión,  la  Sagrada  Congregación  res- 
pondió en  17  de  Febrero  de  1883:  Pro graíia, 
juxta  pctita,  itú  taiiien  ut  i»  Saccllis,  tam  erectis 
qtuvn  crigciidis,  curet  ut  Missa,  scmel  in  fxbdo- 
mndií,  celebrctur .  facto  verbo  cuín  Sanctissimo. 

Es  ley  general  contra  la  cual  no  vale  sino 
la  costumbre  inmemorial  ó  el  privilegio 
apostólico,  que  sólo  se  reserve  la  Eucaristía 
en  las  Iglesias  que  tienen  la  obligación  de  ad- 
ministrar el  viático  á  los  enfermos,  la  cual 
sólo  se  reconoce  en  las  iglesias  parroquiales. 


(I)  Fn  el  vol.  \lll  p.  J94,  y  en  c\  XII  p.  447.  Jel 
AcU  S,  S.  pucJca  leerse  dos  resoluciones,  que  confirman 
rcspectiTamente    las  dos  que  ahora  hemos  examinado. 
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Resoluciones  y  Decretos 


Fundada  en  esta  ley  la  Sagrada  Congregación 
concede  con  autoridad  papal  la  gracia  pedida 
con  la  obligación  de  proveer  de  sacerdote 
que  diga  misa  todas  las  semanas,  para  evitar 
que  se  corrompan  las  especies  sacramentales, 
si  se  difiere  por  mas  tiempo  la  renovación. 
Ninguna  Iglesia  puede  retener  el  Sacramento 
habitualmente,  aunque  esté  fundada  con  au- 
toridad del  Ordinario  si  no  media  dicho  pri- 
vilegio ó  costumbre.  Tal  existe  para  los  Reli- 
giosos, y  se  concede  á  muchas  Congregaciones 
piadosas,  cuando  existen  las  condiciones  que 
se  leen  en  los  Co/Z/^w  siguientes:  (i) 

I.  Piam  matrem  Ecclesiam  concederé  so- 
leré, utSmum.  Sacramentumasserveturetiam 
in  loco  minus  solemniori,  secluso  irreveren- 
ti£e  metu,  quoties  adsit  populi  concursus,  ne- 
cessitas  et  utilitas. 

II.  In  themate  tria  haec  adesse  per  loci 
Ordinarium  autumari,  qui  ait,  in  votis  esse 
fidelium  su£e  Dioecessis  SSmum.  colere  Sa- 
cramentum,  et  per  hanc  facultatem  apprime 
consuli  íeterníe  infirmorum  saluti:  quibus  aut 
migrandum  esset  absque  hoc  Religionis  so- 
lamine,  aut  eisdem  deferendum  cum  magno 
incomodo  a  Panecia,  quae  ssepe  longe  distat. 

Nadie  duda  que  en  esta  materia  los  espa- 
ñoles estamos  sujetos  á  la  ley  común. 

Castrimaris.  Noininatíonis. — Con  este  tí- 
tulo se  proponía  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  en  5  de  Mayo  próximo  pasado 
la  cuestión  siguiente:  Ad  vacantem  canonica- 
tuin  pro  hac  vice  nominandus  sit  unus  ex  hebdo- 
madariis,  vel  potiiis  sacerdos  laurea  doctorali 
insignitiis  in  casii?  y  respondía.  Negativc  ad 
primampartem,  affirinative  adsecmndam.  Había 
dado  ocasión  á  esta  causa  el  caso  que  referi- 
remos ahora. 

Antonio  Bolones  fundó  un  canonicato  dan- 
do el  patronato  del  mismo  al  capítulo  con 
sola  la  condición  de  que  fuese  Doctor  en  Teo- 
logía ó  Leyes  el  elegido,  y  á  no  haberle  tal. 


(i)     Véase  sobre  esta  materia   De  Angelis  en  su  excelente 
obra  Prxl.  J.   C.   lib.  3.  til.  41.  nu.  I  et  scq. 


un  hebdomadario  de  la  Catedral.  Ahora  exis- 
ten en  la  Ciudad  dos  jóvenes  Sacerdotes  lau- 
reados, y  sin  embargo,  el  Arcipreste  quiere 
presentar  para  el  canonicato  á  uno  de  los 
hebdomadarios,  y  con  este  fin  recurre  á  Su 
Santidad  en  nombre  del  Cabildo,  suplicando 
dicha  facultad,  acompañando  su  súplica,  y 
sosteniéndola  las  cartas  ó  informes  del  Obis- 
po. Resistiendo  á  ésto  los  Doctores,  se  pre- 
sentó la  causa  á  discusión,  y  obtuvo  la  solu- 
ción arriba  trascrita. 

Las  razones  en  que  se  apoyaba  el  Capítulo 
para  querer  obrar  así,  no  eran  otras  que  la 
supresión  de  algunos  canonicatos  hecha  por 
el  Gobierno,  y  la  reducción  de  fondos,  por 
lo  cual  creían  ellos  estar  suprimido  el  ca- 
nonicato bolones.  Pero  contra  ellos  esta- 
ban los  principios  ineludibles  del  derecho, 
sobre  la  incompetencia  de  la  potestad  civil 
para  dar  disposiciones  eclesiásticas,  y  la  re- 
presentación del  canonicato  bolones  por  la 
tasa  que,  mediante  la  reducción  hecha  por  el 
Gobierno,  le  correspondía,  la  cual  quedaba 
en  sustitución  de  la  cosa  que  representaba,  y 
con  las  mismas  leyes  de  existencia  que  su 
origen,  como  en  su  declaración  nos  manifies- 
tan los  Sapientísimos  Intérpretes  del  Triden- 
tino,  diciéndonos,  que  subsiste  la  ley  de  fun- 
dación y  según  ella  debe  hacerse  la  presenta- 
ción. Confirman  nuestro  parecer  los  benemé- 
ritos canonistas  que  nos  guían  en  nuestros 
trabajos,  los  cuales  se  expresan  de  este  modo. 

In  themate  videri  S.  C.  Congregationem 
haud  censuisse  extinctum  canonicatum  Bo- 
lognese  ñeque  de  jure,  ñeque  de'facto;  sed 
habuisse  suppressionem,  lege  civili  peractam, 
ceu  diminutionem  massae  communis;  ita  ut 
Capitulum  adhuc  teneatur  fundationis  legi- 
bus  quoad  electionem  laureatorum. 

Aunque,  tal  cual  se  presenta,  no  puede  te- 
ner lugar  en  España  esta  cuestión,  no  obs- 
tante, podría  encontrarse  en  antiguas  funda- 
ciones ó  nuevas  costumbres,  pero  esto  será 
rarísimamente  ó  nunca. 
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DE    LA    SAGRADA    CONGREGACIÓN 

ENCARGADA     DE    I.OS     NEGOCIOS     ECLESIÁSTICOS 

ESTRAORDINARIOS. 

Hace  ya.  tiempo  que  había  una  gran  cues- 
tión entre  los  Misioneros  del  Orden  Fran- 
ciscano }'  el  Sr.  Arzobispo  de  Urhbons 
en  la  Bosnia  sobre  la  colación  de  algunas 
Parroquias,  y  para  arreglarla  mandó  dicha 
Congregación  á  los  Padres  franciscanos  que 
expusiesen  sus  derechos  á  la  Santa  Sede,  Arre- 
gláronse mientras  tanto  amistosamente  con 
el  referido  Arzobispo  mediante  la  cesión  de 
treinta  y  dos  Parroquias,  pero  dudando  del 
número  de  las  Parroquias  y  de  la  razón  de  la 
cesión,  recurrieron  nuevamente  á  la  mencio- 
nada Congregación,  la  cual,  bien  pensadas 
todas  las  circunstancias  del  hecho  y  los  prin- 
cipios de  derecho,  aprobó  la  cesión  de  las 
Parroquias,  y  dio  el  decreto  que  copiamos 
íntegro,  porque  puede  tener  aplicación  entre 
nuestros  Padres  de  Filipinas,  y  en  los  países 
donde  haya  misiones.  El  decreto  en  cuestión 
dice  así: 

I,  Priedictíe  Paríecias  ad  numerinn  trigin- 
ta  quinqué,  a  Religiosis  Franciscalibus  Ar- 
chiepiscopo  cedenda?,  evadent  in  posterum 
liberte  Ordinarii  collationis ,  e:eque  erunt 
viginti  quator  in  Archidioecesi  Urhbosnensi, 
nempe:  (liic  nomina  Parneciarum)  Novem  in 
Dioecesi  Banialucensi,  nempe  (harum  hic  no- 
mina), quibus  addi  debebunt  aliie  duíe  parje- 
cias  utrinque  ut  supra  determinandíE.  Reliqua: 
PareciíB  in  Dioecesibus  Urhbosnensi  et  Bania- 
lucensi erunt  Regulares  et  ad  Religiosos 
Franciscales  spectare  pergent. 

II.  Cum  in  parc^ciis  liberas  collationis 
parochus  sascularis  succedet  Regulari,  hic 
suppellectiiem  domestican!  tradere  non  tene- 
bitur.  Quod  siOrdinariusaliquas  ex  hisPane- 
ciis  Presbyteri  Regularisadministrationi  velit 
committere.  hic  idem  tributum,  quod  nunc 
prasstare  solet.  suo  Conventui  solvere  debe- 
bit,  et  a  Provinciali  Ordinis  proponatur  ita, 


ut  juxta  Constit.  Apóstol.  Firmnndis,  ad  nu- 
tumtamPríEfecti  Regularis  sit  amovibilis(i). 

III.  In  nominandis,  transferendis  et  re- 
movendis  rectoribus  paraeciarum  regularium 
ea  omnia  serventur  quaí  in  pricdicta  Cons- 
titutione  Fiímandis  et  in  Instructionibus 
S.  C.  de  Propaganda  Fide  diei  23  Julii  1787, 
et  3  Octobris  1852  pro  Bosnia  et  Herzego- 
wina  statuantur. 

IV.  Quod  attinet  ad  paríeciarum  regula- 
rium territorium  dismembrandum,  et  ad 
praíficiendum  rectorem  novae  parjeciíe  exdis- 
membratione  constitutíe  ea  erunt  servanda, 
qu£e  in  Constitutione  Apost,  Romanos  Poutifi- 
ces  pro  Anglia  et  Scotia  pra^scribuntur. 

SS.  Dominus  Noster  Leo  Divina  Providen- 
tia  Papa  XIII  in  audientia  diei  13  Martii  in- 
frascripto Secretario  ejusdem  S.  C.  Negotiis 
Ecclesiasticis  extraordinariis  príepositíc  con- 
cessa  híec  omnia  probavit,  mandavit  hoc  edi 
Decretum  et  in  Acta  hujus  S.  C.  referri. 
Contrariis  quibuscumque  minime  obfuturis. 

Datum  Romte  e  Secretaria  praedictíe  S.  C. 
die  i4Martii  1883. 

Léese  además  en  el  número  XI  del  Acta 
Saiicta'-  Sedi's  que  compendiamos,  una  larga 


(1)  Aquí  se  toca  una  cuestión,  ó  mejor  dicho,  se  decide 
un.T  duda,  que  pudiera  ocurrirse  á  los  Regulares,  que  están 
regentando  alfjiina  Rarroquia,  sobre  las  cuotas  que  les  exijan, 
ó  quieran  cxijjirles  sus  conventos,  ó  Provincias  respectivas, 
de  los  bienes  ó  estipendios  de  aquellas.  Siendo  los  tales  bie- 
nes ó  estipendios,  lo  que  constituye  el  beneficio  eclesiástico, 
cuyas  sobras,  después  de  la  congrua  sustentación  del  benefi- 
ciado deben  emplearse  en  obr.is  piadosas,  podrán  dichos 
conventos  ó  Provincias  imponer  á  sus  subditos  las  mencio- 
nadas cuotas,  sea  el  que  quiera  el  títulocon  que  se  los  bautice? 
Uecímos  que  esta  duda,  si  se  ocurriese  á  los  referidos  Reli- 
jjiosos,  con  solo  repetir  la  lectura  de  este  articulo,  quedará 
completamente  desvanecido?  Porque,  si  en  las  Parroquias  que 
no  son  regulares,  y  sólo  encomendadas  á  los  Regulares,  éstos 
están  obligados  á  pagar  á  sus  (Conventos  (díg  ise  lo  mismo  de 
las  Provincias,  si  tal  es  la  Costumbre ■  el  tributo  que  cuando 
lo  eran  les  pagaban,  mucho  más  lo  tendrán  cuando  pleno  jure 
pertenezcan  á  los  Regulares,  á  no  querer  decir,  que  la  S.  C.  de 
Negocios  e>:traordinario5  no  sabia  lo  que  se  traía  entre  ma- 
nos, cuando  estendia  la  obligación  de  los  Regulares  que 
gobernaban  parroquias  regulares  á  los  que  las  gobiernan  se- 
culares. Hs  pues  indiscutible  para  dicha  Congregación  la 
susodicha  obligación,  y  consecuentemente  indiscutible  el 
correlativo  derecho. 
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Bula  de  Nuestro  Santo  Padre  dada  en  4  de 
Junio  de  este  año,  cuyo  comienzo  es:  Miseri- 
cofs  Dei  Filias.  En  ella  modera  el  rigor  de  la 
Regla  de  la  tercera  Orden  de  San  Francisco 
y  la  acomoda  á  las  circunstancias  de  los 
tiempos,  lo  que  verifica  en  la  primera  parte 
de  su  Bula,  determinando  en  la  segunda  las 
indulgencias  y  privilegios  que  le  concede. 

EX  SACRA  CONGREGATiONE  INDCLGENTIAREM. 

Últimamente  después  de  poner  algunos  do- 
cumentos como  apéndices  á  la  Instrucción  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares sobre  la  forma  judicial  de  las  causas 
criminales  de  los  clérigos  ,  que  ya  habrán 
leido  nuestros  lectores,  trascribe  un  Decreto 
dado  en  26  de  Marzo  de  este  año  por  la  enun- 
ciada Congregación  y  confirmado  por  Su  San- 
tidad con  la  misma  fecha,  en  que  se  conceden 
300  dias  de  indulgencia,  todos  los  dias  una 
vez,  á  los  que  rezaren  devotamente  la  oración 
tomada  del  libro  de  los  Ejercicios  de  San  Ig- 
nacio que  dice  así:  "Suscipe  Domine  univer- 
Dsam  meam  libertatem.  Accipe  memoriam, 
«intellectum  atque  voluntatem  omnem.  Quid- 
«quid  habeo  vel  possideo,  mihi  largitus  es: 
oidtibi  totum  restituo  ac  tuae  prorsus  volun- 
»tati  trado  gubernandum.  Amorem  tui  solum 
')Cum  gratia  tua  mihi  donas  et  di  ves  sum  satis, 
»nec  aliud  quidquam  ultra  poseo.»  Hastaaquí 
el  compendio  del  número  XI  del  Acta  Sanctce 
Seáis. 

Para  el  número  siguiente  reservamos  el 
fascículo  último  del  Vol.  XV  y  el  i  °  del  XVI, 
para  ir  á  una  con  esta  excelente  publicación. 

Circular  del  Emmo.  Cardenal  Vicario  á 
todos  los  Ar:(ohispos,  Obispos  y  Vicarios  Apos- 
tólicos sobre  falsas  reliquias. — De  doler  es  que 
la  impiedad  se  cebe  hasta  en  las  cosas  santas, 
ora  para  desprestigiar  lo  más  sagrado  de 
nuestra  inmaculada  Religión,  ora  para  satis- 
facer el  anri  sacra  /ames  del  poeta  exponién- 


donos a  la  burla  y  escarnio  de  nuestros  ene- 
migos; pero  nos  hemos  de  consolar  con  la 
firme  esperanza  de  que  esto  no  podrá  durar 
más  tiempo  que  el  que  dura  un  eclipse:  breves 
momentos,  para  volver  á  lucir  con  más  ful- 
gor el  sol  esplendoroso  de  la  verdad  en  el 
cielo  hermoso  de  la  Iglesia  Católica.  Con  la 
Circular  que  vamos  a  trascribir  deberá  en- 
mudecer la  impiedad,  viendo  que  no  es  la 
Iglesia  la  impostora,  sino  sus  malos  hijos, 
ó  los  que  no  siéndolo,  viven  entre  ellos, 
ocultando  su  naturaleza  de  lobos  rabiosos 
con  la  piel  de  la  humilde  oveja.  Tomamos 
la  Circular  citada  del  Cronista  del  Clero 
(tom.  2.  nu.  ij,  publicado  bajo  la  dirección 
del  limo  Ezenarro,  lo  que  basta  para  su  reco- 
mendación. Dicha  Circular  es  como  sigue: 

lUme.  ac  Revme.  Domine: 

Jam  ex  litteris  a  me  datis  die  XVI  kalendas 
Februarias  anni  1881  ad  omnes  Archiepis- 
copos  et  Episcopos  jussu  Sanctissimi  Domini 
Nostri  Leonis  Papas  XIII,  significatum  est 
impíos  quosdam  homines  ita  sacrilego  pecu- 
nias desiderio  arsisse,  ut  ciñeres  et  ossa  quas- 
cumque,  veluti  Sanctorum  Martyrum  corpora 
e  suburbanis  veterum  Christianorum  cceme- 
teriis  extracta  venditarint,  ac  ipsas  litteras 
authenticas  saepius  ex  ingenio  improbe  con- 
fecerint.  His  itaque  insidiis  multos  irretive- 
runt,  quí  recte  se  agere  existimantes  corpora 
illa  pretio  redempta  in  longinquas  etiam  re- 
giones detulerunt.  Qua  propter  eosdem  Ar- 
chiepiscopos  et  Episcopos  monui,  ut  reliquias 
et  corpora  sanctorum  Martyrum,  quas  veluti 
e  coemeteriis  romanis  educta  et  authenticis 
etiam  litteris  communita  ferebantur,  genera- 
tim  suspecta  haberent,  nec  permitterent  fide- 
lium  cultui  proponi,  doñee  novis  litteris  edi- 
cerem  qua  ratione  circa  ea  se  gerere  de- 
berent. 

Nunc  vero  confectís  actis  ex  quibus  cons- 
tant  qui  actores  et  adjutores  sacrilegas  fraudis 
fuerint,  quibus  annis  nefario  commercío  ope- 
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rain  dederint,  et  quo  artificio  usi  sint,  res  ita 
palam  evasit  utde  falsis  illis  corporibus,  ab 
iis  qui  sacraruní  Reliquiarum  Custodiie  prae- 
positi  sunt,  certum  judicium  proferri  possit. 
Quocirca  ut  ex  Ecclesia  luijus  sceleris  vesti- 
gium  omne  deleátur.  Sanctissimus  Dominus 
Nosterjubet  Archiepiscopos,  Episcopos,  Vi- 
carios Apostólicos  per  suam  quemque  Dice- 
cesim  et  loca  sibi  commissa  diligenter  inqui- 
rere  in  Ecclesiis,  Monastcriis,  Domibus  et 
Oratoriis  privatis  ad  Ordinesetiam  Regulares 
pertinentibus,  et  quatenus  opus  sit  tamquam 
Sanctie  Sedis  delegatos,  ubinam  ejusmodi 
corpora  extent  qu.e  sanctorum  Martyrum 
esse  prceferuntur. 

Cum  vero  nonnulla  hujuscemodi  corpora 
in  religiosis  Domibus  ita  fortasse  delitescant, 
ut  Episcoporum  inquisitionem  possint  effu- 
gere,  jussu  Summi  l^ontificis  ómnibus  Supe- 
rioribus  generalibus  cujuscumque^Ordinis  et 
Congregationis  mandatur,  ut  per  suos  Provin- 
ciales vel  Superiores  locorum,  inquirant 
[uibus  locis,  Domibus,  Oratoriis  et  Ecclesiis 
proprii  Ürdinis  seu  Congregationis  adser- 
ventur. 

Haic  porro  inquisitio  incohanda  erit  ab 
anno  1874,  cum  nondum  constet  ante  id  tem- 
poris  falsarius  sacrilego  facinori  jam  tune 
coepisse  operam  daré.  Igitur  quot  erunt  cor- 
pora  quac  investigando  depreliendcntur, 
de  singulis  inquirendum  erit  quo  anno,  a 
quibus  vel  Rom;e  vel  alibi  fuerint  dono  ac- 
cepta  vel  pretio  comparata,  ac  utrum  publice 
an  privatim  colantur. 

Qua:  omnia  cum  diligenter  cognoverint 
Episcopi  et  Superiores  Regularium  scripto 
referant  et  Romaní  ipsas  litteras  si  ve  anthenti- 
ca¿  sive  dubias  mittant  ad  Ulllcium  Vicaria- 
tus  (alia  Segretaria  del  Vicariato),  ut  et  exa- 
mini  subjiciantur,  et  ex  indiciis  quae  referen- 
tur,  de  corporum  sinceritate  aut  falsitate 
judicium  proferri  possit,  et  mandetur  quid  et 
qua  ratione  de  iisdem  sitagendum.  Mittend« 
autem  Romam  erunt  non  tantum  litter^e  ilUe 


anthentica:  quje  ab  anno  1874  datae  sunt,  sed 
etiam  qu.e  anteacti  sjeculi  speciem  prícferen- 
tesabanno  1874  accept;e  fuerunt,  aquacum- 
que  ecclesiastica  auctoritate  fuerjnt  '\\\x 
emissaí. 

Expositis  igitur  quae  ex  mandato  Summi 
Pontificis  nobis  erant  edicenda,  res  ipsa  pos- 
tulat,  in  hac  corporum  investigatione,  magna 
prudentia  agendum,  ne  fidelibus  scandalum 
aliquod  suboriatur,  et  dum  Dei  lionori  et  ve- 
ritati  studemus,  olTendiculum  illis  obtenda- 
tur.  Q'jic  si  recte  observentur,  spes  est  sacri- 
legas sceleratorum[hominum  fraudes  omnino 
iri  detectas,  eorumque  dolis  ab  Ecclesia  ex- 
terminatis,  futurum  ut  Deo  et  ejus  Sanctis 
honor  et  cultus  legitimus  tribuatur. 

Datum  Romas  ex  íedibus  Vicariatus.  ka!, 
Februarias  1883. — .Adictissimus  servus  ve- 
rus. — R.  Cíird.  yicariiis 

Antes  de  conocer  esta  Circular  habíamos 
oido  hablar  de  ella  é  interpretarla  en  un  sen- 
tido que  no  creemos  sea  genuino.  Decíase  que, 
según  ella,  todas  las  Reliquias,  cualquiera  que 
fuera  su  procedencia,  ó  mejor,  sus  Auténticas, 
debían  presentarse  á  los  Ordinarios,  y  éstos  á 
Roma  para  que  pudiesen  seguir  exponiéndose 
al  culto  público:  (se  trata  de  las  que  tengan 
fecha  posterior  al  74).  Leida  la  Circular,  opi- 
namos que  no  se  habla  en  ella  de  las  Reliquias 
de  Confesores,  ni  Vírgenes,  ya  sean  sus  hue- 
sos, bien  las  cosas  que  les  pertenecieron  en 
vida,  especialmente  si  son  pequeñas,  puesto 
que  la  Circular  se  concreta  á  los  Cuerpos  de 
los  Mártires,  y  nada  dice  de  aquéllas.  Creemos 
pues,  que  ni  las  Reliquias  mencionadas,  ni 
sus  Auté.iticas,  necesitan  presentarse  á  los 
Ordinarios,  para  que  se  las  dé  culto  público 
siempre  que  haya  mediado  lo  que  para  esto 
exige  el  Derecho.  Sin  embargo,  como  puede 
haber  alguna  duda,  bueno  sena,  á  nuestro 
pobre  entender,  que  aquellos  á  quienes  está 
encomendada  la  ejecución  de  la  Circular,  nos 
lo  declarasen  explícitamente. 
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^'^^  uevo  acumulador. — Un  nuevo 
acumulador  de  su  invención  ha 
dado  á  conocer  M.  H.  Muller.  Con- 
siste en  una  caja  cuadrangular,  guarnecida 
de  amianto  en  su  parte  inferior  y  dividida  en 
dos  por  un  diafragma  horizontal  de  pergami- 
no ó  porcelana  opaca.  Las  dos  divisiones 
están  llenas  de  una  mezcla  de  cok  y  litargirio 
ó  vermellón.  Dos  placas  de  cok  ó  de  plomo 
colocadas  á  los  lados  de  la  caja  sirven  de 
polos. 

Motores  de  agua  y  viento. — L'  Elcctri- 
cal  Rcview  de  Londres  propone  dos  medios 
de  utilizar  la  fuerza  del  viento  combinada 
con  la  del  agua  para  obtener  una  fuerza 
regular  y  constante  con  aplicación  á  las  má- 
quinas dínamo-eléctricas.  El  primer  procedi- 
miento consiste  en  construir  bajo  el  acantila- 
do un  depósito  que  se  llenará  en  la  marea 
alta,  y  en  la  parte  superior  un  segundo  depó- 
sito que  se  llenará  por  medio  de  bombas  pues- 
tas en  acción  por  molinos  de  viento.  El  agua, 
al  deslizarse,  hai"ía  girar  unas  ruedas  que  pon- 
drían en  movimiento  las  máquinas  dinamo- 
eléctricas.  En  caso  de  hacerse  en  un  río,  el 
agua  se  vierte  en  el  depósito  superior,  del 
cual  desciende  al  inferior,  y  de  éste  á  aquél 
otra  vez  por  medio  de  bombas,  con  lo  cual 
resulta  una  fuerza  constante.  El  segundo  pro- 
cedimiento se  emplea  donde  falta  agua,  y 
consiste  en  aplicar  la  fuerza  del  viento  para 
elevar  á  cierta  altura  una  masa  ó  una  caja 
llena  de  piedras,  hierro,  etc.,  cuyo  peso  se 
calculará  de  modo  que  produzca  al  bajar  una 
fuerza  motriz  utilizable  por  medio  de  una  soga 
ó  cadena,  y  trasmisible  á  un  dínamo. 

Nueva  pólvora  para  minas,— El  inge- 
niero M.  Michalowski  es  el  inventor  de  una 


pólvora,  cuya  densidad  es  poco  mayor  que 
la  mitad  de  la  ordinaria,  compuesta  de  gra- 
nos irregulares  y  de  color  gris  como  de  piza- 
rra. Es  inexplosible  por  la  acción  del  fuego, 
y  no  detona  sino  bajo  la  influencia  de  algún 
choque.  La  prueba  más  concluyente  de  lo 
dicho  es  que  encerrados  12  kilogramos  de 
dicha  pólvora  en  una  caja  de  madera,  de  4 
centímetros  de  espesor,  los  gases  producidos 
por  la  combustión  no  han  hecho  sino  levan- 
tar simplemente  la  tapa,  quedando  todo 
apagado  en  contacto  del  aire  libre. 


Medio  para  reconocer  la  fuchsina  en 
el  vino. — Procedimiento  de  M.  Ch.  Lefort. — 
Tómese  bióxido  de  manganeso,  de  producción 
barata,  como  que  se  encuentra  en  todas  las 
droguerías;  se  pulveriza,  se  echa  una  pequeña 
cantidad  en  la  botella  que  quiere  ensayarse, 
se  agita,  se  deja  luego  descansar  durante  un 
cuarto  de  hora  y  se  filtra.  El  óxido  descolora 
las  materias  colorantes  naturales  del  vino, 
así  como  la  orchilla,  la  cochinilla,  el  campe- 
che y  la  madera  de  rasico  que  se  emplean  á 
menudo  en  la  fabricación  de  los  vinos  facti- 
cios. La  fuchsina,  al  contrario,  resiste  perfec- 
tamente; así,  si  después  de  la  operación  que 
acabamos  de  indicar,  queda  un  tinte  encar- 
nado al  vino,  es  que  hay  fuchsina  en  canti- 
dad más  ó  menos  grande,  según  la  intensidad 
del  tinte. 

Esta  destrucción  de  las  materias  colorantes 
es  muy  curiosa:  es  debida  á  una  oxidación 
por  el  efecto  del  oxígeno  cedido  por  el  bióxido 
de  manganeso.  Si  en  un  vino  natural,  entera- 
mente descolorado,  se  pone  un  poco  de  zinc 
y  ácido  sulfúrico,  lo  cual  da  lugar  á  un  des- 
prendimiento de  gas  hidrógeno,  este  hidró- 
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geno  neutraliza  la  acción  del  oxigeno  y   los 
colores  vuelven  á  aparecer. 

(De  la  Crónica  de  l^iuos  y  Cereales.) 

Hongo  venenoso.  -Recordarán  nuestros 
lectores  que  con  este  mismo  titulo  hablamos 
en  nuestro  número  de  julio  de  una  nota  del 
Sr.  Lacerda.  sometida  al  juicio  de  la  Aca- 
demia de  ciencias  de  París,  y  en  la  cual  hacía 
su  autor  consideraciones  importantes  relati- 
vas á  un  organismo  observado  por  él  en  los 
enfermos  de  fiebre  amarilla,  causa  probable- 
mente, á  su  juicio,  de  tan  terrible  enfermedad. 

El  Sr.  Lacerda,  con  prudencia  que  le  honra 
sobremanera,  se  abstuvo  de  dar  voto  deci- 
sivo, y  además  envió  á  Mr.  Cornil,  director 
del  laboratorio  de  su  nombre,  varios  fragmen- 
tos de  hígado  y  ríñones  procedentes  de  au- 
topsias de  enfermos  de  la  fiebre  amarilla,  y 
que,  tomados  inmediatamente  después  de  la 
muerte  de  los  atacados,  los  conservó  en  al- 
cohol fuerte. 

Mr.  Cornil  y  M.  Babes.  después  de  exami- 
nar los  fragmentos  y  la  Memoria  del  Sr.  La- 
cerda,  se  inclinan  á  creer  que  éste  se  ha  equi- 
vocado, y  que  ios  que  él  juzga  parásitos,  son 
filamentos  de  tejido  vegetal  y  pigmento.  Así 
lo  declara  Mr.  Babes  en  nota  presentada  á  la 
Academia  de  Ciencias. 

Pan  higiénico.— Tal  es  el  título  de  un 
folleto  que  acaba  de  publicar  el  Doctor  Flas- 
schasn.dc  la  facultad  de  medicina  de  París, 
y  en  el  cual  se  esfuerza  en  dar  á  conocer  las 
grandes  ventajas  que  reportaría  á  la  humani- 
dad el  uso  del  alimento  compuesto  que  él 
mismo  ha  inventado.  Sabiéndose  que  los  prin- 
cipios alimenticios  minerales  de  más  impor- 
tancia, que  forman  parte  integral  de  nuestro 
alimento  ordinario  son  el  cloruro  de  sodio,  el 
fosfato  de  cal.  el  hierro  y  el  manganeso, 
Mr.  Flasschasn  examina  minuciosamente  y 
expone  la  benéfica  influencia  de  esas  sustan- 
cias en    el  acto  fisiológico  de    la  nutrición. 


Convencido  de  ello  el  sabio  Doctor,  ha  con- 
cebido la  idea  de  introducir  en  un  alimento 
de  uso  tan  común  y  universal  como  es  el  pan 
los  elementos  minerales  citados,  en  dosis  pro- 
porcionadas á  la  necesidad  del  organismo.  El 
pan  higiénico  es  alimento  nutritivo  y  saluda- 
ble, y  preserva  de  muchas  gravísimas  enfer- 
medades, como  la  cloro-anemia,  escrófulas  y 
tisis  pulmonar. 

Nuevo  fonógrafo. — M.  Saint-Georges,  el 
inventor  del  teléfono  de  su  nombre,  ha  ima- 
ginado un  procedimiento  para  señalar  las  vi- 
braciones del  diafragma  del  teléfono  de  una 
manera  duradera.  Para  esto  enlplea,  según 
el  Biilletin  de  la  Compagnie  de  Telephones,  una 
placa  circular  de  cristal,  recubierta  de  una 
capa  de  colodión,  hecha  sensible  como  las 
placas  de  fotografía,  y  encerrada  en  una  cá- 
mara oscura  provista  de  una  abertura  para  el 
paso  de  un  tayo  luminoso.  En  frente  de  esta 
placa  está  el  diafragma  del  teléfono  que  al 
vibrar,  abre  y  cierra  una  pequeña  corredera, 
de  modo  que  el  rayo  luminoso  marca  cons- 
tantemente en  el  cristal  una  línea  negra  cuyo 
espesor  varía  naturalmente  según  las  vibra- 
ciones del  diafragma.  La  placa  de  cristal  gira 
por  medio  de  un  movimiento  de  relojería,  y 
la  conversación  queda  de  esta  manera  regis- 
trada en  él.  aunque,  á  la  verdad,  es  muy  di 
fícil  descifrarla. 

El  cometa  Pons-Brooks.  — Para  Setiem- 
bre de  1884  estaba  anunciado  el  paso  del 
cometa  de  18 12.  Parece  cierto  que  se  le  ha 
descubierto  ya,  pues  Mr.  Broocks  ha  visto  el 
2  de  Setiembre  en  los  Estados  Unidos  un  co- 
meta sumamente  débil,  que  no  duda  sea  el 
de  1812. 

La  estrella  roja  observada  durante  el 
eclipse  total  de  sol  en  Mayo.  — Mr.  Trou- 
velot  ha  presentado  a  la  Academia  de  Ciencias 
de  París  una  nota  relativa  á  sus  investigacio- 


394 


Revista  cip:ntífica. 


nes  hechas  el  mes  pasado  para  buscar  la  estre- 
lla roja  que  se  observó  durante  el  eclipse  de 
sol  en  Mayo  de  este  año.  «El  5  y  7  de  Setiem- 
bre, dice,  volví  á  examinar  cuidadosamente 
la  región  del  cielo  donde  se  verificó  el  eclip- 
se total  de  sol  el  ó  de  Mayo  último,  con  el 
objeto  de  ver  si  la  estrella  roja  que  entonces 
divisé  es  siempre  visible.  Dirigí  el  anteojo 
al  punto  mismo  en  que  el  sol  estaba  eclipsa, 
do  el  6  de  mayo,  y,  lo  mismo  que  durante  el 
eclipse,  le  fui  alejando  hacia  el  norte  io.°; 
después  le  incliné  varias  veces  de  este  á  oeste. 
Al  primer  movimiento  no  tardé  en  encontrar 
«la  estrella  blanca  y  pálida»  que  había  tam- 
bién visto  durante  el  eclipse.  Esta  estrella  que 
es  la  41  .'^  de  Aries,  pertenece  á  la  ^.^,  8  mag- 
nitud. La  segunda  estrellita  blanca  que  había 
reconocido,  es  sin  duda  la  estrella  doble  s 


de  la  misma  constelación.  En  cuanto  á  la  es- 
trella «brillante,  de  un  rojo  muy  señalado» 
que  había  visto,  no  he  podido  volverla  á  ver, 
y  es  cierto  que  hoy  ninguna  estrella  de  tal 
magnitud  ni  color  se  encuentra  alrededor  de 
la  posición  aproximativa  que  yo  le  había 
asignado,  ni  aun  á  distancia  mucho  mayor 
de  la  que  puede  atribuirse  á  un  error  proba- 
ble. Aunque  la  ausencia  de  una  estrella  roja 
tan  brillante  como  era  la  que  observé  durante 
el  eclipse  parece  dar  á  sospechar  naturalmen- 
te que  -aquel  astro  era  sólo  un  planeta  intra- 
mercurial,  sin  embargo,  como  faltan  á  mi 
observación  los  elementos  más  necesarios, 
tales  como  la  posición  y  un  disco  ó  fase  sen- 
sible, creo  deber  mío  mantenerme  en  reserva 
y  suspender  por  ahora  mis  conclusiones  acer- 
ca de  la  naturaleza  probable  de  aquel  astro.» 


".:',  —  .f- 
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AMOS  principio  á  esta  sección  con 
los  adjuntos  interesantes  Docu- 
mentos, con  que  nuestro  Reveren- 
dísimo P.  Comisario  Apostólico  ha  tenido  á 
bien  honrar  la  Revista  Agustiniana.  La  im- 
portancia que  tienen  la  conocerán  nuestros 
lectores  con  solo  pasar  la  vista  por  ellos. 
Vuelven  las  provincias  de  España  al  estado 
en  que  se  hallaban  en  los  siglos  XIII  v  XIV. 
Quiera  el  Señor  que  con  tan  necesaria  medi- 
da prosperen  de  nuevo  como  prosperaron  en 
aquellos  tiempos. 

))NOS    FR.   JOSÉ   TINTORER  Y  TAGELL, 

MAESTRO  EN  SAGRADA  TEOLOGÍA,  DOCTOR  EN 
AMBOS  DERECHOS,  COMISARIO  GENERAL  APOS- 
TÓLICO DE  LA  ORDEN  DE  ERMITAÑOS  DE  NUES- 
TRO PADRE  SAN  AGUSTÍN  EN  ESPAÑA  Y  SUS 
DOMINIOS,  ETC.,   ETC. 

wPorcuantoel  reducido  número  de  Religio- 
sos de  las  Provincias  de  Castilla,  Andalucía  y 
Aragón,  de  nuestra  esclarecida  Orden,  iba 
mer  guando  de  día  en  día  desde  los  deplora- 
bles sucesos  de  1834  y  '^^S.  y  no  había 
fundadas  esperanzas  de  restablecer  aquellas 
antiguas  Provincias  si  pronto  no  se  ponían 
manos  á  la  obra,  procuramos  no  há  muchos 
años  su  restauración  por  cuantos  medios 
estuvieron  á  nuestro  alcance.  Llamamos  al 
efecto  á  nuestros  queridos  hermanos  de  há- 
bito á  fin  de  que,  ilustrados  con  sus  sabios 
consejos  y  advertencias,  pudiésemos  adoptar 
las  medidas  más  oportunas  para  llevar  ade- 
lante nuestro  acariciado  proyecto.  Las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos  por  que  hemos 
atravesado  no  nos  han  permitido  hasta  hoy 
ver  coronados  nuestros  esfuerzos  v  cumpli- 
dos nuestros  más  fervientes  deseos.  I 


Gracias  á  la  eficaz  cooperación  y  ayuda  de 
nuestra  amada  y  floreciente  Provincia  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  las  Islas  Fili- 
pinas, y  á  los  trabajos  y  desvelos  del  celoso 
é  infatigable  anciano  R.  P.  Fr.  Juan  D.  de 
Amezti,  Rector  de  este  Colegio  General  de 
N.  P.  San  Agustín  de  Calella,  hemos  comen- 
zado ya  á  saborear  los  dulces  frutos  de  la 
Restauración  de  las  predichas  Provincias, 
que  tan  brillantes  páginas  dieron  á  la  histo- 
ria de  nuestra  ínclita  Orden  Agustiniana. 

Y  considerando  que  desde  la  unión  gene- 
ral de  esta  nuestra  Orden,  verificada  en  1256, 
siendo  Sumo  Pontífice  Alejandro  IV,  de  feliz 
memoria,  todos  nuestros  Religiosos  de  Es- 
paña pertenecieron  á  una  sola  Provincia 
hasta  que  por  su  grande  incremento  y  exten- 
sión juzgaron  conveniente  nuestros  predece- 
sores dividirla  en  las  tres  mencionadas:  y 
considerando  también  que  hoy  no  existen  las 
causas  que  entonces  motivaron  su  división; 
haciendo  uso  de  las  facultades  que  Nuestras 
Sagradas  Constituciones  nos  conceden  en  el 
cap.  V,  núm.  it)de  la  tercera  parte,  venimos 
en  decretar  lo  siguiente: 

Primero.  Esta  Provincia,  cuyo  restable- 
cimiento ha  tenido  lugar  en  nuestro  Colegio 
General  de  Calella,  y  que  no  es  nueva,  sino 
Restauración  de  las  tres  antiguas,  como  se 
ha  dicho,  se  llamará  Provincia  de  España  y 
sus  AtttiUas.  y  estará  dedicada  al  Glorioso 
Patriarca  San  José,  Protector  especial  de 
nuestra  Orden,  y  á  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  Patrono  de  nuestras  misiones  de  Ul- 
tramar. 

Segundo.  Todos  los  Religiosos  de  la  Res- 
tauración y  cualesquiera  fundaciones  por 
ellos  llevadas  á  cabo  estarán  sujetos  y  bajo 
la  Obediencia  del  Provincial  de  la  misma. 
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Tercera.  Aunque  no  queremos  obligar  á 
nuestros  religiosos  exclaustrados  de  las  tres 
Provincias  antiguas  á  que  ingresen  en  las 
Comunidades  de  la  Restauración,  sin  embar- 
go les  exhortamos  al  exacto  cumplimiento 
de  sus  deberes  religiosos  fuera  del  Claustro. 

Cuarto.  Pertenecerán  á  la  Provincia  de 
España  y  sus  Antillas  todos  los  fondos,  alha- 
jas, ornamentos,  libros  y  demás  objetos  que 
pertenecen,  ó  han  pertenecido,  á  alguna  de  las 
tres  mencionadas  Provincias,  ó  á  cualquiera 
de  sus  Conventos,  Colegios,  Casas,  etc.,  etc. 

Quinto.  En  virtud  de  Santa  Obediencia 
mandamos  á  todos  nuestros  subditos  que  no 
se  opongan  á  este  nuestro  decreto  }•  deter- 
minación: antes  bien  lo  reciban  como  hijos 
sumisos  V  procuren  darle  exacto  cumpli- 
miento en  la  parte  que  les  corresponda,  como 
esperamos  que  lo  harán,  confiados  en  su  vir- 
tud y  celo  por  la  propagación  de  nuestra 
Orden. 

Sexto.  Por  el  presente  derogamos  todas 
y  cada  una  de  las  disposiciones,  decretos  y 
determinaciones  en  contrario. 

Sétimo  y  último.  A  fin  de  que  esta  nues- 
tra determinación  llegue  más  pronto  á  cono- 
cimiento de  nuestros  subditos,  disponemos 
que  se  inserte  en  la  Revista  Agustiniana, 
que  sale  á  luz  todos  los  meses  en  nuestro 
Colegio  de  Valladolid,  mandando  que  se  dé 
tanta  fe  á  este  documento  allí  publicado, 
como  al  firmado  por  Nos  y  sellado  con  el  de 
nuestro  Oficio. 

Dado  en  este  Colegio  General  de  N.  P.  San 
Agustín  de  Calellaá  8  de  Setiembre  de  1883, 
firmado  de  nuestra  mano,  sellado  con  el  de 
nuestro  Oficio  y  refrendado  por  nuestro  Se- 
cretario Accidental. — Fr.  José  Tintorcr. — Por 
mandato  de  N   Rmo.  P. ,  F/ .  José  V.  Aliisti^a.» 


))NOS    FR.   JOSÉ    TII^TORER  Y  TAGELL, 

maestro  en  sagrada  teología,  doctor  en 
ambos  derechos,  comisario  general  apos- 
tólico de  la  orden  de  ermitaños  de  nues- 
tro padre  san  agustín  en  españa  y  sus 
dominios,  etc.,  etc. 

>>Siendo  necesario  elegir  y  nombrar  un  Re- 
ligioso que  ejerza  el  cargo  de  Prior  Provin- 
cial en  la  ya  restablecida  Provincia  de  Espa- 
ña y  sus  Antillas,  que  en  virtud  del  Decreto 
por  Nos  dado  comprende  las  antiguas  Pro- 
vincias de  Castilla.  Andalucía  y  Aragón;  y 
constándonos  que  el  R.  P.  Fr.  Juan  Domingo 
de  Amezti  reúne  todas  las  dotes  y  condicio- 
nes que  para  ejercer  dicho  cargo  se  requieren, 
venimos  en  elegirle  y  nombrarle,  como  por 
las  presentes  le  elegimos  y  nombramos,  para 
Provincial  de  la  mencionada  Provincia,  con- 
cediéndole todas  las  facultades,  derechos  y 
privilegios  que  los  Provinciales  suelen  tener 
en  nuestra  Sagrada  Orden;  no  obstante  cual- 
quiera disposición  en  contrario;  In  nomine 
Patris  ct  Filii  et  Spiritiis  Sancti.  Amen. 

Y  para  que  más  merezca  se  lo  mandamos 
en  virtud  de  Santa  Obediencia,  mandanJo  con 
el  mismo  precepto  á  todos  nuestros  subditos 
que  reconozcan,  respeten  y  veneren  al  pre- 
dicho  P.  Fr.  Juan  D.  de  Amezti  como  á  Pro- 
vincial de  la  mencionada  Provincia  de  España 
V  sus  Antillas. 

Dadas  en  este  Colegio  General  de  N.  Padre 
San  Agustín  de  Calella  á  9  de  Setiembre 
de  1883,  firmadas  de  nuestra  mano,  selladas 
con  el  de  nuestro  Oficio  y  refrendadas  por 
nuestro  Secretario  Accidental. — Fr.  José  Tin- 
torcr.— Por  mandado  de  N.  Rmo.  Padre,  Fray 
José  V.  A  Instiga. y) 
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m  la  ProYincia  del  Dolcislino  Nomlire  de  Jesns  de  PP.  Agustinos  Calzados  de  las  Islas  FlllDínas  tiene  empleados 
7  retirados  por  edad  ó  por  eafermedad  en  las  eípresadas  Islas,  en  Cüína  7  en  las  diversas  casas  de 

España  etc.,  perteneciente  al  año  de  1883. 


Prior  provincial. 
N.  M.  R.  P.  Fr.  Felipe  Bravo. 

DiFINIDORES. 

M.  R.  P.  Fr.  Juan  María  Tombo. 
»  R.  P.  Fr.  Raimundo  Lozano. 
»  R.  P.  Fr.  Antonio  Redondo. 
»  R.  P.  Fr.  Melitón  Talegón. 
»  R.  P.  Fr.  Benito  Ubierna. 

Procurador  provincial. 

R.  P.  Fr.  Juan  Pascual  Barreda. 

Secretario. 

R.  P.  Definidor,  Fr.  Benito  Ubierna. 

CONVENTO  DE  MANILA. 

M.  R.  P.  Prior.  Fr.  Salvador  Font. 
R.  P.  Sub-Prior,  Fr.  Miguel  Róscales. 
R.  P.  Lect.  Fr.  Hermenegildo  M.  Carretero. 
R.  P.  Pred.  general,  Fr.  Baldomero  Real. 
Procurador  Conventual,  Hermano  Fr.  Toribio 
Varas. 

PP.  Conventuales 6 

PP.  Estudiantes 6 

Hermanos  Legos u) 

CONVENTO  DE  GUADALUPE. 

M.  R.  P.  Prior,  Fr.  José  Corujedo. 
R.  P.  Fr.  Raimundo  Lozano. 
R.  P.  Fr.  Sebastián  Diez. 

CONVENTO  DE  CEBÚ. 

M.  R.  P.  Prior,  Fr.  Melitón  Talegón. 

R.  P.  Fr.  Andrés  Naves. 

R.  P.  Fr.  Antolín  Frias. 

Fr.  Matias  Rivero,  hermano. 

MISIÓN  DE  CHINA  HU-NAN. 

M.  R.  P.  Fr.  Elias  Suárez,  Pro-Vicario. 

R.  P.  Fr.  Luis  Pérez. 

R.  P.  Fr.  Agustín  Villanueva. 

R.  P.  Fr.  Saturnino  de  la  Torre. 

R.  P.  Fr.  Benito  González. 


M. 

R 

limo. 

R. 

P. 

R. 

P. 

R. 

P. 

R. 

P. 

R. 

P. 

R. 

P 

EN  LA  CORTE  DE  ROMA. 

M.  R.  P.  Fr.  Agustín  Oña. 
R.  P  Fr.  Eustasio  Esteban. 
R.  P.  Fr.  Honorato  Val. 


Comisario  en  la  corte  de  Madrid  y  Vicario 

Provincial,   M.  R.  P.   Fr.  Manuel  Diez 

González. 

COLEGIO  EN  VALI.ADOLID. 

P.  Rector,  Fr.  Eugenio  Alvárez. 
P.    Fr.  Tomás   Cámara ,    preconizado 
Obispo  de  Tranópolis. 
Vice-Rector,  Fr.  Víctor  Villán. 
Lector  J.    maestro  de   novicios,  Fray 

Tirso  López. 
Lector,  Fr.  Bonifacio  Moral. 
Fr.  Valerio  Lorenzo,  Procurador. 
P.  Fr.  Conrado  Muiños,  Pasante. 

Fr.    Manuel    Aróstegui,   profesor   de 
Música. 
R.  P.  Fr.  Pedro  Lozano,  Pedagogo. 

Estudiantes  de  Filosofía 74 

Hermanos  Legos  y  Donados.     ...      18 
Novicios 50 

COLEGIO  EN  SANTA  MARÍA  DE  LA  VID. 

M.  R.  P.  Rector,  Fr.  Tomás  Fito. 

R.  P.  Vice-Rector,   Fr.  Matias  Aróstegui. 

R.  P.  Fr.  Aquilino  Ancos. 

R,  P.  Lector,  Fr.  José  López  García. 

R.  P.  Lector,  Fr.  Tomás  Rodríguez  Baños. 

R.  P.  Lector,  Fr.  Vicente  Fernández  Villa. 

R.  P.  Lector,  Fr.  Pedro  Fernández. 

R.  P.  Fr.  Fermín  Uncilla,  Párroco. 

R.  P.  Fr.  Máximo  Herrero,  Proc.  Convent. 

Estudiantes  de  Teología 69 

Estudiantes  en  Filosofía 2^ 

Hermanos   Legos  y  Donados.      ...      18 

CiiSJ  ciif'cniícriti  Je  BArccloiia. 
Presidente,  R.  P.  Fr.  Joaquín  García. 
Procurador.  R.  P.  Fr.  Fernando  Magáz. 
PP.  y  hh.  Enfermos 6 
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ARZOBISPADO  DE  MANILA. 


PLEBLOS. 


/ 


A 

ce    I 


Tondo. 

Tambobon.     . 

S    ,'osé  de  Navetas. 

Pasig 

Pateros. 

Taguig.      .     .     . 

Paranaque. 

Pineda. 

Malate.       .      .     . 

Novaliches.     . 


Batangas. 


es 

ce 


S.  José. 
Cuenca. 
Ibaan.    . 
Lipa. 
Bauan. . 
Tanauan.    . 
Taal  y  S.  Luis. 
Lemery. 
Talisay. 


cu 
o 
a 

I-H 
PJ 


/Bulacan.     . 

Malolos.  . 
Sta.  IsabeL 
Barasoain, 
Paombong. 
,  Agonoy.  . 
Calumpit.  . 
S.  Isidro.    . 


'Baliuag. 


Angat.  . 

Bustos.. 

[Qaingua. 


Bigaa. 

S.  Rafael 

S.  Ildefonso.    . 

Guiguinto. 

Norzagaray.    . 

S.  Miguel  de  Mayumo. 


CURAS. 


Fr.  Celestino  Redondo. 
Fr.  Guillermo  Díaz. 
Fr.  Julián  Diez.  . 
Fr.  Simón  Barroso. 
Fr.  Cándido  S.  Miguel 
Fr.  Patricio  Martín. 
Fr.  Emilio  Bulle.     . 
Fr.  Joaquín  García. 
Fr.  Miguel  Rubín  de  Celis 
Fr.  Martín  Arconada.  . 


(*) 


Fr.  Leonardo  Llaneza 

Fr.  Bruno  Laredo. 

P.  Clérigo.   . 

Fr.  Vicente  Maril. 

Fr.  Benito  Varas. 

Fr.  Moisés  Santos 

Fr.  José  Díaz. 

Fr.  Agapito  Aparicio. 

Fr.  Raimundo  Cortázar. 

Fr.  Domingo  de  la  Prieta 


I*) 


(* 


Almas. 


18992 
22340 
I2125 
18748 
6954 
12130 
10968 

7731 
3823 

1718 


115529 


Bautis- 
mos. 


Fr.  Felipe  García.  . 

Fr.  Juan  M.  Tombo. 

Fr.  Felipe  Lazcano. 

Fr.  Juan  Girón.. 

Fr.  José  Alvárez.     . 

Fr.  José  Martín. 

Fr.  José  Rodríguez.     , 

Fr.  Patricio  M.  Lesmes.   . 

Fr.  Tomás  Gresa.   . 

Fr.  Bernabé  Barbero,  Vicario 

Fr.  Nicolás  Zugadi. 

Fr.  Gabriel  Alvarez.   .     . 

Fr.  Alvaro  Calleja. 

Fr.  Francisco  Valdés. . 


Fr.  Antonio  Piernavieja.  . 

Fr.  Pedro  Quirós.  . 

P.  Clérigo 

Fr.  Alejandro  Hernández. 


39550 
9843 

5660 

10532 

40933 
401Ó9 

20906 

33687 

15529 

7950 


14521 

15252 

9574 
10048 

9028 

20890 

12269 

1 1910 

16202 

10202 
8626 

11697 
7893 

12726 

8205 

6568 

18976 


1002 

998 
502 
701 

350 
400 

462 

372 

^75 
89 


Casa- 
mientos. 


5OÍI 


Í247S0  1 1745 


570 
696 

335 

399 
328 

825 

459 
455 

960 

395 
365 

321 

290 

368 

218 
307 

1087 


183 
187 

89 
152 

92 

87 
97 
71 
53 
27 


1038 


21 19 

320 

605 

132 

215 

47 

651 

94 

2136 

364 

2159 

413 

914 

207 

1725 

281 

861 

156 

360 

70 

2084 


120 

134 

75 
101 

70 
160 

102 

96 

176 

83 
61 

52 

83 

97 

54 
73 

135 


1672 


Entic' 

rros. 


3907 

4667 

1955 
1957 

939 
1336 

1245 

952 

523 
77 


/7?^ 


2286 

343 

172 

462 

1573 
2295 

559 
1840 

818 

230 


10578 


^3^3 
1 510 

55i 
783 
902 
1939 
1115 
869 

1752 

753 
614 

658 

461 

611 

355 

371 
1069 


15026 


NOT.\.     Esta  (')  indica  no  haber  recibido  hasta  la  fecha  los 
en  su  defecto,  se  han  puesto  las  del  año  anterior. 
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estados  respectivos  de  población; 
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PtEBLÜS. 


CURAS. 


Almas. 


/Gapán Fr.  Francisco  Arrióla.. 

S.  Isidro 'Fr.  Juan  Cid ' 

Cabiao P.  Clérigo (*). 

S.Antonio Fr.  Mariano  Gil i 

IJaén |P,  Clérigo 

'Aliaga  y  Zaragoza.  .     .  Fr.  Carlos  Valdés I 

"\S.  Juan  de   Giiimba.     .  Fr.  Manuel  Camino.    . 

JBongabon 'r>   ^i-  •  /*\ 

le     f  ;P.  C  erigo (*) 

I  bantor '  »  ^  ^ 

'  Cabanatuan '        ,     .  ,    ^ 

X  1       ,  Fr.  lose  Lafuente 

lalavera -• 

Peñaranda Fr.  Isidoro  Prada 


•9934 
8336 

7512 

7650 

5617 

178Ó9 

5045 


Baulis- 
mus. 


Bacolor ;Fr.  Manuel  Díaz.     . 

Betis jFr.  Manuel  Camañes. 

Sta.  Rita 'Fr.  Pedro  Ibeas.     . 

Porac Fr.  Galo  de  la  Calle. 

Magalan ¡Fr.  Baltasar  Gamarra 

Arayat Fr.  Juan  Tarrero.    . 

Sta.  Ana Fr.  Paulino  Fernández 

S.  Fernando ¡Fr.  Isidoro  López.  . 

S.  Luis |Fr 

Candaba iFr 


Francisco  Díaz. 
Antonio  Bravo. 


Fr.  Urbano  Bedova. 


Fr.  Enrique  García. 


Sto.  Tomás.   . 
Macabebe. 

S.  Miguel 

Minalin Fr.  Isidoro  Bernardo 

Culiat iFr.  Juan  Merino.     . 

S.  Simón Fr.  Fernando  García 

Lubao ¡Fr.  Agustín  Muñoz. 

iFr.  Esteban  Ibeas.  . 
■  Fr.  Román   Pascual. 

Guagua 'Fr.  Antonio  Moradillo 

Apalit Fr.  Antonio  Redondo. 

.  Sesmoán jFr.  Toribio  Fanjul. 

\FIoridablanca.  .  P.  Clérigo.   . 


México. 


Concepción Fr.  Guillermo  Masnou 


omp 


17697 
7254' 


O 


n 


12701 

4657 
7492 

9053 
91 1 1 

12143 

6487 

13300 

1 3106 

12143 

6173 

19664 

6641 
9988 
8780 
17007 

17526 

10320 
1 1081 
6567 

4280 


(Usa- 
mienios. 


4030     17 


678 

454 
419 

327 

1002 
171 

6 


734 
291 


o  1  ^' 

rt  )  La  Paz ¡Fr.  Fausto  Reguero.  . 

J3  í  Tarlac JFr.  José  Hernández.  . 

H  ,  Victoria Fr.  Fermín  Hernández. 

I 

I 


2  I  ■'^2::(i 


597 
193 

399 
496 

52Ó 

55 

348 

728 

495 

543 
310 

107 1 

351 
824 
346 

767 

497 
320 

324 

392 


15720 
39(^3 

'3«77Í 
7'^77 


(^94' 

•93 

4651 

434 


119 

75 

94 

••5 
60 

•56 

43 

94 
144 

53 


1000^4    34t)7'    q:;3 


92 
36 
62 

89 

••7 
108 

79 
142 
108 
109 

36 

129 

68 
106 

52 
•37 
161 

69 

85 
52 

75 


Fmie- 

rros- 


1202 

766 

i()9 

737 
328 

1382 

186 

1 12 

1047 

281 


iqi 


lf)S 

47 
107 

1 10 


38537,   1786!   372 


()2  10 
942 

3^7 
405 

591 

487 

839 
336 
886 
sc)8 
045 
360 

802 

480 
667 

512 
1264 

829 

691 
843 
544 

13349 

776 
346 
584 

553 
2259 


52 
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OBISPADO  DE  NUEVA  SEGOVIA. 


U 

O 


m 
o 
o 
o 


PUEBLOS. 


Laoag 

Bangui. 

Nagpartian.    .     . 

Pasuquín.  . 
iBacarra.  . 
iVintar.       .     .     . 

Piddig  y  Seisena. 
iDingras  y  Banna. 
fSarral 

S.  Nicolás. 

Batac 


Paeay. 
Badoc. 


m 

o 

Ü 

o 


/Sinait.  . 

Cabugae.  . 

Lapo.    . 

Magsingal. 

Bantay. 

S.  Ildefonso.    . 

Santa.  . 
'Narvacán., 

Sta.  María. 

Nueva  Coveta. 
'S.  Esteban. 


Santiago. 


Candón.     . 

Sta.  Lucía. 

Sta.  Cruz  . 

yTagudín.    . 


/  Bangar. 
Balaoang. 


\  Namacpacan. 
á    I Bacnotan.  . 
•g  '  S.  Juan. 
^    iS.  Fernando. 

I  Baoang. 

[  Naguilian. 

1  Aringay.    . 

\Caba.    . 


CURAS. 


Fr, 
Fr, 

Fr. 

Fr, 
Fr. 
Fr, 
Fr 
Fr, 
Fr 
Fr, 
Fr 
Fr 
Fr 
Fr 


Fr, 
Fr, 
Fr 
Fr 


Fr 


Santiago  Muñiz. 
Santiago  Araujo,  comp. 

Aquilino  García. 

Juan  Callejo. 
Juan  Pérez.  . 
Ricardo  Alonso. 
Roque  Errasti. . 
Ricardo  Deza.   . 
Leandro  Collado. 
Victoriano  García 
Antonio  García. 
Valentín  Aparicio 
Pedro  Ibáñez,  Vicario 
Valentín  Beovide.  . 


Celedonio  Panlagua 
Juan  Zallo.  , 
Isidoro  Sáez. 
José  Vázquez.     . 

Eduardo  Navarro 


Fr. 
Fr, 

Fr, 


Rafael  Redondo. 
Ángel  Corugedo 

Benigno  Fernández. 


Fr.  Juan  Martín. 
Gaspar  Cano. 


Fr. 
Fr. 
Fr. 
Fr. 


Manuel  Arguelles 
Fidel  Larrinaga. 
Mariano  Orti/... 


Fr.  Feliciano  Moral 


Almas. 

Bautis- 
mos. 

37287 

1490 

7186 

310 

5613 
14380 

-^58 
679 

77M 
10983 
1 1896 
1 1882 

342 
501 

473 

13707 
18437 

505 
870 

13423 

554 

9950 

441 

1(32458 

6959 

Fr.  Evaristo  Guadalupe 

Fr.  Casimiro  Melgosa. 

Fr.  Francisco  Ornia,  comp.° 

Fr.  Marcelino  Ceballos 

Fr.  Mariano  Ruiz.  . 

Fr.  Cipriano  Marcilla 

Fr.  José  R.  Cabeza. 

Fr.  Mariano  García. 

Fr.  Clemente  Hidalsfo 


7357 
7216 

6770 

8966 

5Ó86 

2661 

1 1409 

20272 

14573 
703 

2509 
3442 
18570 
9264 
6261 
8366 


134025 


368 
367 

315 

477 
304 

83 
466 

948 

667 

30 
109 
152 

859 
420 

369 

363 


6297 


9868 
10298 

8935 
7077 
8953 
1 1 06 1 
7696 
6381 
8161 
3769 


472 

452 

425 
342 

445 
53Ó 

354 
391 

406 

106 


Casa- 
mientos. 


Entie- 
rros. 


294 

38 

70 
138 

92 

73 
117 

107 

181 

108 

64 


1356 


62 

83 

55 
91 

41 
22 

63 
167 

158 

7 

24 

39 
178 

98 

102 

80 


1270 


1 03 1 

126 

140 

376 
206 
301 

284 
249 
282 

395 
243 
212 

18^5 


116 

139 

136 
80 

79 
136 

103 

115 

88 

24 


217 
214 
171 
326 
426 
19 

732 
613 
466 

27 

55 
88 

650 

3  34 

286 
68 


4764 


159 

193 

199 
136 
139 
182 
130 

13' 

187 

44 
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I'IKIILDS. 


CURAS. 


d  .  Agoo Fr.  Saturnino 

•3     Sto.  Tomás i-     \n         1  r-  • 

£3  /  ,j  hr.  Manuel  hoi. 

•d  '  Rosario i  •' 


Franco.. 


MISIONES. 


(  Pidigán Fr.  José  Foj. 

rt  \  Bucay. 
'      La  Paz 


I 

\  La  Trinidad. 
i 


I  üaliano. 


«°s     Cavan 


Fr.  Bernardo  González. 


^   j..    ,,      ■ Fr.  Gregorio  lunquera. 

<J  /S.  Gregorio '  ^        j     n 

(  Villavieja.       ... 


Fr.  José  G.  Prada. 


Fr.  Esteban  González. . 


Fr.  Rufino  Redondo.   . 


Almas. 


Bautis- 
mos. 


3018 
4280J 
2048 
IO75I 

n2v 


11742, 


90: 


Casa- 
mientos. 


12729  614 

61581  279 


124 
108 
107 
18 
108 


465 


24 


76 


10 1 486    4822:   1243 


20 

35 

37 
8 

20 


120 


Fntie- 
rroi. 


362 

355 


2217 

7" 
69 

42 

«9 

54 

2S4 


OBISPADO  DE  CEBÚ. 


•3 
A 
9» 

U 


Nueva  Cáceres 
'  Opón.   .     . 

Ta  lamban. 

S.  Nicolás. 

Pardo    .     . 

Talisay. 

Minglanilla. 

Naga.    . 

S.  Fernando 
iCarcar. 

Sibonga.    . 

Argao. . 

Dalaguete. 

Bol  ¡con.     . 

Osíob.  .     . 

Córdoba.   . 


'Fr 
Fr 


jFr 
Fr 


Fr 
Fr 
Fr 
Fr 
Fr 


Fr, 
Fr 
Fr 
Fr 
Fr 
P. 


José  Alonso, 
jorge  Romanillos. 
Antonio  Lastra. 
Arsenio  Campo. 
Manuel  Ibeas.   . 
Antonio  Manglano 
Miguel  del  Burgo 
Ceferino  Domínguez 
Emiliano  Diez.  . 
Manuel  Fernández 
Enrique  Magáz. 
Fernando  Sánchez 
Mateo  Diez.. 
Fabián   Rodríguez 
.  Gregorio  Ros.  . 
Clérigo.   . 


82 
190 

>73 
563 

274 
572 
1 90 

253 
4(14 

(3()() 
628 

073 
402 
548 

474 
■44 

6279 
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OBISPADO  DE  JARO. 


o 
Cl. 


O 


PUEBLOS. 


Iloilo 

La  Paz 

Leganés.    .     .     .     . 

Pavía 

Otón.    ... 

Tigbauan  y  Córdoba. 


Guimbal.   , 

Miagao. 

S. Joaquín. 

Igbarás. 
jTubungan. 
JLeón.    . 
Is.  Miguel.. 
JAlimodian. 

Maasin. 


Cabatuan. 


Sta.  Bárbara  y  Lucena. 

jZárraga 

jPototan 

Mina 


janiuay. 
Lambunao. 
Calinog.     . 


Passi  y  S.  Enrique. 

Dueñas. 

Dingle 

Du  man  gas. 

Barotac  Nuevo.   . 
Anilao. 
Báñate. 
Barotac  viejo.. 


/, 


.Q  I  Concepción.   . 
o  \S.  Dionisio.    . 
^  ^  Lemery  y  Sara. 
'Ajui.     .     .     . 


CURAS. 


Fr.  Mauricio  Blanco.  . 
Fr.  Manuel  Cámara.   . 
Fr.  Cesáreo  Rodris^o.  . 
Fr.  Antonio  Fermentino 
Fr.  Joaquín  Fernández. 

Fr.  Florencio  Martín.  . 


Fr.  Poiicarpo  Minayo. 
Fr.  Celestino  Fernández. 
Fr.José  Laviana.  comp." 
Fr.  Tomás  Santarén. 
Fr.  Ignacio  Marcos. 
Fr.  Calixto  González. 
Fr.  Manuel  Gutiérrez 


Fr.  Ángel  Abasólo. 


Fr.  Serapio  González. 
Fr.  Leandro  Jambrina 
Fr.  Juan  de  Forres.. 
Fr.  Víctor  González, 
Fr.  Mateo  Rodríguez. 
Fr.  Juan  Fernández,  vi 
Fr.  Rafael  Murillo. 
Fr.  José  M.  Ambrinos 
Fr.  Agustín  Llórente. 
Fr.  Fernando  Llórente 
Fr.  José  Lobo.   . 
Fr.  Crescendo  Bravo. 
Fr.  Manuel  Asensio. 
Fr.  Nicolás  Gallo.  . 
Fr.  Melquíades  Arizmi 
Fr.  Francisco  Agüeria 
Fr.  Quintín  Isar,  vic." 
Fr.  Eustaquio  Torés. 
P.  Clérigo.   . 
Fr.  Manuel  Santos. 
Fr.  Cándido  González 


Fr.  Manuel  Castandiello. 

Fr.  Paulino  Díaz.    . 
Fr.  José  Ibeas. 


comp 


nd 


(*) 


Fr.  Francisco  Aí^uirre. 


Air 


5790 
3165 
41  12 
9390 
16237 

I  o  104 

2547 
13904 

19709 

14075 
13047 

7532 
12565 

7919 
IO164 
II525 

18895 

I  699 1 

5007 
22055 

4620 
25885 

9810 
1 020  I 

13734 
8778 

12265 

22Ó3O 

19635 
2664 
5132 

7993 


368080 


5744 

7814 

«335 
8401 


Bautis- 
mos. 


334 

157 
209 

42Ó 

640 

525 
410 

836 

621 

460 
369 
592 
342 

583 
651 

858 

779 

472 

1 124 

374 

1539 

618 

472 
823 

515 
823 

851 
215 

341 
420 


// 


10 


217 

638 
662 
458 


302941  1975 


Casa- 
mientos. 


68 
"  42 

41 
89 

182 

177 
144 

276 

162 

75 

173 
123 

161 
145 
163 

215 

93 
261 
146 
260 
149 

•37 

178 

92 
137 
178 

209 

55 
114 

100 


Entie- 
rros. 


982 
409 
581 
878 
.1766 

I  170 

I  165 

I  52  I 

594 
665 

316 
1056 

888 
1181 

873 

2094 

2138 

727 
2688 

751 

1554 

493 

428 

901 

478 

983 
2086 

1702 

;>';> 
642 

412 


4496 I  32435 


66 

120 
169 

158 


513 


699 

485 
1212 

516 


2912 
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N 

a 


P     .  Fr.  Apolinar  Alvarez.. 

P Fr.  Manuel  Noval,  vic. 

[bisan Fr.  Eladio  Zamora. 

I.octuíían Fr.  José  L.  Ojanguren. 

iPanay Fr  José  Veloso. 

IPontevedra Fr.  Gregorio  Hcrmida. 

Panitan Fr.  José  Aparicio.   . 

jOao Fr.  Agustín  Alvarez.   . 

.  Fr.  Lesmcs  Pérez.   . 

.  P.  Clérigo 

.  P.  Clérigo.   .     .      . 
Dumarao P.  Clérigo 


ü    i  nao. 
IDumalag. 
r  Tapas.  . 
I  Cuartero. 


Pilar Fr.  Remigio  Lobo. 


Fr.  Jerónimo  Vaquerín. 


Anmi 

/  Cígayancillo. 

Dao Fr.  Mariano  Bamba. 

Fr.  Julián  Barrocal. 


Antique. 


Fr.  Indalecio  (}allegos.  vic." 
Fr.  Alipio  Azpitarte.  . 


18886 

4474 
4072 

1S772 
5227 

I  2t>üX 
III44I 

II7I4J 
422  3 1 

687? 
8048 

7805 : 


863 

271 

193 
752 
508 

527 
361 

427 
420 

3SO 

376 
381 


ii:!qot)¡   S439 


o 


Remigio. 


Fr.  Juan  Zelayeta. 


S.  José. 
Si  balón 
3    /Hgaña 

S  \^- " 

a    JS.  Pedro Fr.  Canuto  Razcta.      . 

^  jPatnongon.     .  .  Fr.  Lorenzo  Díaz    .     . 

IValderrama Fr.  Wenceslao  Romero. 

f  Bugason Fr.  Sabas  Fonteclia.    . 

'  Barhaza Fr.  Romualdo  Crespt). 

Tibiao P.   Clérigo 

Culasi P.   Clérigo 

Pandan Fr.  Ricardo  Villaiiucva. 


4529 
1 967 1 
61581 

9408 

5461 


201 

»   i 
268 

375 
281 


184S9        657 


6076 

1)1 34 

4437 
I I12S 

828-, 

I3II2! 
13367 

1  \i)^.^X 


326' 
490' 

2si: 

828 
420 

4S4 

S70Í 
t;i6' 


^  -^  ^  •• 

■>2  >; 


Casa- 
mientos. 


215 

38 
206 

•36 

H5 

63 

74 

53 

173 
1 10 

_I27 

136S 


73 
67 
84 

'75 

51 

59 

61 

1 1  I 

74 

44: 
49 
03' 


Entie- 
rros. 


1864 

305 

262 
1230 

4SI 
414 
271 
264 

l.}S 
318 
306 
400 


6230 

•43 

39 
304 

55' 
610 

1206 

57=; 
520 

•94 

843 
294 

2M 
779 
S27 


002   (1S30 
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Ar/nM'pido  d»  Mnnila.     . 
Obispado  de  Nurva  Sepovia, 
Obispado  de  Cebú.     .     .     . 
Obispado  de  Jnro.     .     . 
Suma  de  Religiosos.  .     .     . 


Total  geiitrjl. 


-3 


1     1.12 
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Fiesta  de  S.  Agustín  y  Ntra.  Sra.  de  la 
Consolación. — Faltos  de  pormenores,  hubi- 
mos de  ceñirnos  en  el  número  precedente  á 
indicar  de  un  modo  incompleto  y  vago  los 
cultos  celebrados  en  nuestros  Colegios  de  Es- 
paña con  motivo  de  las  fiestas  de  S.  Agustín 
y  Ntra.  Sra.  de  la  Consolación.  Hoy  los  tene- 
mos particulares,  que  nos  permitirían  ampliar 
cumplidamente  lo  ya  dicho;  aunque,  atentos  á 
la  naturaleza  de  nuestra  publicación  y  á  la 
semejanza  de  estos  cultos  con  los  descritos 
en  años  anteriores,  seremos  breves. 

La  Vid, — Lo  atrasado  de  los  trabajos  de 
verano  no  han  impedido  que  las  fiestas  de 
S.  Agustín  y  Ntra.  Sra.  de  la  Consolación  se 
celebrasen  en  este  Colegio  con  la  misma,  ó 
si  cabe,  mayor  solemnidad  que  en  los  años 
anteriores.  Público  numeroso,  y  aun  esco- 
gido, se  apresuraba  á  llenar  las  espaciosas 
naves  del  templo,  formando  en  los  alrededo- 
res de  la  Casa  un  pueblo  improvisado  que 
daba  animación  á  las  orillas  del  Duero,  allí 
de  ordinario  solitarias,  y  traía  á  la  memoria 
el  recuerdo  de  aquellos  días  de  fe  en  que  po- 
ner la  primera  piedra  de  un  Convento  equi- 
valía á  echar  los  cimientos  á  una  población. 

El  Colegio  ha  correspondido  á  las  atencio- 
nes y  buena  voluntad  que  le  muestra  el  país 
al  hacer  suyas  fiestas  propias  de  la  Orden,  es- 
merándose en  complacerle,  especialmente  en 
la  parte  religiosa.  Lo  severo  del  canto,  lo 
grave  de  la  música,  lo  acertado  3'  rico  de  la 
iluminación  y  adorno  de  los  altares,  contri- 
buyendo á  imprimir  en  las  fiestas  la  dignidad 
exclusivamente  propia  del  culto  católico,  ha 
podido  dar  á  los  fieles  alguna  idea  del  Dios 
de  majestad  que  se  sienta  sobre  las  nubes  y 
tiene  la  tierra  por  escabel  de  sus  plantas:  fin 
á  que  sabiamente  endereza  N.  S.  JVl.  la  Iglesia 
Católica  el  aparato  externo  de  su  culto.  Del 
mismo  espíritu  eminentemente  religioso  es- 
tuvieron animados  los  sermones  pronuncia- 
dos durante  estas  fiestas:  al  dar  á  su  panegí- 
rico la  elevación  que  pedían  el  incomparable 


talento,  vicisitudes  extraordinarias  y  eminen 
tes  virtudes  del  Santo,  el  P.  Vicente  Fernán- 
dez no  se  olvidó  de  que  hablaba,  ante  todo 
como  orador  sagrado,  y  supo  hacer  discretas 
aplicaciones  á  todos  los  fieles,  de  las  ense- 
ñanzas y  ejemplos  en  que  abunda  la  vida  del 
hijo  de  JVIónica.  En  la  plática  de  la  tarde  del 
mismo  28,  el  P.  José  López  puso  el  dedo  en  la 
llaga,  al  llamar  la  atención  sobre  el  defecto 
que  más  desluce  hoy  nuestras  fiestas  públi- 
cas, que  es  el  de  hacerlas  con  ánimo  distraí- 
do: defecto  verdaderan-rente  grave,  por  cuyo 
desarraigo  y  por  volver  á  las  fiestas  y  rome- 
rías religiosas  el  espíritu  de  penitencia  con 
que  las  hacían  nuestros  mayores,  nunca  se 
trabajará  cuanto  ello  merece.  En  el  sermón 
de  la  mañana  del  2  del  presente — fiesta  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Consolación — nuestro  her- 
mano y  compañero  de  redacción,  el  P.  Fray 
Conrado  Muiños,  disertó,  con  el  lenguaje 
castizo  que  saben  nuestros  lectores  é  invo- 
cando ante  todo  el  apoyo  del  sentimiento, 
sobre  el  acierto  con  que  el  pueblo  cristiano 
ha  sabido  exponer  en  mil  nombres  las  gran- 
dezas de  la  Santísima  Virgen,  el  más  especial 
con  que  la  ha  presentado  en  muchos  de  ellos 
como  remediadora  de  nuestras  miserias  y  el 
especialísimo  en  que  la  denomina  Madre  de 
Consolación:  observaciones  que  confirmó  el 
P.  José  López,  en  su  plática  de  la  tarde  del 
mismo  día. 

Sin  desdecir  de  estos  actos,  el  Colegio  se 
propuso  mover  el  entusiasmo  religioso  del 
público  con  otros  menos  serios,  como  eleva- 
ción de  globos,  iluminación,  fuegos  artificia- 
les y  una  velada.  Sólo  de  esta  hablaremos,  y 
no  más  que  á  la  ligera.  El  P.  José  López  en 
breve  introducción,  á  que  no  quiso  dar  forma 
de  discurso — porque,  como  dijo,  era  su  ánimo 
decir  sencillamente  que  algunos  jóvenes  Re- 
ligiosos de  la  casa,  en  su  amor  á  nuestro 
Santo  Fundador,  iban  á  ofrecerle  flores  de  su 
lozano  ingenio — previno  con  seguridad,  des- 
pués no  desmentida,   habían  de  ver  los  cir- 
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cunstantes  cómo  el  hábito  religioso  no  entor- 
pece la  imaginación,  ni  apaga  el  sentimien- 
to, ni  encadena  la  inteligencia.  Que  efectiva- 
mente mostraron  los  autores  de  las  composi- 
ciones ser  todo  ello  así,  dicenlo  los  signos  de 
aprobación  que  arrancaban  sus  frases  y  los 
vivísimos  aplausos  con  que  se  les  interrum- 
pió más  de  una  vez.  Digno  remate  de  la  vela- 
da fué  el  discurso  en  castellano,  con  que  el 
P.  Guepin,  de  los  Benedictinosdesterrados  de 
I-Vancia  y  acogidos  en  Silos,  presentó  al 
insigne  Obispo  de  Hipona  como  Sol  que  ex- 
tiende sus  rayos  por  el  campo  de  la  Iglesia 
fertilizándolo  todo,  y  mirando  de  un  modo 
especialmente  benéfico  á  algunas  partes  de  ese 
inmenso  campo,  en  las  cuales  incluyóá  nues- 
tro país,  con  elogios  á  nuestra  Corporación 
que  no  podemos  admitir,  aunque  sí  agradece- 
mos en  el  alma.  Escogidas  piezas  de  música, 
ejecutadas  bajo  la  dirección  de  los  PP.  Arós- 
tegui  (Matías)  y  Uncilla,  por  la  orquesta  del 
Colegio,  contribuyeron  á  hacer  insensibles  las 
horas  que  duró  la  velada. 

Honraron  con  su  presencia  las  fiestas. 
N.  M.  R.  P.  Comisario  P.  Fr.  Manuel  Diez 
González,  que,  secundando  los  laudables  es- 
cuerzos del  R.  P.  Rector  de  La  Vid,  P.  Fr.  To- 
más Fito,  las  presidió  y  ofició  en  la  misa  so- 
lemne del  dia  28;  el  citado  P.  Guepin  con  otro 
su hermanode  Religión,  D.  Anselmo  Carranza, 
dignísimo  sacerdote  de  Peñafiel,  D.  Jacinto 
Pérez,  catedrático  del  Seminario  del  ikirgo  de 
Üsma  y  otros  muchos  eclesiásticos  del  país, 
cuyos  nombres  no  podríamos  citar  particu- 
mente.  Entre  las  personas  seglares  recorda- 
mos al  Sr.  Berdugo.  varias  veces  Diputado  á 
Cortes  por  Aranda  de  Duero,  y  alSr.  Ücáriz. 
acreditado  médico-cirujano  de  Madrid  y  per- 
sona apreciabilísima  por  su  acendrada  piedad. 
Reciban  todos  afectuosas  gracias,  y  recíbalas 
también  el  R.  P.  Rector  de  La  Vid,  Fr.  Tomás 
Fito,  por  su  celo  en  extender  la  gloria  de 
Nuestro  insigne  Padre,  la  de  la  Orden,  y  so- 
bre estas  glorias  verdaderamente  secundarias, 


la  de  Dios,  suprema  y  en  último    resultado 
única  atendible. 

Calella. — Por  lo  que  hace  á  los  cultos  ce- 
lebrados en  este  Colegio,  cedemos  gustosos  la 
vez  al  joven  Religioso  del  mismo,  que  los 
describe  sencillamente  en  la  siguiente  carta 
familiar. 

M.  Roo.  P.  M.  Fr.  Tirso  López. 
Mi  respetable  P.  Tirso:  como  creo  que  le 
agradará,  voy  á  ofrecer  á  V.  R.,  aunque  tar- 
de, una  corta  relación  de  las  funciones  reli- 
giosas que  en  honor  de  N.  P.  S.  Agustín  y 
de  N.  Sra.  de  la  Consolación  se  han  celebra- 
do en  este  nuestro  Colegio. 

19  (de  Agosto). — A  las  6  de  la  tarde  de 
este  díase  dio  principio  á  la  novena  de  Nues- 
tro Santo  Padre,  precedida  del  rosario  con 
letanía  cantada.  El  P.  Fernando  Condide, 
sacerdote  de  votos  simples  en  este  Colegio, 
pronunció  su  plática,  sobre  la  ardiente  cari- 
dad y  celo  por  la  salvación  de  las  almas  que 
resplandecían  en  N.  S.  P.,  con  brillantez 
inesperada  en  quien,  como  el  P.  Condide,  sube 
á  la  cátedra  sagrada  por  vez  primera.  A  con- 
tinuación se  cantaron  los  gozos  del  santo, 
compuestos  al  efecto  por  el  P.  Fr.  Marcelino 
Aróstegui,  terminando  la  función  de  este  día 
con  la  veneración  de  la  reliquia  de  N.  excelso 
Patriarca. 

2S. — .^  la  misma  hora  y  con  los  mismos 
ejercicios — excepto  la  plática — se  continuó 
haciendo  la  novena  hasta  el  25,  en  que  se 
trasladó  á  las  7  y  media  de  la  mañana,  para 
los  días  restantes.  En  este  mismo  día  empezó 
la  novena  de  N.  Sra.  de  la  Consolaci()n,  á  la 
misma  hora  y  con  los  mismos  ejercicios  que 
antes  la  del  Santo.  En  su  plática,  el  P.  Fr.  A\ar- 
celino  Aróstegui  explicó  clara  y  sencillamen- 
te en  qué  consiste  la  verdadera  devoción  á 
María  y  terminó  exhortando  con  palabras 
eficacísimas  á  ser  verdaderos  devotos  de  tan 
bondadosa  Madre.  Cantados  los  mencionados 
gozos, — ruya  parte  musical  mereció  los  elo- 
gios de  personas  inteligentes, — concluyóse  la 
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función  dando  á  venerar  la  sagrada  reliquia 
de  la  Virgen. 

26. — En  estedía  tuvo  su  plática  el  P.  Fr.  Va- 
lentín iglesias,  logrando  llamar  la  atención 
del  escogido  concurso;  y  dióse  fin  á  la  fiesta 
con  los  mismos  ejercicios  que  en  el  día  ante- 
cedente. 

De  la  misma  manera  se  prosiguió  haciendo 
la  novena,  hasta  el  2  del  corriente,  cantán- 
dose alternativamente  los  gozos  puestos  en 
música  por  los  PP.  Marcelino  y  Manuel  Arós- 
tegui. 

28.— El  día  28,— fiesta  de  N.  P.—  á  las 
nueve  y  media  de  la  mañana  se  cantaba  so- 
lemnemente Nona,  concluida  la  cual,  se  dio 
principio  al  S.  Sacrificio  de  la  Misa,  que  cele- 
bró N.  Rmo.  P.  Comisario  Gral.  Fr.  José 
Tintorer,  cantándose  la  solemne  misa  de  Ca- 
lahorra. El  panegírico  del  Santo,  pronuncia- 
do con  entusiasmo  vivísimo  por  el  P.  Fr.  Leo- 
cadio Alio,  fué  por  todos  los  conceptos  nota- 
ble, logrando  interesar  al  auditorio  y  en  es- 
pecial á  las  muchas  personas  ilustradas  que 
se  hallaban  presentes:  N.  Rmo.  dio  también 
una  prueba,  nada  equívoca,  de  que  le  había 
agradadi)  mucho,  tanto  por  la  elegancia  del 
lenguaje  como  por  la  solidez  de  la  doctrina, 
encargando  con  instancia  al  joven  panegiris- 
ta lo  mandara  á  la  imprenta.  Por  último, 
terminado  el  S.  Sacrificio,  se  dio  á  venerar  la 
reliquia  cantándose  á  la  vez  el  precioso  ter- 
ceto, La  Conversión  de  S.  Agustín,  del  inspi- 
rado compositor,  P.  Fr.  Manuel  Aróstegui. 

Por  la  tarde,  en  la  novena  de  la  Virgen, 
pronunció  brillante  plática  el  R.  P.  Fr.  José 
V.  Alústiza,  quien,  con  la  energía  y  fervor 
que  le  son  propios,  presentó  al  Sto.  Obispo 
de  Hipona  como  modelo  de  humildad  y  devo- 
tísimo de  la  Santísima  Virgen  María. 

El  dignísimo  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Gerona 
se  dignó  honrarnos  estedía  con  su  presencia, 
como  ya  lo  hiciera  en  el  mismo  día  del  año 
pasado. 

2  (de  Setiembre). — A  las  ocho  de  la  maña- 


na se  celebró  la  misa  de  Comunión,  á  las 
diez  la  solemne  en  que  ofició  el  R.  P.  Fr.  Ma- 
nuel Domínguez,  no  pudiendo  hacerlo  nues- 
tro Rdmo.,  á  pesar  de  los  vivísimos  deseos 
que  tenía,  con  motivo  de  una  pequeña  indis- 
posición. Se  cantó  la-  misa  de  Puig,  y  ocupó 
la  sagrada  Cátedra  el  ya  citado  P.  Fr.  José 
V.  Alústiza,  quien  en  elocuente  sermón  dio  á 
conocer  las  excelencias  de  la  Sagrada  Correa 
y  la  multitud  de  indulgencias  con  que  los  Su- 
mos Pontífices  han  enriquecido  la  Archicofra- 
día  de  su  nombre,  y  terminó  exhortando  al 
pueblo  calellano  se  hiciese  participante  de 
tan  rico  tesoro  y  no  perdiese  tan  oportuna 
ocasión  como  por  la  misericordia  divina  se 
le  presentaba.  Últimamente  se  dio  á  venerar 
la  sagrada  reliquia  de  Ntra.  Sra.  de  la  Conso- 
lación, como  en  los  días  anteriores,  y  se 
terminó  este  solemne  acto  con  la  lectura  que 
— como  Prefecto  de  la  Archicofradía — hizo 
el  P.  R.  Fr.  Juan  D.  Amezti  de  los  Estatutos 
de  la  misma,  quedando  desde  entonces  esta- 
blecida en  este  Colegio. 

Por  la  tarde,  á  las  cinco  y  media,  se  dio 
principio  á  la  novena.  El  P.  Fr.  Leocadio 
Alio,  subiendo  á  la  Cátedra  del  Espíritu  San- 
to, pronunció  una  brillante  plática,  mostrán- 
dose no  menos  feliz  que  en  el  panegírico  de 
N.  S.  P.  Después  de  los  ejercicios  de  otros 
días,  salió  en  procesión — llevada  por  cuatro 
jóvenes  Religiosos — la  hermosa  estatua  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Correa,  costando  no  pequeño 
trabajo  abrir  paso  por  medio  de  la  apiñada 
multitud  que  llenaba  la  iglesia  y  parte  del 
espacioso  patio.  Terminada  la  procesión  y 
venerada  la  reliquia,  se  dieron  por  conclui- 
das las  fiestas,  que  con  el  mayor  fausto  posi- 
ble habían  consagrado  á  su  egregio  Padre  y 
Madre  de  la  Consolación  los  humildes  hijos 
de  la  renaciente  Provincia  de  España.  No  les 
fué,  en  verdad,  de  pequeña  satisfacción  el  ver 
que,  á  pesar  de  los  trastornos  de  los  tiempos 
presentes,  el  pueblo  calellano  corría  fervo- 
roso á  acompañarles  en  ellas. 
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Finalmente,  debo  advertir  a  V.  R.  que 
todas  estas  funciones,  realzadas  por  el  orna- 
to del  templo — donde  preciosas  colgaduras, 
profusa  iluminación  y  otras  mil  circunstancias 
contribuían  á  excitar  el  sentimiento  religioso 
— fueron  dirigidas  por  N.  M.  K.  P.  Rector, 
Fr.  Juan  D.  Aniezti,  quien,  á  pesar  de  sus  mu- 
chos años,  se  mostraba  en  todo,  por  su  entu- 
siasmo y  fervor,  cual  en  los  años  de  su 
juventud. 

Con  esta  ocasión  etc. 

Fr.  Cecilio  Diez. 
Calella  y  Setiembre  8  de  1883. 


Alemania. — Tenemos  noticia  de  que  nues- 
tros hermanos,  los  Agustinos  de  Alemania, 
han  celebrado  las  fiestas  de  S.  Agustín  y 
Ntra.  Sra.  de  la  Consolación  con  solemnidad 
inusitada.  En  Münnerstadt  y  otras  poblacio- 
nes, nuestros  conventos  se  han  esmerado  en 
escitar  con  solemnísimos  cultos  el  fervor  de 
los  fieles;  y  los  fieles  han  correspondido  al 
llamamiento  de  un  modo  que  consuela,  acu- 
diendo en  gran  número  á  recibir  los  Santos 
Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eucaristía  y 
rogar  á  Dios  por  las  necesidades  de  la  Reli- 
gión y  del  pueblo  alemán. 
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I. 

ROMA. 

j^  ENEMOS  hoy  que  repetirlo  que  otras 
^.<i  veces  hemos  dicho  respecto  á  la  so- 


^■^^  licitud  incansable  y  verdaderamen 
te  prodigiosa  de  S.  S.  León  Xlll:  mientras  dis- 
cute con  los  gobiernos  las  grandes  cuestiones 
sociales  que  embargan  la  atención  de  Europa, 
para  recabar  los  derechos  de  la  Iglesia,  con- 
culcados para  la  Revolución,  dedica  su  aten- 
ción y  estudio  á  fomentar  el  desarrollo  y 
restauración  de  los  buenos  estudios,  y  procu- 
ra por  medio  de  saludables  reformas  el  man- 
tenimiento y  propagación  de  las  instituciones 
de  piedad  y  de  caridad,  tan  fecundas  para  el 
bien  de  los  hombres  y  para  la  salvación  de 
los  pueblos. 

Con  ocasión  de  la  fiesta  del  Santísimo  Ro- 
sario, Su  Santidad  ha  publicado  una  nueva 
Encíclica,  que  como  todas  las  suyas,  resplan- 
dece por  la  gallardía  del  estilo,  la  elevación 
de  ideas  y  la  ardiente  caridad  de  su  corazón 
apostólico.  Comienza  recordando  la  urgen- 
te necesidad  de  implorar  los  auxilios  de  la 
Virgen  Santísima  para  la  libertad  de  la  Igle- 
sia y  la  reforma  de  la  sociedad  cristiana; 
enumera  los  beneficios  que  debe  la  cristiandad 
al  Santo  Rosario,  y  propone,  por  último,  los 
medios  de  avivar  el  celo  de  los  católicos  para 
aumentar  esta  devoción,  tan  grata  al  corazón 
de  Nuestra  Señora. 

En  virtud  de  esta  Encíclica,  todo  el  presen- 
te mes  de  Octubre  se  dedicará  al  Santo  Rosa- 
rio, y  es  la  voluntad  del  Padre  Santo,  que  sea 
el  mes  de  Octubre  con  esta  devoción  lo  que 
es  el  mes  de  Mayo  con  las  Flotes  de  María. 


Esta  Encíclica  del  Romano  Pontífice  es  de 
singular  interés  para  España,  cuna  de  Santo 
Domingo  de  Guzmán.  el  fundador  del  Santo 
Rosario,  y  nación  que  debe  á  esta  devoción, 
entre  otros  beneficios,  el  triunfo  de  Lepanto, 
en  que  fué  vencido  para  siempre  el  poder  de 
la  Media  luna. 

Tan  pronto  como  el  Sr.  Schloezer,  repre- 
sentante de  Prusia  en  el  Vaticano,  ha  regre- 
sado á  la  ciudad  eterna,  ha  celebrado  una  se- 
rie de  conferencias  con  el  Secretario  de  Su 
Santidad,  para  tratar  del  planteamiento  de  la 
última  ley  político-religiosa  votada  por  el 
Parlamento.  Su  Santidad,  según  parece,  acep- 
ta esta  ley  con  determinadas  condiciones,  las 
cuales  se  han  redactado  en  forma  de  tratado, 
cuyo  texto  se  publicará  cuando  el  Gobierno 
alemán  lo  juzgue  conveniente. 

El  dia  20  de  Setiembre  se  reunió  en  Roma 
el  Capítulo  de  la  Compañía  de  Jesús  para  ele- 
gir un  Vicario  general,  que  auxilie  en  sus 
funciones  al  Rmo.  P.  Beckx,  anciano  de  89 
años. 

Con  motivo  de  la  reunión  del  Capítulo,  se 
han  tratado  varios  asuntos  de  interés  para  los 
hijos  de  S.  Ignacio. 

La'Encíclica  de  Su  Santidad  sobre  los  estu- 
dios históricos  continúa  siendo  objeto  de  lar- 
gos comentarios  por  parte  de  la  prensa  ita- 
liana, y  proporcionando  señalados  triunfos  á 
la  Iglesia.  Es  ciertamente  imposible  que  exis- 
tan hechos  más  elocuentes  que  los  que  con- 
signa la  historia  de  Italia  en  alabanza  del 
Pontificado,  sobre  el  cual  han  amontonado 
tantas  mentiras  y  calumnias  los  historiadores 
de  la  revolución.  Ahora  bien,  con  motivo  de 
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la  Kncíclica  se  han  resucitado  estos  gloriosos 
recuerdos,  y  ya  se  anuncian  algunos  libros 
especiales  que  respondan  á  los  deseos  del  Ro- 
mano Pontífice. 

El  cual,  según  dicen  personas  autorizadas, 
abrirá  un  concurso  para  premiar  el  mejor 
compendio  que  se  presente  de  historia  de  Ita- 
lia, siendo  éste  como  el  comentario  práctico  y 
auténtico  de  la  Encíclica  pontificia.  También 
Su  Santidad  establecerá  una  Academia  que, 
como  la  de  Filosofía  Tomista,  reúna  las  prin- 
cipales autoridades  de  la  Historia  Moderna  y 
sancione  con  sus  fallos  los  trabajos  históricos 
desús  miembros,  principalmente  dedicados  á 
estos  estudios,  en  sus  relaciones  con  el  cris- 
tianismo y  con  el  Pontificado. 

El  episcopado  austríaco,  ó  sean  2  Carde- 
nales. 5  Arzobispos  y  26  Obispos  en  repre- 
sentación de  los  diversos  ritos  existentes  en 
Austria,  acaban  de  dirigir  un  mensaje  al  Papa, 
contestando  á  la  magnífica  carta  que  éste  les 
dirigió  con  motivo  del  Centenario  de  la  libe- 
ración de  Viena  por  Sobieskí.  Los  prelados 
se  hacen  cargo  de  las  declaraciones  de  Su 
Santidad  respecto  á  la  influencia  de  la  reli- 
gión en  todas  las  glorias  del  imperio  austría- 
co, y  ponderan  los  grandes  beneficios  que  re- 
sultan de  la  unión  délos  príncipes  cristianos, 
como  lo  acreditan  los  pasados  siglos. 

La  gran  peregrinación  del  clero  italiano  á 
Roma  fué  recibida  por  Su  Santidad  el  2O  de 
Setiembre.  Se  componía  de  2500  sacerdotes 
presididos  por  el  Cardenal  Alimonda,  á  quien 
acompañaban  treinta  Arzobispos  y  Obispos 
de  Italia. 

El  discurso  del  nuevo  Arzobispo  de  Turín 
fue  elocuentísimo. 

«Antes  que  en  un  desierto,  exclamó  lleno 
de  entusiasmo,  seconvertirán  los  alrededores 
del  Vaticano  en  arena  de  Mártires.  )i  Esta  fra- 
se arrancó  frenéticos  aplausos.  El  discurso  del 
Padre  Santo  fué  también  notabilísimo.  A  vuel- 


tas de  otras  consideraciones  sobre  la  unión 
del  clero  italiano,  dijo  que  en  vano  tratan  los 
revolucionarios  de  presentar  al  Clero  como 
enemigo  de  Italia,  porque  quiere  que  las  pre- 
rogatiyas  del  Papa  sean  respetadas  y  que  sus 
derechos  permanezcan  intactos.  Al  obrar  así, 
prueba  el  Clero  italiano  que  es  verdadero 
amigo  de  su  patria,  pues  defiéndela  primera 
de  sus  glorias  y  la  principal  fuente  de  su 
prosperidad. 

El  Padre  Santo  terminó  recomendando  la 
unión,  la  confianza  y  la  oración,  singular- 
mente que  se  acuda  á  la  Virgen  Santísima 
por  medio  del  Rosario.  «Obrando  bien,  dijo, 
se  os  apreciará  como  verdaderos  ministros  de 
la  Iglesia,  de  la  cual  solamente  se  puede  espe- 
rar la  salvación  del  mundo.» 


ir. 

EXTRANJERO. 

Ai.E.MANiA. — En  los  primeros  días  de  Se- 
tiembre se  ha  celebrado  en  Dusseldorf  la 
Asamblea  anual  de  los  católicos  alemanes. 

La  de  este  año  ha  sido  importantísima, 
así  por  el  número  de  sus  miembros,  como 
por  las  cuestiones  que  en  ella  se  han  tratado, 
relativas  á  las  ciencias  sociales,  objeto  de 
preferente  estudio,  después  del  Congreso  ce- 
lebrado el  año  último  en  Naid.  de  los  católi- 
cos de  Baviera  y  de  Austria. 

El  ilustre  escritor  Sr.  Vogelsang.  director 
del  yakrlami  de  Viena.  trazó  el  año  pasado 
el  programa  de  esta  Asamblea,  dando  lugar 
á  una  larga  polémica  entre  los  periódicos  de 
Prusia  y  los  de  Baviera  y  Austria,  pues 
mientras  éstos,  cuyos  gobiernos  son  católi- 
cos, pueden  hacer  concesiones  al  Estado  en 
la  solución  de  los  problemas  sociales,  los  de 
Prusia  no  tienen  más  que  motivos  de  temor 
de  la  preponderancia  del  Estado.  Por  esta 
circunstancia  la  Asamblea  de  Dusseldorf  ha 
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tenido  una  importancia  excepcional,  como 
lo  prueba  la  asistencia  de  casi  todos  los 
miembros  del  centro  católico  con  su  jefe  á 
la  cabeza  el  insigne  Windthorst. 

Ha  presidido  las  sesiones  el  príncipe  de 
Laewensteín,  el  cuál  comenzó  en  la  primera 
reunión  por  explicar  el  sentido  del  programa, 
á  fm  de  evitar  interpretaciones  inexactas  y 
discusiones  peligrosas.  El  texto  de  las  propo- 
siciones presentadas  á  la  Asamblea  fué  el  si- 
guiente: 

«i.°  La  Asamblea  general  de  los  cató- 
»licos  alemanes  expresa  la  convicción  deque 
»la  cuestión  social  no  es  singularmente  una 
»cuestión  económica,  sino  también,  y  en 
»primer  término,  una  cuestión  religiosa  y 
))m.oral;  que  por  consecuencia,  esta  cuestión 
»sólo  puede  ser  resuelta  por  la  acción  com- 
»binada  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Considera 
»además  la  restitución  á  la  Iglesia  y  á  sus 
»instituciones,  de  la  libertad  completa  de 
»que  necesitan  para  ejercer  su  acción  social, 
»como  condición  indispensable  de  toda  ten- 
»tativa  que  tienda  á  remediar  los  males  que 
«actualmente  afligen  á  la  sociedad. 

»2."  La  Asamblea  general  cree  al  mismo 
»tiempo  que  es  indispensable,  si  se  quiere 
»llegar  á  la  solución  de  la  cuestión  social, 
»crear  por  vía  legislativa  una  organización 
«cooperativa  de  la  producción,  organización 
»que  debe  ser  sustraída  á  toda  tutela  buro- 
»crática. 

»3."  La  Asamblea  general  está  en  la  con- 
»vicción  de  que  la  unión  es  la  primera  con- 
»dición  de  toda  acción  eficaz.  En  consecuen- 
»cia  acogerá  con  satisfacción  todo  esfuerzo 
»que  tienda  á  hacer  desaparecer  las  diver- 
»gencias  que  todavía  existen  entre  los  cató- 
»licos,  ya  se  apele  con  este  fm  á  las  confe- 
»rencias,  ya  á  las  discusiones  de  la  prensa. 
»Expresa  además  su  deseo  de  que  los  católi- 
»cos  que  se  ocupan  en  las  cuestiones  de  la 
apolítica  social  tomen  una  parte  cada  vez 
»más  activa  en  estas  discusiones.» 


El  Sr.  Pless  presentó  una  enmienda  á  la 
2.^  proposición  en  estos  términos: 

«La  Asamblea  general  de  los  católicos  ale- 
imanes  expresa  sus  más  vivas  simpatías  por 
«los  esfuerzos  de  los  artistas  que  tienden  á 
»obtener  la  organización  cooperativa  de  las 
»artes  y  de  los  oficios  y  á  llevar  adelante  el 
»renacimiento  de  la  pequeña  industria  bajo 
»la  base  délos  principios  cristianos.» 

Abierta  discusión  sobre  este  programa,  se 
pronunciaron  elocuentes  discursos,  viniendo 
á  ser  aprobadas  las  dos  primeras  proposicio- 
nes y  rechazada  la  3.''  para  evitar  interpre- 
taciones inexactas  y  polémicas  peligrosas 
entre  los  católicos  de  los  diversos  Estados  de 
Alemania. 

Además  de  la  gran  cuestión  social,  encerra- 
da en  el  anterior  programa,  se  han  tratado  en 
el  Congreso  otros  varios  asuntos  de  no  menos 
importancia,  como  los  siguientes:  déla  pro- 
tección que  los  católicos  del  Rhin  dispensan 
á  las  misiones  de  la  Prusia  Oriental;  de  lá  si- 
tuación de  la  Iglesia  católica  en  Inglaterra; 
de  los  deberes  de  los  católicos  en  las  presen- 
tes circunstancias,  del  pauperismo,  del  al- 
coholismo etc.,  etc. 

Las  sesiones  terminaron  con  un  discurso 
resumen  del  Sr.  Windthorst,  tan  elocuente 
como  bien  intencionado,  y  del  cual  puede 
afirmarse  que  dejará  memoria  fecunda  y  du- 
radera, no  sólo  en  Alemania,  sino  en  toda 
Europa,  donde  hoy  es  objeto  de  interesantes 
comentarios.  El  párrafo  más  notable,  en  que 
se  contiene  el  nuevo  pensamiento  del  gran 
adalid  de  la  causa  católica  en  Alemania,  es  el 
siguiente,  que  creemos  indispensable  trascri- 
bir íntegro,  sea  cualquiera  el  fruto  que  está 
llamado  á  dar  en  el  mundo. 

«Los  numerosos  testimonios,  dijo,  que  nos 
«han  venido  de  todos  los  puntos  del  extran- 
«jero,  me  han  inspirado  la  idea  de  que  hay 
»en  esta  unión  siempre  más  estrecha  que  nos 
«une  á  los  católicos  de  otras  naciones,  el  ger- 
«men  de  una  gran  Asociación  internacional  d* 
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«todos  los  católicos  para  la  defensa  de  los  de- 
«rechos  de  la  Ip^Iesia.  y  de  que  asi  como  hc- 
))mos  podido  organizar  una  Asamblea  de 
«católicos  de  Austria  y  de  Alemania,  como 
))la  que  tenemos  á  la  vista,  creo  que  fácilmen- 
))te  se  podría  llegar  poco  á  poco  á  la  creación 
«de  una  «Unión  internacional  de  los  católicos 
«del  universo  mundo.» 

»Este  pensamiento  es  un  pensamiento  serio 
«y  profundo,  si  se  le  reduce  convenientemen- 
»te  a  la  práctica.  Porque  hoy  más  que  nunca 
«necesita  la  Iglesia  que  el  pueblo  todo,  y  es- 
«pecialmente  los  laicos,  se  reúnan  para  la  de- 
ofensa  de  sus  dereciios,  subordinados  á  los 
"Obispos,  facilitando  la  acción  de  éstos  que 
«el  enemigo  dificulta,  y  trabajando  unidos  y 
«concordes  en  un  pensamiento  y  en  una  ac- 
«ción  común  los  doscientos  millones  de  fieles, 
«puesta  la  confianza  en  Dios,  para  que  reco- 
)>bre  la  Iglesia  su  libertad  y  se  devuelva  al 
)>Papa  la  situación  que  debe  tener,  á  fin  de 
"que  pueda  gobernar  á  la  Iglesia  sin  trabas 
))de  ningún  género,  con  completa  indepen- 
vdencia. 

>»Antes  de  levantarme  me  he  preguntado 
«si  debo  exponer  aquí  las  lineas  generales  de 
«esta  asociación  de  católicos  del  mundo  en- 
»tero.  y  me  he  convencido  de  que  no  debo 
"hacerlo.  Sólo  me  he  propuesto  lanzar  esta 
"idea:  los  católicos  aquí  reunidos  quedan  en- 
»cargados  de  su  ejecución.  Naturalmente,  la 
«asociación  debe  estar  bajo  la  dirección  del 
"Padre  Santo  y  de  los  Obispos.  Nosotros  los 
«católicos  alemanes  poco  hubiéramos  podido 
i>hacer,  si  no  hubiésemos  marchado  siempre 
«en  escrupulosa  unión  con  nuestros  Obispos 
«y  con  el  l^apa.  Esta  debe  ser  la  base  de  la 
«nueva  asociación.  ¿Acaso  nuestros  adversa- 
«rios  no  se  unen  estrechamente  para  labrar 
«nuestra  ruina?  ¿Por  qué  no  hemos  de  unir- 
«nos  nosotros?  Encontraremos  una  gran  fuer- 
"za  en  el  apoyo  que  nos  darán  los  católicos 
"de  otras  naciones,  y  ellos  lo  encontrarán  en 
»>el  nuestro.» 


Réstanos  añadir  que  la  Asamblea  se  ha 
visto  honrada  y  favorecida  con  un  Breve  muy 
expresivo  de  Su  Santidad  León  Xlll  y  con 
cartas  de  adhesión  de  Mons.  Melchers,  Arzo- 
bispo de  Colonia,  del  Emmo.  Cardenal  Her- 
genroetker  y  de  los  Obispos  de  Limburgo, 
Luxemburgo,  Munster,  Tréveris,  Rottem- 
burgo,  Paderbord,  Breslau,  etc.,  etc. 


Aunque  no  hay  que  fiarse,  los  síntomas 
son  favorables  al  cambio  de  política  del  go- 
bierno prusiano  respecto  de  la  Iglesia.  El  em- 
perador ha  colmado  de  atenciones  al  Obispo 
de  Huida  en  Ems,  la  emperatriz  ha  recibido 
cariñosamente  en  Coblenza  al  Obispo  de 
Friers;  el  ministro  de  cultos  ha  visitado  al 
Obispo  de  Paderbon;  todo  induce  á  creer  que 
el  imperio  quiere  reconciliarse  con  la  Iglesia. 

También  la  circular  del  Sr.  Gossler,  minis- 
tro de  cultos,  á  los  Obispos  comunicándoles 
la  nueva  ley  político-eclesiástica,  está  redac- 
tada en  términos  muy  benévolos.  El  ministro 
va  exponiendo  la  reforma  é  interpretándola 
en  sentido  favorable  á  la  Iglesia,  y  termina 
con  este  párrafo  muy  significativo,  porque 
prepara  el  camino  de  nuevas  reformas  favo- 
rables al  catolicismo  en  Alemania. 

«•Si  los  Obispos  manifestaran  el  deseo  de 
ver  introducirse  más  facilidades  de  acción,  ó 
bien  aplicarse,  conforme  á  la  última  ley, 
otras  medidas  que  faciliten  su  ejecución,  el 
Ministerio  se  halla  dispuesto  á  discutirlo,  y 
espera  en  este  caso  recibir  comunicaciones 
del  Episcopado.» 

Por  lo  que  hace  á  la  actitud  del  Vaticano, 
va  hemos  dicho  que  no  puede  ser  más  conci- 
liadora. Si  la  nueva  ley  se  aplica  con  miras 
pacíficas,  si  los  poderes  discrecionales  caen 
en  desuso,  desde  luego  podrá  hacer  nuevas 
concesiones.  La  Caceta  de  Silesia  habla  ya  de 
la  posibilidad  de  conceder  á  los  Obispos  la 
facultad  de  la  Ati{cigcpficbt  con  respecto  á  los 
Curas  y  Arciprestes,  para  que  estos  nombra- 
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mientos  puedan  hacerse  por  los  Obispos  de 
acuerdo  con  el  gobierno. 

Todo  depende,  pues,  de  la  conducta  del 
gobierno  prusiano. 

Las  grandes  maniobras  militares  celebra- 
das en  Hamburgo  han  sido  espléndidas,  ha- 
biéndose reunido  en  el  séquito  del  emperador 
tres  reyes,  dos  príncipes  herederos  y  multi- 
tud de  príncipes  reinantes. 

Comenzaron  el  día  20  de  Setiembre  con  la 
revisión  del  11  cuerpo  del  ejército  alemán, 
compuesto  de  47  batallones  de  infantería, 
6  regimientos  de  caballería  y  27  baterías  con 
108  cañones. 

Estas  grandes  maniobras,  con  que  la  civi- 
lización moderna  ha  reemplazado  las  grandes 
peregrinaciones  antiguas,  demuestran  el  gra- 
do de  fraternidad  que  hemos  alcanzado  en 
Europa  al  abandonar  las  vías  de  la  cultura 
cristiana. 

*  * 
Austria. — Se  ha  celebrado  en  Viena  con 

extraordinarias  fiestas  el  centenario  de  la 
liberación  de  la  ciudad  asediada  de  los 
turcos  por  la  intrepidez  de  Juan  Sobieski.  Las 
Exposiciones  de  electricidad,  la  histórica  y  la 
de  Bellas  Artes  han  estado  concurridísimas. 
Como  á  Dios  gracias  la  población  de  Viena 
es  en  su  mayoría  muy  piadosa,  no  han  falta- 
do tampoco  las  fiestas  religiosas,  habiendo 
rivalizado  el  clero  en  pruebas  de  patriotismo, 
con  sus  prelados  á  la  cabeza. 

Ya  antes  hemos  hablado  de  la  carta  dirigi- 
da por  Su  Santidad  con  motivo  de  estas  fies- 
tas al  Rdo.  Sr.  Arzobispo  de  Viena,  y  de  la 
contestación  de  los  prelados  austríacos.  En  la 
primera  expone  el  Romano  Pontífice  la  in- 
fluencia de  la  Religión  en  la  libertad  de  los 
pueblos,  y  después  de  consignar  la  ayuda  que 
prestó  la  iglesia  en  la  liberación  de  Viena, 
añade: 

«En  nuestros  días  la  Iglesia  padece  crueles 
«pruebas,   bien   que  ocasionadas   por   otros 


«enemigos  y  por  otras  maniobras.  No  son 
»tantos  los  adversarios  exteriores,  como  los 
«enemigos  domésticos  que,  por  medio  de  un 
«combate  no  sangriento,  sino  violento  y  fu- 
onestísimo,  atacan  al  Catolicismo.  Al  mismo 
«tiempo,  han  emprendido  la  tarea  de  abatir 
))el  poder  de  los  príncipes,  y  con  las  peores 
«doctrinas  quebrantan  el  orden  social  hasta  ' 
5)ensus  fundamentos.  Para  remediar  tan  gran 
«mal.  la  Iglesia  católica  posee  en  sus  institu- 
«ciones  un  admirable  poder,  de  tal  suerte,  que 
«la  unión  y  la  acción  amistosa  de  las  dos  po- 
«testades,  darían  un  remedio  de  los  más 
«oportunos  y  de  los  más  eficaces. 

«¡Quiera  el  cielo  que  estas  enseñanzas,  tan 
«á  menudo  recordadas  por  nosotros,  lleguen 
«al  fin  á  penetrar  en  el  espíritu  de  los  hom- 
«bres!  A  este  efecto,  quisiéramos  que  todos 
«aquellos  que  aman  verdaderamente  á  lalgle- 
«sia  la  defendiesen,  como  á  su  madre,  llenos 
«de  fuerza  y  de  ardor,  y  que  cada  uno  pres- 
«tase  á  la  obra  común  el  esfuerzo  personal, 
«en  todo  lo  que  pueda  contribuir  á  la  salud 
«pública  y  privada,  según  su  estado  y  con- 
«dición.» 


Aunque  por  las  personas  y  la  representa- 
ción del  triste  acontecimiento,  pertenecen  la 
muerte  y  funerales  del  conde  de  Chambord  á 
Francia,  por  el  lugar  en  que  se  han  verificado 
los  hechos,  es  preciso  que  los  incluyamos  en 
la  sección  relativa  á  Austria. 

Ocurrida  la  muerte  del  conde  de  Cham- 
bord, surgió  inmediatamente  la  cuestión  he- 
reditaria, y  el  conde  de  París,  considerándose 
el  heredero  de  la  casa  de  Francia,  quiso  pre- 
sidir los  funerales  celebrados  en  Goritz  y  dar- 
les de  este  modo  un  carácter  eminentemente 
político.  La  Señora  Condesa,  por  razones  dig- 
nas del  mayor  respeto,  quiso  que  la  ceremo- 
nia fúnebre  no  tuviese  otro  carácter  que  el 
religioso  y  de  familia,  y  se  opuso  á  la  presi- 
sidencia  del    conde  de  París,  sin   tratar  de 
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prejuzgar  por  eso  la  cuestión  esencialmente 
política  de  la  sucesión  monárquica. 

Esta  disposición  de  la  augusta  viuda  de 
Hnrique  V,  bastó  para  provocar  un  conllicto, 
pues  el  conde  de  París  y  los  demás  príncipes 
de  su  rama  se  retiraron  de  Forhsdorff,  y  los 
legitimistas  franceses  en  su  gran  mayoría, 
se  creyeron  en  el  caso  de  protestar  su  adiie- 
sión  al  conde  de  París,  lamentando  profunda" 
mente  su  ausencia. 

Los  funerales  han  sido  lo  que  quería  que 
fuesen  la  condesa  de  Cliambord;  una  mani- 
festación de  duelo  y  de  piedad,  un  acto  reli- 
gioso y  privado,  en  que  han  tomado  parte 
muchos  miles  de  almas  piadosísimas,  que 
amaban  tiernamente  al  digno  hijo  de  S.  Luis, 
el  último  vastago,  tal  vez,  de  la  gloriosa  di- 
nastía de  los  reyes  cristianísimos.  Como  ejem- 
plo de  loquees  unentierro  cristiano,  de  cómo 
debe  ir  al  sepulcro  un  rey  católico,  creemos 
interesante  para  la  historia  la  descripción 
detallada  del  cortejo  fúnebre,  tal  como  lo 
han  publicado  los  periódicos  de  Goritza: 

La  Cruz;  música  de  los  Veteranos  de  Gori- 
cia;  un  destacamento  de  Veteranos;  veinti- 
cuatro pobres  vestidos  por  la  señora  condesa 
de  Chambord;  los  pobres  de  la  Casa  de  Benefi- 
cencia; las  Hermanas  de  la  Caridad;  los  luiér. 
fanos  del  Asilo  de  Goricia;  los  niños  de  la 
Inclusa;  los  sordo  mudos;  las  cofradías  de 
hombres;  una  música  militar;  las  Sociedades 
de  Socorros  Mutuos;  las  Sociedades  católicas; 
la  música  del  Ayuntamiento;  los  hermanos 
de  la  Misericordia;  los  Franciscanos;  los  Ca- 
puchinos; los  Jesuítas;  el  Clero  de  la  ciudad  v 
de  la  diócesis;  los  profesores  del  Seminario; 
el  Cabildo;  el  Príncipe  arzobispo;  el  carro  fú- 
nebre; el  señor  conde  de  Blacas;  S.  A.  1.  el 
archiduque  Luis  Víctor,  hermano  del  Empe- 
rador, presidiendo  el  duelo;  los  príncipes 
jefes  de  las  diferentes  ramas  de  la  familia; 
D.  Carlos,  el  Rey  de  Ñapóles,  el  duque  de 
Parma;  los  representantes  de  los  soberanos; 
la    casa   real ;    las  casas    de  los  soberanos 


extranjeros;  las  notabilidades  legitimistas; 
los  senadores,  diputados  y  presidentes  de  las 
diputaciones  francesas;  las  autoridades  aus- 
tríacas; el  gobernador  de  Trieste;  los  Conse- 
jeros privados  del  Emperador;  los  gentiles 
hombres;  las  autoridades  militares;  la  Dipu- 
tación provincial;  el  Alcalde;  el  Ayunta- 
miento; los  alcaldes  de  barrio;  los  jueces;  el 
ministerio  fiscal  y  la  curia;  los  empleados  de 
Hacienda;  los  empleados  de  Correos  y  Telé- 
grafos; el  director  de  arbolados;  los  zuavos 
pontificios;  la  prensa;  las  comisiones  de  obre- 
ros con  sus  banderas  y  corona;  el  vecindario 
de  Goricia;  la  tropa  de  infantería  y  caballería; 
los  pobres  de  la  ciudad,  hombres  y  mujeres; 
un  destacamento  de  caballería. 

El  cuerpo  del  conde  de  Chambord  ha  sido 
enterrado  en  el  panteón  de  los  capuchinos  de 
Goritza,  donde  descansa  Carlos  X,  que  tam- 
bién murió  en  el  destierro,  R.  1.  P. 


Rusia. — Los  emperadores  han  concurrido 
á  las  fiestas  de  Copenhague,  donde  se  han 
reunido  los  reyes  de  Dinamarca  y  de  Grecia. 
También  ha  asistido á  esta  reunión  el  primer 
ministro  de  Inglaterra,  Sr.  Gladstone,  atri- 
buyéndose con  este  motivo  gran  importancia 
política  á  las  conferencias. 

Dicen  los  periódicos  extranjeros  que  Rusia 
anda  buscando  alianzas  para  hacer  frente  á 
la  austro-alemana,  y  que  busca  el  apoyo  de 
las  potencias  del  norte,  de  Inglaterra  y  de  los 
pueblos  de  Oriente. 

Por  lo  que  hace  á  estos  últimos,  la  cosa 
parece  muy  probable,  á  juzgar  por  el  golpe 
de  Estado  que  acaba  de  darse  en  Bulgaria, 
donde  las  inlluencias  rusas  han  logrado  de- 
rribar al  Gabinete  y  formar  otro  de  persona- 
jes rusos,  los  cuales  han  obligado  al  príncipe 
Alejandroá  firmar  un  tratado  secreto  de  alian- 
za con  Rusia,  que  ha  producido  gran  disgus- 
to en  el  pais.  por  la  repugnancia  de  los  búl- 
garos á  todo  elemento  moscovita. 
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Parece  extraño  que  un  imperio  tan  pode- 
roso busque  alianzas  con  los  pequeños  Esta- 
dos; pero  téngase  en  cuenta  que  Rusia  se 
siente  debilitada  por  el  cáncer  del  nihilismo, 
inaccesible  á  la  acción  del  escalpelo  y  de  todo 
medicamento,  de  los  que  hoy  forman  la  far- 
macopea   liberal. 

*  * 
Inglaterra. — El  viaje  del  Sr.  Gladstone  á 

Copenhague  ha  sido  objeto  de  larguísimos 
comentarios  en  toda  la  prensa  de  Europa. 
Un  hecho  ha  venido  á  aumentar  el  interés  del 
viaje.  Antes  de  salir  de  la  capital  de  Dina- 
marca, Gladstone  dio  un  limcb  á  bordo  de- 
Premboke-Cartlc,  al  que  asistieron  las  fami 
lias  reales  de  Dinamarca,  Rusia  y  Grecia. 
Jamás  se  habrá  visto  ningún  simple  particu- 
lar, ni  el  mismo  Bismark,  tan  favorecido 
con  la  presencia  en  su  mesa  de  tanto  número 
de  príncipes. 

La  opinión  más  generalizada  es  que  el 
Sr.  Gladstone  ha  ido  á  tratar  de  alianzas  con 
el  emperador  de  Rusia,  según  decimos  ante- 
riormente. Inglaterra  necesita  de  estas  alian- 
zas para  continuar  su  obra  de  Oriente,  y 
Rusia  no  quiere  quedarse  aislada  ante  el  pe- 
ligro de  una  alianza  austro-alemana.  Este  es 
el  elenco  de  la  cuestión.  Debemos  añadir  que 
la  prensa  inglesa,  sobre  todo  la  ministerial, 
ha  tratado  de  quitar  importancia  al  viaje, 
lo  cual  no  ha  impedido  que  le  dedicase  gran- 
dísima atención,  discutiendo  las  opiniones 
contrarias. 

Los  zulús  vuelven  á  sacar  la  cabeza,  ame- 
nazando de  nuevo  la  Colonia  de  Buena  Espe- 
ranza. Cetiwayo,  cuya  muerte  ha  resultado 
falsa,  restablecido  en  su  trono  por  los 
ingleses,  a  quien  no  era  conveniente  dejar 
entregado  el  país  á  la  anarquía,  compren- 
diendo las  miras  interesadas  de  su  protector, 
ha  comenzado  sus  hostilidades  contra  Ingla- 
terra y  no  será  extraño  que  de  un  momento 
á  otro  estalle  de  nuevo  la  guerra,  en  con- 


diciones más  desventajosas  para  los  ingleses, 
que  han  contribuido  á  afilar  las  armas  de  sus 
enemigos. 

No  siempre  la  astucia  sale  triunfante,  sino 
que  á  veces  se  labra  á  sí  misma  la  ruina  con 
sus  planes  engañosos. 

Los  asuntos  de  Irlanda  continúan  como  en 
el  mes  pasado.  A  pesar  de  la  vigilancia  del 
gobierno  y  de  la  influencia  bienhechora  de  la 
Iglesia,  las  sociedades  secretas  no  cesan  en 
su  obra  de  corrupción,  ni  en  sus  crímenes  y 
venganzas. 

¡Dasgraciado  el  país  que  se  deja  inficionar 
por  el  veneno  de  las  sociedades  secretas!  No 
hay  plaga  más  funesta  ni  implacable  para  los 
pueblos. 


Francia. — La  muerte  del  Conde  de  Cham- 
bord,  ha  traído  como  era  consiguiente  consi- 
go la  cuestión  de  sucesión  hereditaria.  La 
prensa  legitimista,  á  excepción  de  la  Unión, 
que  ha  dejado  de  publicarse,  y  del  Univers 
que  se  ha  colocado  en  actitud  expectante, 
aclama  como  sucesor  al  Conde  de  París. 

El  1 6  de  Setiembre  se  celebró  en  París  la 
Asamblea  general  de  la  prensa  cotólico-mo- 
nárquica  de  los  departamentos  de  Francia  y 
se  adoptaron  por  unanimidad  las  siguientes 
resoluciones: 

<xQue  en  medio  del  gran  luto  que  cubre  á 
Francia,  los  deberes  de  los  realistas  son  los 
mismos  que  antes; 

»Que  la  muerte  del  Rey  no  cambia  en  nada 
la  constitución  y  la  organización  de  la  aso- 
ciación; 

))Que  la  reivindicación  y  la  defensa  de 
nuestras  libertades  religiosas,  civiles  y  polí- 
ticas, se  imponen  á  la  conciencia  y  al  honor 
de  todos  los  verdaderos  franceses: 

»Que  ha  llegado  la  hora  de  afirmar  más 
altamente  que  nunca  en  los  peligros  de  la  pa- 
tria, el  principio  del  derecho  monárquico  he- 
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reditario  y  tradicional  representado  por  el 
señor  conde  de  París; 

>»Que  la  agrupación  de  las  fuerzas  católico- 
monárquicas  debe  ser  sólidamente  mantenida 
y  fortificada  »> 

Una  de  las  adhesiones  que  más  han  debido 
satisfacer  al  Conde  de  París  es  la  de  los  servi- 
dores de  la  casa  de  Enrique  V.  También  las 
del  coronel  Charette,  ¿A  duque  de  Bisaccia, 
di;l  marqués  de  la  Rocliejaquelin  y  del  conde 
de  Mun  han  sido  objeto  de  comentarios, 
por  la  gran  representación  de  estos  ilustres 
personajes  en  el  partido  legitimista  francés. 
Todo  induce  á  creer  que  no  se  romperá,  sino 
que  antes  al  contrario,  llegará  áafirmarse  la 
unión  de  los  monárquicos  en  Francia. 

El  gobierno  republicano  anda  embrolladí- 
simo  con  la  cuestión  de  Tonkin.  Las  últimas 
noticias  son  alar.mantes.  Las  autoridades 
francesas  se  hallan  en  un  estado  de  rivalidad 
tan  profunda,  que  el  general  Bonet  lia  dejado 
el  mando  y  se  viene  á  París  á  demostrar  al 
gobierno  que  aquel  estado  de  cosas  es  insos- 
tenible. Los  Pabellones  Rojos  acampan  á  los 
puertos  de  Hanoi  y  las  avanzadas  francesas 
se  han  tenido  que  replegar  sobre  la  cindade- 
la, por  carecer  de  fuerza  para  resistirlos. 

Entre  tanto  las  negociaciones  entabladas 
en  París  entre  el  marqués  de  Tseng,  embaja- 
dor de  China,  y  Mr.  Ferry,  continúan  sin  nin- 
gún resultado  favorable.  Cliina  insiste  en 
que  se  divida  el  Tonkin,  quedando  el  rio  Rojo 
como  frontera  común  de  Francia  v  China; 
pero  el  gobierno  francés  r.o  acepta  la  transac- 
ción, y  el  término  natural  de  estas  negocia- 
ciones serán  las  operaciones  militares. 

El  primer  resultado  funesto  de  este  estado 
de  co'«as  .es  la  agitación  contra  los  europeos 
que  ha  estallado  en  China,  hasta  el  punto  de 
que  en  Hong-kong  la  autoridad  militar  in- 
glesa ha  puesto  la  fuerza  sobre  las  armas,  te- 
miendo que  de  un  momento  á  otro  pueda  in- 
tentarse un  ataque  del  populacho. 


El  nudo  que  se  está  formando  va  siendo 
insuperable  á  la  destreza  diplomática  de  los 
republicanos  franceses. 

Como  si  estos  fueran  pocos  apuros,  ha  ve- 
nido a  hacer  más  crítica  la  situación  del  go- 
bierno francés  la  escena  de  repugnante  sal- 
vajismo de  que  fué  teatro  París  á  la  llegada 
del  Rey  de  España,  y  de  que  hablaremos  en 
el  lugar  correspondiente.  La  opinión  pública 
hace  responsable  del  escándalo  al  Gobierno, 
}  principalmente  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca Mr.  Grevy,  cuya  conducta  en  este  asunto 
e;  imposible  justificar,  por  más  que  él  quisie- 
ra enmendarla  con  tardíos  golpes  de  pecho. 

Con  tal  motivo  se  habla  mucho  estos  días 
de  crisis  en  el  ministerio  francés,  y  de  la  di- 
misión probable  del  Ministro  de  la  Guerra 
Mr.  Thibaudin,  que  se  opuso  á  que  se  diera 
escolta  á  D.  Alfonso  y  no  asistió  á  su  recep- 
ción. También  corren  rumores  de  que  Ale- 
mania ha  enviado  al  Gobierno  francés  una 
seria  nota  con  motivo  de  este  suceso. 

Lo  cierto  es  que  la  república  de  Mr.  Grevy 
se  ha  hecho  odiosa  para  todas  las  naciones  y 
todas  las  personas  decentes,  y  ha  perdido  el 
poco  prestigio  que  aún  podía  conservar.  Un 
gobierno  que  ni  ha  impedido  ni  reprimido 
manifestaciones  indignas  repetidas  por  cuatro 
veces  contra  un  soberano  extranjero,  es  un 
infame  si  no  ha  querido,  ó  débil  si  no  ha 
podido.  Los  pormenores  que  diariamente  van 
llegando  hacen  comprender  la  gravedad  del 
he"cho  y  la  terrible  responsabilidad  que  en  él 
cabe  al  Gobierno 

Hora  es  esta  de  devolver  á  los  franceses  el 
juicio  que  de  nosotros  forman  y  preguntarles: 

— ;Dónde  empieza  el  África? 

« 
•  • 

Italia. — Mientras  el  Gobierno  del  Sr.  De- 
prctis  busca  á  todo  trance  y  sin  reparar  en 
las  humillaciones  la  Alianza  de  Alemania  y 
de  Austria,  que  está  verde,  el  radicalismo  de- 
dica su  atención  preferente  á  reclutar  proséli- 
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tos  en  el  ejército,  empleando  para  ello  mucho 
dinero  y  obteniendo  abundantes  frutos. 

Los  hombres  del  Quirinal  van  compren- 
diendo, por  el  ejemplo  de  España,  la  impor- 
tancia y  gravedad  de  esta  propaganda;  pero 
el  orobicrno,  confiando  en  la  eficacia  de  su 
política,  se  abandona  en  brazos  de  la  suerte, 
contentándose  con  disolver  los  mectings  radi- 
cales en  que  el  radicalismo  anárquico  saca  la 
oreja. 

Los  republicanos  italianos  han  dado  en 
llamar  á  Humberto  «el  Coronel  austríaco» 
porque  en  su  visita  á  Viena — aun  no  corres- 
pondida— fue  nombrado  coronel  de  un  regi- 
miento austríaco,  según  la  costumbre  de  las 
Cortes  alemanas. 

Los  trabajos  ostensibles  del  radicalismo  se 
refieren  ahora  á  pedir  la  extensión  del  sufra- 
gio electoral,  pantalla  tras  de  la  cual  se  ocul- 
tan los  manejos  revolucionarios,  único  siste- 
ma de  preferencia  para  los  revolucionarios  de 
todos  los  países,  sean  cuales  quieran  las  más- 
caras con  que  se  cubran. 

El  10  de  este  mes  se  celebrará  en  Ñapóles 
un  gran  Congreso  Católico,  cuyas  sesiones 
durarán  tres  ó  cuatro  días. 

Según  los  anuncios,  el  Congreso  será  im- 
portantísimo, así  por  las  personas  que  con- 
currirán á  él,  como  por  los  asuntos  que  han 

de  tratarse. 

* 

BÉLGICA. — El  tribunal  Supremo  de  Bruse- 
las ha  dictado  una  sentencia  muy  importan- 
te, recomendando  la  capacidad  jurídica  de 
los  miembros  de  las  comunidades  religiosas. 
Por  esta  sentencia  se  destruye  el  proyecto  de 
ley,  que  intentaba  de  un  modo  tiránico  pri- 
var de  todos  ios  derechos  civiles  á  los  reli- 
giosos. La  sentencia  declara  que  «los  votos 
monásticos  no  constituyen  ningún  vínculo 
legal,  y  dejan  á  aquellos  que  los  pronuncian 
en  libertad  completa  de  adquirir  y  poseer  en 
nombre  personal  suyo.» 


Triste  es  que  las  leyes  humanas  no  reco- 
nozcan el  valor  de  las  leyes  divinas;  pero  me- 
nos mal  que  no  traten  de  coartar  su  acción 
con  leyes  atentatorias  contra  la  libertad  de  la 


Iglesia. 


La  Sociedad  Central  de  Arquitectura  de 
Bélgica  ha  celebrado  este  año  el  undécimo  de 
su  fundación  con  una  Exposición  nacional. 

En  Bélgica  se  cultiva  mucho  la  Arquitectu- 
ra, y  la  Exposición,  según  dicen  los  periódi- 
cos, demuestra  el  grado  de  progreso  en  que 
se  halla,  progreso  que  es  una  restauración  ó 
como  si  dijéramos,  una  vuelta  hacia  la  Ar- 
quitectura de  los  siglos  pasados. 

El  25  de  Agosto,  fiesta  de  S.  Luis  Rey  de 
Francia,  ha  muerto  en  Bois  d'  Haine  la  famo- 
sa estigmatizada  Luisa  Latean.  Había  nacido 
el  29  de  Enero  de  1850,  y  desde  el  30  de 
Marzo  de  187 1  venía  ofreciendo  los  singula- 
res fenómenos  que  en  vano  han  tratado  de 
explicar  los  hombres  científicos.  Estos  fenó- 
menos son  los  siguientes,  que  referiremos 
con  las  palabras  del  P.  Bridet,  religioso  del 
Santísimo  Sacramento,  que  visitó  á  la  difun- 
ta el  8  de  Junio  último. 

I."  Luisa  Latean  no  tomaba  alimento  ni 
bebida  alguna.  La  Santa  Comunión,  que  re- 
cibía todas  las  mañanas,  derramaba  en  su  alma 
fuerza  tan  grande,  que  esta  fuérzase  comuni- 
caba, según  decía  ella,  al  cuerpo. 

2."  Todos  los  viernes,  desde  1868,  las 
llagas  de  sus  manos  manaban  roia  sangre 
durante  casi  todo  eLdía. 

Los  demás  días  de  la  semana  no  quedaba 
de  las  llagas  más  que  unas  manchas  rojas  de 
siete  á  ocho  milímetros. 

3."  Todos  los  días  después  de  la  Comu- 
nión, Luisa  quedaba  en  éxtasis,  durante  el 
cual,  según  contó  ella  después,  gozaba  de  una 
felicidad  que  sólo  puede  hallarse  igual  en  el 
cielo. 
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4."  El  viernes,  durante  eléxtasis,  y  mien- 
tras su  inteligencia  gozaba  de  una  grande 
actividad,  su  cuerpo  quedaba  en  estado  de 
insensibilidad  completa;  no  sentía  el  ruido,  ni 
las  picaduras,  ni  las  corrientes  eléctricas,  y 
sin  embargo,  obedecía  á  la  menor  palabra  de 
la  autoridad  religiosa. 

La  muerte  de  Luisa  Lateau  ha  causado  mu- 
cha impresión  en  Bélgica,  donde  era  querida 

y  admirada  como  un  milagro  viviente. 

* 
•  • 

Portugal. — Comienzan  á  notarse  en  Lis- 
boa síntomas  de  la  batalla  política  que  se  dará 
en  la  próxima  legislatura,  para  la  revisión 
de  la  Constitución  en  sentido  más  avanzado. 

Los  progresistas  la  consideran  todavía  in- 
completa, y  los  conservadores,  que  tienen 
mucha  influencia  en  la  alfa  cámara,  se  dis- 
ponen á  combatirla  con  energía,  hasta  derri- 
bar al  gobierno. 

Portugal  va  caminando  por  las  vías  revo- 
lucionarias. La  historia  nos  enseña  cuál  es 
el  término  de  ese  viaje. 

CoNSTANTiNOPLA. — Por  más  extraño  que 
parezca,  es  un  hecho  que  la  cuestión  que 
más  embarga  al  gobierno  turco  en  estos  mo- 
mentos es  la  cuestión,  no  digamos  sólo  reli- 
giosa, sino  cristiana. 

La  lucha  secular  de  los  cismáticos  griegos 
contra  los  católicos  se  ha  recrudecido  en 
estos  últimos  tiempos,  sin  duda  por  maqui- 
naciones extrañas,  y  el  gobierno  turco  se  ve 
en  el  caso  de  intervenir  á  cada  instante,  fallan- 
do siempre  en  favor  délos  católicos,  que  con 
mayor  prudencia  y  justicia  acomodan  su 
conducta  á  las  distintas  situaciones  que  se 
les  presentan.  Esto  no  impide  que  en  algunas 
cuestiones  el  gobierno  otomano  se  muestre 
igualmente  arbitrario  con  unos  y  con  otros, 
como  sucede  en  la  construcción  de  templos  y 
casas  de  caridad.  Por  decreto  de  1856  se  dispu- 
so que  para  la  construcción  de  templos  y  asi- 
los bastaría  que  cada  patriarcado  elevase  al 


gobierno  una  instancia  que  sería  resuelta  en 
poco  tiempo  y  sin  dificultades  de  ninguna 
clase.  Desde  hace  un  año  han  comenzado  las 
trabas,  y  aunque  son  menores  para  los  ca- 
tólicos que  para  los  cismáticos,  de  todos 
modos  se  infringe  la  promesa  de  i8s6,  y  el 
Delegado  Apostólico  ha  presentado  su  re- 
clamación al  Sultán,  el  que  ha  dispuesto  que 
se  faciliten  los  trámites  á  los  católicos.  Esto 
no  impide  que  las  autoridades  subalternas 
hagan  lo  contrario,  favoreciendo  á  los  cis- 
máticos, implacables  en  su  odio  á  los  misio- 
neros católicos,  especialmente  en  la  Armenia 
y  en  la  Bulgaria. 

Indudablemente  á  esta  agitación  religiosa 
no  es  extraño  el  gobierno  inglés,  que  fomenta 
la  lucha  para  que  se  cumpla  el  refrán  caste- 
llano:  A  rio  revuelto  ganancia  de  pescadores. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  las  misiones 
protestantes  en  Oriente  reciben  cuantiosas 
sumas  de  Londres,  lo  que  prueba  la  influencia 
inglesa  en  estos  conflictos,  que  van  minando 
los  ya  desmoronados  ejes  de  la  Gran  Puerta. 

•  * 

A.MÉRiCA. — El  gobierno  de  Chile  continúa 
su  obra  de  persecución,  empujado  por  la  ma- 
sonería. Por  medio  de  un  decreto  se  ha  esta- 
blecido la  secularización  de  cementerios,  y 
esta  medida  despótica  ha  sublevado  los  áni- 
mos de  un  modo,  que  es  de  temer  una  revo- 
lución en  la  república,  si  el  gobierno  no  re- 
trocede en  sus  atentados  impíos. 

La  mayor  parte  de  las  familias  de  Santia- 
go han  comenzado  á  sacar  del  Cementerio 
oficial  los  restos  de  los  suyos,  antes  de  que 
sean  profanados.  La  misma  resolución  han 
tomado  los  católicos  de  otras  poblaciones, 
de  modo  que  va  á  ser  aquello  un  simulacro 
del  juicio  final. 

Las  reuniones  populares  para  protestar 
contra  la  ley,  van  tomando  un  carácter  alar- 
mante. Quiera  Dios  que  la  actitud  de  los  ca- 
tólicos haga  retroceder  en  su  camino  al  go- 
bierno republicano,  cuya  tiraníaydespotismo 
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no  tiene  ejemplar  en  la  historia  de  las  mo- 
narquías más  absolutas. 

El  gobierno  imperial  del  Brasil  ha  presen- 
tado á  las  Cámaras  una  proposición  de  ley 
favoreciendo  la  emancipación  de  los  esclavos. 
Por  ella  se  prohibe  el  traslado  de  esclavos  de 
una  á  otra  provincia  y  se  establece  un  impues- 
to de  25  centavos  por  cada  esclavo,  que  se 
destinará  al  fondo  de  emancipación,  que  de 
este  modo  se  aumentará  cada  año  en  i .  500.000 
pesos  próximamente. 

Los  periódicos  del  Canadá  refieren  con  en- 
tusiasmo la  inauguración  de  un  Colegio  de 
Capuchinos  que  acaba  de  establecerse  en 
Detroit.  El  Colegio  tendrá  dos  objetos,  la 
educación  de  los  niños  y  la  custodia  del  Ce- 
menterio católico. 

Han  asistido  á  la  ceremonia  más  de  20.000 
fieles,  y  las  limosnas  han  sido  tan  cuantiosas, 
que  permitirán  hacer  la  fundación  con  más 
amplitud  de  la  que  se  había  pensado. 

Por  todas  partes  bendice  Dios  sus  obras. 

La  república  del  Uruguay  era  hasta  hace 
poco  tiempo  una  de  las  más  corrompidas  de 
América,  y  se  hallaba  dominada  por  la  ma- 
sonería; pero  gracias  al  celo  apostólico  del 
Obispo  Sr.  Pera,  al  poder  de  un  capitalista 
católico  como  el  Sr.  Jackon  y  á  la  intrepidez 
de  unos  cuantos  jóvenes,  la  reacción  católica 
es  hoy  tan  fuerte,  que  ya  se  sobrepone  en 
muchas  ciudades  al  influjo  corruptor  del  ma- 
sonismo  implacable. 

El  Círculo  católico  de  Montevideo  es  un 
emporio  de  ciencia,  de  literatura  y  hasta  de 
noble  y  legítima  elegancia.  Las  fundaciones 
de  caridad,  de  enseñanza  y  de  devoción  se  han 
multiplicado  como  las  flores  en  un  campo 
primaveral.  Los  impíos  no  ocultan  su  derro- 
ta, y  braman  con  el  afán  de  la  venganza,  que 
cada  día  será  más  difícil,  si  la  reacción  cató- 
lica llega  á  apoderarse  del  gobierno. 


Quiéralo  Dios,  para  salud  de  aquella  Amé- 
rica que  es  carne  de  nuestra  carne  y  huesos 
de  nuestros  huesos. 

Los  radicales  de  Colombia  acaban  de  sufrir 
un  golpe  ejemplar.  Viendo  que  no  tenían 
fuerzas  suficientes  para  luchar  solos  en  la 
próxima  elección  presidencial,  procuraron 
atraerse  al  actual  Presidente  Sr.  Otálora,  ofre- 
ciéndole la  reelección.  Los  conservadores, 
viendo  en  mal  camino  al  Sr.  Otálora,  le 
abandonaron,  y  éste,  al  prever  los  conflictos 
que  podrían  surgir  de  su  candidatura,  ha  dado 
un  manifiesto  retirando  su  nombre  de  la  lucha. 

Los  radicales  se  han  quedado  consternados 
con  este  rasgo  del  Sr.  Otálora,  que  los  deja 
al  descubierto  en  medio  del  campo  de  batalla. 
En  cambio  los  católicos  están  muy  satisfechos 
de  la  conducta  del  Presidente,  que  ha  matado 
en  flor  las  esperanzas  de  los  radicales,  allí, 
como  en  todas  partes,  enemigos  de  la  Iglesia. 

El  presidente  de  los  Estados-Unidos  ha 
dado  una  proclama  en  la  que  se  fija  y  se  anun- 
cia para  el  primer  lunes  de  Diciembre  de  1884 
la  apertura  de  una  Exposición  universal,'  in- 
dustrial y  algodonera,  en  la  ciudad  de  Nueva 
Orleáns.  Permanecerá  abierta  hasta  el  3 1  de 
Mayo  de  1885. 

III. 

ESPAÑA. 


Aunque  por  el  orden  cronológico  sea  el  úl- 
timo del  mes  de  Setiembre,  merece  por  su 
importancia  el  primer  lugar  el  gravísimo 
suceso  que  hoy  es  el  tema  de  todas  las  con- 
versaciones. De  vuelta  de  su  próspero  viaje 
á  Alemania,  en  donde  ha  presenciado  las  ma- 
niobras militares  de  que  hablamos  en  otro 
lugar,  el  Rey  D.  Alfonso  Xll,  que  había 
aceptado  del    gobierno  alemán   el  nombra- 
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miento  de  coronel  honorario  de  un  regi- 
miento de  huíanos  acantonado  en  Strasbur- 
go,  ha  tenido  en  París  una  acogida  indigna 
de  un  pueblo  culto  y  cortés  como  el  francés 
se  precia  de  serlo.  El  populacho  republicano 
parisiense,  dirigido  por  el  célebre  demagogo 
Enrique  Rochefort.  rodeó  el  carruaje  de  Dor 
Alfonso  entre  ruidosos  silbidos,  amenazas, 
groseros  insultos,  ^  gritos  de  ;Abajo  d  coro- 
nel de  btiUnos!  ¡y iva  la  Rcpitklica!  ¡Muera  el 
Imlvto!  y  otros  á  este  tenor,  sin  que  el  go- 
bierno de  Mr.  Grevy  reprimiera  ni  castigara 
el  tumulto,  que  se  repitió  otras  tres  veces  er. 
aquel  día  (29  de  Setiembre)  y  el  siguiente. 
á  vista  y  paciencia  de  la  policía,  cuyo  pre- 
fecto Mr.  Camescasse  contemplaba  la  escena, 
según  se  dice,  impasible  y  con  las  manos  en 
los  bolsillos. 

Este  hecho  incalificable,  y  en  el  cual  tiene  el 
gobierno  francés,  sino  complicidad,  imper- 
donable aquiesciencia  por  lo  menos,  ha  cau- 
sado universal  indignación,  principalmente 
en  España,  donde  el  honor  nacional  se  con- 
sidera herido  en  la  persona  del  Jefe  del  Estado. 
D.  Alfonso,  que  ha  revelado  con  su  conduct? 
en  aquel  trance  dotes  á  un  tiempo  de  pruden- 
cia y  de  energía,  apresuró  su  partida  de  la 
capital  de  Francia  y  ha  sido  recibido  en 
España  con  grandes  manifestaciones  de  sim- 
patía por  todas  las  poblaciones  del  tránsito. 
Su  entrada  en  Madrid  ha  sido  un  verdadero 
triunfo. 

Dícese  que  el  gobierno  español  está  deter- 
minado á  obrar  con  energía  y  pedir  una 
pública  y  solemne  reparación  de  la  ofensa 
inferida  á  nuestra  honra  nacional.  Parcos 
nosotros  en  comentarios  ajenos  á  la  índole 
de  nuestra  publicación,  no  podemos  menos 
de  decir,  sin  embargo,  que  esto  no  puede  que- 
dar así.  y  que  España  puede  y  debe  exigir 
una  satisfacción.  El  noble  orgullo  de  nuestra 
raza  se  ha  resentido  con  razón,  y  el  pueblo 
ha  demostrado  que.  á  pesar  de  las  tristes  di- 
visiones que  nos  matan,  aun  sabe  olvidarlo 


todo  y  confundir  sus  gritos  en  uno  solo  cuan- 
do se  trata  de  la  dignidad  de  la  patria. 

Francia  se  ha  rebajado.  El  pueblo  de  la 
república  no  es  ya  el  de  Francisco  1;  la  edad 
de  los  Grevys  \  Rochefort  ha  sucedido  á  la 
de  los  Bayardos.  Es  verdad  que  aquellos  eran 
tiempos  de  oscurantismo,  y  estos  lo  son  de 
civilización  y  cultura. 

El  mes  de  Setiembre  ha  sido  de  poco  inte- 
rés para  la  política,  que  esperaba  la  vuelta  del 
Rev  para  renacer  con  toda  su  fuerza.  Al  pri- 
mer empuje  es  de  creer  que  caiga  el  ministe- 
rio, planteándose  una  crisis  difícil,  cuyos 
resultados  son  en  estos  instantes  imposibles 
de  prever. 

No  han  faltado  sin  embargo  manifestacio- 
nes políticas  en  provincias  y  especialmente 
en  Galicia,  visitada  por  los  Sres.  Castelar,  el 
Duque  de  la  Torre  y  Cánovas  del  Castillo. 
Todos  han  sido  objeto  de  grandes  ovaciones, 
al  decir  de  los  corresponsales  de  cada  partido. 

Los  políticos  son  los  primeros  en  disfrutar 
de  todos  los  adelantos  de  la  época.  Si  de  los 
antiguos  repúblicos  se  decía  que  eran  los  Aj- 
</;v5dela  patria,  de  los  modernos  puede  de- 
cirse que  son  los  n/V/o-í  mini.Tilrx;  del  país. 

La  extensión  del  ferro-carril  de  Aranjuez  á 
Cuenca,  que  acaba  de  inagurarse,  es  de  S'  y 
medio  kilómetros. 
Las  estaciones  de  la  línea  son  las  siguientes: 
Aranjuez,  Ontigola,  Ocaña.  Noblejas.  Vi- 
llarrubia,  Santa  Cruz,  Tarancón.  Huclves, 
Paredes,  Vellisca,  Huete,  Caracenilla,  Casti- 
llejo, Cuevas,  Sotoca,  Chillaron  y  Cuenca. 

De  un  periódico  de  Sevilla  copiamos  la  si- 
guiente reseña  de  las  obras  de  restauración 
que  se  están  llevando  á  cabo  en  la  Catedral. 

«En  el  pilar  del  Evangelio,  dice,  cuya  si- 
llería estaba  destrozada  en  varios  puntos,  se 
ha  renovado  ya  con  piedras  de  excelentes 
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condiciones  una  gran  parte  de  la  que  se  ha- 
llaba destruida. 

»La  bóveda  del  Evangelio  presenta  ya  ta- 
llados de  nuevo  una  gran  porción  de  los  flo- 
rones y  de  los  arcos,  y  en  la  bóveda  de  San 
Cristóbal  se  construyen  sin  descanso  los 
grandes  andamies  destinados  al  desmonte  y 
reconstrucción  de  la  misma. 

»Pero  á  la  vez  que  hemos  experimentado 
una  indecible  satisfacción  al  contemplar  el 
rápido  progreso  délos  trabajos,  hemos  sabi- 
do con  la  más  profunda  pena  que  otra  vez 
se  carece  de  recursos  para  su  continuación. 

»Nos  consta  que  la  celosa  Junta  de  obras 
reclama  siempre  con  mucha  anticipación  el 
envió  de  fondos,  y  sin  embargo,  se  reciben 
las  remesas  con  un  considerable  retraso  que 
origina  gravísimos  perjuicios.» 

Y  gracias,  añadimos  nosotros,  que  se  re- 
ciben las  remesas,  aunque  sean  con  retraso, 
que  otros  monumentos  artísticos  se  han  hun- 
dido en  España  antes  de  que  llegasen  los  fon- 
dos destinados  á  su  restauración. 

Según  leemos  en  un  periódico,  existen  hoy 
en  España  14,334  Oficiales  de  ejército.  De 
estos  5,  814  en  activo  servicio;  5,61 1  en  co- 
misiones, 1,945  de  reemplazo  con  medio  suel- 
do; 941  con  415  de  sueldo  y  23  supernume- 
rarios. Esta  estadística  no  comprende  más 
que  la  infantería  y  la  caballería. 

Parece  que  se  ha  despertado  como  nunca 
el  furor  por  las  vías  férreas. 

Algunos  banqueros  de  Barcelona  han  for- 
mado una  Sociedad  para  construir  un  ferro- 
carril que,  partiendo  de  Manresa,  cruce  la 
vega  de  la  Seo  de  Urgel  y  el  valle  de  Andorra, 
y  vaya  á  empalmar  con  la  línea  de  Francia 
en  Hospitalet. 

Se  ha  depositado  en  el  Banco  de  España  la 
suma  de  20  millones  para  comenzar  en  bre- 
ve la  construcción  de  una  línea  férrea  que 
partiendo  de  Regla  de  Perandones.  á  5  kiló- 


metros de  Cangas  deTineo,  vaya  á  terminar 
en  el  puerto  de  S.  Esteban. 

Esta  línea  tendrá  una  extensión  de  1 10  ki- 
lómetros V  marchará,  siguiendo  el  curso  del 
rio  Narcea,  á  través  de  los  concejos  de  Can- 
gas, Tineo,  Salas  y  Pravia. 

El  objetivo  principal  de  dicha  línea  está  en 
la  explotación  de  los  montes  de  Muniellos, 
en  los  cuales  hay  siete  millones  de  árboles 
maderables. 

En  aquella  comarca,  una  de  las  más  ricas 
de  Asturias,  existen  criaderos  de  oro,  minas 
de  carbón,  hierro,  azogue,  azufre,  antimonio, 
cobre  y  amianto,  mármoles  y  jaspes. 

Un  ramal  enlazará  la  proyectada  línea  con 
la  que  pasa  por  Oviedo  y  Jijón. 

Los  establecimientos  de  aguas  minerales 
de  España  que  han  obtenido  premio  en  la  Ex- 
posición de  Amsterdam  son  los  siguientes: 

Gran  diploma:  Panticosa. 

Medalla  de  oro:  Urberuaga,  Loeches,  Zal- 
divar,  Rubinac.  Ontaneda  y  Archena. 

Medalla  de  plata:  Elorrio,  Caldas  de  Be- 
saya,  Pozuelo  de  Calatrava,  San  Andrés, 
Cestona,  San  Hilario  y  Puertollano. 

Medalla  de  bronce:  Marmolejo. 

Mención  honorífica:  Coame  y  Juana  Diaz, 
de  Puerto  Rico. 

Se  acaba  de  inaugurar  en  Teruel  un  Asilo 
de  pobres  desamparados,  debido  á  la  caridad 
del  infatigable  prelado  de  la  Diócesis. 

Es  un  hermoso  establecimiento,  de  que  se 
muestra  ufana  la  ciudad. 

Dios  quiera  mantenerlo  cada  día  más  prós- 
pero y  beneficioso  para  los  pobres. 

Se  está  derribando  en  Madrid  el  templo 
llamado  de  Italianos  situado  en  la  Carrera  de 
S.  Jerónimo,  esquina  de  la  calle  del  Sordo. 

En  el  año  de  1875  se  incautó  de  esta  iglesia 
el  gobierno,  bajo  el  pretexto  de  haber  cesado 
el  poder  temporal  del  Papa,  y  de  haberle  per- 
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tenecido  este  templo  como  rey  de  Roma  y  no 
como  Pontífice.  Protestó  el  Nuncio,  y  el  go- 
bierno, para  demostrar  que  no  quería  la  ruina 
de  la  iglesia,  sino  la  defensa  de  su  dereciio,  la 
dio  á  unos  cofrades  que  con  un  cura  incurable 
la  abrieran  al  culto  por  una  temporada,  sin 
que  nadie  acudiese  á  ella  por  iiallarse  en  en- 
tredicho. 

Volvió  a  reclamar  el  Nuncio,  y  cuando  ya 
iba  á  ser  entregada  á  su  legitimo  dueño,  se 
anunció  que  amenazaba  ruina.  Durante  cua- 
tro ó  cinco  años  la  pobre  iglesia  ha  estado  en 
capilla,  hasta  que  por  fin  se  ha  dado  la  orden 
de  ejecución,  y  dentro  de  pocos  días  habrá  des- 
aparecido para  siempre. 

La  iglesia  poseía  buenos  altares,  alhajas  y 
ricos  ornamentos.  No  sabemos  qué  se  habrá 
hecho  de  todo.  Los  escombros  servirán  de  losa 
fúnebre  á  la  incautación.  Debajo  se  esconde- 
rán los  gusanos  de  la  muerte. 

Varios  alumnos  de  la  Universidad  de  París, 
entre  ellos  el  marqués  de  Tramecoury  los 
Srcs.  Luciano  Ikuf,  Julio  Guillel,  Enrique  de 
Norey  y  otros  miembros  de  la  aristocracia 
francesa,  están  haciendo  una  peregrinación 
á  los  santuarios  de  Lourdes,  del  Pilar  de  Za- 
ragoza, de  Monserratyde  Santiago  de  Com- 
postela. 

El  día  8  de  Setiembre  llegaron  á  este  último 
punto,  y  después  de  orar  fervorosamente  ante 
el  sepulcro  del  Apóstol,  fueron  á  ofrecer  sus 
respetos  al  Cardenal  Arzobispo. 

Hermoso  ejemplo  que  deben  tener  presente 
las  estudiantinas  españolas. 

La  obra  fundada  en  Barcelona  contra  el 
repugnante  vicio  de  la  blasfemia,  tan  arrai- 
gado por  desgracia  y  vergüenza  nuestra  en 
España,  continúa  organizándose  con  favora- 
bles resultados. 

En  algunos  pueblos  del  Llobregat  y  en  la 
diócesis  de  Tarragona  se  han  adherido  mu- 
chas personas  y  corporaciones  al  pensamien- 


to, que  está  llamado  á  dar  copiosos  y  salu- 
dables frutos. 

En  Madrid  la  Juventud  Católica  se  propone 
seguir  las  fases  de  la  obra  catalana,  y  ade- 
más el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  ha 
aprobado  el  16  de  Agosto  la  obra  de  la  «Ado- 
ración Reparadora  al  Santísimo  Sacramento)» 
la  cual,  agregada  á  la  fundada  recientemente 
en  Roma  con  la  bendición  de  Su  Santidad 
León  Xlll,  tiene  también  por  objeto  la  activa 
propaganda  contra  la  blasfemia  y  violación 
de  las  leyes  divinas. 

El  día  29  de  Setiembre,  el  Sr.  Visitador  de 
Madrid  bendijo  la  iglesia  de  San  Gerónimo 
del  Paso,  restaurada  á  expensas  de  Su  Eminen- 
cia el  Cardenal  Moreno.  Este  bellísimo  tem- 
plo, de  estilo  gótico  del  siglo  XVI,  vuelve  al 
culto  divino  después  de  cincuenta  años  de 
clausura,  admirablemente  restaurado  y  orna- 
mentado, siendo  desde  ahora  uno  de  los  me- 
jores y  más  capaces  de  Madrid. 

El  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  ha  formado 
una  nueva  parroquia  en  la  Corte,  cuya  juris- 
dicción comprenderá  todos  los  alrededores 
del  templo  y  el  barrio  de  Salamanca  hasta  la 
calle  de  Jorge  Juan.  De  este  modo  la  iglesia 
de  S.  Jerónimo  satisfará  una  necesidad  ecle- 
siástica, por  el  aumento  de  población  en  los 
barrios  en  que  está  enclavada,  y  responderá 
á  las  legítimas  exigencias  del  arte  cristiano 
en  la  Corte. 

El  Cardenal  Moreno  merece  por  lo  tanto 
los  plácemes  de  la  Iglesia  y  del  arte. 

En  el  Boletín  Hclasiástico  de  Tarragona  se 
ha  publicado  el  siguiente  decreto  que  interesa 
mucho  á  los  devotos  de  S.  José,  uno  de  los 
santos  más  populares  en  España. 

«Varios  Prelados  católicos  franceses,  bel- 
gas y  de  Suiza,  han  autorizado  un  nuevo  Es- 
capulario de  S.  José,  de  color  blanco  y  de 
forma  ordinaria,  que  tiene  en  uno  de  los  ex- 
tremos estampada  sobre  tela  de  lana  la  ima- 
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gen  del  Santo  con  el  niño  Jesús  en  los  brazos 
y  esta  inscripción:  He  ad  Joseph;  y  en  el  otro 
la  cifra  del  mismo  y  esta  deprecación:  San 
José,  Patrono  de  la  Iglesia  universal,  proteged- 
nos;  concediendo  indulgencias  ?  sus  diocesa- 
nos que,  vistiéndolo,  recen  la  sobredicha  de- 
precación. Y  Nos  accediendo  á  los  ruegos  de 
una  persona  piadosa,  devota  de  S.José,  auto- 
rizamos igualmente  el  expresado  Escapulario, 
concediendo  á  nuestros  diocesanos  que  lo  lle- 
ven, por  cada  vez  que  invoquen  al  Santo  :on 
aquella  súplica,  ochentadías  de  indulgencia, 
con  sujeción  á  lo  que  en  su  día  determinare 
la  Sede  Apostólica,  tanto  respecto  de  la  auto- 
rización del  Escapulario,  como  de  la  conce- 
sión de  indulsfencias.» 


Los  Padres  Jesuítas  van  á  establecer  en 
Deusto,  cerca  de  Bilbao,  una  Universidad  Ca- 
tólica. Para  reunir  los  fondos  necesarios  se 
ha  formado  una  sociedad,  la  cual  correrá  con 
la  parte  económica  del  establecimiento,  de- 
jandoá  los  Padres  la  dirección  de  los  estudios. 

Estas  noticias  son  de  los  periódicos  de 
Bilbao. 

En  el  certamen  eúskaro  celebrado  reciente- 
mente en  las  fiestas  de  Fuenterrabía  se  han 
adjudicado  los  siguientes  premios. 

De  los  seis  zortcicos  presentados  al  con- 
curso fué  premiado  el  que  llevaba  por  lema 
¡Viva  euscal-etna!  cuyo  autor  es  D.  Cándido 
Jauregui  y  Portu,  joven  de  la  ciudad  de  Fuen- 
terrabía y  alumno  en  el  Conservatorio. 

El  accésit  fué  adjudicado  á  un  zortcico  para 
orquesta,  cuyo  lema  era  MartindocencJw  ha- 
serretarra,  de  D.  Ramiro  Ganman. 

El  premio  para  monografía  se  adjudicó  á 
una  titulada  Ondiirribino  ama  Guadalupeljoren 
:(ia:(alda  edo  Kondaira. 

Resultaron  además  premiadas:  una  leyen- 
da titulada  Astita,  de  D.  Ramón  Arzae  }•  Al- 
berdi;  la  composición  U{te  e{  nubauordubat, 


de  D.  Felipe  Arrese  y  Beitia,  y  las  que  lleva- 
ban por  lema  Árbol  maitebati,  de  D.  Cayeta- 
no Sánchez;  Gure  ama  gaberik  e^  ginterkebi;(i, 
de  D.  Claudio  de  Otaegui;  Nere  errik  u/ala, 
de  D.  Feüpe  Arrese  y  Beitia;  y  Fiiererik  gabe 
e{  da  {arion  sasunik  gitn  eiiskalerriSm. 

Las  obras  premiadas  revelan  mucho  estu- 
dio de  la  lengua  eúskara,  en  cuyo  cultivo  pa- 
recen complacerse,  ahora  más  que  nunca,  los 
hijos  de  la  euskal-crria. 

Se  ha  celebrado  en  la  diócesis  de  Compos- 
tela  el  25.°  aniversario  de  la  exaltación  al 
episcopado  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Paya, 
(\'d[i\\  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  se  halla 
Tan  fuerte  como  en  los  días  de  su  juventud, 
prodigando  su  celo  incansable  en  el  gobierno 
de  su  archidiócesis  compostelana. 

El  verano  que  acaba  de  pasar  ha  sido  fu- 
nesto para  algunos  bolsistas.  La  baja  de  los 
valores  públicos  no  ha  podido  ser  contrarres- 
tada todavía,  y  se  temen  nuevas  quiebras 
para  la  próxima  liquidación. 

Sentimos  la  desgracia  de  los  quebrados; 
pero  no  podemos  negar  que  la  Bolsa,  según 
está  constituida,  es  peor  y  más  funesta  que 
todas  las  casas  de  juego  clandestinas. 

El  Gobierno  ha  impedido  la  celebración 
del  Consejo  federal  que  se  proponían  celebrar 
los  obreros  que  llevan  por  lema  «Federación, 
anarquía  }■  colectivismo».  Aunque  fracasada 
la  reunión  pública,  ha  revelado  el  mal  que 
existe  oculto  en  las  entrañas  de  la  sociedad. 
Sirva  esta  revelación  para  que  los  médicos 
de  la  sociedad  sepan  aplicar  el  remedio. 


redacción: 
filipinos  de  valladolio. 


l):illai)olii)  5  íic  lobicmbrí  iic  1885. 
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CAPITULO  IV. 

Del  estilo  pesado  ó  lánguido. 


^^i^  N  todo  discurso  hay  una  idea 


H  ')  por  la  que  debe  comenzarse, 
Ué^srrrá;  otra  en  la  que  se  debe  acabar, 
y  otras  por  las  que  se  debe  pasar.  La 
línea  esta  trazada,  y  todo  lo  que  se 
aparta  de  ella  es  superfluo.  Xos  pode- 
mos apartar  de  ella  entremetiendo  co- 
sas que  no  vienen  al  caso,  ó  repitiendo 
lo  que  ya  se  ha  dicho,  ó  deteniéndonos 


en  inútiles  pormenores.  Cuando  son 
frecuentes  estos  defectos ,  resfrian  el 
discurso,  lo  enervan  v  aun  lo  oscure- 
cen.  Fatigado  el  lector,  pierde  el  hilo 
de  las  ideas,  porque  no  se  ha  sabido 
hacérselo  sensible,  y  ni  entiende,  ni 
siente,  y  apenas  las  mayores  bellezas 
podran  despertarlo  de  su  letar^ro. 

Seremos  breves  y  concisos  en  el  esti- 
lo, mi  amado  Eutimio,  si  concibiére- 
mos bien  y  por  su  orden  todos  los 
pensamientos  que  deben  desenvolver  el 
asunto  de  que  se  trata.  Por  eso  nace 
del  modo  de  concebir  las  cosas  la  pesa- 
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dez  del  estilo,  vicio  que  nunca  podre- 
mos precaver  demasiado,  y  que  no  se 
evitará,  si  nos  separamos  de  las  reglas 
que  hemos  establecido,  deducidas  del 
enlace  de  las  ideas.  Pongamos  ejemplos. 

Hablando  D.  Quijote  del  pecado  de  la 
ingratitud  dice  asi:  «Este  pecado  en 
«cuanto  me  ha  sido  posible  he  procu- 
»rado  yo  huir  desde  el  instante  que  tu- 
))ve  uso  de  razón,  y  si  no  puedo  pagar 
))las  buenas  obras  que  me  hacen  con 
»otras  obras,  pongo  en  su  lugar  los  de- 
))seos  de  hacerlas,  y  cuando  éstos  no 
«bastan,  las  publico;  porque  quien  dice 
»y  publica  las  buenas  obras  que  recibe, 
«también  las  recompensara  con  otras 
«si  pudiera,  porque  por  la  mayor  parte 
«los  que  reciben  son  inferiores  á  los 
«que  dan,  y  asi  es  Dios  sobre  todos, 
«porque.es  dador  sobre  todos,  y  no 
«pueden  corresponder  las  dadivas  del 
«hombre  á  las  de  Dios  con  igualdad  por 
«infinita  distancia,  y  esta  estrecheza  y 
«cortedad  en  cierto  modo  la  suple  el 
«agradecimiento.» 

Este  periodo,  sobre  estar  mal  trazado 
por  las  razones  que  te  di  en  el  capítulo 
anterior,  hace  el  estilo  lánguido,  por 
no  haber  concebido  bien  Cervantes  lo 
que  queria  decir.  Su  asunto  es  que 
agradecerá  del  modo  que  le  sea  posible 
el  beneficio  que  ha  recibido,  y  que  asi 
como  Dios  se  da  por  satisfecho  con  las 
señales  de  gratitud  que  le  damos  los 
hombres,  aunque  sean  muy  inferiores 
á  sus  gracias;  así  aquellas  doncellas  de- 
bían darse  por  bien  pagadas  con  las 
demostraciones  de  agradecimiento  que 
les  daría  D.  Quijote,  aunque  no  igua- 
lasen á  los  favores  que  de  ellas  había 
recibido.  Para  explicar  este  pensamien- 
to de  nada  sirve  decir  que  la  mayor  par- 
te de  los  que  reciben  son  inferiores  d  los 
que  dan,  que  Dios  es  sobre  iodos,  porque 


es  dador  sobre  lodos;  y  esto  y  lo  que 
sigue  oscurece  el  sentido,  por  manera 
que  apenas  se  acierta  con  lo  que  quiere 
decir  Cervantes. 

Las  pesadeces  del  estilo  nacen  tam- 
bién de  la  propensión  á  repetir  unas 
mismas  cosas  de  muchos  modos.  Por- 
que no  debe  añadirse  a  un  pensamien- 
to expresado  claramente  sino  las  imá- 
genes convenientes  á  las  circunstancias. 

El  M.  León  hace  una  relación  her- 
mosa de  la  pasión  de  N.  R.,  y  tratando 
de  la  oración  del  huerto  se  apelmaza 
sobre  unas  mismas  ideas,  reproducién- 
dolas bajo  diversos  semblantes  que  ha- 
cen su  estilo  lánguido  y  pesado.  Vé 
aquí  cómo  habla: 

«Dejó  Jesucristo  desear  á  su  sentido 
«lo  que  no  quería  que  se  le  concediese 
»para  sentir  en  sí  la  pena  que  nace  del 
«desear  y  no  alcanzar  lo  que  pide  el 
«deseo.  Y  como  si  no  le  bastara  el  mal 
»y  el  tormento  de  una  muerte  que  3'a 
»le  estaba  vecina,  quiso  hacer  como  si 
«dijésemos  vigilia  de  ella,  y  morir  an- 
«tes  que  muriese,  ó  por  mejor  decir, 
«morir  dos  veces,  la  una  en  el  hecho  y 
»la  otra  en  la  imaginación  de  él.  Por- 
«que  desnudó  por  una  parte  á  su  sen- 
»tido  inferior  de  las  consolaciones  y 
«esfuerzos  del  cielo,  y  por  otra  parte  le 
«puso  en  los  ojos  una  representación 
«de  los  males  de  su  muerte  y  de  las 
«ocasiones  de  ella  tan  viva,  tan  natural, 
«tan  expresa  y  tan  figurada  y  con  una 
«fuerza  tan  eficaz,  que  lo  que  la  misma 
«muerte  en  el  hecho  no  pudo  hacer  sin 
«ayudarse  de  las  espinas  y  el  hierro,  en 
«la  imaginación  y  figura  por  sí  misma 
«y  sin  armas  ningunas  lo  hizo.  Que  le 
«abrió  las  venas,  y  sacándole  la  sangre 
«de  ellas  bañó  con  ellas  el  sagrado 
«cuerpo  y  el  suelo.  ¡Qué  tormento  tan 
«desigual  fué  éste  con   que   se    quiso 
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»atormentar  de  antemano!  ¡Qué  ham- 
«bre,  ó  digamos  que  cobdicia  de  pa- 
ndecer!  No  se  contentó  con  sentir  el 
«morir,  sino  quiso  probar  también  la 
"imaginación  y  el  temor  del  morir  lo 
«que  puede  doler.  Y  porque  la  muerte 
«súbita  y  que  viene  no  pensada  y  cuasi 
»de  improviso,  con  un  breve  sentido  se 
«pasa,  quiso  entregarse  á  ella  antes  que 
«fuese.  Y  antes  que  sus  enemigos  se  la 
«acarreasen,  quiso  traerla  él  á  su  alma, 
»y  mirar  su  figura  triste,  y  tender  el 
«cuello  á  su  espada,  y  sentir  por  menu- 
»do  y  despacio  sus  heridas  todas  y  avi- 
))var  más  sus  sentidos  para  sentir  mas 
»el  dolor  de  sus  golpes,  y  como  dije, 
«probar  hasta  el  cabo  cuánto  duele  la 
••muerte,  esto  es,  el  morir  y  el  temor 
«del  morir...  Porque  se  ha  de  entender 
•■que  Cristo,  como  voy  diciendo,  por- 
«quc  quiso  hacer  prueba  en  sí  de  todos 
«nuestros  dolores  y  vencerlos  en  sí,  pa- 
«ra  que  después  fuesen  por  nosotros 
«más  fácilmente  vencidos,  armó  contra 
»si  en  aquella  noche  todo  lo  que  vale  y 
»puede  la  congoja  y  el  temor,  y  consin- 
»tió  que  todo  ello  de  tropel,  y  como  en 

•  un  escuadrón,  moviese  guerra  á  su 
«alma.  Porque  figurándolo  todo  con  no 
"increíble  viveza,    puso  en   ella   como 

•  vivo  y  presente,  lo  que  otro  día  había 
"de  padecer,  asi  en  el  cuerpo  con  dolo- 
«res,  como  en  esa  misma  alma  con 
"tristeza  y  congojas...  Y  todas  estas  co- 
«sas  juntas  y  distintas  y  vivisimamcnte 
••consideradas  le  acometieron  á  una, 
«ordenándolo  él,  para  ahogarle  y  ven- 
«cerle,  etc.» 

Cuando  se  trata  de  mover,  se  pueden 
y  deben  multiplicar  las  figuras  y  las 
imágenes.  Y  aun  en  las  obras  destinadas 
á  instruir  se  puede  allegar  a  una  frase 
sencilla,  otra  figurada  propia  a  aclarar 
más  el  asunto.  Pero  el  añadir  pormeno- 


res que  en  nada  conducen  para  mayor 
claridad,  ni  dan  más  viveza  al  discur- 
so, es  hacerlo  frío  y  lánguido,  como  se 
ve  en  este  otro  pasaje  del  M.  León: 

«Mas  si  después  del  nacimiento  de 
wCristo  y  de  su  venida  y  del  comienzo  de 
"SU  reinar,  y  en  el  mismo  tiempo  que 
«ahora  esta  reinando  con  la  espada  en 
»la  mano  y  venciendo  á  sus  enemigos, 
))y  escogiendo  de  entre  ellos  á  su  Iglesia 
«querida  para  reinar  él  solo  en  ella  glo- 
«riosa  y  descubiertamente  por  tiempo 
«perpetuo:  así  que  si  en  este  tiempo  que 
«digo,  desde  que  Cristo  nació  hasta  que 
«se  cierren  los  siglos  se  había  de  levan- 
))tar  en  el  mundo  algún  otro  imperio 
"terreno  fuerte  y  poderoso,  y  no  menos 
«que  los  cuatro  pasados,  de  eso,  como 
«de  cosa  que  no  pertenecía  á  su  intcn- 
»to,  no  dijeron  nada  los  que  profetiza- 
»ron  antes  de  Cristo.» 

Vé  aquí  muchas  palabras  para  repe- 
tir una  misma  cosa,  que  podía  expre- 
sarse con  mayor  claridad  y  con  mas 
viveza  en  pocas,  así:  Mas  si  desde  que 
Crislo  nació  hasta  que  se  cierren  los  si- 
glos, se  había  de  levantar  en  el  mundo 
algún  otro  imperio  fuerte  y  poderoso  como 
los  cuatro  pasados,  de  eso,  nada  dijeron 
los  que  projetizaron  antes  de  Cristo,  por- 
que era  cosa  que  no  les  pertenecía. 

El  M.  León,  ya  por  carácter,  ya  por 
el  estudio  particular  que  ponía  en  for- 
mar periodos  numerosos,  da  de  ordina- 
rio a  sus  ideas  un  paso  lento,  que  si  bien 
es  el  grave  y  majestuoso  que  se  tiene 
por  propio  y  característico  de  nuestro 
idioma,  suele  con  todo  alguna  vez  ener- 
var el  vigor  de  sus  pensamientos  y  de 
su  estilo,  haciéndolo  pesado  y  lánguido, 
como  se  ve  en  los  ejemplos  que  acabo 
de  citarte. 

No  lo  dudes,  mi  Eutimio:  para  ins- 
truir é  interesares  indispensable  acer- 
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car  cuanto  sea  posible  las  ideas  unas  á 
otras,  hacer  que  se  sucedan  sin  inte- 
rrupción, sin  entremeter  cosa  alg-una 
que  corte  el  hilo.  Cuando  el  escritor  se 
detiene  repitiendo  tantas  veces  una 
misma  cosa,  el  lector  fatigado  pierde  la 
paciencia,  se  distrae  enteramente,  y  no 
oye  ni  entiende  eso  mismo  que  está  le- 
yendo. 


CAPITULO  V. 


Consideracienes  sobre  los  tropos. 


Ya  sabes,  Eutimio,  cómo  pasaron  los 
nombres  que  significaban  objetos  sen- 
sibles á  denotar  los  insensibles,  y  has 
advertido  que  se  usan  todavía  en  am- 
bos sentidos,  habiendo  venido  á  ser  al- 
gunos de  ellos  nombres  propios  de  las 
cosas  de  que  en  su  origen  eran  figu- 
rados. 

Los  de  la  primera  clase,  tales  como 
movimiento  del  alma,  su  inclinación,  su 
reñexión,  dan  cuerpo  á  unos  objetos  que 
no  lo  tienen.  Los  de  la  segunda  clase, 
como  son,  pensamiento,  voluntad,  deseo, 
no  ofrecen  ya  imagen  sensible,  dejando 
aquellas  ideas  abstractas  en  la  espiri- 
tualidad que  las  encubre  á  nuestros 
sentidos.  Pero  debiendo  ser  el  lenguaje 
imagen  de  nuestros  pensamientos,  ha 
perdido  mucho  a  medida  que  olvidan- 
do el  primitivo  significado  de  las  voces, 
se  han  ido  tomando  aquellas  señales  y 
rasgos  de  que  se  revestían  todas  nues- 
tras ideas.  En  esta  parte  hallarás  todos 
los  idiomas  más  ó  menos  defectuosos: 
bien  que  en  todos  encontrarás  cuadros 
mejor  ó  peor  conservados. 

Para  sentir  la  belleza  de  estas  imáge- 
nes debes  acostumbrarte,  Eutimio,  des- 


de el  principio  á  discernir  aquella  ana- 
logía que  hace  pasar  las  voces  por 
diferentes  significados:  debes  aprender 
á  buscar  los  diferentes  colores  que  tie- 
nen según  el  vario  sentido  que  se  les  da. 
Por  ejemplo,  esta  palabra,  duro,  en  sen- 
tido propio  significa  un  cuerpo  cuyas 
partes  resisten  á  los  esfuerzos  que  se 
hacen  para  separarlas;  y  esta  idea  de  re- 
sistencia nos  ha  conducido  á  valemos 
de  él  en  otros  muchos  sentidos:  así  esta 
idea  es  el  fundamento  de  la  analogía,  y 
siguiéndola  hemos  significado  con  esta 
voz  un  hombre  severo,  duro  para  con- 
sigo mismo,  duro  para  con  otros:  al 
insensible  llamamos  corazón  duro;  al 
que  no  puede  aprender,  cabeza  dura;  al 
inflexible,  duro  á  los  lamentos;  á  una 
cosa  que  cuesta  trabajo  ó  repugnancia, 
esto  me  es  duro.  Ya  ves  la  diferencia 
que  hay  entre  repugnante  y  duro;  pero 
al  mismo  tiempo  notarás  que  sabido  el 
significado  propio  de  la  voz,  duro,  y  el 
de  aquellas  á  que  se  le  atribuye,  la  mis- 
ma analogía  muestra  sensiblemente  el 
sentido  de  la  figura. 

Si  no  se  penetra  á  fondo  esta  analo- 
gía, no  podemos  gustar  de  muchas  de 
las  bellezas  del  idioma.  Ni  vemos  en  los 
términos  figurados  más  que  unas  voces 
escogidas  por  casualidad  para  significar 
ciertas  ideas.  En  esta  voz,  examen,  por 
ejemplo,  no  descubre  un  español  más 
que  el  nombre  propio  de  una  operación 
del  alma:  un  romano  descubría  en  ella 
esta  idea  y  además  la  imagen  de  una 
operación  corporal,  como  nos  sucede  á 
nosotros  con  las  voces  fesary  balancear. 
Lo  mismo  sucede  con  las  yoccs  alma  y 
ánima,  pensamiento  y  cogita tio. 

Á  veces  es  tan  delgado  el  hilo  de  la 
analogía,  que  se  nos  escapa  si  carece- 
mos de  vivacidad  en  la  imaginación  y 
de  exactitud  y  finura  en  el  juicio;  y  és- 
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tas  son  las  prendas  que  forman  !o  que 
llamamos  gusto. 

Una  de  las  oblig:aciones  del  escritor 
es  hacer  este  hilo  fácil  de  asir,  digámos- 
lo así,  y  de  guiarse  por  el:  para  esto 
debe  imponerse  la  ley  de  tomar  sus  figu- 
ras de  objetos  familiares  y  conocidos  de 
aquellos  para  quienes  escribe:  tales  son 
las  artes,  las  costumbres,  los  conoci- 
mientos comunes,  las  preocupaciones 
corrientes,  todas  las  cosas  usuales  en  el 
trato  ordinario  y  común. 

Hay  objetos  nobles,  otros  bajos:  unos 
tristes,  otros  risueños,  cuyos  nombres 
llevan  siempre  consigo  el  poder  de  ex- 
citar aquellas  ideas  6  afectos.  También 
es  cierto  que  todos  los  pueblos  no  tienen 
unos  mismos  usos,  unas  mismas  preo- 
cupaciones, ni  todos  han  hecho  iguales 
progresos  en  las  artes  y  ciencias;  y  vé 
ahí  por  qué  no  están  admitidas  unas 
mismas  figuras  en  todos  los  idiomas, 
y  aun  las  que  son  comunes  á  muchos, 
no  conservan  en  unos  el  carácter  que 
tienen  en  los  otros.  Pero  todo  idioma 
debe  sujetarse  al  principio  de!  mayor 
enlace  de  las  ideas,  y  si  las  más  perfec- 
tas se  apartan  de  el,  es  porque  no  han 
llegado  á  toda  su  mayor  perfección. 

Aquellas  lenguas  son  mas  ricas  que 
se  hablan  por  pueblos  de  mejor  gusto, 
donde  se  han  perfeccionado  más  las  ar- 
tes y  ciencias  y  se  han  extendido  mas 
los  conocimientos  de  todos  géneros. 

Sería  de  desear  que  las  artes,  las  cien- 
cias y  el  lenguaje  hiciesen  sus  progresos 
á  paso  igual,  porque  si  un  pueblo  acaba- 
do de  salir  de  la  barbarie  quisiese  cul- 
tivar precipitadamente  las  artes  y  las 
ciencias,  se  vería  obligado  á  mendigar 
entre  sus  vecinos  losconocimientosy  las 
voces  para  expresarlos.  Y  vendría  á  su- 
ceder que  las  expresiones  queeran  figu- 
radas respecto  de  los  pueblos  de  donde 


se  tomaron,  respecto  del  pueblo  princi- 
piante serían  nombres  propios  no  más, 
que  no  ofrecerían  imagen  ninguna.  En 
este  defecto  han  incurrido  las  lenguas 
modernas,  que  tomaron  de  las  lenguas 
muertas  muchos  vocablos  y  los  toman 
unas  de  otras  continuamente.  Por  eso 
sólo  se  podría  llamar  la  mas  perfecta 
aquella  lengua  que  no  habiendo  busca- 
do voz  alguna  de  otro  idioma,  hubiese 
seguido  los  progresos  de  un  pueblo  ilus- 
trado. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  resulta  que  las 
ventajas  de  los  tropos  son:  primera,  se- 
ñalar los  objetos  que  sin  ellos  no  se  po- 
drían nombrar;  segunda,  dar  cuerpo  y 
colorido  á  los  objetos  insensibles:  final- 
mente, dar  su  carácter  propio  á  cada 
pensamiento. 

Los  retóricos  dicen  que  las  figuras  no 
deben  prodigarse;  pero  este  es  un  con- 
sejo muy  vago,  y  quien  lo  da  acaso  ig- 
noraría cuan  figuradas  fueron  todas  las 
lenguas  en  sus  principios.  Mi  opinión 
es  que  nunca  se  multiplicarán  además; 
pero  añado  que  es  esencial  siempre  con- 
formarse al  enlace  de  las  ideas. 

capítulo  IX. 

De  las   frases  propias  para   expresar 
las  máximas  y  principios. 


Parece,  Futimio,  que  no  se  hace  en 
el  lenguaje  más  que  sustituir  las  expre- 
siones unas  á  otras.  Ya  viste  las  ideas 
sensibles  puestas  en  lugar  de  las  abs- 
tractas; y  vas  ahora  á  ver  las  abstractas 
usadas  en  vez  de  las  sensibles.  Cada 
modo  de  expresarse,  usado  a  propósito, 
tiene  su  belleza  particular. 

Las  ¡deas  abstractas  son  comunmen- 
te el  resumen  de  muchas  cosas  sensi- 
bles, ó  un  extracto  suyo,  que  presenta 
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muchas  ideas  á  un  tiempo;  por  lo  que 
tienen  la  ventaja  de  la  precisión;! y  si 
además  instruyen  con  claridad,  tienen 
cuanto  pudiera  desearse.  Los  princi- 
pios y  las  máximas  se  forman  sola- 
mente de  estas  ideas. 

Es  la  máxima  ó  principio  un  juicio, 
cuya  verdad  se  funda  en  raciocinio  ó 
en  experiencia.  En  vez  de  decir  que  el 
ejemplo  de  los  que  viven  con  nosotros 
influye  irresistiblemente  en  nuestra 
conducta,  porque  indeliberadamente 
nos  inclinamos  á  obrar  del  modo  que 
vemos  á  los  demás,  y  así  nos  hacemos 
buenos  ó  malos  según  que  nuestros 
amigos  son  ó  virtuosos  ó  corrompidos, 
puede  decirse  en  dos  palabras:  dime 
con  quien  andas  y  te  diré  quien  eres.  Má- 
xima fundada  en  aquel  discurso  y  en  la 
experiencia  cotidiana. 

Se  usa  mucho  de  las  máximas  en  la 
moral  y  en  la  política:  ellas  manifiestan 
la  profundidad  del  escritor,  porque 
suponen  en  él  una  larga  experiencia, 
reflexiones  delicadas  y  mucha  lectura. 
También  agradan  al  lector,  porque  le 
hacen  pensar,  y  son  á  manera  de  una 
antorcha  con  la  que  se  descubre  de 
golpe  un  dilatado  campo.  Como  tú 
tienes  todavía  muy  poca  experiencia, 
no  quiero  multiplicarte  los  ejemplos. 

Principio  y  máxima  son  dos  términos 
sinónimos:  ambos  significan  una  ver- 
dad que  comprende  otras  muchas;  mas 
el  primero  se  aplica  con  más  propiedad 
á  los  conocimientos  teóricos,  y  el  se- 
gundo á  los  prácticos.  Dos  cosas  iguales 
á  una  tercera  son  iguales  entre  si.  Éste 
es  un  principio  que  ilustra  nuestra 
mente;  pero  no  nos  instruye  en  orden 
a  lo  que  debemos  hacer.  Por  el  contra- 
rio, la  máxima  nos  enseña  alguna  de 
nuestras  obligaciones,  ó  el  modo  con 
que  nos  debemos  conducir  en  las  di- 


versas situaciones  de  la  vida.  Lo  que 
quieres  para  ti,  quiérelo  para  tu  prójimo: 
lo  que  para  tí  no  quieres,  no  lo  quieras  á 
ninguno.  Y  como  la  teórica  y  la  prácti- 
ca suelen  tener  tanta  relación  entre  sí, 
encontrarás  verdades,  Eutimio.  que 
pueden  colocarse  indiferentemente  en- 
tre las  máximas,  ó  entre  los  principios. 
De  ahí  nace  confundirse  muchas  veces 
estas  dos  palabras,  sin  embargo  de  ser 
tan  sensible  su  diferencia. 

Aunque  las  máximas  sean  siempre 
reglas  de  conducta,  no  siempre  enseñan 
lo  que  se  debe  hacer:  á  veces  no  son 
más  que  una  observación  sobre  el  mo- 
do ordinario  de  sentir  ó  de  obrar:  tal 
es  esta:  Xo  es  el  bien  conocido  hasta  que 
es  perdido;  y  esta  otra:  sanan  las  cuchi- 
lladas y  ;20  las  malas  palabras.  Estas 
máximas,  aunque  no  son  reglas  de  lo 
que  debamos  hacer,  se  deben  tener  por 
lecciones  de  conducta;  porque  la  pri- 
mera nos  enseña  el  poco  aprecio  que 
se  hace  del  bien  mientras  se  goza;  y  la 
segunda  el  irremediable  perjuicio  que 
causa  una  mala  lengua.  En  una  pala- 
bra: toda  observación  que  se  acerca 
más  á  la  práctica,  es  máxima;  si  se 
aproxima  más  á  la  especulativa,  es 
principio. 

Cuando  se  establecen  principios  ó 
máximas,  se  expresan  en  tan  pocas 
palabras,  y  se  miran  las  cosas  de  un 
modo  tan  general,  que  á  las  veces  pa- 
recen unos  mismos  juicios  falsos  y  ver- 
daderos. Si  digo  que  7iunca  es  el  hombre 
tan  feliz  ni  tan  infeliz  como  se  imagina, 
digo  bien;  pero  también  es  cierto  que 
siempre  es  el  hombre  tan  feliz  ó  tan  infe- 
liz como  se  imagina.  En  lo  primero 
atiendo  á  las  causas  exteriores  de  nues- 
tra felicidad  ó  infelicidad;  y  quiero  dar 
á  entender  que  nunca  son  tantas  como 
nos  figuramos.  En  lo  segundo  conside- 
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ro.  por  el  contrario,  la  felicidad  y  la 
infelicidad  en  el  sentimiento  interior;  y 
en  este  sentido  es  evidente  que  somos 
tan  felices  ó  infelices  cuanto  pensamos 
serlo. 

Este  sería  el  defecto  mas  librero  de  las 
máximas  ó  principios,  si  en  estos  casos 
fuese  siempre  tan  fácil  atinar  con  su 
verdadero  sentido:  pero  este  defecto  es 
causa  de  infinidad  de  abusos  que  cono- 
ceras  cuando  estudies  la  historia  del 
espíritu  humano.  Con  todo,  no  pode- 
mos pasar  sin  estas  expresiones  com- 
pendiosas, y  3'a  tú  puedes  conocer  que 
sin  ella?  se  desenvolverían  las  faculta- 
des del  alma  difícilmente,  y  tendrían 
mucho  menos  ejercicio,  y  cada  día  irás 
conociendo  más  bien  su  utilidad,  á  me- 
dida que  vayas  adquiriendo  más  cono 
cimientos;  hallarás  un  tesoro  de  moral 
y  política  en  la  colección  numerosísima 
de  máximas  que  posee  nuestra  lengua, 
y  que  llamamos  adagios  ó  refranes. 

Habiendo  ya  conocido  la  naturaleza 
de  las  máximas  y  de  los  principios,  ve- 
rás, Eutimio,  cuan  sencillamente  debe- 
rán expresarse:  no  se  trata  en  ellas  de 
pintar  .ningún  sentimiento:  les  basta 
solo  la  claridad.  La  verdadera  paz  del 
corazón  sólo  se  halla  en  la  buena  con- 
ciencia: he  aquí  una  máxima:  lee  ahora 
estos  versos  de  Meléndez,  donde  se  le 
da  otro  tono  muy  diferente: 

¿Por  que  no  el  verdadero 
Descanso  hallarse  puede  ni  en  el  oro 
Ni  en  el  rico  granero 
Ni  en  el  eco  sonoro 
Del  bélico  clarín,  causa  del  lloro; 

Sino  solo  en  la  pura 
Conciencia,  de  esperanzas  y  temores 
Altamente   segura, 
Que  ni  bienes  mayores 
Anhela,  ni  del  aula  los  favores? 


No  es  este  estilo  de  una  máxima,  sino 
de  un  hombre  que  reflexiona  sobre 
ella,  y  expresa  su  sentimiento  en  el 
tono  propio  de  la  poesía. 

>\ira  no  te  suceda.  Eutimio,  jugar 
con  las  palabras  al  expresar  una  máxi- 
ma, como  hace  Ercilla  cuando  dice: 

El  más  seguro  bien  de  la  fortuna 
Es  no  haberla  tenido  vez  alguna. 


CAPITULO  X. 

De  las  frases  de  ingenio  y  de  los  ex- 
cesos que  puede  haber  en  ellas. 

Entiendo,  Eutimio,  por  frases  inge- 
niosas los  chistes,  las  agudezas,  los  di- 
chos graciosos,  los  pensamientos  agu- 
dos y  delicados.  Su  caracteres  la  alegría, 
y  á  veces  expresan  verdades  agradables 
á  las  personas  con  quienes  se  habla: 
otras  veces  sirven  para  ridiculizar. 

El  chiste  y  gracejo  no  gusta  si  no  es 
natural,  por  eso  debe  expresarse  senci- 
llamente: y  así,  el  que  trabaja  por  hacer 
reir,  se  cansa  en  vano;  cuando  menos 
se  hace  insulso,  si  no  ridículo. 

Este  carácter  propio  de  los  chistes  en 
ninguno  de  nuestros  autores  aparece 
mejor  que  en  el  Quijote.  Los  saladísi- 
mos dichos  del  escudero  Sancho,  que 
han  excitado  la  risa  de  toda  la  Europa, 
y  la  excitan  después  de  dos  siglos  con 
la  misma  viveza  que  el  primer  día,  son 
tan  sencillos,  tan  naturales  como  se 
oyen  comunmente  en  boca  délos  aldea- 
nos de  nuestros  tiempos.  Y  sólo  la  opor- 
tunidad con  que  los  trae  Cervantes  les 
da  todo  su  mérito  incomparable. 

Como  tú  has  de  leer  muchas  veces 
esta  obra,  es  inútil  detenerme  á  presen- 
tarte ejemplos  tomados  de  ella:  tú  co- 
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nocerás  su  gracia  cuando  no  pudiendo 
contener  la  risa,  te  veas  precisado  á  de- 
jar el  libro  para  desahogarla;  y  apren- 
derás así  á  discernir  el  verdadero  chiste 
del  que  es  forzado,  porque  aquél  te  mo- 
verá á  reir  y  éste  te  dejará  frío. 

Suele  consistir  el  chiste  ó  la  agudeza 
en  usar  de  una  voz  que  tiene  dos  senti- 
dos, y  aplicarla  de  modo  que  dejando 
alguna  ambigüedad  el  contexto  sobre 
el  sentido  en  que  debe  tomarse,  se  re- 
quiera algún  discernimiento  para  darle 
el  sentido  que  se  le  ha  queiido  dar  por 
el  que  la  usó.  Sucede  en  estos  casos  que 
el  equívoco  presenta  un  sentido  á  pri- 
mera vista;  pero  encubre  otro  que  es  el 
que  allí  tiene;  y  éste  pide  alguna  aten- 
ción para  descubrirse,  como  ves  en  este 
ejemplo. 

Aunque  pobre  y  en  pelota, 
Mal  de  ricos  me  importuna. 
Porque  al  mar  de  mi  fortuna 
No  le  faltase  una  gota. 

Gota  signiñca  una  mínima  cantidad 
de  agua  que  hace  una  esferita  ó  globi- 
to;  significa  también  cierta  enfermedad: 
aquí  aparece  al  principio  que  se  debe 
tomar  en  el  primer  sentido;  pero  prin- 
cipalmente denota  el  segundo. 

Estos  pensamientos  ó  modos  de  ex- 
presarse se  llaman  ingeniosos,  porque 
suponen  ingenio  en  quien  los  profiere, 
son  chistosos  porque  mueven  á  risa;  y 
suele  llamárseles  también  agudos  ó  del- 
gados, finos  y  delicados  y  sutiles,  por- 
que no  son  comunes,  y  con  respecto  á 
los  demás  pensamientos  son  lo  que  una 
holanda  respecto  de  un  lienzo  crudo  y 
basto. 

Hay  muchos  escritores,  que  parece 
temen  proferir  pensamientos  comunes, 
y  aun  temen  más  expresarlos  con  las 
palabras  de  que  se  vale  el  común  de  las 


I  gentes.  Estos  tales  gustan  de  frases  afi- 
ligranadas, cuyo  arte  consiste  en  emba- 
razar un  pensamiento  común  para  darle 
cierto  aire  de  novedad  y  finura.  En  el 
siglo  XVI  tuvimos  en  España  hombres 
beneméritos  en  gran  manera  de  nues- 
tra poesía  castellana,  que  como  hubie- 
sen tomado  por  modelos  á  los  Poetas 
contemporáneos  suyos  de  la  Italia,  co- 
piaron alguna  otra  vez  de  ellos  el  vicio 
de  oscurecer  sus  composiciones  métri- 
cas, envolviéndolas  en  conceptosdema- 
siado  metafisicos  y  sutiles.  Y  es  muy 
extraño  que  quienpintó  con  tanta  natu- 
ralidad los  afectos  de  un  amante  triste  y 
abatido  por  la  muerte  de  su  dama,  como 
lo  hizo  Garcilaso  en  su  primera  égloga, 
se  valiese  después  de  pensamientos  os- 
curos y  tan  delicados  que  se  quiebran, 
para  significar  los  efectos  del  amor  en 
sus  sonetos.  Pero  Garcilaso  habló  siem- 
pre castellano  puro  y  precioso;  mas  en 
tiempos  posteriores,  esta  manía  de  ser 
cultos  en  las  ideas  se  comunicó  al  esti- 
lo, y  cortada  primero  la  frase  castella- 
na por  Saavedra,  después  ahuecada 
por  Paravicino,  y  últimamente  relami- 
da y  afeminada  por  Solís,  llegó  al  últi- 
mo apuro  de  su  naturalidad  y  hermo- 
sura, por  los  últimos  años  de  la  dinastía 
Austríaca  en  manos  de  innumerables 
imitadores  de  aquellos,  que  careciendo 
del  talento  de  sus  maestros,  sólo  supie- 
ron copiar  sus  servicios  y  cometerlos 
cada  día  mayores  y  más  intolerables. 

Quiero  darte  comprobado  cuanto  te 
acabo  de  decir  con  algunos  ejemplos, 
que  te  harán  conocer  más  bien  el  ca- 
rácter de  las  locuciones  que  llamaron 
cultas.  Hé  aquí  de  qué  suerte  Garcilaso 
habla  á  una  dama  usando  de  pensa- 
mientos oscuros  y  sutiles,  que  expresa 
con  cierto  aire  de  falsa  delicadeza  por 
apartarse  de  lo  común. 
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Escrito  está  en  m¡  alma  vuestro  gesto 
Y  cuanto  yo  escribir  do  vos  deseo 
Vos  sola  lo  escribiste:  yo  lo  Ico; 
Tan  solo  que  aun  de  vos  me  guardo  en  esto, 
En  esto  estoy  y  estaré  siempre  puesto, 
Que  aunque  no  cabe  en  mí  cuanto  en  vos  veo. 
De  tanto  bien  lo  que  no  entiendo  creo, 
Tomando  ya  la  fé  por  presupuesto. 
Yo  no  nací  sino  para  quereros, 
.Mi  mal  os  ha  cortado  a  su  medida. 
Por  hábito  del  alma  misma  os  quiero. 
Cuanto  tengo  confieso  yo  deberos. 
Por  vos  nací,  por  vos  tengo  la  vida, 
Por  vos  he  de  morir  y  por  vos  muero. 

oGarcilasu,  dice  el  editor  de  sus  obras, 
»en  éste  y  en  casi  todos  sus  sonetos 
«habla  del  amor  con  tantas  figuras  y 
«con  ideas  tan  poco  naturales,  tan  cx- 
«traordinarias  y  confusas,  que  apenas 
»se  acierta  con  lo  que  quiere  decir.  De 
»los  italianos,  á  quien  imitó,  contrajo 
«este  mal  gusto  de  espiritualizar,  por 
•  decirlo  asi,  las  cosas  más  naturales  y 
«sencillas,  envolviendo  unos  pensa- 
«micntos  claros  en  sí  con  mil  rodeos  y 
«contraposiciones  que  cansan  en  vez  de 
«agradar.» 

Si  comparas,  Eutimio,  este  soneto  de 
Garcilaso  con  la  elegía  de  Melcndez  al 
retrato,  hallarás  en  ésta  la  mayor  vive- 
za de  afectos  expresados  sencillamente 
sin  más  adornos  que  ios  naturales:  al 
paso  que  en  el  soneto,  por  querer  real- 
zar demasiado  su  amor,  lo  pinta  lán- 
guidamente Garcilaso.  Yo  no  sé  qué  es 
lo  que  quiere  éste  tener  escrito  en  su 
pecho  además  del  gesto  de  su  dama; 
ni  por  qué  se  guarda  de  ella  para  leer 
aquella  escritura;  ni  cómo  su  mal  lo 
cortó  á  su  medida,  etc. 

Saavedra  comienza  así  su  empresa 
primera.  aXace  el  valor,  no  se  ad- 
«quiere.  Calidad  intrínseca  es  del  alma 
«que  se  infunde  con  ella  y  obra  luego. 


«Aun  el  seno  materno  fué  campo  de 
«batalla  á  los  hermanos  valerosos.  El 
«mas  atrevido,  si  no  pudo  adelantar  el 
«cuerpo,  rompió  brioso  las  ligaduras  y 
«adelantó  el  brazo  pensando  lograr  el 
«mayorazgo.  En  la  cuna  se  ejercita  un 
«espíritu  grande.  La  suya  coronó  Hér- 
«cules  con  la  victoria  de  las  culebras 
«despedazadas,  etc.» 

^No  ves,  Eutimio,  cuan  falso  es  el 
primer  pensamiento  de  este  discurso? 
pues  no  lo  son  menos  los  que  se  traen 
para  comprobarlo.  Todo  á  fin  de  hacer 
nuevo  y  delgado  un  pensamiento  anti- 
guo y  común.  El  valor  se  adquiere  co- 
mo los  demás  hábitos,  ni  es  cualidad 
intrínseca  del  alma  que  se  infunde  con 
ella  y  obra  luego:  en  todo  rigor  le  con- 
cedería yo  á  este  gran  político  que  hay 
organizaciones  mas  bien  proporciona- 
das que  otras  para  llegar  á  adquirir 
esta  prenda,  de  lo  cual  nada  se  infiere 
en  favor  de  su  aserción. 

No  pensaba  Esaú  en  ganar  el  mayo- 
razgo cuando  salió  del  seno  de  Rebeca, 
sino  obedecía  á  las  impresiones  que  le 
causaba  su  situación  lo  mismo  que  Ja- 
cob: bien  que  estos  efectos  naturales 
fueron  al  mismo  tiempo  misteriosos  y 
significativos.  Ni  tenemos  más  noticia 
de  que  Hércules  despedazase  las  cule- 
bras en  la  cuna  que  la  que  nos  da  de 
ello  la  fábula;  sin  embargo  es  buen 
ejemplar  para  prueba  de  que  un  espí- 
ritu grande  se  ejercite  en  la  cuna.  Yo 
no  sé  qué  otros  ejercicios  puedan  tener 
los  espíritus  grandes  en  las  cunas,  que 
obedecer  á  las  sensaciones  que  reciben 
de  los  objetos  con  más  ó  menos  viveza 
á  medida  de  lavarla  organización.  La 
primera  acción  de  la  naturaleza  en  los 
hombres  todos  es  llorar;  y  las  demás  de 
la  mfancia  no  tienen  mas  diferencia 
que  la  que  resulta  del  mecanismo. 
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A  veces  lo  culto  está  en  una  palabra 
solamente,  y  esto  sucede  cuando  una 
metáfora  despierta  accesorios  que  os- 
curecen el  pensamiento.  Estaría  bien 
dicho  de  la  dudosa  piedra  del  carbun- 
clo, que  era  brillante  antorcha  de  los 
campos;  pero  no  es  sufrible  por  lo  sutil 
y  buscada  laqueusaGóngora  cuando  la 
llama:  Indigna  tiara  de  animal  tenebroso 
cuya  frente  carro  es  brillante  de  nocturno 
día.  Ya  ves  las  contorsiones  de  este 
poeta  para  elevar  la  expresión,  aban- 
donando mil  metáforas  naturales  de 
que  pudiera  hacer  uso. 

En  otra  parte  llama  á  las  aves  esqui- 
las dulces  de  sonora  pluma,  en  vez  de 
llamarlas  músicos  naturales  de  las  sel- 


vas: Quevedo  llama  á  los  montes  ^arén- 
íesis  de  reinos  y  de  imperios,  y  más  bajo 
púas  del  globo  terrestre  que  compara  á 
un  erizo. 

Lo  peor  es,  Eutimio,  que  suele  ha- 
cerse moda  el  imitar  á  los  hombres 
grandes  en  lo  que  tienen  de  defectuoso. 
Con  facilidad  se  remeda  un  paso  artifi- 
cioso ó  un  tono  estudiado;  pero  es  muy 
difícil  copiar  lo  que  es  natural.  Desde 
el  principio  debes  estar  persuadido  de 
esta  máxima  para  no  dejarte  seducir  ó 
deslumhrar  por  el  crédito  de  autores 
por  otra  parte  recomendables  hasta  el 
punto  de  querer  imitar  sus  defectos. 

(Se  continuará.) 
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S.  AGUSTÍN  Y  SANTA  TERESA 


(continuación). 


CAPÍTULO  XIll. 


Doctrina  de  S.  Agustín  y  Santa  Teresa 
acerca  de  los  éxtasis  y  visiones. 

)k  que  en  esta  morada  se  exticn- 
"  de  Santa  Teresa  en  describir 

^_  los  sin^'ularcs  favores  que  Dios 

hace  al  alma ,  parécenos  oportuno 
cumplir  aquí  la  palabra  empeñada,  de- 
teniéndonos á  decir  algo,  aunque  sea  á 
vuela-pluma,  de  los  éxtasis  y  visiones. 
Adviértase  ante  todo  que  para  la  santa 
escritora,  éxtasis,  raptos,  arrobamien- 
tos, suspensión  y  vuelo  de  espíritu,  son 
una  misma  cosa,  distinguiéndose  tan 
sólo  por  la  distinta  manera  de  verifi- 
carse (i^. 

¿Qué  es  pues  éxtasis.-  S.  Agustín  le 
define:  E.vccssws  el  alicnatio  menlis  (2). 
Definición  genérica  que  comprende  asi 
los  que  provienen  de  causas  meramente 


(1)  \'cansc  el  cap.  XX  de  la  Vida,  la  dela- 
ción VIH  dirigida  al  P.  Rodrigo  Alvarez  y  los 
capítulos  IV  y  V  de  la  Morada  VI. 

(2)  Enarratio  i .'  in  Psalm.  XXX.  num  i. 


naturales  ó  preternaturales,  como  los 
que  reconocen    por   causa    la   infinita 
misericordia  de  Dios,  que  quiere  comu- 
nicarse con  sus  criaturas;  porque  es  de 
advertir  que  hay  tres  clases  de  éxtasis: 
unos  que  se  originan  de  las  impresio- 
nes que  hieren  vivamente  nuestra  ima- 
ginación; otros  que  causa  el  demonio, 
trasfigurándose    en    ángel    de   luz;    y 
por  fin,  los  que  provienen  de  la  gracia 
divina.  De  todos  estos  habla  S.  Agus- 
tín largamente  en  el  libro  XII.  De  Gene- 
.si  ad  Lilleram,  si  bien  se  ocupa  princi- 
palmente en  exponer  las  visiones  y  sus 
causas.  Concretándonos   á  los  éxtasis 
que  reconocen  por  causa  la  omnipoten- 
te mano  de  Dios,  encontramos  en  los 
'  escritos  del  Santo  Doctor  una  defini- 
ción que  sólo  á  ellos  cuadra,  y  en  la 
cual  están  contenidas  las  condiciones 
;  que  se  exigen  para  el  verdadero  éxtasis, 
'  pudiendo  por  ellas  venir  en  conocimien- 
to de  si  lo  son  ó  no  los  demás. 

Consisten  estos  éxtasis  en  «una  ena- 
»genación  de  la  mente  de  los  sentidos 
wdel  cuerpo,  causada  por  el  espíritu  de 
..Dios  que  invade  el  del  hombre  para  que 
♦>se  ocupe  en  ver  ciertas  imágenes  que 
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Dse  le  presentan»  (i).  Según  esta  defini- 
ción, para  que  haya  verdadero  éxtasis, 
es  necesario  que  el  alma  pierda  por 
completo  el  uso  de  los  sentidos,  3'  ésta 
es  una  de  las  señales  para  distinguirlos 
de  los  meramente  naturales;  pues  en 
éstos  nunca  hay  una  pérdida  tal  de 
ellos,  sino  un  mero  aturdimiento  que 
los  incapacita  para  su  perfecto  ejercicio, 
según  puede  deducirse  de  lo  que  nos 
refiere  el  mismo  San  Agustín  del  sacer- 
dote Restituto,  quien  en  medio  de  sus 
éxtasis,  oía  cuando  se  hablaba  alto 
como  un  murmullo  producido  por  vo- 
ces lejanas  (2).  No  basta  esta  señal  para 
conocer  los  que  causa  el  demonio,  pero 
al  hablar  de  las  visiones  tendremos 
ocasión  de  manifestarlas. 

Santa  Teresa  no  define  lo  que  son 
éxtasis;  mas,  por  las  descripciones  que 
de  ellos  nos  hace,  puede  conocerse  su 
manera  de  sentir.  Dice  que  en  los  arro- 
bamientos «parece  no  anima  el  alma  en 
»el  cuerpo;  y  ansí  se  siente  muy  senti- 
»do,  faltar  de  él  el  calor  natural:  vase 
«enfriando,  aunque  con  grandísima 
«suavidad  y  deleite»  (3).  Ya  en  otra 
parte  asegura  que  sacan  al  alma  de  sus 
sentidos,  «porque  si  estando  en  ellos  se 
«viese  tan  cerca  de  esta  gran  Majestad 
»(de  Dios),  no  era  posible  por  ventura 
»quedar  con  vida»  (4).  Reconoce  tam- 
bién los  éxtasis  que  vienen  de  la  flaque- 
za de  la  imaginación,  á  los  que  llama 
con  mucho  donaire  abobamientos,  y  los 
que  puede  causar  el  demonio;  y  para 


(i)  Mentís  alienatio  a  sensibus  corporis, 
ut  spiritus  hominis  divino  spiritu  assumptus 
capiendis  atque  intuendLs  imaginibus  vacet. 
Lib.  II.  dedtvers.  quxst.  ad  Simplic.  qusest.  i.^ 
num.  I.  Tom.  XI. 

(2)  Lib.   XIV.  de  Civitate  Dei  cap.  XXI\'. 

(3)  Vida,  cap.  XX. 

(4)  Morada,  VI,  cap.  I\^ 


discernir  unos  de  otros,  da  reglas  muy 
acertadas,  entre  otras,  la  anteriormen- 
te notada.  \^ese,  pues,  que  no  discrepan 
los  dos  santos  en  cuanto  á  la  idea  que 
tenían  de  los  éxtasis. 

Encontrándose  el  alma  en  este  estado, 
es  cuando  suelen  tener  lugar  las  visio- 
nes, si  bien  no  siempre;  pues,  aun  es- 
tando en  el  perfecto  uso  de  los  sentidos, 
se  las  comunica  el  Señor.  Se  vale  Dios 
de  ellos  para  manifestarle  cosas  secre- 
tas ó  regalarla  con  dulzuras  celestiales; 
y  de  las  mismas  se  aprovecha  el  demo- 
nio (como  mono  que  es  de  Dios,  según 
dicho  del  Santo)  para  engañarla  y  se- 
ducirla; justo  es  por  lo  tanto,  que  nos 
detengamos  á  examinar  en  qué  consis- 
ten y  de  cuántos  modos  pueden  verifi- 
carse. Para  San  Agustín,  visión  no  es 
otra  cosa  «que  la  potencia  visiva  infor- 
«mada  por  el  objeto  que  la  hiere»  (i). 
Hay  tres  clases  de  visiones,  según  el 
mismo  Santo:  corporal,  espiritual  é inte- 
lectual. La  corporal  es  la  que  compren- 
de la  definición  dada,  pues  á  las  demás, 
en  tanto  se  aplica  en  cuanto  tienen  al- 
gún parecido  con  ella.  La  espiritual 
consiste  en  la  representación  de  los  ob- 
jetos bajo  formas  sensibles,  y  la  intelec- 
tual es  aquella  que  se  realiza  en  la  men- 
te sin  representación  alguna  de  objetos 
corpóreos  (2). 

Estas  mismas  clases  de  visiones  ad- 
mite Sta.  Teresa,  con  la  diferencia  de 
que  á  la  que  llama  S.  Agustín  espiritual, 
denomina  ella  imaginaria.  Que  en  el 
modo  de  explicarlas  [esté  enteramente 


(i)  Ipsaque  visio  quid  aliud,  quam  sensus 
ex  ea  re  qua;  sensitur  informatus  apparet? 
Lib.  XI  De  Trimtate.  cap.  II.  Tom.  XI. 

(i)  \'éase  el  cap.  \'I  y  siguientes  De  Gene- 
si  ad  litt.,  lib.  XII.,  donde  se  encontrará  ésto 
explicado  largamente. 
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conforme  con  el  Sto.  Doctor  no  cabrá 
la  menor  duda  álos  que,  aunque  ligera- 
mente, hayan  ojeado  sus  obras.  Visión 
intelectual,  según  se  expresa  al  decla- 
rarnos un  favor  singular  que  le  hizo 
Dios  un  día  de  S.  Pedro,  no  es  más  que 
una  representación  de  las  cosas  al  alma, 
por  medio  de  una  noticia  tan  clara  como 
el  sol,  «sin  que  se  vea  sol,  ni  claridad, 
wsino  una  luz  que,  sin  ver  luz,  alumbra 
»el  entendimiento,  para  que  goce  el  alma 
«tan  gran  bien.»  (i) 

Descríbenos  también  la  imaginaria, 
de  la  cual  dice  que  es  más  conforme  á 
nuestro  natural,  y  que  se  verifica  mos- 
trando «el  Señor  claramente  su  sacra- 
ntísima  humanidad,  de  la  manera  que 
))quiere,  si  como  andaba  en  el  mundo, 
»ó  después  de  resucitado,  y  aunque  es 
«con  tanta  presteza,  que  lo  pudiéramos 
«comparar  a  un  relámpago,  queda  tan 
«esculpida  en  la  imaginación  esta  ima- 
))gen  gloriosísima,  que  tengo  por  impo- 

»siblc  quitarse  de  ella Aunque  digo 

«imagen,  entiéndese  que  no  es  pintada 
«al  parecer  de  quien  la  ve,  si  no  verda- 
«deramente  viva,  y  algunas  veces  está 
»hablando  con  el  alma  y  aun  mostran- 
»dola  grandes  secretos.»  (2)  Desde  luego 
se  comprende  lo  que  la  Santa  quiere 
indicar  con  estas  palabras,  y  aunque  no 
nos  define  qué  sea  visión  intelectual  é 
imaginaria,  no  por  eso  es  menos  claro 
que  su  doctrina  conviene  en  todo  con 
la  de  S.  Agustín. 

Las  reglas  para  discernir  cuándo  son 
causadas  por  el  demonio  y  cuándo  pro- 
vienen de  Dios  son  varias.  Téngase  pre- 
sente que  el  demonio  puede  muy  poco 
en  las  visiones  intelectuales;  porque  co- 


(i)     V7ia,cap.XXVlI,yMoradaVIcap.\lII. 
(2)     Alorada  VI,  cap.  IX.  Véase  también  la 
Vtd.i.  cap.  XXVI II. 


mo  éstas  se  realizan  en  lo  más  interior 
del  alma,  y  los  sentidos  no  ejercen  im- 
perio alguno  sobre  ios  actos  puramente 
espirituales,  no  tiene  medios  para  con- 
trahacerlas, al  contrario,  en  las  imagi- 
narias es  grande  su  poder,  y  por  eso  es 
muy  dificil  distinguir  cuándo  vienen  del 
espíritu  bueno  ó  del  malo.  La  regla  que 
para  esto  da  S.  Agustín  se  reduce  á  re- 
flexionar sobre  si  las  imágenes  repre- 
sentadas tienen  alguna  significación  de 
cosas  útiles  ó  convenientes,  ó  no:  en  el 
primer  caso,  deben  reputarse  de  Dios, 
en  el  segundo,  ó  de  la  imaginación  ó 
del  demonio,  y  por  tanto  ningún  caso 
ha  de  hacerse  de  ellas  (i). 

Esta  regla  comprende  otras  varias 
que  asignan  los  místicos,  cuales  son: 
atender  a  si  las  cosas  representadas  se 
enderezan  al  aprovechamiento  espiri- 
tual del  alma  ó  a  su  ruina;  si  se  oponen 
á  alguna  verdad  de  fe  ó  evidentemente 
conocida,  ó  están  en  todo  conformes 
con  ella;  si  lo  que  se  representa  es  algu- 
na cosa  frivola  ó  vana  ó  de  gran  interés 
é  importancia:  en  el  primer  caso,  son 
indudablemente  del  demonio  ó  de  la 
fantasía:  pero  no  se  sigue  que  sean  de 
Dios,  aun  cuando  tengan  los  caracteres 
designados,  porque  sabido  es  que  el  de- 
monio se  trasfigura  en  ángel  de  luz, 
y  con  objeto  de  engañar  más  fácilmente 
á   los    hombres,    puede    empezar    por 


(i)  Non  sane  mirum  cst  si  ct  docmonium 
habcntcs  aliquando  vera  dicunt,  qua;  absunt  a 
prccsentium  scnsibus;  quod  ccrtc  ncscio  qua 
occulta  mixtura  ciusdcm  spiritus  sit,  ut  tam- 
quam  unus  sit  paticnlis  atquc  vcxantis.  Cum 
autcm  spiritus  bonus  in  haíc  visa  humanum 
spiritum  assumit,  aut  rapit,  nullo  modo  illas 
¡machines  si¿rna  rcrum  aliarum  essc  dubitandum 
cst,  et  carum  qua;  nossc  utiic  cst:  Dci  cnim 
munus  est.  Lib.  XII. ¿/e  Genes,  ad  lilt.  cap.  XIII. 
num.  28.  Tom.  III. 
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Analogías  entre 


cosas  enteramente  conformes  á  la  fe  y 
buenas  costumbres  para  concluir  por 
doctrinas  erróneas  y  nocivas,  como  su- 
cede en  nuestros  días  con  el  espiritismo . 
Por  esta  razón  dice  S.  A'gustin  que  en 
estas  ocasiones  es  necesario  ese  don  es- 
pecial de  Dios,  á  que  llama  S.  Pablo, 
discernimiento  de  espíritus,  asegurando 
que  el  que  le  tenga  conocerá  á  primera 
vista  la  causa  de  donde  proceden  (i). 

Santa  Teresa,  además  de  esas  mis- 
mas reglas  que  dejamos  indicadas,  po- 
ne otras  varias,  como  la  certidumbre 
grande  que  se  tiene  de  ser  Dios,  la  paz 
y  quietud  que  causan  en  el  alma  y  la 
determinación  firmísima  de  ejercitarse 
con  nuevo  fervor  en  las  cosas  del  espí- 
ritu; pero  a  pesar  de  todas  estas  señales, 
tiene  por  la  más  segura  el  juicio  de  un 
confesor  sabio  y  experimentado  y  á  po- 
der ser,  dotado  de  discernimiento  de  es- 
pírit  US  (2).  Advierte  una  sola  que  es  muy 
de  notar,  y  que  puede  servir  de  gran 
provecho  á  las  almas  que  tengan  esas 
visiones,  y  es,  que  no  se  acobarden,  ni 
turben  por  pensar  si  son,  ó  no,  de  Dios; 
pues  aunque  sean  del  demonio,  con  tal 
que  ellas  tengan  humildad,  y  traten  de 
agradar  más  y  más  al  Señor,  no  les  re- 
sultará daño  alguno,  antes  por  donde 
el  demonio  procuraba  su  mal,  les  ven- 


(i)  Discretio  sane  difficilima  cst,  cum  spi- 
ritus  malignus  quasi  tranquillus  agit,  ac  sine 
aliqua  vexatlone  corporis  assumpto  humano 
spiritvi  dicit  quod  polcst;  quando  ctiam  vera 
dicit  et  utilia  pra;dicat,  transflgurans  se,  sicut 
scriptum  est,  velut  Angelum  lucís,  ad  hoc  ut 
cum  illl  in  manifcstis  bonis  creditum  fuerit 
seducat  ad  sua.  Hunc  discerní  non  arbítror, 
nísí  dono  íUo,  de  quo  aít  Apostolus,  cum  díver- 
sís  Deí  muneríbus  loqueretur,  Alíi  díjudícalío 
spírítuum  (Ibíd.  id.) 

(2)     Alorada  VI  cap.  IX  y  vida  cap.  XXVIIl. 


drá  no  pequeña  ganancia  (i);  en  lo  que 
conviene  también  S.  Agustín,  diciendo: 
« Cuando  resultare  ser  estas  visiones  cosa 
«muy  distinta  de  lo  que  se  creía  cuando 
»se  tenían,  no  debe  causarnos  pena,  si 
»en  ello  no  ha  habido  infidelidad  ú  ob- 
»servancia  vana  y  sacrilega.  Por  lo  tanto, 
«cuando  engaña  el  diablo  con  visiones 
«corporales  nada  perjudica  el  que  nues- 
«tros  ojos  se  ilusionen,  sino  se  yerra  en 
«la  fe,  y  por  otra  parte  se  sujeta  todo  á 
«Dios.  Y  si  en  alguna  ocasión  consigue 
«ilusionar  al  alma  mediante  alguna  vi- 
»sión  espiritual,  haciéndola  creer  que 
«es  cuerpo  lo  que  no  lo  es,  no  por  eso 
«falta,  mientras  no  preste  asenso  á  la 
«perniciosa  tentación»  (2).  Las  señales 
que  uno  y  otro  dan  para  conocer  la 
causa  de  las  visiones  pueden  servir  tam- 
bién para  discernir  la  de  los  éxtasis, 
máxime  cuando  aquéllas  tienen  lugar 
encontrándose  el  alma  en  este  estado. 
No  se  crea  por  esto  que  sólo  se  tienen 
visiones  durante  los  éxtasis:  muchas 
veces  las  concede  Dios  estando  el  alma 
en  el  perfecto  ejercicio  de  sus  sentidos, 
aunque  es  verdad  que  en  estos  casos 
suelen  ser  visiones  corpóreas  ó  imagi- 
narias, pues  las  intelectuales  rarísima 
vez  se  tienen  sin  la  pérdida  de  aquellos. 


(i)     Morada  VI  cap.  IX  y  vida  cap.  XXVIIl. 

(2)  Ha;c  (visa)  quando  alíter  inventa  fuerínt 
quam  putata  sunt,  cum  víderentur,  non  nos 
prcnltct  íta  nobís  fuísse  visa,  sí  non  arguatur, 
vcl  ínfidelítas  dura,  vcl  opínatío  vana  sívc  sa- 
crilega. Quapropter  et  cum  visis  corporalibus 
díabolus  fallít,  níhíl  obest  quod  ludificantur 
oculi,  sí  non  erratur  in  verítate  fideí,  et  íntcUi- 
gentííe  sanítate,  qua  docet  Deus  subjectos  sibi. 
Aut  sí  ludíficet  anímam  spírítualí  visionc  ima- 
gínibus  corporum,  ut  putet  corpus  esse  quod 
non  est,  non  aliquíd  obest  animse,  si  perniciosae 
suasíoní  non  consentiat.  Líb.  Xllde  Genes,  ad 
Hit.,  cap.  XIV.  num.  30. 
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Hemos  dicho  ya  que  en  las  visiones 
intelectuales  apenas  puede  tomar  parte 
el  demonio,  y  puede  asegurarse  que,  si 
son  verdaderamente  tales,  jamás  conse- 
guirá introducirse  en  ellas:  por  eso  afir- 
ma San  Agustín,  que  aun  cuando  en 
las  demás  pueda  haber  engaño,  en  és- 
tas nunca  sucederá;  «porque  6  el  alma 
«entiende  y  es  verdad  lo  que  entiende. 
»ó  si  no  es  verdad,  no  entiende;  de  don- 
»de  se  sigue,  que  una  cosa  es  errar  en 
«aquello  que  ve  y  otra  muy  distinta 
«errar  porque  no  se  ve(i).»  Esto  mismo 
afirma  Santa  Teresa,  cuando  nos  dice 
que  á  su  parecer  «es  donde  el  demonio 
«se  puede  entremeter  menos»  y  da  por 
razón  la  paz  y  quietud  que  hay  en  las 
potencias  y  sentidos  (2).  Es  mas  expresa, 
si  cabe,  en  las  Moradas,  donde  hablando 
de  los  efectos  de  estas  visiones  dice  que 
«queda  el  alma  tan  asida  de  Dios  y  tan 
«ocupado  su  pensamiento  en  Él  que  hace 
«mucha  rabia  al  demonio,  y  aunque  in- 
"tentase  alguna  vez  poner  engaño,  como 
«sale  perdiendo,  no  es  fácil  torne  á  ha- 
«cerlo; «  ademas,  añade,  «es  Dios  tan  fiel 
•que  no  permitirá  darle  tanta  mano  con 
«alma  que  no  pretende  otra  cosa  sino 
«agradar  á  su  Majestad.»  (i) 

Algo  hemos  dicho,  al  exponer  el  sexto 
grado  para  la  contemplación,  de  los  re- 
galos y  dulzuras  que  Dios  hace  al  alma: 
veamos  ahora  los  que  amorosamente  le 
comunica  en  las  visiones  intelectuales. 
«Guando  el  alma,  dice  el  Obispo  de  Ili- 
»pona,  es  arrebatada,  no  sólo  de  los  sen- 


il) At  vero  in  illis  intcllcotualibus  visis  non 
fallitur  (anima):aulcnimintclligit,  ct  vcrum  cst; 
aut  si  vcrum  non  cst,  non  intcll¡¿;lt;  undc 
aliud  cst  in  üs  errare  qua;  vidct;  aliud  ideo 
errare  qula  non  vidct.  Lib.  XII  Je  Genes,  ad 
litt..  cap.  XX\'. 

(2)  Vida,  cap.  XX\'II. 

(3)  Morada  VI  cap.  IX. 


))tidos  del  cuerpo  sino  también  de  toda 
"imagen  sensible,  para  ser  introducida 
«en  aquella  como  región  de  las  cosas 
«inteligibles,  donde  sin  semejanza  cor- 
«pórea  se  ve  la  verdad  de  tal  manera 
»que  no  la  ofusquen  las  nieblas  de  fal- 
Bsas  opiniones,  sus  potencias,  no  traba- 
«jan  (non  sunt  operosas  ac  laboriosae). 
"Porque  ya  no  se  refrena  la  concupis- 
«cencia  con  la  templanza,  ni  se  toleran 
olas  cosas  adversas  por  la  fortaleza,  ni 
»se  castigan  las  obras  inicuas  por  la  jus- 
«ticia,  ni  se  evitan  los  males  mediante 
»la  prudencia;  sino  que  allí  toda  la  vir- 
»tud  del  alma  se  emplea  en  amar  lo  que 
«ve,  y  su  mayor  felicidad  es  tener  lo 
•>que  ama.  Allí  gusta  la  vida  bienaven- 
wturada  en  su  origen,  y  participa  algún 
«tanto  de  ella  en  esta  vida  mortal,  de 
«tal  modo  que  pueda  vivir  templada, 
«fuerte,  justa  y  santamente  en  medio  de 
«las  tentaciones  de  este  mundo.  Por  al- 
«canzar  aquel  bien,  en  cuya  posesión  se 
«hallará  descanso  verdadero  y  la  visión 
«inefable  de  la  verdad,  se  toma  el  tra- 
»bajo  de  abstenerse  délos  deleites,  de 
osufrir  las  adversidades,  de  socorrer  á 
»los  pobres  y  de  resistir  á  los  que  tra- 
«tan  de  seducirla.  Vese  allí  la  claridad 
«de  Dios,  no  por  alguna  visión  signifi- 
«cativa,  ya  corporal,  como  se  mostró  en 
♦>el  Sinaí,  ya  espiritual,  como  la  vieron 
"Isaías  y  San  Juan  en  el  ApocaUpsis; 
«sino  por  especie,  no  por  enigmas,  en 
«el  modo  de  que  sea  capaz  la  mente  hu- 
«mana,  fortalecida  y  ayudada  de  la 
>»gracia,  de  tal  manera  que  Dios  hable 
ncara  a  cara  á  aquel  que  hiciere  digno 
>»de  tal  coloquio,  y  ésto  no  con  palabras 
«corpóreas,  sino  mentales.»  (i) 


(1)  Porro  autcra  si  quemadmodum  raptus 
est  a  scnsibus  corporis,  ut  essct  in  istis  slmili- 
tudinibus  corporum,  qua:  spiritu  videntur,  ita 
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Analogías  entre  San  Agustín  y  Santa  Teresa. 


No  son  distintos  los  que  atribuye  a 
esta  visión  Santa  Teresa,  pues  al  poner 
Dios  en  ella  al  alma,  quiere  que  entien- 
da sin  imagen  ni  forma  de  palabras 
grandes  verdades  y  misterios.  «Aquí, 
»dice  la  Santa,  todo  lo  halla  guisa- 
»do  y  comido,  no  hay  más  que  hacer 
«que  gozar;  como  uno  que  sin  depren- 
»der,  ni  haber  trabajado  nada  para  sa- 
»berleer,  ni  tampoco  hubiese  estudiado 
»nada,  hallase  toda  la  ciencia  sabida  ya 
»en  sí,  sin  saber  cómo,  ni  dónde,  pues 
»aün  nunca  había  trabajado,  aun  para 
«deprender  a,  b,  c.  Esta  comparación 
«postrera  me  declara  algo  de  este  don 
«celestial,  porque  se  ve  el  alma  en  un 


et  ab  ipsls  rapiatur,  ut  in  illam  quasi  regionem 
intclectualium  vel  intelligibilium  subvehatur. 
ubi  sine  ulla  corporis  simllltudine  perspicua 
ventas  ccrnitur.  nullis  opinionum  falsarum  ne- 
bulis  obfuscatur,  ubi  virtutes  animee  non  sunt 
opcrosie  ac  laboriosse.  Ñeque  enlm  opere  tem- 
pcrantia2  libido  frenatur,  aut  opere  forlitudinis 
tolerantur  adversa,  aut  opere  justitia;  iniqua 
puniuntur,  aut  opere  prudentia;  mala  devitan- 
tur.  Una  ibi  et  tota  virtus  cst  amare  quod  vi- 
deas,  et  summa  felicitas  habere  quod  amas. 
Ibi  cnim  beata  vita  in  fontc  suo  vivitur,  inde 
aspergitur  aliquld  huic  humancc  vita;,  ut  in 
tentationibus  hujus  saeculi  temperanter,  forti- 
tcr,  juste  prudenterque  vivatur.  Propter  illud 
quippe  adipiscendum,  ubi  secura  quies  erit  et 
inefabilis  visio  verltatis,  labor  suscipitur,  et 
continendi  a  voluptate,  et  sustinendi  adversita- 
tcs,  et  subeundi  indigentibus,  et  resistendi  de- 
cipientibus.  Ibi  vidctur  chantas  Domini,  non 
per  visionem  significantem,  sivc  corporalem, 
sicut  visa  est  in  monte  Sina,  sivc  spiritualem, 
slcut  vidit  Isaías  vel  Joanes  in  Apocalipsi,  sed 
per  speciem,  non  per  a;nigmata,  quantum  ea 
capere  mcns  humana  potest,  secundum  adsu- 
mentis  Dci  gratiam,  ut  os  ad  os  loquatur  ci, 
quem  dignum  tali  Deus  colloquio  fecerit,  non 
os  corporis,  sed  mentís.  Lib.  XII  de  Genes,  ad 
litt.,  cap.  XXVI. 


«punto  sabia  y  tan  declarado  el  miste- 
»rio  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  otras 
«cosas  muy  subidas,  que  no  hay  teólo- 
»go  con  quien  no  se  atreviese  á  dispu- 
«tar  la  verdad  de  estas  grandezas.  Qué- 
»dase  tan  espantada  que  basta  una 
«merced  de  éstas  para  trocar  toda  un 
«alma  y  hacerla  no  amar  cosa,  sino  á 
«quien  ve  que  sin  trabajo  ninguno  suyo 
«la  hace  capaz  de  tan  grandes  bienes,  y 
«le  comunica  secretos,  y  trata  con  ella 
))Con  tanta  amistad  y  amor  que  no  se 
«sufre  escribir...  No  puedo  decir  lo  que 
«siente  cuando  el  Señor  la  da  á  enten- 
«der  secretos  y  grandezas  suyas,  el 
«deleite  tan  sobre  cuantos  acá  se  pue- 
«den  entender  que  bien  con  razón  hace 
«aborrecer  los  deleites  de  la  vida,  que 
«son  basura  todos  juntos.  Es  asco  traer- 
«los  á  ninguna  comparación  aquí,  aun- 
«que  sea  para  gozarlos  sin  fin»  (i). 

Después  de  leer  estas  palabras  paré- 
cenos  innecesario  detenernos  á  hacer 
ver  la  conformidad  con  las  de  S.  Agus- 
tín, pues  es  tan  clara  que  salta  á  los 
ojos.  ¡Dichosas  las  almas  á  quienes  Dios 
hace  estas  mercedes!  ¡Bienaventurados 
los  corazones  que  por  su  pureza  mere- 
cen ser  introducidos  en  esa  región  de 
luz  y  contemplar  de  hito  en  hito  la  ver- 
dad eterna  é  increada! 

Pasemos  ya  á  exponer  la  doctrina  del 
sétimo  y  último  grado. 

Fr.  Tomás  Rodríguez. 

(Se  coniinuará.) 


(U     Vida,  cap.  XXVII. 


ADDITAMENTA 

AD   CRUSENII    AUGUSTINIANUM   MONASTICON 


RES  ORDINIS  VARI^ 

AH    ANNO    1400   AD    I45O. 


BonifaciuslX  per  BullamApostolicam 
emanatam  die  8  N'ovcmbris  an.  1401 
concedit  qiiod  perpetuis  futuris  tempo- 
ribus  tam  Gcnerali,  quam  cuilibet  Pro- 
vinciali  Ordinis  Fratrum  Eremitarum 
S.  Aujíustini  secundum  morcm,  et  ins- 
tituía cjusdem  Ordinis,  in  quibuscum- 
quc  provinciis  constitutis,  tam  pra3- 
scntibus,  quam  futuris  sit  iicitum  ac 
pcrmissum  quascumque  muliercs  (si 
alias  sit  idóneas,  et  aliquod  impcdimen- 
tum  canonicum  non  obsistat)  quas  ha- 
bitum  rcg-ularcm  pra;dicti  Ordinis,  ad 
instar  Mantellatarum  scu  Pinzoche- 
rarum  Ordinum  lYatrum  Minorum. 
ac  Prítdicatorum,  habcrc  volucrint,  et 
gestare,  tam  vir^íincs,  ct  matronas, 
quam  viduas,  in  ^\antellatas,  seu  Pin- 
zocheras  dicti  ordinis  Eremitarum  reci- 
pcrc.  ct  admitiere,  ac  earum  singulis 
habitum  rcgularcm,  ac  regulam  ejus- 
dcm  Ordinis  Eremitarum,  ad  instar 
hujusmodi  Mantellatarum,  seu  Pinzo- 
cherarum  Ordinum  l'ratrum  Minorum, 
ac  Prosdicatorum  praefatorum,  prout 
secundum  Deum  saluti  animarum  ea- 


rumdem  visum  fuerit  salubrius  expe- 
diré, etiam  exhibere  etc.... 

An.  1400  in  Capitulo  gen.  Aquilae  in 
diebus  Pentecostés  celcbrato  inter  alia 
definitum  fuit  quod  quando  dicitur  «Te 
Deum  laudamusn  omncs  Fralres  inclincnt 
se  in  versu  «  Te  crgo  qux'siimiis  luisjamii- 
lissiibvenictc.iy  quetnadmodinn  inclinant 
se  in  Credo  ad  incarnalus  est  etc.  ítem 
statutum  fuit  quod  quxlibeí  provincia 
Ordinis  pro  subsidio  expensarum  facta- 
rum,  et  faciendarum  pro  libértate,  et 
manutentione  sacri  convefitus  Bcatis- 
simi  Patris  nostri  Augustini  de  Papia 
solvat  ducatos  sex  quolibet  anno  ipsius 
triennii  immediate  sequcntis.... 

DE  INSTITUTIONE  CONGREGATIONIS 

C^ANOMCOKUM  KCGULAUIU.M  OrDIMS  S.  P. 

Augustini,   qui  vulgo  Scopetini 
ait'ellati   sunt. 


Ouaídam  aliquando  apud  homines 
j  facinora  patrantur,  qua;  nisi  mentem 
■  clcvemus  ad  contemplanda  occulta,  at- 
que  arcana  judicia  l)ci,  qui  facit  e  tene- 
bris  lucem  splendescere,  nuUa  omnino 
ratione  explicare  possumus.  Si  ex  primi 
hominis  culpa  exortum  est  máximum 
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omnium  bonum,  nempe  humani  gene- 
ris  redemptio  peripsummet  Filium  Dei; 
nilprofecto  mirum  siquando  ex  aiiorum 
hominum  erratis  occasionem  arripiat 
Deus  ubérrimos  spiritualium  bonorum 
fontes  in  electo  suas  Ecclesiae  campo 
eliciendi.  ínter  hujusmodi  facinora  re- 
censeri  procul  dubio  meretur  factum 
sequens,  quod  in  prassentiarum  enarra- 
re  aggredior.  Anno  1408  degebant  in 
Ilicetano  S.  Salvatoris  Augustiniano 
coenobio  prope  Senas  tredecim  nostra- 
tes,  qui  apud  scriptores  dicuntur  viri 
doctrina  ac  pietate  insignes,  et  quorum 
aliqui  etiam  beatorum  titulum  obtinue- 
runt.  Hi  nimirum  fuerunt  Patres  Fra- 
tres  Stephanus  Cioni,  Prior  prasfati 
coenobii,  Jacobus  de  Andrea  Senensis, 
Philippus  de  Agazzariis  item  Senensis, 
Joannes  de  Francisco  a  .Stagio,  Domi- 
nicus  de  Hugone  de  Ugolinis  Senensis, 
Joannes  de  Tofo  Salimbeni,  Regulinus 
de  Regulinis  Senensis,  Joannes  de  An- 
tonio item  Senensis,  Andreas  de  Ange- 
lino  Regulino  pariter  Senensis,  Fran- 
ciscus  de  Joanne  etiam  Senensis,  et 
Conversi  FT.  Franciscus  Salvi,  Chris- 
tophorus  Landucci,  et  Bartholomasus 
Berti  Rossi  de  Fojano.  Hi  omnes  uno 
tantum  excepto,  nempe  Fr.  Converso 
Bartliolomceo  Berti,  non  cogitantes,  aut 
saltem  cogitare  nolentes  ipsorum  ini- 
tum  consilium  injuriosum,  ac  perni- 
ciosum  esse  Orclini  Eremitano,  Duce 
Fr.  Stephano  Cioni  Ilicetani  coenobii 
priore  statuere  terga  verteré  Eremita- 
rum  vexillo  ut  in  eodem  coenobio  fun- 
damenta jacercnt  Reformationis  Cano- 
nicorum  Regularium,  quos  ab  ejusdem 
conventus  titulo  Canónicos  Regulares 
SS.  Salvatoris  appellari  voluerunt.  Con- 
ventuali  capitulo  habito  unanimiter  de- 
sertio  approbatafuit.  Quamobrem  duo- 
decim  illi  novi  generis  Apostoli  Lucam 


simul  secontulerunt  ad  GregoriumXII, 
apad  quem  adeo  opportune,  et  impor- 
tune institerunt  ut  tándem  obtinere 
valuerint  Apostolicam  Constitutionem 
incip.  Exciiat  nostrce  arcaniim  etc.. 
datam  sub  die  3  Aprilis  an,  1408,  quee 
Ínter  caeteracontinebat  quodFnt/res  re- 
sidentes in  domo  S.  Salvatoris  de  Sylva 
Laciis  debent  deinceps  vivere  secundum 
insliluta  Canonicorum  Regularium,  et 
Fratres  S.  Salvatoris  nuncupari.  Mane 
adepti  Apostolicam  Constitutionem 
nonnulli  Canonici,  jam  puratis  indu- 
mentis,  Fesulas  lasti  convolarunt,  ibique 
in  ecclesia  S.  Dominici  Eremitanum  cu- 
cullum  exuentes  Canonicorum  habitum 
induerunt  die  28  Junii  príefati  an.  1408. 
Degebant  tune  temporis  in  coenobio  S. 
Augustini  Senarum  complures  de  pri- 
mariis  ejusdem  civitatisfamiliis  nostra- 
tes,  qui  erant  sermone,  et  opere  valde 
potentesapudillius  Reipublicee  Optima- 
tes. Ipsi  corumdem  Optimatum  com- 
mendationibus  suffulti  laudato  Summo 
Pontifici  supplicem  libellum  porrexe- 
runt,  quo  a  Sua  Sanctitate  humillimis 
precibus  postulabant  ut  celeberrimum 
Uiceti  cocnobium  Eremitano  Ordini  sub- 
duci  non  permitteret.  Supplicantium 
precibus  annuit  Pontifex,  ac  proinde 
per  aliam  Bullam  Apostolicam  emana- 
tam  Arimini  die  19  Novembris  ejusdem 
an.  1408  novis  Canonicis  indulsit  ut  ad 
pristinum  Eremitanum  Ordinem  re- 
dirent,  vel  si  in  suo  proposito  perseve- 
rare vellent,  Iliceto  relicto,  alium  sibi 
locum  invenirent,  in  quo  absque  Ere- 
mitarum  praíjudicio  suce  Reformationis 
opusprosequi  valerent.  Juxta  prasdictae 
Bullas  tenorem  cum  nostrates  Canonici 
desertores  in  Ilicetano  Eremitarum 
S.  Salvatoris  coenobio  diutius  perma- 
nere  non  possent,  ex  eis  pars  major, 
nimirum   octo,   dimisso   Canonicorum 
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supparo,  ¡tcrum  Ercmitarum  cucullum 
rcassumpscrunt,  iique  fuere  FF.  IMiilip- 
pus  de  Apazzariis,  Joannes  do  Staj^io, 
Joannes  Salimbcni,  Joannes  de  Antonio, 
Andreas  Angelini,  Franciscus  de  Joan- 
ne,  BartholomcCLis  Berti,  ct  Christo- 
phorus  Landucci  qui  juxta  sacras  Ere- 
mitani  Ordinis  Consititutioncs  conven- 
tuale  capitulum  celebrantes  in  Priorem 
Ilicetanum  elegrerunt  P.  Fr.  Philippum 
de  Asrazzariis,  qui  cumdcm  prioratum 
pcrebat  eo  tcmpore  quo  descripta  trans- 
formatioeflecta  fuit.  Castcriautcm  quin- 
qué. ncmpe.FF.  Stephanus  Cioni,  Joan- 
nes de  Antonio,  Dominicus  Cioni,  Re- 
pulinus  Angelini,  et  Franciscus  N'anni 
Canonicorum  Institutuní  prosequi  cu- 
pientes  a  prarmemorato  Greprorio  XII 
die  I  Septcmbris  an.  1409  facultatem 
impetrarunt  quod  ubiciimque  lociim  in- 
venerint  congruiim.  liciluvi,  el  hones- 
íiim...  acceptare,  ct  siiscifere,  ipsiimque 
in  prioraliim  convcntualcm  habcrc  et  rcci- 
pcrc  ad  Ot7j?iipoícnli's  Dci  frloriam  ct 
honorem  libere  ct  licite  "¡'cilcant...  Verum 
cum  locum  idoneum  tam  cito  invenirc 
non  potuissent,  Fabrianum  scse  in  quod- 
dam  hospitium  receperunt,  témpora 
meiiora  expectantes.  Tándem  sex  annis 
sic  transactis  a  D.  Guidonc  Antonio 
Urbini  Comité,  et  Euprubii  Dynasta  ob- 
tinucrunt  Elremitorium  S.  Ambrosii 
prope  eamdcm  Eupubinam  civitatem. 
annucnte  pra:fato  Gregorio  XII  per 
.Apostolicam  Bullam  datam  Arimini 
sub  die  23  Septcmbris  im.  Sub  Mar- 
tino  V  autem  híec  nostratum  Canoni- 
corum SS.  Salvatoris  de  Sylva  Lacus, 
(hoc  enim  nomcn  ab  Ilicctano  crcnobio 
acccpcrunt.)  Congrcgatio  plurimum 
aucta  fuit:  nam  eidem  se  adjunxerunt 
bince  Congrregationes  Canonicorum  Rc- 
gularium  S.  Salvatoris  de  Bononia,  et 
S.  Mariee  de  Rhcno  prope  Bononiam. 


undc  Congregatio  Rhenana  appellari 
C(opit.  Anno  dcinde  1130  ab  eodcm 
Martino  V  impetrarunt  monasterium 
S.  Dominici  de  Scopeto  prope  Floren- 
tiam,  quod  postea  evasit  totius  Con- 
gregationis  ita  pra^cipuum  ut  illi  Ca 
nonicorum  Scopetinorum  titulum  con- 
ciliarit.  I  laic  Scopetinorum  Congregatio 
habuit  in  Italia  monastcria  42.  Vide 
Moronium  vol.  7  pag.  2O8.  In  prajfatai 
institutionis  historia  peculiarem  atque 
laudabilem  mentionem  meretur  Fr. 
Conversus  Bartholomeeus,  alias  Cecchus 
Berti  de  Fojano,  Iletruscus,  cujus  ope- 
ra, industria,  resistentia,  atque  zelo 
Ilicetanum  cccnobium  a  Canonicis  de- 
sertoribus  Eremitano  Ordini  rcstitui, 
atque  rclinqui  dcbuit. 

DE  ORIGINE  CONGREGATIOMS  PERüM. 


Congregatio  Pcrusina  alias  S.  Marias 
de  Populo  urbis  exorta  est  circa  an- 
num  1420  quando  in  preefatum  S.  Ma- 
riíic  de  Populo  cccnobium  invecta  fuit 
regularis  observantia  nostratis  Venera- 
bilis  Mattha3Í  de  Introduco,  qui  erat  Vi- 
carius  generalis  omnium  conventuum 
reformatorum,  qui  extabant  citra  Reg- 
num  Xeapolitanum.  Dcinde  appellari 
C(cpit  Congregatio  Pcrusina  a  ceno- 
bio Pcrusino  S.  Alaria:  Xovella^,  quod 
evasit  ejusdem  Congrcgationis  caput. 
Illius  coenobia  ea  fucrunt  quaj  subji- 
ciuntur. 

Cccnobium  Apiniani  (di  Apignano) 
tit.  S.  Jacobi  in  Piceno  crcctum  an- 
no 1583. 

.Aquilae  (delT  Aquila)  in  Aprutio,  tit. 
S.  Augustini,  erectum  an.  1282,  quo 
tempere  spectabat  ad  provinciam  Mar- 
chiee  Anconitana;. 
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Castelli-Novi  tit.  S.  Marías  de  Ansido- 
nia  in  dioecesi  Aquilana  in  Aprutio. 

CoUismagii  (di  Collemagio)  tit.  S.  Ni- 
colai  de  Tolentino  in  dioecesi  Assisiensi 
in  Umbria. 

Fabriani  (di  Fabriano)  tit.  antea  S. 
Marice  Novellas,  et  postea  S.  Augustini, 
fund.  an.  1216  a  Gualtero  Chiavello 
illius  civitatis  domino  in  provincia  Pi- 
cena;  transiit  autem  ad  Congregatio- 
nem  Perusinam  an,  1458. 

Fulginii  (di  Fuligno)  tit.  S.  Nicolai  in 
Umbria,  quod  antea  extabat  extra,  et 
postea  intra  urbem,  unitum  fuit  Con- 
gregationi  an.  1436.  Antea  pertinebat 
ad  Olivetanos.  Erat  an.  1567  hujus  coe- 
nobii  membrum  Conv.  S.  Joannis  de 
Lontejo. 

Conv.  Perusinus  (di  Perugia)  tit. 
S.  Mariae  Novellas,  postea  S.  Revignati, 
in  Umbria,  fund.  juxta  portam  S.  An- 
gelí intra  urbem  an.  1422.  Flic  conven- 
tus  Congregationi  nomen  dedit. 

Conv.  Romanus  S.  Marías  de  Po- 
pulo, in  quo  Congregatio  sua  incuna- 
bula  habuit  anno  1419,  quodque  tran- 
siit ad  Congregationem  Lombardias 
an.  1472. 

Conv.  Saxoferrati  (di  Sassoferrato)  in 
Nucerina  dioecesi  in  Piceno  tit.  S.  Se- 
cundini,  qui  ad  Marchiae  Anconitanee 
provinclam  spcctabat  an.  1389,  et  ad 
Congregationem  transiit  an.  i^y.j. 

Conv.  S.  Felicisprope  Janum  in  dioe- 
cesi Spoletana  traditur  Congregationi 
an.  1450  cum  antea  ad  Religiosos  alte- 
rius  Ordinis  pertineret. 

Conv.  Sulmonis  (di  Sulmona)  antea 
S.  Martini,  postea  S.  Augustini  ercctus 
an.  1282  a  Provincia  Apulise,  deinde  ad 
Cong.  Perusinam  transiit. 

Conv.  S.  Valentini  tit.  S.  Mariae  Gra- 
tiarum  in  Aprutio  Citeriori  pertinebat 
ad  Cong.  Perusinam  an.  1602. 


Conv,  Romas  S.  Matthsei  in  Merula- 
na,  qui  antea  pertinebat  ad  Cruciferos, 
an,  1475  a  Sixto  IV  donatus  fuit  Sacris- 
tías conventus  S.  Augustini  ejusdem 
urbis;  atque  illius  familia  constitueba- 
tur  a  P.  Priore  hujus  conventus.  An- 
no 1656  assignatus  fuit  nostratibus 
hibernis,  qui  an.  1661  illum  cesserunt 
Congregationi  Perusinae,  quastunctem- 
poris  relinquere  debuit  conventum  S. 
Marias  Novellse  Perusiae  Monialibus  Or- 
dinis S.  Benedicti,  quarum  monaste- 
rium  propter  bella  a  militibus  occupa- 
tum  fuerat.  Tándem  ad  instantiam 
Jacobi  Anglice  Regis  praefatus  S.  Mat- 
thasi  in  Merulana  conventus  an.  1739 
iterum  in  AugustinensiumHibernorum 
dominium  venit.  Solo  asquatus  fuit 
tempore  gubernii  gallici. 

Mase  Congregatio  extincta  fuit  an- 
no 1769  illius  conventibus  Provinciis 
vicinioribus  per  P.  Rmum.  Generalem 
aggregatis. 

DE  ORIGINE  CONGREGATIONIS  MONTIS  ORTONI, 

EX  SCUDEONIO  L\  LIBRO 

DE    ANTIQUITATE    URBIS    PATA  VII 

PAG.  96  EÜIT.   BASILE.E   1  560. 

Extructum  est  superioribus  annis  a 
fundamentis  speciosum  templum  et 
insigne  monasterium  ad  radicem  Mon- 
tis  Ortoni  juxta  fontem  aquarum  fer- 
ventium,  asdificiis,  donariis,  et  máxima 
adventantium  quotidie  populorum  fre- 
quentia  gloriosum,  et  admirabili  aus- 
picio et  miro  quodam  initio  Deiparas 
Virgini  consecratum.  Etenim  a  partu 
Virginis  an.  1428  Petrus  Falzonius,  ho- 
mo rusticus  ei  loco  vicinus  cum  gravis- 
simis  cruciaretur  ulceribus,  et  nulla 
medicorum  remedia    sibi   proficerent, 
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contulit  se  eo  ad  balneum  juxta  radi- 
cem   montis,    in   quo   quotidic   pla^^as 
suas  salutari  aqua  ccrtis  horis  dici  fo- 
vcbat;  adiensque  intcrdum  fontcm  al- 
terum   paulo    infcrius    c    subterráneo 
montis  specu  scatentem,  illic  aqua  gé- 
lida sese  abluere,  et  potu  reficere  sole- 
bat.  Iluic  ibi  oranti  ex  improviso  visa 
est  oñerre  se\'irgoMaria  supra  omnem 
humanan   pulchritudinis  formam  spe- 
ciosissima,  a  qua  visus  est  moneri  ut 
sibi  eodemloco  templum  extrueret,  ubi 
tabellam  sua  insif^nitam  etíigie  inveni- 
ret,  et  quod  statim  pristinam  crat  inco- 
lumitatem  corporis  accepturus.  Quod 
ei  in  ipso  temporis  momento  contigit.  Id 
autem  confestim  et  oraculum   et  mira- 
culum  istud  (^ntidcnter  pra^dicarc  ccc- 
pit,   et    inventan!   X'ir'/inis    ima^^ncm 
cunctis    ostendcre,    et    incolumitatcm 
sibi  ab  ulceribus  repente  redditam  pa- 
lam  faceré.  Unde  brevi  approbato  per 
Pctrum  Donatum  Venetum  tune  nos- 
traj  urbis  Plpiscopum    miraculo,   con- 
cursu  populorum  undique  facto,  mag- 
nisque   atque  innumcris    in   dies    fre- 
quentatis  miraculis,  templum  construi 
Cücptum  est,  et  locus,  qui  prius  incullus 
et  sylvestris  prorsus  fuerat,  amocnissi- 
mus  factus.    Subindc    et    sacra    asdes 
speciosissima  erecta,  et  monachis  Ere- 
mitanis  insigne  cocnobium  fabricatum, 
et  in  hunc  diem  tanta  populi  frcquen- 
tia,  dicbus  singulis,  et  pracscrtim  fcsti- 
vis,  salutantium,  ac  vota  exolventium 
celebratum,  ut  nulius  in  urbe,  quam- 
tumvis  sacer  locus   adeuntium  popu- 
lorum   frequentia,   aut  devotione    sit 
huic  mérito  conferendus.  Et  iccirco  hic 
a   nobis    locus   iste    una   cum   auctore 
tanti  operis  mérito  celebratur...  In  hoc 
itaque  coenobio  S.  Mariae  de  Monte  Or- 
tono  ejusdem  nominisCongregationem 
an.  143O  fundavit  noster  celeberrimus 


B.  Simonetus  de  Camerino,  qui  tota 
Europa  mirante  an.  1454  sua  eloquen- 
tia  atque  industria  paccrn  inter  \'ene- 
tos,  et  Franciscum  Sfortiam  Mediola- 
nensium  Ducem  composuit.  Enumera- 
vit  prcefata  Augustiniana  S.  Mariaj  de 
Monte  Ortono  Congregatio  conventus 
sequentes,  qui  nimirum  sunt: 

Conv.  Ciladellae  sub  tit.  S.  Maria;  de 
Campo-Sancto  in  agro  Patavino,  qui 
jam  extabat  anno  1436. 

Conv.  Loreensis  (di  Loreo)  tit.  S.  Pe- 
tri  in  dioccesi  Fossae  Clodia^  ad  ostia 
Padi  in  regione  Véneta,  fund.  an.  1573. 

(3onv.  Montis  Ortoni  tit.  S.  Marias, 
de  quo  supra. 

Cocnobium  Patavii  tit.  S.  Marci,  quod 
antea  erat  hospitule  ad  pratum  \'aliis, 
ac  praífato  B.  Simoneto  a  Communita- 
te  Patavina  donatum.  Erat  hospitium 
Fratrum  Montis  Ortoni  situm  in  loco, 
qui  vulgo  dicebatur.  — PrJr  dclla  Valle. 

Conv.  Rodigii  (di  Rovigo)  tit.  S.  Au- 
gustini,  fundatus  an.  1500- 

Conv.  Vcnetiarum  sub  tit.  Pacis,  sive 
S.  Christophori  de  Pace,  apud  Mura- 
num  prope  Vcnetias,  extructus  a  Vc- 
netis  pr^pter  paccm  a  pra:fato  nostratc 
B.  Simoneto  conciliatam  inter  \'enetos, 
et  Mediolanensem  Ducem. 

Conv.  Ulmi  (delT  Olmo)  tit.  S.  Maria; 
in  diüccesi  Vicentina  fund.  an.  1480. 

Conv.  de  Zocco  inter  Patavium,  et 
Vicentiam  situs,  qui  inchoatus  fuit 
an.  1 512,  sed  complctus  an.  1588. 

l'arochia  de  Meólo  inter  Vcnetias,  et 
Tarvisium.  /\  República  Véneta  an.  1772 
suppressi  fuerunt  conventus  Elmi,  Ro- 
diirii,  Lorci,  hospitium  de  Zocco,  et 
Parochia  de  Meólo. 
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DE  INSTITUTIONE  CANONIGORUN  REGULARIUM 

S.   SPIRITUS  DE   VENETIIS,    ET    INDE 

SECUTA    NOSTRI     ORDINIS     S.     MARI^     DE 

NAZARETH  CCENOBII  AMISSIONE. 


P.  Fr.  Gabriel  de  Garofoli  Spoletanus, 
S.  Theologjas  Magister,  clivini  verbi 
prasco,  imo  princeps  suo  tempere  om- 
nium  evangelizantium,  proul  á  nos- 
trate  Coriolano  nuncupatur,  dum  anno 
1421  in  prasfacta  Venetiarum  urbe  sa- 
cras conciones  haberet,  sua  veré  singu- 
lari  facundia,  vitasque  sanctimonia  ad 
amplectendum  nostrum  Eremitarum 
Ordinem  induxit  quatuor  nobiles  juve- 
nes  vénetos,  qui  nempe  fuere  Andreas 
Bondimerius,  postea  Patriarcha  Vene- 
tiarum, Philippus  Paruta,  deinde  Ar- 
chiepiscopus  Cretensís,  Michael  Moro- 
sini,  et  Franciscus  Contarini.  Ili  omnes 
die  octava  Octobris  ejusdem  anni  1421 
in  prasdicto  S.  Marise  de  Nazareth  coe- 
nobio  nostro  Eremitano  Ordini  nomen 
dederunt,  et  anno  insequenti  solemnia 
vota  juxta  illius  temporis  morem  emi- 
serunt.  Adhuc  autem  clerici  professi, 
atque  nondum  sacerdotio  initiati  nos- 
tratum  Ilicetanorum  exemplum  imitari 
cupientes,  eodem  P.  Mag.  Gabriele  de 
Garofoli  praeeunte  cogitare  coeperunt  de 
convertendoErcmitanorum  cocnobio  in 
Canonicorum  Regularium  abbatiam. 
Verum  sicut  Ilicetanisdesertoribus  nos- 
trates  obstiterunt,  qui  degebant  in  coe- 
nobio  S.  Augustini  Senarum,  sic  refor- 
matoribus  Venctis  sese  objecerunt  Ere- 
mitani  S.  Stephani:  quare  Nazaretha- 
num  eoenobium  relinquerc  coacti,  ad 
monasterium  S.  Danielis  prope  Pata- 
vium  suam  sedem  transtulerunt,  ibique 
anno  1424  ab  Episcopo  Patavino  Petro 
Marcello   vestem   canonicalem   recepe- 


runt.  Paulo  post  autem  obtinuerunt 
Venetiis  abbatiam  S.  Spiritus,  unde  ip- 
sorum  Congregatio  a  MartinoVappro- 
bata  Congregatio  Canonicorum  Regu- 
larium S.  Spiritus  appellari  coepit. 

P.  Magister  autem  Fr.  Gabriel  de  Ga- 
rofoli suEe  desertionis  poenitentia  ductus 
ad  Eremitanum  Ordinem  an.  142Ó  re- 
versionem  fecit,  atque  anno  1429  a  prse- 
fato  Martino  V  ad  Nucerige  Paganorum 
Episcopatum  evectus  fuit.  Hsec  canoni- 
corum S.  Spiritus  Congregatio,  quse 
fuit  ramusculus  quidam  ex  Eremo  Au- 
gustiniana  avulsus,  perduravit  usque 
ad  annum  1636,  quo  extincta  fuit,  has- 
reditatem  ejus  quadringentis  scutato- 
rum  millibus  constantem  sibi  adjudi- 
cante Venetiarum  República  pro  Cre- 
tensi  bello  gerendo.  Nec  magis  eadem 
Respublica  scrupulosa  fuerat  quoad 
preememoratum  S.  Mariee  de  Nazareth 
eoenobium;  nam  occasione  capta  ex 
controversia  exorta  inter  Eremitas  Au- 
gustinenses,  et  novellos  canónicos  se 
inter  litigantes  immiscens,  satius  judi- 
cavit  illic  laemocomium  (un  lazzaretto) 
esse  construendum.  Itaque  hac  etiam 
vice  experimento  comprobatum  fuit 
quod  quaecumque  innovationes  jactu- 
ram  aliquam  aíFerre  solent. 

Anno  144$  die  14  Aprilis  Romae  in 
coenobio  S.  Marías  de  Populo  ex  Euge- 
nii  IV  mandato  celebratuín  fuit  capitu- 
lum  genérale  omnium  Augustiniani 
Ordinis  Observantiarum  Italias,  ut  una- 
quajque  eorum  sibi  eligeret  rectorem, 
qui  P.  Priori  Generali  esset  immediate 
subjectus,  quique  Vicarii  titulum  obti- 
neret.  Videtur  tamen  tune  nihil  defini- 
tum  fuisse,  aut  saltem  omnis  detínitio 
dilata  fuisse  usque  ad  an.  1449,  quo 
aliud  hujusmodi  capitulum  habitum 
fuit  jussu  P.  Generalis  Juliani  de  Sale- 
mo  in  coenobio  S.  Marias  de  Monte-Spc- 
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culo  in  Tuscia,  qua  occasionc  idcm 
P.  iMa¿í.  Gcncraüs  constituit  N'icarium 
Conp.  Lombardiai  P.  Majj;.  13.  Gcorgium 
de  Cremona,  Conir.  S.  Joannis  de  Car- 
bonaria B.  Desiderium  ^ermanum  fra- 
trcm  B.  Christiani  de  Pedemontio, 
Gong-.  Perusince  P.  Mag.  Paulum  Mat- 
tabulli  Romanum,  et  Gong.  Montis  Or- 
toni  B.  Simonctum  de  Gamerino.  Non 
fuit  assignatus  Vicarius  generalis  Gon- 
gregationi  liicctanae  eo  quia  illa  jam 
übtinucrat  a  Summo  Pontitice  faculta- 
tem  sibi  providendi  de  suo  superiore. 
llujusmodi  variarum  Gongregationum 
\'icariis  laudatus  P.  Rmus.  Generalis 
Vr.  Julianus  de  Salemo  dedit  auclori- 
latan  (sub  die  13  .Maji  i-Hq)  rccipiendi 
Fralrcs,  el  collocandi  eos,  el  pellendi  si 
demerila  eoriim  exegerinl,  el  emillendi, 
necnon  amovendi  el  commulandi  proul, 
el  qiiotiescuynqiie  priideiitix  lux  videbilur 
opporluniim,  ahjiie  ea  regendi,  guber- 
nandi,  el  admijüslrcindi  in  lemporaiibus. 
el  spirilujlibus  omnia  el  singula  in 
conven tibus  Ubi  subdilis,  disponendi,fa- 
cicndi,  el  ordinandi  cj,  ad  íJux'  noslra, 
el  noslri  ojjicii  auctorilas  se  exlendil,  el 
.]ux  nosmelipsi  disponere,  faceré  el  or- 
dinare  possemus  si  in  eis  convenlibus  per- 
sonaliler  adessemus.  Tibi  eliam  concedi- 
>nus,  el  licenliam  impartimur  nova  loca 
cjpiendi  el  accepiandi  cum  noslra  Plena 
auclorilale  eo  lamen  modo,  quo  in  dejini- 
lionibus  cap  i  luí  i  Monlis  Speculi  fu  i  I  ex- 
pressum,  ac  Sedis  Aposlolicx  prius  liccn- 
lia  semper  óblenla  in  iis,  in  quibus  de 
jure  ipsa  licenlia  J'ueril  oppprliina.  ítem 
Ubi  concedimus  ul  de  bonis  lemporalibus 
locorum  Ubi  subjcclorum  in  quacumque 
subslantia  fuerint  mobili,  seu  immobili 
disponere,  permutare,  venderé  el  alienare 
possis,  el  daré  licenliam  Ubi  subdilis  illud 
Ídem  Jaciendi  quolies  pro  necessitatibus 
locorum,  el  cojivenluiim  Ubi  visum  Juerit 


oppurlunum.  Volumus  eliam  ul  Fralres 
tibi  subditos  absolvere  possis  a  senlenliis 
excommunicalionisjuxla  nobis  ab  Apostó- 
lica Sede  indullum,  cum  cisque  dispensa- 
re super  macula  irregularilalis  quantum 
noslra  aucloritas  ex  Indulto  Apostólico 
se  exlendil  ele.  An.  14-16  die  $  Junii 
Romee  in  Basílica  S.  Petri  celebratur 
canonizatioS.  NicolaideTolentino,  qua; 
solemnitas  sic  in  Martyrologio  Augus- 
tiniano  sub  die  5  praifati  mensis  descri- 
bitur:  Romoj  canonizaüo  S.  Xicolai  de 
Tolentino,  qui  ob  egregiam  sanctimo- 
niam  et  innúmera  propemodum  prodi- 
gia  ab  Eugenio  IV  in  Sanctorum  nume- 
rum  est  rclatus  in  die  Pentecostés,  in 
quo  die  ipsemet  S.  Xicolaus  in  urbe  Pa- 
piensi  visibiliter  multisapparuit,  etante 
omnium  oculós  in  carcere  dctentis  ja- 
nuas  aperuit,  in  hoc  ostendens  non  de- 
core inibi  aliquem  allligi  in  die  suas 
canonizationis  in  Urbe,  ubi  sui  parentis 
Augustini  reliquicE  servabantur... 

DE  ORIGINE  CUNGREÜATIONIS  DE  ÜBSERVANTIA  IllSl'.lME. 


Ilajc  Gongregatio  initium  habuit 
an.  I-13I,  quo  \'en.  P.  IV.  Joannes  de 
de  Alarcon  a  P.  Priorc  Generali  Augus- 
tino  Romano  potestatem  accepit  acqui- 
rendi  locum  in  Eremo  distante  a  Villa 
Vallisoleli per  quinqué  milliaria,  qui  lo- 
cus  lamen  sit  convenlus  ürdinis  et  Ür- 
dinis  subjeclus.  ILcc  fuere,  verba  sunt 
Ilerreraí  in  Alphabeli  Aug.  pag.  382, 
primordia  cxiguíe,  et  paupercula;  illius 
domus  prope  V'illam  Nublam,  qua; 
Sanctorum  titulo  illustris  primorum 
suorum  incolarum  sanctitatem  in  me- 
moriam  adducit.  Ideo  enim,  ut  ajunt, 
Sanctorum  nomenclatura  fruitur,  quia 
Sanctorum  incolatu  potita  fuit,  vel  po. 
tius  quia  sub  invocatione  omnium 
Sanctorum  erecta  est...  In  hoc  itaque 
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coenobio  Nablas,  vel  ut  alii  scribunt, 
Nueblee  per  praefatum  Ven.  Fr,  Joan- 
nem  de  Alarcon  instituía  fuit  Congre- 
gatio  de  Observantia  Hispanias,  quee 
cujusmodi  fuerit,  et  quot  coenobia  ha- 
buerit,  constat  ex  sequenti  epístola 
P.  Rmi.  Prioris  Generalis  Mag.  Fr.  Ge- 
rardi  Ariminensis  ad  eumdem  Ven. 
Fr.  Joannem  transmissa  an.  1438  sub 
die  II  Novembris,  qusd  est  tenoris  hu- 
jusmodi:  Fr.  Gerardus  etc..  Ven.  Li- 
centiato  Fr.  Joanni  de  Alarcon,  Vicario 
nostro  in  conventibus  observantiarum 
provincÍ2e  Hispanice  etc..  Tenore  prae- 
sentium  te  nostra  auctoritate  nostrum 
Vicarium  facimus  in  conventibus  sive 
eremitoriis  Sanctorum  prope  villam 
(sic)  de  Valle-Oleti,  S.  xMa,rias  de  Pilari 
penes  villam  de  Arenis,  in  conventu 
Domnarum,  in  conventu  Vallisoleti,  et 
monasterio  S.  Marias  de  Matricali,  et 
Cceteris  futuris  sub  observantia  degen- 
tibus,  committentes  ea  loca  penitus 
tUcC  curae  etc..  Concedinius  quod  de- 
cedente  te  ex  hac  vita  mortali,  remotis 
odio,  aíFectione,  ac  quibuscumque,  pri- 
mo confessione  facta,  invocata  gratia 
S.  Spiritus,  et  Christi  corpore  sumpto, 
adunati  unanimiter  unum  possint  ido- 
neum,  et  approbatum  optimum  virum 
in  suum  Vicarium  eligere...  Ucee  autem 
omnia  ad  majus  robur,  et  firmitatem 
Apostolicis  litteris  datis  Ferrari£e  die  8 
Decemb.  ejusdem  an.  1438  EugeniusIV 
confirmavit. 

AUGUSTINENSES 

QUl    INTERFUERUNT   CONCILIIS  CONSTANTI.E 
ET    BASILE.íE. 


Constantiensi,  general!  Concilio  e 
nostris  (an.  1414)  interfucrunt  Patrcs 
FF.     Nicolaus     Saracenus    de    Cassia 


Episcopus  Recineti,  Simón  Anconita- 
nus  Episcopus,  Petrus  de  Vena  Prior 
Generalis,  Joannes  Voves  Parisiensis 
procurator  Regis  Francias,  Joannes  de 
Pratis  Prior  conventus  S.  Augustini  de 
Marclovia,  Guilelmus  Forojuliensis  pro- 
curator Domini  Georgii  de  Ordelaffi 
Fori-Julii  Domini,  Antonius  Rampelo- 
gus  de  Genua  nomine  Reipublicee  Ge- 
nuensis,  Joannes  de  Ponlesco  Procura- 
tor Ordinis  (idest  vicem  gerens  Procu- 
ratoris  Ordinis)  Laurentius  de  Neapoli 
Orator,  Legatus  Joannas  Reginas  Nea- 
politanas,  et  postea  Episcopus  Aversas, 
ac  demum  Tricarici,  Joannes  Zacharias 
pro  Helvetia,  Michael  Mantegazza  Epis- 
copus Alexandrice  in  Pedemontio,  Ni- 
colaus Dinchespuei  Rector  Universitatis 
Vindobonensis,  Petrus  Assalbitus  Sa- 
crarii  Pontificii  Pragfectus  et  Episcopus 
Olovensis,  et  alii  complures  Patres  pie- 
tate,  doctrina  ac  virtutibus  insignes, 
uti  refert  noster  Antoninus  Ilohn  in 
Cronología  Provinciee  Rheno-Svevicas 
pag.  8=;. 

Concilio  aatem  Basileensi  an.  143 1 
interfuere  Gerardus  de  Arimino  Prior 
Generalis,  Julianus  de  Salem  Siculus, 
Joannes  de  HasbergProvincialis  Rheno- 
Svevus,  Joannes  de  Mediolano,  Fran- 
ciscus  de  Florencia,  Antonius  de  Monte 
Granarlo,  Ilenricus  Zolter  Saxo,  Joan- 
nes a  S.  Thoma  Lusitanus  tamquam 
legatus  Eduardi  Lusitanias  Regis,  Geor- 
gius  de  Valle  Speciosa  Bavarise  Provin- 
cialis,  Robertus  de  Porta  Gallus,  et 
Joannes  Boves  Parisisiensis. 

Pacta  mutuas  concordice  quatuor  Or- 
dinum  Mendicantium  sancita,  et  subs- 
cripta tempore  Concillii  Basileas  in  ea- 
dem  urbe  (die  2  Aprilis  1435)  a  Rmis. 
Patribus  Fr.  Barthclomaso  Texerii  Ma- 
gistro  Generali  Ordinis  Praedicatorum, 
Fr.  Guillelmo  de  Casali  Ministro  Gene- 
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rali  Ordinis  .Minorum,  l"r.  Gerardo  de 
Arimino  Priore  Gcnerali  Ordinis  Ere- 
miturum  S.  Auj,'ustin¡,  et  I-'r.  Joanne 
i^hacii  Priore  Generali  Ordinis  Carme- 
litarum  Fratum  B.  Marise;  quaj  si  sem- 
pcr  observentur,  innúmera,  alque  fre- 
quentiora  poterunt  praejaveri  et  elimi- 
nari  scandala,  qua:  ex  cuenobitarum 
a3mulaüonibus  et  contentionibus  in 
Christilidclium  gregem  sa;pius  pro- 
manant. 

1.  (.XuUuspra^fatorumOrdinumRc- 
ligiosus  tam  sublimiter  de  sui  Ordinis 
cujuscumquc  Sancti  meritis  disputare, 
tamquc  excellenter sentiré  pra.*sumatut 
alteri  vel  Relig:ioni,  vel  Sancto  in  com- 
parationem  adducto  derogetur,  et  ex 
ctclestis  Kegni  beatitudine,  ubi  summa 
pax,  et  aeterna  felicitas  est,  causa:;  li- 
tiuní  contrahantur;  quod  siquis  secus 
lecerit,  atque  in  derogationem  Sancto- 
rum  altcrius  Ordinis  patronorum,  aut 
professorum,  scu  universalis  status,  et 
honoris  ipsius  scienter,  et  publice  lin- 
^'uam  laxare  audcat,  a  Superiore,  ad 
quem  pertinet,  diyna  casti¿ratione  pu- 
niatur,  et  ad  revocationem ,  atque 
emendationem  suorum  dictorum  eo- 
dem  ipso  loco,  ubi  oílcnderit  omnino 
compellatur. 

2.  «LiceatcuicumqueUelifíiosüscho- 
lastico  diversorum  Doctoruní  doctri- 
nan!, atque  opinioncm  sequi,  omnino 
tamen  vetitum  sit  aliorum  Ordinum 
Doctores  ullo  contemptu,  aut  turpi 
dicto  inscctari. 

3.  «Cavendum  máxime  nc  contra 
confirmalionem,  atque  approbationem 
prcefatarum  Ueligionum  quispiam  alio- 
rum Ordinum  frater  aliquid  prasdicarc, 
aut  disseminare  pra;sumat;  sed  magris 
omnes  studeant  illarum  dignitatcm  in- 
vicem  attoUere,  ac  profiteri,  quarum 
non  dubitent  charitatem  sancto  vinculo 


sociatam  fortiorcm  ad  communc  pra;si- 
dium  posse  succedere. 

.|.  «Religiosi  habentesfacultatcm  au- 
diendi  confessiones  diligentissime  om- 
nes caveant  neassertionesua  absolvcndi 
auctoritatem  in  ullo  aliorum  Ordinum 
minorem,  aut  disparem  faciant  videri, 
sed  alterna.'  potestati,  et  auctoritati  non 
modo  consentiant,  sed  diiigenter  fa- 
veant,  parique  laude  et  approbatione 
alus  tribuant,  quas  ab  illis  ipsi  deside- 
rant. 

5.  «Omnino  autem  in  Romana  urbe 
solidam  pacem,ettamquam  individuam 
rerum,  ac  periculorum  omnium  serva- 
ri  convenit  societatem,  ut  quoties  ne- 
cessitas,  et  a^qualis  pericuü  metus  im- 
pendeat,  Procuratores  Ordinum,  qui 
in  ipsa  urbe  Roma  fuerint,  cujuscum- 
quc altcrius  Ordinis  negotia  non  aliter 
quam  sui  proprii  Ordinis  curent  atque 
sustineant  collatis  insuper  asquali  sorte 
sumptibus,  ubi  etcausaj  magnitudo,  et 
conimunis  rei  discrimen  ila  exigere  vi- 
deatur. 

6.  «Xeque  uUus  pra^dictorum  Ordi- 
num gencralis  Procura tor  acceptet  a 
fratribus  aut  con  veotibus  sui  Ordinis  ad- 
versus  fratres  altcrius  Ordinis  querelas, 
ñeque  litem  contra  illum  moveat,  aut 
moveri  sinat,  nisi  prius  prívmoncat 
Provincialem ,  aut  alium  Superiorem 
illorum.  tVatrum,  contra  quos  querela: 
producuntur  ut  opportune  providcat 
quin  nccessitas  inducatur  alio  modo 
causam  componcndi. 

7.  nSifortealiqua controversia, atque 
lis  Ínter  duarum  Religionum  Fratres, 
ac  proinde  inter  earum  Procuratores 
generales  suboriri  videatur,  alü  dúo 
Procuratores  omni  diligentia  ct  studio 
litem  componere  ct  interceptam  cau- 
sam justo  moderamine  terminare  pro- 

I  curent. 
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8.  «Hoc  in  casu  illi  qui  litem  acturi 
erant  nihil  interim  moveant,  causam- 
que  suspensam  teneant  doñee  alii  ten- 
tatae  concordiae  fortunam  experiantur. 

9.  ccSiquando  autem  inter  duorum 
OrdinumFratres  controversia  exoriatur 
circa  novorum  coenobiorum  cedificatio- 
nem  ratione  nimiae  vicinitatis,  aut 
alterius  impedimenti,  Patres  Provin- 
ciales, aut  alii  Patres  pacis  amatores  ab 
ipsis  designati  intra  dúos  menses  ad 
locum,  ubi  litis  occassionem  nasci  cog- 
noverint,  se  personaliter  transferant, 
et  omnem  controversiam  curent  unius 
mensis  spatio  ab  ipsorum  adventu  de 
medio  tollere.  Qui  si  in  unam  senten- 
tiam  convenire  requirerint,  tres  arbi- 
tros eligant,  qui  similiter  intra  mensem 
omnem  quaestionem  justo  fine  decidere 
teneantur,  et  quidquid  tres  simul,  vel 
eorum  dúo  decreverint,  ñrmiter  ob- 
servetur. 

10.  «Standum  autem  inviolabiliter 
Apostolicis  ordinationibus  ne  infra  spa- 
tium  a  S.  Sede  taxatum  aliorum  Ordi- 
num  coenobia ,  atque  Ecclesiee  cons- 
truantur,  nisi  prius  ab  jam  extantium 
coenobiorum  Fratribus  licentia,  et  as- 
sensus  obtineatur. 

I T .  «Rogantur  tamcn  ii  Fratres  ne  se 
ad  hujusmodi  gratiam  faciendam  diffi- 
ciles  reddant,  prassertim  quando  ex 
novi  loci  asdificatione  ipsis  nullum,  aut 
exiguum  prasjudicium  generetur. 

12.  «Cavendum  máxime  ne  aliorum 
Ordinumtyronibus  illos  ad  suumOrdi- 
nem  attrahendi  studio  quisque  primas 
Religionis  egressum  suadeat. 

13.  «Quod  si  Novitius  ita  illectus 
exicrit,  non  recipiatur  infra  annum  in 
Ordinem,  cujus  desiderio  egressionem 
fecit,  nisiobtenta  licentia  Ordinis,  quem 
reliquit. 

14.  «Mac  in  re  omnis  injuria  atque 


fraus  erit  semper  prascavenda,  ñeque 
ad  eliminandam  prcedictee  licentiae  ne- 
cessitatem  ulla  Apostólica  dispensatio 
impetretur.  Hac  enim  in  re  esset  hujus- 
modi dispensatio  valde  odiosa. 

1 5 .  «Nullus  Frater  sepulturee  electio- 
nem  alicujus  personas,  apud  Fratres  al- 
terius Ordinis  jam  factam  immutari,  vel 
legata  illis  relicta  vel  per  se,  vel  per 
alium  variari  curet. 

16.  «Attendant  omnes  et  singuli  Fra- 
tres ne  honori  sui  Ordinis  improvide 
prospicientes,  in  contentione,  et  asmu- 
latione  aliorum  sermones  praeripiant, 
vel  impediant. 

17.  «Circa  observationem  censura- 
rum,  quce  ab  aliis  quam  a  Summo  Pon- 
tífice et  Legatis  Sedis  Apostolicae,  qui- 
bus  est  simpliciterdeferendum,  prolatae 
fuerint,  prashabita  omnium  Fratrum 
qui  in  illo  loco  erunt  consiliorum  colla- 
tione,  et  si  opus  fuerit  Sapientum  judí- 
elo quaesito  uniformitas  omniími  Ordi- 
num,  quantum  conscientia  permiserit, 
omnino  procuretur. 

18.  «Tándem  quia  quidquid  contra 
CatholicamFidem  committitur,  in  om- 
nium noscitur  injuriam  redundare,  In- 
quisitores  heréticas  pravitatis  nullus 
impediat,  vel  perturbet;  quin  potius  et 
ipsi  sibi  mutuo,  et  alii  eisdem  in  prose- 
cutione  officii  indefesse  faveant,  et  as- 
sistant. 

20.  «Ultimo loco  prascipitur  ómnibus 
prasfatorum  quatuor  Ordinum  Superio- 
ribus  majoribus  et  minoribusquatenus 
super  prasdictis,  et  aliis,  quce  discrimen 
perturbationis  aut  adducere  consueve- 
runt,  aut  posse  adducere  videantur, 
omni  diligentia  studeant  efficacibus 
monitis,  et  opportunis  correctionibus 
taliter  providere  ut  coepta,  siquee  inve- 
nerint,  componantur,  et  in  posterum 
similia  non  contingant. 
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DE  INSTiTUTIONE  CONFRATERNITATIS 
s.  cinctur-í:  b.  marli:  virgims. 


Narrant  nostrates  scriptores  aliiquc 
extcrni,  quod  piissima  D.  P.  Augustini 
matcr  S.  .Monica  cum  summo  dolorc 
afficcrcturtum  propter  mortcm  Patritii 
viri  sui,  quem  suis  prccibu'^  in  ipso  vita^ 
illius  termino  ad  Christum  converterat, 
tum  multo  magis  propter  diuturnas 
filii  Augustini  aberrationes,  recursum 
habuit  ad  Deiparam  Virginem  consola- 
tionum  matrem,  illam  exorans  ut  ipsi 
afferret  levamen  atque  solalium  in  suis 
tribulationibus,  atque  angustiis,  simul- 
que  ei  ostcndcrct  quo  modo  induta  in- 
ccderc  dcbcret  toto  sua2  viduitatis  tem- 
pore.  Quamobrem  statim  Sanctissima 
N'irgo  illi  apparcns  nigro  indumento 
ornata,  atque  zona  pellizca  renibus  ac- 
cincta  sic  cam  aíTatur:  Filia  lixc  sil  for- 
ma 'ceülinienlorum  liiontm,  atque  inter- 
dum  detraetam  pibi  zonam  pclliecam 
cidem  Monica;  tradens  dixit:  Accipc, 
hoc  est  íivalum  signum  amoris  vici,  Iwc 
cingiilinn  consecralitni  hoc  sinu,  ijui 
Dciim  contincbal,  hoc  abhinc  in  poslcnim 
circumdcl  lumbos  luos  absqiic  co  quod 
iimquam  illiid  dimillas.  Ilinc  factum 
est  quod  D.  Ambrosius  S.  P.  Augusti- 
num  in  suo  baptismate  cuculla  nigra 
inducrit,  atque  cingulo  ex  corio  pia;- 
cinxerit;  cvascrat  cnim  Monica;  filius 
matcrnee  pictatis  imitator.  Ex  co  autcm 
tempere  numquam  in  Augustiniana 
Religione  erga  sacram  Deipara?  cinctu- 
ram  devotio  cessavit;  eamque  omncs 
fere  Summi  Pontificcs  plurimis  indul- 
gcntiis  cumularunt,  quos  inter  Eugc- 
nius  lY  suo  Apostólico  Decreto  cmanato 
dic  i-i  Augusti  an.  1439,  quod  incipit: 
Solcl  Pasloralis  Sedes,  facultatem  fecit 


Ordini  Ercmitarum  S.  P.  Augustini 
inslituendi  sodalitia  utriusque  sexus 
fidelium  sub  titulo  Cincturatorum  Bea- 
tas Maria:  Virginis,  eisdem  concedens 
magnam  indulgentiarum  copiam.  Qua- 
mobrem eodem  ipso  anno  Patrcs  Au- 
gustinensesin  suaS.  Jacobi  Dononicnsi 
Ecclesia  canonice  instituerunt  primam, 
atque  sempcr  celebrcm  Archiconfra- 
tcrnitatcm  S.  Cinctura;  Sancti  Patris 
Augustini,  et  Sanctas  Matris  Monica:: 
et  postea,  anno  scilicet  1495  aliam  simi- 
lem  Confraternitatem  fundarunt  sub 
invocatione  B.  Virginis  Matris  Consola- 
tionis,  quam  Gregorius  XIII  sua  ponti- 
ficia Bulla  Ad  ca  ex  palonx  charila- 
lis  ele.  data  sub  die  15  Junii  an.  1575 
confirmavit,  eamque  priori  univit  per 
reciprocan!  privilegiorum  communica- 
tionem.  ídem  Summus  Pontifex  vigore 
sui  Apostolici  Brevis  Ciirandum  an- 
no 1576  concessit  facultatem  aggre- 
gandi  Confraternitati  sacra;  Cincturas 
quamcumque  aliam  Confraternitatem, 
quLC  hujusmodi  unionem  postulare  vel- 
let,  et  alio  Brevi  Volenks  cmanato  sub 
die  12  Novcmbris  an.  1579  staluit  ut 
aggregationis  diplomata  non  expcdian- 
tur  nisi  a  Supremo  Moderalore  Ordmis 
Eremitarum  S.  Augustini  pro  tcmpore 
existente.  IIa:c  Cincturatorum  Confra- 
ternitas  innumeris  gaudet  indulgentiis, 
quarum  Summarium  recognilum  at- 
que correctum  sludio  atque  diligcntia 
nostratis  P.  Mag.  Assistentis  Fr.  Tilo- 
ma; Maria;  Martinelli,  nunc  S.  R.  E.  Car- 
dinalis,  itcrum  approbatum  fuit  a  fel. 
rec.  Pió  Papa  IX  decreto  Apostólico 
7  Maji  1863. 
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DE  ORIGINE  CONGREGATIONIS 

VULGO    NUNCUPAT^    DE    LOMBARDIA. 


Haec  omnium  celebérrima  Ordinis 
Eremitarum  S.  Augustini  Congregatio 
sua  incunabula  habuit  in  coenobiis  Ge- 
nuasS.  Tecl«  (postea  S.  Augustinijitem 
Genuee  S.  Alarias  de  Belvedere,  et  S.  Ma- 
rice  de  Celia  in  ejusdem  civitatis.  su- 
burbio S.  Petri  de  Arena,  in  quibus 
noster  P.  Fr.  Paulus  Vivaldi  Genuensis 
regularem  disciplinam  ad  perfectiorem 
observantiam  revocaverat  prassidio  suf- 
fultus  B.  Augustini  de  Roma  Prioris 
Generalis,  qui  propterea  illum  eorum- 
dem  trium  ccenobiorum  generakm  Vi- 
carium  constituit  an.  1422.  Hujusmodi 
autem  nostratis  Pauli  Vivaldi  reforma- 
tio  numquam  veras  atqueformalis  Con- 
gregationis  formam  induit:  verumta- 
men  exemplum  simul  atque  occasio- 
nem  prasbuit  nostratibus  Beatis  Joanni 
Rocho  de  Portiis  Papiensi,  Joanni  de 
Novarla,  et  Georgio  de  Lazolis  Cremo- 
nensi  instituendi  preefatam  Congrega- 
tionen  de  Lombardia  in  coenobio  Cremee 
circa  annum  1440.  Hasc  Congregatio 
Augustiniana  cum  ccenobiorum  multi- 
tudine,  tum  virorum  excellentia  inter 
cuteras  alias  congregationes  ejusdem 
Ordinis  primatum  habuit.  Ad  illam 
pertinuerunt  conventus,  qui  sequuntur. 

Conv.  Alexandrias  in  Pedemontio 
erectus  fuit  circa  annum  1264  ab  Ere- 
mitis  Augustiniensibus  prope  Ecclesiam 
S.  Martini,  quam  ad  Canonicorum 
ejusdem  Collcgiatas  Ecclesiseinstantiam 
UrbanusJIV  illis  sub  die  i4junii  pr^fa- 
ti  anni  1264  cum  ómnibus  juribus,  et 
possessionibus  donavit.  Ad  Congrega- 
tionem  Insubricam  transiit  circa  anno 
1458.  Annuus  proventus  hujus  conven- 
tus erat  an.  1650  scutatorum  Romano- 


rum   615,    quibus   decem    fratres  ale- 
bantur. 

Conv.  Astee  (di  Asti)  tit.  S.  Mariee 
Gratiarum  in  Monteferrato  extruitur  a 
nostrate  P.  Fr.  Nicolao  Romagnani, 
an.  1517.  Verum  anno  1427  bello  fer- 
vente  eversus  fuit.  Quamobrem  Asten- 
sis  Communitas  nostratibus  aliam  do- 
mum  intra  civitatem  assignavit  prope 
Ecclesiam  tune  appellatam  del  Sanio, 
ibique  novum  coenobium  erexerunt 
an.  1539,  obtentis  a  Clemente  Vil  op- 
portunis  facultatibus.  Hoc  item  coeno- 
bium stabilitatem  non  habuit;  nam 
an.  1575  a  victricibus  Hispanis  copiis 
solo  asquatus  fuit.  Quídam  tamen  Sa- 
cerdos  nomine  Jacabus  Andreas  della 
Rovere  Parochus  Ecclesias  S.  Pauli  erga 
nostrates  Insubres  valde  benevolus, 
eorumdem  congregationi  prcefatam 
Ecclesiam  donavit  annuente  Grego- 
rio XIII,  et  consentiente  SabaudiceDuce 
Emmanuele  Philiberto,  qui  Astensis 
civitatis  dominium  recuperaverat.  Ita- 
que  laudata  Insubrica  congregatio  apud 
eamdem  S.  Pauli  Ecclesiam  an.  1578 
alium  conventum  asdificavit  sub  invo- 
catione  S.  Marias  Gratiarum.  qui  anno 
1650  habebat  annuum  proventum  scu- 
tatorum 426,  et  alebat  fratres  6. 

Conv.  Asulee  (di  Asóla)  tit.  S.  Crucis, 
antea  vero  S.  Marias  Gratiarum,  in  dice 
cesi  Brixiensi  extructus  fuit  extra  oppi- 
dum  an.  1406.  lllius  annuus  proventus 
crat  scut.  307,  quibus  alebantur  fra- 
tres 6. 

Conv.  Avilianae  in  dioecesi  Taurinen- 
si  sub  titulo  S.  Marias  Misericordias 
(postea  S.  Marias  Gratiarum)  erectus 
fuit  a  nostrate  percelebri  concionatore 
P.  Fr.  Augustino  de  Anna  a  Carignano, 
locum  supra  parvum  collem  extra  op- 
pidum  situm  donante  Andrea  Baldo 
cum  onere  unius  Missas  in  hebdómada 
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sinprula  ct  alicujus  orationis  quotidie  in 
perpetLium  recitandac.  Urbanus  \'III 
constiluit  illum  in  domum  Xovitiatus  ct 
Alcxandcr  \'II  Profcssorum  nostratum 
Clericorum  Pedemontanorum  declara- 
vit. I lujus Avilianensiscccnobii  alumnus 
fuit  B.  Cherubinus  Testa,  qui  ibidcm 
spiritum  Deo  reddidit  die  17  decembris 
an.  1479.  Hinc  patet  prasfcrendam  esse 
scntentiam  nostratis  Thomas  Herrera;, 
qui  censet  pra.'fatum  Avilianée  cceno- 
bium  conditum  fuissc  circa  an.  1^52. 
Forsitan  laudatus  Fr.  Auf^ustinus  citato 
an.  1479  eumdem  conventum  non  qui- 
dem  inchoavit,  sed  polius  ampliavit. 
An.  1650  habebat  annuum  proventum 
scutatorum  720,  et  alebat  fratrcs  9. 

Conv.  Barg-iarum  (di  Bargrie)  tit. 
S.  Mariae  Gratiarum  (postea  S.  Aug-us- 
tini)  in  dicccesi  Taurinensi  fundatur 
an.  i-}9i  a  Domina  Blanca  .Monlisfcnati 
.Marchionissa,  ct  Philiberti  Sabaudia; 
Ducis  u-xore,  et  Congregationi  donatur 
cum  enere  perpetuo  alicujus  orationis 
quotidie  post  Completorium  pro  illius 
anima  recitandae.  Annuus  provcntus 
erat  anno  1650  scut.  189,  quibus  alcban- 
tur  Fratres  5. 

Conv.  Bassani  in  dicecesi  Vicentina 
in  ditionc  Véneta  opera  nostratis  P. 
Paulini  de.Mediolano  exlruituran.  i  176 
sub  invocatione  S.  Catharina;  \'ir¿?inis, 
ct  Martyris  in  loco,  qucm  Communitas 
Congrcgationi  donavit,  sito  in  Burgo 
Marignano  haud  procul  longe  a  civita- 
tc.  .-\nnuus  provcntus  erat  scut.  325, 
Fratres  7  anno  1650,  quem  scmper 
sequemur  in  tota  hujusmodi  conven- 
tuum  recensione. 

Conventus,  sive  hospitium  Berccti  (di 
Berceto)  tit.  S.  Mariae  Gratiarum  assiír- 
natur  Patribus  Congregrationis  Lombar- 
dia;  a  Communitate  illius  oppidi  spec- 
tantis  ad  dioecesim  Parmac. 


Conv.  Bugellae  (di  Biella)  tit.  S.  Petri 
in  Pedemontio  exlruitur  an.  1438,  et 
transivit  ad  Congregalioncm  Insubri- 
cam  an.  1485.  Annuus  provcntus  erat 
scut.  514,  Fratres  11. 

Conv.  Bergomi  (di  Bergamo)  tit. 
S.  Augustini  fundatus  fuit  anno  131 1, 
transiitque  ad  Cogrcgationem  an.  1441. 
Habebat  annuum  proventum  scut.  1976, 
et  alebat  Fratres  32. 

Conv.  Bononias  tit.  S.  Marias  Miseri- 
cordias antea  erat  monasterium  Monia- 
lium  Cisterciensium,  et  postea  hospi- 
tium Olivetanorum  a  quibus  anno  1473 
transiit  in  dominium  cujusdam  Jacobi 
Basilii  Bononiensis,  qui  illud  nostrati- 
bus  Insubricis  donavit  cum  onere  per- 
petuo trium  Missarum,  et  unius  Missae 
cantatae  semel  in  quolibet  anno.  In  hoc 
ipso  loco  nostra  Congregatio  perpul- 
chrum  coenobium  erexit,  quod  an.  15:2 
tempore  belli  una  cum  Ecclesia  solo 
aiquatum  fuit.  \'erum  nostrates  coliectis 
undiquepiorumhominumoblationibus, 
favente  prai-sertim  Julio  11,  conventum  ct 
ecclcsiam  ncdum  rea;dificavcrant,  sed 
etiamad  majorem  amplitudincm.  mclic- 
remque  formam  rcduxcrunt.  Erat  locus 
studii,  ct  noviliatus:  anno  1650  habebat 
annuum  proventum  scutatorum  136.J, 
ct  alebat  Fratres  19  pra?tei  Novitios. 

Conv.  Bononiae  tit.  S.  Blasii  inchoa- 
tus  fuit  anno  1557  a  nostratibus  cocno- 
bii  S.  .Níariac  .Misericordia:,  qui  timentes 
aliam  ejusdem  conventus  extram  civi- 
tatem  siti  cversionem,  cupiebant  habe- 
re  aliquem  locum  intra  urbcm.  Dono 
itaque  tune  acccperunt  a  D.  .Nicolao 
Virgilio  Episcopo  Marsicanensi,  et  Ca- 
nónico Ecclesiam  parochialem  S.  Bla- 
sii cum  adnexa  domuncula,  et  ibidem 
anno  157.]  coenobium  erexerunt,  quod 
an.  1650  habebat  annuum  proventum 
scut.  856,  et  alebat  Fratres  10. 
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Conv.  BozLili  (di  Bozolo)  tit.  SS.  An- 
nuntiatas  in  dioecesi  Cremonensi,  pr^- 
sertim  liberalitate  Friderici  Gonzagae 
Mantuse  Marchionis  fundatur  ab  an.  1 508 
usque  ad  1517-  Post  laudati  Marchionis 
obitum  ejus  uxor  D.  Joanna  Ursina 
illud  dotavit.  Anno.  1650  illius  conven- 
tus  annuLis  reditus  erat  scut.  1526, 
quibus  alebantur  Fratres  10. 

Conv.  Briantias  (di  Brianza)  in  dioece- 
si Mediolani  erat  Oratorium  tit.  S.  Ge- 
nesii  in  vértice  montis  situm,  quod 
an.  1 591  nostratibus  Mediolanensibus 
de  coenobio  SS.  Coronatse  traditum 
fuit,  qui  ibidem  parvum  conventum 
extruxerunt,  qui  an.  1650  liabebat  an- 
nuum  redituní  scut.  313;  et  alebat 
Fratres  6. 

Conv.  Brixiee  (di  Brescia)  tit.  S.  Au- 
gustini  erectus  fuit  an.  1275  a  DD.  Be- 
rardo  Magg-io  Episcopo ,  et  Principe 
ejusdem  civitatis.  Verum  circa  annum 
1309  tempere  belli  solo  aequatus,  ite- 
rum  decursu  temporis  non  amplius 
extra,  sed  intra  urbem  asdificatus  fuit 
tit.  S.  Barnabas.  Transiit  ad  Congrega- 
tionem  Lombardice  an.  1457.  llabebat 
an  i65oannuum  proventum  scut.  1431, 
et  alebat  Fratres  22. 

Conv.  Burgi  Brixise  (di  Brau)  extra 
Italiam  in  ditione  Sabaudiee  Ducis  sub 
titulo  S.  Nicolai  de  Tolentino  cxtruitur 
an.  1506  a  D.  Margarita  Austríaca  Imp. 
Maximiliani  filia,  ac  Philiberti  Sabau- 
dias  Ducis  vidua,  quae  illum  nostrati 
InsubriccC  Congrcgationi  donavit.  Ha- 
bebat  introitum  annuum  scut.  618,  et 
alebat  Fratres  10.  Pertincbat  ad  dioece- 
sim  Lugdunensem. 

Conv.  Caballarii  Majoris  (di  Cava- 
llermaggiore)  tit.  S.  Augustini  in  dioe- 
cesi Taurinensi  fundatur  circa  an.  1500. 
Illius  annuus  proventus  an.  1650  erat 
scut.  315,  et  alebat  Fratres  4. 


Conv.  Caburii  (di  Cavour)  tit.  S.  Ma- 
riae  de  Angelis  in  dioecesi  Taurinensi 
erigitur  an.  1501  a  Domina  Blanca,  Mar- 
chionissa  Montis  ferrati.  Situs  erat  ex- 
tra oppidum,  habebat  annuum  introi- 
tum scut.  217,  et  alebat  Fratres  6. 

Conv.  Carignani  (di  Carignano)  tit. 
S.  Mariae  Gratiarum  in  Pedemontio 
fundatur  an.  1474  a  nostrate  P.  Fr.  Tha- 
dceo  de  Sporedia,  manum  adjutricem 
prasbente  D.  Blanca  Sabaudiee  Ducissa. 
An.  1 544  tempore  belli  solo  eequatur, 
sed  iterum  asdificatur  an.  1548.  Illius 
annuus  reditus  an.  1650  erat  scut.  667, 
et  alebat  Fratres  14.  An.  1648  designa- 
tus  fuit  tamquam  conventus  Novitia- 
tus,  et  S.  Gong,  deputata  super  refor- 
matione  Regularium  hunc  Novitia- 
tum  confirmavit  an.  1655  cum  facúltate 
admittendi  12  Novitios. 

Conv.  Casalis  (di  Cásale)  tit.  S.  Cru- 
cis  antea  erat  Fratrum  Ilumiliatorum, 
sed  an.  1475  instante  Guilelmo  Paleólo- 
go Montis  ferrati  Marchione  n ostro 
Eremitano  Ordini  traditus  fuit.  et  an. 
insequenti  ad  Congregationem  Insubri- 
cam  transiit.  Annuusintroitus  an.  1650 
erat  scut.  104o,  et  alebat  Fratres  16. 

Convent.  Castellatii  (di  Castellazzo) 
in  dioecesi  Altxandrias  erat  antea  Ec- 
clesia  tit.  S.  Petri.  qua2  occasione  belli 
diruta  fuit;  sed  a  Gallis  iterum  ccdifi- 
catur  tit.  S.  Mariae  Lacrymarum,  atque 
ab  Alejandrino  Episcopo  Congrcgatio- 
ni Insubria;  donatur  an.  1463.  Introitus 
annuus  erat  scut.  87.,  Fratres  2. 

Conv.  Castri  Leonis  (di  Castelcone) 
tit.  S.  Mari«  Misericordia  situs  extra 
oppidum  in  Cremonensi  dioecesi  fun- 
datus  fuit  a  nostratibus  Cremonensi- 
bus  an.  1617,  ab  Episcopo,  et  Commu- 
nitate  illis  praefata  Ecclesia  donata. 
Illius  annuus  introitus  erat  scut.  336,  et 
alebat  Fratres  6. 
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Conv.  Cherii  (di  Chicri)  in  dicccesi 
Taurinensi  erat  antea  Oratorium  tit. 
S.  Jacobi  spectans  ad  Benedictinos,  qui 
illud  an.  1478  nostratibus  cesserunt  ad 
instantiam  D.  V'iolantas  Sabaudice  Du- 
cispoí.  Anno  autem  1492  parvum  illud 
a.'dificium  ampliatum  fuit  sub  invoca- 
tione  S.  P.  Augustini.  An.  1Ó50  illius 
proventus  annuus  erat  scut.  508,  ct 
alebat  Fratres  10. 

Conv.  Ciriaci  (di  Cirie)  tit.  S.  .Mariae 
Gratiarum  in  diucccsi  Taurinensi  fun- 
datur  extra  oppidum  an.  1183.  Illius 
annuus  proventus  erat  scutatorum  270, 
et  alebat  Fratres  6. 

Conv.  Clarasci  (di  Cherasco)  in  dioe- 
cesi  Astensi  in  Monteferrato  erat  Ec- 
clesia  parochiaiis,  quas  an.  1518  an- 
nuente  Leone  X  nostratibus  donata 
fuit,  qui  ibidetn  ccenobium  fundarunt 
sub  invocalione  S.  Mariae  de  Populo. 
Annuus  introitus  erat  scut.  465,  et  ale- 
bat Fratres  9. 

Conv.  Clastidii  erat  antea  Fcclcsia 
sub  tit.  S.  Marías  ílclla  Corcclla  e.xtra 
oppidum  sita  in  dicecesi  Placentia.*,  quoc 
an.  1620  nostratibus  donata  fuit  ut  ibi- 
dem  parvum  C(cnobium  extruerent. 
llabebat  annuum  introitum  scut.  0^,  ct 
alebat  Fratres  dúos. 

Conv.  Clavasii  (di  Chivasso)  in  dicece- 
si Iporedia;  in  Pedemontio  jam  extabat 
an.  1306,  et  an.  1500  sub  tit.  S.  Ni- 
colai  de  Tolcntino  spcctabat  ad  Con- 
greg-ationem  Lombardiíc.  Hoc  tamen 
coenobium  tempore  belli  cversum  fuit, 
et  postea  an.  i548aliud  asdificavit  prope 
Ecclesiam  parochialem  S.  .Maria;  Coro-, 
natíe  noster  P.  Fr.  Corolusde  Liburno 
ex  donatione  prefatae  Ecclesiae  a  Paro- 
cho  obtenta  cum  Summi  Pontificis  as- 
sensu.  .\n.  1650  illius  proventus  erat 
scut.  210  et  familia  constabat  Fratri- 
bus  7. 


Conv.  Comi  (di  Como)  tit.  S.  .\ugus- 
tini  fundatur  an.  1277,  et  ad  Congreg:a- 
tionem  Lombardias  transiit  an.  14.4S. 
Illius  conventus  membrum  erat  locus 
sive  conventus  parvus  Bellasii  tit.  S. 
Gcorgii  in  quo  dúos  tenebat  Fratres. 
An.  1550  illius  introitus  erat  scut.  800, 
et  alebat  Fratres  12. 

Conv.  Corae  (di  Cori)  tit.  S.  Oliva; 
fundatur  anno  1467.  Erat  tune  extra 
oppidum,  et  an.  1471  consentiente  Six- 
to 1\'  destruitur,  et  alius  intra  oppidum 
a^diíicatur ,  accepta  domo  cum  horto 
donata  a  D.  Antonio  Bencdicti  ejusdem 
loci  Íncola.  An.  1474  transiit  ad  Cong. 
Insubriaj,  rediit  tamen  ad  Romanam 
provinciam  an.  1508. 

Conv.  Crema;  tit.  S.  Augustini,  qui 
fuit  caput  totius  Congregationis,  in- 
choatus  fuit  an.  1438  a  B.  Joanne  Rocho 
de  Portiis  ex  bonis  Ordini  relictis  a 
P.  Thoma  Vicomerato  Cremensi.  Anno 
1621  obtinuit  a  Gregorio  X\'  locum, 
sive  parvum  conventum  S.  Marini  in 
eadcm  civitate,  ct  alium  S.  (labiani 
extra  civitatem.  Primus  nihil  habebat, 
alterius  autem  introitus  erat  scut.  .|8. 
.\nno  1650  Cremensis  ctcnobii  annuus 
reditus  erat  scut.  219.},  et  familia  l'ra- 
trum  30.  Ibidem  Congregatio  sumpsit 
exordium. 

Conv.  Cremonac  tit.  S.  .\ugustini 
fundatur  apud  Ecclesiam  parochialem 
S.  Jacobi  an.  1261.  Deinde  ferventibus 
intestinis  Italia;  discordiis  inter  Guel- 
phos,  et  Ghibellinos  solo  a:quatus  fuit 
an.  1336.  Iterum  tamen  a;dilicatus  fuit 
opera  nostratis  P.  Prioris  Generalis 
•Mag.  Fr.  Guilelmi  Amidani,  qui  postea 
fuit  Episcopus  Novarías.  Transiit  pra;- 
fatum  Cremonense  coenobium  ad  Con- 
gregationem  Insubrícam  an.  1449.  Ha- 
bebat an.  1650  annuum  provcntum 
scut.  31 16,  et  alebat  Fratres  41. 
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Conv.  sive  hospitium  Darphi  (di  Dar- 
ío) in  dioecesi  Brixiensi  ex  testamento 
cujusdam  Joannis  Antonii  Barberini, 
qui  bona  sua  cum  onere  duarum  Mis- 
sarum  quotidianarum  Congrega tioni 
legavit,  acquisitus  fuit.  An.  1594  an- 
nuente  Clemente  VIII  unitur  conventui 
Brixiffi.  Habebat  introitum  scut.  118,  et 
alebat  Fratres  3. 

Conv.  Derthonas  (di  Tortona)  tit. 
S.  Mariee  Gratiarum  fundatur  circa  an- 
num  1452,  quo  Congregationi  Insubri- 
cee  interveniente  Nicolai  V  assensu  do- 
natum  fuit  quoddam  Oratorium  tit. 
S.  Simeonis  cum  domo,  et  prasdio  con- 
tiguo, quod  ad  Benedictinos  Taurinen- 
ses  pertinebat,  extra  urbem  situm,  ab 
eoque  centum  circiter  passibus  distans, 
quo  in  loco  antea  quoddam  suburbium 
extabat.  Anno  1642  a  Gallis  solo  asqua- 
tus  fuit,  sed  paulo  post  urbe  ab  Hispa- 
nis  occupata  iterum  aedificatur.  Verum 
auctis  Gallorum  viribus  dum  Hispani 
Dertlionam  muñiré  student,  iterum  a 
fundamentis  evertitur.  An.  1596  habe- 
bat annuum  introitum  scut.  300  cum 
familia  Fratrum  6. 

Conv.  Enzaghi  (di  Enzago)  tit.  S.  Ma- 
riae  Gratiarum  prope  xMediolanum  ad 
ripam  fluminis  Navilis  extruitur  a  nos- 
tratibus  Mediolanensibus  de  coenobio 
S.  Marías  Coronata;  anno  1489.  Habe- 
bat an.  1750  annuum  reditum  scut.  343, 
et  alebat. Fratres  6. 

Conv.  Eremi  tit.  S.  Mariae  Annuntia- 
tas,  situs  in  nemorc  inter  Medulas  et 
Castrogophredum  in  dioecesi  Brixiensi, 
sed  in  ditione  Principum  Castilionis  de 
Gonzagis,  erigitur  a  quodam  P.  Guilel- 
mo  Lochino  de  Castrogophredo  an- 
no 1455  atque  Insubricce  Congregationi 
donatur.  Illius  proventus  erat  scut.  399, 
et  familia  constabat  Fratribus  8. 

Conv.   FaventicC  (di  Faenza)  erat  Ec- 


clesia  parochialis  sub  tit.  S.  Joannis 
Evangelistse,  quam  an.  1256  Gualterius 
Faventinus  Episcopus  Eremita  Augus- 
tinianus  nostratibus  donavit,  qui  pro- 
pe  illam  conventum  erexerunt.  Ad 
Congregationem  Lombardias  transiit 
an.  1481.  lUius  annuus  introitus  erat 
scut.  915,  et  familia  Fratrum  11. 

Conv.  Ferrariee  tit.  S.  Andreee  spec- 
tabat  antea  ad  Religionem  magnam, 
(solet  apud  nos  ita  vocari  noster  Au- 
gustinianus  Ordo  ut  secernatur  a  variis 
Congregationibus  item  Augustinianis, 
quae  ex  illius  gremio  prodierunt)  anno 
tamen  1473  ad  Congregationem  Insu- 
bricam  transivit.  Anno  1650  illius  an- 
nuus proventus  erat  scut.  1771,  familia 
Fratrum  2Ó. 

Conv.  Florentias  tit.  S.  Galli  antea 
erat  Religionis  magnse,  sed  an.  1491 
Congregationi  Insubricee  traditus  est. 
Anno  autem  1 529  pro  ci vítate  munienda 
eversus  fuit.  Tune  autem  nostrates  In- 
subres  a  monachis  Vallis-Umbrosas 
emerunt  Ecclesiam  S.  Jacobi  inter  fo- 
veas  cum  adnexa  domo,  ibique  coeno- 
bium  aliud  erexerunt.  Habebat  adne- 
xum  tamquam  membrum  oratorium 
S.  Marías  Della  Fossa.  Preeiati  S.  Jaco- 
bi conventus  an.  1650  annuus  introitus 
erat  scut.  794,  et  familia  Fratum  12. 

Conv.  Fori-Livii  (di  Forli)  tit.  S.  Si- 
gismundi  erat  antea  Religionis  magnas 
sub  tit.  S.  Augustini,  et  circa  an.  1478 
unitur  Congregationi  Insubricee.  Cor- 
pus S.  Sigismundi  Francorum  Regis 
ad  illam  Augustinianam  Ecclesiam 
translatum  fuit,  et  in  altari  majori  re- 
conditum  an.  1405  de  licentia  D.  Bal- 
thassaris  Cossas  tune  Bononias  Legati. 
Illius  annuus  introitus  erat  scut.  Ó72, 
et  familia  Fratrum  10.  In  hujusmodi 
redituum  et  familiarum  recensione  in- 
telligatur  semper  preedictus  annus  1650. 
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Conv.  Fossani  sub  invocatione  S.  Au- 
gustiniin  Pedemontiofundaturan.  1618 
a  D.  Augustino  Roverio  Cathedralis  Fos- 
sanensis  Pra^posito.  Annuus  provcn- 
tus  erat  scut.  27^,  et  familia  Fra- 
trum  6. 

Conv.  Francavillae  tit.  S.  Mariae  in 
dicecesi  Derthonensi  in  Pedemontio  fun- 
datur  a  nobili  familia  Spinula  an.  1587 
extra  oppidum,  et  reditibus  dotatus  In- 
subrica,*  Congregationi  tradilur.  llabe- 
bat  annuum  introitum  scut.  78.  Alebat 
saccrdütem  parochum  ejusdem  loci. 

Conv.  S.  Germani  tit.  S.  Mariaí  Con- 
solationis  in  diuccesi  Verceliensi  extra 
oppidum  fundatur  an.  1.4-44  '^  ^-  ^^~ 
tro  Cara  Ducis  Sabaudia^  apud  Euge- 
nium  l\'  oratorc,  et  a  D.  Francisco 
Azeglio;  tempore  tamen  bcili  solo  asqua- 
tus  fuit,  et  a  nostratibus  Insubricis 
iterum  in  eodem  loco  rca^dilicatur.  lUius 
introitus  erat  scut.  295,  et  familia  fra- 
trum  6.. 

Conv.  Grabedona^  (di  Gravedona)  tit, 
S.  Mariae  Gratiarum  in  dicecesi  Comen- 
si  erat  antea  Keligionis  magnas,  et  an- 
no  1470  ad  Insubricam  Congregatio- 
nem  transiit.  Silus  erat  extra  oppidum. 
ethabebat annuum inlroilum  scut.  318 
alebatque  lYatres  6. 

Conv.  Janua;  (di  Genova)  tit.  S.  Ja- 
cobi  ad  Carignanum  antea  erat  Fccle- 
sia  parochialis,  quae  an.  1508  a  Julio  II 
Congregationi  donata  fuit.  Quo  in  loco 
nostrates  Fcclcsiam  ipsam  ampliantes 
coenobium  a-diñcarunt.  lilius  annuus 
reditus  erat  scut.  7.40.  et  familia  Fra- 
trum  1 1. 

Conv.  Janua;  de  Celia,  sic  nuncupatus 
ob  quamdam  cellam  conjunctam  Ora- 
torio S.  Augustini  in  suburbio  S.  Petri 
de  Arena,  pertinebat  antea  ad  Canóni- 
cos Regulares  Ordinis  S.  Augustini,  a 
quibus  ad    nostrates  transiit  an.  1422. 


Fuit  unum  c  tribus  ca:;nobiis,  in  quibus 
noster  P.  IV.  Paulus  Vivaldi  Januensis 
fundamenta  jecit  illius  regularis  obser- 
vantiae,  quae  B.  Joanni  Rocho  de  Portiis 
ejusque  sociis  occasionem  pra.'buit  ins- 
tituendi  celeberrimam  Insubricam  Con- 
gregationem,  cujus  et  ipsummet  dein- 
de  membrumevasit  an.  1442.  Postquam 
aidiñcium  a  nostratibus  ampliatum 
fuit,  atque  ad  regularis  conventus  for- 
mam  redactum  vocari  ccrpit  nomine  S. 
Maria^de  Celia  ob  causam  superius  alla- 
tam.  Illius  annuus  proventus  erat  scut. 
1423,  familia  Fratrum  21.  Diversus  est 
hicconventusabalio|itemin  Occidentali 
Liguria  ad  maris  littusextanti;  cui  titu- 
lus  S.  Mariaí  (de  Consolatione)  de  Cellis, 
ubi  adhuc  nostrates  degunt. 

Conv.  Imola;  in  Romondiola  tit.  S. 
Augustini  erat  antea  Religionis  magnas, 
et  unitus  fuit  Congregationi  Insubricec 
an.  1480.  Spectabat  ad  hoc  cojnobium 
tamquam  illius  membrum  quoddam 
oratoriumcum  adnexadomo  sub  titulo 
S.  .Mariae  ciclla  Pianla  acquisitum  ex 
testamento  cujusdam  D.  Antonii  Mace- 
ratíc  an.  1426,  quüd  eidem  Congrega- 
tioni tradidit  Sixtus  IV  die  14  Januarii 
i.j82.  Prasfati  Imolensis  ccenobii  introi- 
tus erat  scut.  700,  familia  autem  Fra- 
trum 10. 

Conv.  Ipporedia;  (di  Jurea)  tit.  S. 
Augustini  in  Pedemontio  erat  antea 
extra  urbem,  quo  tamen  tempore  bello- 
rum  Francisci  I  Gallorum  Regis,  et  Ca- 
roli  V  Imperatoris  de  medio  subíalo, 
alium  intra  urbem  an.  1542  nostrates 
Insubres  asdificarunt.  lUiusannuus  pro- 
ventus erat  scut.  514,  familia  Fratrum  9. 

Conv.  Laudas  (di  Lodi)  tit.  S.  Agnctis 
erat  antea  Religionis  magnas,  et  an.  1 528 
unitus  fuit  Congregationi  Insubricaí. 
Ejus  introitus  erat  scut.  751,  et  familia 
Fratrum  9 
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Conv.  Leminis  (di  Almen)  sub  titulo 
S.  Marías  de  Consolatione  in  dioecesi 
Bergomensi  inchoatus  fuit  an.  1487  ex- 
tra oppidum,  ad  instantiam  illius  Com- 
munitatis,  qu£e  locum  ultro  exhibuit. 
Illius  proventus  erat  scut.  334,  et  familia 
Fratrum  6. 

Conv.  Liburni  (di  Livorno)  in  Insu- 
bria,  tit.  S.  Mariae  Gratiarum  in  dioece- 
si Vercellensi  inchoatus  fuit  an.  1590  a 
nostrate  P.  Fr.  Clemente  Fera  Libur- 
nensi,  qui  eo  tempore  erat  Congrega- 
tionis  Insubricce  Vicariusgeneralis.  Ha- 
bebat  annuum  introitam  scut.  460,  et 
alebat  FratresS. 

Conv.  Lucce  inTusciatit.  S.  Augusti- 
ni  antea  ad  Religionem  magnam  perti- 
nuit:  verum  ad  Insubricam  Congrega- 
tionem  transiit  an.  14Ó6.  Ad  lioc  coeno- 
bium  tamquam  membra  pertmebant 
oratorium  Castri-Novi  in  Carferoniana, 
parvus  conventus  S.  Michaelis  de  Buti, 
eremitoriumSS.  AnnuntiataideBrancu- 
lo  in  monte  ejusdem  nominis,  item  lo- 
cus  dictus  la  Cacombola  sub  titulo 
S.  Jacobi,  ac  tándem  locus  S.  Mariee 
del  Giudice,  e  quibus  eo  tempore,  quo 
ego  ipse  qui  heec  scribo  Lucas  commo- 
rabar  (ab  an.  1842  ad  1849,  et  ab  anno 
1852  ad  1855)  adhucpossidebat  eremito- 
rium  Branculi.  Habebat  tune,  nempc 
an.  1842  ,annum  introitum  scut.  2,000, 
et  alebat  Fratres  20. 

Conv.  Luzzariae  (di  Luzzara)  antea 
sub  invocatione  S.  Marías  Gratiarum, 
et  postea  SS.  Annuntiatas  in  ditiooe 
Mantuae,  et  in  dioecesi  Regii  extruitur 
extra  oppidum  an.  1499.  Habebat  an- 
nuum proventum  scut.  532,  et  alebat 
Fratres  9. 

Conv.  Maceratas(diMacerata)in  Pice- 
no  hoc  habuit  initium.  An.  1469  cum 
quídam  Deipar£e  imago  in  quodam 
muro  prope  fontem  depicta  prodigia 


multa  faceré  coepisset,  Maceratensis 
communitas  in  eodem  loco  Ecclesiam 
sub  titulo  S.  Mariee  ad  fontem  extruxit, 
et  an.  1475  eidem  adjunxit  hospita- 
le  pro  pauperibus  infirmis  curandis. 
Utrumque,  nempe  hospitale  et  Eccle- 
siam Maceratensis  civitas  Congregatio- 
ni  Insubric^  donavit  an.  1509,  quae 
hospitali  ruinam  minitante  de  medio 
sublato,  in  ejus  locum  conventum  suífe- 
cit  an.  1517  ex  concessione  Leonis  X. 
Erat  huic  conventui  tamquam  mem- 
brum  unitum  quoddam  oratorium  sub 
titulo  Virginum,  quod  Congregatio  In- 
subrica  ad  litem  declinandam  commu- 
nitati  cessit,  quee  illuc  vocavit  Carmeli- 
tas Congregationis  Mantuae.  Illius  con- 
ventus Maceratensis  annuus  introitus 
erat  scut.  747,  et  familia  Fratrum  10. 

Conv.  Mantuae  tit.  S.  Agnetis  erat 
antea  Religionis  magn^,  et  transiit  ad 
Congregationem  Insubricam  an.  1461. 
In  ilio  coenobio  aliquo  tempore.  in  cellis 
prioralibus  moratus  fuit  Imperator  Ca- 
rolus  V,  qui  concessit  Priori  pro  tem- 
pore existenti  titulum  Comitis  Palati- 
ni,  et  privilegium  instituendi  quatuor 
doctores.  Ex  illo  coenobio  assumebatur 
confessarius  pro  dominabus  Palatii 
Ducissae.  An.  lóoo  Clemens  VIH  illi  uni- 
vit  tamquam  membrum  parvum  con- 
ventum B.  Joannis  Boni.  Mantuanum 
S.  Agnetis  ccenobium  an.  1650  habebat 
annum  proventum  scut.  1517,  et  alebat 
Fratres  22.  Transiit  ad  Jesuítas  an.  1776. 

Conv.  Mantuae  tit.  B.  Joannis  Boni 
antea  pertinebat  ad  Religionen  mag- 
nam, et  postea  transiit  ad  Congregatio- 
nem Lombardias  circa  an.  145 1.  Cele- 
bris  fuit  ob  B.  Joannis  Boni  incolatum. 
Anno  1629  a  rnilitibus  imperialibus  solo 
asquatus  fuit.  Prout  potuerunt,  illum 
nostrates  restaurarunt,  sed  parvorum 
conventuum  naufragium  paulo  post  de- 
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diñare  non  valuit.  Habcbat  introitum 
scut.  126,  et  alcbat  Fratrcs  dúos. 

Conv.  MantUcC  Sanctorum  Lazan,  et 
Philippi  a  D.  Marchione  Felice  Morrono- 
Firmiano  uno  milliario  procul  ab  urbe 
extruitur  anno  1647,  et  cum  annuo  re- 
ditu  scut.  ^o  Congregationi  donatur. 
Verum  paullo  post  in  communi  parvo- 
rum  conventuum  naufragio  periit. 

Conv.  .Massx'-Carraria;,  sive  iMassee- 
Ciboae  (di  Massa-Carrara)  in  dioccesi 
Sarzanensi  sub  invocatione  S.  Mariae 
de  Visitatione  fundatus  fuit  a  nostratc 
P.  Fr.  Paulino  Berti  Luccnsi,  atque 
Lucae  S.  Augustini  Priore  an.  1504.  An- 
nuus  proventus  crat  scut.  417,  et  fami- 
lia Fratrum  7. 

Conv.  Massae-Fcrraria;  (di  Massa  di 
Ferrara)  crat  antea  hospitalc  sub  titulo 
S.  Martini  etan.  1501  a  Rev.  D.  Matha:o 
de  Canalis,  cujus  bcneficium  erat,  cum 
Alexandri  \'I  approbatione  Congrega- 
tioni  donatur,  quas  idcm  hospitalc  in 
convcntum  redcgit  sub  titulo  S.  MariaD 
de  Consolatione.  Pcrtincbat  ad  diccce- 
sim  Ferrariaí.  Illius  introitus  crat  scut. 
474,  et  alcbat  Fratrcs  8. 

Conv.  Masoni  (di  Masón)  in  dioccesi 
.\quensi  in  Montcfcrrato  sub  titulo  S. 
Alarias  fundatur  anno  1605  a  nobili  fa- 
milia Spinula  quac  ejusdem  oppidi  do- 
minio frucbatur,  atque  nostra;  Insubri- 
Cíe  Congrcgationi  traditur  cum  oncre 
illic  quatuor  Sacerdotes  perpetuo  sus- 
tentandi.  Habcbat  introitum  scut.  200, 
et  alcbat  Fratrcs  5.  Supprcssus  fuit 
una  cum  parvis  conventibus  an.  1652: 
verum  P.  Lázaro  Spinula  supplicantc 
restituitur  Ordini  cum  clausula  modo 
mancanl  in  eo  sex  Fratrcs:  alioquin  sil 
suhjiirisdiclionc  Ef'iscof'i. 

Conv.  .Mcdiolani  tit.  S.  Maria:  Coro- 
nataí  erat  antea  oratorium  sub  invo- 
catione   S.  Maria;  de  Carignano  cum 


domuncula,  in  qua  unus  cocnobita  Au- 
gustincnsis  degcbat,  erat  enim  locus 
nostratuní  de  cocnobio  S.  Marci.  Ad 
instantiam  quorumdam  fratrum  Con- 
grcgationislnsubrica:  Eugenius  IVpras- 
cepit  conventui  S.  Marci  ut  praefatum 
oratorium  eidem  Congrcgationi  cede- 
rent,  idque  evenit  an.  1445.  Statim  in 
eo  loco  Insubres  Augustinenses  erexe- 
runt  per  amplum  cocnobium,  quod 
cvasit  unum  cpra;cipuistotius  Congre- 
gationis.  An.  1460  Domina  Blanca  Ma- 
ria  Ducissa  Mcdiolani  ob  gratiam  ac- 
ceptam  a  S.  Nicolao  de  Tolentino  Ec- 
clesias  jam  a  coenobitis  erectas  alteram 
suis  expensis  adjungere  voiuit  sub  tit. 
ejusdcni  Sancti  Nicolai.  Sic  ille  conven- 
tus  duas  sibi  unitas  Ecclesias  habuit. 
illius  introitus  erat  scut.  2261,  et  fami- 
lia Fratrum  32  computatis  studentibus, 
atque  novitiis. 

Conv.  Mcdiolani  ad  Castrum  tit. 
S.  Mariccde  Consolatione  fundatus  fuit 
a  Galeatio  Sfortia  Mcdiolani  Ducc  prope 
Castrum  an.  1481.  Cum  anno  1573  Ilis- 
pani  urbcm  Mediolanensem  occupas- 
sent,  cumque  pro  dcfendenda  civitate 
neccssitas  urgerct  Castri  mocnia  am- 
pliandi,  atque  prasfata  nostra  Eccicsia 
impedimento  esset,  illam  solo  aequa- 
runt,  atque  aliam  prope  idcm  Castrum 
cedificarunt,  ad  quam  transtulerunt 
prodigiosam  Deiparas  imaginem,  erga 
quam  Christi  fidclcs,  pra?sertim  I lispani, 
pcculiarem  devolioncm  profitebantur. 
Erat  sub  jurisdictione  cccnobii  SS.  Co- 
ronatx\ 

Conv.  Montisfalchi  tit.  S.  Illuminatae 
erat  antea  .Monialium  Ordinis  S.  Bene- 
dicli.  qua;  nostratibus  S.  Claras  an.  141 1 
unita;  fuerunt.  Jam  ab  an.  1491  monas- 
*tcrium  S.  Uluminata;  Innocentius  VIII 
nostratibus  Insubribus  donaverat;  sed 
illud  incolerenon  coeperuntnisian.  i«;o2. 
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Habebat  introitum  scut.  73,  et  alebat 
Fratres  3.  A  Clemente  VIII  an.  1600  con- 
ventui  Tipherni  tamquam  membrum 
unitur.  lilius  coenobii  Prior  habebat 
curam  Monialium  S.  Claras,  quam  ta- 
men  an.  1579  Congregatio  renuntiavit. 

Conv.  Mutinas  (di  Modena)  tit.  S.  Au- 
gustini  antea  pertinebat  ad  Religionem 
magnam,  et  an.  1490  ad  Congregatio- 
nem  Insubricam  transivit.  Illius  annuus 
proventus  erat  scut.  1148.  et  familia 
Fratrum  17. 

Conv.  Montis  Ciceralis  in  dicecesi  Ca- 
pitis-Aquei  in  Regno  Neapolitano  ad 
situm  oratorii  tit.  S.  Barbaras  funda- 
tus  fuit  an.  1^83  a  P.  Fr.  ChirubinoRan- 
gono  de  Mutina:  sed  cum  esset  nimis 
ab  Insubria  distans,  an.  1613  venditus 
fuit  Congregationi  S.  Joannis  de  Car- 
bonaria. 

Conv.  Ximbri  (di  Nembro)  tit.  S.  Ni- 
colai  de  Tolentino  íundatur  extra  oppi- 
dum  an.  1472  ab  oppidanis  Véanse,  et 
Goneti  in  dioecesi  Bergomensi.  An.  lóoo 
Clemens  VIII  illi  univit  parvum  conven- 
tum  Pisonearum  (di  Pisogne)  situm  in 
dioecesi  Brixiensi.  Niembrensis  coenobii 
proventus  erat  scut.  328,  et  alebat  7. 

Conv.  Novaría  tit.  S.  Nicolai  de  To- 
lentino inchoatus  fuit  an.  1532  et  accep- 
ta  haereditate  cujusdan  Comitis,  et 
Equitis  D.  Damiani  de  Nibia  Novarien- 
sis,  qui  an.  1499  omniabona  sua  nostras 
Congregationi  Icgaverat  ut  in  pr^fata 
urbe  conventum  cum  Ecclesia  erigeret 
sub  invocatione  S.  Nicolai  de  Tolentino. 
Exorta  tamen  lite  inter  nostrates  Insu- 
bres,  et  fratres  defuncti  comitis,  prae- 
dictorum  bonorum  pacifica  possessio 
haberi  non  potuit  a  coenobitis  nisi  anno 
1532.  Dum  pra^fata  causa  adhuc  agerc- 
tur  quidam  D.  Ilieronymus  della  Porta 
Clementis  VIII  familiaris  Congregatio- 
ni donavit  Ecclesiam  parochialem  S .  Ala- 


rias  in  Camodea  Novariensis  dioecesis, 
ubi  tenebatur  conventus  Novariae  sus- 
tentare unum    Sacerdotem    pro    cura 
animarum.  Habebat  introitum  scut.  503, 
et  alebat  Fratres  8. 

Conv.  Papiee  (di  Pavia)  tit.  S.  Pauli 
extruitur  extra  civJtatem  in  loco,  qui 
antea  pertinebat  ad  monachos  Vallis- 
Umbrosae,  quo  tamen  an.  1556  causa 
belli  destructo,  alterum  Patres  Insu- 
bres  cedificarunt;  postquam  frustra  per 
quemdam  D.  Matthcem  primarium  vi- 
rum  inter  Hispanos  Religioni  magnas 
adimere  tentarunt  coenobium  S.  Agus- 
tín!; hac  enim  vice  qua  agebatur  de 
coenobio,  in  quo  S.  P.  Augustini  exu- 
vi^  asservabantur,  non  sivit  Religio 
mater  se  a  suis  filiis  majoris  observan- 
tiae  prastextu  expoliari.  Huic  coenobio 
pestilentiee,  et  bella  semper  peculiari 
modo  noxia  erant;  nam  tune  evadebat 
vel  infectorum  hospitale,  vel  militum 
hospitium.  Propterea  habetur  traditio 
in  eo  conventu  hospitatum  fuisse  etiam 
Franciscum  I  Francorum  Regem.  Illius 
introitus  erat  scut.  382,  et  familia  Fra- 
trum 6. 

Con.  S.  Peregrini  (di  S.  Pellegrino) 
in  dioecesi  Bergomensi  tit.  S.  Nicolai  de 
Tolentino  spectabat  ad  Congregatio- 
nem  Lombardiae  an.  1650. 

Conv.  Pisonearum  (di  Pisogne)  tit. 
S.  Mariee  de  Nive  erigitur  ab  incolis  lo- 
ci  extra  prasfatum  oppidum  in  dioecesi 
Brixiensi  anno  1584.  Illius  proventus 
erat  scut.  283,  et  alebat  Fratres  6. 

(Continiiabitiir.) 
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(continuación). 


SEGUNDA  PARTE. 


PARALELO  ENTRE  LOS  MEDIOS  DE  QUE  RES- 
PECTIVAMENTE USARON  LOS  Corifeos  del 

PROTESTANTISMO  Y  SANTA  TERESA  DE  JESÚS 
EN  LA  PROPAÜACIÓN  DE  SU  REFORMA. 


Medios  generales  conque  se  estableció 
la  Reforma  Protestante. 


("r,  n"v'L  espíritu  diametral  mente 
ri.  pf  "^  opuesto  de  que  estaban  ani- 
'j¿^J3i  mados  los  dos  Reformadores, 
cuyo  parangón  vamos  haciendo,  había- 
les de  conducir  también  por  diversos 
caminos  al  poner  en  práctica  sus  deter- 
minaciones, y  asi  sucedió  en  efecto; 
pues  entre  los  medios  de  que  en  su 
Reforma  se  valió  Santa  Teresa  y  los 
empleados  por  el  procaz  Autor  del  pro- 
testantismo hay  la   misma  diferencia 


que  siempre  ha  habido  entre  las  obras 
de  Dios  y  las  de  los  hombres. 

Comenzando  el  examen  comparativo 
de  ambas  reformas,  sólo  expondremos 
ahora  las  notas  generales  que  distin- 
guen los  medios  por  una  y  otra  emplea- 
dos en  su  desenvolvimiento,  dejando 
para  más  adelante  la  historia  peculiar 
de  entrambas,  de  donde  brotará  clarí- 
sima luz  que  conlirme  los  mismos  prin- 
cipios generales.  Penetrando  en  el  es- 
píritu general  de  la  Reforma  protestan- 
te, pueden  todos  aquellos  sus  medios 
reducirse  a  tres  principales,  que  expli- 
can al  mismo  tiempo  las  causas  de  sus 
rápidas  conquistas,  aparte  de  la  disposi- 
ción general  de  los  ánimos  en  los  tiem- 
pos de  la  Reforma,  y  de  algunas  otras 
circunstancias,  que  no  podrían  consi- 
derarse como  medios  sin  muy  insigne 
impropiedad. 

De  los  tres  á  que  hemos  aludido,  el 
primero  y  más  principal,  como  que  en  él 
radican  los  otros,  es  la  elevación  inmo- 
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derada  de  la  razón  humana  proclama- 
da como  principio  fundamental  del 
protestantismo,  es  la  emancipación  ab- 
soluta del  entendimiento,  es  en  fin,  lo 
que  sin  ambages  ni  rodeos  lleva  en 
nuestros  días  el  nombre  de  Racionalis- 
mo, error  capital  y  origen  de  casi  todos 
los  males  que  trabajan  á  las  sociedades 
modernas.  La  fe  en  lo  que  Dios  ha 
revelado  es  una  cosa  muy  conforme 
con  la  misma  naturaleza  de  la  razón 
humana;  pero  al  fin  aunque  suave,  es 
yugo,  y  como  tal,  rechazado  por  el  or- 
gullo del  hombre,  quien  nada  quiere 
que  esté  escondido  á  su  pobre  y  corta 
mirada.  En  la  historia  encontramos  de 
esto  palmarias  y  constantes  pruebas: 
porque,  si  durante  algún  tiempo  tolera 
el  entendimiento  tal  dependencia,  nun- 
ca pierde  su  viciosa  natural  inclinación, 
que  se  manifiesta  más  y  más,  cuando 
encuentra  ocasiones  favorables. 

Nunca  la  creencia  en  lo  sobrenatural 
había  alcanzado  más  glorioso  triunfo 
del  hombre,  que  cuando  la  predicación 
del  Evangelio  extendió  por  todo  el 
mundo  verdades  tan  abstrusas  y  eleva- 
das, como  las  que  enseña  el  Cristianis- 
mo; y  esta  victoria,  fuera  de  ser  la  más 
gloriosa,  fué  también  la  más  decisiva; 
pues,  á  lo  menos  en  una  parte  de  los 
hombres,  no  ha  cesado  ni  cesará  hasta 
la  consumación  de  los  siglos. 

Es  la  Edad  Media' la  personificación, 
por  decirlo  así,  de  esta  fe  viva  y  ardien- 
te; porque  entonces  la  razón  humana, 
reconociendo  más  de  cerca  su  impo- 
tencia, hubo  de  echarse  en  los  dulcísi- 
mos brazos  de  la  revelación.  Sin  em- 
bargo, tan  venturoso  enlace  vino  á  ser 
turbado  repetidas  veces  por  el  naci- 
miento de  nuevas  herejías,  que  en  últi- 
mo resultado  no  son  más  que  gritos 
apasionados  en  defensa  de  lo  que  hoy 


llamamos  la  autonomía  de  la  razón.  Lu- 
tero  fué  el  que  con  más  calor  procuró 
defender  este  falso  principio,  y  por  lo 
mismo  fueron  sus  triunfos  mayores  y 
más  funestos  que  los  de  aquellos  que 
le  habían  precedido  en  el  camino  del 
error.  La  Biblia  interpretada  por  la  ra- 
lón:  éste  era  el  símbolo  de  Lutero,  y 
no  debió  condenar  á  ninguno  que  cre- 
yese en  aquella  fórmula. 

Atendiendo  al  orgullo  natural  é  in- 
génito del  hombre  ¿es  extraño  que  éste 
abrazase  un  dogma  que  tanto  enaltece 
(aunque  injustamente,  y  en  contra  de 
lo  que  dicta  el  orden  de  la  naturaleza) 
las  fuerzas  del  caído  mortal,  librándole 
al  mismo  tiempo  de  la  carga  de  la  fe  en 
verdades  superiores  á  sus  alcances? 
Porque  en  verdad,  el  principio  de  Lu- 
tero, so  color  de  renovar  y  purificar  la 
fe,  no  hacía  más  que  negarla  en  sus 
principios,  con  la  declaración  de  que  es 
falso  todo  lo  que  sobrepuja  las  fuerzas 
de  la  razón,  por  sola  la  causa  de  su  in- 
comprensibilidad (1).  Sólo  esto  era  bas- 
tante para  conocer  las  intenciones  de 
Lutero,  y  conociólas  en  efecto  todo  el 
que  tenía  abiertos  los  ojos  de  la  fe. 

El  acrecentamiento  de  los  vicios  y  el 
orgullo  de  la  razón  exigían  nuevas 
creencias  que  con  ellos  se  acomodasen; 
Lutero  dio  el  impulso,  naturalmente  se 
siguieron  las  consecuencias ,  y  aquél 
encontró  discípulos  que  buscando  un 
Maestro,  tanto  más  á  propósito  cuanto 
mas  osado,  le  siguieron  luego  que  se 


(i)  De  este  principio  á  la  más  abierta  incre- 
dulidad no  hay  más  que  muy  pequeña  distan- 
cia: así  lo  confiesa  el  protestante  Thomasio, 
que  pone  con  razón  la  esencia  de  la  fe  en  la 
unidad  de  la  Iglesia.  Chrisi  person  und  Werhe. 
T.  III.  pag.  350.  ap.  Hoetínger,  Apolog.  del 
Cristicínismo.  T.  II.  Conf.  XXXVI. 
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les  presentó.  ¡Tal  es  el  origen  del  pro- 
testantismo y  tan  gloriosos  principios 
cuenta  su  historia!  Y  si  en  el  funda- 
mento de  su  fe  hemos  encontrado  los 
muy  humanos,  aunque  ocultos  [desig- 
nios de  la  pseudo-reforma,  ¿qué  decir 
del  medio  próximo  é  inmediato  con 
que  se  propagó.-  Hablo  de  la  servil  é  in- 
digna bajeza  con  que  adularon  los  co- 
rifeos del  protestantismo  todas  las  pa- 
siones del  hombre,  especialmente  en 
los  Reyes  y  los  Príncipes,  cuando  de 
ellos  esperaban  protección,  carácter  por 
otra  parte  general  y  constante  en  la 
historia  de  la  Reforma,  y  que  si  no  se 
manifestó  aún  más  abiertamente,  fué 
debido  al  desprecio  con  que  miraron 
muchos  Soberanos  la  persona  y  desig- 
nios de  los  Reformadores. 

El  flaco  de  los  príncipes  era  enton- 
ces, como  lo  ha  sido  siempre,  la  insa- 
ciable avaricia,  el  aiiri  sacra  fames,  in- 
clinación rastrera  que  Lutcro  se  encargó 
de  halagar  y  fomentar,  con  tal  de  ser- 
virse en  algo  de  ellos  para  la  propaga- 
ción de  la  Rcforma(i).  Como  por  instinto 
dirigió  luego  sus  miradas  á  los  Conven- 
tos y  Abadías,  ricos  y  abundantes  en  su 
mayor  parte,  y  por  ende  muy  a  propó- 
sito para  excitarla  codicia  de  los  Reyes 
y  los  Nobles,  quienes  no  desperdiciaron 
la  ocasión  que  se  les  ofrecía.  Es  más; 
Lutero  les  amenazaba  con  los  rayos  de 
la  cólera  de  Dios,  si  no  saqueaban  los  Mo- 
nasterios, (2)  que  él  consideraba  como 


(i)  Tan  arteros  manejos  eran  para  Lutcro 
los  milagros  que  maniícstaban  su  providencial 
destino.  V.  Walch.  Luth.  Oper.l.  XIX,  pag.  8. 

(2)     «Los  monasterios,  les  decia  el  fogoso 

apóstata,  son  guaridas  de  pecados casas  de 

abominación plantas  estériles  que  es  nece- 
sario arrancar,  si  deseáis  obtener  la  bendición 
de  Dios  en  esta  vida  y  en  la  otra».  V.  Audin. 
Historia  de  Martin  Lutero,  cap.  XX\'ll. 


insuperables  obstáculos  para  la  predi- 
cación del  Evangelio.  Refiérenos  un  his- 
toriador protestante  que  en  Stralsund, 
después  de  haber  sido  apedreados  las 
Monjas  y  Erailes,  vino  un  grande  del 
Reino  á  apoderarse  de  todos  sus  bie- 
nes para  honra  y  gloria  de  Dios.  La  am- 
bición verdaderamente  hidrópica  de  los 
Príncipes  se  aumentaba  más  con  las 
concesiones  del  nuevo  Reformador,  y  á 
tal  punto  llegaron,  que  el  mismo  Lute- 
ro se  quejaba  de  ellos,  y  mucho  más 
de  la  conducta  fría  é  indiferente  que 
para  con  él  observaban,  después  de  ha- 
ber procurado  favorecerles  y  conten- 
tarles (i). 

Innumerables  son  los  actos  de  vanda- 
lismo llevados  á  efecto  por  insinuacio- 
nes de  Lutero;  pero  no  cedieron,  ni  en 
vileza  y  poquedad  de  ánimo,  en  su  fa- 
nático ardor  por  la  propagación  de  la 
pseudo-reforma,  todos  sus  compañeros, 
ayudados  de  los  mismos  medios  que  él 
para  captarse  la  benevolencia  y  el  auxi- 
lio de  los  Grandes.  Con  estos  medios 
pervirtióCalvino elánimodela  Duquesa 
de  Ferrara,  á  quien  dolosamente  procu- 
ró atraer  al  protestantismo,  fomentan- 
do las  disensiones  que  aquella  tenía  a 
la  sazón  con  la  Santa  Sede. 

Querer  enumerar  los  robos,  saqueos 
é  incendios  de  que  fueron  víctima  las 
más  célebres  abadías  de  Inglaterra,  se- 
ría intentar  lo  imposible,  porque  para 


(i)  «El  mundo,  exclamaba,  se  empeora  cada 
vez  más  y  da  nuevos  pasos  hacia  la  impiedad. 
Los  hombres  son  hoy  mas  vengativos,  más  ava- 
ros y  faltos  de  caridad,  menos  modestos  y  más 
incorregibles,  peores  en  fin,  que  en  tiempo  del 
Papismo.»  l'oslill.  sup.  Dom.  1.  Adv.  «Hay  un 
mal  aún  más  deplorable;  dijo  algún  tiempo 
después  Calvino,  hasta  los  mismos  predicadores 
son  vergonzoso  tipo  de  perversidad  y  de  todo 
género  de  vicios.»  Lib.  de  scandal.  pág.  125. 
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el  furor  de  aquel  monstruo  que  se  lla- 
mó Enrique  VIII,  no  había  leyes  ni  fre- 
no, sino  que  era  arrasado  todo  lo  que  á 
su  ambición  se  oponía,  y  los  más  gran- 
des Monasterios,  gloria  del  Catolicismo 
y  de  su  sistema  civilizador,  donde  reci- 
bía sustento  el  pobre  é  instrucción  el 
ignorante,  sucumbieron  bajo  la  mano 
feroz  del  Padre  y  supremo  Jefe  de  la 
Reforma  en  Inglaterra. 

No  se  paraban  en  barras  los  Reforma- 
dores, y  á  trueque  de  conseguir  el  ob- 
jeto que  realmente  intentaban,  muy 
distinto  sin  duda  del  que  decían  tener, 
no  sólo  intimaron  á  los  Principes  el  robo 
y  el  saqueo  de  los  bienes  eclesiásticos, 
sino  que  puestos  ya  en  la  pendiente, 
dieron  en  bajezas  aún  mucho  más  in- 
tolerables. Lo  que  se  hizo  con  el  impú- 
dico Landgrave  de  Hesse,  uno  de  los 
más  celosos  partidarios  de  la  Reforma, 
y  el  repugnante  documento  en  que  lo 
confirmaron  con  sus  nombres  los  prin- 
cipales jefes  del  protestantismo,  es  un 
baldón  eterno  para  la  naciente  herejía, 
y  un  motivo  de  odio  eterno  hacia  ella, 
para  todos  los  que  conserven  el  senti- 
miento de  la  dignidad  humana  (i). 

El  hecho  innegable  y  reducido  á  com- 
pendio es  el  siguiente.  El  Landgrave 
sentía  los  estímulos  de  la  incontinencia, 
aun  después  de  haber  contraído  matri- 
monio, y  deseando  cohonestar  de  al- 
guna manera  sus  criminales  deseos, 
consultó  á  Lutero  y  demás  Cabezas  de 
la  nueva  Reforma,  pidiéndoles  licencia 
para  usar  de  la  poligamia,  y  prometién- 
doles, si  se  lo  concedían,  las  riquezas  de 
los  Monasterios  suprimidos  (2).  Lo  que 


(U  V.  Bossuet,  Historia,  de  las  variaciones, 
lib.  XI.  §  :.  y  sig.  Audin,  ob.  cit.  cap.  XXXIX. 

(i)  «Nam,  decíales  con  mucho  cuidado  el 
principe,  quidquid  me  jusserint,  quod   Chris- 


debian  haber  contestado,  y  lo  que  con- 
testaron los  sedicientes  Reformadores 
es  cosa  muy  conocida.  Usando  de  sus 
facultades,  (no  se  sabe  de  quién  recibi- 
das) dispensaron  la  insolubilidad  del 
matrimonio,  en  favor  del  noble  Procer, 
aunque  manifestándole  la  imposibilidad 
de  extender  la  licencia  para  todos,  te- 
merosos de  llegar  á  ser  un  día  víctimas 
de  sus  mismas  concesiones.  ¡Donosa  re- 
forma por  cierto!  ¡Milagros  patentes  de 
la  majio  de  Dios,  hechos  en  favor  de  Lu- 
tero, como  éste  blasonaba,  para  aumen- 
tar su  autoridad! 

La  historia  de  este  caso,  nos  lleva  á 
examinar  el  tercer  medio  de  que  se  va- 
lieron los  fundadores  del  Protestantis- 
mo para  llevará  efecto  la  tan  cacareada 
reforma;  tai  fue  la  permisión  y  autori- 
zación del  vicio  en  sus  ejemplos  y  en 
sus  máximas.  Punto  es  este  de  tanta 
trascendencia,  que  serían  necesarios  in- 
terminables volúmenes  para  desen- 
volverlo como  conviene;  pero  al  fin  di- 
gamos algo  en  tan  repugnante  materia, 
ya  que  la  pluma  y  el  corazón  se  niegan 
a  descorrer  el  velo  que  oculta  tantas  y 
tantas  abominaciones.  El  que  dijo,  aten- 
diendo á  la  vida  moral  de  los  Corifeos 
y  primeros  discípulos  de  la  Reforma, 
que  ésta  necesitaba  á  su  vez  ser  refor- 
mada, consignó  una  verdad  evidente 
en  la  historia  de  aquellos  malaventura- 
dos tiempos. 

¿Cuáles  habían  de  ser  las  costumbres 
de  aquellos  monstruos  que  nada  anhe- 
laban, sino  satisfacer  las  más  vergonzo- 
sas pasiones,  á  costa  de  la  buena  fe  de 
los  pueblos,  cuyos  libertadores  se  de- 
cían?' No  hubo  ley  alguna  á  que  se  su- 


tianum  et  rectum  sit,  sive  Monasteriorum 
bona,  seu  alia  concernant,  ibi  me  promptum 
reperient.»/«sírMCí.,  num.  XII. 


Disertación  histórica. 
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jetasen,  á  no  ser  que  por  tal  se  repute  e] 
carecer  de  todas  su  vergonzoso  y  nun- 
ca visto  desenfreno.  El  primer  paso  que 
daban  al  abandonar  el  papismo,  como 
infalible  signo  de  la  comunión  á  que  se 
afiliaban,  era  el  matrimonio,  y  no  con- 
tentos con  esto,  que  á  casi  todos  era 
ilícito,  por  ser  en  su  mayoría  Sacerdo- 
tes ó  Religiosos,  pretendían  fundar  su 
derecho  en  la  Sagrada  Escritura,  aun- 
que, para  conseguirlo,  fuese  necesario 
ponerse  en  contradicción  con  el  mismo 
Jesucristo,  con  el  gran  Apóstol  de  las 
gentes,  y  con  la  tradición  cristiana,  que 
preconizó  el  estado  angelical  del  celiba- 
to eclesiástico.  Así  obró  Lutero,  así 
Carlostadio,  así  Calvino,  así  finalmente 
el  apóstata  dominico,  Martín  Bucero, 
tenido  por  el  Santo  de  la  Reforma  por- 
que su  misma  naturaleza  no  le  permi- 
tía obrar  con  el  desenfreno  que  mani- 
festaban los  demás  Reformadores. 

Carlostadio  (i)  fué  el  que  dio  el  pri- 
mer ejemplo  entre  los  reformados,  y  si 
tal  modo  de  proceder  excitó  en  sus 
principios  la  indignación,  ésta  cesó  por 
completo,  ya  con  la  autoridad  de  Lute- 
ro, que  tardó  muy  poco  tiempo  en 
ponerlo  en  práctica,  ya  también  porque 
cada  día  iba  á  menos  entre  ellos  el  pu- 
dor, que  hasta  entonces  habían  en  parte 
conservado,  cual  resto  de  sus  antitruas 
creencias  religiosas. 


(O  Después  se  compuso  en  su  honor  la  si- 
guiente oración.-  «Dcus  qui  post  tam  longam 
ct  impiam  Saccrdotum  tuorum  caicilatcm, 
licatum  Andrcam  Carlostudium  ca  gratia  do- 
nare dignatus  es,  ut  primus,  nulla  habita  ra- 
lionc  papistici  juris,  uxorcm  duccre  ausus 
fucrit,  da,  quasumus,  ut  omncs  Sacerdotes, 
recepta  sana  mente,  cjus  vcstigia  scqutntcs, 
ejcclis  concubinis,  aut  cisdcm  duclis,  ad  iegi- 
timl  consortiura  thori  convertantur.  l-'er  Do- 
minum,  etc.» 


En  cuanto  á  la  glotonería  de  Lutero 
y  de  sus  camaradas,  es  cosa  de  ver  en 
su  vida  y  en  su  mutua  correspondencia, 
exponiendo  á  los  ojos  y  al  corazón  los 
mas  claros  y  patentes  testimonios  del 
vilísimo  origen  de  la  pscudo-reforma 
protestante  (i). 

El  apóstata  agustino  compuso  una 
canción  después  de  su  matrimonio,  á 
guisa  de  epitalamio,  donde  pide  á  Dios 
que  le  envíe  vestidos  y  sombreros,  car- 
neros y  vacas  en  abundancia  y  por  fia 
muchas  mujeres  y  pocos  hijos.  Nunca 
el  cinismo  y  la  impudencia  hablaron 
tan  desenfrenadamente  como  por  bo- 
ca de  los  nuevos  é  infelices  Rcfürma- 
dores. 

Mas  no  se  detuvieron  aquí,  sino  que 
para  conseguir  mejor  su  objeto,  ridicu- 
hzaronportodos  los  medios  imaginables 
el  celibato  prescrito  por  la  Iglesia  á  los 
Monjes  y  Sacerdotes,  con  el  que  estaban 
muy  mal  avenidos,  porque  era  muda  y 
continua  reprensión  de  sus  desórde- 
nes (i),  a  este  mismo  fin  pintaron  en 
ridiculas  caricaturas  a  S.  Erancisco  de 
Asís,  por  haber  sido  parte  para  que  se 
restaurase  el  espíritu  monástico. 

Los  católicos  de  Alemania  compren- 
dieron muy  bien  el  espíritu  de  la  Refor- 
ma protestante;  entre  ellos  Emseo, 
célebre  teólogo,  adversario  de  Lutero, 
al  saber  que  éste  se  había  casado,  com- 
puso los  siguientes  versos: 

1  cuculla!  V  'I.-    í^-ippa! 
\'ale,  í^rior,  ■  Pappa, 

('iim  olicdienlia! 


(I )  Lutero  da  cuenta  á  los  demás  Reforma- 
dores en  muchas  cartas  de  los  manjares  y  be- 
bidas que  disfrutaba. 

(2\  Sirva  de  muestra  el  repugnante  opúsculo 
de  Lutero,  intitulado,  De  zolis  monasticis,  en 
que  pretende  justilicar  su  casamiento. 
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Ite  voces,  preces,  horce, 
Vale,  timor  cum  pudore 
Vale,  consciencia. 

Aquí  está  expresado  en  breves  pala- 
bras el  verdadero  carácter  de  la  Refor- 
ma protestante,  iniciada  por  Monjes  ó 
Sacerdotes  Apóstatas,  que  en  verdad 
tenían  mucho  interés  en  reformarse. 

El  ejemplo  del  Maestro  es  el  mejor 
estímulo  para  los  discípulos;  pero  por 
si  acaso  no  entendía  el  pueblo  lo  que 
con  sus  desordenadas  costumbres  le 
querían  enseñar,  diéronse  los  Refor- 
madores á  proclamar  máximas  5^  fun- 
dar un  sistema  teológico  siii  generis 
para  que  impunemente  se  pudiese  pe- 
car; y  á  f e  que  no  hubiera  inventado 
cosa  mejor  Satanás  mismo.  Uno  de  los 
principales  artículos  del  símbolo  pro- 
testante, y  en  que  casi  todos  ellos  con- 
venían, era  la  destrucción  del  libre  al- 
bedrío,  y  por  ende  la  injusticia  con  que 
se  imputa  á  una  persona  cualquier  de- 
lito, cuando  todos  los  pecados  proceden 
de  la  fuerza  de  la  necesidad. 

F^ero,  una  vez  que  hay  acciones  ma- 
las en  sí  mismas  ^á  quien  las  hemos  de 
atribuir?  A  Dios,  nos  responderá  Zuin- 
glio  (i)  con  horrible  blasfemia  al  expo- 
ner su  teoría  sobre  la  justificación,  3^  al 
mismo  tiempo  le  hacían  eco  Pedro  Már- 
tir (2)  y  el  infame  Calvino  (3).  ^-Qué  mejor 
medio  para  reconciliarse  la  benevolen- 
cia de  la  multitud,  libre  y  desembaraza- 
da ya  por  tan  excelente  camino  para 
pecar  sin  ningún  género  de  temor.^  Es 


(i)  Lo  mismo  afirma  .Alelancton,  á  pesar  de 
su  proverbial  moderación.  «Constat  enim,  dice., 
Deum  omnia  proprie  faceré,  ut  sit  proprium 
ejus  opus  Judse  proditio  sicut  Pauli  vocatio.» 
Comment.  in  Ep.  ad  Romxn. 

(2)  Homil.  In  lib.  11.  Regum. 

(3)  Inst.  Ht.  I.  cap.  XVIII,  §  IV. 


muy  fácil  por  cierto  de  explicar  la  pro- 
pagación de  una  reforma,  escudada  con 
tan  buenas  armas,  contra  la  conciencia 
y  la  fe  de  los  pueblos  entre  que  se  pro- 
pagaba. 

Para  ser  lógicos  en  sus  principios,  aña- 
dieron los  protestantes  al  que  ya  deja- 
mos apuntado,  el  de  la  inutilidad  délas 
buenas  obras  (i),  aunque  en  algunas 
ocasiones,  impulsados  por  la  fuerza  de  la 
verdad,  negasen  indirectamente  tan  ho- 
rrible máxima,  para  evitar  las  conse- 
cuencias que  de  aquí  se  pudieran  dedu- 
cir legítimamente.  En  conformidad  con 
estas  máximas,  decía  no  ha  mucho  un 
pastor  protestante  que  aunque  come- 
tiese los  mayores  crímenes  del  mundo, 
no  por  eso  perdería  un  punto  de  gra- 
cia á  los  ojos  de  Dios,  porque  éste  no  le 
miraría  en  sí,  sino  en  Jesucristo,  co- 
mo miembro  y  hermano  del  Hombre- 
Dios. 

Así  rompió  el  protestantismo  con  el 
dogma  de  la  libertad  humana,  admiti- 
do por  la  Iglesia,  preparando  el  camino 
á  nuevos  y  funestísimos  errores  (2). 
Las  costumbres  del  pueblo  se  iban  con- 
formando cada  vez  más  con  los  princi- 
pios de  su  fe,  y  hasta  los  mismos  Corifeos 
de  la  Reforma  se  lamentaban  en  los  pa- 
sajes poco  ha  por  nosotros  citados,  y 
en  otros  innumerables,  de  la  corrup- 
ción que  invadía  toda  la  sociedad. 
Lutero,  Calvino  y  Zuinglio  repetíanlo 


(i)  No  se  pueden  leer  sin  indignación  las 
siguientes  palabras  de  Lutero:  «Caveamus  a 
peccatis  sed  multo  7nagis  a  legibus  et  operibus 
bonis;  tantum  attendamus  Dei  promissionem 
et  í\ácm.y)Serm.  de  N.  Test.  De  Mtssa. 

(2)  Por  fin  llegó  Calvino  á  autorizar  el  robo 
(Instlt.  Lib.  3.  cap.  XIX,  §  II.  et  seq.)  bajo 
el  pretexto  de  libertad  cristiana,  y  blasfemaron 
del  ayuno  los  Centuriadores  de  Magdeburgo. 
Cetit.  I.  Lib.  II.  cap.  X. 


maban  de  la  Corte  de  Roma  y  de  las 
costumbres  de  toda  la  Iglesia  católica! 

II. 

Medios  generales  empleados  por  Santa 

Teresa  en  su  reforma  en  oposición  con 

los  del  protestantismo. 


Apartemos  los  ojos  de  tan  lastimoso 
cuadro,  y  volvámoslos  para  contemplar 
con  atención  el  espectáculo,  presentado 
al  mundo  entero,  al  mismo  tiempo  que 
tan  horribles  abusos  se  veían  en  el  te- 
rreno clásico  del  protestantismo,  por 
una  humilde  reHgiosa,  destituida  de  to- 
do auxilio  humano,  sin  más  fuerzas 
que  sus  buenos  deseos,  y  sin  otra  espe- 
ranza que  la  oración  ferviente  y  conti- 
nuada. Traída  á  la  soledad  del  Claustro 
por  la  Providencia  con  especialísima  vo- 
cación, correspondió  fielmente  á  ella, 
y  aunque  amortiguados  por  algún 
tiempo  sus  primitivos  deseos,  vuelve 
de  repente  sobre  sus  pasos  y  comien- 
za con  indecible  brío  á  cumplir  con 
todo  lo  que  Dios  puede  exigir  de  una 
criatura. 

Referido  queda  arriba  con  sus  mis- 
mas palabras  el  modo  con  que  vino  á 
determinarse  Santa  Teresa  á  salir  de  su 
retiro,  para  cumplir  los  designios  que 
el  mismo  Señor  le  había  manifestado. 
No  se  puede  hallar  un  fin  más  opuesto 
al  de  la  Reforma  protestante,  y  de  tan 
contrarias  raíces  claro  es  que  habían  de 


\^\^  ííi.\^ 


j.xi.í'^íi  ±\^        A_^i\_;o        VUW 


quien  procede,  humilde  como  lo  fué  el 
de  la  Sabiduría  encarnada,  y  fecundo 
en  maravillosos  resultados,  debidos  á 
su  misma  virtud,  don  soberano  que  se 
dignó  el  Cielo  concederle.  Por  esta  razón 
se  opone  diametralmente  á  los  medios 
que  en  su  propagación  empleó  la  Re- 
forma protestante,  muy  humanos  por 
su  naturaleza  y  dependientes  en  sus 
efectos  de  la  fuerza  bruta  ó  de  la  per- 
versa inclinación  del  hombre.  Con  can- 
dorosa sencillez  nos  refiere  la  insigne 
Virgen  todas  las  apariciones,  los  con- 
suelos, las  dulcísimas  voces  que  mereció 
escuchar  del  mismo  Dios,  y  que  le  sir- 
vieron de  guia,  de  luz  y  de  esfuerzo  en 
los  innumerables  estorbos  que  á  su 
paso  se  ofrecieron. 

La  distinción  general  entre  los  medios 
de  propagación  empleados  por  el  Padre 
de  la  pseudo-reforma  y  por  Santa  Te- 
resa de  Jesús  consiste  en  que  aquéllos 
procedían  del  hombre,  y  del  hombre 
corrompido  por  el  vicio,  al  paso  que  los 
últimos  nacieron,  ó  del  niismo  Jesu- 
cristo, ó  de  un  alma  en  su  amor  abra- 
sada y  deseosa  de  extender  por  todas 
partes  la  gloria  de  su  Dios:  de  aquí  na- 
cieron todas  las  demás  diferencias  que 
entre  ellos  se  hechan  de  ver. 

Si  el  proclamar  la  soberanía  de  la  in- 
teligencia humana  fué  el  primer  paso 
que  dio  el  fraile  apóstata  para  estable- 
cer su  reforma,  asegurando  el  triunfo 
cuanto  caber  podía  en  pueblos  creyen- 
tes; el  más  principal  cuidado  de  la  Santa 
Reformadora  del  Carmelo  fué  la  conser- 
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vación  de  la  humildad  cristiana,  así  en 
las  verdades  que  la  fe  enseña,  como  en 
el  curso  de  todos  sus  afanosos  sacri- 
ficios. 

Como  destinada  su  Orden  á  la  oración 
y  al  retiro  más  bien  que  á  los  ejercicios 
de  la  vida  que  suele  llamarse  activa,  dio 
á  sus  hijas  las  reglas  que  debían  obser- 
var en  la  contemplación  sobrenatural  y 
demás  cosas  que  con  ella  se  relacionan, 
y  continuamente  les  repite  que  tengan 
por  falso  cuanto  directa  ó  indirecta- 
mente se  oponga  á  los  dogmas  de  la 
Iglesia. 

Esta  fué  también  la  áurea  regla  que 
observó  la  Santa  en  el  examen  de  las 
revelaciones,  así  propias  como  ajenas. 
Por  la  fe  se  m_ovia,  la  fe  la  guiaba 
en  todas  sus  acciones,  en  la  fe  halló 
fuerzas  para  cumplir  todos  sus  propó- 
sitos; que  antes  que  perder  tan  sagrado 
tesoro,  hubiese  renunciado  á  la  pose- 
sión del  mundo  entero. 

Su  humildad  profunda  hizo  que  se 
sujetase  siempre  y  en  todo  al  parecer 
de  hombres  doctos  y  espirituales,  y  re- 
velándole Dios  una  cosa  que  su  Confe- 
sor tuvo  por  inconveniente,  siguió  con' 
heroica  resolución  el  parecer  ajeno,  si 
bien  convencida  de  la  verdad  de  la  re- 
velación. Cien  casos  como  éste  nos  pre- 
senta ella  en  sus  obras,  y  jamás  se  dio 
á  sí  misma  crédito,  cuando  le  contra- 
decían las  personas  doctas  á  quienes 
consultaba.  En  fin,  al  paso  que  en  En- 
tero se  enlazaron  la  más  abominable 
soberbia  y  la  negación  de  aquellos  dog- 
mas que  por  capricho  desechaba,  en  la 
ilustre  Fundadora  la  heroica  humildad 
se  unió  con  ia  sumisión  mas  completa  á 
todas  las  verdades  reveladas,  y  aun  á 
todos  los  consejos  que  recibía  de  hom- 
bres timoratos. 

Tan  excelsa  virtud  se  manifestó  de 


una  manera  especial  en  la  conducta 
constantemente  observada  por  Santa 
Teresa  para  extender  su  Reforma,  y  es- 
pecialmente cuando  se  fundó  el  Monas- 
terio de  S.  José  de  Avila.  El  encanto  con 
que  nos  refiere  los  trabajos  que  fueron 
precisos  para  la  erección  de  esta  prime- 
ra Casa,  es  inimitable;  oigamos  pues, 
sus  mismas  palabras:  «Pues  estando  los 
negocios  en  este  estado  y  tan  al  punto 
de  acabarse,  que  otro  día  se  habían  de 
hacer  las  escrituras,  fué  cuando  el  Pa- 
dre Provincial  nuestro  mudó  de  pare- 
cer... Como  él  no  lo  quiso  admitir, 
luego  mi  Confesor  me  mandó  no  en- 
tendiese más  en  ello:  con  que  sabe  el 
Señor  los  grandes  trabajos  y  aflicciones 
que  hasta  traerlo  á  aquel  estado  me  ha- 
bía costado,  (i)» 

A  estas  contradicciones  se  allegó  la 
malquerencia  de  sus  compañeras,  dis- 
gustadas con  la  naciente  Reforma,  por 
no  comprender  su  verdadero  origen,  y 
como  si  esto  fuese  poco,  también  el 
Confesor  llegó  á  dudar  de  las  revelacio- 
nes de  la  Santa.  Desconsolada  ésta  con 
tantas  y  tan  imprevistas  contradiccio- 
nes, consulta,  para  sosegar  su  corazón 
y  conocer  el  camino  por  donde  había  de 
dirigirse,  á  un  Religioso  déla  Orden  de 
Santo  Domingo,  quien  al  cabo  la  con- 
suela y  confirma  en  sus  propósitos.  «En 
fin  de  muchas  cosas,  prosigue  ella  mis- 
ma, no  se  osaron  atrever  a  estorbár- 
melo; tornó  mi  Confesor  á  darme  li- 
cencia que  pusiere  en  ello  todo  lo  que 
pudiere,  y  bien  veía  el  trabajo  á  que  me 
ponía  por  ser  muy  sola  y  tener  poquí- 
sima probabilidad  (2).»  Jamás  se  dejó 
dominar  del  espíritu  de  la  duda,  y 
cuando  más  impedimentos  se  le  ofre- 


(.)     Vid.x.  Cap.  XXXIII. 
(2)    Ibid. 
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cieron.  alimentaba,  scp:ún  ella  nos  dice, 
firmísima  esperanza  de  consesriiir  aque- 
llo que  el  Cielo  le  había  inspirado. 

La  historia  de  todos  los  tiempos  ape- 
nas ofrece  un  ejemplo  de  amor,  de  fe 
religiosa  y  de  heroica  magnanimidad, 
que,  sin  desdecir  mucho,  pueda  com- 
pararse con  el  de  la  Santa  Refornia- 
dora  del  Carmelo.  Querer  hallar  punto 
de  comparación  entre  la  humildad  de 
Santa  Teresa  y  la  orguUosa  arrogancia 
de  Lutero,  sobre  imposible,  seria  espe- 


cie de  sacrilegio. 


Mas  no  es  esta  la  única  diferencia 
que  desde  luego  se  observa  entre  los 
medios  de  que  uno  y  otro  se  sirvieron, 
para  llevar  á  cabo  su  propósito:  la  ser- 
vil adulación  que  á  los  príncipes  de  la 
tierra  prestó  el  Padre  del  protestantis- 
mo, y  los  auxilios  puramente  humanos, 
cuando  no  vergonzosos,  que  de  su  mano 
recibió,  tal  como  en  breve  los  hemos 
descrito,  forman  contraste  admirable 
con  la  noble  independencia  de  ánimo 
que  siempre  mostraba  la  insigne  \'irgen, 
juntamente  con  la  privación  de  toda 
clase  de  medios  humanos  que  experi- 
mentó en  el  decurso  de  su  Reforma. 

En  cuanto  á  lo  primero,  bueno  es  ad- 
vertir que  Santa  Teresa  escribió  con 
reverencia  y  sumisión  á  algunos  gran- 
des personajes,  porque  esto  en  nada 
podía  menoscabar  la  pureza  de  sus  in- 
tenciones; pero  siempre  indicándoles  lo 
que  debían  hacer  por  la  causa  de  Dios; 
espíritu  propio  y  común  a  todos  los 
Santos  del  Cristianismo.  Pero  cuando 
se  le  presentaron  ocasiones  de  romper 
con  aquellos  por  justas  causas,  en  nada 
atendió  al  poder  y  á  la  dignidad,  sa- 
biendo guardar  en  todo  la  conducta 
que  en  aquellos  casos  convenía. 

Pocas  personas  hubo  á  quienes  tanto 
debiese  la  Reforma  Carmelitana,  como 


al  ilustre  y  piadoso  privado  de  Felipe  II, 
Ruy  Gómez  de  Silva,  y  á  su  esposa  la 
princesa  de  Éboli;  pues  á  pesar  de  todo, 
tuvo  Santa  Teresa  lugar  de  poner  en 
práctica  con  tal  motivo  su  invicta  pa- 
ciencia, y  al  mismo  tiempo  su  grande- 
za de  ánimo,  inspirada  por  el  espíritu 
divino.  Conmovida  aquella  caprichosa 
dama  por  la  muerte  de  su  esposo,  de- 
terminó retirarse  completamente  de 
mundo,  fundando  para  este  fin  el  con- 
vento de  Pastrana,  afiliado  desde  un 
principio  á  la  nueva  Reforma  de  los 
Carmelitas.  Su  fervor,  empero,  se  ex- 
tinguió completamente  al  abrazar  este 
nuevo  estado,  queriendo  que  las  Reli- 
giosas le  sirviesen  de  rodillas;  salíase  a 
su  antojo  del  Monasterio,  y  á  todo  esto 
añadía  otros  muchos  é  intolerables  de- 
fectos, que  hubieron  de  excitar  el  enojo 
de  la  Superiora. 

Informada  Santa  Teresa  de  lo  que 
pasaba,  mandó  abandonar  el  convento 
de  Pastrana  á  las  Monjas  que  en  él  vi- 
vían, para  trasladarlas  al  de  Segovia, 
ya  de  antemano  preparado  (1).  Solo 
Dios  pudo  animar  el  corazón  de  la  hu- 
milde Reformadora,  cuando  tan  sin  re- 
paro supo  esta  zanjar  las  dificultades 
que  se  le  ofrecían,  capaces  de  conmover 
al  más  resuelto  varón,  cuanto  más  á 
una  mujer  fiaca,  y  que  en  lo  humano 
tenía  mucho  por  qué  temer. 

Repetidas  fueron  las  ocasiones  en  que 
la  insigne  Reformadora  demostró  in- 
trepidez y  grandeza  de  animo,  iguales, 
sino  mayores,  á  las  que  se  echan  de  ver 


(i>  La  Princesa  de  Éboli  se  ha  hecho  cele- 
bre en  la  historia.  Bien  conocidas  son  las  ca- 
lumnias levantadas  a  F'clipc  II,  acerca  de  sus 
supuestos  amores  con  aquella  dama,  fábulas 
que  ha  pulverizado  el  Sr.  -Muro  en  un  libro 
sobre  el  asunto. 
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en  este  suceso;  mas,  como  hemos  de 
desenvolver  este  punto  en  otro  lugar, 
nada  diremos  aquí,  a  fin  de  evitar  inú- 
tiles repeticiones. 

Veamos  entre  tanto  la  última  dife- 
rencia entre  los  medios  empleados  por 
los  Protestantes,  y  los  de  que  se  valió 
Santa  Teresa  para  la  propagación  de 
su  Reforma.  La  pureza  de  costumbres, 
la  mortificación  y  penitencia  cristiana; 
estos  son  los  recursos  de  que  echó 
mano  la  humilde  esposa  de  Jesucristo, 
y  ofreciendo  únicamente  la  pobreza 
por  la  abundancia,  la  humildad  por  la 
nobleza  y  el  orgullo,  las  incomodidades 
de  la  Cruz  por  los  regalos  de  la  carne, 
procuró  atraer,  y  atrajo  en  efecto  los 
corazones  de  intrépidas  mujeres,  flacos 
por  su  naturaleza,  pero  grandes  por 
el  poder  de  la  gracia.  Para  atajar  las 
excusas  y  evitar  todo  hnaje  de  relaja- 
ción, nada  prometió  en  sus  Reglas  que 
ni  remotamente  pudiese  excitar  la  co- 
dicia, sino  es  el  amor  de  Jesucristo,  en 
cuyo  obsequio  todas  se  habían  de'con- 
sagrar. 

No  faltó  por  cierto  quien  le  aconsejara 
la  mitigación  de  la  Regla,  afirmando 
que  de  otro  modo  no  sacaría  fruto  al- 
guno de  sus  buenos  deseos;  pero  éstos 
unidos  con  el  amor  y  la  inspiración  de 
Dios,  únicos  medios  con  que  había  co- 
menzado su  empresa,  le  dieron  también 
valor  para  rechazar  tales  ardides,  más 
propios  de  la  prudencia  del  mundo,  que 
de  quien  ponía  en  el  Cielo  toda  su  es- 
peranza. 

Graves  eran  por  cierto  los  preceptos 
que  dio  á  sus  hijas,  si  sólo  se  atiende  á 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  humana. 
Los  tres  votos  comunes  á  todas  las  Or- 
denes Religiosas,  y  cu3^a  observancia  se 
había  menoscabado  en  gran  parte,  fue- 
ron los  artículos  cuya  práctica  inculcó 


Santa  Teresa  con  más  rigor,  añadiendo 
otras  nuevas  reglas,  sumamente  estre- 
chas y  capaces  de  intimidar  al  ánimo 
más  varonil,  como  no  estuviese  funda- 
do en  el  amor  de  la  Cruz. 

Veamos,  por  vía  de  muestra,  lo  que 
dice  á  sus  Religiosas  acerca  de  la  pobre- 
za evangélica  y  del  deseo  de  las  cosas 
sobrenaturales,  que  con  aquella  habían 
de  reunir:  «...  Sería  engañar  al  mundo 
otra  cosa,  hacernos  pobres  no  lo  siendo 
de  espíritu  sino  en  lo  exterior.  Concien- 
cia se  me  haría  á  manera  de  decir,  y 
parecerme  hía  era  pedir  limosna  las  ri- 
cas y  plegué  á  Dios  no  sea  ansí;  que 
adonde  hay  estos  cuidados  demasiados 
de  que  den  una  vez  ú  otra,  se  irán  por 
la  costumbre,  podrían  ir  y  pedir  lo  que 
no  han  menester,  por  ventura  á  quien 
tiene  más  necesidad;  y  aunque  ellos  no 
pueden  perder  nada,  sino  ganar,  nos- 
otras perderíamos. 

))No  plegué  á  Dios,  mis  hijas,  cuando 
esto  hubiese  de  ser,  más  quisiera  tuvié- 
rades  rentas.  En  ninguna  manera  se 
ocupe  en  esto  el  pensamiento,  os  pido 

por  amor  de  Dios  su  limosna Estas 

armas  han  de  tener  nuestras  banderas, 
que  de  todas  maneras  lo  queramos  guar- 
dar, en  casa,  en  vestidos,  en  palabras  y 
mucho  más  en  el  pensamiento.  Y  mien- 
tras esto  hiciesen,  no  ha3'an  miedo  caya 
la  Religión  desta  Casa  con  el  favor  de 
Dios,  que,  como  decía  Santa  Clara,  gran- 
des muros  son  los  de  la  santa  pobre- 
za (i).»  Estas  magníficas  palabras,  que 
parecen  escritas  por  el  mismo  espíri- 
tu Santo,  son  admirable  retrato  del 
ánimo  de  la  Santa  Reformadora  del 
Carmelo. 

Amar  á  Jesucristo,  y   por  su  amor 
padecer  prolongado  y  doloroso  marti- 


(i)     Camino  de  perfección,  cap.  II. 
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rio;  este  es  su  admirable  códig:o,  opues- 
tisimo  por  todos  conceptos  á  las  expre- 
siones con  que  excitaba  Lutcro  en  sus 
secuaces  el  amor  al  robo  y  al  incendio, 
á  la  embriaguez  y  á  la  vergonzosa  diso- 
lución. 

La  celeridad  con  que  se  propagó  la 
Reforma  protestante,  nada  tiene  de  ex- 
traño, porque  preconizaba  ya  con  ejem- 
plos, ya  con  sus  dogmas,  todas  la  pa- 
siones del  hombre,  desde  el  orgullo  y 
la  impiedad,  hasta  el  desenfreno  y  la 


lujuria;  pero  ;á  quién  no  pone  espanto 
que  una  mujer  tlaca,  sin  más  auxilio 
que  sus  fuerzas,  sin  mas  promesas  que 
la  pobreza  y  la  mortilicación,  sin  otro 
artificio  que  sus  humildes  palabras, 
haya  podido  conseguir  tan  señalados 
triunfos  en  un  siglo  inmoral  y  corrom- 
pido? 

Fr.  Francisco  Blanco  García. 

(Se  conlinujtra.) 


¿^ 


LOS  VALIENTES, 

CUADRO  DE  COSTUMBRES  DE  CASTILLA  LA  VIEJA,  (o 


Á  MI  QUERIDO  HERMANITO  ALVARO. 


HÍ  van!...  Ellos  son,  los  valien- 
tes, los  héroes,  los  soldados 
que  hacen  temblar  al  mundo. 
Ahi  están  armados  hasta  los  dientes, 
jadeantes,  cubiertos  de  polvo  y  de  su- 
dor; pero  ufanos  gallardos,  orgullosos, 
ebrios  con  el  placer  de  la  victoria. 
Apartaos,  miserables  mortales,  ceded 
el  paso,  honrad  al  valor,  admirad  el 
heroísmo! 

Bajemos  el  tono  }'  dejémonos  de 
arengas,  que  esto  ya  pasa  de  castaño  os- 
curo, y  por  caminos  tan  altos  hay  peligro 
de  despeñarse  y  quebrarse  una  costilla. 
Habrás  creído,  hermanito  mío,  que  te 
hablaba  de  un  ejército  de  Alejandros  ó 
Napoleones:  pues  bien,  no  ha}^  nada  de 
lo  dicho:  nuestros  valientes  son,  ni  más 
ni  menos,  esa  docena  de  niños  de  tu 
edad  que  se  entretienen  en  jugar  á  los 
soldados. 

Antes  de  pasar  adelante,  ten  en  cuen- 
ta que  estamos  en  la  plazoleta  de  un 
pueblo  de  los  pinares  de  Soria,  y  que 


son  las  ocho  y  media  de  una  hermosa 
mañana  de  Junio. 

Los  unifomies  de  nuestros  flamantes 
militares  no  son,  á  la  verdad,  ni  muy 
brillantes,  ni  muy  parecidos  entre  sí.  To- 
dos ellos,  sin  embargo,  llevan  calado 
hasta  los  ojos  un  gorro  piramidal  de 
tres  picos  hecho  con  planas  llenas  de 
garabatos;  en  cada  uno  de  los  picos  se 
distingue  una  borla  de  papel  recortado, 
de  las  cuales  la  superior  está  tiesa,  y  á 
guisa  de  llorón  desciende  en  tiras  sobre 
aquel  casco  original,  y  la  posterior,  pen- 
diente de  un  hilo,  se  mece  suavemente 
sobre  el  cuello  del  soldado.  Sirve  de 
cinturón  un  tirante,  de  cuyo  ojal  pende 
un  palo  con  sus  humos  de  tizona:  las 
robustas  diestras  empuñan  otro  palo 
bautizado  con  el  nombre  de  fusil:  su 
terminación  algo  curva  y  más  delgada 
ha  recibido  sin  previo  examen  todos  los 
títulos,  honores  y  prerogativas  de  ba- 
yoneta. Hay  allí  más  galones  que  en 
una  fábrica:  no  se  ve  un  solo  soldado 
raso:  las  mangas  de  la  chaqueta  des- 
aparecen bajo  tanta  cinta  de  papel  de 


(i)     Premiado  con  accésit  en  los  Juegos  florales  de  Burgos  de  1882. 
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colores  sujeta  con  alfileres:  á  juzgar  por 
tan  indefinibles  distintivos,  es  un  ejér- 
cito de  capitanes  generales  de  nación 
desconocida.  No  olvidaron  nuestros  hé- 
roes que  un  buen  bigote  es  tan  necesa- 
rio al  soldado  como  las  armas,  y  como 
en  su  mano  estaba  el  medirle,  había  allí 
bigotes  que  podían  reirse  ^en  sus  bar- 
bas de  los  del  mas  bigotudo  granadero. 
Un  trozo  de  corcho  quemado  había  su- 
ministrado la  materia  de  tales  apén- 
dices. 

Diferenciábase  de  todos   un  mucha- 
cho: Paco,  el  hijo  del  Sr.  Jeromo  y  de  la 
Scñá  Ali/'onsa,  que  eran  los  riquetes  del 
lugar,  y  a  quienes  se  distinguía  con  ese 
tratamiento,  a  diferencia  del  de //o,  que 
se  daba  a  la  gente  de  poco  pelo,  y  del 
de  Don,  que  se  reservaba  para  el  señor 
Cura,  el  maestro,  el  medico  y  toda  la 
gente  de  levita,  que  era  por  cierto  bien 
poca.  El  gorro  de  Paco,  igual  en  la  for- 
ma al  de  los  demás,  ostentaba  sin  em- 
bargo  en  su   cúspide,   en  lugar  de  la 
plebeya  borla,  las  aristocráticas  plumas 
de  la  cola  de  un  gallo,  y  estaba  lleno  de 
líneas  de  almazarrón  y  cuajado  de  os- 
trellitas  de  papel  dorado  pegadas  con 
pan.  Cubría  la  mayor  parte  de  su  ros- 
tro inmensa  maza  de  barbas  postizas 
que  le  daban  terrible  aspecto:  ceñía  su 
pecho,  tendida  del  hombro  izquierdo  a 
la  cintura,  una  ancha  cinta  de  churri- 
guerescos dibujos  y  colores  chillones: 
oprimía  su  talle  un  hermoso  cinturón 
verde;  en  lugar  del  palito  de  los  demás, 
esgrimía  por  espada  el  cucharón  de  la 
manteca;  no  llevaba  fusil,  pero  cabal- 
gaba en  un  cayado  enorme  á  cuya  vuel- 
ta había  atado  en  forma  de  riendas  el 
cordel  de  la  peonza  desenterrado  de  su 
escondrijo. 

Paco  era,  pues,  el  Rey  de  aquel  ejér- 
cito de  generales. 


Al  principio  se  habían  reunido  en  ma- 
yor número;  pero  no  faltó  la  correspon- 
diente minoría  descontenta,  y  la  eleva- 
ción de  Paco  á  tan  alta  dignidad  no  se 
hizo  sin  protestas,  gritos  subversivos  y 
otras  expansiones  del  pueblo  soberano. 
Hubo  su  poco  de... 

— Siempre  quiere  él  mandar. 

—Ya  no  me  ajunto  contigo. 

— Yo  no  quiero  juegar. 

— Cuando  pases  por  mi  puerta  te 
echo  el  perro. 

—También  te  rompo  los  morros. 

— Qué  has  de  romper  tú,  bocaza!.. 

— A  que  sí. 

— A  que  no. 

— ¿Lo  quieres  ver? 

— Quítate,  que  no  tienes  más  que 
J.xritcsi:i. 

— Mejor. 

— ¡Ilui.  qué  fachendoso! 

— .Más  que  tú. 

— Mira  que  te  lo  llamo... 

— ¿Ehm?..  Chitito,  y  a  callar  la  bo- 
quita.  Mucho  ojo  y  punto  en  boca. 

— .Me  da  la  gana,  conche. 

— Si  agarro  una  peña... 

— Paco,  repaco,  cara  de  sapo;  Paco, 
Paquito,  narices  de  mosquito. 

Paco  y  sus  partidarios  echaron  mano 
á  las  piedras,  y  los  escasos  contrarios 
consideraron  prudente  retirarse  en  buen 
orden,  aunque  algo  mas  aprisa  de  lo 
que  quisieran.  Quedó,  pues,  el  ejército 
reducido  a  los  doce  de  que  te  he  habla- 
do, todos  los  cuales  rindieron  pleito  ho- 
menaje á  su  capitán,  porque,  además 
de  llevar  uniforme  más  bonito,  tenía 
sobre  ellos  la  inmensa  ventaja  de  poder- 
los. Paco  tomó  posesión  de  su  cargo  y 
se  puso  al  frente  de  los  valientes  más 
esponjado  que  un  pavo  real:  su  caballo 
bufaba,  se  encabritaba  como  un  demon- 
tre; pero  el  terrible  cucharón,  instru- 
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mentó  anfibio  que  lo  mismo  servía  de 
espada  que  de  látigo,  le  hacia  entrar 
en  razón  bien  pronto. 

La  voz  de  Paco  se  dejaba  oir  llena  de 
imperio; 

— Descansen!...  Armas!...  Tercien... 
preparen...  presenten...  armas!...  Al 
prado...  Armas  al  hombro!...  Arr!... 
Marchen!...  Mar!... 

— Uno,  dos,  tres,  cuatro;  uno,  dos, 
tres,  cuatro...  Auf,  auf,  auf...  Tararí, 
tararí,  tararí...  Repeteplen,  peteplen, 
peteplen...  Bom,  bom...  chin,  chin... 

—Alto!...  al!... 

El  ejército  se  detuvo:  estaban  en  el 
prado  á  las  afueras  del  pueblo. 


II. 


El  prado  se  extendía  á  la  orilla  del 
río,  cuyas  cristalinas  aguas  formaban 
allí  un  remanso  de  alguna  profundidad. 
Como  casi  todos  los  prados  de  los  pi- 
nares de  Soria,  hallábase  éste  rodeado 
de  una  cerca  de  maderos  transversales 
de  pino  sin  pulir.  Los  valientes  la  salta- 
ron como  una  barricada,  y  puede  cole- 
girse que  si  no  fué  sin  detrimento  de  la 
formación,  tampoco  sería  con  mucha 
ganancia  de  los  pantalones. 

El  ejército  comenzó  con  todo  desem- 
barazo sus  evoluciones  militares.  Bri- 
llaba en  los  ojos  de  todos  el  entusias- 
mo; la  sed  de  sangre  achicharraba  los 
corazones. 

— ¡Á  matar  moros! — clamó  una  voz. 

— Á  matar  moros,  á  matar  moros! — 
gritaron  los  demás. 

Aquello  era  un  verdadero  motín,  un 
pronunciamento  en  toda  regla. 

— ¡Alto  y  silencio! — chilló  Paco; — eso 
será  cuando  yo  lo  mande. 

Tal  era  el  carácter  del  altanero  mu- 
chacho. Sentía  la  misma  ó  mayor  fie- 


bre de  matar  que  sus  subditos;  pero, 
ya  se  ve:,  ó  mandaba  él  ó  no  mandaba. 
El  orden  se  restableció,  gracias  al  temor 
que  inspiraban  los  sobresalientes  puños 
de  Paco,  y  los  muchachos  reprimieron 
sus  deseos  hasta  orden  superior.  El  jefe 
se  digrtó  por  fin  dar  la  anhelada  voz  de: 

— Preparen..  ¡Armas!...  Apunten... 
¡Fuego!... 

— Pum...  pum...  prrruuum...  cata- 
pluuum...  bom... 

El  ejército  cargaba,  disparaba,  ma- 
taba con  furor,  con  frenesí.  Paco  des- 
cargaba tajos,  reveses  y  mandobles 
como  llovidos  sobre  los  juncos;  el  for- 
midable cucharón  caía  como  el  rayo  y 
postraba  y  destruía  millares  de  enemi- 
gos. Entre  el  ruido  de  las  detonaciones 
se  oían  los  gritos  de  victoria: 

— Yo  he  matado  cuatro! 

— Yo  veinte! 

— Yo  ciento! 

— Yo  mil! 

— Yo  un  millón! 

Las  cantidades  se  iban  multiplicando 
de  un  modo  prodigioso:  el  último  que 
chillaba  era  siempre  el  más  valiente. 
Cuando  más  embebidos  estaban  todos 
en  aquella  obra  de  destrucción...  |tan!... 
suena  en  la  torre  una  campanada,  y 
luego  otra  3^  otras. 

— Las  nueve!— dijo  Manohto,  niño  á 
quien  te  alegrarás  tú  de  conocer,  hcr- 
manito  mío. 

A  los  muchachos  se  les  cayeron  las 
alas  del  corazón  y  las  armas  de  las  ma- 
nos: aquella  era  una  palabra  terrible,  de 
significación  funesta.  La  campana  les 
decía  con  sus  nueve  golpes: 

—  Señoritos,  á  la  escuela! 

¡La  escuela!  Es  decir,  elcoco,  el  supli- 
cio para  los  niños  enredadores.  Añáda- 
se á  esto  la  precisión  de  retirarse  con 
la  miel  de  la  victoria  en  los  labios,  y  se 
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comprenderá  el  profundo  abatimiento 
de  nuestros  héroes. 

Manolito  se  quitó  sus  insignias,  dejó 
el  gorro  sobre  una  piedra,  y  se  puso  á 
lavar  los  bigotes  en  el  río.  Entre  tanto 
Paco,  algunos  pasos  más  atrás,  confe- 
renciaba con  su  lílstado  Mayor  sobre  la 
conveniencia  de  hacer  loros.  La  idea, 
aunque  agrablc,  encontró  al  principio 
resistencia,  después  aplausos,  y  por  fin 
unánime  aprobación. 

— Toros,  toros;  hoy  se  hacen  toros, 
conche, — gritaban. — Manolito,  vamos  á 
hacer  toros. 

— .\o,  chicos;  yo  me  voy  á  la  escuela; 
vosotros  haced  lo  que  queráis. 

— Bah!...  por  cuanto  habías  de  ser  tú 
el  distinguido! 

— Xo  quiero  distinguirme,  Paco:  me 
lo  ha  encargado  mi  madre  y  quiero 
aprender  á  contar. 

— .-\h,  si,  tú  vas  á  ser  un  sabiondo! 

— Vaya,  yo  me  voy,  ¿queréis  venir.- 

— No  se  va,  no  se  va! — chilló  el  coro. 

— Tú  siempre  serás  un  cobarde; — 
añadió  Paco, — temes  que  tu  padre  te 
riña. 

— \o  soy  cobarde,  Paco:  nunca  he  he- 
cho nada  por  miedo. 

— Pues  luego...  --por  qué  no  haces  to- 
ros con  nosotros? 

— Ya  te  he  dicho  que  porque  quiero 
aprender  y  obedecer  a  mi  madre. 

— Yo  también  te  he  dicho  que  eres  un 
cobarde  y  un  flojo  y  un  badanas. 

— Y  no  hay  más...  Y  si,  y  sí...  Co- 
baaarde,  cobaaarde!.... — prosiguieron 
gritando  los  demás. 

—  ¡Cobarde  yo!...— exclamó  por  fin 
algo  incomodado  Manolito:  Paco,  bien 
sabes  que  no  lo  soy. 

Como  si  una  víbora  hubiera  picado  á 
Paco  de  repente,  saltó  ligero,  y  con  los 
puños  cerrados  y  los  ojos  encendidos, 


corrió  ciego  á  la  orilla  del  río  gritando: 

— ¡Yo  lo  sé!...  -cuándo.^  ;cómo.^  ;me 
has  podido  tú  alguna  vez.^  ¿qué  quieres 
dccir.- 

.Manolito,  que  en  actitud  inclinada 
continuaba  lavándose,  se  apartó  a  un 
lado  con  ligereza  al  ver  la  furia  de  Paco 
y  temiendo  le  arrojase  al  agua.  Paco 
llegó  como  un  rayo  á  la  orilla  del  río; 
pero  al  notar  el  movimiento  de  Manoli- 
to, quiso  volverse  con  rapidez;  la  vio- 
lencia de  su  carrera  impidió  la  pronti- 
tud de  la  vuelta,  los  pies  resbalaron 
sobre  la  tierra  húmeda,  su  cuerpo  vaci- 
ló y  cayó.  Los  demás  niños  prorrumpie- 
ron en  un  grito  de  horror,  y  huyeron 
tapándose  los  ojos  con  las  manos:  Paco, 
aturdido,  fuera  de  sí  braceaba,  gritaba 
como  un  loco  entre  las  aguas,  y  lo  úni- 
co que  conseguía  con  sus  movimientos 
era  separarse  cada  vez  más  de  la  orilla. 

Todos  los  valientes  se  habían  aparta- 
do llenos  de  pavor:  sólo  Manolito,  el  co- 
barde, había  tenido  t'a/or  para  quedarse. 
El  bondadoso  niño  se  acordó  de  que  la 
doctrina  cristiana  nos  enseña  á  perdo- 
nar á  los  enemigos  y  a  volver  bien  por 
mal:  rápido  como  el  relámpago  arroja 
la  chaqueta,  hace  la  señal  de  la  cruz  y 
se  precipita  al  rio,  en  donde  Paco  seguía 
luchando  y  pidiendo  socorro  con  voz 
ahogada.  Los  niños,  asombrados  de  tan 
heroica  acción,  corrieron  á  la  orilla  con 
terrible  ansiedad.  .Manolito  era  buen 
nadadQr;  pero  su  vestidos  le  impedían 
el  desembarazo  en  los  movimientos. 
Llegó  por  fin  donde  estaba  Paco,  alar- 
góle una  mano  a  la  que  las  del  niño  se 
agarraron  con  desesperación  como  dos 
tenazas.  Los  c.xpectadores  lanzaron  un 
grito:  Paco  y  .Manolito  habían  desapa- 
recido debajo  de  las  aguas. 

Terribles  fueron  aquellos  momentos: 
los  niños  lloraban,  se  tapaban  los  ojos: 
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sentían  ya  más  la  muerte  de  Manolito 
que  la  de  Paco. 

Otro  grito  unánime  de  alegría  se  dejó 
oir:  los  dos  niños  volvían  á  aparecer  en 
la  superficie,  muy  cerca  de  la  orilla.  Ma- 
nolito gritaba: 

— ¡Una  mano,  dadme  la  mano! 

Todos  los  niños  se  echaron  en  tierra, 
y  sus  manos  asieron  la  que  Manolito  les 
extendía.  Un  pequeño  esfuerzo,  y  los  dos 
niños  estaban  en  salvo.  Paco  se  sentó  en 
el  suelo,  fatigado,  aturdido,  sin  saberlo 
que  le  pasaba.  Manolito  y  los  demás 
niñoslerodeaban,  le  limpiaban  y  le  con- 
solaban con  dulces  palabras. 

— Ven,  Paquito, — le  dijo  el  amable 
niño  acercándose  á  él  con  tierna  solici- 
tud:— ven,  estás  empapado  en  agua  y 
necesitas  mudarte:  ^quieres  que  te  lleve 
á  tu  casa? 

Paco,  aunque  de  carácter  dominador 
y  altanero,  no  tenía  á  la  verdad  mal  co- 
razón: agradeció,  pues,  á  Manolito  sus 
muestras  de  cariñoso  afecto,  y  le  res- 
pondió: 

— Déjame,  Manolito...  vete  si  quieres 
tú,  pero  yo  no  voy. 

— Paquito,  por  Dios,  que  vas  á  coger 
unas  calenturas, — insistió  dulcemente 
Manolito. 

— Ya  te  digo  que  no  voy,  Manolito,  no 
te  canses. 

— Vamos,  Paco, — prosiguió  el  genero- 
so salvador, — no  tengas  cuidado:  yo  diré 
á  tus  padres  que  no  te  riñan. 

Sin  querer  había  herido  Manolito  la 
fibra  más  sensible  del  corazón  del  va- 
liente. Algo  había  de  verdad  en  la  supo- 
sición  que    encerraban    aquellas  pala- 


bras, cuando  Paco  bajólos  ojos  lleno  de 
vergüenza;  mas  pronto,  como  vuelto  en 
sí,  los  alzó  con  altanería:  la  voz  de  su 
orgullo  resentido  ahogó  en  su  pechólos 
buenos  sentimientos  de  gratitud  hacia 
el  [otro  niño,  y  poniéndose  en  pié  de- 
lante de  él,  le  dijo  con  exaltación: 

— Manolito,  porque  te  deba  un  favor 
no  tienes  derecho  á  insultarme.  No  voy, 
no  voy...  ¿lo  oyes?...  No  tengo  miedo, 
no  le  tengo. 

— Eso  está  mal  hecho,  Paco, — dijo 
una  voz  á  sus  espaldas. 

— ¿Quién  es  ese? — gritó  Paco  volvién- 
dose con  los  puños  crispados. 

— Yo  soy,  yo  soy:  tu  primo  Juanito. 

— Tú  eres  otro  cobarde. 

— Yo  die:o  la  verdad. 

—Mentira! 

— Vamos,  callad  y  no  riñáis,— dijo 
Manolito  tomando  á  Juanito  de  la  ma- 
no y  separándole  de  los  demás. — Juani- 
to, cállate  y  no  insultes  á  tu  primo. 
Yo  me  voy:  Paquito,  ¿vienes?  ¿venís, 
amigos? 

— No  y  no! — volvió  Paco  á  gritar: — 
el  que  se  mueva  de  aquí  no  es  amigo 
mío  y  es  un  cobarde. 

— Pues  adiós. 

— Adiós,  chicos, — dijo  Juanito, — me 
voy  con  Manolito. 

Y  diciendo  esto,  Juanito  y  su  compa- 
ñero tomaron  el  caniino  del  lugar.  Los 
demás  quedaron  con  Paco  por  miedo 
de  pasar  por  cobardes. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 

(Se  continuará.) 


/Ri^c^  r. 


CATÁLOGO 

be  c$cvitorc$  aau$íiuo$  c$pañoIc$,  ).iovtui¡ue$c.$  ii  americanos. 


(continuación). 


GÁNDARA    FR.   FELIPE  DE  LA;  C. 

/.  *  Descripción,  armas,  origen  y  des- 
cendencia de  la  muy  noble  y  anligua  casa 
de  Calderón  de  la  Barca  y  sus  successio- 
7ies  continuadas,  que  escrivió  el  Rmo. 
P.  }f.  Fr.  Phelipe  de  la  Gándara,  de  la 
Orden  de  San  Agiistin,  y  Chronista  Ge- 
neral del  Reyno  de  Galicia.  Que  añadió, 
enmendó,  y  conlinuó  hasla  el  actual  Po- 
sseedor  de  la  Casa  Don  Francisco  Xavier 
Calderón  de  la  Barca,  el  Rmo.  P.  .M. 
Fr.  Joseph  Rio,  .\faestro  General  de  la 
Religión  de  S.  Benito  y  Abad  quejué  del 
Real  Monasterio  de  San  .Martin  de  Ma- 
drid. Obra  postuma,  que  saca  á  luz  Juan 
de  Zúñiga. — Con  licencia:  En  Madrid, 
Año  de  175^.  4" 

2.  '  Xobi liarlo.  Armas  y  Triunfos  de 
Galicia,  Hechos  heroicos,  de  sus  hijos,  y 
elogios  de  su  nobleza,  y  de  la  mayor  de 
España  y  Europa.  Compuesto  por  el  Pa- 
dre Maestro  Fr.  Felipe  de  la  Gándara,  de 
la  O) den  de  San  Agustín,  Coronista  Ge- 
neral de  los  Reinos  de  León  y  Galicia- 
Obra  postuma  dedicada  al  Maestre  de 
Campo  D.  Antonio  López  de  Quiroga: 
Año  1677.  Con   Privilegio  en   Madrid: 


Por  Julián  de  Paredes,  impresor  de  li- 
bros. \'éndcse  en  su  casa  en  la  Plazuela 
del  Ang^el.  fol. 

La  primera  edición  de  esta  obra  salió 
con  el  título  de  Artnas  y  triunfos.  Hechos 

heroicos  de  los  hijos  de  Galicia Es- 
críbelos el  P.  Maestro  Fr.  Felipe  de 
la  Gándara.  Madrid,  Pablo  de  \'al, 
M^  D.  C.  LII.  4° 

y.  '  El  cisne  occidental  canta  las  pal- 
mas y  triunfos  eclesiásticos  de  Galicia. 
Ganados  por  sus  hijos  insignes  santos  y 
Varones  Ilustres  y  Ilustríssimos  Mártires, 
Pontijkes,  Vírgenes,  Confcssores,  Docto- 
res y  Escritores  que  los  han  merecido  en 
la  Iglesia  Militante,  para  reinar  con  Dios 
en  la  Triunfante.  Obra  postuma.  Com- 
puesta por  el  P.  M.  Fr.  Felipe  de  la 
Gándara.  Madrid,  Julián  de  Paredes. 
Consta  de  dos  tomos,  en  fol. 

La  portada  no  lleva  año  de  impre- 
sión, pero  de  lo  que  el  impresor  dice 
en  la  pa^.  4S4  del  Nobiliario  de  Galicia 
dedúcese  que  fué  en  1677,  cuando  se 
estaba  imprimiendo  dicho  Nobiliario. 
oTambién  advierto,  escribe,  que  seis 
años  antes  de  su  muerte  dejó  ajustada 
(el  P.  Gándara)  la  Historia  Eclesiástica 
de  este  dilatadísimo  Reino  en  dos  to- 
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mos  que  estoy  imprimiendo  (que  solo 
vio  impresa  la  primera  página  del  pri- 
mer borrador)  y  que  no  lo  sacó  antes 
por  sus  cortos  medios...» 

El  P.  Gándara  murió  en  el  Convento 
de  S.  Felipe  el  Real,  el  i8  de  Octubre 
de  1676,  á  los  ochenta  de  su  edad. 

Esta  Historia  eclesiástica  de  que  aquí 
habla  el  impresor  es  la  misma  que  aca- 
bamos de  apuntar  con  el  título  de  El 
Cisne  occidental  etc.. 

En  el  Prólogo  del  Nobiliario  cita  el 
autor  otras  obras  que  tenía  dispuestas 
para  la  imprenta,  y  que  creo  no  habrán 
visto  la  luz  pública  por  falta  de  me- 
dios, según  decía  el  impresor.  Las  tales 
obras  son: 

4.  Epitome  de  la  nobleza  de  Galicia. 

5.  Historia  de  la  Apostólica  Iglesia 
Iriensey  Compostelana,  y  de  sus  Prelados 
hasta  el  tionpo  del  P.  Gándara. 

6.  Tratado  historial  del  derecho  que 
tienen  las  ciudades  de  Galicia  al  Voto  en 
Cortes. 

7.  La  Genealogía  de  la  Freiría.  Cítase 
en  el  Nobiliario  pag.  502. 

8.  Formó  también  Arboles  genealó- 
gicos de  muchas  nobles  gallegas. — Ger- 
har.  Ern.  p.  362.— Nic.  Ant.  B.  N.  t.  11. 
p.  252. — Vid.  t.  II.  p.  41. — Biog.  Ecl. 
t.  8.  p.  119. — Ossing.  p.  383. — Herr. 
p.  415. — Salv.  t.  11.  p.  478. — Muñoz, 
p.  121  y  122. — Ilid.  Bol.  t.  5.  p.  19. 

GANTE    (fR.     francisco    ANTONIO 

de)  C. 

*  I.  Vida  del  Venerable  Padre  Fr. 
Alonso  de  0>ozco,  Religioso  del  Orden 
de  N.  P.  San  Agiistin,  con  un  tratado, 
intitulado  Regla  de  Vida  Christiaria,  es- 
crito por  el  mismo  V.  Padre.  Sacada  á 
luz  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Avi- 
les, Madrid,  1719,  en  4.° 


*  2.  Vida  de  Sta.  Rita  de  Casia.  Ma- 
drid, 1687,  4." 

3.  *  El  Monstruo  de  África  indefinible. 
Vida  de  San  Augustin,  Obispoy  Doctor  de 
la  Iglesia,  Fundador  de  la  Orden  de  los 
Ermitaños  Aiigustinos.  Escribióla  el 
R.  P.  M.  Fr.  Francisco  Antonio  de  Gan- 
te Predicador  de  S.  M.  etc.  etc.  Con  las 
licencias  necesarias.  Madrid.  Por  Joa- 
chin  Ibarra,  Calle  de  la  Gorguera.  Año 
MDCCLXIl.  4.° 

4.  Traducción  en  castellano  de  las 
Confesiones  de  N.  P.  S.  Augustin.  Ma- 
drid, 2  tom.  1735.  4.° 

— Vidal  t.  II.  p.  21Ó— Lant.  vol.  3. 
p.  418. 

GARAu  ÍFR.  Agustín)  c. 


Noticias  sobre  la  fundación  de  los 
Agustinos  en  Mallorca,  y  sobre  la  Iglesia 
de  María  Santísima  de  Gracia,  ahora  de 
los  Desamparados.  Un  tom.  en  4.°  ma- 
nuscrito que,  según  Bover,  le  posee  don 
Bartolomé  Pascual. — El  mismo  tom.  1. 

P-  343- 

garcía  ANGELO-POLITANO  (fR.  ES- 
TEBAN] C. 


Fragmentos  Históricos  de  varones  ilus- 
Ires  de  la  Provincia  de  México. — Alv.  y 
Baen.  t.  III.  p.  145.  not.  (b). 

Fué  cronista  de  la  Provincia  del  San- 
tísimo Nombre  de  Jesús  de  la  Nueva 
España,  y  dejó  escrita  la  Vida  del  V. 
IIer.°  Fr.  Cristoval  de  Molina,  Religioso 
lego  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín. — 
Véase  en  la  pag.  5  de  la  Vida,  que  del 
dicho  IIer.'>  Fr.  Cristoval  escribió  Fray 
Nicolás  Poncc  de  León. 

GARCÍA  (fr.  Gervasio)  c. 

I.  Escribió  varios  sermones:  Uno  de 
N.  P.  S.  Agustín,  otro  de  las  Mercedes 
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y  otro  sobre  la  libertad  de  los  esclavos. 
Años  55  y  57. 

2.  Varios  opúsculos. — Apuntamien- 
tos autcnt.  encontrados  en  el  archivo 
de  la  Provincia  de  Santa  Fe  de  Bogotá. 

GARCÍA  SERRANO  (fR.   PEDRO)  C. 

Compuso  un  tomo  de  Sermones  en 
idioma  pampango.— Can.  p.  55. 

GARCÍA  (fR.  SEBASTIÁN)  C. 

1.  Oralio  in  laudem  DD.  Chrislophori 
Frigdx,  cum  primum  is  accessií  ad  gii- 
bernacula  Academix  iterum  íenenda.  En 
Valencia  por  Juan  Chrisostomo  Carriz, 
1602,  en  4.° 

2.  Oralio  de  Aristotelis  prxscrlitn 
viij.  librorum  numero,  casu,  et  reslilu- 
tione.  En  \'alcncia  por  el  mismo  Ga- 
rriz,  1603,  en  ^.° 

j.  Carla  Pasloral  que  escribió  siendo 
Provincial  a  las  Monjas  de  su  Orden ,  j  unta- 
mente  con  las  Consliliiciones  que  tradu- 
jo del  latín  en  lengua  castellana  para  las 
mismas.  Valencia,  1619. 

./.  Ojjicium  Sanclissimce  l'rinilalis. 
MS.  Compúsole  de  diferentes  lugares 
de  la  Sagrada  Escritura,  y  le  rezaba 
como  una  devoción  particular  suya. 

Escribió,  dice  el  P.  Jordán,  muchos  y 
admirables  libros,  y  tratados  que  no 
imprimió,  ó  por  su  humildad  ó  por  fal- 
ta de  medios. — El  mismo  t.  I.  p.  30.}. 
n.  15.— Xim.  t.  I.  p.|322. — Nic.-\n.  B.  N. 
t.  H.  p.  281.  Biog.  Ec.  t.  VIH.  p.  173  — 
Ossing.  p.  386. — Lant.  vol.  3.  p.  189. 

GARRIZ    (fR.    .MANUEL;    C. 

Tradujo  al  idioma  ilocano  los  Ejerci- 
cios de  San  Ignacio;  Gritos  de  las  almas 


del  Purgatorio;  Pasión  en  verso  de  A^ues- 
Iro  Sei'ior  Jesucristo:  Explicación  de  los 
Evangelios  y  Método  de  confesar  para  los 
rústicos.  Murió  en  1760. — Cano  p.   160. 

GASCÓN  Y  PEÑARANDA  (fR.   DIE- 
GO.)   C. 

/.  República  chistiana  y  perfecta  en 
la  prodigiosa  vida  de  Santo  Tomás  de 
Villanucva.  Guardábase  manuscrito  en 
un  tomo  en  folio  en  el  archivo  de  San 
Felipe  el  Real. 

2.  Continuó  un  libro  intitulado:  Ga- 
zeta  y  nuevas  de  la  Corte  de  España;  el 
cual  libro  desde  el  año  de  1600  en  ade- 
lante escribía  su  tío  D.  Gerónimo  Gas- 
cón y  Torquemada,  y  prosiguió  D.  Ge- 
rónimo su  hijo  hasta  el  1651  en  que  le 
continuó  nuestro  Fr.  Diego.  Es  un  tomo 
en  fol.  y  se  conservaba  también  en  el 
mismo  archivo. — Alv.  y  Baen.  tomo  1. 
p.  361,  con  referencia  á  noticias  dadas 
en-  nuestro  convento  de  S.  Felipe  el 
Real. 

GASOL     FR.    JOSÉ;    C. 

Compuso  en  visaya  dos  tomos  de 
Sermones  panegíricos. — Can.  p.  232. 


G/\VIL.\N    'fr.    marcos!    C, 


Tradujo  al  idioma  visaya  el  Catecismo 
de  Nierembcrg.  Murió  en  167 1. — Can. 
p.  76. 

GERÓNI.MO     ESTENGUEL     (fR.     AN- 
TONIO;       C. 

Formó  un  proyecto  de  Taquigrafía 
que  presentó  al  Gobernador  de  Manila. 
Murió  en  1845.— Can.  P-  285. 
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GERÓNIMO    MIGUEL  DE  S,     D 


Sermón  de  la  Purísima  Concepción  de 
la  Santissima  Virgen  Marta  Madre  de 
Dios.  Valencia,  1697.  ^.^ — Biog.  Ecl. 
t.  25.  p.  1041. 


GERÓNIMO  (FR.  TOMAS  DE  S.j  D. 

*  /.  Práctica  de  el  Catecismo  Romano 
y  Doctrina  Cristiana,  sacada  principal- 
mente de  los  Catecismos  de  S.  Pió  V  y 
Clemente  VIII.  Van  al  fin  añadidos  va- 
rios exeinplos  de  los  puntos  principales 
de  la  Doctrina.  Trasumptado  todo  en  len- 
gua Bisaya  Lugbuana.  Sácalo  á  la  laz  la 
Religiosa  Provincia  de  Agustinos  Des- 
calzos de  S.  Nicolás  de  Filipinas.  Mani- 
la, 1731,  en  4.° 

2.  Compuso  una  Explicación  de  la 
doctrina  cristiana  en  el  mismo  idioma, 
impresa  en  Manila,  en  1720. 

3.  Vacabulario  de  la  lengua  Sugbua- 
nay  otro  apropiado  al  ynodo  de  hablar 
que  usan  los  Indios  de  Cagayan,  y  de  Ta- 
galoan. 

4.  Dejó  también  escritos  dos  tomos 
de  Sermones  doctrinales  y  morales. 

5.  Ordenó  también  para  los  Indios 
una  porción  de  libritos,  conviene  á  saber: 
De  oraciones  devotas  á  Cristo  Señor  Ahies- 
iro,  á  Maria  Santísima  y  d  los  Sajitos; 
del  modo  de  ofrecer  el  Rosario,  hacer  el 
Via-Crucis,  y  de  ayudar  d  bien  morir;  de 
lo  que  debía  observar  para  conjesarse  bien 
y  de  la  forma  con  que  se  habían  de  prepa- 
rar para  recibir  la  Eucaristía. — Hist. 
Gen.  de  los  Descaí,  tom.  IV.  p.  516.  n. 
1044. 

GETRUDES  (mANUEL  DE  STA.)  C. 

I .  Elogio  fúnebre  do  conde  de  Val  de 
Reís,    Lou rengo    Filippe    de  Mendoca  e 


Moura,  pregado  ñas  exequias  qui  Ihe 
mandón  fazer  a  Orden  Terceira  Augusti- 
niana.  Lisboa,  na  Reg.  Offiic.  Typ. 
1788.  4.° 

2.  Copia  e  traducao  do  Breve  do  SS. 
Padre  demerite  X.  Lisboa,  1782.  8. — 
Silv.  tom.  V.  p.  442. 

GIL   {¥.   JOSÉ   DE  S.)  D. 


1.  Oración  panegírico  histórica,  que 
en  gloria  de  la  Concepción  en  gracia  de 
María  Señora  nuestra  y  de  su  nuevo  pa- 
tronato en  España,  dijo  en  el  convento  de 
S.  Francisco  de  la  ciudad  de.  Valencia  el 
dia  8  de  Diciembre  de  ij'j2;  Valencia  por 
Francisco  Burguete,  1783.  4." 

2.  Sermón  panegírico  del  Patriarca 
S.  José,  que  en  su  dia  ig  de  Marzo  de  jjjy 
dijo  en  la'iglesia  de  Agonizantes  de  Va- 
lencia; por  Burguete,  1773.  4.° 

3.  Oración  fúnebre  en  las  exequias  del 
Rey  D.  Carlos  III,  celebradas  en  el  Cole- 
gio de  Corpus-Christi  de  la  ciudad  de 
Valencia,  dia  11  de  Agosto  de  ij8g.  Za- 
ragoza, por  Ibañez.  4." — Biogr.  Ecl.  t.  25. 
p.  1043. 

GIMÉNEZ  (fR.  GERÓNIMO)  C. 

Escribió  una  carta  á  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  dándole  cuenta  de  la  llega- 
da de  doce  religiosos  á  Méjico,  con  otras 
cosas  curiosas.  Encuéntrase  impresa  en 
la  Vida  del  mismo  Santo  por  el  P.  Sa- 
lón p.  68. 

GIMÉNEZ  (fR.  MANUEL)  C. 

*  Mártires  agustinos  del  Japón,  ó  sea 
Vida  y  Martirio  de  los  Beatos  Fr.  Fer- 
nando de  san  José,  Fr.  Pedro  de  Zúñiga 
y  demás  cotnpañeros  Mártires,  beatifica- 
dos en  7  de  Julio  del  presente  año  por  N. 
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Saníisimo  Padre  Pió  IX.  Por  el  P.  Fray 
Manuel  Giménez  del  Orden  de  San  Agus- 
lin.  Con  las  licencias  necesarias.  Valla- 
dolid,  1867.  —  Impreta  de  Juan  de  la 
Cuesta,  8." 

GINER  ^FR.  GREGORIO)  C. 

Escribió  en  idioma  tagalo  un  tomo  en 
fol.  de  Vidas  de  Sanios,  y  cuatro  tomos 
de  Sermones  místicos.  Murió  en  1778.— 
Can.  p.  175. 

GONZ.\LEZ  (FR.  ANTONIO    C. 

Dio  á  la  imprenta  varios  sermones  pa- 
negíricos.— Lant.  vol.  III.  p.  383. 

GONZÁLEZ  DÍAZ  ÍFR.  BERNARDO)  C. 

Publicó  tres  Sermones:  uno  de  nues- 
tra Señora  de  Covadonga;  otro  con  el 
titulo  de  nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios, y  el  tercero  acerca  de  la  restitu- 
ción de  Fernando  Vil  al  trono  de  Espa- 
ña.— Lant.  vol.  III.  p.  340, 

GONZÁLEZ  ;FR.  DIEGO  TADEO]  C. 

•  Poesías  del  M.  Fr.  Diego  González 
del  Orden  de  San  Agustín.  Xueva  edición 
corregida  y  adornada  con  dos  láminas 
finas.  Valencia:  Por  Ildefonso  Mompié. 

1817.    12." 

Poco  tiempo  después  de  su  muerte, 
que  fué  en  10  de  Setiembre  del  179-},  se 
imprimieron  las  Poesías  del  M.  Fr.  Die- 
go González,  haciéndose  segunda  im- 
presión en  Madrid  año  de  1805  en  la 
imprenta  de  D.  José  Collado. 

Una  de  sus  más  celebradas  composi- 
ciones, el  Murciélago  alevoso,  imprimió- 
se aparte  en  Madrid,  1834.  Imp.  calle 
del  Amor  de  Dios.  lib.  de  Cuesta,  En 


12.° — Madrid,  1851.  imp.  y  desp.  de  la 
Bib.  Universal.  En  fol.  may,  56,  pag.  17 
grabs. 

2.  Acabó  de  traducir  algunos  capí- 
tulos del  Libro  de  Job  que  Fr.  Luis  de 
León  había  dejado  incompletos. — Noti- 
cia del  M.  González  puesta  al  principio 
de  sus  Poesías. — B.  Ecl.  t.  8.  p.  usó. — 
llid.  Dic.  t.  II.  p.  485.  y  t.  V.  p.  loi. 

GONZÁLEZ  (fR.    JOSÉ  JUAN^    C. 

Oración  Júnebre  que  en  las  solemnes 
exequias  celebradas  por  excelentísimo 
Ayuntamiento  de  la  villa  de  Madrid  en  el 
convento  de  S.  Felipe  el  Real  el  dia  4  de 
Marzo  del  presente  año  por  la  sentida 
muerte  de  nuestra  augusta  soberana  la 
Sra.  D.*  María  Isabel  de  Braganza  y  de 
Dorbon,  reina  católica  de  las  Españas, 
pronunció  el  R.  P.  Fr.  José  Juan  Gon- 
zález. Madrid,  1819,  imp.  de  Repullés. 
En  4.°— llid.  Dic.  de  Bib.  Esp.  tom.  5.» 

P  455 

GONZÁLEZ  DE  LA  PUENTE  (fR. 
JUAN)  C. 

Historia  de  S.  Agustín  de  la  Provincia 
de  Mechoacan.  1624. — .\.  Ant.  B.  .\.  t.  I. 
p.  70Ó. — Calan,  lib.  I.  p.  197. — Ucrr. 
.Mph.  t.  1.  p.  48Í). — Pinelo  col.  761. — 
Biog.  Ecl.  t.  8.  p.  1 149. — Ossing.  p.  405. 

GONZÁLEZ       DE       MENDOZA      (fR. 
JUAN)    C. 

•  Historia  de  las  cosas  notables,  ritos 
y  costumbres,  del  gran  Reyno  de  la  Chi- 
na, sabidas  asi  por  los  libros  de  los  mes- 
mos  Chinos,  como  por  relación  de  Reli- 
giosos y  otras  personas  que  han  estado 
en  el  dicho  Reyno.  Hecha  y  ordenada  por 
el  Muy  R.  P.  Maestro  Fr.  Joan  González 
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de  Mendoza  de  la  Orden  de  S.  Aguslín,  y 
peniíenciariú  Appostólico  d  quien  la  Ma- 
gestad  Caíholica  embiú  con  su  real  carta 
y  otras  cosas  para  el  Rey  de  aquel  Reyno 
el  año  I $80.  Al  Illustrissimo  S.  Fernan- 
do de  Vega  y  Fonseca  del  consejo  de  su 
Ma gestad  y  su  presidente  en  el  Real  de 
las  Indias.  Con  un  Itinerario  del  nuevo 
Mundo.  Co7i  Provilegio  y  Licencia  de  su 
Santidad.  En  Roma,  á  costa  de  Bartho- 
lome  Grassi,  1585,  en  la  estampa  de 
Vincentio  Accolti. 

Divídese  en  dos  partes  dicha  Histo- 
ria, cuyos  títulos  son:  De  la  Historia  del 
gran  Reyno  de  la  China  en  que  se  con- 
tienen las  cosas  notables  'de  aquel  Rey- 
no,  tocantes  á  lo  natural.  SEGUNDA 
PARTE.  De  la  Historia  del  gran  Reyno 
de  la  China:  en  la  qual  se  ponen  por 
orden  las  cosas  que  se  han  entendido 
del  gran  Reyno  de  la  China  por  rela- 
ción de  los  Religiosos  que  entraron  en 
el  en  diversos  tiempos:  y  por  las  que 
ellos  mesmos  an  embiado  al  Rey  don 
Philippe  nuestro  señor,  y  á  su  Real  Con- 
sejo de  las  Indias.  Tras  estas  dos  Partes 
viene  el  Itinerario  del  Padre  Custodio 
Fray  Martín  Ignacio,  de  la  Orden  del 
bienaventurado  Sant  Francisco,  que 
paso  a  la  China  en  compañía  de  otros 
religiosos  de  la  misma  Orden,  y  de  la 
Provincia  de  S.  Joseph,  por  orden  del 
Rey  D.  Philippe  Nuestro  Señor,  5^  de  la 
buelta  que  dio  por  la  India  Oriental,  y 
otros  Reynos;  rodeando  el  Mundo,  don- 
de se  tratan  las  cosas  mas  notables  que 
entendió  y  vio  en  la  jornada,  y  los  ritos, 
ceremonias  y  costumbres,  de  la  gente 
que  toparon,  la  riqueza,  fertilidad,  y 
fortaleza  de  muchos  Reynos  por  donde 
pasó,  con  la  descripción  que  conforme 
ála  noticia  que  tuvo  de  ellos  pudo  ha- 
zer. — Historia  de  las  cosas  notables  ri- 
tos y  costumbres,  del  gran  Reyno  de  la 


China  etc.,  etc.  Valencia,  viuda  de  Pe- 
dro Huete,    1586,   8.° — Historia  de   las 

cosas Y  nuevamente  añadida  por  el 

mesmo  Autor.  Con  un  Itinerario  del 
Nuevo  Mundo.  Madrid,  Querino  Gerar- 
do Flamenco,  1586. — Madrid,  Pedro 
Madrigal,  M.DLXXXXVI.  —Barcelona, 
Juan  Pablo  Mareschal,  1586.  8.°— Medi- 
na del  Campo,  Santiago  del  Canto 
M.  D.  X.  C.  V.,  8.°— Anvers,  Pedro  Be- 
llero,  1596,  8.° 

Tradújola  al  francés  Luc  de  La  Porte 
con  el  título  de  Histoire  du  grande  ro- 
yaume  de  la  Chine  situé  aux  Indes-Orien- 
tales.  Paris,  Jer.  Perier,  1588,  8." 

GONZÁLEZ  (fr.  Manuel)  c. 

Pláticas  sobre  las  obras  de  misericor- 
dia, y  la  sobervia,  humildad,  y  embidia  y 
la  Charidad,  hasta  Pereza  y  la  virtud  de 
la  diligencia,  su  contraria:  escritas  en 
idioma  Ilocano:  MS.  en  4."  que  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  de  este  Colegio 
de  Valladolid. 


GOVEA    (FR.    ANTONIO]    C. 

Jornada  do  Arcebispo  de  Coa  Dojn 
Frcy  Aleixo  de  Menezes  Primaz  da  India 
Oriental,  religioso  da  Ordem  de  S.  Agos- 
tinho.  Quando  foy  as  Serras  do  Mala- 
var,  etc.  lugares  em  que  morao  os  anti- 
gás Christaos  de  S.  Thome,  etc.  os  tirón 
de  muytos  erros  etc.  heregias  em  que  es- 
tavao,  etc.  reduzio  a  77ossa  Sancta  Fé  Ca- 
tholica,  etc.  obediencia  da  Sa7ita  Igreja 
Romana,  da  qual  pasava  de  mil  annos 
que  estavao  apartados.  Recopilado  de  di- 
versos tratados  de  persas  de  autoridade, 
que  a  todo  forao  presentes.  Por  Frey  An- 
tonio  de  Gouvea...  Dace  noticia  de  muy- 
tas  cosas  notaveis  da  India,  de  que  a  nao 
avia  tao  clara.  Em  Coimbra,  Diogo  Go- 
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mez  Loureyro,  1606.  6  hojas  prcls.  y 
152  fols. — Synodo  diocesano  da  líbrela  e 
hispido  de  Augamale  dos  aniioros  c/in's- 
/jos  de  Sam  Thome  das  Scj-ras  do  Mala- 
var  das  parles  da  India  Oriental.  Celebra- 
do pello  Reverendissimo  Senhor  Dom 
Frey  Aleixo  de  Meiie:;es  Arcebispo  Metro- 
politano de  Goa...  no  terceyro  Domingo 
dipois  de  Pen  tecos  te  aos  20  di  as  do  mes 
de  Junho  da  era  de  7599.  Xa  Igreja  de 
todos  os  Santos,  no  lugar,  etc.  Reyno  de 
Diamper  sogeito  a  el  Rey  de  Cochim  in- 
fiel, no  ijual  se  deu  obediencia  ao  Sumo 
Pontífice  Romano,  etc.  se  cogeiíon  o  dito 
Bi^pado  ccm  todos  os  Christaos  delle  a 
Santa  Igreja  Romana.  Em  Coimbra, 
Diego  Gómez  Loureyro,  1606.  2.  hoj. 
prel.  y  62  fols. — Missa  deque  tisam  os  an- 
tigás christaos  de  Sao  Thome  do  Hispa- 
do  de  Augamalle  das  Serras  do  Malavar 
da  India  Oriental,  purgada  dos  erros,  etc. 
blasfemias  Xestorianas  de  que  estaz^a 
chea  pello..  Senhor  Dojn  Frey  Alcyxo  de 
Menezes.  Encuéntrase  todo  en  un  volu- 
men en  folio.  Tradújose  al  francés  y  es- 
pañol, y  se  imprimió  en  Anvcrs  el  1609, 
y  en  otras  partes. 

2.  Relacam,  em  que  se  tratam  as  gue- 
rras e  grandes  victorias  que  alca7i<;ou  o 
grade  Rey  da  Persia  Xa  Abbas  do  grao 
Turco  Mahomettó,  etc.  scu  Jilho  Amethe: 
as  quais  resultarao  das  Embaixadas,  q. 
por  mandado  da  Catholica  etc.  Real  Ma- 
gestade  del  Rey  D.  Felippc  segundo  de 
Portugal  Jizeraoalgs  Religiosos  da  ordem 
dos  Eremitas  de  S'  Augustinho  a  l^crsia. 
Composto  pello  Padre  F.  Antonio  de  Gou- 
vea.  Lisboa,  Pedro  Crasbeech,  .MDCXI. 
1 3  hojas  prels.,  226  fol. 

T;.     Relacao   da   Persia  c   do  Oriente 
Lisboa,  1609  4." 

^.  Sermao  ñas  excguias  de  André 
Furtado  de  Mendo>;a  Gobernador  que  fot 
da    India.    Lisboa,    por    Vicente    Alva- 


res 1611.  .j.  IIízosc  una  edición  furtiva 
de  este  sermón .  llevando  la  misma 
fecha  de  impresión,  pero  diferencián- 
dose en  los  tipos  y  el  papel. 

5.  Glorioso  triunfo  de  tres  Mar ty res 
españoles,  dos  portugueses  y  frailes  de  la 
Orden  de  S.  Augustin,  y  uno  castellano, 
hijo  de  Madrid.  Madrid,  por  Juan  Gon- 
zález, 1623.  8.* 

6.  Historia  de  la  esclarecida  vida  y 
milagros  del  bienaventurado  S.  Juan  de 
Dios.  Madrid,  po  Thomas  Junti  1624. 4.° 

luciéronse  varias  ediciones  de  esta 
obra.  La  5.'  edición  llevaba  este  título: 
Historia  de  la  vida  y  muerte  del  glorioso 
Patriarcha  S.  Juan  de  Dios,  fundador  de 
la  Religión  de  la  Hospitalidad  de  los  po- 
bres enfermos.  Afiadida  en  esta  quinta  im- 
presión por  un  religioso  de  la  misma  or- 
den. Madrid  por  Melchor  Alegre  1669. 
4.— Silv.  tom.  I.  p.  15)  y  VIII.  p.  167. 

7.  Sermón  exhortatorio  que  el  Ilustri- 
simo  Señor  D.  Fray  Antonio  de  Govea 
de  la  Orden  de  S.  Agustín,  Obispo  de  Cy- 
rene  y  Visitador  Apostólico  en  los  Reynos 
de  Persia,  predicó  á  los  esclavos  de  Argel, 
persuadiéndoles  a  conservar  la  fe  y  lapa- 
ciencia  en  la  per.'iecución  y  trabajos  de  su 
dura  esclavitud.  Dirigido  al  Ilustrtsimo 
Señor  D.  Francisco  Juan  de  Torres.  Ca- 
ballero de  la  Orden  y  milicia  de  Santia- 
go, Comendador  de  Museros,  Alcayde  de 
la  casa  Real  de  \  'alenda  del  Consejo  co- 
lateral del  Reyno  de  Xáf^oles,  Viso- Rey  y 
Capitán  General  del  de  Mallorca.  Con 
licencia,  en  Mallorca  por  .Wanuel  Ro- 
dríguez y  Juan  Piza.  Año  MDCXXI. 

GOVKA  Y  AGRKDA  (FR.  JOSÉ)  C. 

/.  •  Fiestas  reales  con  que  celebró  la 
mu\  X.  y  muy  L.  Ciudad  de  Sevilla  la 
venida  de  su  Augusta  Reyna  y  Señora 
Doña  María   Isabel  Francisca,  y   de   la 
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Serenísima  Infanta  Doña  María  Francis- 
ca de  Asís  de  Bragan^a.  Se  da  d  luz  de 
orden  de  su  Excmo.  Ayuntamiento,  y  la 
escribió  elM.  R.  P.  Miro.  Fr.  José  Govea 
y  Agreda,  de  orden  del  G.  P.  S.  Agustín 
Doctor  en  Sagrada  Teología  por  la  Real 
Universidad  de  Sevilla,  Examinador  Si- 
nodal de  este  Arzobispado,  Socio  de  nú- 
mero de  la  Real  Sociedad  Patriótica,  de 
la  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  Teó- 
logo de  erudición  de  la  Real  Sociedad  de 
Aíediciria,  y  Bibliotecario  primero  de  la 
Real  Biblioteca  pública  de  S.  Acasio  de 
dicha  Ciudad.  Imprenta  Real  y  Mayor, 
1816.  fol. 

2.  *  Oración  fúnebre  de  los  excelentí- 
simos señores  Duques  de  Arcos  etc.  etc. 
que  en  las  solemnes  exequias  celebradas 
en  la  iglesia  del  convento  de  Ecija  del 
orden  de  N.  P.  S.  Agustín  el  día  75  de 
Mayo  de  181^,  díxo  el  M.  R.  P.  Maestro 
Fr.  José  Govea  y  Agreda,  Doctor  en  Sa- 
grada  Teología  por  la  Real  Universidad 
de  Sevilla  etc.  etc.  Sevilla:  En  la  Impren- 
ta del  Real  Acuerdo  á  cargo  de  D.  Ma- 
nuel Valvidaros,  calle  Piñones  núni.  18. 
fol.  Año  de  181 5. 

j.  *  Sermo7i  panegírico  que  eji  la  so- 
lemne  función  de  acciotí  de  gracias  cele- 


brada en  la  Iglesia  Mayor,  mas  antigua  y 
principal  de  Sta.  María  de  la  Mesa  de  la 
villa  de  Utrera,  con  motivo  de  la  declara- 
ción de  la  mayoría  de  dicha  Iglesia,  díxo 
en  el  día  18  de  Mayo  de  j8o6  el  M.  R.  P. 
Fr.  Joseph  Govea.  Maestro  de  número  del 
orden  del  Gran  Padre  San  Agustín  etc. 
Sevilla:  En  la  oficina  de  D.  Joseph  de 
San  Román  y  Codina.  Año  de  1807.  fol. 

4.  *  El  Rey  N.  S.  libre  y  la  real  sobe- 
ranía triunfante:  servicios  en  su  defensa 
que  hizo  la  lealtad  sevillana,  y  fiestas 
con.  que  celebró  la  entrada  íriwífal  de 
SS.  MM.  AA.  en  esta  Ciudad.  Manifiesto 
que  dá  á  luz  su  Excmo.  Ayuntamiento,  lo 
escribió  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  José  Govea  y 
Agreda Madrid,  1824.  Imp.  Real,  li- 
brería Europea.  En  4." 

5.  *  Summa  Proverviorum  Sanctí  Au 
gustini  Hipponensis  Episcopí  et  Ecclesix 
Doctoris  Eximii.,  univer.  disciplinarum 
moralium  elementa  complectens.  Opera  et 

studio  P.  Mag.  Fratris  Josephi  Jovea 

Hispali:  Ex  Typographia.  Mariani  Cano 
in  vico  Genuensi.  1832.  4.° 


Fr.  B.  M. 


[Se  continuará.) 
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PE  LA  SAGRADA  CilNGREf.AClON  DEL  CONCILIO. 


Murana  et  Potcnfina.  Jurisdictionis. 

N  el  año  1877  exponía  el  Obispo 
^,  ^c>-2)  Coadjutor  de  la  Diócesis  de  Miirano 
..5:rí:rí^i  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  el  hecho  que  sigue,  pidiéndole  pu- 
siese remedio  á  los  males  que  originaba. 
«Existe,  decía  dicho  Señor,  en  esta  Diócesis 
una  capilla  dedicada  á  S.  Cataldo,  próxima 
á  la  Villa  Avilianense  de  la  Diócesis  de  Po- 
tenza, en  la  cual  celebra  las  sagradas  funcio- 
nes el  Clero  avilianense,  creyéndose,  tal  ve/, 
por  la  tolerancia  del  Obispo  de  Murano.  pa- 
tronode  la  referida  Capilla,  y  autorizado  para 
hacer  en  ella  los  oficios  divinos,  y  hasta  oir 
confesiones  sin  autorización  del  Ordinario.» 

Recibida  esta  relación  y  súplica,  mandado 
que  se  pusiese  en  folio  la  causa,  y  hecha  la 
defensa  por  ambas  partes,  sujetó  la  Sagrada 
Congregación  la  decisión  del  caso  á  esta 
pregunta:  An  ct  cujus  favore  constet  de  jiiris- 
dictionc  in  cassu?'9  aue  resolvió  con  fecha  17 
de  Febrero  del  presente  año  en  el  modo  que 
indican  las  palabras  siguientes:  nAJfirmativc 
favore  Episcopi  Muraui,  firmo  tavien  remetiente 
jure  Cleri  avilianensis  perageiidi  functiones 
juxta  solitmn,  excepiis  cotifessiombus ,  pro  qiti- 
bui  accederé  debcat  cjusdem  Episcopi  facultas  ct 
cuitpiius.y) 

La  presente  resolución  viene  á  confirmar 
lo  que  varias  veces  hemos  advertido  ya  en 
otras  cuestiones  jurisdiccionales,  á  saber: 
que  la  costumbre,  vestida  de  todas  las  condi- 
ciones requeridas  por  el  derecho,  daba  juris- 
dicción, y  no  se  podía  reclamar  en  caso  nin- 
guno contra  ella,  cumplido  el  tiempo  nece- 


sario para  su  prescripción.  Entonces,  se  nos 
dirá  ¿por  qué  los  Intérpretes  del  Tridentino 
no  admiten  la  costumbre  respecto  á  la  con- 
fesión, como  la  admiten  respecto  á  los  de- 
más actos  jurisdiccionales?  Porque  se  lo 
prohibe  el  derecho  que  declara  corruptela 
semejante  costumbre,  bajo  cuya  clasificación 
no  puede  nunca  la  costumbre  llegar  á  pres- 
cribir, como  enseñan  todos  los  canonistas  y 
moralistas  (i). 

Taurinf.nsis.  — Dismcmhrationis  et  Erecíionis. 

Bajo  este  título  se  presentó  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  una  ruidosa  cues- 
tión suscitada  en  cierto  pueblo  de  la  Diócesis 
de  Turín  por  haber  hecho  el  Ordinario  la  di- 
visión de  una  parroquia  contra  la  voluntad 
del  Patrono  y  de  algunos  parroquianos.  Los 
términos  en  que  se  propuso  á  la  suprema  re- 
solución del  mencionado  cuerpo  la  famosa 
cuestión,  y  los  en  que  la  terminó,  son  los  si- 
guientes: «y4»i  sit  locus  dismcmbratioui  parcc- 
ciaritm  locorum  Cornalensc  et  Casanova ,  ct 
erectiotii  iio'i'ir  Parcvcia-  loci  yallongo  in  casu? 
Negative:  (16  de  Marzo  del  S}.)  Expondremos 
el  caso  con  todas  sus  circunstancias  para 
poder  apreciar  los  principios  á  que  se  atiene 
la  Declaración. 

El  pueblo  Cornalensc  tenía  algunos  barrios, 
entre  ellos  uno  denominado  yalongo  de  unas 
400  almas,  en  que  se  había  erigido  una  Ca- 
pilla á  S.  Carlos,  donde  se  reunían  á  los 
actos  religiosos  dichos  habitantes,  siéndoles 
pesado  el  acudir  á  la  parroquia.  Queriendo 
el  Arzobispo  evitarles  este  trabajo,  y  com- 
prometido un  eclesiástico  á  edificar  Iglesia  y 


nj     De  Angelis,  PrxI.  J.  C.  tit.  )..   lib. 
alii  omnes  eod.  tit. 


et 
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habitación  parroquial,  y  dotar  suficiente- 
mente al  Párroco,  dio  aquel  en  14  de  Mayo 
del  82  un  decreto  contra  praiendcntes,  en  que 
designaba  los  límites  de  la  futura  Parroquia. 
Protestaron  en  contra  el  Párroco,  el  Patrono 
y  algunos  habitantes:  el  eclesiástico  menta- 
do arriba  recurrió  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción para  que  zanjase  la  cuestión.  Pedido  por 
la  Congregación  el  voto  é  información  del 
Sr.  Obispo,  éste,  oídos  el  Párroco,  d  aliis  in- 
teresse  hahentihus,  refirió,  que  se  hallaban  en 
el  caso  todos  los  requisitos  necesarios  para 
pasar  á  la  erección  de  nueva  parroquia,  con- 
tra cuyo  parecer,  después  de  examinadas  con 
toda  diligencia  las  pruebas  que  sobre  aquellos 
requisitos  presentaron  ambas  partes ,  dio  su 
sentencia  la  Sagrada  Congregación,  conocida 
ya  por  nuestros  lectores. 

Excusado  es  decir  que,  estando  claras  las 
condiciones  que  el  derecho  exige  para  la  divi- 
sión de  parroquias,  y  erección  de  nuevas  (i) 
las  pruebas  debían  versar  sobre  la  compara- 
ción del  hecho  con  el  derecho,  y  en  esto  efec- 
tivamente se  ocupan;  pero  preponderando  las 
que  intentan  demostrar  que  tales  circunstan- 
cias no  existen,  los  Emmosj  Padres  delTriden- 
tino  resuelven  no  haber  lugar  á  la  desmembra- 
ción y  erección  discutidas.  Esto  y  nada  más 
les  ha  movido  á  juzgar  del  modo  que  juzga- 
ron, y  opinamos  por  tanto  un  poco  atrevido 
lo  que  en  una  nota  á  la  Resolución  nos  dicen 
los  ilustrados  Redactores  del  Acta  S.  S.  por 
estas  palabras:  Máximum  autem  hahuissc  pon- 
dus  apiid  Emos.  Paires  nobilis  Patroni  opposi- 
tioiicm  amhigendinn  non  est.y)  Decimos  atrevi- 
das estas  palabras  porque  no  es  necesario 
recurrir  á  tal  refugio  para  defender  la  sen- 
tencia; porque  desprestigia  sobre  manera  la 
autoridad  de  la  Sagrada  Congregación,  de 
cuya  rectitud  en  los  juicios  se  podría  dudar 
siempre  que  interviniese  en  ellos  persona  de 


(l^     Concil.  Trid.,    sess.    21.,  c.  4.   y  los  Autores  en  el 
til.  de  Pneb.  el  Dignit. 


autoridad  ó  de  alguna  valía,  y  sobre  todo 
porque  se  trata  de  intenciones  que  no  nos  es 
dado  conocer,  y  por  tanto  creemos  comple- 
tamente infundadas  las  palabras  de  que  ha- 
blamos, pues,  leyendo  sin  pasión  las  pruebas, 
se  ve  clarísimamente  que  la  sentencia  no 
podía  seguir  otro  rumbo,  á  no  derogar  auto- 
rizadas leyes,  ó  contravenir  á  su  práctica  la 
Sagrada  Congregación.  Dispénsennos  los  se- 
ñores aludidos  la  libertad  que  nos  tomamos, 
considerando  que  no  hacemos  más  que  cum- 
plir nuestras  promesas. 


DE  LA  S.\GR.\Ü.\  COMEGACIÓN  DE  RITOS. 


— )^i<.-^^ — 

Galliarum. — Decreto  en  que  N.  SS.  Padre 
León  XIII,  accediendo  á  las  súplicas  de  la 
Sociedad  fundada  en  Francia  el  }}  de  este 
siglo  bajo  el  título  de  Confcrentice  (Las  Con- 
ferencias), á  que  acompañaban  las  de  los 
Reverendísimos  Obispos  franceses,  declara  y 
constituye  á  S.  Vicente  de  Paul  ceu  pectüia- 

rem  Societatum  omniuní  caritatis  ah  eodciii 

quomodocumque  promanantiiun,  carum  scüicet 
tanfiim   quce    in   Gallice  ditione    vigent,   apud 

Deum  Pafroniim mandando  expedir  con 

este  objeto  letras  apostólicas  en  forma  de 
Breve.  26  de  Abril  de  1883. 

Vale.ntina. — Este  decreto  se  lee  en  nuestra 
Revista  en  el  núm.  7.  vol.  V. 

Rheginen. — Decreto  de  Beatificación  y  Ca- 
nonización del  V.  siervo  de  Dios  Fr.  Josualdo 
de  Regio,  capuchino. 

Habiendo  ya  concedido  Su  Santidad  en  23 
de  Junio  del  81,  á  instancias  del  R.  P.  Fray 
Amadeo  de  Orvieto,  el  que  se  pudiese  tratar 
en  Congregación  ordinaria  sobre  la  fama  de 
la  santidad  de  vida,  virtudes  y  milagros  del 
referido  Venerable,  el  Emo.  Card.  Martine- 
lli,  en  sustitución  del  Emo.  Panebianco,  Po- 
nente en  esta  causa,  propuso  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  en  su  reunión  ordi- 
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naria  de  9  de  Mayo  último  la  siguient*  duda,  I 
á  saber:  nAn  coitsíít  de  vjliJiLitc  d  rclcvan- 
tia  Processus  Aposhlüi  in  Civitatc  Rbcgincn. 
constructi  supcr  Fama  Sanctitatis  l^iLv,  l^irtu- 
tum  d  Miraculorum  in  genere  prccfati  y  en.  Ser- 
vi  Dci  in  aisu,  et  ad  cffedum  de  qiio  agiínr?» 
La  cual  fué  resuelta  por  los  Emos.  defenso- 
res y  conservadores  de  los  Sagrados  Ritos, 
después  de  haber  oído  al  Promotor  de  la  Fe 
R.  P.  D.  A.  Agustín  Caprara,  en  esta  forma: 
^^Afflrmative  sen  Constare:  et  supplicanduin 
Sanetissimo  pro  sanationc  defcctus  sex  prionim 
Sessionum  ob  omissioneni  yicarü  Generalis  in 
prima  Sessione.^y  Resolución  que  ratificó  y 
confirmó  Su  Santidad  concediendo  además 
la  sanación  pedida  en  10  del  mismo  mes  y 


ano. 


Léese  también  en  el  fascículo  último  del 
vol.  XV  del  Aeta  S.  S.  que  compendia- 
mos hasta  aquí,  la  carta  de  Su  Santidad 
León  XIll  al  caballero  F.  Pustet  congratu- 
lándose con  él  por  la  determinación  de  reim- 
primir la  excelente  obra  del  P.  Alemanni  de 
la  Compañía  de  Jesús,  Summa  Totius  Fhiloso- 

pbiec  etc y  animándole  á  que  lleve  á  feliz 

término  su  obra  para  utilidad  de  aquellos 
qui  Nostris  bortaíionibus  obsequentes,  habla  el 
Papa,  viam  solida:  sapientia-  Ínter  tot  tenebras  a 
fallad  philosophia  affusas,  consedantiir.  Gozoso 
puede  estar  el  Sr.  ^i*uslet  de  su  resolución,  y 
por  bien  empleados  puede  dar  todos  sus  tra- 
bajos, pues  lia  obtenido  tan  magníficos  elo- 
gios del  Padre  común  de  los  fieles.  También 
los  amantes  de  la  restauración  filosófica  de- 
ben gozarse,  pues  de  la  obra  del  R.  P.  Ale- 
manni, según  el  Papa,  possunt  feliciter  velnti 
ex  sincero  Magni  Dodoris  sapieníiam  batir  iré. 
Algo  querríamos  decir  de  esta  obra  en  honor 
de  la  verdadera  filosofía;  pero  ni  ese  es  nues- 
tro fuerte,  ni  este  es  oportuno  lugar  para  ello, 
ni  conviene  que  nuestra  pluma  recomiende 
lo  que  se  ha  dignado  recomendar  el  mismo 
Padre  Santo,  cuyas  palabras  trascribiremos 
en   honor  del  Sr.  Pustet  y  de  la  obra:  dicen 


así:  «Cum  hoc  tuum  consilium,  Dilecte  Fili, 
in  optimorum  studiorum  utilitatem  redun- 
det,  Nos  illud  Nostri  hisce  Litteris  ultro 
commendamus  minime  dubitantes  quin  ii 
omnes  qui  veram  scientiam  diligunt.  tuae 
industriae  ac  labori  libentissime  sutTragen- 
tur.»  Cúmplanse  los  deseos  de  nuestro  Sumo 
Pontífice. 

Hay  también  un  Apéndice  que  contiene 
las  cartas  que  han  mediado  entre  nuestro 
Santísimo  Padre  y  el  Emperador  de  Alema- 
nia y  dan  cuenta  de  las  negociaciones  pacífi- 
cas de  ambos  Soberanos. 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 

Empezamos  á  compendiar  el  volumen  XVI 
del  Acta  Sanda:  Sedis,  como  prometimos  en 
el  número  pasado,  y  desde  este  mes  daremos 
el  compendio  del  último  Fascículo  que  se  ha- 
ya recibido,  deteniéndonos  algo  más  que 
hasta  ahora  en  las  Resoluciones  que  lo  me- 
rezcan, lo  que  hasta  hoy  nos  impedía  la 
abundancia  de  materiales. 

ViTERBiES. — Masscc  capitularis. 

Caso.  Entre  los  doce  canónigos  que  com- 
ponen en  la  actualidad  el  capítulo  de  Viterbo 
después  de  la  supresión  realizada  por  la  ley 
civil,  debe  distribuirse  cierta  cantidad  lla- 
mada «mssj  j[^rt)i5j,  anterior  á  la  supresión, 
distinta  de  todas  las  prebendas,  y  cuya  dis- 
tribución, en  lo  antiguo,  se  verificaba  dos 
veces  al  año,  teniendo  en  cuenta  la  asisten- 
cia personal  al  coro.  Dudando  los  Canónigos 
si  el  nuevo  orden  de  cosas  habrá  también 
cambiado  la  naturaleza  de  dichos  bienes,  y 
por  tanto,  si  son  parte  de  la  prebenda,  ó  son 
verdaderas  distribuciones,  acuden  á  la  Sagra- 
da Congregación  pidiendo  la  resolución  de  su 
duda  en  estos  términos.  <i/í«  massa  Capituli 
Vitcrbiensis,  qux  in  quibusdam  documentis  di- 
citur  grossa,  naturam  d  qiialitates  distributio- 
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nuiu  quotidianarmn  haheatin  casu?y>  A  que  res- 
pondió la  Sagrada  Congregación  en  17  de 
Marzo  de  este  año  en  la  forma  siguiente: 
(íAffimative  ct  integram  massam,  de  qua  agitar 
distribucnd.im  esse  ratione  servitii  choralis.» 

Como   se  desprende  de  las  mismas  pala- 
bras de   la  respuesta,  ésta  se  extiende  más 
que  la  pregunta.  Inquiérese  en  ésta  si  diclia 
massa  tiene  ó  no  naturaleza  de  distribuciones 
cotidianas,   y  la   respuesta,   resolviendo   en 
sentido  afirmativo,    se   extiende   también   á 
determinar  el  modo  como  se  ha  de  hacer  su 
distribución,  mandando  que  toda  ella  se  em- 
plee en  recompensar  la  fiel  asistencia  á  coro. 
La  razón  de  esta  extensión  se  halla  en  una 
circunstancia  especial  que  manifestaron  las 
pruebas,  y  en   la   práctica  constante   de   la 
Iglesia.  Aquella  es  que  ha  unos  treinta  años 
se  viene  tomando  de  dicha  grossa  cierta  can- 
tidad, que  se  confiere  á  los  canónigos,  como 
frutos  de  la  prebenda,  y  como  estos  se  reci- 
ben por  los  ausentes,  priva  á  todos  del  ali- 
ciente á  la  asistencia  del  coro  que  les  ofrece- 
ría aquella  gratificación,  y  á  los  que  asisten, 
del  pago  de  su  diligencia,  lo  que  es  contra 
el  deseo  y  práctica  de  la  Iglesia,  que,  desde 
Ivo  Carnutense,  quiso  avivar  el  fervor  de  los 
eclesiásticos  aún  con  los  bienes  temporales, 
para  lo  cual  se  prometen  dichas  distribucio- 
nes. La  práctica  pues  de  la  Iglesia,  que  es  fo- 
mentar siempre  el  culto,  y  con  él  todo  lo  que 
puede  promoverle,  no  se  aviene  bien  con  que 
los  bienes  destinados  á  promover  este  culto 
se  empleen  simplemente  en  beneficio  de  los 
Eclesiásticos  sin  que  estos  se  hagan  dignos 
de  ellos  por  sus  servicios,  y  no  puede  per- 
mitir que  así  se   haga,  mandando  absoluta- 
mente, como  en  el  presente  caso,  que  tales 
bienes  no  se  distribuyan  sino  en  proporción 
directa  con  el  servicio  que  hayan  prestado  los 
canónigos. 

La  razón  de  la'  decisión  se  halla  en  la  an- 
tigua ley  de  la  división  de  la  prebenda  y  las 
distribuciones;  aquélla  propia  del   beneficia- 


do, éstas  de  solos  los  asistentes,  renovada 
por  el  Concilio  Tridentino,  (i)  y  si  se  quiere 
meramente  introducida  por  él,  pues  mandó 
que  donde  no  las  hubiese,  se  tomase  la  terce- 
ra parte  de  la  prebenda  para  emplearla  en 
distribuciones,  lo  cual  privaba  de  dichas  dis- 
tribuciones á  los  que  no  asistían  á  coro,  y 
se  daban  á  los  que  asistían,  qnavis  colltissio- 
ne  aut  remissione  exclusa  (2). 

Las  pruebas  se  concretan  á  examinar  si  di- 
cha massa  grossa  era  ó  no  parte  de  la  preben- 
da de  los  canónigos,  ó  bienes  separados  que 
debían  adjudicarse,  según  la  naturaleza  de 
las  distribuciones,  á  los  que  asistían  á  coro. 
Pruébase  claramente  lo  segundo,  y  la  Sagra- 
da Congregación  decide  en  este  sentido,  de- 
rogando la  costumbre  que  existía,  hacía  ya 
30  años,  de  tomar  alguna  cantidad  para  au- 
mentar la  prebenda  de  los  canónigos.  Como 
aclaración  y  confirmación  de  lo  dicho,  tras- 
cribimos los  ColUges  del  Acta  Sanctx  Sedis 
que  dicen  así: 

I.  Duas  esse  redituum  species  quíe  Cano- 
nicis  obveniunt:  altera  nempe  ex  prebenda, 
altera  exquotidianis  distributionibus:  reditus 
primee  speciei  dividuntur  ratione  beneficii, 
nuUo  habito  respectu  ad  servitium;  secundae 
speciei  reditus  solent  quotidie  distribuí  cleri- 
cis,  qui  statis  horis  íntersunt  divinis  officiis. 

II.  Indolem  massa  in  themate  eam  sem- 
per  fuisse,  ut  rite  accenserentur  distributio- 
nibus quotidianis,  dubiumque,  ut  videtur, 
circa  ejus  naturam  enasci  ex  quo,  paucis 
abhinc  annis,  suos  in  Capitulo  abusive  inva- 
luit  eandeni  non  plene  dividendi  pro  rata 
servitii. 

ViCENTiNA. — Dispensationis  ah  irregular itate. 

Bajo  este  título  se  concede  la  dispensa 
para  recibir  las  órdenes  sagradas,  hasta  el 
presbiterado  inclusive,  á  un  joven  que  por 


(1)     Sess.  21   cap.  3.  et  sess.  23. 
(2;     Se$s.  24  c.  12 


cap.  3. 
prope  finem  ej.  T. 
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ser  de  baja  estatura,  y  estar  afeado  por  una 
jiba  bastante  crecida,  se  le  creía  irregular. 
Adújese  como  razón  para  obtener  la  dis- 
pensa, su  buena  vida,  estudios  eclesiásticos, 
deseo  de  recibir  las  órdenes,  y  el  que  no 
produciría  escándalo  su  conformación,  ni 
expondría  á  irrisión  las  cosas  sagradas.  Lo 
cual  examinado  atentamente  por  la  Sagrada 
-Congregación,  dio  su  parecer  favorable  á  la 
dispensa,  que  aprobó  Su  Santidad  en  los 
siguientes  términos:  Arbitrio  Episcopi,  usquc 
ad  prcshykratum  inclusive,  fado  verbo  cu  vi  San- 
tissiiiio.  17  Mar.  1SS3. 

Neapolitana. — Matiimonii. 

Ventilóse  con  fecha  7  de  Abril  del  presente 
año  una  curiosa  y  grave  cuestión,  como  sue- 
len serlo  todas  las  que  tocan  directamente  al 
vínculo  sagrado  del  matrimonio,  en  que  se 
examina  una  de  aquellas  dudas  que  en  nues- 
tros estudios  se  nos  pasan  como  inadverti- 
das, ó  porque  no  las  vemos  en  uso,  ó  porque 
no  las  creemos  posibles.  Preséntase  á  la  de- 
cisión suprema  de  los  Emos.  Padres  del  Tri- 
dentino  un  matrimonio  contraído  por  procu- 
rador, de  cuya  validez  dudan  ambas  partes 
interesadas,  por  creerse  faltar  en  el  Procura- 
dor las  condiciones  necesarias  al  efecto. 

Que  el  matrimonio  pueda  contraerse  por 
Procurador  lo  afirman  todos  los  canonistas  y 
moralistas,  y  ninguno  iiay  que  deje  de  asig- 
nar en  sus  escritos  las  condiciones  de  que 
debe  estar  adornado  dicho  procurador  para 
este  fm,  como  puede  verse  en  cualquier  autor 
de  los  que  corren  en  manos  de  todos  (i). 
No  es  pues  necesario  que  nosotros  nos  deten- 
gamos á  examinar  lo  que  todos  saben,  y 
pasamos  de  lleno  á  trasladar  á  nuestras  co- 
lumnas el  hecho  que  promovió  la  cuestión 
precitada,  tal  cual  nos  le  presenta  la  excelen- 


(I)  ReitTenstuel.  lit.  Di  Proeurjioribus  §.  3.  nu.  67  et 
seq.  y  por  todos  los  demás  Sánchez  Je  Mjiri.  lib.  2 
dísp.   1 1,  ques.  3.  nu.  3o. 


te  Revista  que  nos  guía  en  nuestros  estudios. 
En  el  ejército  del  invasor  de  Sicilia  el  año 
1860  había  un  joven  oficial  de  la  legión  Hún- 
gara, llamado  León,  que  trabó  amistad   en 
Palermo  con  Eleonora,  que  aunque  interrum- 
pida por  la  ausencia,  se  reanudó  por  cartas  el 
año  65.  A  instancias  de  Eleonora  mandó  el 
joven  León,  desde  una  ciudad  de  Transilva 
nía,  un  papel  en  blanco  con  su  firma  y  la  de 
otros  dos  testigos,  en  que  decía  á  su  amante, 
podía  escribir  el  mandato  de  procura  para 
contraer  matrimonio,  lo  cual  realizado  por 
ésta,  se  contrajo  el  matrimonio  in  facic  Ec- 
clcsicc  el  22  de  Febrero  de  i8ó^  en  la  ciudad 
de  Ñapóles,  haciendo   de    Procurador  José 
Gangó,  con  quien  contrajo  Eleonora.  A  fines 
del  mismo  año  vino  León  á  Ñapóles,  y  desde 
allí  á   Palermo,  donde  habitaba  su  esposa, 
con  intención  de  partir  con  ella  el  amor  con- 
yugal, contrayendo  el  13  de  Diciembre  ma- 
trimonio civil  para  poder  ejercer  sus  dere- 
chos sobre  los  bienes  de  Eleonora.  Partieron 
poco  después  á  Hungría,  y  no  bien  pasados 
dos  años,  mediaron  entre  ellos  algunas  di- 
vergencias y  disputas,  que  los  determinaron 
á  separarse,  volviendo  ella  á  Italia,  y  él  á 
Szathamirio. 

Así  las  cosas,  por  tres  ó  cuatro  años,  pidió 
Eleonora  ante  la  curia  de  Ñapóles  que  fuese 
declarado  nulo  su  matrimonio  por  aquello 
de  que  tratan  los  canonistas  en  el  título  De 
frigidis  et  iiuileficiatis,  alegando  lo  mismo  el 
buen  León,  cuyo  defecto  se  ponía  como  mo- 
tivo de  nulidad.  No  sonándoles  bien  este  re- 
gistro, propusieron  otra  acción  ex  defectu 
consensus  viri,  y  ex  vitio  cssentiali  procuratio- 
ttfs,  porque  en  el  mandato  no  había  inten- 
tado León  sino  dar  su  consentimiento  para  el 
matrimonio  civil.  Incoado  el  proceso  según 
las  reglas  canónicas  y  constitutivas  de  Be- 
nedicto XIV  Dei  viisserationc,  y  examinado 
todo  lo  que  era  necesario  para  dar  una  sen- 
tencia acertada  bajo  las  condiciones  3'a  men- 
cionadas, la   referida  Curia  declaró:    aCons- 
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tare  de  validitate  Mainmonii  initi  ínter  Domi- 
nuní  Leonemet Eleonor amdie  22  Fehruarii  1866, 
coram  Parocho  SSmce.  Ascensionis  in  hac  Ar- 
chidioecesi. 

Conocida  esta  sentencia,  apeló  León  en  el 
tiempo  oportuno,  y  sin  esperar  el  resultado 
de  su  apelación,  abjuró  la  Religión  católica, 
se  adscribió  al  masonismo,  y  hecho  Calvinis- 
ta, contrajo  en  19  de  Abril  del  83  otro  matri- 
monio del  que  tuvo  sucesión.  Eleonora,  per- 
didos, como  su  antiguo  esposo,  los  bienes 
de  fortuna,  queriendo  proseguir  la  causa  de 
nulidad  por  el  último  título  citado  ante  la 
Sagrada  Congregación,  ésta  hace  que  se  trate 
económicamente,  ó  sea  sin  aparato  judicial 
ni  gastos  á  aquel  consiguientes,  y  manda 
que  escriban  el  consultor  teólogo  y  el  cano- 
nista, y  que  el  defensor  del  vinculo  haga  las 
advertencias  necesarias,  previo  lo  cual,  pasa 
á  la  decesión  del  caso  proponiéndose  la  duda: 
aAnsententia  Curice  ArcbiepiscopaUs  Neapolita- 
nce  sit  confirmando,  vel  infirmanda  in  casu?r> 
que  resolvió  así:  Sententiam  esse  confirman- 
dam.  (7  de  Abril  de  1883.) 

Siendo  válido  como  ya  hemos  apuntado 
arriba,  todo  matrimonio  que  se  contraiga 
por  Procurado^",  cuando  éste  llena  todos  los 
requisitos  que  exige  la  ley,  las  pruebas  en 
esta  causa  intentan  nada  más  que  demostrar 
si  el  Procurador  del  caso  las  llenaba  ó  nó. 
El  Consultor  Teólogo  que  defiende  paladina- 
mente la  validez  del  matrimonio,  prueba  por 
todo  lo  que  procedió  y  subsiguió  á  él  las 
comunicaciones  de  ambos  esposos,  la  pacífi- 
ca cohabitación  por  lo  menos  de  dos  años,  el 
no  pensar  en  la  nulidad  del  matrimonio  has- 
ta que  se  disgustaron  el  uno  del  otro  mutua- 
mente, que  el  Procurador  era  legítimo,  ó  que 
el  mandato,  aunque  sin  estar  escrito  por  el 
mandante,  era  suficiente  para  constituir  Pro- 
curador, con  quien  poderse  válidamente  con- 
traer en  nombre  del  principal,  y  que  no  fué 
retractado  sino  después  de  contraído  el  ma- 
trimonio, cuando  no  producía  efecto  la  re- 


tractación. Así  previene  los  argumentos  mas 
fuertes  del  consultor  canonista,  que  está  por 
la  nulidad  del  matrimonio,  y  son  las  frecuen- 
tes y  concordes  deposiciones  de  ambos  es- 
posos confirmando  que  León  nunca  quiso 
contraer  el  matrimonio  eclesiástico ,  y  la 
carta  de  aquel,  en  que  declara  retractar  el 
mandato  anteriormente  concedido:  el  i/' 
demostrando  con  el  testimonio  del  Notario 
que  intervino  en  el  asunto  que  León  quería 
contraer  antes  de  venir  á  Ñapóles,  lo  que  no 
podía  hacer  per  pt ocuratorem ,  de  verificarlo 
civilmente,  por  prohibir  la  ley  tal  procura- 
dor: el  2.'-,  porque  aun  concediendo  que  la 
carta  sea  auténtica,  y  que  contiene  la  revo- 
cación del  mandato  con  fecha  anterior  de  10 
días  al  de  la  celebración  del  matrimonio,  no 
hay  documento  alguno,  ni  testigo,  ni  otra 
prueba  que  demuestre  ser  efectivamente  de 
aquella  época,  y  por  tanto,  que  el  mandato 
esté  realmente  revocado,  sin  lo  cual  el  ma- 
trimonio subsistirá  siempre.  El  defensor  del 
vínculo,  no  pudiendo  menos  de  defender  la 
validez  del  matrimonio ,  abraza  la  opinión 
del  Teólogo,  duélese  de  que  el  canonista 
sustente  tan  infundada  sentencia,  y  confir- 
mando las  pruebas  de  aquel  con  nuevas  razo- 
nes, deteniéndose  más  en  el  examen  de  la 
carta  revocatoria,  como  argumento  perento- 
rio contra  la  validez  del  matrimonio,  y  ha- 
ciendo ver  por  todas  las  circunstancias  que 
acompañaron  su  presentación  en  juicio,  que 
era  muy  posterior  al  contrato  matrimonial, 
concediendo  ex  ahundantia,  como  dicen  las 
escuelas,  su  genuinidad,  y  anterioridad  á  la 
celebración  del  matrimonio,  lo  que  no  se 
prueba  evidentemente,  como  sería  necesario, 
termina  con  un  invicto  argumento  en  que 
dice:  «Si  suppositum  de  fraude,  admissa, 
uti  factum  admitti  nequeat;  tamen  id  esse 
valde  et  certe  probabile.  Quod  necesario  ve- 
ritatem  praesumptivam  sua  certitudine  expo- 
liat,  et  documenti  genuinitas  et  autheuticitas 
dubia  manet.  Ast  poterit  ne  incerta  et  nonni- 
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si  probabili  causa  matrimonium  solvi?  Vul- 
gare  est  ad  dissolvcndiim  matrimonium 
requiri  probationes  concUidcntcs,  iiiio  comlu- 
dt'tiíissiniiis.n 

Examinadas  atentamente  por  la  Sagrada 
Congregación  las  razones  de  ambos  consul- 
tores, y  sujetado  al  peso  del  Santuario  el 
juicio  crítico  que  de  las  mismas  hace  el  de- 
fensor del  vínculo,  aprobó  la  sentencia  de  la 
Curia  napolitana,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que 
el  matrimonio  sobre  que  se  disputaba,  con- 
traído por  Procurador,  y  con  las  circunstan- 
cias expresadas  en  la  relación  del  hecho,  era 
válido.  La  justicia  y  equidad  de  esta  resolu- 
ción se  persuade  por  sí  misma  con  sólo  leer 
lo  que  nos  dicen  los  autores  arriba  citados  y 
todos  los  demás,  sobre  el  Procurador  en  los 
asuntos  matrimoniales,  doctrina  que  no  es 
del  caso  trascribir  aquí,  supliendo  su  defecto 
los  sabios  Colligcs  de  los  beneméritos  Redac- 
tores de  la  Revista  mil  veces  mencionada, 
que  á  la  letra  dicen  así: 

I.  Consensum  exprcsum  per  verba  de 
prjesenti,  inter  personas  legítimas  ad  con- 
trahendum,  matrimonium  faceré:  quia  luec 
dúo  sunt  de  essentia  sacramenti;  dummodo, 
post  Tridentinum,  consensus  exprimatur  co- 
ram  Parocho  et  duobus  testibus. 

II.  Matrimonium  per  procuratorem  con- 
tractum  validitatc  fruí,  etiam  post  Tridenti- 
num, coUigi  ex  praxi  totius  Ecclesi;e,  dum 
passim  celebrantur  matrimonia  per  procura, 
tores.  et  ex  fine  Tridenlini  a  quo  irritantur 
clandestina,  quia  facile  probari  nequeunt:  sed 
cum  matrimonia  per  procuratorcs  coram 
Parocho  et  duobus  testibus  celebrantur  huic 
fme  satisfit. 

III.  Etiam  ex  jure  civili  contrahi  possc 
matrimonium  per  epistolam  erui  ex  cap.  tiiu- 
licrcm  ff.  de  riíii  ituptiarum:  nam  consensus 
contrahentium  etiam  littene  manifestare  va- 
lent ;  dummodo  sive  tacite,  sive  cxpresse 
consensus  revocatus  non  fuerit  antequam 
perveniat  epístola  ad  alium  contrahentem. 


IV.  Independenter  a  quacumque  renova- 
tione  consensus,  matrimonia  celebrata  ínter 
absentes,  sive  per  procuratorem.  sive  per  lit- 
teras,  sive  per  nuntios,  valida  esse  non  so- 
lum  ratione  contractus,  sed  etiam  ratione  sa- 
cramenti: BciicS.  XIV.  de  Synod.  dioec.  1.  13. 
c.  52.  n.  9. 

V.  Qua  de  re  cum  investigandum  sit  de 
validitatc  matrimonii,  per  procuratorem  ce- 
lebrati,  erui  ex  dd.  non  esse  inquirendum 
de  forma  actus  procurationis,  ñeque  de  modo- 
quo  scriptíE  fuerunt  epístolas,  sed  de  consen, 
su  niandatis  in  matrimonium,  tali  modo  ce- 
le brandum. 

VI.  In  themato  ambigi  nequit  adfuisse 
sponsi  consensum  in  matrimonium  ecclesias- 
ticum.  per  procuratorem  incundum:  nam  fo- 
lium  per  quod  consensus  príestitus  fuit, 
etiam  si  parte  materiali  fictum  et  apocri- 
phum  fuerit,  tamen  ñeque  fictum  noque  apo- 
críphum  censeri  potest  in  parte  susbtantiali, 
qua  exprimebat  Leonis  consensum  per  pro- 
curatorem priestandum. 

Vil.  Epistolam  revocatoriam  consensus 
in  gradu  apellationis  productam,  ñeque  in  se. 
ñeque  relative  ad  alia  inserta  in  actis  proces- 
sus,  suppcditare  validum  argumentum  pro 
nulitate  matrimonii:  dum  potius  appareat 
epistolam  hanc  concorditer  scriptam  et  pro- 
ductam opportune  fuisse  a  conjugibus  ad 
solvendum  matrimonium  post  jurgia  et  lites 
inter  eosdem  enatas. 

Estas  reglas  tienen  aplicación  en  nuestra 
patria  como  en  todo  el  orbe  católico,  pues  no 
son  sino  la  fiel  expresión  del  derecho  común 
sobre  el  matrimonio,  y  su  validez  ó  nulidad, 
en  que  no  se  admiten  costumbres  particulares 
derogatorias  del  mismo. 

Salf.rnitana. — Pcnsionis. 

Con  fecha  7  de  Abril  del  corriente  año  se 
proponía  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  una  curiosa  cuestión  sobre  pensio- 
nes, á  la  que  había  dado  margen  el  siguiente 
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hecho:  «Estando  vacante  la  Parroquia  de 
Curtero  en  el  Arzobispado  de  Salerno,  Mi- 
guel, Ecónomo  de  la  misma,  fué  invitado 
por  la  curia  á  presentarse  al  concurso  para 
conseguirla  en  propiedad.  Presentóse  solo  en 
10  de  Febrero  del  75,  y  antes  de  sufrir  el 
examen,  rogado  por  la  curia,  firmó  una  es- 
critura, comprometiéndose  á  pagar  30  escu- 
dos de  la  renta  de  dicha  Parroquia  á  la  Igle- 
sia que  le  designase  el  Arzobispo.  Aprobado 
y  elegido,  en  la  bula  de  colación  se  le  puso 
una  clausula,  que  le  obligaba  á  pagar  dicha 
pensión  á  la  Iglesia  pobre  que  determinase 
el  Arzobispo,  y  cuando  estuvo  ya  en  pose- 
sión del  beneficio,  se  le  mandó  consignar  la 
cantidad  mencionada  en  favor  de  la  Parro- 
quia de  Sta.  María  del  pueblo  de  Pento,  lo 
que  verificó  (hasta  el  59,)  aunque  reclamando 
contra  este  abuso  ante  el  mismo  Arzobispo. 
Fué  siempre  desatendida  su  reclamación 
como  inoportuna,  y  por  eso  recurre  á  la  Sa- 
grada Congregación  pidiendo  le  libre  de  esta 
carga  impuesta  contra  todo  derecho.  La  Sa- 
grada Congregación  defirió  la  causa  al  suce- 
sor del  Arzobispo,  queriendo  que  la  juzgase  él 
en  I. ^instancia,  alo  cual  accediendo  después 
de  varias  comisiones,  dio  sentencia  contraria 
al  párroco,  de  que  apeló  éste  en  tiempo 
oportuno  á  la  Sagrada  Congregación,  y  re- 
cibida por  ésta  la  apelación ,  se  propuso  la 
solución  de  la  duda  en  estas  frases:  a/íti  sen- 
tentia  Cunee  Archiepiscopalis  Salernitanoc  sit 
confirmanda  vel  infirnianda  in  casii?»  á  la  cual 
respondieron  los  Emos.  Intérpretes  del  Tri- 
dentino  diciendo:  uNegative  ad  primam  par- 
tem,  affinnative  ad  secundam  et  awpJhis.r)  lo 
que  en  nuestro  idioma,  expresando  la  mente 
de  la  sentencia,  significa  que,  la  decisión  de 
la  curia  Salernitana,  que  obligaba  al  Párroco 
á  la  solución  de  la  cantidad  arriba  expresada, 
es  nula  en  todas  sus  partes,  y  bajo  todos  los 
aspectos,  sin  que  por  razón  alguna,  ni  en 
tiempo  cualquiera,  pueda  tener  aplicación, 
ni  aún  volverse  á  proponer  sobre  ella  á  la 


Sagrada  Congregación  la  misma  duda.  El  Pá- 
rroco, pues,  queda  por  esta  sentencia  libre 
de  la  obligación  que  se  impuso  firmando  la 
escritura  que  le  presentaron  antes  del  con- 
curso. 

Las  razones  ó  principios  en  que  se  apoya 
esta  sentencia,  y  que  no  son  otras  que  las 
leyes  vigentes  sobre  las  pensiones  impuestas 
á  los  beneficios  que  pueden  verse  en  cualquier 
autor  de  cánones  (i),  las  desenvuelve  á  las 
mil  maravillas  el  defensor  del  Párroco  Mi- 
guel, eclipsando  por  completo  las  que  el  con- 
trario 'aduce  para  demostrar,  ó  que  la  pensión 
referida  no  es  pensión,  sino  obligación  per- 
sonal contraída  por  el  Párroco,  ó  que  si 
lo  es,  lo  es  temporal  y  de  las  que  pueden  im- 
ponerse por  los  Obispos,  oque  á  ser  real,  ha- 
bía renunciado  el  Párroco  Miguel  al  privile- 
gio que  se  le  concedía  por  la  ley  que  dichas 
pensiones  prohibe,  firmando  la  escritura  en 
que  á  esto  se  obligaba.  Por  aquí  puede  verse 
ya  la  doctrina  opuesta,  y  en  virtud  de  la 
cual  la  Sagrada  Congregación  dio  la  senten- 
cia que  nos  ocupa,  y  que  para  no  molestar  á 
nuestros  lectores,  ni  traspasar  los  límites  que 
tenemos  prefijados,  no  copiamos  á  la  letra, 
sino  compendiada,  bien  que  íntegra,  en  las 
consecuencias  con  que  ilustran  esta  causa  los 
canonistas  tantas  veces  citados. 

I.  Exss.  canonibuscertam  tradi  regulam, 
qucE  innuit  aut  faciendas  esse  quaslibet  di- 
minutiones  in  collatione  beneficiorum  eccle- 
siasticorum  a  personis  Papa  inferioribus. 

II.  ínter  diminutiones  pr^ecipuum  teñera 
locumpensionem  ecclesiasticam:  quae  est  jus 
percipiendi  partem  fructuum  ex  alieno  bene- 
ficio, auctoritate  superioris  ecclesiastici  cons- 
titutum  favore  alicujus  clerici. 

III.  Ecclesiasticam  pensionen!  dispesci  in 
pensionem  qu«  confertur  ad  vitam  beneficia- 
ti,   diciturque  omis  persona':  et  in  eam  quae 


(I)     De  Angclis  Cop.  cit.lit.  Ut  benificia  ecle.  sine  do- 
mi.  conf.   nu  5  et  seq.  Reiffenst.  el  alii. 
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confertiir   ad   vitam   pensionati:    diciturque 
OH  US  bencficii. 

IV.  Pensionen!  ad  vitam  pensionati  con- 
ferri  nequire  nisi  a  R.  Pontifice.  quia  consti- 
tuunt  onus  beneficiorum,  quíe  ex  regula  gene- 
rali  conferri  debent  absque  uUa  diminutione. 

V.  Communiorem  inter  dd.  esse  senten- 
tiam,  Episcopos  conferre  tantum  posse  pen- 
siones ad  vitam  beneficiati;  qua  onus  perso- 
x\x  non  beneficii  constitunt. 

VI.  Quoad  paroeciales  Ecclesias  Tridenti- 
num  Scss.  24  cap.  13  de  rcf.  sanxisse  nullam 
imponi  posse  pensionem  illis  parjeciis,  qu£e 
summam  ducatorum  centum,  secundum  ve- 
rum  annuum  valorem  non  excedunt. 

VII.  Hanc  santionem  confirmatam  fuisse 
per  Constitutionem  Oimuta  diei  1  5  Septem- 
bris  1724:  qua;  expresse  jubet,  ne  locorum 
Ordinarii,  aut  alii  quicumque  coHatores.  ec- 
clesiarum  parochialium  ullo  modo  dictas 
ecclesias  pensionibus  gravent. 

VIH.  Justissima  ratione  id  vetitum  fuisse 
patet;  quum  nulia  videaturesse  pro  parochis 
congrua  portio  satis  ampia:  qui  sui  populi 
necessitatibus  providere  tenentur.  eique  in 
multis  casibus  auxiliari. 

IX.  Quamobrem  in  themate  pensionem 
ab  Antistitc  contra  jus  impositam  fuisse  pa- 
tet: tum  quia  imposita  fuit  ecclesiae  para:ciali 
absque  indulto  Apostólico:  tum  quia  imposi- 
ta videtur  ¡n  perpetuum,  ceu  beneficii  onus. 

A  los  que  con  atención  lean  esta  sección  de 
nuestra  Revista,  no  dejará  de  ocurrirseles  la 
aparente  contradicción  que  se  nota  entre  lo 
que  nos  dice  esta  Resolución,  y  lo  que  se  de- 
terminaba en  la  causa  Florentina  Pcnstonuní 
del  mes  pasado;  pero  suponemos  también 
que  su  buen  criterio,  y  la  comparación  de- 
tenida de  ambas  resoluciones  la  desvanecerá 
por  completo,  haciéndoles  ver  como  en  una 
V  otra  se  observan  exactamente  las  leyes 
canónicas,  aunque  con  distintas  bases,  y 
con  distintas  aplicaciones. 


Vallisoletana. — Circa  facuUatem  binandi. 

Ponemos  esta  causa,  que  es  una  concesión 
de  poder  binar  hecha  al  Sr.  Arzobispo  de  Va- 
Uadoiid,  no  tanto  con  el  fin  de  explicar  la 
materia  do  que  trata,  pues  lo  hicimos  alta- 
mente en  el  número  de  Junio  de  esta  Revista. 
cuanto  para  dar  un  breve  desahogo  al  apena- 
do espíritu,  y  lamentarnos  del  tristísimo  es- 
tado á  que  van  llegando  las  antes  opulentas 
y  concurridas  Iglesias  de  Castilla.  ¡Üh!  tiene 
que  ver!  Medina  del  Campo,  antigua  habita- 
ción de  Reyes,  hoy  necesitada  de  que  el  Padre 
común  de  los  fieles  di  pense  en  las  leyes  de  la 
Iglesia,  para  que  la  parte  más  selecta  de  sus 
hijos  cumpla  con  los  preceptos  eclesiásticos, 
y  no  carezca  del  dulce  consuelo  que  siente  el 
verdadero  creyente  recordando  al  pié  del  Altar 
las  escenas  del  Gólgota.  ¡¡Dios  se  compadezca 
de  España!!  Mientras  tanto  acompañamos  al 
dignísimo  Prelado  en  la  pena  que  esto  le 
causa,  y  la  que  sienten  otros  que  se  ven  en 
las  mismas  deplorables  necesidades;  y  nos- 
otros, aunque  con  sentimiento,  volvemos  á 
tomar  nuestro  tono  árido  y  seco  de  tratadis- 
tas, copiando  la  concesión  que  ha  motivado 
estas  frases  como  explicación  de  la  que  arri- 
ba hemos  citado.  Dice  así:  K^Dionmodo  agatur 
de  monialibus  clausura'  ohnoxns  pro  gratia  ad 

tricnnium,   si  iandiu servatis  conditionibus 

Constitutionis  Bcncdicti  X/K.  Declarasti  nobis, 
fado  verbo  cu  vi  Smo.n 

Carecían  de  capellán  algunas  monjas  de 
Medina  del  Campo,  no  había  Sacerdote  que 
las  dijese  misa  en  las  días  festivos,  vióse  pre- 
cisado el  Sr.  Arzobispo  á  mandar  desde  Va- 
Uadolid  uno  que  se  la  dijese,  y  no  había  es- 
peranza de  que  tal  estado  desapareciera,  lo 
que  puesto  en  conocimiento  de  la  Sagrada 
Congregación,  y  suplicándole  proveyese  á 
esta  necesidad  con  la  facultad  de  binar.  la 
concedió  en  los  términos  que  ya  se  conocen, 
y  en  los  cuales,  á  la  vez  que  se  concede  la  gra- 
cia, se  conserva,  como  rectamente  advierten 
los  Redactores  del  /I.  S.  S.,  la  rigidez  de  la 
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Iglesia  sobre  la  iteración  de  la  misa,  de  que 
ya  hicimos  mérito  en  el  lugar  citado.  Pues 
I .°  se  concede  pro  monialihiis  obligadas  á  la 
clausura,  es  decir,  á  quienes  no  se  puede  pro- 
veer de  otro  modo;  2.°  se  hace  con  limitación 
ad  triennmm,  y  esto  no  facultative,  es  decir 
cuando  quiera,  sino  tandiu  etca...  mientras 
duren  las  circunstancias  expuestas,  y  nada 
más;  y  3.°  guardando  en  la  ejecución  de  la 
dispensa  lo  que  Benedicto  XIV  prescribió  en 
la  bula  citada,  y  que  pueden  reparar  nuestros 
lectores  en  cualquier  autor,  ó  en  nuestra  hu- 
milde Revista  (loe.  cit.).  De  suerte  que  si  á 
algunos  pareció  dura  la  doctrina  que  allí  ex- 
pusimos, ó  mejor  copiamos,  pues  no  es  nues- 
tra, ahora  podrán  meditarla  mejor,  y  ver 
que  nada  de  áspero  hay  en  ella,  sino  lo  que 
exige  la  verdad,  y  nos  manda  el  derecho. 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS. 
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Sanctce  Agathcc  Gothoruvi  Functionum  et 
niissarmn  solemnium. 

Bajo  este  epígrafe  se  vio  y  decidió  en  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  con  fecha 
13  de  Marzo  de  1883,  la  causa  que  seguía  la 
Cofradía  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Luzano  contra  el  Párroco  de  S.  Nicolás,  por- 
que no  la  permitía  ejercer  en  su  Iglesia  las 
funciones  religiosas,  que  venía  ejerciendo 
desde  tiempo  inmemorial.  Se  propuso  la  cues- 
tión en  estos  términos:  «An  Confraternitati 
ab  Iiiiuiaculata  Deiparcv  Conceptione  atqiie  ab 
aniniabus  Purgaforii  niincnpata' ,  liceat,  inde- 
pendentcr  a  parocho,  sacras  pcragerc  functiones 
in  Ecdcsia  parochiali  Sandi  Nicolai,  ac  celebra- 
re Missas  solemnes  per  anmun,  sive  pro  vivís 
sive  pro  de/uncfis?»  y  su  resolución  fué  como 
sigue:  Affirmative  pro  diebus  tutu  Expositionis 
SSmi.  Sacranienti  informa  Qiiadraginta  hora- 


rum,  duobiis  festis  Immaculatce  Deiparce  Concep- 
cionis,  et  pro  integra  Octava  Defunctorwn .y> 

Para  excusar  á  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  de  la  aparente  injusticia  con  que 
priva  al  Párroco  de  la  dependencia  en  que 
deben  estar  con  él  las  Cofradías  fundadas  en 
su  Iglesia,  será  bueno  referir  brevemente  el 
hecho  y  las  pruebas  con  que  ambas  partes 
intentan  defender  sus  respectivos  derechos. 
Aquél  húbose  así: 

Erigida  desde  muy  antiguo  en  la  Iglesia  de 
S.  Nicolás  la  susodicha  Cofradía,  celebraba 
en  ella  sus  funciones  particulares,  misas  so- 
lemnes pro  vivis  et  defunctis  independiente- 
mente del  Párroco,  por  cierta  especie  de  con- 
dominio que  tenía  en  ella  adquirido  por  los 
muchos  gastos  que  en  diferentes  ocasiones 
había  hecho  para  su  edificación,  conservación 
y  restauración,  tanto  en  tiempos  antiguos 
como  en  el  1738,  y  1864,  en  que  cerrado  al 
culto  público  por  su  estado  ruinoso,  se  res- 
tauró á  expensas  suyas  y  de  la  Universidad 
de  Luzano,  estando  obligada  por  el  convenio 
verificado  con  la  autoridad  eclesiástica 
en  1738  á  cooperar  ella  con  dos  cuartas  par- 
tes á  todo  lo  que  fuese  necesario  gastar  en 
bien  de  la  Iglesia.  A  ciencia  y  paciencia  de  los 
Párrocos  anteriores  al  1838,  y  de  los  que  le 
sucedieron  después  hasta  el  78  de  este  siglo, 
incluso  el  Sr.  Obispo  que  aprobó  el  conve- 
nio mencionado,  ejerció  todas  las  funciones 
sagradas  cual  se  exponen  en  el  caso  y  en  la 
resolución,  hasta  que  en  dicho  año  quiso  im- 
pedírselo el  Párroco,  contra  lo  cual  reclamó 
la  Cofradía  en  7  de  Marzo  de  1879  ante  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  y  ésta  con- 
firmó la  práctica,  declarando  tener  derecho  á 
celebrar  las  misas  solemnes  en  el  Altar  ma- 
yor invito  qitoqiie  Parocho.  No  se  aquietó  el 
Párroco,  ni  quiso  aceptar  una  amigable 
transacción,  y  se  volvió  á  proponer  la  cues- 
tión como  se  ha  visto  arriba. 

Las  pruebas  del  Párroco  se  reducen  á  re- 
cordar las  leyes  comunes  acerca  de  la  ordi- 
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naria  autoridad  del  Párroco  sobre  las  Cofra- 
días sitas  en  su  Parroquia,  y  muy  especial- 
mente en  su  Iglesia,  y  hacer  ver  que  no  hay 
razón  que  salve  á  la  Cofradía  de  la  Purísima 
de  esta  sujeción.  La  Cofradía  por  su  parte 
demuestra  la  costumbre  inmemorial  y  la 
pacífica  posesión  de  la  misma,  lo  que  equi- 
vale el  privilegio  apostólico,  como  varias 
veces  hemos  ya  advertido,  ó  sea  el  mejor  tí- 
tulo que  puede  alegarse  en  estas  materias,  y 
cree  con  esto  no  poder  ser  desposeída  de  los 
derechos  que  ha  ejercido  hasta  aquí,  lo  cual 
viene  confirmado  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos,  en  la  resolución  que  nos  ocu- 
pa, con  toda  la  justicia  y  derecho  que  pue- 
de conferir  el  privilegio  apostólico. 

En  otros  lugares  hemos  apuntado  lo  que 
debe  observarse  para  evitar  estas  ruidosas  y 


á  veces  escandalosas  cuestiones  de  jurisdic- 
ción, á  lo  que  no  añadimos  sino  los  Colliges, 
que  recopilan  nuestra  doctrina,  y  dicen  así. 

I.  Videri  in  themate  condominium  seu 
compatronatum  super  Ecclesia  paroeciali  de- 
negari  Sodalitio  non  posse;  cujus  vi  sodalitio 
eidemjus  competat  aliquas  celebrandi  func- 
tiones,  salvis  muniis  et  functionibus  mere 
parochialibus. 

II.  Jus  Ídem  videri  ipsi  sodalitio  compe- 
teré ce  síeculari  observantía;  quae  ejusdem 
favore  Sodalitii  argumentum  suppeditat  prae- 
sumtivum ,  praescriptivum  et  interpreta- 
tivum . 

Contiene  además  el  Fascículo  del  Acta 
Sanctcv  Scdis  que  compendiamos  el  Decreto 
Urbis  et  Orbts  que  se  lee  en  nuestro  número 
de  Setiembre. 
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edificaciones  y  uso  del  telé- 
fono.— Entre  los  aparatos  que  más 
llaman  la  atención  en  la  Exposición 
internacional  eléctrica  de  Vicna  está  el  sencillo 
cuanto  ingenioso  en  que  M.  Preece  resuelve 
las  dificultades  que  se  oponían  al  servicio 
rápido  de  las  comunicaciones  telefónicas, 
entre  suscritores  de  una  misma  población. 
Merced  á  la  inclusión  en  el  teléfono  de  una 
pila  que  carga  constantemente  el  hilo  telefó- 
nico, basta  el  simple  movimiento  de  una 
pequeña  manivela  para  dar  aviso  al  despa- 
cho de  que  se  va  á  hablar,  y  cuando  se  ha 
terminado,  por  todo  aviso  no  hay  sino  poner 
el  aparato  de  audición  en  su  lugar  de  cos- 
tumbre. Otra  nueva  modificación  del  teléfo- 
no, es  la  que  M.  Preele  ha  introducido  con 
su  termófono.  Consiste  este  pequeño  aparato 
en  un  hilo  de  platino  enrollado  en  espiral  é 
intercalado  en  el  circuito  del  receptor  tele- 
fónico y  en  el  mismo  interior  del  teléfono, 
según  la  disposición  del  ordinario  de  Bell: 
más  ó  menos  modificado  el  hilo,  según  la  in- 
tensidad de  la  corriente,  trasmite  sus  variacio- 
nes caloríficas  al  aire  contenido  en  el  aparato, 
cuyas  contracciones  y  dilataciones  obran 
directamente  sobre  el  oido  del  que  escucha. 
La  aplicación  del  teléfono  al  servicio  de 
comunicaciones  sigue  cobrando  fuerza  con 
el  buen  éxito  de  varios  ensayos.  El  verifica- 
do recientemente  entre  París  y  Mantés,  es 
decir,  á  distancia  de  sesenta  y  cinco  kilóme- 
tros próximamente,  permitió  sostener  una 
conversación  con  toda  limpieza;  el  mismo 
buen  éxito  parece  haber  tenido  otros  ensa- 
yos hechos  en  el  Canadá;  y  al  presente  se 
piensa  en  poner  en  comunicación  telefónica 
Berlín  y  Franfort,  y  varias  poblaciones  im- 
portantes de  Bélgica. 


Alumbrado  eléctrico. — El  sistema  de 
alumbrado  eléctrico  que  se  adoptará  en  el 
Hotel  de  Ville  de  París  se  compone  de  lámpa- 
ras que  llevan  enrollado  en  torno  de  sí  el 
hilo  conductor.  Las  lámparas  son  móviles  y 
pueden  trasladarse,  á  distancia  de  unos  dos 
metros,  sin  que  se  interrumpa  la  distribu- 
ción de  la  luz.  En  este  y  otros  sistemas  em- 
pieza á  aceptarse  el  alun^brado  eléctrico  para 
el  servicio  particular;  pero  bueno  será  ad- 
vertir que  aun  á  los  ojos  de  sus  partidarios 
es  notablemente  inferior  al  de  gas,  cuando 
se  les  compara  en  razón  de  las  averías  y  pe- 
ligros á  que  exponen  y  están  expuestos. 

Avisador  de  incendios. — Débese  un 
nuevo  avisador  de  incendios  á  la  compañía 
Edisson,  quien  ya  le  ha  establecido  en  San- 
tiago de  Chile,  desde  su  casa  central  á  las 
cuatro  grandes  hosterías  á  que  suministra 
alumbrado.  Forman  el  avisador  un  timbre  y 
una  lámpara  pendientes  del  techo  de  cada 
habitación,  colocados  sobre  circuito  particu- 
lar aislado,  y  con  conmutador  á  que  prote- 
ge una  cubierta  de  cristal.  En  caso  de  incen- 
dio, basta  levantar  la  cubierta  para  tocar  el 
conmutador,  encender  las  lámparas  y  poner 
en  juego  todos  los  timbres,  dando  así  un 
aviso  general. 

Nuevo  modo  de  aislar  los  hilos  del 
telégrafo  y  teléfono. — Observando  M.  Wi- 
demann  en  los  procedimientos  de  Nobili  y 
Becquerel  para  obtener  la  coloración  de  joyas 
y  otros  objetos  por  medio  de  baños  de  plum- 
batos  y  ferratos  alcalinos  que  las  piezas  co- 
loradas resultaban  inaccesibles  á  toda  acción 
galvánica,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  sus  su- 
perficies, una  vez  cubiertas  de  peróxido  de 
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plomo  ó  de  hierro,  aparecían  aisladas;  juzgó 
que  por  una  sencilla  aplicación  podría  esta 
propiedad  traer  no  pequeñas  utilidades  al 
uso  del  telégrafo  y  teléfono.  La  preparación 
del  baño  mediante  el  cual  los  hilos  de  estos 
aparatos  se  cubren  de  peróxido  de  plomo 
quedando  perfectamente  aislados,  muy  sen- 
cilla, consiste  en  disolver  lo  gramos  de 
litargirio  en  un  litro  de  agua,  en  que  se 
echan  200  gramos  mas  de  potasa  cáustica: 
se  lo  deja  reposar,  y  decantado,  puede  proce- 
tJerse  á  su  aplicación,  que  se  verifica  de  este 
modo.  Unido  el  hilo  que  ha  de  aislarse  con 
el  que  foima  el  polo  positivo,  y  sirviendo  de 
polo  negativo  una  pequeña  lámina  de  plati- 
no, el  plomo,  disuclto,  se  precipita  hacia 
este  segundo  polo  y  el  peróxido  de  plomo 
cubre  el  hilo  metálico,  pasardo  por  todos  los 
colores  del  espectro.  El  aislamiento  no  es 
cumplido  hasta  que  el  hilo  presente  el  último 
color. 

Aplicación  de   la    electricidad  á   la 
medicina. — Cuando  tanto  escasean  los  nom- 
bres españoles  en  la  revista  de  los  progresos 
de  las  ciencias,  esnos  verdadero  placer  poder 
aducir  el  del  Sr.  Soares,  de   Lisboa,  como 
autor  ingenioso  de  una  nueva  aplicación  de 
la  electricidad.  El  Sr.  Soares  ha  enviado  á  la 
Exposición  internacional  de  Viena  un  aparato 
destinado  á  combatir  las  neuralgias  denta- 
rias, consistente  en  una  pequeña  pila-Volta 
de  10  á  12  milímetros  de  diámetro  por  5  de 
altura.  Los  efectos  de  este  aparato  dependen 
de  la  aplicación  del  mismo  á  las  partes  do- 
lientes: puesto  en  contacto  con  la  encía  por 
su  polo  negativo  y  por  el  positivo  con   el 
labio,  aplaca   la  enfermedad;  y  la  aumenta 
del  modo  opuesto. 

Causa  de  la  propagación  del  cólera 
y  sus  preservativos. — La  necesidad  apre- 
miante del  día,  haciendo  pensar  seriamente 
en  los  medios  de  detener  los  estragos  del  có- 


lera, saca  del  olvido  antiguas  teorías,  sobre 
el  origen  de  5«  propagación  y  medios  de  evitar- 
la, ó  suministra  otras  nuevas. 

En  la  hipótesis  de  que  las  vías  digestivas 
sirvan  de  paso  á  tan  terrible  enfermedad  pa- 
ra infestar  nuestro  organismo,  el  Sr,  Pastor 
ha  señalado  ciertas  precauciones,  que  nues- 
tros lectores  pudieron  ver  en  el  penúltimo 
número  de  la  Revista,  5  de  Setiembre;  pero 
el  Sr.  Luna  (D.  Ramón)  en  nota  á  la  Acade- 
mia de  ciencias  de  París,  es  de  parecer  que 
el  medio  de  trasmisión  del  cólera  es  el  aire  y 
por  consiguiente,  que  todas  las  prevenciones 
deben  dirigirse  á  las  vías  respiratorias.  En 
este  caso,  pueden  servir  de  preservativo  las 
fumigaciones  hipo-azóticas:  para  los  ya  ata- 
cados, es  el  mejor  remedio  hacerles  respirar 
moderadamente  vapor  hipo-azótico,  con  mez- 
cla de  aire. 

Cremación  de  cadáveres.— Las  preven- 
ciones contra  las  enfermedades  contagiosas 
son  tan  útiles  como  se  quiera  pero  no  están 
á  cubierto  de  la  exageración  y  del  ridículo. 
El  Consejo  municipal  de  Lisboa,  decidiéndose 
por  la  cremación  de  cadáveres,  peca  algo  por 
esto,  y  hiere  además  los  sentimientos  reli- 
giosos y  otros  no  menos  respetables  del  ca- 
tólico municipio  que  gobierna.  Pero  concor- 
dando estos  sentimientos  con  lo  impctioso  de 
la  necesidad  que  ha  dado  origen  á  su  dispo- 
sición, el  Consejo  municipal  de  Lisboa  ha 
querido  mostrarse  cuerdo  y  moderado:  la 
cremación  de  cadáveres  será  obligatoria  sólo 
en  tiempo  de  epidemias.  Ordinariamente,  la 
cremación  se  deja  á  la  voluntad  de  los  indi- 
viduos, aunque  los  cadáveres  han  de  pasar 
por  ella,  á  los  cinco  años  de  la  inhumación. 

Temblores  de  tierra. — La  importancia 
excesiva  que  conceden  algunos  á  las  obser- 
vaciones que  vienen  haciéndose  de  muy  atrás 
sobre  los  temblores  de  tierra,  ha  dado  origen 
á  una  nota  en  que  M.  Daubrée  expone  á  la 
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Academia  de  Ciencias  de  París  la  insuficien- 
cia de  tales  datos  para  hacer  predicciones  y 
mucho  más  para  fijar  leyes.  Sin  negar  que 
estudios  especiales  sobre  las  commociones 
de  nuestro  globo  en  Italia,  Suiza,  Habana, 
Japón  y  otros  países  donde  son  frecuentes, 
tengan  su  utilidad,  y  grandísima,  M.  Dau- 
brée,  con  moderación  que  sería  de  desear  no 
perdiesen  de  vista  los  dados  á  estos  estudios, 
juzga  no  tenerla  tal  que  sus  observaciones 
pasen  de  locales  é  insuficientes.  M.  Daubrée 
apoya  su  sentir  en  que  apenas  se  tiene  en 
cuenta  los  movimientos  lentos  de  nuestro 
suelo  que  acaecen  á  cada  paso  en  diversas 
regiones,  y  en  escapar  á  nuestra  observación 
aun  los  más  de  los  violentos:  nuestra  Europa, 
donde  las  observaciones  pudieran  tener  ma- 
yor valor  no  forma  sino  -^  de  la  superficie 

-^  1000  ^ 

del  globo;  espaciosas  regiones  de  otros  con- 
tinentes se  sustraen  á  los  datos;  y  el  mar, 
donde  los  movimientos  son  más  violentos  v 
numerosos,  nos  oculta  las  modificaciones 
que  producen  en  tres  cuartas  partes  de  la 
tierra. 

Congreso  geodésico.— Con  el  objeto  de 
designar  una  hora  común  para  las  relaciones 
internacionales,  hase  reunido  un  Congreso 
geodésico  en  Roma,  bajo  la  presidencia  del 
General  Sr.  Ibáñez,  compatriota  nuestro,  que 
ya  ha  merecido  presidir  otros  semejantes  en 
Dresde,  Munich,  Bruselas  y  el  Haya.  Al  anti- 
guo de  la  isla  de  Hierro  ha  de  sustituir  ahora 
el  de  Greenv^ich,  como  meridiano  común; 
pero  esta  modificación  no  hará  más  que 
disminuir,  no  desvanecer,  todas  las  dificul- 
tades que  impiden  haya  una  hora  verdadera- 
mente universal. 


Canal  de  Palestina- — Aunque  no  es  un 
hecho,  y  aun  dista   mucho  de  serlo,  el  pro- 
yecto de  un  canal  de  competencia  con  el  de 
Suez  va  cobrando  fuerza  en  el  ánimo  de  los 
ingleses.  Un  canal  de  9,90  metros  de  profun- 
didad y  60  de  anchura  pondrá  en  comunica- 
ción   el    Mediterráneo    con   el  Mar  Muerto, 
partiendo  de  San  Juan  de  Acre — la  antigua 
Ptolomaida — y  cubriendo  los  40  kilómetros 
que  separan  ambos   mares;  y  otro  enlazará 
el  Mar  Muerto  con  el  Mar  Rojo.  El  espacio 
que  separa  el  Mar  Muerto  del  Mediterráneo 
supone  trabajos  de  fácil  ejecución;  pero  no 
sucede  así  con  el  que   media  entre  el  Mar 
Muerto  y  el  golfo  de  Akaba  ú  otro  punto 
del  Mar  Rojo  en  que  haya  de  terminarse  este 
segundo  canal,  donde  las  dificultades  se  mul- 
tiplican hasta  el  punto  de  aparecer  obra  im- 
posible á  los  ojos  de  muchos.   La  excelente 
revista  católica   The  Diiblin  Review  dejando 
de  participar  del  entusiasmo  de  sus  compa- 
triotas, halla  un  tanto  extraño  que  este  pro- 
yecto del  egoísmo  inglés  no  haya  excitado 
protesta  alguna  en  el  mundo  religioso;  pues 
su  realización  ha  de  dar  al  traste  con  muchos 
lugares  y  recuerdos  sagrados.  El  canal  pa- 
sará al  pié  del  Carmelo,  dividirá  las  llanuras 
de  Esdrelón  y  profanará  las  aguas  del  Jordán 
mezclándose  con  ellas;  Emmaús,  Tiberiades, 
Bethsaida  y  Cafárnaun  cederán  su  suelo  á  un 
espacioso  lago  y  Jerusalén  veráse  convertida 
en  puerto  de  mar.   La  excelente  revista  The 
DithUn  Review  termina  manifestando  que  solo 
abriga  un  deseo  en  el  asunto,  y  es  que  los 
ilustres   autores   del  proyecto    vean   en   las 
dificultades  que  se  ofrecen  la  prohibición  de 
la  naturaleza  que  consignó  Burke  en  aquellas 
sus  sentenciosas  palabras:  Opposuit  natura. 
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lli^^^r.  L'F.STRAS  Misiones  de  China. — Cir- 
1>!'\K^  ciinstancias  bien  ajenas  de  nuestra 
--  ■        j   voluntad  nos  precisaron  á  prescin- 
dir en  esta  crónica  de  lo  que  á  nuestro  gusto 
debería  formar  una  de  sus  primeras  seccio- 
nes,   la  relación  del  estado  y   progresos  de 
nuestras  Misiones  de  China;  asi  que  hoy  sen- 
timos verdadero  placer  en   poder    reanudar 
nuestras  relaciones  de  antes,  y  en  poder  rea- 
nudarlas con  un  documento  tan  curioso  como 
el  que  trascribimos  mas  abajo.  El  documento 
se  refiere  á  una  de  las  situaciones  más  angus- 
tiosas de  nuestros  Misioneros.  Confiados  en 
las  gestiones  que  nuestro  Cónsul  en  Siíang- 
hai  había  hecho  cerca  del  Virey  de  Hu-Nan  y 
Hu-Pe  para  que  se  les  prestase  el  apoyo  auto- 
rizado por  los  tratados  de  paz  entre  España  y 
Ciiina,  acercábanse  en  Enero  del  82  á  Sian- 
Te-lu,  ciudad  del  Hu-Nan  septentrional,  bien 
ajenos  del  mal  recibimiento  que  les  esperaba. 
Avisados  de  su  aproximación  por  la  comuni- 
cación de  la  Autoridad  de  Hu-Nan  y  Hu-Pe,  y  ! 
aun  se  dice  que  por  un  suelto  de  un  periódico  ' 
chino  que  dirige  ó  redacta  un  protestante  eu-  ¡ 
ropeodeShang-hai,  los  habitantes  de  Sian-Te- 
Fu  se  entregaron á  nuevos  atropellos,  contra- 
rios á  toda  hospitalidad  y  á  lo  que  podía  espe- 
rarse de  las  buenas  relaciones  de  ambos  países 
y  de  las  laudables  gestioncsde  nuestros  repre- 
sentantes en  el  Celeste  Imperio:  el  P.  Pro- 
Vicario  debió  su  salvación  á  la  huida,  favo- 
recida  por   las  tinieblas  de    la   noche.    Las 
autoridades.de  Sian-Te-Fu,    lejos  de  corres- 
ponder á  las  insinuaciones  de  la  superior  de 
Hu-Nan  y  Hu-Pe,  secundadas  por  los  literatos 
y  estudiantes,  que  por  lamentable  coinciden- 
cia abundaban  entonces  en  Sian-Te-Fu,  fue- 
ron los  principales  autores  del  alboroto;  y 
bajo  su  iniciativa  ó  con  su  consentimiento. 


se  publicaron  pasquines  y  edictos  y  se  pa- 
searon banderas — una  de  ellas  acaba  de  lle- 
gar á  este  Colegio — con  inscripciones  en  que 
se  injuriaba  soezmente  á  nuestros  Misioneros 
y  se  excitaba  al  pueblo  á  cometer  con  ellos 
todo  género  de  tropelías.  El  documento  si- 
guiente es  uno  de  los  edictos,  y  por  su  ca- 
rácter doctrinal  más  bien  que  preceptivo  pa- 
rece obra  de  los  letrados  y  sacerdotes;  su 
disparatada  exposición  de  nuestros  sacrosan- 
tos dogmas  y  sus  horribles  imputaciones  á  la 
vida  cristiana,  podrían  tildarse  de  increíbles, 
si  S.  Justino,  Atenágoras,  Tertuliano  y  otros 
insignes  Apologistas  de  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  no  nos  conservaran  las  califica- 
ciones con  que  se  entregaba  á  los  discípulos 
de  Cristo  al  desprecio  de  los  pueblos,  y  aun 
casi  en  nuestros  días  no  fuera  cosa  común  en 
los  hijos  de  la  protestante  Albíón  ver  en  el 
papista  una  especie  de  monstruo.  El  docu- 
mento que  trascribimos  está  trasladado  al 
latín  por  uno  de  nuestros  Misioneros,  el 
R.  P.  Fr.  Benito  González,  y  así  lo  reprodu- 
cimos, privando  á  algunos  de  nuestros  lecto- 
res del  placer  que  les  proporcionarían  los 
desatinos  de  los  letrados  de  Sian-Te-Fu.  por 
que  algunas  frases  conserven  como  velada  la 
repugnante  crudeza  que  tendrían  en  nuestro 
romance.  Dice  así: 

EDICTA  COSTRA  HISSIONARIOS 
IN   SANTEFU    PROMULGATA. 

1.^  Audivimus  Europeos  quosdam  in  ci- 
vitates  quatuor  Santefu  subditas  perventuros 
non  post  multos  hos  dies,  causa  a;dificandi 
ecclesias  suamque  Reügionem  propagandi: 
quod  quam  grave  sit  malum  nemo  non  videt. 
Non  mullo  tempore  ante  typis  mandati  sunt 
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ibri  quibus  europíei  refellebantur;  et  nunc 
quidem  eorum  quosdam  ad  vos  mittimus  ut 
legatis,  et  legentes  sciatis  quodnam  sit  hu- 
jusmodi  genus  hominum.  Conveniamus  ergo 
omnes  in  unum,  ut  cum  venerint  una  simul 
exeamus  ad  ripam  fluminis,  lapidibus  obrua- 
mus,  conteramus  fustibus,  nos  nec  nostrum 
ferire  solum  suis  immundis  plantis  omnino 
permittamus.  Si  quis  autem  non  obstante 
consilio  nostro  domun  eis  vel  locum,  cibum 
aut  potum  venderé  príesumpserit,  extra 
ullam  spem  veniae,  morte  damnabitur. 

2.°  Si  europíei  ad  civitatem  nostram  for- 
te pervenerint,  illius  Íncolas  nos  statutum 
habemus,  ut  non  térras,  non  domos,  non  ori- 
zam,  non  cibum,  non  tritici  farinam  vende- 
re,  nonargentum  commutare,  non  denique 
cum  eis  societatem  habere  omnino  permitta- 
tur.  Contra  vero  qui  eos  expeliere  assequu- 
tus  fuerit,  pro  unoquoque  illorum  mercedem 
recipiet  centum  tiaos;  nec  eum  fallimus. 

3.'^     Religioeuropaeorumest  supramodum 
nociva,  eorumque  libri  rectae  rationi  aperte 
contradicunt.  Aquasdistribuunt  medicinales; 
quinto  quoque  die  abluuntur  simul  viri  et 
mulieres,  ac  luxuriis  se  dedunt  et  impudici- 
ciis,  in  quibus  perseverant  ad  mortem  usque. 
Funeribus  adsunt,  et  cum  occasionem  nan- 
ciscuntur,  defunctorum  virorum  cor  oculos- 
que  evellunt;  mulierum  vero  extrahunt  ute- 
rum  carnemque   secant   pudendarum;  quod 
quidem  quamvis  communiter  cum  ómnibus 
fíat,  cum  pueris  et  puellis  frequentius  acci- 
dit.  Ex  portionibus  autem  ita  extractis  me- 
dicinam  conficiunt.  Ad  catera  damna  quod 
attinet,  non  satis  queit  lingua  refferre,  quae, 
quanta   futura  sint;  et   ut  illa  aufugíamus, 
unum  superest  remedium,  eorum  Religionem 
non  amplecti,  non  aliquam  eis  terram  ven- 
deré. 

Quare  si  quis  contra  fecerit,  habebitur  ut 
rebellis,  et  á  quovis  impune  occidi  poterit. 
Hortamur  ergo  omnes  familias  dóminos,  ut 
suis   subditis   severe    prohibeant   ne    ingre- 


diantureuropaorum  Religionem  nec  eis  quo- 
vis modo  faveant;  quod  ni  fecerint,  nescio 
quomodo  liberi  evadent  perdendi  patrimo- 
nium  familiamque  destruendi.  Hortamur 
etiam  quam  acceperint  pecuniam  ab  euro- 
pfeis  cito  citius  reddant,  nec  avaritia  vinci 
permittant.  Scimus  europasos  diligere  mun- 
ditiem,  sordem  autem  odio  habere;  exeamus 
ergo  pueri  et  senes,  et  eos  venientes  operia- 
mus  maledictionibus,  luto  et  lapidibus,  nec 
sinamus  illos  terram  tereré  nostram;  non 
enim  Mandarini  nos  prohibere  possunt,  non 
quidquam  contrarium  faceve.  Sic  illis  longe 
fugientibus,  fruemur  felicítate  nullis  limiti- 
bus  circunscripta. 

4.°  Europaeos  extinguere  munus  est  nos- 
trum.  ¿Quid  plura?  Ostendamus  fortitudinem 
nostram,  deprimamus  ita  genus  pessimum, 
ut  oculi  nostri  illud  amplius  non  videar.t; 
manibus  occidentibus  draconem,  viribus  ti- 
grium  et  pardorum  ejiciamus  canes  istos, 
istas  crudelissimas  bestias;  ponamus  in  cbe- 
lum  famam  nostram. 

5.°     Nobis  nuntiatum  est  europaeos  appul- 
suros  brevi  ripam  nostram.  Edictum  legimus 
lucubratum    Ecclesiam   Dei  refellendi  ergo, 
quod  prastat   nimis  ad  defendendam  Reli- 
gionem   litteratorum,  et  levandum   tristitia 
Imperatorem  Feu-Chau  fundatorem  dynastiae 
nostrae.  Unde  ministri  Pao-Cha  (de  orden  pú- 
blico) sententia  nostra  debent  munus  in  se 
suscipere  expellendi  europseos,  quod  facile 
consequentur,    si  caute  vigilent,  ñeque  ullo 
modo  permittant  ut  vendantur  iliis  domus 
vel  terree,  ne  inveniant  ubi  pedem  figere  va- 
leant.  Die  ergo  6  lunae  currentis  Í24januarii 
1882)  omnes  litterati  ad  deliberandum  con- 
venient  in  Collegio  dicto  Lo-Chau-Xu-Yeu, 
civitatis  vero  ministri  Pao-Cheu  ad  audien- 
dam  resolutionem;  et  quisquís  non  convene- 
rit,  ut  occultus  europeorum  auxiliator   pu- 
nietur. 

6.°     Est  regnum  quoddam  nomine  Anglia. 
undique  maricircumdatum,  cujushabitatores 
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sunt  barbari  et  indomiti.  habentque  pro  mo- 
narcha  indiscriminatim  virum  vel  mulierem. 
Fitíuram  pnese  feriint  raram  nimis  et  insoli- 
taní,  iit  dimidium  corpiis  habeant  hominis, 
belluíB  dimidium,  vcliit  in  San-Su  legitiir: 
«piscis  et  homo  faciunl  simul  unam  bes- 
tiam.»  Cum  regni  tencret  sceptrum  dynastia 
dicta  Min  quíe  in  regimine  moderando  non 
recte  se  gerebat,  siib  imperatore  Xeu-Te  in- 
gressi  sunt  imperium  Mattlireus  Li  et  Julián 
Gai  cum  alus  ejusdem  furfuris  homines  et 
coeperunt  seducere  plebem  praedicantes  doc- 
trinan! Jesu:  et  adeo  excrevit  periculum,  ut 
sapientes  et  cordati  illorum  temporum  viri 
magno  caperentur  timore;  neo  lenire  illos 
possibile  fuit,  usquedum  Imperator  de  impe- 
rio eos  non  expuUit.  Anno  40  Imperatoris 
Clieu-Non  presentís  dynasti;e,  europai  per- 
missi  sunt  exercere  commertium  in  provin- 
tia  Cuan-Cliou,  non  quod  talis  favoris  digni 
haberentur,  sed  quia  cari  eraiit  imperatori. 
Illi'autem  duri  corde,  avaritia  excaDcati,  non 
solum  cü  qtia'  par  crat  gratittidinc  hcucficiií 
accptis  non  rctiibucruvt.  sed  contra  magis  ac 
magis  sese  extulerunt.  buccis  crepantibus 
suam  doctrinan!  seminantes;  quomodo  et 
nunc  fieri  conspicimus,  posthabita  conscien- 
tia  et  pudore,  per  libros  máxime  quos  spar- 
gunt  errore  et  malitia  plenos,  quibus  igno- 
rantes decipiuntur.  Quod  vero  faciebant  ante 
secreto  propter  timorem  plebis.  nunc  palam 
idipsum  faciunt  domi  et  rure  et  in  omni  loco. 
Tam  imminens  est  periculum,  ac  carbo  ad- 
motus  ¡gni  accendatur ;  et  sicut  serpens 
dum  parvus  est  facile  occiditur,  et  ni  occi- 
datur.  cum  creverit  innúmera  parit  damna, 
ita  Religio  ista  si  in  principio  ejus  conatibus 
non  obsistatur;  nuUa  ergo  mora  persequa- 
mur  eam. 

Videndum  nunc  falsitatis  ejus  pra:cipua  ca- 
pita:  I .°  dicunt  ccelum  unum  esse.  ejusque  re- 
gimen  commendatum  cuidam  quem  San-Ti 
vocant.  quod  mutato  nomine  sanat  Deus, 
quod  interprctatur  Jesús,  quem  natum  ajunt 


sub  dynastia  Yan  anno  secundo  imperatoris 
Geu-Ti-Yueu-Seu.  Ergo  nullum  ante  hunc  Ym- 
peratoren!  habebant  Deum,  vel  alium  habe- 
bant,  cui  successit  Jesús  eodem  modo  quo 
dynastiíB  nostríe  mutuo  sese  succedunt.  2."  Si 
Jesús  est  Deus,  ejus  attributa  ab  humano  intel- 
Icctu  con!prehendi  non  possent;  sed  de  eo  di- 
citur  quod  nihil  aliud  poterat  quam  mcderi 
languoribus,  atque  si  ob  istam  solam  excel- 
lentiam  vocandus  est  Sanctus,  nonne  habemus 
et  nos  Pien-cho,  Yuen  Yau,  et  alios  viros  in 
arte  medica  peritissimos?  Pntterea,  ;qui  sunt 
quos  Jesús  valetudini  reddidit,  si  comparen- 
tur  in  toto  mundo  quot  erant  a?groti?  3.°  Fe- 
runt  illum  descendisse  de  coelo,  et  completum 
aetatis  annum  trigesimum  cruci  afllxum 
fuisse  jussu  regis  Patou:  ¿qui  vero  scipsum 
non  potuit  liberare,  alios  felices  reddet? 
4."  Rissu  dignum!  traditus  est  in  mortem  ab 
uno  discípulo,  nomine  Cuan-Siu-Dao,  qui 
occidit  magistrum  non  peritia  et  arte  sicut 
Yi  occidit  Ti-Mon,  septuaginta  argénteos  cu- 
pidine  captus.  ;Quis  est  tam  vecors  qui  ado- 
rct  ut  Deum,  qui  traditionem  discipuli  non 
agnovit?  5/'  Religio  Catholica  adorat  quidem 
Jesum,  sed  dividitur  in  duas  sectas  invicem 
seoppugnantes.  Unde  nescire  possumus  qua'- 
nam  earum  sit  vera,  qu¿tnam  falsa.  6."  Ca- 
tholici  dicunt  solum  Deum  dimitiere  homi- 
num  peccata,  omnesque  christianos  in  coelum 
conscendere  paradisi.  Sed  ut  omittam  de  pa- 
radiso  cfcli  quem  nenio  vidit,  ¿nunquid  tam 
misericors  est  Deus  tamquc  benignus,  ut  nu- 
lla  distributione  inter  bonos  et  malos  omnes 
homines  in  ctclum  introducat?  7."  Insculpta 
est  in  Japonia  imago  Jesu  in  plateis  et  viis 
publicis,  ut  omnes  qui  transirent  homines 
illam  conculcerent,  et  contemnercnt:  eritne 
Deus  qui  ita  pati  vult  et  contenini  ab  homi- 
nibus,  nulla  ostensione  facta  infinita;  poten- 
ti;e  sua;?  ¿Nonne  rationi  máxime  consenta- 
neum  videtur  rejicere  fidem  in  Deun!  qui 
statui  tam  vili  se  submittit?  Sed  christiano- 
rum  malitia  .verbis  exprimí  non  potest.  Non 
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honorant  parentes,  nec  oblationes  pro  illis 
faciunt;  confundunt  patrem  cum  filio,  et  ma- 
trem  cum  filia  appellando  istam  sororem  et 
illum  fratrem;  filias  non  rite  nubunt,  sed  cas 
servant  ut  missionarii  turpiter  eis  abutantur; 
pecuniam  absque  pietate  extorquent  divitum 
simul   et  pauperum;  fracto  pudore,   balneis 
abluuntur  simul  commixti  viri  et   mulleres; 
Corpus    a   parentibus    acceptum    ut   animal 
tractant,  extrahentes  cor  oculosque  de  illo  ut 
eíficiant  medicinam;  pueri  inter  illos  ut  for- 
micae  et  vermiculi  reputantur;    menstruum 
sanguinem  mulierum  caute  colligunt  nocen- 
do  cum  illo  caíteris.  Bibunt  immundissimam 
Mon-Yau;  dux  eorum  est  quidam  diabolus 
albus,   ac  ministri,   domini  (Lao-Ye)   nigri. 
Denique  adeo  suae  doctrinae  obstinato  animo 
adhíerent,  ut  pro  d^emonibus  ex  nostris  Yu- 
Tau  y  Güen  (videantur?)  Antiquis  temporibus 
potiti  sunt  regnis  Li-Mo-Ya-Chou,  India  et 
Japonia,   et   nunc    cum   animo   veniunt   oc- 
cupandi  térras   nostras,  quoniam  norunt  eas 
esse   primas  omnium   in  divitiis,   et  in   ha- 
bitatoribus  numerosiores.   Unde  regnum  ho- 
die  fiorentissimum,   eras  erit  omnium  pau- 
perrimum  si  quamcitius   plagam  istam  non 
longe  expellimus:  plangite  ergo  perditionem 
vestram,  et  nolite  remedium  in  aliud  tempus 
diíTerre.  Sed  nemo  audet  primus  daré  manus 
operi:  pauperi  ac  rudes,  eorum  falsa  doctri- 
na decepti,  sentiunt,  timent  tergum  verteré 
in  divitias  quae  sibi  pollicentur.  Divitias  di- 
cam?;   imo    pauperiem    maximam  qua  multi 
christiani  fame  pereunt:  (cito  citius  videbitis 
istos  misérrimos  homines  qui  modo  currunt 
ut  capiant  umbram  ventumque  vapuleut,  ami- 
ssa  omnino  spe,  et  in  bruta  animalia  conver- 
sos.)   Sapientes    quoque   timent    simultates 
odiaque  excitare?  Quis   barbaros  rebelles  su- 
blevavit,  cum  tempore  Imperatoris  Tao-Cuan 
potiti  sunt  primo  provintia  Yue,  deinde  Min- 
Che,    Chau-Sou,    Sou-Tou    et   Tine-Chien? 
¿Quis  conduxit  exercitum  contra  Pesumum 
cum  magnam  imperii  partem  occupati  sunt? 


¿Et  nunc  absque  prseda  fugient?  ¿Quid  ergo 
cunctis  adhuc  speratis?  Timorem  expellite. 
Si  casu  illi  ditionem  nostram  in  suam  potes- 
tatem  redigantur,  quomodo  poterunt  provi- 
dentiam  habere  nostri  cum  quingentis  milli- 
bus  leucarum  separentur  a  nobis.  nec  illinc 
possint  nisi  post  plurimos  annos  nostras  ac- 
cederé térras?  Si  olim  irrepserunt  in  vicinas 
plagas,  seduxerunt  prius  habitantes  oras  nos- 
tras;   vos  autem  non  seducent  nec  ocupare 
valebunt,  sagaces   enim  estis  et  comittatur 
vobis  robur  et  fortitudo  non  vulgaris,  et  ha- 
bitatis  regionem  meridionalem  quae  longe  a 
littore  distat,  nec  habetis  magna  flumina  qui 
europaeas  naves  tenere  queant.  Si  demum  in 
eadem   impudentia    persistant.    ut  occupent 
nos,  eadem  arte,  qua  Yo-U.  vicit  mimicum 
Yan-Yao.  vincemus  illos.  Unum  est  tamen 
quod    omnes  curare  debent,   ut  omnes   una 
tantum  volúntate  et  animo  uno  procedamus. 
ínter  omnia  autem,  prudentiam  habete:  qui 
jam  diu  amplexati  sunt  eorum  Religionem  non 
expedit  primo  duris  pcenis  minare,  blanditiis 
atrahendi  sunt  isti,  et  si  in  sua  mala  volunta- 
te  perseverent,    turpissima  morte   condena- 
re illos;  ñeque  enim  morte  ipsa  crimen  adeo 
nefandum  expiare  valet.  Aliud  dicendum  de 
ministris  et   eorum    máxime  conjunctis;  isti 
omnino  necandi  sunt,  ut,  nec  semina  malo- 
rum.  in  toto  imperio  remaneant.  Hujus  edic- 
ti  ratio  est  maístitiam  tollere  Ymperatoris  et 
arcere   calamitatem  supereminentem  nobis. 
Refórmate  ergo  deformia  vestra,    refórmate 
mores  vestras,   deviate  a  viis   pessimis,    ut 
huic  edicto    minime  contradicatis.    In   nota 
benevolentia  vestra  confido  adimpleturos. 
Datum  anno  séptimo  Imperatoris  Cuandu. 
7."^     Denique  seu  aCanticum  quo  hortan- 
tur  christiani  ut  a  somno  expergefiant.» 

«Hortor  omnes  homines  ut  adimpleant 
munus  suum,  et  meum  audiant  sermonem 
rectum.  Ferret  nimis  vel  tantum  recordari 
qua  severitate  puniebantur  olim  christiani 
cum  primum    ingrediebantur    regnum    nos- 
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trum:  conjiciebantur  vinculis  et  morte  plece- 
bantur  vel  mulctabantur  exilio,  nunc  vero 
Ecclesia  Dei  celeriter  propagatur,  ¡psis  con- 
terraneis  nostris  primiim  favorem  pricstan- 

tibus (i).  Si  negrotas  certe  illi  venient  ad 

te  medendum;  et  si  nolis  eorum  medicinam 
siimere,  acus  multiplici  ¡ctu  te  perforabunt. 

Moritur  quisquam,  et  illi  invitantur  cum 
defunctus  in  féretro  locatur:   penetrant  do- 
mum,  extollentes  vocem,  et  expellunt  foras 
domésticos;  deinde,  accedunt  ad  feretrum  ubi 
jacet  cadáver,  et  terga  vertentes,  extrahunt 
oculos,  et  in  foramine   unguentum  ponunt 
medicinale  (exinde   evellunt  cor,  et  idem  ac 
ante   faciunt):   ex  partibus  vero   sectis  efíl- 
ciunt  monetan  falsani.  Tu  ergo,  ubi  mortuus 
fueris  et  in  spiritum  versus,  corda  atque  ocu- 
lis  carens,  tune  gloriabere  dimissa  esse  pee- 
cata  tua    et    paradiso    fruere?   Oro,  dicito: 
virtusne  erit  fornicare?  et  cadaveri  de  oculis 
privare  opusne  praemio  dignum?,  et  arte  dia- 
bólica rudes  seducere  nonne  ab  inferís  origi- 
nem  ducere?  Comteinplare  Budhas,  honiines 
immortales,  qui  exemplum  sunt  cunctis,  fi- 
deles  ac  pii  ministri:  numquid  talem  adepti 
suntgloriam  dantesse  impudicitiis  et  sensua- 
litatibus?  Placidone  vultu  conspicies  in  lecto 
illos  cum   matre  tua,  cum  uxore  et  filiabus 
noctes  transigere?;  Vel  tranquillus  eris,    et 
non    magis     pr;e    iracundia    excandescens, 
sciens  illos  abuti  pessimis  medicamentis  suis, 
eodem  fine  perverso  privantes  rationeuxorem 
et  filias,  signantesque  te  signo  infami  Aditltc- 
riidomini.  Ipsam  eamdem  medicinam  propi- 
nant  sequentibus   suam  doctrinam,  qui   ex- 
inde intellectu  privati  dicunt  religioncm  eo- 
rum esse  bonam.  esse  veram.  Nec  intellectu 
tantum,  sed  et  conscientia  et  pudore  privant 
consequendi  ergo    fallaces  divitias  quíe  sibi 


(,U  Aquí  ñola  el  traductor  que  faltan  unas  cuantas  li- 
neas en  el  documento  que  tenia  á  la  mano.  Aun  éste  y  los 
párrafos  que  siguen  no  parecen  hallarse  en  el  mejor  orden 
respecto  de  lo  ya  trascrito;  pero  asi  lo  hallamos  en  la  tra- 
ducción y  así  lo  reproducimos,  como  otras  cosas  que  igual- 
mente parece  deberían  modificarse. 


poUicentur,  quaeque  longe  absunt  ut  digna 
sint  quas  tali  nomine  appellemus.  Vereor,  ne 
isti  miseri,  cum  velint  ad  se  revertí,  ab  ami- 
cis  et  domesticis  contemnantur,  utque  ad 
qucm  confugiant  inveniant.  Videmurergo  li- 
cere  neminem  fieri  christianum,  nec  Missio- 
narios  protegeré  venturos;  et  ideo  omnes  nos, 
hujus  provinciíe  duces  príecipui,  unanimi 
sufTragio  volumus  novam  istam  eradicare 
religionem. 

Audiant  cuncti   verba  ista:    nemo  credat 

orum  figmenta,  nisi  velit 
tatis  fundamenta  destruere. 


illorum  fisfmenta.  nisi  velit  domesticas  socie- 


El  nuevo  obispo  de  Tranópolis. — Como 
se  había  anunciado,  el  28  del  pasado  Octu- 
bre tuvo  lugar   la  consagración  de  nuestro 
inolvidable  hermano  el    limo.   Sr.  D.  Fray 
Tomás  Cámara  y  Castro,  como  Obispo  titu- 
lar de  Tranópolis  y  auxiliar  de  Madrid.  Fué 
consagrante  su  Ema.  Rma.  el  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo,  quien  se  dignó  celebrar 
misa  cantada  de  Pontifical,   y  sirviéronle  de 
Asistentes  los  Excmos.  Sres.  Arzobispos  de 
Valladolidy  Manila,  teniendo  los  PP.,  Comi- 
sario, Rector  de  este  Colegio  y  del  de  la  Vid, 
Presidente  de  nuestra  casa  de  Gracia  y  otros 
PP.  y  Religiosos  de  ambos  Colegios, — Maes- 
tros unos,  condiscípulos  otros  y  otros  discí- 
pulos del  insigne  Consagrado, — la  envidiable 
suerte  de  tomar  parte  como  ministros  en  la 
augusta  ceremonia.  Los  ilustres  Sres.  D.José  y 
Doña  Casilda  Iturriza  y  Urquijo,'  bien  cono- 
cidos en  las  nobles  Provincias  Vascas  por  lo 
acendrado  de  sus  sentimientos  religiosos  y 
por  las  innumerables  obras    de  piedad    en 
que  desahogan    su   bondadoso   corazón,    se 
dignaron  patrocinarle,  añadiendo  un  nuevo 
título  al  agradecimiento  del  limo.  Cámara  y 
de  la  Orden  toda.  La  ceremonia  se  verificó 
en  S.  Gerónimo  el  Real,  iglesia  recientemen- 
te restaurada  por  nuestro  insigne  Primado, 
con   desprendimiento  y  magnificencia    sólo 
comparables  á  su  celo  religioso;  y  la  concu- 
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rrencia  fué  numerosísima.  Apesar  del  mal 
tiempo,  desapacible  y  lluvioso,  y  de  la  si- 
tuación de  la  Iglesia,  poco  favorable  para  el 
caso,  hallándose  como  se  halla  en  uno  de  los 
extremos  de  la  población,  el  católico  vecin- 
dario de  Madrid,  dando  una  prueba  insigne 
del  interés  con  que  miraba  el  suceso  se  ha 
apresurado  á  llenar  las  espaciosas  naves  de 
la  iglesia  de  S.  Gerónimo.  Comisiones  del 
muy  ilustre  Cabildo  de  Toledo  y  varias  cor- 
poraciones religiosas  de  Madrid,  é  ilustres 
particulares,  cuyos  nombres  no  nos  es  posible 
reproducir,  honraron  con  su  asistencia  el 
solemne  acto,  notándose  también  la  presen- 
cia de  varios  señores  de  esta  ciudad  de  Va- 
lladolid,  que  quisieron  dar  al  limo.  Cámara 
algún  testimonio  de  las  sinceras  simpatías 
que  se  ha  conquistado  y  deja  en  la  patria  de 
Felipe  II, 

Este  Colegio,  asociándose  en  espíritu  á  la 
augusta  ceremonia  en  que  se  elevaba  aun  su 
ilustre  hijo  á  la  dignidad  de  Príncipe  de  la 
Iglesia,  solemnizó  el  acto  con  un  Te-Dcum 
cantado,  que  se  entonó,  apenas  recibido  el 
parte  telegráfico  en  que  N.  P.  Rector,  Muy 
R.  P.  Fr.  Eugenio  Álvarez,  nos  comunicaba 
haberse  verificado  la  ceremonia.  Poco  después, 
llegaba  otro  en  que  el  Ilustrísimo  Cámara 
nos  daba  un  testimonio  de  singular  afecto: 
En  mis  primeras  bendiciones, — nos  decía  con 
el  laconismo  propio  de  este  género  de  comu- 
nicaciones,— me  he  acordado  de  esos  Religiosos. 
A  este  propósito,  se  nos  vienen  á  la  memo- 
ria los  tiernísimos  actos  á  que  dio  lugar  su 
salida  de  esta  casa.  Ya  en  la  de  la  Vid,  donde 
hizo  los  ejercicios  espirituales  de  preparación 
para  tan  temible  dignidad,  hubo  uno  suma- 
mente tierno  é  indescriptible:  queriendo  el 
entonces  P.  Cámara  y  hoy  limo,  titular  de 
Tranópolis  dirigir  algunas  palabras  de  des- 
pedida á  los  Religiosos  de  aquella  casa,  reu- 
nidos en  coro,  la  emoción  llegó  hasta  el 
punto  de  entrecortarle  la  voz,  á  las  pocas 
palabras,  y  hacerle  prorrumpir  en  abundoso 


llanto  que  trajo  tras  sí  el  de  los  oyentes. 
Aquí,  donde  la  residencia  de  17  años,  casi 
continua,  y  otras  circunstancias  especiales 
habían  de  hacerle  más  sensible  la  separación, 
ni  siquiera  tentó  á  hablar,  como  se  le  indica- 
ba: abrazos  prolongados  y  extrechísimos,  en 
que  parece  quería  llevarse  nuestro  corazón  en 
la  realidad,  como  se  le  llevaba  en  el  afecto; 
palabras  sueltas,  cariñosísimas;  lágrimas,  en 
fin,  fueron  el  adiós  inolvidable  con  que  se 
despidió  de  nosotros  como  compañero  de 
vida  religiosa.  ¡Lástima  que  no  lo  vieran 
todo  los  que  no  saben  hablar  sino  del  amor 
de  naturaleza  y  tienen  el  de  la  virtud  por 
un  mito! 

Nuestros  servicios  valdrán  de  poco  ó  de 
nada  al  Il¡no.  Sr.  Obispo  de  Tranópolis,  pero 
estimará  en  algo  nuestras  oraciones  y  afecto 
de  hermanos,  y  con  unas  y  otro  puede  con- 
tar el  P.  Cámara. 

+ 
*  * 

Premio  adjudicado  á  la  flora  de  filipinas 
EN  LA  HXPOSiÓN  DE  AMSTERDAM. — Leemos  en  el 
Norte  de  Castilla,  diario  de  esta  población, 
21  de  Octubre: 

«Ya  se  lia  publicado  la  lista  de  los  pre- 
mios concedidos  en  la  Exposición  de  Ams- 
terdam,  y  tenemos  la  satisfacción  de  consig- 
nar por  lo  que  honra  á  España  y  en  particu- 
lar á  Valladolid,  que  el  gran  premio  de 
honor  á  la  ciencia  ha  sido  adjudicado  á  los 
PP.  Agustinos  Filipinos  por  el  libro  titulado: 
Flora  de  Filipinas,  declarando  además  eljura- 
do  calificador  que  ninguna  nación  podía 
presentar  un  título  semejante  de  gloria.  La 
Flora  ds  Filipinas  fué  escrita  por  el  P.  Ma- 
nuel Blanco,  hijo  del  Colegio  de  Filipinos  de 
esta  ciudad  á  quien  muchos  sabios  dan  el 
título  de  nuevo  Linneo.  Aumentada  con  un 
manuscrito  inédito  de  otro  ilustre  botánico 
Agustiniano,  el  P.  Ignacio  Mercado,  y  con 
importantes  estudios  acerca  de  la  misma 
ciencia  de  los  PP.  Llanos,  Celestino  Fernan- 
dez, y  Andrés  Naves,  todos  del  mismo  Insti- 
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tuto,  se  ha  publicado  bajo  la  dirección  de  los 
dos  últimos,  y  á  espensas  de  la  corporación, 
una  lujosa  edición  de  la  Flora  con  magníficos 
cromos  que  es  la  que  acaba  de  obtener  el 
premio  en  Amsterdam.  La  Flora  de  Filipinas 
es  un  verdadero  monumento  de  gloria  levan- 
tado á  España  por  los  PP.  Agustinos  Filipi- 
nos tan  amantes  de  las  ciencias  y  de  la  ilus- 
tración como  lo  acreditan  con  sus  obras,  se- 
gún saben  ya  los  Vallisoletanos.» 

Cuesta  trabajo,  pero  es  hoy  una  necesidad, 
tener  que  llamar  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores sobre  cosas  que  son  mejor  para  notadas 
por  pluma  ajena.  Cuando  no  fuera  el  propio 
honor  y  el  honor  de  un  Instituto  verdadera- 
mente glorioso,  va  en  ello  interesada  la  glo- 
ria de  Dios  y  de  su  santa  Iglesia;  porque,  no 
hay  que  dudarlo,  los  ataques  á  las  Órdenes 
Religiosas  no  vienen  de  otro  origen  que  del 
odio  á  la  Iglesia  y  á  Dios.  Cuando  se  pre- 
gunta: qué  hacen  los  frailes?  equivale  á  decir 
que  la  vida  del  espíritu  estorba  á  la  vida  de 
la  materia  y  está  demás  en  el  mundo  de  los 
negocios.  Contestar,  pues,  con  pruebas  tan 
irrefutables  como  los  hechos  que   la  vida  del 
espíritu  al  huir  del  mundo  y  no  de  los  hom- 
bres, perfecciona  la  social  contribuyendo  á 
sus  mayores  adelantos,  es  obtener  sobre  el 
triunfo  secundario   de  la  vindicación   de  sí 
propio,  otro  superior  en  gracia  da  la  vida 
cristiana.  Este  segundo  es  en  el  caso  el  título 
especial  de  nuestra  satisfacción  y  ha  de  ser- 
vir de  poderoso  estímulo  á  nuestros  herma- 
nos de   Filipinas  para  que  continúen  expo- 
niendo en  páginas  igualmente  preciosas  las 
grandezas  que   Dios  sembró  á  manos  llenas 

sobre  aquel  privilegiado  suelo. 

« 

Segundo  Centenario  de  la  Coronación  de 
Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo  en  Genaz- 
ZANO. — Solemnísimos  han  sido  los  cultos  con 
que  se  ha  celebrado  el  segundo  Centenario 
de  la  Coronación  de  Nuestra  Señora  del  Buen 
Consejo  en  su  santuario  de  Genazzano,  con- 


fiado á  la  diligencia  de  los  Agustinos  Italia. 
En    carta    entusiasta,   que    publica  L'    Os- 
scrvatorc  Romano,    se  describen    minuciosa- 
mente, haciéndose  notar  el  aumento  de  con- 
currencia y  lo  que  es  mejor,  del  buen  espíritu 
que  han  llevado  de  ventaja  las  fiestas  de  este 
año  á  los  de  los  anteriores.  Los  cultos  se  han 
verificado  del  8  al  i6  de  Setiembre  con  solos 
tres  días  de  tregua — del  8  al  12,  ambos  ex- 
clusive— sin  que  su  prolongación  fuese  obs- 
táculo á  que  atrajesen  nuevos  circunstantes. 
El  8,  S.  E.  Rma.  Mñor,  Vannutelli,  natural 
del   mismo  Genazzano.  decía  misa  privada 
ante  la  Sagrada  Imagen  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana; á  las  diez  se  celebraba  misa  solemne 
acompañada  de  excelente  orquesta;  y  por  la 
tarde  se  cantaron  vísperas,  letanía  y  Tantuní 
Ergo,  dando  la  bendición  con  el  Santísimo, 
el  superior  local,  P.  M.  Aurelio,  hermano  del 
Emo.  Martinelli.  El  triduo  conmemorativo  de 
la  Coronación  se  celebró  en  los  días  u,  13  y 
14:  el  12  ofició  en  la  Misa  solemne  el  Vicario 
General  de  Palestrina,  Msñor.  Machi,  Obispo 
titular  de  Gadara;  el  13,  S.  E.  Rma.  Monse- 
ñor Sepiacci  titular  de  Calínico,  Agustiniano; 
V  el   14,    Mñor.    Vannutelli,    Arzobispo  de 
Sardia;  dieron  la  bendición  con  el  Santísimo, 
respectivamente,  Msñor.  Vannutelli  y  Mon- 
señor Sepiacci;  y  tuvieron  á   su  cargo   los 
sermones    de    la   tarde    los    Agustinianos. 
PP.  d'  Ambiogi,  Ammiraglia   y   Semenza, 
Todavía  duraron  los  cultos  en  los  días  15  y 
lO,  oficiando  en  el  primero  Msñor.   Sepiacci 
y  en  el  segundo  Msñor  Vannutelli,  por  indis- 
posición del  Emo.  Martinelli.  La  concurren- 
cia ha  sido  extraordinaria:  fuera  de  la  inmen- 
sa   muchedumbre   de   fieles   que   acudían  á 
honrar  á  la  Santísima  Virgen  en  su  célebre 
Santuario  de  Gcnaz,zano,  dando  ejemplos  tan 
cristianamente  consoladores  como  el  de  once 
mil  comuniones  en  un  solo  día — el  8; — hase 
notado  la  presencia  de  muchos  curiosos  y 
amantes  de  las  bellas  artes  que  venían  á  ad- 
mirar las  maravillas  sembradas  con  profusión 
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en  mármoles,  lienzos  y  decorado  por  los  Lu- 
gari,  Piatti,  Troia,  Vannutelli,  Fontana,  Monti 
y  Debellini;  maravillas  que  hacen  del  Santua- 
rio de  Genazzano  un  templo  de  Dios  y  un 
templo  de  las  artes  bellas. 


ímmm  episcopal  del  r.  p.  mm.  (o 

Madrid  29  de  Octubre  1883. 

Señor  Director  de  La  Revista  Agustiníana. 

JMi  distinguido  amigo:  cuatro  horas  nada 
menos,  desde  las  nueve  y  media  de  la  maña- 
na hasta   la  una  y  media  de  la  tarde,  pasé 
ayer,   con  indecible  gozo,  en  la  restaurada 
iglesia  de  S.  Jerónimo  el  Real.  El  día  ama- 
neció nublado,  y  no  tardó  en  venir  la  lluvia, 
que  caía  abundante  á  la  hora  de  comenzar  la 
Consagración,  convirtiendo  en  un  lodazal  las 
avenidas  de  la  iglesia,  situada  como  V.  sabe, 
en  un  campo  despoblado,  donde  todavía  no 
ha  llegado  la  policía  municipal.  A  pesar  de 
estas  contrariedades,  cuando  desde  el  mo- 
numento del  2  de  Mayo  di  vista  á  la  iglesia, 
me  pareció  una  romería  el  concurso  de  fieles 
que  por  todas  partes  la  asediaban.  Antes  de 
comenzar  la  augusta  ceremonia,  el  anchuro- 
so templo  estaba  lleno  desde  el  presbiterio 
hasta  el  pórtico,  ofreciendo  el  aspecto  mag- 
nífico de  una  gran  fiesta,  realzada  con  todo 
el  esplendor  del  culto  católico.  Si  yo  lograse 
bosquejar  aquí  el  cuadro  que  presentaba  la 
iglesia  al    comenzar    la  ceremonia,   tendría 
mucho  adelantado  para  dar  á  V.  y  á  los  lec- 
tores de  la  Revista  una  idea  de  la  Consa- 
gración, ceremonia  siempre  bellísima  y  por 
muchos  conceptos  admirable,  y  en  el  caso 


ÍI)  Cerrada  ya  esta  sección,  recibimos  á  úllima  hora  y 
publicamos  gustosos  esta  carta  de  nuestro  amif;o  el  ilustrado 
y  piadoso  director  de  La  Iluslrjctóii  Católica.  (S.  de  h  Re- 
dacción.) 


presente  interesantísima  y  conmovedora  por 
la  extraordinaria  solemnidad  del  acto,    por 
las  circunstancias  del  consagrado,  y  por  el 
afecto  entrañable  que  á  todos  nos  inspira. 
Tiraré  algunas  líneas  y  dejaré  á  la  imagi- 
nación de  V.  el  trabajo  de    completarlas  y 
darlas  animación  con  los  encantos  del  colo- 
rido. La  iglesia  de  S.  Jerónimo,  que  después 
de  treinta  años  de  soledad,  de  profanaciones 
y  de  ruinas  acaba  de  renacer  con   sus  primi- 
tivas bellezas,  mostraba  ayer  su  ancha  y  es- 
belta nave,  iluminada  por  la  apacible  luz  de 
sus  vidrieras  de  colores  y  por  sus  hermosas 
lámparas  de  bronce,  á  un  tiempo  risueña  y 
severa,  como   el  semblante  de  una   virgen 
cuando  inflamada  por  el  amor  divino  depo- 
sita en  los  umbrales  del  claustro   las  galas 
de  su  juventud ,  y  se  reviste  gozosa  con  las 
preseas  de  la  penitencia.  La  misteriosa  luz 
de  las  vidrieras  y  de  las  lámparas  se  refleja- 
ba en  los  muros  que  imitan   perfectamente 
la  piedra  y  en  la  bóveda  de  graciosa  crucería 
gótica,  sin  que  se  echasen  de  menos  los  abi- 
garrados cortinajes  con   que   necesitan    las 
iglesias  modernas  cubrir  la  desnudez  de  sus 
paredes,  jalvegadas  de  yeso  blanco.  Al  con- 
trario, la  luz  que  se  pro3'ecta  sobre  la  piedra 
es  más  suave  sin  dejar  de   ser  brillante,  es 
más  misteriosa  sin  dejar  de  ser  clara,  y  par- 
ticipa de  esos  tonos  ligeramente  rojizos  con 
que  pintó  el  gran  Murillo  los  amortiguados 
destellos  de  la  luz  increada. 

A  esta  luz  miraba  yo  en  la  ceremonia  de 
ayer  la  esbelta  nave  de  S.  Jerónimo  poblada 
de  fieles,  y  destacándose  en  el  amplio  y  ele- 
vado presbiterio  el  altar  mayor,  del  más 
puro  estilo  gótico,  y  en  sus  gradas  los  pre- 
lados y  asistentes,  revestidos  con  los  orna- 
mentos pontificales. 

En  el  lado  de  la  Epístola  se  alzaba  el  trono 
del  consagrante,  de  color  carmesí,  guarneci- 
do de  galones  dorados,  y  enfrente  el  altar 
del  consagrado  con  un  gran  crucifijo  y  tres 
velas  á  cada  lado.  La  magnificencia  del  tro- 
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no  del  consagrante  contrastaba  con  la  seve- 
ra sencillez  del  altar  del  consagrado;  á  la 
derecha  el  nuevo  Moisés  á  quien  el  Señor  ha 
confiado  la  potestad  de  consagrar  nuevos 
Obispos,  y  á  la  izquierda  el  nuevo  Aarón 
que  debía  entrar  por  ministerio  divino  en  la 
dinastía  de  los  Apóstoles;  á  un  lado  el  prín- 
cipe de  la  iglesia,  representando  al  mismo 
Jesucristo,  y  al  otro  el  joven  religioso  á 
quien  el  Señor  ha  elevado  á  tan  suprema 
dignidad  en  la  iglesia;  entre  ambos  una 
asamblea  de  sacerdotes,  ó  más  bien  una  co- 
munidad de  religiosos,  hermanos  del  nuevo 
Obispo,  cooperando  con  muestras  de  la  ma- 
yor alegría  á  las  ceremonias  de  la  Consa- 
gración. 

Mientras  los  prelados  se  revestían,  reina- 
ba en  la  iglesia  un  profundo  silencio,  precur- 
sor de  un  gran  misterio  sagrado,  y  aunque 
el  movimiento  de  los  asistentes,  el  reflejo  de 
las  vestiduras  sacerdotales,  la  novedad  de  una 
ceremonia  que  no  se  ve  con  frecuencia  parece 
que  debía  distraer  las  miradas  de  los  concu- 
rrentes, lo  cierto  es  que  todos  se  fijaban  en  el 
nuevo  Obispo,  objeto  de  vivas  simpatías  y  de 
general  veneración. 

¿Y  cómo  no?  En  su  actitud  modesta,  en  su 
rostro  joven  y  apacible,  marcado  con  el  sello 
de  la  oración  y  del  estudio,  en  la  profunda 
emoción  que  asomaba  á  sus  ojos,  en  la  fama 
de  sus  talentos  y  de  sus  virtudes,  en  su  rápi- 
do encumbramiento,  había  hartos  motivos 
para  que  su  persona  atrajese  las  atenciones 
de  los  concurrentes,  inspirando  en  todos  la 
secreta  simpatía  de  una  sincera  admiración. 
Yo  que  se  la  profeso  cordialísima.  que  fui 
de  los  primeros,  sino  el  primero  en  divulgar 
por  medio  de  la  prensa  el  mérito  de  su  prime- 
ra obra,  cuando  no  le  conocía  ni  de  nombre, 
me  gozaba  ayer  observando  el  interés  que 
despertaba  en  todos  los  concurrentes  el  acto, 
y  sentía  en  mi  corazón  la  grata  esperanza  de 
que  aquella  augusta  ceremonia  sería  fecunda 
para  la  Iglesia  española,   robustecida  con  el 


valioso  concurso  de  un  prelado  joven,  bata- 
llador, sabio,  virtuoso,  y  para  decirlo  todo  en 
una  frase,  de  un  hijo  dignísimo  del  Santo 
Obispo  de  Hipona. 

Como  el  Emmo.  Cardenal  primado  había 
querido  dar  extraordinaria  solemnidad  al  ac- 
to, dispuso  que  el  Pontifical  fuese  cantado, 
y  con  este  motivo  la  asistencia  de  sacerdotes 
fué  tan  numerosa,  que  llenaba  casi  por  com- 
pleto el  presbiterio,  ofreciendo  un  aspecto 
brillantísimo,  á  que  daba  singular  realce  la 
esbeltez  y  gallardía  de  la  gótica  Capilla,  es- 
pléndidamente iluminada. 

Veíanse  allí  al  Cardenal  Primado  de  Con- 
sagrante y  los  Reverendísimos  Arzobispos  de 
Valladolid  y  Manila  de  Prelados  Asistentes. 
El  Arzobispo  de  Toledo  representaba  la  Igle- 
sia española,  el  de  Valladolid  la  metrópoli 
Vallisoletana,  á  cuya  sombra  florece  el  plan- 
tel de  los  PP.  Agustinos,  y  el  de  Manila,  el 
campo  de  las  Misiones,  fertilizado  con  la  pre- 
dicación y  con  los  ejemplos  de  los  hermanos 
del  P.  Urdaneta.  Rodeaban  á  los  Prelados  va- 
rios Padres  Agustinos,  para  los  que  era  aque- 
lla una  fiesta  de  familia:  el  M.  R.  P.  Fr.  Ma- 
nuel   Diez   González,    Vicario  Provincial    y 
Procurador  de  las  Misiones  de  Filipinas,  en 
cuyo   semblante   se  retrataba  el  gozo  de  su 
gran  corazón,  no  inferiora  su  clarísima  inte- 
ligencia, que  vestía  de  Presbítero   Asistente; 
los  RR.  PP.  Fr.  Joaquín  García  Lector  Jubila- 
do Superior  de  la  Casa  de  Barcelona  y  Fray 
Eugenio  Alvarez,  Rector  del  Colegio  de  Va- 
lladolid de  Diáconos  de  honor.  El  R.  P.  Fray 
Tomas  Fito  Rector  de  La  Vid  asistió  de  diá- 
cono en  la  misa  y  el  R.  P.  Lector  Fr.  José  Ló- 
pez García  de  Sulxliacono.  Como  ministros 
del  celebrante  se  hallaban  los  RR.  PP.  Fray 
Vicente  Fernandez  Fr.  Benito  Tutor.  Agusti- 
no Recoleto,  Fr.  Bonifacio  Moral  y  Fr.  Ma- 
nuel de  Aróstegui. 

Asistían  al  consagrado  el  R.  P.  Lector  Ju- 
bilado Fr.  Tirso  López  y  R.  P.  Fr.  Federico 
Cortázar.  Por  último  desempeñaban  el  oficio 
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de  Acólitos  Fr.  Luis  de  Ayesta,  Fr.  Leoncio 
Zufiria  y  Fr.  Ildefonso  Guilarte. 

Añada  V.  á  este  conjunto  de  Prelados  y  de 
Religiosos  la  comisión  del  Cabildo  de  Toledo, 
los  Capellanes  de  los  Arzobispos  y  los  Salmis- 
tas, y  podrá  V.  formar  idea  del  aspecto  que 
presentaría  el  presbiterio  durante  la  Consa- 
gación.  No  he  de  seguir  aquí  paso  á  paso  to- 
das las  ceremonias  que  V.  conoce  mejor  que 
yo;  pero  debo  decir  que  si  son  admirables  y 
llenas  de  profundas  alegorías  todas  las  del 
culto  católico,  en  las  que  precribe  el  Pontifi- 
cal romano  para  la  Consagración  de  los  Obis- 
pos, parece  que  se  ha  detenido  con  especial 
solicitud  la  Iglesia,  queriendo  mostrar  la  su- 
blimidad y  grandeza  del  ministerio  apostólico. 
Para  la  Iglesia  es  un  motivo  de  júbilo  el 
ver  renovarse  la  dinastía  de  los  Apóstoles,  y 
por  eso  abre  la  ceremonia  de  la  Consagración 
con  el  bellísimo  Salmo:   ¡O  cuan  admirables 
son  vuestros  tabernáculos,  Dios  de  los  ejércitos! 
Mi  alma  desfallece,  y  no  puede  resistir  su  ansioso 
anbelo  por  la  casa  del  Señor,  y  la  termina  con 
el  cántico:    Obras  del  Señor,  bendecidle  todas, 
alabadle  y  celebrad  su  gloria  por  todos  los  siglos. 
Considerando  que  el  ministerio  del  Obispo  es 
de  predicación  y  de  disciplina,  la  Iglesia  ha 
establecido   en   la  Ceremonia  el  Juramento, 
como  ley  de  compromiso  y  regla  de  obe- 
diencia, y  el  Examen  como  prueba  de  capaci- 
dad de  entendimiento  y  de  pureza  de  doctri- 
na. Probado  el  Obispo  electo,  la  Iglesia  invo- 
ca la  asistencia  del  Señor  y  la  intercesión  de 
todos  los  santos  para  proceder  con  acierto  en 
la  Consagración  y  dar  un  digno  Pastor  al  re- 
baño de  Cristo.  Las  ceremonias  déla  Unción, 
que  recuerda  la  de  Samuel  á  David  por  rey  y 
profeta;   la  ligadura  de  las  manos,  símbolo 
de  los  indisolubles  vínculos  que  el  nuevo  pre- 
lado contrae  con  la  Iglesia;  la  entrega  del 
báculo  que  representa  el  ministerio  pastoral, 
ó  sea  la  potestad  de  dirigir  el  rebaño  de  Cris- 
to; la  del  anillo,  prenda  de  los  místicos  des- 
posorios entre  el  Apóstol  y  la  Iglesia  y  sello 


además  que  debe  confirmar  el  testimonio  de 
su  fe,  y  por  último  la  del  Evangelio,  que  le 
muestra  su  deber  de  predicarlo  á  todas  las 
gentes,  son  ceremonias  cuya  significación 
cautiva  el  ánimo,  especialmente  cuando  los 
contemplamos  en  estos  días  aciagos  para 
la  religión,  días  de  combate  y  persecución  en 
que  los  prelados  tanto  tienen  que  velar  por  la 
fe  de  los  pueblos. 

La  última  ceremonia  de  la  Consagración, 
ó  más  bien,  laque  constituye  propiamente  la 
forma  sacramental,  es  la  imposición  de  ma- 
nos. El  prelado  Consagrante  y  los  dos  Asis- 
tentes rodean  al  consagrado,  que  está  de  ro- 
dillas, y  colocan  sus  manos  sobre  la  cabeza 
del  nuevo  Obispo,  invocando  para  él  la  gra- 
cia del  Espíritu  Santo.  Al  presenciar  este  acto, 
el  más  solemne  de  la  ceremonia,  consideran- 
do  la  juventud  y  las  dotes  que  realzan  al 
nuevo  prelado,  recordaba  yo  aquellas  pala- 
bras de  S.  Pablo  al  joven  Timoteo,  cuando 
exhortándole  al  cumplimiento  de  su  ministe- 
rio sagrado,  le  decía:  «"Ninguno  tenga  en  poco 
tu  juventud,  ni  tú  tengas  en  poco  la  gracia 
que  hay  en  tí,  que  te  ha  sido  dada  por  pro- 
fecía  con   la   imposición  de  manos  de   los 
Obispos.» 

Terminado  este  acto,  el  Consagrado  y  los 
prelados  asistentes  precedidos  de  ciriales,  re- 
corren la  iglesia-,  para  que  el  pueblo  salude  á 
su  nuevo   pastor,  y  éste  derrame  sobre  su 
rebaño  las  primicias,  por  decirlo  así,  de  sus 
bendiciones  episcopales.  Al  volver  al  presbi- 
terio el  nuevo  Obispo,  ocupa  la  silla  ó  solio 
del  Consagrante,  mientras  que   los   demás, 
inclusos  los  prelados,  se  postran  de  rodillas 
para  entonar  el  Te-Deum,   que  canta  el  coro 
con  indecible  júbilo,  celebrando  la  vocación 
y  consagración  del  nuevo  apóstol  de  Cristo. 
Aun  no    había  terminado   la  orquesta   el 
Te-Deum,  cuyas  voces,  como  si  fuesen  un  eco 
de  los  coros  angélicos,  resonaban  en  las  au- 
gustas bóvedas  del  bellísimo  templo,  cuando 
la  multitud  que  llenaba  la  extensa  nave  había 
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tomado  por  asalto  las  gradas  de  la  capilla 
mayor.  Todos  querían  ser  los  primeros  en 
besar  el  anillo  del  nuevo  prelado:  jamás  he- 
mos visto  un  entusiasmo  semejante,  pues 
aun  siendo  muy  distinguidas  las  personas 
que  componían  el  devoto  concurso,  se  estru- 
jaban con  tenaz  porfía  por  llegar  los  prime- 
ros, y  una  vez  postrados  ante  el  joven  pre- 
lado, todos  querían  ser  de  los  últimos  en 
retirarse. 

Desde  un  extremo  del  crucero  estuve  con- 
templando largo  rato  aquel  asalto  de  la  pie- 
dad, aquel  triunfo  de  la  virtud,  aquella  escena 
tiernisima  que  no  puede  describirse  con  pa- 
labras, y  sin  exageración  le  digo  que  me 
creí  trasportado  á  mejores  tiempos,  cuando 
brillaba  el  astro  de  la  fe  sin  nubes  ni  sombras 
en  el  clarísimo  cielo  de  nuestra  patria.  ¿Cómo 
creer  que  era  aquella  la  iglesia  de  San  Jeró- 
nimo que  en  ya  largos  años  de  permanencia 
en  Madrid,  nunca  vi  sino  de  lejos  enterrada 
en  muladares  y  escombreras,  entristeciéndo- 
me el  cuadro  de  su  profanación  y  de  su  rui- 
na? ¿Cómo  pensar  que  en  la  iglesia  de  San 
Jerónimo  el  Real,  admirablemente  restaurada 
por  nuestro  Cardenal  primado,  asistía  a  la 
Consagración  episcopal  de  un  fraile  agusti- 
no, que  frisará  con  los  36  años,  y  que  en  de- 
rredor del  nuevo  prelado  se  agrupaba  casi  una 
comunidad  de  religiosos,  cómo  los  que  en 
otro  tiempo  celebraron  en  aquella  iglesia  las 
ceremonias  del  culto  católico?  Acostumbrado 
á  llorar  sobre  las  ruinas  de  los  antiguos 
monasterios,  lamentando  siempre  la  demo- 
lición de  los  templos  de  Madrid,  hecho  más 
á  contemplar  desgracias  que  tiunfos  para  la 
Iglesia,  la  ceremonia  de  ayer  me  conmovió 
profundamente,  llenándome  el  corazón  de 
grandes  esperanzas. 

No  terminaré  estas  líneas  sin  hacer  cons- 
tar que  una  gran  parte  del  concurso  que 
asistió  á  la  ceremonia  se  componía  de  foras- 
teros. Eran  de  Bilbao  los  padrinos  D.  José  y 
D.»  Casilda  Iturrizary  Urquijo,  dos  hermanos 


á  cual  más  piadosos  y  entusiastas  de  las  ór- 
denes religiosas,  que  emplean  su  gran  fortu- 
na en  obras  de  caridad  y  de  devoción  y  que 
profesan  al  P.  Cámara  un  afecto  entrañable. 
Allí  estaban  el  digísimo  Párroco  de  Ubierna 
(Burgos)  D.  Tiburcio  Cámara,  tío  del  Con- 
sagrado, y  su  cuñado  el  médico  D.  Mariano 
Olmo.  De  Valladolid  había  una  colonia,  co- 
menzando por  el  Sr.  Canónigo  Secretario  don 
José  Mesegner  y  Costa;  tres  párrocos,  D.  Ma- 
nuel Pascual  Pavía,  de  Santiago;  D.  Venan- 
cio González,  de  S.  Ildefonso,  en  cuyo  distri- 
to está  enclavado  el  Colegio  Agustiniano,  y 
D.  Francisco  Borje,  de  S.  Lorenzo;  el  alcalde 
D  José  S.  Estival,  y  el  concejal  D.  Tomás 
Soldevila;  el  Dr.  en  Derecho  D.  Constantino 
Garran  y  los  Sres.  D.  Leonardo  Miñón  y  Don 
Luis  Sobrino;  muchos  estudiantes  de  esta  Uni- 
versidad y  casi  todas  las  personas  de  aquella 
población  que  residen  en  Madrid.  También 
asistieron  gente  de  tierra  de  Cameros,  patria 
del  nuevo  Obispo,  y  de  Burgos  y  de  Osma, 
donde  cuenta  con  numerosos  amigos  de  la 
niñez  y  entusiastas  admiradores. 

Al  comtemplar  tan  numeroso  concurso, 
compuesto  de  personas  tan  distinguidas, 
agrupadas  en  derredor  del  joven  prelado, 
prestándole  el  homenaje  de  su  cariño  y  de 
su  veneración,  veía  yo  cumplida  la  primera 
parte  del  consejo  de  S.  Pablo:  «ninguno  ten- 
ga en  poco  su  juventud."  Ni  yo,  ni  V.,  ni 
nadie  que  conozca  al  nuevo  Obispo  puede 
dudar  de  que  se  cumplirá  la  segunda:  «No 
tendrá  en  poco  la  gracia  que  hay  en  él, 
que  le  ha  sido  dada  con  la  imposición  de 
manos.» 

Vestido  con  los  hábitos  pontificales,  la  ca- 
beza ceñida  con  la  mitra,  empuñando  el  bá- 
culo pastoral,  el  semblante  sombreado  por 
la  emoción,  bajos  los  ojos,  algo  inclinada  la 
cabeza,  parecía  en  los  momentos  en  que  se 
cantó  el  Tc-Dcum  la  imagen  de  un  santo  pre- 
lado, arrancada  de  la  ornacina  de  un  altar. 
Sus  labios,  aunque  cerrados,  parecían  repetir 
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estas  palabras  suyas,  con  que  puso  feliz  tér-   |  servada  para  los  esforzados    en   las    santas 

mino  á  su  admirable  l^ída  del  Beato  Oro{co.   i  peleas.» 

«Vengan  enhorabuena  odios  y  persecuciones;   i       Soy  de  V.  afmo.  amigo  y  S.  S.  Q.  S.  M.  B" 

bajo  su  amparo  pelearemos  las  batallas  del 

Señor,  que  nosotros  sabemos  la  corona  re-  M.  Pérez  Villamil. 


]Ve:oi^ox^o<^i.^. 


'í'^.;S"~5^-_ 


El  Rmo.  Belluomini. — En  la  alternativa  de 
placeres  y  dolores  que  forma  nuestra  vida 
del  presente,  los  Agustinos  de  Italia  hanse  vis- 
to precisados  á  ahogar  estas  sus  satisfacciones 
para  dar  espacio  al  llanto.  El  Reverendísimo 
P.  Juan  Belluomini  bajo  repetidos  ataques  de 
apoplegía entregaba  su  espiritual  Señor  en  la 
mañana  del  30  del  pasado,  dejando  á  la  Orden 
una  pérdida  tanto  más  sentida  cuanto  que 
como  observa  en  su  Circular  el  Rmo.  Comi- 
sario General,  P.  Pacífico  Neno,  acaece  cuan- 
do está  aún  reciente  la  memoria  de  las  no 
menos  sensibles  de  losEE.  Cajazzo  y  Micallef, 
Arzobispos  de  Otranto  y  de  Pisa.  El  Rmo.  Be- 
lluomini nació  en  28  de  Febrero  de  18 14  en 
Santa  Margarita,  pueblo  de  las  cercanías  de 
Luca;  cursó  la  filosofía  en  esta  ciudad;  y  ce- 
diendo á  las  insinuaciones  de  un  ánimo  emi- 
nentemente religioso  tomó  el  hábito  Agusti- 
niano  en  el  Convento  deTerni,  apenas  termi- 
nados los  estudios  de  filosofía  y  á  los  19  años 
de  edad.  Reanudó  sus  estudios  en  Viterbo, 
los  continuó  y  perfeccionó  en  San  Agustín 
de  Roma;  y  obtenido  el  título  de  Lector,  baja- 
ba en  1842  por  disposición  de  los  Superiores 
á  ejercer  el  profesorado  en  el  Convento  de 
Recanati.  Explicó  filosofía  durante  1843  en 
Seminario;  volvió  de  nuevo  á  dedicarse  á  la 
enseñanza  en  las  casas  de  la  Orden;  y  consi- 
guiendo algunos  años  después  el  título  de 
Maestro,  pasó á  explicaren  los  Conventos  de 
Luca  y  Florencia,,  Tuvo  muchos  años  el  prio- 


rato de  este  segundo,  desempeñando  además 
con  acierto  el  cargo  de  examinador  pro-sino- 
dal y  otros.  Su  elevación  al  empleo  deProcu- 
radorOeneral,  á  que  le  llamó  el  Rmo.  Micallef 
en  1859,  le  proporcionó  el  ser  socio  del  Cole- 
gio Teológico  de  la  Sapienza  y  poco  después 
el  nombramiento  de  Consultor  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos.  Tantos  y  tales  servi- 
cios le   merecieron  ser  nombrado  unánime- 
mente Jefe  de  la  Orden  en  el  Capítulo  General 
de  1865,  cuyo  cargo  desempeñó  con  singular 
prudencia  y  solicitud  en  tiempos  tan  cala- 
mitosos para  la  Iglesia  y  las  Ordenes  religio- 
sas en  Italia  como  son  los  que  mediaron  en- 
tre ese  año  y  el  1880  en  que  mostró  su  de- 
signio de  retirarse   á  la  vida  privada.  Con 
esta  ocasión,  Su  Santidad  le  dio  una  prueba 
insigne  del  aprecio  con  que  le  miraba,  acep- 
tando la  renuncia  del  cargo   en  lo  que  éste 
tenía  de  oneroso,  mediante  el  nombramiento 
de  un  Comisario  General,  y  rechazándola  en 
lo  que  encierra  de  honorífico,  si  algo  encie- 
rra: el  Rmo.  Belluomini  continuó   hasta  la 
muerte  con  el  título  de  Prior  General.  Ha 
muerto  con  la  muerte  de  los  justos,  y  espera- 
mos que  interpondrá  ya  sus  ruegos  ante  el 
trono  del  Señor  por  la  Orden  cuyo  bien  bus- 
có tan  solícito  en  la  tierra,  sin  queesto  haga 
olvidarnos  de  él  en  nuestras  oraciones,  co- 
mo no  se  olvidarán  tampoco  nuestros  lecto- 
res y  hermanos. 
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ROMA. 

(  3)  A  numerosa  peregrinación  del  clero 
^í  italiano  reunida  en  el  Vaticano  el 
W  Ji^H^  día  26  de  Setiembre,  se  ha  comple- 
tado con  la  de  seglares,  recibida  por  Su  San- 
tidad el  dia  solemne  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario. De  todas  las  provincias  de  Italia  habían 
acudido,  haciendo  muchos  el  viaje  á  pié,  para 
atestiguar  de  su  inquebrantable  adhesión  á  la 
Santa  Sede.  Pasaban  de  9.000  los  peregrinos, 
y  calculando  que  se  doblaría  el  número  con 
los  fieles  de  Roma  que  asistirían  á  la  recep- 
ción, se  acordó  celebrarla  en  la  iglesia  de  San 
Pedro,  como  la  memorable  de  Santa  Teresa, 
en  los  días  de  Pío  IX. 

En  efecto,  pasaron  de  20.000  los  asistentes 
á  la  ceremonia,  presididos  por  22  Cardenales 
y  25  Obispos.  Se  presentó  un  elocuente  men- 
saje, demostrando  á  grandes  rasgos  lo  que 
Italia  debe  al  Pontificado  y  protestando  todos 
los  peregrinos  de  su  incondicional  adhesión 
á  la  Santa  Sede  y  de  su  aversión  constante  á 
las  doctrinas  y  atentados  de  la  revolución, 
enemiga  de  la  Iglesia  y  de  Italia. 

El  Papa  contestó  en  términos  muy  enérgi- 
cos, agradeciendo  la  adhesión  de  sus  fieles 
hijos  y  denunciando  los  nuevos  atentados  de 
la  impiedad,  empeñada  en  divorciar  á  Italia 
del  Pontificado. 

«Pocos  días  hace,  exclamó,  que  en  la  misma 
Roma  se  ha  osado  proclamar  públicamente, 
y  ha  podido  hacerse  impunemente,  que  no 
puede  existir  verdadera  vida  italiana  mientras 
Italia  permanezca  católica,  y  se  ha  añadido 
que  la  ocupación  violenta  de  Roma  ha  sido 


solamente  el  primer  paso  en  el  camino  que 
debe  conducirá  Italia  á  emanciparse  del  yugo 
sacerdotal  católico,  y  que  es  absolutamente 
necesario  avanzar  por  ese  camino  para  llevar 
á  término  la  empresa.  ¡Ah,  qué  horrible  des- 
gracia sería  para  Italia  que  Dios,  en  su  justi- 
cia indignada,  llegase  á  permitir  que  esa  obra 
impía  pudiese  ser  consumada.» 

Después  añadió: 

i»Para  conjurar  tan  gran  calamidad,  es  ne- 
cesario que  sacudiendo  toda  inercia,  se  reúnan 
en  un  solo  haz  todas  las  fuerzas  de  los  que 
sienten  verdadero  amor  á  la  patria  y  á  la  re- 
ligión. Es  necesario  que  todos  se  mantengan 
unidos  cada  vez  mas  á  esta  Sede  Apostólica, 
y  que  se  manifiesten  resueltos  á  querer  que 
sean  libres  y  respetados  la  Iglesia  y  el  Roma- 
no Pontífice,  á  querer  que  el  Papa  sea  reinte- 
grado en  la  situación  de  independencia  y  so- 
beranía que  le  es  debida  en  razón  de  su  poder 
y  de  su  dignidad  supremas.» 

La  Audiencia  terminó  con  vivas  entusiastas 
al  Papa,  durando  cosa  de  media  hora  la  ma- 
nifestación de  júbilo  y  adhesión  de  los  fieles 
italianos,  incansables  en  aclamar  al  insigne 
Pontífice  que  con  tanto  acierto  rige  la  Iglesia 
y  representa  los  verdaderos  intereses  de  Italia. 

El  hecho  á  que  Su  Santidad  se  refería  en  el 
discurso  anterior  era  á  la  fiesta  con  que  los 
revolucionarios  de  Roma  celebraron  la  usur- 
pación del  20  de  Setiembre  de  1870. 

El  gobierno  celebró  el  aniversario  en  el 
mismo  día;  pero  los  radicales  no  quisieron 
asociarse  á  la  fiesta  oficial,  y  la  aplazaron  para 
el  día  siguiente.  Reunidos  en  la  famosa  Puerta 
Pi.i,  se  desataron  en  injurias  y  blasfemias  con- 
tra la  Iglesia  y  la  Santa  Sede,  declarando  que 
ola  Puerta  Pía  es  sólo  la  primera  etapa  del 
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largo  camino  que  necesita  recorrer  Italia  para 
emanciparse  del  yugo  sacerdotal  católico.» 
Por  este  estilo  se  explicaron  los  demás  ora- 
dores, á  ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades 
que  impasibles  presenciaban  el  acto. 

En  vista  de  este  hecho,  el  Cardenal  Secre- 
tario dirigió  al  día  siguiente  una  nota  á  todos 
los  Nuncios  para  que  éstos  informen  á  los  go- 
biernos en  los  cuales  están  acreditados,  sobre 
la  situación  en  que  se  halla  la  Santa  Sede,  y 
de  los  atentados  continuos  que  sufre  la  Igle- 
sia en  Roma,  á  la  vista  y  con  la  sanción  tá- 
cita del  gobierno  del  Quirinal. 

Estos  son  los  frutos  de  la  ley  de  garantías. 


Con  fecha  del  7  de  Octubre  se  dignó  Su 
Santidad  contestar  á  la  carta  en  que  el  duque 
de  Salviati  le  anunció  la  reunión  del  Con- 
greso Católico  de  Ñapóles.  León  XIII,  des- 
pués de  aprobar  con  efusión  «este  acto  de 
celo  católico,»  añade: 

«Las  importantes  obras  que  vais  á  estudiar 
»en  ese  Congreso,  nos  han  probado  también 
«vuestra  prudente  solicitud.  Juzgamos  que 
»nada,  en  verdad,  es  más  digno  de  vuestro 
»gran  valor,  que  nada  es  más  ventajoso  y 
»apropiado  á  las  necesidades  de  nuestra  épo- 
»ca,  que  consagrar,  como  lo  hacéis,  todos 
«vuestros  pensamientos  y  cuidados  á  que  los 
wficles  sometidos  á  la  autoridad  eclesiástica 
«sientan  la  necesidad  de  ocuparse  unánime- 
»mente,  según  las  fuerzas  de  cada  cual,  en  el 
wbien  de  la  Religión  y  de  la  patria;  que  pro- 
»mover,  como  lo  hacéis,  por  todos  los  medios 
»posibles  la  sana  educación  de  la  juventud; 
»que  oponer  diques  á  la  invasión  de  las  obras 
»malas  y  hacer  resaltar  el  mérito  de  las  obras 
fáe  los  escritores  católicos.» 

En  otro  lugar  hablaremos  de  los  trabajos 
del  Congreso  de  Ñapóles,  el  XVI  de  los  Con- 
gresos generales  de  los  católicos  italianos. 


Ha  sido  elegido  coadjutor  del  R.  P.  Becks, 
con  derecho  de  futura  sucesión,  el  R.  P.  An- 
derledy. 

Nació  en  Brieg  (Suiza)  el  3  de  Junio  de  18 19, 
Hizo  sus  estudios  en  Roma  y  en  Friburgo  y 
desempeñó  en  la  América  del  Norte  el  minis- 
terio parroquial.  En  1853  fué  nombrado  Rec- 
tor del  Colegio  de  Colonia,  y  poco  después 
Director  de  la  casa  de  estudios  de  la  Compa- 
ñía. En  1856  desempeñó  la  Dirección  del  Co- 
legio de  Paderborni;  en  1859  fué  nombrado 
Provincial,  cargo  que  desempeñó  seis  años; 
luego  profesor  de  moral  en  Laach  y  Rector 
del  Colegio  de  esta  ciudad.  Desde  1870  venía 
siendo  individuo  del  Consejo  Superior  de  la 
Compañía,  como  asistente  de  Alemania. 

Con  el  P.  Anderledy,  de  la  Suiza  alemana, 
serán  4  los  generales  de  la  Compañía  de 
nación  alemana.  De  los  22  generales  que  ha 
tenido  la  Compañía  han  sido  1 1  italianos, 
4  españoles,  3  alemanes,  3  de  los  Países-Ba- 
jos, I  polaco. 

Le  Moniíeiif  de  Roiiie,  que  pasa  por  órgano 
oficioso  del  Vaticano,  acaba  de  publicar  un 
artículo  muy  importante  sobre  el  protecto- 
rado católico  en  Oriente.  Habiendo  dicho  un 
diario  italiano  que  Francia  se  vale  de  este 
protectorado  para  ganarse  en  su  día  una 
parte  de  la  Turquía  asiática,  el  Moniteitr  hace 
constar  que  en  el  Asia  menor  hay  muchos 
misioneros  italianos,  y  que  si  el  Papa  reco- 
noce ese  protectorado,  es  por  conformarse 
con  un  estado  de  cosas  autorizado  por  el  de- 
recho público  europeo.  Termina  declarando 
que  si  por  justas  causas  la  Santa  Sede  se 
creyese  en  el  caso  de  retirar  á  Francia  ese 
protectorado,  mal  podría  confiárselo  al  go- 
bierno italiano  que  se  ha  incautado  en  los 
bienes  de  muchos  institutos  religiosos,  entre 
ellos  el  Convento  de  la  Propaganda,  eficaz 
auxiliador  de  las  misiones  en  Oriente. 

«Preciso  es,  termina,  que  si  el  Gobierno 
italiano  aspira  á  ejercer  el  protectorado  de 
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los  católicos  de  Oriente,  comience  por  modi- 
ficar su  actitud  con  la  Santa  Sede,  recono- 
ciendo las  justas  reivindicaciones  del  Romano 
Pontífice.» 

Se  cree  probable  el  nombramiento  del 
sabio  Sr.  Janssen,  historiador  de  Alemania, 
que  actualmente  reside  en  Francfort,  para  el 
cargo  de  Archivero  de  Su  Santidad. 

Ha  fallecido  en  Roma  el  Rmo.  P.  Belluo- 
mini,  Generalde  la  Orden  Agustiniana.  En  la 
sección  correspondiente  verán  nuestros  lec- 
tores una  breve  noticia  biográfica  suya. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemamia. — Nuevos  indicios  van  viniendo 
á  confirmar  la  existencia  de  la  alianza  austro, 
alemana.  Los  periódicos  que  gozan  de  más 
autoridad  en  asuntos  diplomáticos  afirman 
que  en  el  convenio  de  Saltzburgo  se  han  es- 
tablecido entre  los  dos  grandes  imperios  re- 
laciones tan  intimas,  como  no  han  existido 
¡guales  en  la  historia.  En  el  caso  de  una 
guerra  con  Francia,  Alemania  podía  contar 
con  200,000  austríacos  para  ocupar  sus  pro- 
vincias del  Sur.  «El  convenio,  dice  la  Gaceta 
Diplomática,  es  absoluto  en  todos  los  puntos 
de  la  política  exterior.» 

Pero  la  noticia  de  más  sensación,  como 
ahora  se  dice,  relativa  á  la  alianza,  es  la  en- 
trada en  ella  de  Rumania.  El  príncipe  de 
Bismarck  ha  preparado  este  golpe,  el  más 
grave  que  ha  podido  darse  á  los  enemigos 
de  la  alianza  germánica.  Rumania  representa 
en  ella  el  grave  nudo  de  la  cuestión  de 
Oriente,  y  si  llega  á  estallar  una  nueva  gue- 
rra contra  los  Turcos,  Rusia  é  Inglaterra  ten- 
drán que  sentir  con  la  preponderancia  de  la 
Rumania,  auxiliada  por  naciones  tan  pode- 
rosas. 


No  en  vano  la  prensa  de  Londres  dedica 
estos  días  su  atención  preferente  á  la  miste- 
riosa y  temible  alianza  austro-alemana. 

Después  de  las  maniobras  de  Homburgo, 
que  tanta  importancia  política  y  militar  han 
tenido,  realzando  el  poder  de  Alemania  en 
Europa,  se  ha  celebrado  otra  gran  solemni- 
dad, que  no  ha  carecido  de  significación,  y 
que  ha  producido  honda  sensación  en  Fran- 
cia. El  día  28  de  Setiembre,  el  emperador, 
rodeado  de  varios  reyes  y  príncipes,  inau- 
guró en  Ruedesheim  el  monumento  nacional 
intitulado  Gcrmonia,  que  es  una  colosal  esta- 
tua erigida  sobre  una  montaña  en  la  margen 
del  Rhín. 

En  el  pedestal  de  la  estatua  aparecen  gra- 
bados los  retratos  de  los  generales  que  con- 
dujeron á  la  victoria  sobre  los  franceses  al 
ejército  alemán.  En  el  acto  de  la  inaugura- 
ción dijo  el  emperador  con  acento  muy  con- 
movido: uAlemania  amenazada  en  1870,  se 
levantó  patrióticamente  como  un  solo  hom- 
bre. El  pueblo  alemán  armado,  dirigido  por 
sus  príncipes,  fué  instrumento  de  la  Provi- 
dencia. Dios  le  condujo,  después  de  sangrien- 
tas luchas,  de  victoria  en  victoria.  Inauguro 
el  monumento  con  las  palabras  que  prenun- 
cié al  colocar  la  primera  piedra  y  que  mi 
padre  ha  legado  en  letras  de  hierro  á  la  pos- 
teridad después  de  1813  y  181 5:  Para  memo- 
ria de  los  muertos,  para  honor  de  los  vivos 
\  para  ejemplo  de  los  venideros.» 

El  monumento  de  la  Gcrmania  se  comenzó 
á  construir  en  1874,  conforme  al  proyecto 
del  profesor  Schilling.  La  cima  del  Nicder- 
wald,  sobre  que  se  halla  colocado,  tiene  331 
metros  sobre  el  nivel  del  Rhín,  y  es  una  de 
las  vistas  más  pintorescas  de  este  rio  legen- 
dario. La  estatua  es  de  bronce,  y  representa 
una  matrona,  de  pié  delante  de  un  trono,  la 
frente  ceñida  de  laurel ,  en  la  mano  derecha 
la  corona  imperial  y  en  la  izquierda  la  espa- 
da con  la  punta  en  tierra  en  señal  de  paz.  La 

66 


512 


Crónica  Universal. 


altura  total  de  los  pies  á  la  cruz  de  la  corona 
es  de  12  metros  8o  centímetros,  y  su  peso 
350  quintales  métricos.  La  uña  del  dedo  pul- 
gar mide  1 1  centímetros,  y  9  de  ancliura.  El 
basamento  del  pedestal  mide  25  metros  de 
altura,  y  sobre  él  se  desarrolla  una  colección 
de  notables  esculturas,  siendo  la  más  notable 
el  bajo-relieve  que  contiene  150  figuras  his- 
tóricas. En  el  zócalo  del  pedestal  se  lee  esta 
inscripción:  A  la  memoria  del  unánime  y  vic- 
torioso levantamiento  del  pueblo  alemán  y  de  la 
restauración  del  imperio  germánico,   i8jo-ji. 

El  día  7  de  Octubre  se  cumplieron  25  de 
la  subida  al  trono  del  Emperador  Guillermo, 
como  Regente  del  Reino  de  Prusia.  Desde  el 
24  de  Octubre  de  1857  gobernaba  en  repre- 
sentación de  su  hermano  el  rey  Federico 
Guillermo. 

Se  ha  formado  en  Alemania,  bajo  el  patro- 
cinio del  Sr.  Arzobispo  de  Colonia,  una  gran 
asociación  para  restablecer  el  respeto  al  des- 
canso del  Domingo.  La  emperatriz  Augusta 
ha  enviado  10,000  francos  á  los  promotores 
de  la  asociación.  Muchas  fábricas  y  talleres 
se  han  adherido  al  pensamiento. 

La  prensa  católica  espera  muchos  frutos 
de  esta  asociación,  que  combaten  con  furor 
los  órganos  del  socialismo. 

En  Strasburgo  se  está  construyendo  átoda 
prisa  un  palacio  imperial.  El  Emperador  de- 
sea ir  á  pasar  en  él  algunas  temporadas,  é 
inaugurarlo  con  grandes  fiestas. 

La  pobre  Francia  verá  temblando  los  fue- 
gos artificiales,  y  se  imaginará  ver  asomar 
los  huíanos  por  las  márgenes  del  Rhín. 


* 


Austria. — La  cuestión  que  en  estas  últimas 
semanas  ha  embargado  la  atención  de  la 
prensa  austríaca  ha  sido  la  llamada  cuestión 
croata. 


Los  croatas  no  se  resignan  á  sufrir  el  yugo 
de  los  húngaros,  y  han  protestado  con  rui- 
dosos y  graves  desórdenes  contra  la  política 
de  Buda-Pesth.  El  27  de  Setiembre  se  abrió  la 
cámara  de  Hungría,  y  los  diputados  croatas 
declararon  que  no  asistían  á  las  sesiones  en 
tanto  que  no  desapareciesen  de  los  edificios 
públicos  de  Croacia  las  armas  húngaras  y 
las  inscripciones  magyares.  El  partido  na- 
cional croata  pide  la  autonomía  administra- 
tiva y  que  se  limiten  las  facultades  del  dele- 
gado del  poder  central. 

Después  de  muchos  debates  y  secretas  ne- 
gociaciones, se  ha  venido  á  un  acuerdo,  el 
cual  fué  votado  el  día  12  de  Octubre  en  la 
Cámara  de  Hungría.  Por  esta  ley  el  gobierno 
húngaro  ha  cedido  á  los  deseos  de  los  croatas. 
Este  triunfo  de  los  croatas  es  debido  á  in- 
ñuencias  directas  del  emperador,  que  los  ha 
tomado  bajo  su  protección. 

Este  es  uno  de  tantos  cabos  sueltos  como 
tiene  la  cuestión  de  Oriente,  y  que  siempre 
se  estará  enredando,  hasta  que  venga  la  es- 
pada de  un  nuevo  Alejandro  que  corte  el 
nudo  gordiano. 

El  emperador  Francisco  José  ha  visitado  la 
Ciudad  de  Szegedín,  que  acaba  de  recons- 
truirse, después  de  haber  sido  arrollada  por 
las  inundaciones  de  1879. 

Se  han  reconstruido  de  nueva  planta  3000 
edificios,  que  forman  dos  calles  principales  y 
siete  secundarias.  El  total  de  las  sumas  em- 
pleadas asciende  á  300  millones,  producto  de 
las  limosnas  reunidas  cuando  ocurrió  la  ca- 
tástrofe, y  de  la  caridad  inagotable  del  Em- 
perador. 

*  * 
Rusia. — El  15  de  Octubre  llegaron  los  em- 
peradores á  San  Petersburgo,  de  regreso  de 
Copenhague.  Un  diplomático  ruso  ha  publi- 
cado una  carta  en  la  Gaceta  de  Moscoiv  di- 
ciendo que  la  entrevista  del  Czar  con  el  señor 
Gladstone  ha  desvanecido  los  temores  que  al 
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principio  pudo  inspirar  la  alianza  austro-ale- 
mana. Esta  entrevista,  añade,  puede  conside- 
rarse como  garantía  de  la  paz  europea  y  como 
obstáculo  á  la  política  invasora  de  Austria  en 
la  Península  de  los  Balcanes. 

Durante  la  estancia  del  Czar  en  la  capital 
de  Dinamarca  firmó  un  decreto  prolongando 
por  un  año  el  estado  de  sitio  de  las  principa- 
les ciudades  del  imperio. 

La  conspiración  nihilista  continúa  impla- 
cable. 

ün  antiguo  agente  de  policía  ha  descu- 
bierto que  los  nihilistas  se  hallaban  en  rela- 
ciones con  altos  funcionarios  del  Estado.  los 
cuales  les  auxiliaban  en  sus  trabajos  con  fon- 
dos del  gobierno.  Este  descubrimiento  dará 
lugar  á  una  renovación  del  personal  de  las 
oficinas,  según  aseguran  los  periódicos  rusos. 

También  se  ha  renovado  en  parte  el  minis- 
terio; pero  la  modificación  no  cambiará  la 
política  del  imperio. 

Ha  muerto  uno  de  los  poetas  más  popula- 
res de  Rusia;  TurgenieíT.  Sus  novelas  y  sus 
poesías  son  reflejo  vivo  de  las  costumbres 
rusas  y  han  sido  traducidas  á  casi  todas  las 
lenguas  de  Europa. 

Los  nihilistas  han  querido  aprovecharse  de 
este  triste  suceso  para  promover  desórdenes 
en  San  Petersburgo,  donde  se  ha  celebrado 
con  gran  solemnidad  el  sepelio;  pero  las  pre- 
cauciones de  las  autoridades  han  evitado  que 
se  realizasen  sus  propósitos. 

Inglaterra. —  La  prensa  de  Londres  ha 
anunciado  estos  días  que  el  ejército  inglés  se 
dispone  á  evacuar  el  Egipto. 

Discurriendo  sobre  este  hecho  el  Pall  Malí 
Ga{cttc,  órgano  del  Sr.  Gladstonc,  ha  dicho: 
«Inglaterra  podría  ocupar  el  Egipto  de  una 
manera  permanente,  como  Austria  ocupa  las 
provincias  de  Bosnia  y  de  Herzegowina.  ó 
limitarse  á  conservar  sobre  el  una  autoridad 


moral  preponderante,  como  trata  de  hacerlo 
Rusia  en  Bulgaria.»  Después  añade  que  el 
gobierno  británico  ha  escogido  la  última  so- 
lución, y  que  en  breve  la  bandera  inglesa 
dejará  de  ondear  en  el  Cairo. 

El  mismo  periódico  anuncia  que  la  Gran 
Bretaña  cuenta  con  establecer  en  Egipto  el 
régimen  constitucional;  pero  el  Times  y  la 
Prcsse  convienen  en  que  los  manejos  de  los 
agitadores  egipcios  obligarán  al  Gobierno 
inglés  á  sustituir  las  instituciones  liberales  y 
parlamentarias  de  que  se  rodea  el  Jedive  con 
un  régimen  más  autoritario. 

La  comisión  científica  que  fué  á  Egipto 
para  estudiar  la  epidemia  colérica  ha  emitido 
su  dictamen,  declarando,  contra  lo  supuesto 
por  los  ingleses,  que  el  cólera  fué  importado 
en  aquel  país  por  el  comercio  de  la  India. 

((Si  Europa,  añade  el  dictamen,  y  particular- 
mente los  puertos  del  Mediterráneo,  se  han 
preservado  del  contagio,  ha  sido  por  las  ri- 
gurosas precauciones  sanitarias  adoptadas 
por  los  diferentes  países.» 

De  donde  resulta  que  las  víctimas  que  ha 
hecho  el  cólera  en  Egipto  se  deben  cargar  á 
los  ingleses.  ¡Buen  modo  de  proteger  á  un 
país! 

Los  conservadores  ingleses  han  inaugurado 
una  activa  campaña  contra  el  gobierno.  El 
jefe  de  este  partido  sirStatTord  Northcotteha 
disparado  la  primer  batería  con  un  discurso 
que  ha  causado  gran  sensación  en  Inglaterra. 

El  Lcjilcr  conservador  recordó  que  Pal- 
merston  decía  que  el  ingles  podía  aplicarse 
en  todo  el  mundo  el  dicho  latino:  Civis  roma- 
nus  suiíi;  j">cro  que  hoy  han  variado  tanto  las 
cosas,  que  el  ingles  que  viaja  prefiere  ocultar 
su  nacionalidad,  al  ver  los  enemigos  que  en 
el  exterior  ha  llegado  á  crearse  Inglaterra. 
Censuró  la  política  exterior  que  compromete 
el  dominiode  la  India,  dando  demasiadas  ven- 
tajas á  los  indígenas,  y  que  en  África  ha  sa- 
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crificado  los  intereses  y  los  derechos  de  las 
razas  indígenas  á  los  Boers  holandeses. 

En  lo  interior  dijo  que  el  gobierno  de  Glads- 
tone  ha  gastado  anualmente  1.800.000  li- 
bras esterlinas  más  que  los  toiys.  Por  último, 
expresó  su  inquietud  al  ver  la  aproximación 
que  se  verifica  entre  M.  Parnelly  el  gobierno, 
porque  el  diputado  por  Cork,  añadió,  aspira 
únicamente  á  separar  á  Irlanda  de  Inglaterra. 

La  campaña  de  los  conservadores  avivará 
de  nuevo  el  fuego  de  Irlanda. 

Un  gran  proyecto  abriga  la  Santa  Sede  re- 
lativo á  los  intereses  católicos  de  Inglaterra: 
el  establecimiento  de  una  Universidad  en 
Oxford.  Apoya  con  vivo  afán  este  proyecto 
el  Cardenal  Newman.  Su  Santidad,  antes  de 
resolver  nada,  desea  conocer  la  opinión  de 
todo  el  episcopado  inglés,  y  á  este  objeto  se 
atribuye  el  viaje  del  Cardenal  Manning  á 
Roma. 

A  propósito  de  este  viaje,  debemos  copiar 
aquí  unas  palabras  del  Th??/^,  relativas  ala  des- 
pedida que  ha  tenido  el  Cardenal  al  salir  para 
la  ciudad  eterna:  .«desde  hace  muchísimos 
años,  dice,  no  se  había  visto  en  Inglaterra  una 
manifestación  católica  tan  entusiasta,  nume- 
rosa y  lucida.  Dejará  huella  en  la  sociedad 
inglesa,  y  será  el  principio  de  una  serie  de 
actos  que  mostrarán  cuan  viva  se  halla  en  los 
católicos  de  este  reino  la  fe  que  tantos  santos 
produjo  en  esta  isla  gloriosa.» 

*  ♦ 

Italia. — El  día  10  de  Octubre  último  se  ve- 
rificó en  la  iglesia  de  Santa  María  de  los  An- 
geles en  Ñapóles  la  apertura  del  sexto  Con- 
greso general  católico  de  Italia.  Han  concurri- 
do á  esta  importante  asamblea  6  Arzobispos, 
representantes  de  14  diócesis  y  500  católicos 
distinguidos  de  toda  Italia. 

Hé  aquí  un  ligero  extracto  de  los  puntos 
que  se  han  tratado.  Mons.  San  Felice,  Arzo- 
bispo de  Ñapóles,  inauguró  los  trabajos  con 
un  discurso,  encareciendo  la  necesidad  de  que 


se  empleen  las  armas  de  la  caridad  en  la  de- 
fensa de  la  verdad. 

Mons.  Vicentino,  Arzobispo  de  Aquila,  reco- 
mendó en  otro  discurso  la  importancia  de  mi- 
rar por  la  familia  cristiana,  sin  la  cual  no 
pueden  subsistir  ni  la  religión  ni  la  patria. 

El  Sr.  Casoni,  de  Bolonia,  propuso  el  plan 
de  ornamentación  del  sepulcro  de  Pío  IX,  y  se 
nombró  una  comisión  para  ejecutarlo. 

El  Príncipe  Macchia,  el  de  Bisigniano  y 
otros  miembros  no  menos  ilustres  del  Con- 
greso trataron  atentamente  la  cuestión  de  en- 
señanza, que  ha  sido  el  objeto  capital  de  las 
tareas  de  la  Asamblea.  Después  de  la  cuestión 
de  enseñanza,  la  que  más  importancia  ha  te- 
nido ha  sido  la  de  organización  de  los  católi- 
cos. Se  aprobó  una  proposición  adhiriéndose 
los  allí  reunidos  al  grandioso  pensamiento  de 
la  unión  internacional  de  los  católicos,  ex- 
puesto en  el  Congreso  de  Dusseldorf  por  el 
insigne  Sr.  Windthorst. 

Á  propuesta  del  Sr.  Paganuzzi,  de  Venecia, 
se  aprobó  otra  proposición  para  organizar 
juntas  parroquiales,  diocesanas  y  regionales 
que  obrando  bajo  la  dirección  de  la  Junta 
Central  romana  formen  un  ejército  discipli- 
nado, dispuesto  á  secundar  en  todo  y  por  todo 
los  designios  de  la  Santa  Sede. 

A  juzgar  por  las  materias  tratadas  y  por  el 
entusiasmo  que  ha  despertado,  el  Congreso 
de  Ñapóles  ha  sido  fecundo  para  la  causa  de 
la  Iglesia. 

El  día  15  de  Octubre  se  abrió  también  en 
Roma  otro  Congreso  importante,  el  de  Geo- 
desia, presidido  por  el  general  Español  señor 
Ibáñez.  El  objeto  principal  de  esta  asamblea 
internacional  ha  sido  el  fijar  el  primer  meri- 
diano y  la  hora  universal.  Aunque  el  antiguo 
meridiano  de  la  isla  de  Hierro  es  el  mejor,  se 
designará,  por  vía  de  conciliación,  el  de 
Greenwich,  en  el  condado  de  Kent  en  Ingla- 
terra, á  5  kilómetros  S.  E.  de  Londres.  Res- 
pecto á  la  hora  universal  es  indispensable  ve- 
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nir aun  acuerdo  entre  las  naciones,  pues  basta 
recordar  que  un  telegrama  expedido  de  Ma- 
drid á  San  Petersburgo  el  1 5  de  Octubre  por 
la  noche,  llegaría  á  su  destino  el  16,  y  otro  te- 
legrama expedido  de  Madrid  á  Nueva-York 
el  is  por  la  manada  llegaría  el  14  por  la  tar- 
de, es  decir,  la  víspera  del  día  en  que  fué  ex- 
pedido. 

La  hora  de  Greenwich  se  diferencia  unos 
quince  minutos  de  la  de  Madrid,  de  modo 
que  planteada  la  hora  universal,  deberemos 
decir  que  son  las  doce  en  el  mundo  cuando 
en  Madrid  sean  las  once  y  cuarenta  y  cinco. 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  atrasaremos  un  cuarto 
de  hora.  París  en  cambio  adelantará  nueve 
minutos  y  veintiún  segundos. 

Se  espera  que  para  facilitar  los  cálculos, 
Inglaterra  y  América  se  decidirán  á  aceptar 
el  sistema  métrico  decimal. 

Es  posible  que  el  próximo  Congreso  Geo- 
désico se  celebre  en  Madrid.  Hasta  ahora  se 
han  celebrado  el  de  Dresde  en  1879,  el  de 
Munich  en  1880.  el  de  Bruselas  en  1881,  el 
de  la  Haya  en  1882  y  el  que  acaba  de  reunir- 
se en  Roma. 

« 
*  • 

Francia. — Los  desórdenes  de  París  del  29 
de  Setiembre  ocasionaron  la  caída  del  minis- 
tro de  la  guerra,  general  Thibaudín.  cóm- 
plice de  los  radicales.  Le  ha  sucedido  el  ge- 
neral Campenon,  hombre  ilustrado,  de  ideas 
políticas  poco  definidas,  aunque  adversario 
de  los  radicales  y  amigo  íntimo  del  general 
Gallifet,  á  quien  los  intransigentes  acusan  de 
cómplice  de  la  reación. 

El  23  de  Octubre  se  abrieron  las  cámaras 
francesas.  El  interés  que  van  á  ofrecer  los 
debates  puede  apreciarse  por  los  discursos 
pronunciados  en  el  Havre  y  en  Ruán  por  el 
presidente  del  Consejo  Mr.  Ferry.  el  cual  ha 
declarado  que  está  dispuesto  á  dar  la  batalla 
á  los  radicales,  «cuyo  triunfo  sería  la  ruina 
de  Francia." 


Los  radicales  á  su  vez  se  han  apercibido 
para  la  batalla,  dispuestos  á  emplear  todos 
los  medios  posibles  para  derribar  al  gobier- 
no, que  vive  de  transacciones  inciertas  y  de 
componendas  cobardes  y  vergonzosas.  Esta 
situación  alienta  á  los  anarquistas,  los  cuales 
celebran  continuas  reuniones,  donde  saludan 
la  aurora  de  su  día  feliz,  en  que  deberá  arder 
París  por  sus  cuatro  costados. 

Así  van  las  cosas  en  Francia. 

La  habilidad  diplomática  de  los  republica- 
nos franceses  no  alcanza  á  resolver  el  oscuro 
problema  de  Tonkín.  Tan  embrollado  está 
el  asunto, 'que  el  gobierno  francés  parece  dis- 
puesto á  aceptar  la  intervención  extranjera, 
propuesta  por  el  gabinete  inglés. 

Será  posible  que  se  reúna  un  congreso  en 
Londres  para  el  arreglo  de  esta  cuestión,  que 
Francia  no  acierta  á  resolver  por  las  vías  di- 
plomáticas, ni  á  cortar  por  medio  de  las 
armas. 

En  China  se  ha  despertado  un  odio  tal  á  los 
extranjeros,  que  el  general  chino  Mesny  ha 
dicho  al  corresponsal  del  Heraldo  de  Nurca 
York  que  no  será  difícil  un  alzamiento  contra 
ellos,  á  pesar  de  las  medidas  tranquilizado- 
ras del  gobierno  imperial. 

Inglaterra,  que  tanto  interés  tiene  en  el 
Asia,  se  dispone  á  cobrar  el  barato,  y  no  será 
difícil  que  lo  logre  si  continúan  las  cosas  de 
Francia  en  tan  deplorable  decadencia. 

Hn  la  sesión  del  día  30  de  Octubre  el  señor 
Granet  explanó  en  la  camarade  los  Diputados 
una  interpelación  sobre  los  sucesos  de  Ton- 
kín, y  el  ministro  de  negocios  extranjeros  ha 
declarado  que  China  no  ha  buscado  nunca 
una  transacción  seria,  y  que  su  regla  de  con- 
ducta ha  sido  ir  ganando  tiempo,  con  la  es- 
peranza de  que  ocurra  en  Francia  un  cambio 
de  gabinete.  Ha  coincidido  con  estas  declara- 
ciones un  despacho  de  Hong-kong  en  el  que 
se  confirma  la  noticia  de  la  agitación  contra 
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los  europeos  que  se  observa  en  China  y  los 
preparativos  de  guerra. 

La  cuestión  se  encuentra  más  complicada 
que  nunca.  La  república  francesa  puede  estar 
satisfecha  de  su  respetabilidad  diplomática. 

Varios  misioneros  franceses  y  muchos  ca- 
tólicos han  sido  víctimas  de  la  agitación  de 
China  contra  los  europeos.  Entre  otros,  han 
conquistado  la  palma  del  martirio  muriendo 
heroicamente  los  RR.  M.  Gaspar-Claudio  Bé- 
chet  y  M.  Juan  Antonio  Luis  Terrasse. 

Un  periódico  impío  de  París,  al  narrar  el 
martirio  de  estos  dos  héroes  y  de  otros  mu- 
chos católicos,  ha  tenido  la  audacia  de  estam- 
par estas  salvages  palabras.  «¡Bravo  por  los 
chinos.'y)  ¡Bravo,  decimos  nosotros,  por  la  hu- 
manidad, la  filantropía  y  el  patriotismo  de  los 
revolucionarios! 

*  * 
BÉLGICA. — Entre  los  católicos  belgas  había 

estallado  una  gran  disidencia  por  cuestiones 
de  conducta,  representando  á  los  dos  parti- 
dos el  Journal  y  el  Coiirrier.  Un  diario  de 
provincias,  lamentando  la  discordia,  ha  te- 
nido el  buen  acuerdo  de  extractar  de  los 
discursos  de  los  jefes  indiscutibles  de  ambas 
parcialidades  una  serie  de  declaraciones  con 
las  cuales  ha  formado  un  programa,  y  ense- 
guida lo  ha  sometido  á  la  aceptación  de  to- 
dos los  contendientes.  Este  noble  y  oportuno 
ardid  ha  dado  el  resultado  apetecido,  y  apa- 
ciguados los  ánimos,  se  han  sometido  todos 
al  programa  claro  y  definido  del  partido  ca- 
tólico belga. 

Como  se  ve,  la  paz  ha  salido  de  las  pro- 
vincias, porque  en  efecto,  en  los  distritos 
locales  es  donde  reina  más  unión  y  más  sen- 
tido práctico.  Buena  prueba  de  ello  es  lo  su- 
cedido en  Mous,  con  motivo  de  la  elección 
de  un  concejal.  Mous  es  una  ciudad  donde  los 
liberales  están  en  gran  mayoría.  En  las  úl- 
timas elecciones  municipales  lograron  los 
católicos  llevar  al  municipio  dos  de  los  su- 


yos; pero  este  triunfo  no  fué  nada  para  el 
que  acaban  de  obtener  ahora.  Los  liberales 
presentaron  un  candidato  de  gran  influencia, 
M.  Pecher,  y  los  católicos  otro,  M.  Latteur, 
La  lucha  se  entabló  con  verdadero  ardimien- 
to. Los  católicos  publicaron  un  manifiesto 
declarando  que  M.  Pecher  pertenecía  á  la 
masonería,  y  como  tal  había  aceptado  un 
libro  en  que  se  decía  brutalmente  que  Dios 
era  el  enemigo.  La  agitación  llegó  á  un  punto 
increíble:  jamás  se  ha  visto  una  lucha  electo- 
ral más  reñida.  Los  electores  eran  1888,  y 
por  lo  tanto,  la  mayoría  absoluta  702.  En  el 
acto  del  escrutinio  había  corresponsales  de 
todo  el  reino:  tal  importancia  se  daba  al  re- 
sultado. Helo  aquí:  M.  Latteur,  católico,  916; 
y  M.  Pecher.  el  masón,  540. 

Siguiendo  como  van  las  cosas,  es  de  espe- 
rar que  en  las  próximas  elecciones  generales 
los  católicos  logren  en  Bélgica  un  triunfo 
completo.  Quiera  Dios  que  las  discordias  no 
malogren  estas  esperanzas. 

Las  escuelas  católicas  de  Bélgica  prosperan 
felizmente. 

El  15  de  Diciembre  de  1880  se  hizo  un  cen- 
so y  arrojaba  la  cifra  de  579.880  alumnos. 
Actualmente,  según  el  segundo  censo  que 
acaba  de  hacerse,  existen  622.437;  ^^  decir, 
que  en  dos  años  han  tenido  un  aumento  de 
43.537  alumnos. 

Es  de  advertir  que  los  622.437  alumnos 
forman  dos  terceras  partes  de  la  población 
escolar  de  todo  el  reino. 


Portugal. — El  gobierno  conservador  del 
Sr.  Fontes,  resueltamente  apoyado  por  don 
Luis,  acaba  de  pasar  por  una  breve  crisis, 
cuyo  resultado  ha  sido  la  entrada  de  algunos 
miembros  de  la  izquierda  conservadora.  El 
día  1 1  de  Noviembre  deberán  celebrarse  las 
elecciones  municipales,  y  si  las  oposiciones 
derrotan  al  gobierno,  es  de  creer  que  entren 
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á  sucederle  los  progresistas  de  la  fracción 
más  moderada. 

Se  aperciben  á  la  lucha  todos  los  partidos, 
excepto  el  legitimista,  porque  éste  se  halla 
en  condiciones  muy  semejantes  á  los  cató- 
licos españoles,  empeñado  en  intestinas  dis- 
cordias. Los  republicanos,  en  cambio,  se  las 
prometen  tan  felices,  que  estos  últimos  días 
propalaron  la  noticia  de  la  abdicación  de  don 
Luis.  Siempre  se  dijo  que  á  río  revuelto  ga- 
nancia de  pescadores. 

En  Valenza  do  Minhotres  mil  republicanos, 
al  grito  de  ;K;ím  h  República!  desarmaron 
hace  pocos  días  á  una  compañía  de  soldados 
y  cometieron  varios  desórdenes,  hasta  que 
acudieron  fuerzas  á  someterlos.  Es  un  sínto- 
ma de  la  propagación  de  la  demagogia  en  el 

vecino  reino. 

« 

•  * 

Dinamarca.  —  La  izquierda  democrática, 
con  objeto  de  acercarse  al  poder,  ha  hecho 
ruidosas  protestas  de  adhesión  al  Rey.  Esto 
le  ha  valido  obtener  un  triunfo  parlamenta- 
rio, que  parece  síntoma  seguro  de  la  caída 
del  Gabinete. 

La  Cámara  popular  quiere  hacer  valer  sus 
prerogativas  frente  á  la  autoridad  real,  y  el 
gobierno,  falto  de  apoyo,  no  tendrá  más  re- 
medio que  sucumbir. 

En  todas  partes  cuecen  habas. 

•  * 

SuECiA. — Continua    la   causa    formada    al 

ministerio  noruego.  El  partido  radical  se 
muestra  implacable  en  este  punto,  porque  no 
pierde  nunca  de  vista  su  propósito  de  sepa- 
rar á  Suecia  de  Noruega,  y  este  conflicto,  por 
lo  mismo  que  es  tan  ruidoso,  le  facilita  el 
camino. 

Los  conservadores  no  se  cansan,  aunque 
en  vano,  de  protestar  contra  el  proceso,  cuya 
vista  se  celebrará  el  i."  de  Diciembre. 

Bulgaria. — El  conflicto  parece  inevitable. 
Los  dos  partidos  en  que  se  divide  aquel  Prin- 


cipado se  han  aprestado  durante  largos  me- 
ses para  la  lucha,  el  uno  protegido  por  Aus- 
tria y  Turquía,  auxiliado  el  otro  por  Rusia. 
Las  vacilaciones  del  príncipe  Alejandro,  in- 
clinándose á  veces  hacia  un  lado,  y  otras 
hacia  el  otro,  han  contribuido  sobremanera 
á  agravar  la  situación. 

Las  complicaciones  que  este  conflicto  pue- 
de suscitar  son  muy  graves.  Servia,  entre- 
gada en  brazos  de  Alemania  y  Austria,  se  ve 
minada  por  los  agentes  de  Rusia.  Lo  mismo 
le  sucede  á  Montenegro.  En  Rumania  la  opi- 
nión general  va  también  siendo  favorable  á 
los  imperios  alemanes;  de  modo  que  no  sería 
difícil  que  partiera  de  Bulgaria  una  nueva 
guerra  de  Oriente.  El  Vatcrlaud  de  Viena  dice 
sobre  este  punto: 

— >»Piense  Rusia,  piensen  las  grandes  po- 
tencias la  inmensa  responsabilidad  que  pe- 
sará sobre  el  primer  pueblo  de  Europa  que 
dispare  el  primer  cañonazo.  Disparado  el 
primer  cañonazo,  la  conflagración  será  gene- 
ral. Si  Rusia  ataca  á  Austria-Hungría,  Ale- 
mania é  Italia  acudirán  en  su  auxilio,  y  Tur- 
quía se  pondrá  en  armas  para  defender  la 
integridad  de  su  territorio,  y  la  Península 
de  los  Balcanes  se  convertirá  en  un  lago  de 
sangre.» — 

América. — El  día  20  de  Octubre  se  firmó 
en  Ancón  el  tratado  de  paz  entre  el  gobierno 
chileno  y  el  general  peruano  Iglesias.  Las 
tropas  de  ambos  países  atacaron  en  Arequipa 
al  general  Montero,  y  una  vez  sometido,  el 
presidente  provisional  Sr.  Iglesias  hizo  su 
entrada  solemne  en  Lima.  Con  esto  parece 
definitivamente  terminada  la  desastrosa  gue- 
rra entre  Chile  y  el  Perú. 

En  Puerto  Príncipe  (Haiti)  ha  estallado 
una  de  esas  revoluciones  que  son  tan  frecuen- 
tes en  las  repúblicas  americanas,  hijas  in- 
gratas de  nuestra  patria.  La  mitad  de  la  ciu- 
dad ha  sido  destruida  por  el   incendio  y  el 


5i8 


Crónica   Universal. 


bombardeo.  El  saqueo  ha  ocasionado  también 
muchas  víctimas.  El  hecho  más  grave  es 
que  los  revolucionarios  han  hecho  fuego 
sobre  un  vapor  inglés,  donde  se  habían  re- 
fugiado varias  personas. 

Un  buque  inglés  que  se  hallaba  en  los  Es- 
tados-Unidos, el  ^/ps,  ha  salido  para  el  lugar 
del  suceso. 


Merece  trascribirse  íntegro,  para  que  lo 
conserve  la  historia,  el  siguiente  Decreto 
del  Gobierno  del  Ecuador. 

Dice  así: 

— «El  Gobierno  provisional  de  la  Repúbli- 
ca, considerando;  Que  los  recientes  triunfos 
de  que  se  gloria  la  patria,  son  debidos  á  la 
manifiesta  protección  del  Omnipotente,  á 
quien  es  preciso  que  se  le  consagre  un  mo- 
numento imperecedero  que  acredite  la  grati- 
tud de  los  pueblos  del  Ecuador,  decreta: 

«Artículo  I. °  Se  dispone  la  construcción 
á  expensas  del  Estado,  y  con  el  auxilio  de 
donativos  particulares,  de  una  lujosa  Basíli- 
ca, dedicada  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  al 
cual  de  antemano  se  halla  consagrada  la  Re- 
pública. 

»Art.  2.°  Se  levantará  el  nuevo  templo 
en  el  Ejido  de  esta  capital,  y  ocupará  la  loca- 
lidad que  el  Gobierno  y  la  autoridad  Ecle- 
siástica designen,  de  común  acuerdo. 

»Art.  3."  El  día  10  del  próximo  Agosto, 
fausto  aniversario  de  la  independencia  del 
Ecuador,  se  colocará,  con  toda  solemnidad, 
la  primera  piedra  de  la  expresada  Basílica. 

))Dado  en  Quito,  capital  de  la  República, 
á  23  de  Julio  de  1883. — Luis  Cordero. — 
Agustín  Guerrero. — Rafael  Pérez  Pareja. — 
Pablo  Herrera. — El  ministro  de  lo  Interior, 
J.  Modesto  Espinosa.» — 

Aún  impera  en  el  Ecuador  el  espíritu  cris- 
tiano que  infundió  en  su  Constitución  y  en 
sus  leyes  el  mártir  García  Moreno. 


Todavía  da  que  hacer  en  los  Estados-Uni- 
dos la  secta  protestante  de  los  mormones. 
El  gobernador  de  Utale  ha  dirigido  una  me- 
moria al  ministro  del  Interior  exponiendo 
con  hechos  incontrastables  lo  que  estos  sec- 
tarios conspiran  contra  el  Estado,  y  la  índo- 
le funesta  de  sus  conspiraciones.  Pide  facul- 
tades para  emplear  las  fuerzas  del  ejército 
contra  ellos. 

Hé  aquí  un  gobernador  republicano  que 
comprende  los  peligros  de  la  libertad. 

Aprobada  por  el  Congreso  de  Diputados 
de  Buenos  Aires  la  ley  de  secularización  de 
las  escuelas  públicas,  ha  sido  felizmente  re- 
chazada por  el  Senado.  El  peligro  queda  con- 
jurado hasta  el  año  próximo. 

Entre  tanto  el  peligro  ha  contribuido  á 
unir  á  los  católicos,  que  comienzan  á  orga- 
nizarse. 

Son  hermosas  y  consoladoras  las  protestas 
de  los  electores  católicos  contra  los  Diputa- 
dos que  han  votado  la  ley  secularizadora. 
Hé  aquí  una  frase  sola  que  puede  dar  idea  de 
la  elocuencia  de  estas  protestas.  «No  legis- 
lan, no,  para  los  pueblos  argentinos  los  que 
con  la  secularización  en  la  enseñanza  se  pro- 
ponen arrancar  sus  creencias  al  pueblo; 
legislan,  sí,  para  las  sociedades  secretas, 
cuyos  aplausos  frenéticos  y  calurosos  em- 
piezan á  recibir.» 

Las  noticias  de  Chile  siguen  siendo  tristes, 
porque  el  gobierno  no  ceja  en  su  guerra 
contra  la  Iglesia.  Son  consoladoras,  sin  em- 
bargo, las  noticias  relativas  á  la  organización 
y  entusiasmo  de  los  católicos. 
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III. 

ESPAÑA. 

El  día  1 1  de  Octubre,  estalló  por  decirlo 
así,  la  crisis  política  que  venía  trabajando  al 
gobierno  del  Sr.  Sagasta  desde  los  sucesos  de 
Badajoz,  Urgel  y  Logroño.  Encargado  de  for- 
mar un  nuevo  gabinete  el  Sr.  Posada  Herrera, 
eligió  para  la  cartera  de  Gobernación  al  señor 
Moret,  para  Gracia  y  Justicia  al  Sr.  Linares 
Rivas,  para  Fomento  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  para  Guerra  al  Sr.  López  Domínguez, 
para  Estado  al  Sr.  Ruiz  Gómez,  para  Marina 
al  Sr.  Valcárcel,  para  Hacienda  al  Sr.  Gallos- 
tra  y  para  Ultramar  al  Sr.  Suárez  Inclán. 

De  estos  ministros  seis  lo  son  por  primera 
vez,  y  cuatro,  los  de  las  principales  carteras, 
son  de  la  izquierda.  La  mayoría  de  los  hom- 
bres políticosconsideran  á  este  gobierno  como 
un  puente  para  la  izquerda,  que  entrará  pre- 
sidida por  el  Sr.  Martos. 

El  nuevo  gobierno  se  propone  llevará  cabo 
muchas  reformas  en  sentido  avanzado;  pero 
hasta  el  presente  sólo  el  ministro  de  la  Guerra 
ha  dado  señales  de  su  espíritu  reformador  con 
decretos  que  han  dado  mucho  que  decir  y  que 
comentar  á  los  periódicos. 

La  reducción  de  todos  los  mandos  militares 
á  tres  años  ha  sido  la  medida  más  comentada. 
Todavía  se  anuncian  reformas  más  trascen- 
dentales. 

El  ministro  de  Fomento,  á  las  pocas  horas 
de  encargarse  de  su  cartera,  presentó  al  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  una  reforma  de  la 
2.»  enseñanza.  También  ha  reformado  el  cuer- 
po de  montes. 

El  ministro  de  Gracia  yjusticia  se  propone 
también  hacer  nuevas  innovaciones  en  las  le- 
yes y  tribunales.  Por  de  pronto  reducirá  las 
Audiencias  de  lo  criminal  recién  instaladas,  y 
propondrá  varias  reformas  en  el  Código  cri- 
minal, en  sentido  más  avanzado. 


Se  habla  del  restablecimiento  del  matrimo- 
nio civil,  conforme  á  la  ley  de  1870,  del  Ju- 
rado, del  sufragio  universal  y  de  otras  refor- 
mas por  el  estilo.  Quiera  Dios  que  sean  res- 
petados en  ellas  los  derechos  de  la  Iglesia. 

En  Villena  (Alicante)  ocurrió  el  día  de  San 
Miguel  una  terrible  catástrofe,  que  debe  ser- 
vir de  lección  á  los  que  andan  en  fiestas  piro- 
técnicas. Parece  que  con  motivo  de  la  fiesta 
de  S.  Miguel,  patrono  déla  ciudad. y  figuran- 
do como  parte  de  ellas  la  del  simulacro  entre 
moros  y  cristianos,  para  la  carga  de  los  ar- 
cabuces deque  se  valen  los  bandos  enemigos, 
había  preparado  un  barril  de  pólvora  en  una 
de  las  casas  de  la  calle  de  San  Cristóbal,  de 
los  que  hacen  de  capitanes,  y  sin  saber  cómo 
se  pegó  fuego  al  barril,  resultando  de  la  ex- 
plosión el  derrumbamiento  del  edificio  en  que 
la  pólvora  estaba  depositada,  y  los  dos  inme- 
diatos á  uno  y  otro  lado  del  mismo. 

La  explosión  causó  grandes  destrozos  en 
otras  cuatro  casas. 

Se  extrajeron  de  las  ruinas  diez  y  ocho  ca- 
dáveres y  ocho  heridos  de  mucha  gravedad. 
En  el  barril  había  unas  cuarenta  arrobas  de 
pólvora. 

los  que  tuvieron  la  mala  suerte  de  pasar 
por  la  calle  en  aquellos  momentos,  se  vieron 
envueltos  entre  una  nube  de  escombros;  los 
vecinos,  al  salir  de  sus  casas,  quedaban  se- 
pultados en  las  paredes,  que  so  derrumbaban 
con  estrépito. 

El  Papa  ha  concedido  el  título  de  Pontificio 
al  Seminario  de  San  Cecilio,  de  Granada,  y  el 
domingo  se  celebró  la  ceremonia  de  imponer 
á  sus  colegiales  las  insignias  pontificias. 

Fúndase  esta  concesión  en  la  antigüedad  de 
este  colegio,  el  cual  sirvió  de  modelo  á  los 
Padres  del  Concilio  de  Trento  al  establecer  los 
seminarios  diocesanos. 
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Se  ha  celebrado  en  Madrid  un  Congreso  de 
Veterinararia.  En  él  se  ha  redactado  un  plan 
de  estudios  para  esta  carrera,  en  la  que  se 
piensa  exigir,  como  en  las  facultades  mayo- 
res, el  grado  de  bachiller  en  Artes. 

Podrá  disminuir  la  calidad  de  nuestros 
artistas;  pero  en  cambio,  aumentan  en  can- 
tidad. 

Nada  menos  que  40  solicitudes  se  han 
presentado  para  dos  plazas  de  la  Academia 
de  Roma. 

Es  posible  que  se  creen  otras  dos  nuevas, 
para  pintura  y  escultura  respectivamente. 

No  debe  olvidarse  que  la  Academia  de 
Roma  se  sostiene  con  los  fondos  de  la  Obra 
Pía  de  Jerusalén.  La  Iglesia,  aun  á  despecho 
de  sus  detractores,  será  siempre  la  madre 
protectora  de  los  artistas. 

Noticias  de  nuevos  ferro  carriles: 

— Se  ha  constituido  la  sociedad  construc- 
tora del  ferro-carril  de  Valladolid  á  Ariza, 
bajo  la  razón  social  «Compañía  del  ferro-ca- 
rril del  Duero,»  por  seguir  la  línea  más  de 
200  kilómetros  por  las  márgenes  de  este  río. 

— Las  obras  de  la  vía  férrea  de  Madrid  á  Za- 
ragoza y  Barcelona  en  el  término  municipal  de 
Reus  se  practican  con  suma  rapidez,  hallándo- 
se ya  muy  adelantada  la  explanación  hasta 
la  carretera  de  Montblanch  en  las  inmedia- 
ciones del  cementerio  de  aquella  ciudad. 

La  estación  está  construyéndose  activa- 
mente, y  todo  hace  presumir  queá  principios 
del  año  próximo  podrá  inaugurarse  la  nueva 
sección  directa  de  Roda  á  Reus. 

El  cable  submarino  que  une  á  Lisboa  con 
la  América  del  Sur  se  ha  roto  á  4000  metros 
de  profundidad. 

Se  tardará  en  restablecerlo  diez  meses,  y 
entre  tanto  los  despachos  del  Brasil  y  Río  de 


la  Plata  pasarán   por  la  vía  de  los  Estados- 
Unidos,  Méjico,  Panamá,  Perú  y  Chile. 

Se  ha  constituido  oficialmente  en  San  Se- 
bastián la  comisión  para  levantar  una  estatua 
al  célebre  almirante  Donostiarra  Oquendo. 

Las  Academias  de  la  Juventud  católica  han 
inaugurado  sus  cursos  anuales  en  casi  toda 
España,  con  feliz  éxito.  La  de  Madrid  ha  esta- 
blecido cátedras  para  obreros,  que  están  muy 
concurridas;  la  de  Valencia  se  abrió  el  día  15 
de  Octubre  con  una  solemne  y  concurridísima 
sesión  literaria;  la  de  Barcelona  se  consagra 
con  especial  afán  á  obras  de  caridad.  Quiera 
el  cielo  que  no  decaiga  el  buen  espíritu  de 
estas  asociaciones,  tan  fecundas  para  la  reli- 
gión y  para  la  sociedad. 

El  31  de  Octubre  se  ha  inaugurado  en  Ma- 
drid una  nueva  institución  de  caridad:  la  casa 
de  Salud  y  de  convalecientes  pobres  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario,  fundada  en  el  barrio 
del  Pacífico  por  las  Hermanas  de  Santa  María 
de  Zaragoza  y  atendida  por  una  Junta  de  seño- 
ras protectoras. 

Rodean  la  casa  bellísimos  jardines,  y  tiene 
dos  pisos,  uno  para  convalecientes  de  pago  y 
otro  para  pobres. 

El  Emmo.  Cardenal  Primado  ha  presidido 
la  inauguración. 

Son  de  interés  público  los  siguientes  artí- 
culos de  un  decreto  sobre  comunicaciones  te- 
legráficas: 

«Artículo  i.°  Desde  el  día  15  del  actual 
la  tasa  aplicable  á  los  telegramas  para  el  inte- 
rior del  reino  que  no  excedan  de  quince  pala- 
bras será  de  una  peseta,  y  para  los  que  exce- 
dan de  este  tipo  será  de  10  céntimos  por  cada 
palabra  de  aumento. 

»Art.  3.°  A  los  telegramas  que  cursen  en- 
tre estaciones  correspondientes  á  una  misma 
provincia  se  les  aplicará  una  tasa  especial 
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de  50  céntimos  de  peseta  por  las  primeras 
quince  palabras,  y  cinco  céntim.os  por  cada 
una  de  exceso. » 

«Artículo  único.  Se  establece,  bajo  la  ga- 
rantía del  Estado  en  la  Península  é  islas  adya- 
centes, la  circulación  porel  correo  de  pliegos 
que  contengan  valores  declarados.  El  Minis. 
tro  de  la  Gobernación  queda  encargado  de 
dictar  las  instrucciones  convenientes  para  el 
planteamiento  de  este  servicio. » 

La  cruzada  contra  la  blasfemia  va  dando 
saludables  frutos.  En  Burgos,  en  Pamplona  y 
en  otras  ciudades,  las  autoridades  han  publi- 
cado enérgicos  bandos  contra  este  pecado  pú- 
blico, que  debe  castigarse  en  nombre  de  la 
religión  y  de  la  urbanidad.  Falta  liace  que  to- 
das las  autoridades  sigan  el  mismo  camino. 

Han  tomado  posesión  de  sus  respectivas 
mitras  el  Rmo.  P.  Ceferino  González  de  la  de 
Sevilla  el  28  de  Setiembre,  y  el  limo.  Sr.  Cá- 
tala de  la  de  Barcelona  el  día  12  de  Octubre. 
Ambos  prelados  han  sido  objeto  de  unánimes 
muestras  de  simpatía  y  veneración. 

El  28  de  Octubre  fué  solemnemente  consa- 
grado en  la  Iglesia  de  S.  Jerónimo  el  Real  de 
Madrid  el  nuevo  Obispo  Auxiliar  de  Toledo, 
limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  del  orden 
de  San  Agustín  (i). 

¡Buen  fruto  va  dando  el  progreso  positi- 
vista de  nuestro  tiempo!  En  tres  días  conse- 
cutivos se  han  perpetrado  en  Madrid  tres  crí- 
menes espantosos:  un  Joven  ha  matado  á  los 
padres  de  su  novia,  porque  se  oponían  á  sus 
relaciones;  un  marido  ha  matado  á  su  mujer 
embarazada  de  ocho  meses;  y  un  criado  ha 
matado  á  una  criada  y  después  se  ha  suici- 
dado. 

La  falta  de  creencias  religiosas  da  sus  na- 
turales resultados:  cuando  se  eclipsa  el   sol 


(i)     Véase  la  Crónica  Aguslinianj. 


de  la  virtud  cristiana,  el  mundo  se  puebla  de 
espantosas  tinieblas. 

El  último  número  de  los  /Inilcs  de  Lourdes 
consigna  el  gran  milagro  con  que  la  Santísi- 
ma Virgen  ha  favorecido  á  una  niña  de  Pal- 
ma de  Mallorca.  Tiene  cinco  años;  era  sordo- 
muda de  nacimiento.  Llevada  por  su  madre 
á  Lourdes,  ha  recobrado  el  oído  y  el  uso  de 
la  lengua,  y  empieza  á  repetir  las  palabras 
que  se  la  enseñan  de  tal  modo,  que  pronto 
hablará  como  es  natural  en  una  criatura  de 
su  edad. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Za- 
ragoza ha  condenado  los  impíos  periódicos 
titulados:   Un  periódico  mas  y  ¡u¡  Catupjnilla. 

En  la  falda  del  histórico  castillo  de  Bellver, 
(Baleares)  en  que  se  extiende  un  caserío  que 
se  dilata  bástala  torre  de  Señales,  ha  restau- 
rado la  piedad  mallorquína  una  antiquísima 
capillita  que  recordaba  al  pueblo  el  sitio  en 
que  la  Santísima  Virgen  aparecióá  Raimundo 
Lulio  que  rezaba  el  santo  Rosario  en  aquel 
punto,  entonces  espesísimo  bosque. 

Las  peregrinaciones  baleares  que  empeza- 
ron con  unaá  laBona-nova,  santuario  situado 
á  media  legua  del  castillo  de  Be'lver;  que  con- 
tinuaron con  la  de  Lourdes  y  con  la  de  Luch. 
tendrán  en  breve  una  nueva  manifestación 
que  añadirá  las  anteriores,  y  esta  manifesta- 
ción que  se  está  organizando  ya,  tendrá  por 
objeto  visitar  en  la  falda  de  Bellver  la  anti- 
quísima capillita  indicada. 

No  debe  ocultarse  á  los  buenos  que  el  éxito 
de  estos  actos  es  debido  en  Mallorca,  en  gran 
parte,  al  excelente  diario  católico  FA  Ancora, 
que  tiene  gran  circulación  en  las  Baleares,  y 
que  está  redactado  por  jóvenes  de  fe,  de  pie- 
dad y  de  entusiasmo. 

La  capillita  que  visitarán  los  peregrinos 
está  situada  poco  más   de    media  legua  de 
1  Palma. 
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Sin  duda  tomarán  parte  en  la  peregrina- 
ción muchos  miles  de  fieles. 

El  día  I  de  Diciembre  saldrá  para  Filipinas 
el  Brigadier  D.  Federico  Berdugo,  nombrado 
Comandante  general  de  artillería  de  aquel 
Archipiélago.  El  Sr.  Berdugo  es  un  militar 
honradísimo,  ilustrado  y  amante  de  aquel 
país,  donde  ha  residido  muchos  años. 

Han  fallecido  en  el  mes  de  Octubre  el  Car- 
denal Arzobispo  de  Ruán,  Mons.  Bonnecho- 
se,  uno  de  los  prelado  más  ilustres  de  Fran- 
cia; el  Cardenal  Arzobispo  de  Malinas, 
Mons.  Deschamps,  no  menos  ilustre  prelado, 
gloria  de  Bélgica,  y  el  Capitán  Mayne-Reid, 
popular  novelista  de  aventuras  y  viajes,  na- 
tural de  Escocia. 

En  España  el  Marqués  de  Mendigorría, 
D.  Fernando  Fernández  de  Córdoba;  el  señor 
Marqués  de  Torrejón;  el  Sr.  Bona,  director 
de  la  Gaceta  de  Jos  Ferro-carriles;  el  Sr.  Aba- 
día, canónigo   magistral^de  Pamplona,  y  el 


virtuoso  Sr.  D.  Francisco  Carmen  Alvarez,. 
anciano  sacerdote  de  97  años,  que  llevaba  70^ 
de  párroco  y  65  en  la  parroquia  de  Domes 
(Orense)  con  que  fué  agraciado  por  el  Emmo» 
Cardenal  Quevedo. 

R.  I.  P. 

Local. — El  día  15  de  Octubre  se  celebró' 
con  gran  solemnidad  en  esta  ciudad  la  cere- 
monia de  colocar  la  primera  piedra  para  el 
nuevo  Asilo  que  en  las  afueras  de  la  Puerta 
del  Príncipe  Alfonso  van  á  construir  las  Her- 
manitas  de  los  pobres.  El  acto  estuvo  bri- 
llante y  concurrido. 

Los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  han 
inaugurado  el  curso  de  enseñanza  en  el  mag- 
nífico Colegio  que  acaban  de  construir  en 
parte  en  la  plaza  del  Museo.  Les  deseamos 
muchos  discípulos  en  que  puedan  manifestar 
sus  relevantes  dotes,  que  hasta  los  impíos  les 
reconocen,  para  la  educación  religiosa  y 
científica  de  la  juventud. 
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ANO    III. 
NLIMERO  36. 


nos  A 


PESAR  de  lo  mucho  que  se  ha 
escrito  sobre  el  heresiarca  sa- 
ón  ysu  malhadada  Reforma, 
aún  son  ó  ignoradas  ó  mal 
conocidas  las  relaciones  en  que  se  puso 
desde  los  primeros  días  de  sus  extravíos 
respecto  de  la  Orden  insigne  de  que  en 
mal  hora  pudo  considerarse  miembro. 
Nuestra  excesiva  confianza,  encomen- 
dando á  la  providencia  di\ina  la  aclara- 
ción de  la  verdad,  hase  contentado  con 
extender  á  escaso  número  de  lectores 
preciosos  documentos  que  debieran  ha- 
berse divulgado;  mientras  que  otros  au- 
tores, ajenos  á  nuestros  intereses,  ó  por 
malicia  6  por  candidez  inexplicable  han 
reproducido  constantemente  enlazados 
los  nombres  de  Lulero  y  Agusliiws,  re- 
cordando hechos  y  circunstancias  que 
hicieran  creer  haber  entre  uno  y  otro 


nombre  algo  más  que  enlace  caprichoso 
ó  de  mera  coincidencia.  Por  Ibrtuna, 
hoy  han  perdido  mucho  de  su  fuerza  to- 
das esas  preocupaciones;  pero  aún  se 
emiten  ideas  erróneas  que  queremos 
creer  sean  efecto  de  la  oscuridad  en  que 
nuestra  confianza  ha  hecho  permanezca 
asunto  tan  importante,  y  en  esta  nues- 
tra suposición  vamos  á  exponer  hechos 
y  citar  datos  que  permitan  ru-ctilicarlas. 
Lo  aquí  importante  es  poner  en  claro 
no  sólo  el  ningún  favor  que  el  infame 
apóstata  recibiera  de  su  Instituto  en  la 
propagación  de  sus  errores,  mas  las 
contradicciones  con  que  hubo  de  luchar 
para  ello,  hasta  emanciparse  abierta- 
mente del  suave  yugo  del  claustro.  En 
el  deseo  de  borrar  de  nuestros  anales  el 
nombre  del  heresiarca  sajón,  hase  in- 
sistido con  mejor  bu^ua  voluntad  que 
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LUTERO 


acierto  en  negar  que  le  unan  al  Institu- 
to Agustiniano  relaciones  de  ñliación 
verdadera:  casi  todos  nuestros  cronistas 
miran  á  la  Congregación  de  Sajonia,  á 
que  pertenecía  Lutero,  como  un  miem- 
bro disgregado  del  gran  cuerpo  de  la 
Orden,  del  cual  por  lo  mismo  no  podía 
recibir  influjo  }-  vida;  y  esta  idea,  ni 
nueva  ni  olvidada,  ha  merecido  ser  ex- 
puesta recientemente  en  trabajo  apre- 
ciable  que  no  ha  mucho  se  recomendó 
á  nuestros  lectores,  (i)  xMas,  si  no  hijo 
enteramente  del  capricho,  semejante 
pensamiento  lucha  con  dificultades  que 
le  hacen  á  nuestro  modo  de  ver  insos- 
tenible. El  constituirse  los  conventos  de 
Sajonia  en  Congregación  separada  de  la 
obediencia  del  General  no  basta  para 
negarles  relaciones  de  íiliación  respecto 
dala  Orden;  y  lo  contrario  es  olvidarse 
de  la  historia  de  nuestro  Instituto,  don- 
de el  ejemplo  de  la  Congregación  de 
Sajonia  no  es  ni  el  único  ni  el  mas  anti- 
guo. (2)  Nuestra  observación  es  tanto 
más  justa  y  fundada,  cuanto  que  la 
exención  de  la  Congregación  de  Sajonia 
no  supone  una  separación  total  del 
Cuerpo  Agustiniano,  ni  ella  lo  pretendió 
tampoco.  Cualesquiera  que  fuesen  las 


(1)  Martin  Lulher  et  les  Augustins...  Lu- 
vain.,  obrita  del  P.  Ambrosio  líeellioü".  Vóase 
su  juicio  en  el  núni.  de  nuestra  Revista  corres- 
pondiente al  5  de  Marzo  de  este  año. 

(2)  A  este  propósito  escribe  njuy  bien  nues- 
tro Herrera:  «Quod  vero  exeniptioneni  ab  obc- 
dientia  Prioris  Generalis  procuraverit,  scbis- 
matis  nomine  notari  non  debet,  cüni  quia  ex 
dispensatione  Apostoliza  factuní;  túni  quia  sine 
nota  scbismatis  modo  exempta  cstab  obodien- 
tia  Generalium  Congregatio  excaLiatorum  Ita- 
Ii¡e...  Alphabelum  Augustiiiiamim,  let.  A.,  sect. 
Scriptores  el  persome  illusl.,  ad  ann.  1503. 
Véase  también  á  Torelli,  Secoli  Agosliniani, 
al  año  1497. 


miras  que  la  movieran  á  obrar  así,  (i)  es 
lo  cierto  que  al  desprenderse  de  la  obe- 
diencia del  General  en  1505,  quiso  unir 
su  suerte  á  la  de  la  Congregación  de 
Lombardía  con  la  cual  vivió  en  herman- 
dad inalterable  hasta  la  apostasía  de 
Lutero.  (2)  Tampoco  la  Orden  se  resol- 
vía á  mirarla  como  absolutamente  se- 
parada de  sí:  á  instancias  del  General, 
P.  Agustín  Faccioni,  declaraba  Julio  II 
en  Marzo  de  1506,  no  haber  sido  su 
ánimo  al  acceder  á  los  deseos  de  la 
Congregación  de  Sajonia  sustraerla  de 
la  obediencia  de  los  superiores  gene- 
rales de  la  Orden,  debiendo  continuar 
para  el  caso  en  las  mismas  condiciones 


[1)  IS'os  expresamos  así  porque  escribe  Cru- 
senio,  y  reproducen  otros  nuestros  cronistas, 
haberse  unido  á  la  Congreeación  de  Lombar- 
dia.  «non  iii  aliuin  finem  quam  ut  gauderent 
beneficio  Procura toris  Curiaj  ejusdem  Congre- 
gationis...» — Epitome  historie.  FF.  Augusti- 
niensium,  cap.  XXXIV. 

(2]  Torelli  pone  la  exención  en  1497.  Secoli 
Agosliniani,  el  año  1497.  Tomo  MI. 
Bologna  .MDCLIX— LXXXVI.  Al  año  150.5  debe 
remontarse  el  origen  de  la  Congregación  de  Sa- 
jonia, como  realmente  exenta  de  la  obediencia 
del  General  de  la  Orden;  y  así  en  ese  mismo 
año  celebró  capitulo  aparte  en  Nuremberg  y 
publicó  sus  constituciones  propias.  Por  lo  de- 
más, en  lósanos  siguientes  fué  perfeccionando 
la  separ.icióny  agregándose  nuevos  conventos: 
nuestro  célebre  liernardino  Carvajal,  Cardenal 
de  Santa  Cruz,  autorizó  en  1507,  como  legado 
Pontiücio  en  Alemania,  la  agregación  de  varios, 
y  Lutero  no  parece  haber  hecho  su  viaje  á  Ro- 
ma en  1508  con  otro  fin  que  el  de  solicitar  la 
de  otros,  que  es  lo  que  debe  , entenderse  por 
las  contiendas  religiosas  para  cuya  determina- 
ción escriben  algunos  autores  haber  hecho  Lu- 
lero su  viaje. — Spondano,  Annalium  Ecclesias- 
tic...  Cíes.  Baronii  continuat.,  al  año  1517., 
lU- — Audin,  Historia  de  la  vida,  escritos...  de 
Martín  Lutero,  cap.  III,,  pág.  34,  Madrid,  1851. 
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que  antes,  (i"^  En  su  virtud  siguió  consi- 
derándose á  los  Religiosos  de  la  misma 
Congregación  como  verdaderos  subdi- 
tos; y  más  adelante  hemos  de  aducir 
disposiciones  de  Gabriel  Véneto,  Seri- 
pando  y  otros  Generales,  que  se  avie- 
nen mal  con  las  relaciones  en  que  deben 
hallarse  cuerpos  separados  ó  indepen- 
dientes. 

Este  empeño  por  borrar  de  nuestros 
anales  el  nombre  del  heresiarca  sajón 
nos  privaría  de  otras  muchas  glorias,  y 
es  además  injurioso  á  la  Congregación 
cuya  hermandad  se  rechaza.  Nuestros 
conventos  de  Sajonia  acababan  de  dar 
pruebas  señaladísimas  de  hallarse  ani- 
mados del  mejor  espíritu,  con  reformas 
que  entonces  no  merecieron  sino  elo- 
gios, si  bien  después  han  querido  inter- 
pretarse menos  benévolamente;  (2)  y  la 


(1)  Crusenio  cscril)o:  «Breve  Apostolicuiii 
logi  Jiilii  II.  anno  I.  qiio  eosdein  Pntres— de  la 
Conerejj.icií'm  de  .Sajonia— eximit  al)  omiii  obe- 
dientia  Hevereiidissiiiii  P.  Goneralis  sulijicien- 
do  eosde.i)  Paires  ali(]uolsoccularil)us  persoiiis, 
Decano  ColniariiMisi,  Pra'pnsilo  S.  Margarela» 
ac  aiVús.y'—Epilome  hisloric,  cap.  XXXI.  Sin 
poner  en  dmia  la  buena  fe  del  P.  Crusenio,  es 
lo  cierto  que  el  pefísamit-ntu  de  Julio  II.  era 
muy  otro,  como  lo  declara  en  el  siguiente  pasa- 
je, aducido  por  el  P.  I.anteri  en  sus  adirciones 
al  Fpilnm.  hi-^loric.  Dice,  pues:  «per  coníirma- 
lioneu)  ct  approbationeni,  statutun»  et  exomp- 
tionem  pra-  lida  et  alia  pnemis.^a  cusdem  Fra- 
tres  dicta;  Unionis  per  Alemaniam  constituios, 
ab  obedientia.  et  superioritato,  et  subjeolione 
dicli  Prioris  Generalis.el  aliorum  Priorum  Ge- 
noraliuin  exemptos  non  fuisso,  sed  sub  eisdein 
l'rioiibus.  sub  (juibus  prius  erant,  reiuansisse 
el  remanere  in  ómnibus,  el  per  omnia  perinde 
ac  si  pra?dicla>  lillerae  non  emanassent.» 

(2)  Tal  inconsecuencia  se  nota  en  el  si- 
iruiento  pasaje  del  P.  Crusenio:  «...  is  cnim 
— L'l  P.  Osualdo  de  Nuremberg— etianí  ante  an- 
num  MCCCCLXXX  una  cum  alus  Patribus  ncs- 


observancia  regular  permitía  entregar- 
se á  los  ejercicios  de  la  virtud  y  del  estu- 
dio con  el  fruto  que  muestran  los  precio- 
sos tratados  ascéticos  de  I  lollen  y  los  no 
menos  estimables  de  Reinaldo  de  Lau- 
denbourg,  Juan  de  Lanshein  y  Roger 
de  Venray.  (i)  No  habían  pasado  tantos 
años  desde  los  sucesos  que  elogiamos, 
para  que  puedan  suponerse  extinguidos 
el  fervor  y  observancia  religiosa  áque  se 
debían:  y  de  hecho,  á  la  toma  de  habito 
de  Lutero  nada  se  advierte  en  la  Con- 
gregación de  Sajonia  que  desdijera  del 
buen  nombre  de  que  gozaba  á  la  sazón 
todo  nuestro  Instituto. 

Hay  quienes  tratan  de  buscar  antece- 
dentes de  la  doble  apostasía  del  here- 
siarca en  una  educación  torcida  é  in- 
completa durante  sus  primeros  años  de 
vida  religiosa;  y  asi,  ya  quieren  ver  ne- 
gligencia por  parte  de  los  superiores  en 


ció  anibitionisne  an  superbi;e  spiritu  ductis  vel 
zelo  regularioris  vita*  motis,  quod  inagis  credo, 
varia  monastcria...  conjuiixil,  caque  primo  k 
Provincialibus,  deindeá  Generalibus  cxemit...» 
donde  abiertamente  se  ve  que  luchan  con  la 
verdad  las  suposiciones.  — £;ji.<t.  historie..., 
cap.  XXXII. 

(1)  Los  escritos  do  Ilolien,  especialmente, 
han  sido  muy  estimados,  lloehn  escribe  de  su 
Commentaria  in  Decaloguin:  <  Hitjusex  hoc  solo 
libro,  sani'pulcherrimo  et  frucluosissimo,  utilis- 
simo  neduin  pro  Ihcologis  muralibus  sed  el  con- 
cionaloiiis,  cxcelientia  in  lepibus  sacrorum  ca- 
nonum  copia  in  historiis,  nucieus  in  sententiis, 
lirmiías  in  ralionibus  abunde  palescil...»— Ci- 
tado por  ol  P.  Ilulter  en  !a  continuación  de  su 
catAlogo:  Scriplorcs  Ord.  Erem.  S.  Auguslini, 
germani.  bcígi,  bohemi,  poloni  el  huugari,  que 
publica  actualnu-nle  en  nuestra  Revista.  Véase 
su  elogio,  con  el  nombre  de  Godescalco  Howe, 
en  el  Chronicon  .ÍTchicoiui(um  Oldcnburgen- 
siuiii  do  Juan  Scbiphower.— /ícrMHi  (icrmanicnr. 
tom.  III.,  colee,  de  Meibonio,  tom.  II.  pág.  18ó 
IIelm.TSladii,  MDCLXXXVIII. 


526 


LUTERO 


reprimir  las  pasiones  de  Lutero,  ya  in- 
sinúan maliciosamente  haber  sido  esca- 
sos los  días  de  prueba  á  que  se  le  suje- 
tara, ya  en  fin  acriminan  la  gracia  con 
que  se  le  mir.ó  desde  los  primeros  años, 
confiándole  comisiones  que  exaltaran 
su  natural  orgullo,  (i)  Pero  esto  es  juzgar 
bien  de  las  cosas,  cuando  la  realidad 
nos  ha  revelado  sus  secretos;  5''de  todos 
modos  no  logra  aducirse  un  verdadero 
cargo  contra  la  educación  religiosa  del 
heresiarca.  Durante  todo  un  año,  que  es 
á  cuanto  habían  de  extenderse,  según 
leyes  particulares,  los  días  de  prueba, 
la  Congregación  de  Sajonia  sometió  al 
pretendiente  á  una  observación  conti- 
nuada y  singular  de  que  aquél  triunfó, 
dando  clarísimas  señales  de  docilidad  y 
buenos  deseos.  Conociendo  desde  luego 
que  el  nuevo  religioso  tenía  su  flaco  en 
el  orgullo,  sometiósele  alas  más  duras 
humillaciones;  y  ciertamente,  otro  áni- 
mo que  el  de  Lutero  las  hubiera  recibi- 
do con  menos  resignación  y  buena  vo- 


(1)  Díillinger,  cuyo  sentir  acabamos  de  ver 
reproducido  en  una  Revista,  par  mil  conceptos 
estimable,  en  los  términos  siguientes:  «Secon- 
do  cbe  scrive  ed  osserva  il  DoHiger.  grande 
nocumento  gli— .á  Lutero— arrecó  il  P.  Stau- 
pitz,  suo  provinciale:  giacché  no  solo  dispenso 
lui,  novicio  e  bisognoso  in  estremo  di  esser 
tenuto  umile,  perche  inclinatissimo  ad  orgo- 
glio,  dagli  exercizii  di  umiitá  prescntti  nelle 
costiluzioni  deír  Ürdine,  ma  dopo  un  anno  di 
leggiero  novizialo,  lo  fece  ascenderé  al  sacer- 
dozio  senza  che  11  giovane  vi  fosse  congrua- 
mente apparecchiato Ne  pago  di  questo, 

lo  Staupitz  íforse  troppo  sedotto  dalT  ingogno 
di  Lutero)  gli  procuró  súbito  la  cattedra  di  dia- 
Icltica  e  di  etica  e  poi  di  teología  neli'  iiniver- 
siliádi  Witemberg,  erctta  di  fresco  dovc  il  mal 
formato  maestro  cominció  ad  insegnare  brutli 
errori  c  strani.» 


luntad.  (i)  Se  equivocan  los  que  creen 
que  las  apostasías  religiosas  son  efecto 
exclusivo  de  la  falta  de  vocación  á  la  vida 
del  claustro:  hay  quienes,  verdadera- 
mente llamados  al  trato  íntimo  con 
Dios,  vense  privados  por  sus  ingratitu- 
des de  merced  tan  señalada;  y  Lutero, 
si  no  fué  uno  de  ellos,  pudo  serlo,  y  en- 
tonces todas  las  circunstancias  concu- 
rrían á  hacerlo  creer  así.  Nada  se  vio  en 
sus  primeros  años  de  vida  de  claustro 
que  desdijese  del  proceder  de  un  buen 
Religioso;  y  sus  pasiones,  aunque  vivas, 
no  eran  suficiente  motivo  para  juzgarlo 
sin  vocación,  cuando  por  otra  pártese 
le  veía  pronto  á  poner  cuanto  estaba  en 
su  mano  por  reprimirlas.  (2) 

No  es  más  digna  de  inculpaciones  la 
conducta  de  la  Congregación  de  Sajo- 


(1)  «Su  noviciado— escribe  Audin— le  fué 
muy  penoso;  sus  superiores,  que  ya  se  habían 
apercibido  de  sus  tendencias  orgullosas,  tan- 
tearon su  vocación  por  una  multitud  de  prue- 
bas á  cual  más  enérgicas.  Se  le  obligó  á  barrer 
los  dormitorios,  abrir  y  cerrar  las  puertas  de  la 
Iglesia,  dar  cuerda  al  reloj,  y  finalmente  tener 
que  ir  con  la  alforja  al  hombro  pidiendo  públi- 
camente,» si  bien  añade:  «cuando  llegó  á  este 
extremo  el  hermano  novicio  murmuró;  la  uni- 
versidad de  Wittemberg  intervino  en  el  nego- 
cio y  también  el  bueno  de  Staupitz,  y  se  puso 
término  por  lin  á  una  serie  de  pruebas  tan  ru- 
das y  penosas,  en  las  que  era  de  temer  hubiera 
sucumbido.»— //t.síona  de  la  vida,  escritos.. .  de 
Marlín  Lulero,  cap.  IL,  pag.  29.,  edic.  cit. 

(2)  ilás  tarde  decía  el  mismo  Lutero:  «Si 
en  algún  tiempo  se  fué  Agustín  en  derechura  al 
cielo,  por  las  tapias  de  una  abadía,  lo  que  es  yo 
merezco  ciertamente  entrar  en  él;  apenas  habrá 
alguno  de  mis  hermanos  que  no  esté  por  mi 
en  semejante  creencia;  porque  yo  ayunaba,  ve- 
laba, me  mortificaba  y  practicaba  los  rigores  de 
la  disciplina  cenobítica  hasta  poner  en  riesgo 
mi  salud.»  Citado  por  Audin,  llisloria  de  la 
vida...,  cap.  II. ,  pag.  28. 
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nia,  al  hacer  a  Lutero  distinciones  se- 
ñaladas. La  elevación  de  éste  a  las  sa- 
gradas órdenes,  cuando  sólo  llevaba  un 
año  de  religioso,  (i)  que  quiere  presen- 
tarse como  un  acto  imprudente  y  prueba 
de  la  ligereza  con  que  se  le  observó,  fue- 
más  bien  efecto  de  particulares  circuns- 
tancias. Lutero  traía  muy  adelantados 
sus  estudios  al  entrar  en  el  claustro;  (2) 
ni  su  edad  ni  su  carácter  podían,  según 
las  costumbres  de  aquellos  tiempos, 
retraerle  del  sacerdocio;  y  como,  por 
otra  parte,  su  vida  y  sus  aspiraciones 
eran  á  la  sazón,  sino  las  de  un  santo, 
las  de  un  religioso  observante,  no  se  vio 
entonces,  ni  se  hubiera  visto  después 
á  no  mediar  la  apostasía,  nada  de  ex- 
traño en  todo  ello.  Ciertamente  que  la 
Congregación  de  Sajonia  no  escaseo 
al  nuevo  religioso  las  demostraciones 
de  afecto  que  le  merecían  sus  talentos 
naturales;  pero  no  lo  hizo  sin  atender 
á  sus  virtudes,  ni  Lutero  dio  por  de 
pronto  á  su  Corporación  sino  días  de 
gloria:  su  profesorado  en  la  Universi- 
dad de  W'itemberg  fué  uno  de  los  que 
más  contribuyeron  al  renombre  de  la 
misma,  (3)  y  en  los  cargos  regulares  que 


<\)  Hay  aulores  ítmvos  quo  juzgan  no  haber 
asrcmlido  I. útero  al  sarcrdoi'io  dopn  un  auno 
di  Icggiern  noriziato.  sino  cuando  ya  liahian 
pasado  dos  años,  ó  cerca,  de  vida  religiosa— 
Spondano,  A nnal  ecclesia^tic. . .  Ctrs.  liaran,  con- 
tinunL..  al  ano  1517.,  IM.,  toni.  II.,  pag.  597. 
Ticini,  M1)CX.\.\.  — Audin  dice:  f  Kn  el  año 
de  1507  profesó,  y  en  el  mismo  año  recibió  la 
invcsiidura  del  sacerdocio;»  pero  ya  se  ve  que 
dentro  de  un  año  puede  haber  distincia  consi- 
derable: Lutero  dijo  «u  primera  misa  el  2  de 
Mayo  de  15U7. — .\udin.  lugar  antes  citado. 

(2)  Audin.  Historia  de  la  rida...,  cap.  I. 

(3)  «...  protegcnle  eos— á  Lutero  y  Stíupitr 
— afque  ctiam  hortantc  Fiiderico  Kiectorc  Sa\o- 
nico.pioquidemillo,  et  Catholico  tune  Principe, 


le  confió  la  obediencia  se  distinguió  en 
el  celo  por  la  observancia  y  el  orden,  (i) 
Es  asimismo  equivocadísima  la  idea 
que  se  forman  algunos  de  los  favores 
que  Lutero  recibiera  de  su  Corporación 
para  llevar  adelante  los  graves  escán- 
dalos que  le  han  hecho  tristemente 
famoso.  Créese  ordinariamente  que  la 
Congregación  de  Sajonia  le  alentaba, 
no  sólo  con  el  asentimiento,  mas  tam- 
bién con  una  cooperación  eficaz,  y  esto 
es  erróneo  á  todas  luces.  Hubo  momen- 
tos en  que.  confusisimamente  mezcla- 
dos los  principios  religiosos  con  los 
intereses  de  corporaciones  particulares, 
se  creyó,  no  sólo  entre  los  Agustinos 
de  Alemania  sino  entre  personas  que 
como  ajenas  al  asunto  podían  ver  las 
cosas  más  serenamente,  que  las  decla- 
maciones de  Lutero  se  reducían  a  una 
de  tantas  disputas  de  escuela  de  que  la 
Iglesia  no  podía  temer  nada:  (2)  y  así  no 


sed  quód  eos  cernerel  non  paríim  rlariludinis 
recenli  su;u  Academia»  airerrc...»— Spondano, 
Ánnnl....  tom.  II.  pag.  597.,  edic.  cit.— Audin, 
flittoria...,  cap.  IV. 

(1)  AU(lin,|//t>iorm...capit.  \  I.  pa?.  44-45., 
edic.  cit. 

%  Aun  cuando  se  prescinda  del  testimonio 
de  Krasmo  — Epist.  DCCCXIV.— ,  no  son  para 
tenidos  en  poco  los  del  mismo  León  \.y  otros 
hombres  insignes  de  aquellos  dias.  .\udin  pone 
en  boca  de  León  X.  estas  palabras:  'Este  lier- 
mano  Martin...  dolado  de  un  tan  gran  genio,  y 

(i  ifuirn  se  aborrece'  por  celox  de  conrenlo  

Unttoria capil.  Xü..  pág.   «ó.  Todavia  en 

15¿0  nuestro  en)bajador en  la  Corte  ilo  LeónX., 
I).  Jnan  .Manuel,  aconsejaba  á  Carlos  V.  ron 
candidez  suma  se  sirviera  «de  un  tal  Fr.  Martin 
Lutero.  que  predica  y  publica  grandes  cosas 
contra  su  poder  pontificio:  ilice  que  es  gran  le- 
trado, y  tiene  puesto  al  Papa  en  mucho  cui- 
dado, y  le  aprieta  más  de  lo  que  quisiera.»  — 
Citido  por  el  Sr.  M.  Pelayo.  IliMorin  de  los 
Heterodoxo?-    e.^pañoles,    lib.   IV..  capit.    VII... 
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es  de  extrañar  que  durante  ellos,  los 
Agustinos  de  Sajonia  presenciasen  la 
desenvoltura  del  retraído  profesor  de 
Wittemberg-  con  indiferencia,  y  aun 
si  se  quiere,  con  marcados  indicios  de 
aprobación.  En  medio  de  las  malha- 
dadas divisiones  que  separaban  enton- 
ces á  los  institutos  religiosos,  no  era 
entre  ellos  cosa  rara  ver  con  ojos  menos 
benévolos  el  acrecentamiento  ajeno;  y 
se  comprende  muy  bien  que,  interpre- 
tada la  agitación  de  Lutero  por  vivo 
celo  de  los  intereses  propios,  sin  mas 
trascendentales  consecuencias  que  las 
de  poner  en  ridiculo  á  un  instituto  be- 
nemérito, hallase  entre  sus  hermanos 
algún  apoyo  y  marcadas  simpatías. 

Cuánto  durase  el  engaño  no  es  fácil 
de  determinar.  Lutero  sabía  prestarse 
tan  hábilmente  á  todos  los  coloides,  tan 
poco  le  costaba  hacer  las  más  amplias 
salvedades  en  medio  de  sus  afirmacio- 
nes más  atrevidas,  era  tan  duro  á  la 
Congregación  creer  que  aquel  su  hijo, 
tan  enemigo  antes  de  manifestaciones 
ruidosas,  llevase  su  amor  propio  hasta 
rechazar  el  juicio  de  la  Iglesia,  tan  es- 
pesas tinieblas  había  arrojado  sobre  el 
asunto  la  viveza  de  la  disputa,  que  ha- 
llamos aun  natural  siquiera  creyéndose 
en  los  conventos  de  Sajonia  que  se  tra- 
taba de  intereses  de  la  Corporación  has- 
ta ver  promulgada  la  célebre  bula  en  que 
Su  Santidad  León  X.  condenaba  abier- 
tamente los  nuevos  errores,  (i)  Debe- 


tomo  II.,  pág.  .31.").  — Ksto  so  escribía  cuando 
estaba  para  salir  l;i  famosa  bula:  Exurge  Dexos. 
(1)  Podría  añadirse  que  iiubo  entonces  per- 
sonas sensatas  y  virtuosas  que  creyeron  obrar 
Lulero  en  estos  primeros  anos  con  buena  fé,  y 
babcr  sido  al  fin  arrebatado  por  su  natural  vió- 
lenlo y  cnoujige  de  volverse  atrás,  á  los  ei-rores 
en  (jue  se  sumió.  Asi  nuestro  Alfonso  de  Cas- 
tro escribe.,    «cum  rábulas  quosdam  indulgen- 


mos  decir,  sin  embargo  y  en  gracia  de 
la  Congregación  de  Sajonia,  que  el  en- 
gaño no  fué  general,  y  que  hubo  desde 
el  principio  religiosos  que  protestaron 
contra  las  ideas  emitidas  por  Lutero,  si 
bien  su  voz  se  perdió  en  el  confuso  cla- 
moreo que  levantaban  encontradas  as- 
piraciones. 

Lo  tardío  del  desemgaño  no  pudo 
menos  de  ser  perjudicialísimo  á  algu- 
nos. Hubo  entre  los  religiosos  ánimos 
díscolos  que  quisieron  tener  la  triste 
gloria  de  seguir  á  Lutero  en  la  rebelión, 
como  la  habían  tenido  en  acompañarle 
en  las  ilusiones;  y  no  faltaron  tampoco 
quienes,  mal  avenidos  con  la  severidad 
del  claustro,  juzgaron  oportunísima  la 
ocasión  que  se  les  presentaba  para  en- 
tregarse de  lleno  á  la  vida  del  mundo. 
Pero  tan  desconsoladores  ejemplos,  que 
por  desgracia  hallaron  imitación  en  casi 
todas  las  corporaciones  religiosas  y  en 
todos  los  estados  y  categorías  sociales, 
viéronse  compensados  con  otros  mu- 
chos en  que  se  contrastaba  su  acción 


tiaruní  pra3dicatores  audisset,  qui  tot  ac  tanta 
(ut  liiijus  farinío  homines  solent  causa  niajoris 
qua^stus  elfutire)  de  indulgentiis  dixerunt,  ut 
ilHus  obviandum  fore  decerneret:  zelo  et  non 
secundum  discretionem  motus,  in  publicuní 
prodiit...»  Ádccrsns  oinnes  h'vrcscs  librí  XIIIl, 
lib.  II.,  artic.  Absolulio,  pág,  129.  Lugduni, 
1546.  y  del  mismo  sentir  ha  sido  en  nuestros 
días  el  ilustre  autor  de  la  Simbólica:  «II  n'cst 
pas  douteux  que  Luther  y  allait  avec  sincérité; 
malheuresement.  il  y  avait  dans  les  sombres 
profondeurs  de  son  etre  un  je  ne  sais  quoidont 
lui-meme  nc  se  rendait  pas  compte...  Ce  je  ne 
sais  quoi,  il  suirirnit  d'  une  premiére  occasion 
pourcn  faire  une  armo  contre  le  pape  et  contre 
une  grande  partie  de  la  doctrine  de  l'Eglise». — 
Moeliler,  Histoire  de  l'Eglise,  III.  époc.  I.  pe- 
riodo, cap.  III.,  n.  2.  I'aris,  18fJ9,  tom.  III., 
p:ig   94. 


V  LOS  Agustinos. 


529 


animosamente.  El  P.  Bartolomé  Arnold 
de  Ussinp-en,  célebre  profesor  de  Erfürt, 
con  quien  Lutero  había  hecho  sus  estu- 
dios de  filosofía  antcsde  abrazar  la  vida 
reli¿íiosa,  y  uno  de  los  mas  esclarecidos 
miembros  de  la  Congregación  de  Sajo- 
nia,  salió  desde  luego  al  paso  al  heresiar- 
ca,  poniendo  de  manifiesto  sus  desvarios 
en  estimables  tratados;  (i)  el  P.  Agus- 
tín Mario,  profesor  también  de  Erfurt, 
discípulo  del  anterior  y  condiscípulo  de 
Lutero,  mas  tarde  Obispo  de  Salona  y 
sufragáneo  de  W'urtzburg-,  combatió 
sin  tregua,  de  palabra  y  por  escrito,  las 
nuevas  herejías;  {2)  y  finalmente,  Stau- 


(1)  Tuvo  por  profesores  011  Eríurl  á  Trut- 

Ivelter, k  Dath  (.li.irl.  ?j  Ussinger.  conocido 

con  el  sobrenombre  de  Arnoklo,  que  fué  siem- 
pre liel  á  su  fe  y  combatió  valerosamente  las 
nuevas  doctrinas*. —AuJin,  Historia...  capit.  I., 
pág.  ¿A.  VA  P.  Crusenio  alcanzó  los  tiempos  en 
tjiio  en  el  Coiivento  de  Wulzburg  existía  la  si- 
í,'uiente  inscripción,  en  que  habla  Arnold  do 
L'ssingen: 

Ulim  uie  LulUer  lil  preccplore  magisler 
rit  simul  et  frater  Ueli¿'ione  milii. 

Uesseruil  sed  ubi  documenta  Jidelia,  Doctor 
Detcxi  prinius,  falsa  docere  viruni. 
— Crusenio,  Epil.  historie,  cap.  XXXV.  Escri- 
bió contra  el  luteranismo  las  siguientes  obras. 
Üe  prwdicalionc  Eianfjelii;  Ve  cuclibalu  saccr- 
doluiu;de  mcriio  bunoniin  uperuin,  entre  otras, 
todas  las  cuales  pueden  verse  exactamente  re- 
gistradas en  el  Catálogo  del  1'.  Uulter,  Scrip- 
tores  ü.  Erein.  S.  Aiujusliiii,  ¡jcnnuiii,  belgw... 
—Revista  Aglsiimana,  voI.  IV.,  pig.  -liJU-Tá. 

(2)  Va\  un  fruf  mentó  ms.  del  Diziuiiario  ai- 
tico  islorico  di  tulli  gli  Scrittori  deW  Ordine  di 
S.  Agoslino...  (juc  pensaba  publicar  el  P.  Luc- 
chesi,  leemos  al  margen  y  de  letra  distinta  de 
la  del  texto,  acerca  del  P.  Mario:  Canonicus 
rejulítris.  No  sabemos  qué  habrá  podido  mo- 
ver al  autor  de  la  nota  á  expresarse  asi,  pues 
nuestros  Cronistas,  aun  los  casi  contemporá- 
neos al  ilustre  Obispo  de  Salona,  le  dan  por  de 
la  Congregación  de  Sajonia. 


pitz.  Vicario  General  de  la  Congrega- 
ción de  Sajonia  cortaba  sus  lazos  de 
amistad  con  Lutero,  cuyos  errores  com- 
batió en  libros  que  se  recibieron  con  sin- 
gular placer  entre  los  católicos.  (3) 

Tal  vez  extrañe  á  alguno  que  aduzca- 
mos el  nombre  de  Staupitz  entre  los 
antagonistas  de  Lutero,  cuando  comun- 
mente pasa  por  su  decidido  amigo  y  fa- 
vorecedor. No  puede  en  verdad  negarse 
que  el  Vicario  General  de  la  Congre- 
gación de  Sajonia  siguió  en  varias  oca- 
siones una  conducta  que  las  circunstan- 
cias hicieron  grandemente  censurable 
á  los  ojos  de  los  buenos  católicos,  y  so- 
bre todo,  de  los  buenos  católicos  que  no 
veían  interés  propio  alguno  en  aquellos 
lamentables  sucesos:  su  tolerancia  de  los 
atrevimientos  de  Lutero  que  en  cartas 
confidenciales  se  le  mostraba  cual  había 
de  ser;  lo  débil  de  sus  gestiones,  como 
superior  regular  y  como  delegado  de 
otras  autoridades  eclesiásticas,  para  re- 
ducir al  bien  á  su  amigo  y  subdito;  las 
relaciones  de  amistad  que  guardó  con 
éste,  aun  en  días  en  que  el  engaño  iba 
desapareciendo,  le  condenarían  dura- 
mente si  no  fueran  bien  conocidas  sus 
dotes  personales.  Entre  las  torpezas  que 
se  cometieron  en  la  represión  de  los 
errores  nacientes,  una  de  las  que  más 
contribuyeron  por  modo  indirecto  á 
que  se  extendieran  con  la  rapidez  que 
se  admira  fué  aquel  género  de  contem- 
plación é  indulgencia  con  que  se  los 
miró  por  largos  años,  juzgando  tendrían 
feliz  desenlace,  sin  necesidad  de  recu- 
rrir á  medios  violentos.  Esta  falta  fue 
común  precisamente  en  las  personas 
que  pudieran  haber  desde  luego  dcteni- 


(2>  Üe  amare  Dei,  De  Misa  audienda  inpro- 
pria  paroc/iía  y  otros.— Vallée.  Diction...  art. 
Staupitz. 
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do  con  férrea  mano  el  ímpetu  de  la  re- 
volución religiosa,  y  León  X.,  Carlos  V., 
Miltitz  y  otras  personas  de  grande  in 
flujo,  cada  una  en  su  clase  y  cual  más 
cuál  menos,  fueron  bien  a  su  pesar  parte 
á  que  el  heresiarca  se  envalentonara  y 
se  hiciese  cada  vez  más  irreducible,  (i) 


(1)  Escribe  Audin:  «Es  muy  notable  que 
León  X  ,  acusado  por  la  reforma  de  riguroso 
en  extremo  para  con  Lutero,  es  acusado  por 
algunos  católicos  de  escesivamente  condescen- 
diente y  tolerante...»  Historia...,  cap.  XXII; 
pág.  1.34.,  en  nota.  En  estas  apreciaciones  no 
deja  de  hallarse  su  excepción:  hubo  entonces 
católicos  que  creyeron  que  debiera  haberse 
procedido  con  más  benevolencia;  y  no  han  fal- 
tado escritores  protestantes  que  hayan  visto 
demasiado  indulgente  la  conducta  de  l.eón  X. 
Entre  éstos  podemos  citar  á  Hume  quien  ex- 
presa su  juicio  en  los  siguientes  términos  que 
nos  avergonzamos  de  copiar:  «Leo  the  tenth 
whose  oversight  anJ  too  supine  trust  in  the 
profound  ignorance  of  the  people,  had  given 
rise  to  this  sect,  but  whose  sound  judgmenl, 
moderation  and  temper,  vvere  wuell  qualified 


Juzgúese  qué  sucedería  con  Staupitz, 
cuya  suavidad  de  genio  tal  vez  no  cedía 
ala  del  mismo  León  X. 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 

(Se  continuará,.) 


to  retard  its  progress.  died  in  the  flower  of  bis 
age...»-r/ie  history  of  England...,  Henry  VIH., 
cap.  ni.  pág.  12.3.  London.  Prescindiendo 
del  juicio  de  Muratori,  un  tanto  acerbo,  véase 
como  se  expresaba  el  ilustre  y  de  santa  me- 
moria Juan  Fisher ,  Obispo  de  Rochester: 
«Christi  vox  in  canticis  est:  capite  nobis  vulpes 
párvulas  quae  demoliuntur  vineas...  Optarim... 
ut  hanc  vocem  audissent  h¡,  quiljus  ex  oíTicio 
incumbit  h;ereticos,  duní  parvuli  sunt,  com- 
prehendere.  Ñeque  enim  hodie  tam  gravis  esset 
in  ecclesia  tempestas  et  rerum  omnium  pertur- 
batio,  si  LuTHERUS  dum  esset  vulpécula,  fuis- 
set  repressus. — Assertionuní  Regis  Anglice  de 
fide  caUíol.  advers.  Lutlieri  Babylon.  capticila- 
tem  defensio,  prolog.  Parisiis,  1S62.  No  culpa- 
mos á  nadie;  gran  parte  del  mal  estuvo  en 
creer  que  todo  ello  era  nada. 


ARTE  DE  ESCRIBIR. 

TRATADO    INÉDITO 

DFX  P.  M.  FR.  JOSÉ  DE  JESÜS  MUÑOZ  CA FILIA, 


AGUSTINO. 


(continuación). 


CAPITULO  VIH. 

De  las  frases  propias  para  expresar 
los  afectos  del  ánimo. 

T^ENEMOS,  Eutimio,  para  cada 
afecto  ó  pasión  del  alma  una 
palabra  propia  que  lo  significa: 
tales  son  amar,  aborrecer.  Pues  cuando 
digo  amo,  aborrezco,  expreso  un  alecto; 
pero  este  modo  de  expresarlo  es  el  más 
débil. 

Variando  la  forma  del  discurso  mo- 
dificaré el  afecto  y  lo  expresaré  con  más 
vivacidad.  Cuánto  le  amo!  Cuánto  le  abo- 
rrezco! expresa  lo  intenso  de  mi  amor  ó 
aborrecimiento.  ¿Pues  qué,  no  lo  he  de 
amar?  ¿Pues  qué,  no  lo  he  de  aborrecer? 
muestra  que  tengo  poderosas  razones 
para  lo  uno  ó  lo  otro. 

Un  alma  agitada  de  un  afecto  no  se 
cuida  de  ser  concisa  en  la  expresión; 
por  el  contrario,  analiza  hasta  llegar  á 
las  más  menudas  particularidades,  ve 
cosas  que  á  otro  se  le  pasarían  por  alto, 
y  gusta  de  detenerse  [en  cada  una.  Asi 


cuenta  Basilio  sus  amores  en  la  Come- 
dia de  Las  Bodas  de  Camacho,  descen- 
diendo á  referir  los  efectos  que  esta 
pasión  produjo  en  él  y  en  su  amada 
Quiteria  desde  sus  niñezes  por  estas 
palabras. 

Pared  en  medio  la  enemiga  mía 
De  mi  casa  vivía: 
(2asi  á  un  tiempo  nacimos, 

Y  juntos  nos  criamos, 

Y  ya  en  la  cuna  misma  nos  amamos. 
.\ penas  empezaba 

.\  hablar  aun  balbuciente. 
Ya  con  gracia  inocente 
Su  csp>oso  me  llamaba, 

Y  á  mis  brazos  corría, 

Y  los  suyos  me  daba  y  se  reía. 

Yo  la  amaba  tambit-n,  y  con  mil  juegos 

l'ueriles  la  alegraba: 

Ya  travieso  saltando 

Tras  ella  en  la  floresta, 

Ya  su  voz  remedando 
I   Con  agradable  liesla,"^ 
i   Ya  en  pos  de  un  nevado  cordcrillo 
I    Corriendo  en  rededor  de  los  rediles 
I    O  acechando  el  pintado  gilgucrillo 
I    En  las  varas  sutiles 
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Llenas  de  blanda  liga. 
Voluntad  tan  acorde  y  tan  amiga, 
Jamás  fué  vista  en  una  edad  tan  breve: 
Kl  par  más  liel  de  tórtolas  amantes 
En  el  más  hondo  valle  retiradas 

Y  sólo  á  acariciarse  abandonadas, 
Eran  para  los  dos  ejemplo  leve. 
Una  la  voluntad,  uno  el  deseo, 
Una  la  inclinación,  uno  el  cuidado; 
Amar  fué  nuestro  empleo 

Sin  saber  qué  era  amor,  y  en  tanto  grado, 

Que  ya  por  la  alquería 

De  todos  se  notaba  y  se  reía 

Nuestra  llama  inocente. 

Después  en  la  puericia  floreciente 

Mi  anciano  padre  á  gobernar  me  puso 

El  hato  de  mis  cabras;  y  su  padre 

Igualmente  dispuso 

Que  ella  á  pastar  por  los  alegres  prados 

Sacase  sus  ganados. 

¡Ay!  qué  felices  días! 

Qué  sencillas  y  puras  alegrías! 

Si  ella  se  enderezaba  hacia  un  otero 

Yo  estaba  allá  primero, 

Y  si  al  valle  bajaba 

En  el  valle  esperándola  me  hallaba. 

No  hubo  flor,  no  hubo  rosa  de  mi  mano 

Cogida,  que  en  su  seno  no  parase; 

No  hubo  dulce  tonada 

Que  yo  no  le  cantase, 

Ni  nido  que  en  su  laida  no  pusiese: 

Mis  cabritos  saltando  la  seguían, 

Y  la  sal  sus  corderas  me  lamían 
En  la  palma  amorosas. 

Si  consideras,  Eatimio,  de  por  sí  cada 
uno  de  los  pormenores  que  contiene  este 
discurso,  verás  que  su  lenguaje  es  sen- 
cillo, y  que  expresa  el  afecto  con  ideas 
que  no  ocurren  sino  al  que  ama.  Algu- 
nos pormenores  parecerán  acaso  exage- 
rados, otros  pueriles  á  un  corazón  inac- 
cesible á  las  ternuras  del  amor;  pero  el 
enamorado,  hasta  las  miradas  más  li- 
geras, las  sonrisas,  los  juegos  de  la  ni- 
ñez, todo  lo  atribuye  á  su  pasión,  la  cual 
engrandece  á  su  ojos  los  sucesos  más 


ordinarios,  los  pasatiempos  más  senci- 
llos que  otros  ojos  disfrutarían  sin  con- 
moción alguna:  asi  lo  siente,  asi  lo  pinta, 
y  su  pintura  es  tanto  más  agradable, 
cuanto  más  sencillamente  nos  retrata 
su  interior. 

En  semejantes  pinturas  seria  un  gran 
defecto  usar  de  figuras  estudiadas  ó  to- 
car circunstancias  que  no  deben  llamar 
la  atención  de  un  ánimo  conmovido,  y 
que  por  el  contrario  exigen  para  ser  no- 
tadas un  alma  que  reflexiona  con  quie- 
tud. Vé  aquí  un  ejemplo  de  este  defecto 
en  el  razonamiento  que  hizo  Dorotea 
en  la  venta  á  D.  Fernando. 

«Si  ya  no  es,  Señor  mío,  que  los  ra- 
»yos  de  este  sol  que  en  tus  brazos  eclip- 
»sado  tienes,  te  quitan  y  ofuscan  los  de 
»tus  ojos,  ya  habrás  echado  de  ver  que 
»la  que  á  tus  pies  está  arrodillada  es  la 
»sin  ventura  hasta  que  tú  quieras  y  la 
«desdichada  Dorotea.  Yo  soy  aquella 
«labradora  humilde  á  quien  tú  por  tu 
«bondad,  ó  por  tu  gusto,  quisiste  levan- 
»tar  á  la  alteza  de  poder  llamarse  tuya; 
«soy  la  que  encerrada  en  los  límites  de 
))la  honestidad  vivió  vida  contenta  has- 
»ta  que  á  las  voces  de  tus  importunida- 
))des,  y  al  parecer  justos  y  amorosos 
«sentimientos,  abrió  las  puertas  de  su 
«recato  y  te  entregó  las  llaves  de  su  li- 
«bertad,  dádiva  de  ti  tan  mal  agradeci- 
»da,  cual  lo  muestra  bien  claro  haber 
»sido  forzoso  hallarme  en  el  lugar  en 
«que  me  hallas,  y  verte  yo  á  tí  de  la  ma- 

«neraquete  veo En  ñn,  Señor,  lo^que 

«últimamente  digo  es  que,  quieras  ó  no 
«quieras,  yo  soy  tu  esposa:  testigos  son 
«tus  palabras  que  no  han  ni  deben  ser 
«mentirosas,  si  3^a  no  es  que  te  precias 
»de  aquello  por  que  me  desprecias.» 

Dorotea  que  asustada  con  la  vista  de 
D.  Fernando,  acababa  de  volver  de  un 
desmayo,  combatido  su  corazón  por  el 


POR  EL  P.  Muñoz  Capilla. 
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amor,  los  zclos,  una  leve  esperanza,  con 
graves  motivos  por  otra  parte  para  la 
desesperación,  por  muy  discreta  que  la 
supongamos,  no  estaba  capaz  de  llamar 
á  Luscinda  sol  cuyos  rayos  ijiiiLin  y  ofus- 
can los  .]ue  salen  Je  los  ojos  de  D.  Fernan- 
do, ni  de  pintar  la  correspondencia  que 
aéstetuvocon  aquella  metáfora  tan  bus- 
cada de  abrir  las  puertas  de  su  recalo,  y  en- 
tregarle las  llaves  de  su  libertad;  ni  menos 
de  acabar  aquel  último  periodo  con  la 
fría  antitesis:  si  ya  no  es  que  te  precias  de 
aquello  por  que  me  desprecias. 

Clara  acaba  de   matar  á  su   amado 
Torrellas,  y  el  amor,  los  zelos,  la  inquie- 
ta satisfacción  de  la  venganza  que  aca- 
baba de  tomar,  el  temor  y  los  remordi- 
mientosagitaban  su  alma,  cuando  habla 
así  á  Roque  Guinart:  «Yo  soy  Claudia 
))Jerónima,   hija   de  Simón    Forte,    tu 
«singular  amigo  y  enemigo  particular 
»de  Clauquel  Torrellas,  que  así  mismo 
»lo  es  tuyo,  por  ser  uno  de  los  de  tu 
«contrario  bando,  y  ya  >abes  que  este 
«Torrellas  tiene  un  hijo  que  D.  V^icente 
«Torrellas  se  llama,  ó  á  lo  menos  se  11a- 
«maba  no  ha  deshoras.  Éste,  pues,  por 
«abreviar  el  cuento  de  mis  desventuras, 
))tc  diré  en  breves  palabras  la  que  me 
»ha  causado.  \'ióme,  requebróme,  escu- 
ochéle,  enamoróme  á  hurto  de  mi  pa- 
))dre;  porque  no  hay  mujer  por  retirada 
»que  esté  y  recatada  que  sea,  á  quien  no 
»la  sobre  tiempo  para  poner  en  ejecución 
»y  efecto  sus  atropellados  deseos." 

Tan  oportunas  como  son  en  la  boca 
de  Claudia  las  circunstancias  de  ser  los 
Fortes  amigos  de  Ciuinart  y  los  Torre- 
llas sus  enemigos  para  mover  el  ánimo 
de  Roque,  tan  ajeno  parece  de  la  situa- 
ción en  que  se  halla  Claudia  el  detener- 
se a  proferir  aquella  máxima  ñ  hacer 
aquella  reflexión  propia  solamente  de 
una  persona  que  habla  á  sangre  fría: 


que  no  hay  mujer  por  retirada  que  esté  y 
recatada  que  sea,  i  quien  no  le  sobre  tiem- 
po para  poner  en  ejecución  y  efecto  sus 
atropellados  deseos. 

Un  afecto  se  expresa  mejor  cuando 
presentamos  con  energía  las  razones 
que  lo  han  excitado  en  nuestra  volun- 
tad. \s\  un  hombre  desengañado  de  la 
vanidad  de  las  cosas  humanas  podría 
manifestar  sencillamente  los  sentimien- 
tos de  su  ánimo  diciendo:  desprecio  el 
mundo,  amo  la  quietud  y  la  soledad.  Po- 
día además  emplear  frases  más  propias 
para  denotar  estos  afectos  y  decir:  ¡Que 
despreciables,  qué  vanos  son  todos  los 
atractivos  de  las  cosas  humanas!  ¡Cuan 
dulce  y  amable  es  la  soledad  y  el  retiro! 
Pero  .Meléndez,  antes  de  expresar  estos 
afectos,  expone  las  razones  que  tuvo 
para  mirar  con  tedio  cuanto  el  mundo 
ofrece  para  hacer  feliz  al  hombre  en  su 
seno,  y  suspira  por  el  retiro  asi: 

Ame  y  halle  dolor:  volví  el  deseo 
A  las  ciencias,  creyendo  que  serían 
Al  alma  enferma  saludable  empleo: 
l.as  ciencias  me  burlaron:  me  olrccían 
Remedios  que  mis  lla^^as  itrilaban, 
V  á  la  hidalga  razón  grillos  ponían. 
Déjelas,  y  corrí  do  me  llamaban 
l.a  oficiosa  ambición  y  los  honores 
Fnlre  mil  que  sus  premios  anhelaban; 
.Mas  faslidiéme  al  punto,  y  á  las  flores 
.Me  torné  del  placer,  tras  un   mentido 
l'.icn  que  á  mi  pecho  causa  mil  dolores. 
¡Oh:  hubiese  siempre  en  soledad  vivido! 
¡Siempre  del  mundo  al  ídolo  cerrado 
Los  ojos,  y  á  su  voz  mi  incauto  oído! 

Estos  últimos  versos  no  expresarían 
con  tanta  fuerza  los  afectos  que  deno- 
tan, si  viniesen  solos.  Las  experiencias 
que  refiere  el  poeta  en  los  anteceden- 
tes, le  dan  una  singular  valentía  al  des- 
precio del  mundo  y  amor  al  retiro  de 
que  se  manifiesta  penetrado. 
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Se  expresa  también  el  afecto  anali- 
zándolo y  presentando  uno  á  uno  los 
varios  movimientos  que  produce  en  el 
ánimo,  y  las  varias  actitudes  que  lo 
acompañan  en  el  cuerpo.  De  lo  prime- 
ro se  vale  Aminta  cuando  para  pintar 
el  amor  en  su  origen  dice: 

Poco  á  poco  nació  en  el  pecho  mío 

Un  incógnito  afecto 

Que  mi  deseo  movía 

A  ver  siempre  delante 

Mi  compañera  Silvia, 

Y  de  sus  bellos  ojos 

Solía  gustar  una  dulzura  extraña 

Que  al  ñn  dejaba  un  no  sé  que  de  amargo. 

De  lo  segundo  usa  Meléndez  para 
expresar  su  ardiente  amor  encendido 
á  vista  del  retrato  de  su  amada: 

¡Qué  violenta  hoguera 

Circula  por  mis  venas!  ¡Qué  suspiros 
Se  exhalan  sin  sentirlo  de  mi  pecho! 
¡Cómo  agitado  el  corazón  palpita! 
Con  frenética  sed  me  precipito 
Sobre  tu  imagen  muda.  Irresistible 
La  mágica  virtud  de  tu  presencia 

Me  arrastra desfallecen  mis  rodillas, 

Cubren  mil  sombras  mis  llorosos  ojos: 

Un  ardor...  Un  ardor...  mi  bien,   mi  gloria, 

Clori,  adorada  amiga. 

La  interrogación  contribuye  á  la  me- 
jor expresión  de  los  afectos,  y  parece 
el  mejor  modo  de  reconvenir  y  de  dar 
quejas.  Asi  habla  Meléndez  al  Señor  en 
medio  de  una  tempestad  que  amenaza 
la  ruina  de  los  sembrados. 

Buen  Dios,  {do  está  tu  clemencia? 
¿Vienes  á  asolarnos?  ¿Vienes 
A  mover  al   hombre  guerra? 
¿No  hay  un  justo  que  te  implore? 
cO  a  las  súplicas  te  niegas? 
Tú  en  quien  un  Padre  oíicioso 
Hasta  el  vil  insecto  encuentra. 


Que  á  millones  de  vivientes 
Abres  la  mano  y  sustentas: 
{Olvidas  hoy  á  tus  hijos? 
¿O  dejarás  que  perezca 
Sin  pan  el  pobre?.... 

La  ironía  da  aún  más  fuerza  á  las 
reconvenciones:  así  la  mezcla  en  los 
que  hace  á  Isabel  D.  Juan  en  el  Viejo  y 
la  niña,  de  esta  suerte: 

...Sí:  ya  lo  sé, 
Le  has  dicho  (i  D.  Roque)  ya  que  no  tema; 
Que  el  amor  que  me  mostraste 
Fué  mentirosa  apariencia, 
Y  que  para  convencerme 
\'as  á  hacer  la  mayor  prueba 
De  iniquidad:  le  ofreciste 
Ultrajarme,  y  á  mis  penas 
Añadir  el  más  acerbo 
Dolor  que  añadir  pudieras. 
¿Se  lo  has  prometido  así? 
Cumple,  cumple  tu  promesa. 


Adiós,  sí:  me  voj^;  con  eso 
Quedas,  Isabel,  contenta. 
Si:  me  voy,  no  volveré 
A  verte  mas;  no  lo  temas. 


A  veces  el  lenguaje  de  la  pasión  es 
rápido.  Es  una  exclamación  que  vale 
por  una  frase  entera.  Aminta  en  vez  de 
decir:  Este  es  el  velo  que  cubría  á  mi 
Silvia;  teñido  está  con  su  sangre,  etc. 
exclama: 

¡O  velo!  ¡ó  sangre! 
¡O  Silvia!.... 

Y  Silvia  al  oir  á  Ergasto  contar  la 
muerte  de  Aminta,  lo  interrumpe  de 
cuando  en  cuando  con  estas  expre- 
siones: 

¡Ay  desdichada! 

¡Ay!  ¿Cómo?  ¿es  muerta? 

¡Ay  lo  que  dice! 

Estas  exclamaciones,  aunque  tan  cor- 
tas, expresan  en  algunas  circunstancias 
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con  más  viveza  los  afectos  del  ánimo 
que  los  periodos  largos,  y  como  dice  el 
Coro  en  la  misma  fábula  Pastoral, 

A  veces  con  palabras 
Confusas  c  imperfectas 
Un  corazón  amanto 
Sus  sentimientos  muestra 
Mejor  que  con  razones 
Lustrosas  y  compuestas, 
Y  aun  el  silencio  mismo 
A  veces  habla  y  ruega. 

Tal  es  el  silencio  de  Agax  en  los  in- 
fiernos, que  vemos  en  la  Odiscj. 

Nunca  debes  perder  de  vista,  Euti- 
mio,  que  el  lenguaje  del  corazón  es 
sencillo  y  natural:  quiero  decir,  que 
en  él  nada  debe  traslucirse  de  estu- 
diado ni  artificioso.  Tal  vez  las  expre- 
siones más  llanas  son  las  más  á  propó- 
sito para  manifestar  un  grande  afecto, 
y  entonces  la  frase  es  sencilla  en  la  ex- 
presión, pero  su  sentido  es  sublime  y 
conmueve.  .jQuccosa,  por  ejemplo,  mas 
sencilla  que  aquellas  palabras  de  Moi- 
sés: Dijo  Dios:  hágase  la  luz,  y  la  luz 
fue  hecha?  y  al  mismo  tiempo  ¡cuan  su- 
blime es  su  sentido,  y  qué  idea  nos  dan 
k     de  la  divina  omnipotencia! 

No  quiero  separarme  de  esta  materia 
sin  prevenirte  que  nada  contribuye 
más  á  manifestar  bien  nuestros  afec- 
tos, como  una  cierta  sensibilidad  del 
alma  que  hace  nos  penetremos  de  ellos 
con  viveza,  con  profundidad,  y  los  co- 
muniquemos con  ardory  vehemencia. 
Quien  carece  de  esta  sensibilidad,  aun- 
que tenga  imaginación,  no  puede  im- 
primir profundamente  en  el  ánimo  de 
otros  lo  que  siente  superficialmente  no 
más.  (i) 


(i)     a  dos  grandes  grupos  pueden  reducirse 
los  géneros  literarios  en  que   mas  ordinaria- 


CAPITULO   IX. 

De  las  formas  que  toma  el  discurso 

para   pintar  las  cosas  cual  se 

ofrecen  á  la  imaginación. 


No  ignoras,  Eutimio,  que  no  pode- 
mos reflexionar,  sin  formar  al  mismo 
tiempo  ideas  abstractas:  ya  sabes  que 


mente  se  expresan  afectos,  según  que  se  ex- 
presen los  ajenos  ó  los  propios.  La  expresión 
de  los  últimos  constituye  el  género  lírico, 
tomando  esta  palabra  en  su  más  amplia  acep- 
ción; la  do  los  primeros  da  origen  principal- 
mente á  los  géneros  épico,  dramático  y  nove- 
lesco. .\unquc  á  todos  son  aplicables  las  reglas 
generales  establecidas  por  el  autor,  hay,  sin 
embargo,  gran  dilerencia  en  el  modo  do  apli- 
carlas según  los  diferentes  géneros,  y  aun 
dentro  de  un  mismo  género,  según  los  distin- 
tos asuntos. 

La  sencillez  y  naturalidad  son  condiciones 
inseparables  de  la  genuina  expresión  de  los 
afectos;  pero,  sin  salir  del  género  lírico,  ¡de 
qué  diferente  modo  se  observan  en  las  cando- 
rosas Serranillas  del  .^\arqués  de  Santillana  y 
en  las  grandilocuentes  canciones  de  Fernando 
de  llorreral  ¡(^ué  serie  infinita  de  gradaciones 
caben  entre  estos  dos  puntos!  Las  doloridas 
coplas  de  Jorge  .Manrique,  las  dulcísimas  églo- 
gas de  Garcilaso,  los  místicos  arrobamientos 
de  San  Juan  de  la  Cruz,  los  aves  del  desterrado 
que  se  exhalan  del  alma  de  l'r.  Luis  de  León, 
las  severas  vibraciones  de  la  lira  de  hierro  de 
los  .Vrííonsolas,  son  etapas  intermedias  de  esos 
dos  polos,  en  cada  una  de  las  cuales  se  en- 
tiende y  aplica  de  distinta  manera  el  concepto 
genérico  de  la  naturalidad  y  sencillez.  Ln  paso 
más  acá  de  Santillana  viene  lu  ñoñez  insulsa  y 
pueril;  otro  más  allá  de  Herrera  se  cae  en  la 
ampulosidad  gopgorina.  Ll  mantenerse  entre 
estos  dos  puntos  cuyos  límites  son  invisibles, 
constituye  la  eterna  dificultad  que  todos  adver- 
timos para  expresar  los  afectos  en  el  género 
lírico. 
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al  formarlas  separamos  de  los  objetos 
sus  cualidades,  y  las  consideramos 
como  si  existiesen  por  sí  mismas;  y  así 
les  atribuimos  cierta  especie  de  reali- 
dad. Por  esta  causa  parece  que  les  da- 
mos en  el  discurso  afectos  y  acciones 


Cuando  el  poeta  está  verdaderamente  inspi- 
rado, el  corazón  habla  por  sí  mismo:  no  hay 
más  sino  dejarse  llevar  del  estro  poético:  se 
siente  y  se  piensa,  pero  no  se  reflexiona:  al 
punto  que  la  reflexión  nos  hace  notar  que  es- 
tamos sintiendo,  el  sentir  desaparece.  La  re- 
flexión debe  preceder  al  sentimiento  para  or- 
denar el  plan,  y  seguirle  para  enmendar  las 
incorrecciones;  pero  no  acompañarle,  porque 
le  destruye  ó  á  lo  menos  le  enfría.  Mas  como 
no  es  posible  conservar  por  mucho  tiempo 
igual  grado  de  excitación,  en  la  lírica,  de  alto 
vuelo,  cuyas  composiciones  son  comúnmente 
más  extensas,  ha  de  suplir  á  la  actual  intensi- 
dad del  sentimiento  el  hábito  de  expresarlo 
convenientemente,  adquirido  con  la  lectura  de 
los  buenos  modelos  y  con  el  estudio  reflexivo 
del  corazón  humano.  Entonces  la  diiicultad 
consiste  en  sostener  el  delicado  equilibrio  del 
corazón  y  la  cabeza;  en  distribuir  el  calor  y  la 
luz  en  proporción  adecuada.  El  sentimiento 
pierde  quizás  en  espontaneidad  y  frescura; 
pero  gana  en  elevación  y  dignidad.  Se  consi- 
dera al  poeta  como  en  excepcional  situación; 
el  estro  poético  le  arrebata  á  regiones  descono- 
cidas desde  donde  nos  habla  el  lenguaje  de  los 
héroes  y  de  los  ángeles,  y  siendo  sus  afectos 
más  ideales,  admiten  forma  más  compleja  y 
entonación  más  robusta.  De  aquí  que  en  este 
género  abunden  más  los  apostrofes,  las  hi_ 
pérboles  y  otras  figuras  que  repugnan  á  la 
lírica  sencilla,  más  cercana  al  común  y  ordina- 
rio modo  de  expresar  los  afectos.  FVro  por  lo 
mismo  que  se  habla  y  se  siente  fuera  de  lo 
común,  es  más  fácil  caer  en  los  extremos  del 
amaneramiento  ó  de  la  frialdad. 

Si  tan  difícil  es  expresar  afectos  propios  que 
en  mayor  ó  menor  grado  se  sienten,  la  dificul- 
tad se  duplica  cuando  se  trata  de  expresar  los 
ajenos.  Un  poeta  épico  ó  dramático  ó  un  nove- 


de  entes  animados,  y  decimos:  La  ley 
nos  tnafida;  h  virtud  nos  prescribe,  la 
verdad  nos  guía. 

Adelantamos  más:  les  atribuimos  un 
cuerpo  y  un  alma.  Y  luego  se  les  ve 
obrar  como  nosotros,  y  ser  capaces  de 


lista  podrán  realmente  sentir  los  que  suponen 
en  su  protagonista  y  en  los  personajes  de  su 
obra  que  les  sean  simpáticos;  pero  -;cómo  sen- 
tir igualmente  los  repugnantes  y-  miserables 
afectos  de  los  personajes  odiosos?  ¿Cómo  asi- 
milarse simultáneamente  los  diversos  y  con- 
trarios de  los  que  alternan  en  un  diálogor  Aquí 
es  preciso,  más  aun  que  en  la  lírica  elevada, 
que  la  reflexión  y  el  estudio  del  corazón 
humano  y  de  los  buenos  modelos  supla  la 
deficiencia  del  sentimiento.  Siempre  en  esta 
suposición,  se  dará  luego  á  cada  género  el 
carácter  que  le  pertenece.  En  el  género  épico, 
los  afectos  son  más  elevados  y  admiten  forma 
más  elegante,  aunque  no  tan  ideal  como  en  el 
lírico;  la  tragedia  se  acerca  en  esto  á  la  epope- 
ya; lo  que  hoy  llamamos  drama  desciende  al- 
gunos grados,  y  la  comedia  y  la  novela  gustan 
tanto  más.  cuanto  más  se  acercan  á  la  forma 
común  pin  rayar  en  grosero  realismo. 

La  historia  de  nuestra  literatura  demuestra 
bien  claramente  lo  difícil  que  en  este  punto  es 
guardar  el  justo  medio.  Góngora  falseó  la  ex- 
presión del  sentimiento  en  la  lírica  con  la  am- 
pulosidad y  la  extravagancia  del  lenguaje:  los 
conceptistas  con  su  enmarañado  ergotismo  y 
sus  sutilezas.  La  perniciosa  influencia  de  am- 
bas escuelas  se  manifestó  en  todos  los  géneros, 
y  dio  por  resultado  la  hinchazón  de  Lope  de 
\'ega,  el  extemporáneo  lirismo  de  Calderón, 
los  equívocos,  juguetillos  y  glosas  de  Morete, 
la  gimnasia  fraseológica  de  Tirso,  el  estravío 
delirante  de  Rojas,  y  aun  rasgos  diversos  de 
mal  gusto  en  el  sensato  Alarcón,  por  no  hablar 
de  los  dramáticos  de  segundo  y  tercer  orden 
que  exageraron  hasta  la  locura  sus  defectos, 
sin  igualar  sus  innumerables  bellezas.  Requie- 
bros de  escabrosa  metafísica,  ternezas  disuel- 
tas en  peinados  sonetos,  con  ecos  y  consonan- 
tes forzados,  desagravios  expresados  en  estu- 
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tener  designios,  deseos,  pasiones.  Estos 
entes  se  multiplican  á  nuestra  vista,  se 
esparcen  en  la  naturaleza,  les  dirigimos 
la  palabra,  ó  los  apostrofamos,  y  parece 
que  aguardamos  sus  respuestas. 


diadas  alegorías,  coros  como  el  de  D.  Elcuterio 
en  La.  Comedia,  nueva  de  Moratín,  largos  mo- 
nólogos en  que  la  agitación  del  alma  se  ex- 
presa arguyendo  y  respondiendo,  concediendo 
y  negando  como  en  una  conclusión  escolásti- 
ca; un  dolor  charlatán  diluido  en  inacabables 
relaciones  interrumpidas  por  frecuentes  é  in- 
tempestivos ayes  y  lamentos,  y  terminadas  in- 
variablemente con  una  vertiginosa  cascada  ó 
un  fuego  graneado  de  frases  simétricas  y  pa- 
ralelas; tales  eran  los  recursos  á  que  frecuen- 
temente se  acudía  para  expresar  los  afectos. 
La  novela  participó  en  su  género  de  estos 
extravíos:  los  discreteos,  los  equívocos,  los 
clausulones  campanudos,  las  agude/as  de  fili- 
grana pululaban  en  ellas  revisliéndulas  de 
afectación  y  tiesura,  y  las  relaciones  del  teatro 
se  convertían  aquí  en  diálogos  inverosímiles 
en  que  cada  interlocutor  pronunciaba  á  veces 
largo  y  complicado  discurso. 

Había  en  esto  á  lo  menos  verdadero  derro- 
chamicnto  de  ingenio,  frecuentemente  asom- 
broso, como  el  que  supone  el  artificio  de  Tirso 
en  Amar  por  arle  mayor.  La  descarnada  critica 
de  regla  y  compás,  ciega  observadora  de  las  ar- 
bitrarias decisiones  de  la  poética  de  Hoileau, 
dio  en  tierra  con  tantos  abusos  en  el  siglo  pa- 
sado; mas  como  por  ley  fatal  casi  todas  las  reac- 
ciones pasan  los  justos  límites  de  la  prudencia, 
aquella  critica  ultraclásica  analizadora  y  sin 
alma  cayó  en  el  extremo  opuesto,  y  produjo 
obras  de  exquisita  simetría  y  arquitectónicas 
proporciones,  pero  frías  como  un  carámbano  y 
áridas  como  un  desierto.  Se  consideraba  á  la 
literatura  poco  menos  que  como  una  de  las 
ciencias  exactas,  se  combinaban  afectos  como  si 
fueran  guarismos,  y  la  composición  de  una 
oda  en  nada  diferia  de  la  resolución  de  un 
problema  geométrico.  La  escuela  autigua  ma- 
taba el  sentimiento  con  el  predominio  de  la 
imaginación  exuberante,  esta  con  el  de  la  intc- 


Con  más  fund..mento  nos  conduci- 
mos del  mismo  modo  respecto  de  los 
objetos  sensibles.  De  esta  suerte  llegan 
á  animarse  todos  los  cuerpos,  y  aun 
los  más  insensibles  se  convidan  á  oir 


ligencia  acompasada  y  fría.  La  delicada  flor  del 
sentimiento  se  ahogaba  en  aquélla  entre  una 
vegetación  lujuriante,  y  se  secaba  en  ésta  por 
la  aridez  del  terreno. 

Grandes  vueltas  ha  dado  la  crítica  de  enton- 
ces acá:  el  romanticismo,  revolución  exagerada 
y  extremadamente  radical  en  sus  principios, 
dejó  sin  embargo  á  la  literatura  moderna  un 
principio  luminoso.  Rompiendo  las  ligaduras 
del  arte  clásico,  nos  enseñó  á  buscar  el  senti- 
miento donde  verdaderamente  se  halla:  en  nues- 
tro propio  corazón,  en  los  afectos  que  nos  ins- 
piran las  ideas  y  los  principios  que  profesamos, 
ios  objetos  que  nos  son  íamlllares  y  los  aconte- 
cimientos religiosos  ó  patrióticos  que  nos  inte- 
resan de  cerca.  Desterradas  de  los  dominios 
del  arte  las  fábulas  genlillcas,  incapaces  de 
inspirar  afectos  en  el  corazón  cristiano  que  no 
cree  en  ellas,  resucitaron  como  por  encanto  los 
héroes  de  los  siglos  medios,  cristianos  y  caba- 
lleros, y  el  vate  católico  pudo  ya  cantar  las  glo- 
rias de  la  religión  y  la  patria  sin  invocar  á  las 
musas,  y  derramar  su  corazón  ante  Dios  sin  la 
Importuna  mediación  de  .\polo.  I'oreso  el  senti- 
miento es  más  intenso,  más  espontáneo,  mejok" 
expresado  en  los  poetas  modernos  que  en  los 
antiguos,  con  raras  excepciones.  IVio  nos  de 
cuando  Fr.  Luis  de  León,  por  efecto  de  las 
preocupaciones  de  su  tiempo,  busca  la  inspira- 
ción en  fuentes  paganas;  pero  en  cambio,  ¡que 
calor,  qué  sentimiento  tan  puro  en  sus  odas  da 
asunto  cristi.nno!  VA  estro  poético  de  Horacio  no 
ha  producido  compos¡cI<'>n  alguna  comparable 
á  La  noche  serena. 

Por  conclusión  de  esta  ya  pesada  nota,  ad- 
vertiremos que  el  empleo  de  las  exclamaciones 
debe  hacerse  con  mucho  pulso,  porque  son 
friísimas  si  se  colocan  sin  oportunidad,  y  si  se 
prodigan,  hacen  el  estilo  amanerado,  alhara- 
quiento y  llorón.  El  arte  de  escribir  no  consis- 
te  eacopiar,   sino  en  imitar  la  naturaleza.  A 
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nuestra  voz,  estribando  ya  nuestro  dis- 
curso sobre  estas  ficciones. 

Este  lenguaje  debe  estar  enlazado  con 
la  situación  del  escritor.  No  podría  aso- 
ciarse con  la  flema  de  un  hombre  que 
va  discurriendo  á  sangre  fría  ó  anali- 
zando: sólo  conviene  á  una  imagina- 
ción vivamente  herida  de  una  idea  que 
quiere  pintar. 

Podía  el  Sr.  Tabira  representar  al 
Augusto  Príncipe  D.  Carlos  las  obliga- 
ciones que  le  imponía  la  Religión  y  la 
Patria  diciéndole  que  como  cristiano 
debía  atajar  los  progresos  de  la  impiedad, 
poner  freno  al  vicio,  esforzar  la  virtud, 
y  co7no  Español  debía  cuidar  de  lajelici- 
dad  de  su  Patria,  y  en  calidad  de  Monar- 
ca ganarse  el  corazón  de  sus  vasallos,  etcé- 
tera, etc.  Mas  este  sabio  orador,  teniendo 
llena  la  imaginación  de  estas  ideas,  y 
queriendo  darles  toda  la  viveza  posible, 
introduce  á  la  Religión  mism.a  y  á  la 
Patria,  y  animándolas  les  hace  hablar 
de  este  modo. 

«Tú,  Carlos,  tú  reinarás  después  de 
«los  gloriosos  días  de  tu  abuelo  y  de  tu 


la  verdad,  no  supone  gran  mérito  el  agrupar 
interjecciones  sin  tino:  la  dificultad  está  en  ex- 
presar bien  los  afectos  sin  gritos  ni  alaridos  fue- 
ra  de  tiempo  y  sazón.  De  exclamaciones  mal 
empicadas  se  hallan  numerosos  ejemplos  en 
los  poetas  del  siglo  XV^II,  y  no  necesitamos 
aducirlos  por  ser  tan  comunes.  Véase,  en  cam- 
bio, qué  oportunas  son  en  los  dos  siguientes: 

¡Oh  nube  envidiosa! 
Aun  dcstc  breve  go7.o,  ¿qué  te  quejas? 
Cuál  vuelas  presurosa! 
Cuan  rica  tú  te  alejas! 
Cuan  pobres  y  cuan  ciegos,  ay,  nos  dejas! 
(Fr.  Luis  de  León.) 
Hojas  del  árbol  caídas 
Juguete  del  viento  son: 
Las  ilusiones  perdidas 
¡Ay!  son  hojas  desprendidas 
Del  árbol  del  corazón, 

(EspronceJa.) 

Fr.  C.  M. 


wpadre.  Tú  serás  el  defensor  y  el  ampa- 
«ro  de  la  Religión  y  de  la  Patria.  Una  y 
«otra  desaladas,  reclinadas  ahora  sobre 
»tu  real  cuna,  parecen  decirte  aquellas 
«amorosas  palabras  de  la  madre  de 
«Samuel:  Hijo  mío,  hijo  de  mis  deseos 
«y  de  mis  votos  y  oraciones,  tú  enjuga- 
«rás  mis  lágrimas,  dice  la  afligida  Sión; 
»tú  restablecerás  las  santas  leyes  de  mi 
«disciplina,  tú  atajarás  los  progresos 
«de  la  impiedad  y  del  error,  tú  pondrás 
»freno  al  vicio,  tú  esforzarás  la  virtud 
))que  tanto  va  enflaqueciendo  cada  día. « 

«Acuérdate  siempre,  dice  la  Patria, 
»de  que  no  tuviste  otra  cuna  en  nacien- 
»do  sino  la  paz.  No  ciña  jamás  tus  sie- 
«nes  sino  la  oliva.  Deja,  deja  para  otros 
»los  infaustos  laureles  teñidos  con  san- 

»gre  humana Cuando  tus  vasallos  te 

«tengan  por  padre,  cuando  no  se  oiga 
Dsino  este  nombre  por  las  calles  y  pla- 
«zas,  cuando  se  consuelen  con  traerle 
«siempre  en  su  boca  los  pobres,  las  viu- 
«duas  desamparadas,  los  desvalidos 
«huérfanos;  el  labrador  y  el  jornalero 
«respiren  por  la  noche  después  de  sus 
«tareas,  contando  con  tiernos  sollozos  á 
«sus  hijos  que  tienen  otro  padre  lleno  de 
«bondad  y  de  amor  para  socorrerlos, 
«entonces  será  el  tiempo  de  mi  mayor 
«gloria  y  felicidad.» 

Cuando  se  personalizan  los  entes  mo- 
rales, debe  atenderse  á  las  ideas  que  nos 
formamos  de  ellos  ordinariamente  y  á 
las  acciones  que  seles  atribuyen.  A  estas 
dos  cosas  debe  ir  enlazado  todo  cuanto 
se  dice.  Por  eso  el  Sr.  Tabira,  contem- 
plando los  deseosde  la  Iglesia  y  de  la  Na- 
ción Española  en  aquellos  tiempos  por 
ver  nacido  un  sucesor  del  Trono,  dice 
que  la  Religión  y  la  Patria  acuden  á  la 
cuna  de  Carlos  desaladas,  y  como  que 
van  á  hablarle  á  un  infante,  se  reclinan 
amorosas  sobre  su  real  cuna.  Y  todo  cuan 
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to  dicen  es  propisimo  en  boca  de  una  y 
otra  según  las  ideas  que  tenemos  de 
ambas,  y  acomodado  á  las  circunstan- 
cias en  que  lo  profieren. 

Sería  ciertan»ente  una  cosa  que  pro- 
baría poca  cordura  en  quien  la  hiciese 
el  ponerse  á  hablar  con  las  paredes,  con 
los  árboles  6  las  estrellas  estando  de  san- 
gre fría;  mas  los  poetas  arrebatados  del 
furor  ó  entusiasmo  de  la  pasión,  convi- 
dan hasta  las  piedras  á  que  oigan  sus 
q  jejas:  y  esto  da  lugar  a  muy  lindos 
apostrofes,  como  lo  es  éste  de  Hernando 
de  Herrera. 

Cándida  luna  que  con  luz  serena 
Oyes  atentamente  el  llanto  mío, 
'Jlas  visto  en  otro  amante  otra  Igual  pena? 
Minime  en  este  solo  y  hondo  río 
Lamentando  mi  mal  con  su  ruido 

V  me  cubre  del  ciclo  el  manto  frío. 

Y  Garcilaso  convida  así  á  los  entes  in- 
animados a  que  oigan  la  voz  de  su  dolor 
en  boca  de  Nemoroso: 

Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas, 
Arboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas. 
Verde  prado  de  fresca  sombra  lleno. 
Aves  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas, 
Yedra  que  por  los  árboles  caminas 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno; 


Yo  me  vi  tan  ajeno 

Del  grave  mal  que  siento, 

Que  de  puro  contento 

Con  vuestra  soledad  me  recreaba 

Donde  con  dulce  sueño  reposaba.. 


Estos  apostrofes  son  más  propios  de 
la  poesía  que  de  la  prosa,  aunque  en 
ésta  pueden  tener  lugar  en  el  caso  de 
hablar  movidos  de  un  afecto  vehemen- 
tísimo del  animo.  Cuando  personalices 
los  entes  morales,  la  regla  que  debes  se- 
guir es  caracterizarlos  con  arreglo  á  las 
ideas  comunes  y  á  las  acciones  que  se 
les  atribuyen.  .\sí  pintamos  á  la  victo- 
ria coronada  de  laurel,  á  la  paz  corona- 
da de  oliva,  á  la  virtud  hermosa,  al  vi- 
cio horrible;  y  pecaría  contra  el  enlace 
de  las  ideas  quien  presentase  en  el  dis- 
curso á  la  victoria  coronada,  por  ejem- 
plo, de  rosas,  ó  al  vicio  lo  pintase  gra- 
cioso y  bello. 

Cuando  leas  la  fábula,  verás  hasta 
qué  punto  se  multiplicaron  estos  entes 
imaginarios,  y  el  recurso  qne  ofrecían  á 
los  poetas  antiguos  unas  ficciones  que 
ya  casi  no  tienen  ningún  mérito.  Kn 
adelante  te  enseñaré,  Eutimio,  el  uso 
que  aun  puede  hacerse  de  ellas. 
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ENTRE 


S.  AGUSTÍN  Y  SANTA  TERESA. 


(conclusión). 


CAPITULO  XIV. 


Doctrina  del  último  grado  de  S.  Agus- 

tin  para  llegar  á  la  sabiduria  y  de  la 

última  morada  de  Santa  Teresa. 


DORNADO  el  hombre  de  las  vir- 
r) .  tudes  y  perfecciones  que  en  el 
éi  grado  anterior  quedan  dichas, 
llega,  dice  el  ilustre  Obispo  de  Ilipona, 
«al  sétimo  y  último,  que  es  la  Sabiduria, 
de  la  cual  goza  tranquilo  y  sosegado; 
porque  el  principio  de  la  sabiduría  es  el 
temor  de  Dios,  y  desde  él  hasta  la  sa- 
biduría se  camina  y  llega  por  estos  gra- 
dos.» (i).  No  nos  explica  aquí  el  estado 
de  las  almas  una  vez  colocadas  en  este 
sétimo  grado,  pero  lo  hace  á  maravilla 


(i)  Talis  íilius  adscendit  ad  Sapientlam, 
quoe  ultima  et  scplima  cst,  qua  pacatus  tran- 
quillusquc  pcrfruitur.  Initium  cnim  sapicn- 
tia;  timor  domini.  Ab  illo  cnim  usque  ad  ipsam 
per  hos  gradus  tcnditur,  ct  venitur.  Lib.  11- 
de  Doclrin.  Chríst.,  cap.  VII,  núm.  ii. 


en  otra  parte  diciendo:  «La  sabiduría, 
»es  decir,  la  contemplación  déla  verdad 
»pacifica  todo  el  hombre  y  le  asemeja  á 
«Dios»  (i);  y  más  adelante:  «Conviene  la 
«sabiduría  á  los  pacíficos  en  los  cuales 
«están  ya  todas  las  cosas  bien  ordena- 
«das  y  ningún  movimiento  es  rebelde  á 
«la  razón  sino  que  todo  obedece  al  cs- 
«píritu  del  hombre,  puesto  que  él  obe- 
))dece  á  Dios»  (2). 

Compréndese  desde  luego  lo  que  el 
Santo  Doctor  quiere  dar  á  entender  con 
estas  palabras;  porque  esa  paz  y  castigo, 
esa  semejanza  de  Dios,  ese  orden  3^  con- 
cierto en  todas  sus  cosas  y  esa  obedien- 
cia y  sujeción  á  la  voluntad  divina,  son 


(i)  Postremo  cst  séptima  ipsa  sapicntia,  id 
est,  contcmplatio  veritatis,  paciíicans  totum 
hominem,  ct  suscipicns  similitudincm  Dei. 
Lib.  I  de  Scrm.  Domini  ¡n  monte  cap.  III. 
Tom.  IV. 

(2)  Sapicntia  congruit  paclficis,  in  quibus 
jam  ordinata  sunt  omnia,  nullusque  motus 
adversus  rationem  rebellis  est,  sed  cuneta  ob- 
tcmperant  spiritui  hominis,  cum  et  ipsc  obtcm- 
pcrct  Dco.  Ibid.  cap.  IV. 
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indicios  bien  claros  de  que  el  hombre  ha 
lleg-ado  al  último  prado  de  perfección 
que  es  posible  adquiriren  esta  vida.  Sin 
embarco,  oigamos  de  boca  del  mismo 
Santo  la  exposición  deesas  breves  y  sen- 
tenciosas palabras. 

ftLa  perfección,  dice,  consisteen  la  paz, 
»donde  ya  no  hay  lucha;  por  eso  los  hi- 
«jos  de  Dios  son  pacificos,  porque  nada 
Dcontradice  a  Dios,  y  los  hijos  deben  ser 
«semejantes  á  su  padre.  Son,  pues,  pa- 
«cíficos  en  si  mismos,  aquellos  que  mo- 
aderando  los  movimientos  de  su  ánimo, 
»y  sujetándolos  á  la  razón,  esto  es,  á  la 

•  mente  y  al  espíritu,  y  domando  sus 
«concupiscencias  carnales,  labran  den- 
))tro  de  si  el  reino  de  Dios  (Fiunt  regnum 
»Dei);  en  cuyo  reino  está  todo  tan  orde- 
»nado,  que  lo  más  principal  y  excelente 
»del  hombre  impera  á  lo  menos  princi- 

•  pal,  sin  encontrar  repugnancia  por  par- 
wte  de  aquellas  cosas  que  nos  son  comu- 
■  nes  con  los  brutos,  y  lo  que  sobresale 
»en  el  hombre,  esto  es,  la  mente  y  la  ra- 
»zón,  se  sujetan  á  otra  cosa  más  noble 
«que  es  la  misma  verdad,  el  I  lijo  Unigc- 
»n¡to  de  Dios:  porque  nadie  puede  im- 
nperar  á  los  inferiores,  si  el  no  se  sujeta 
»al  que  le  es  superior.  Y  ésta  es  la  paz 
»quc  se  da  en  la  tierra  á  los  hombres  de 
»buena  voluntad,  ésta  la  vida  del  sabio 
«consumado  y  perfecto.  De  reino  tan 
"pacifico  y  bien  ordenado  se  arroja  al 
«principe  de  este  siglo,  que  domina  á 
nlos  perversos  y  malvados.  Establecida 
»y  arrojada  esta  paz  en  lo  interior  del 
«hombre,  sean  las  que  quieran  las  per- 
«secuciones  que  levantare  ese  príncipe 
«por  defuera,  servirán  tan  solo  para  au- 
«mentar  la  gloria  que  es  según  Dios,  sin 
«que  consigan  destruir  lo  mas  mínimo 
»de  este  edificio,  antes  poniendo  dcma- 
«nifiesto  la  firmeza  y  solidez  con  que 
«está  construido  V  la  inutilidad  é  insu- 


wficiencia  de  sus  maquinaciones  para 
"arruinarle»  (i). 

El  carácter  distintivo  de  las  almas  que 
se  encuentran  en  este  estado  es  la  paz 
interior  de  que  disfrutan,  paz  que  no 
puede  turbar  ninguna  contradicción, 
por  grande  que  sea.  No  vaya  á  creerse 
que  al  asegurar  S.  Agustín  que  las  per- 
secuciones levantadas  por  el  demonio 
son  incapaces  de  arruinar  este  reino 
pacífico,  labrado  en  el  interior  del  hom- 
bre á  costa  de  grandes  trabajos,  pre- 
tende hacer  á  estas  almas  impecables; 
nada  más  ajeno  de  su  intención,  pues 
ese  error  es  uno  de  los  que  con  más  va- 
lentía combatió  en  sus  obras  contra  los 
Pelagianos.  Lo  que  quiere  darnos  á  en- 


(i)  In  pace  pcrfcctiocst,  uhi  nihil  rcpugnat; 
ct  ideo  Filii  Dci  pacifici,  quoniam  nihil  rcsislit 
Dco.  ct  ulique  hUi  similitudincm  patris  habcrc 
dcbcnt.  f'acifici  autem  in  scmctipsis  sunt.  qul 
urancs  animi  sui  motus  componentes  ct  sub- 
iicicntcs  rationi  id  cst  mcnti  ct  spiritui,  carna- 
Icsquc  concupisccntias  habcntes  cdomitas,  fiunt 
rcijnum  Dci;  in  quo  ita  sunt  ordinata  omnia, 
ut  id  quod  cst  in  hominc  prxcipuum  ct  cxcc- 
llcns.'.hoc  impcrct,  c;utcris  non  rcluctanlibus 
qu.-c  íunt  nobis  bcstiisquc  communia;  atquc 
idipsum  quod  cxccllil  in  hominc,  id  cst,  mcns 
ct  ralio.  sub)ic¡atur  potiori,  quod  cst  ipsa  ven- 
tas, unigcnilus  Filius  Dci.  Ncquc  cnim  impe- 
rare ¡nferioribus  potcst,  n¡s¡  superiori  se  ipsc 
subjiciat.  Va  h;cc  cst  pav  quiC  datur  in  tcrra 
hominibus  bonic  voluntatis;  h;cc  vita  consum- 
mali  ¡jcrfccliquc  sapicntis.  De  hujusmodi  rcg- 
no  pacalissimo  ct  ordinatis.simo  missus  cst  foras 
princeps  hujus  saculi,  qui  pcrvcrsis  inordina- 
lisquc  dominatur.  Hac  pace  intrinsccus  consti- 
luta  atquc  fírmala,  quascumque  pcrsccutioncs 
ille  qui  foras  missus  cst  íorinsccus  concita- 
verit,  aupet  gloriam  quac  sccundum  Dcum  cst; 
non  aliquid  in  iilo  a:dific¡o  iabefactans,  sed  dc- 
licientibus  machinis  suis  innutcscere  facicns 
quanta  firmitas  intus  cxtruclacst.  Ibid.cap.  II. 
núm.  o. 
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tender  es,  que  esas  almas  son  ya  tan 
fuertes  y  tan  queridas  de  Dios,  que  si 
voluntariamente  no  se  entregan  al  vi- 
cio, será  muy  diñcil  que  la  tentación  las 
venza,  ya  porque  las  gracias  que  Dios 
les  comunica  son  muy  especiales,  3a 
también  porque  tienen  domadas  sus 
concupiscencias  y  sujetos  los  apetitos  á 
la  razón. 

La  semejanza  que  han  de  tener  con 
Dios  no  consiste  meramente  en  la  que 
resulta  de  haber  sido  criados  á  su  ima- 
gen, porque  ésta,  como  esencial  y  pro- 
pia de  todo  ser  racional,  claro  es  que 
se  encuentra  así  en  justos  como  en  pe- 
cadores, sino  en  aquella  que  proviene 
del  hábito  y  ejercicio  de  las  virtudes 
sobrenaturales,  mediante  las  cuales  el 
hombre  se  une  con  Dios  3-  se  hace  un 
espíritu  con  Él  (Paul.  I  ad  Cocinth.  \I. 
V.  17.),  que  es  lo  que  pedía  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  en  la  noche  de  la  Cena. 
(Joann.  XMI.  21.)  Por  esta  unión  pierde 
el  alma  en  cierto  modo  su  vida  propia, 
y  comienza  á  vivir  una  vida  completa- 
mente nueva,  porque  el  espíritu  de  Dios 
obra  en  ella  de  tal  suerte  que  la  rige  y 
gobierna  en  todos  sus  actos,  verificán- 
dose entonces  aquello  del  Apóstol:  Mi 
vivir  es  Cristo  (Ad  Ppilip.l.  21.);  de  don- 
de nace  esa  sujeción  y  obediencia  á  la 
voluntad  divina  de  que  nos  habla  el 
Santo  Doctor. 

Consúmase  en  este  estado  el  matri- 
monio espiritual,  juntándose  Dios  con 
el  alma  de  una  manera  tan  perfecta, 
que  no  es  posible  dar  una  idea  de  ella 
ni  mucho  menos  encontrar  comparacio- 
nes que  la  declaren.  Son  indecibles  los 
consuelos  que  el  Señor  se  complace  en 
derramar  sobre  ellas,  y  manifiéstales 
algo  de  lo  que  les  espera  en  el  reino  ce- 
lestial, cuando  terminada  esta  vida,  en- 
tren en   posesión    de    aquellos    gozos 


inmortales,  que  les  han  de  hacer  bien- 
aventurados. El  sapientísimo  Obispo  de 
Hipona  no  se  atreve  á  describirlos,  pero 
nos  da  á  conocer  su  grandeza  y  exce- 
lencia con  estas  palabras:  «Puesto  3^3  el 
«hombre  en  la  visión  3^  contemplación 
»de  la  verdad,  que  es  el  sétimo  3'  último 
«grado  del  alma,  y  no  3-3  simple  grado 
ysino  más  bien  cierta  mansión,  á  la  que 
»se  llega  por  estos  grados,  -xómo  podré 
«explicar  los  gozos  3'  deleites,  la  sere- 
»nidad  y  tranquilidad  que  el  alma  ex- 
»perimenta  en  la  contemplación  de  la 
«verdad?-  Dijéronlo  cuanto  cre3'eron  ne- 
«cesario  ciertas  almas  grandes  é  in- 
«comparables  á  quienes  creemos  se  dio 
»á  gustar  tanta  dicha»  (1). 

Tal  es  en  resumen  la  doctrina  del 
Doctor  Africano  respecto  de  este  último 
2-rado. 

Santa  Teresa  de  Jesús  dice  de  esta 
sétima  morada,  que  es  el  retrete  esco- 
gido por  Dios  para  morar  en  él  como 
en  el  cielo  empíreo,  y  que  cuando  in- 
troduce aquí  al  alma  hace  que  cesen 
los  movimientos  de  sus  potencias,  de 
manera  que  no  la  inquieten  ni  per- 
turben. No  deja  por  esto  de  tener  algu- 
nas veces  contradicciones  y  trabajos, 
pero  en  medio  de  ellos  conserva  una 
paz  envidiable.  Cómo  arreglar  esto,  es 
difícil  de  entenderlo,  pues  parece  no  po- 
derse conciliar  la  paz  de  que  goza  con 


(i)  latn  vero  in  ipsa  visione  atque  contem- 
platione  veritatis,  qui  septirmis  atque  ultimus 
animae  gradus  est:  ñeque  jam  gradus,  sed  quae 
dam  mansio  quo  illis  gradibus  pervenitur,  quae 
sint  gaudia,  quae  perfruitio  summi  et  veri  boni 
cujus  serenltatis  atque  aeternitatis  afflatus,  quid 
ego  dicam?  Dixerunt  haec  quantum  dicenda  es- 
se  Judicaverunt.  raagnae  quacdam  et  incompara- 
biles  animae.  quas  etiam  vidisse  ac  videre  ista 
credimus.  Lib.  de  Quant.  animae  cap.  XXXIII 
num.  -j^.  Tom.  I. 
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las  penas  que  la  aquejan;  pero  la  Santa 
lo  explica  admirablemente,  valiéndose 
de  algunas  comparaciones:  «Así  como, 
«dice,  un  Rey  está  tranquilo  y  sosega- 
ndo en  su  palacio,  por  más  que   haya 
«muchas  guerras  en  su  reino,  ansí  acá, 
«prosigue,  aunque  en  estotras  Moradas 
«anden    muchas    baraúndas,   y    fieras 
«ponzoñosas,   y   se  oye  el  ruido,  naide 
•entra  en  aquella,  que  la  haga  quitar 
■  de  allí,  ni  las  cosas  que  oye  aunque  le 
«den  alguna  pena,  no  es  de  manera  que 
ala  alboroten  y  quiten  la  paz;  porque  las 
apasiones  están  ya  vencidas,  de  suerte 
•que  han  miedo  de  entrar  allí,  porque 
osalen  más  rendidas»  (i).  Esta  paz  tan 
constante  nace  del  matrimonio  espiri- 
tual, que  dei  modo  más  sabroso  y  deli- 
cado ha  contraído  con  su  celestial  Es- 
poso, allá  en  lo  más  secreto  del  espíritu, 
encontrándose  de  repente  adornada  de 
esa  deleitosa  quietud,  como  de  joya  muy 
preciada.  Para  realizar  este  matrimo- 
nio «aparécese   el   Señor  en  el  centro 
«del  alma   sin  visión  imaginaria,  sino 
«intelectual,  aunque  más  delicada  que 
«las   dichas,    como  se  apareció  á   los 
».\postoles,   sin  entrar   por  la  puerta, 
«cuando  les  dijo,— n^Pac  vohis*>  escribe  la 
Santa,  y  luego  prosigue.  «Es  un  secreto 
«tan  grande  y  una  merced  tan  subida 
«la  que  comunicó  Dios  allí  al  alma  en 
«un   instante,  y  el  grandísimo  deleite 
«que  siente  el  alma,  que  no  sé  á  qué  le 
«comparar,  sino  a  que  quiere  el  Señor 
«manifestarle  por  aquel    momento   la 
«gloria  que  hay  en  el  ciclo,  por  más  su- 
«bida  manera  que  por  ninguna  visión, 
«ni   gusto  espiritual.   No   puede  decir 
«más  de  que,  á  cuanto  se  puede  entcn- 
«dcr,  queda  el  alma,  digo  el  espíritu  de 
«esta  alma,   hecho  una  cosa  con  Dios, 


(O     Morada  VII  cap.  II. 


«que  como  es  también  espíritu  ha  que- 
«ridosu  Magestad  mostrar  el  amor  que 
«nos  tieneo  ( i). 

Resulta  de  aquí,  que  Dios  comienza  á 
ser  la  vida  de  esta  alma,  apoderándose 
de  todas  sus  potencias  y  sentidos  y  go- 
bernándola en  todos  sus  actos;  pero  de 
tal  manera   que  nada  perjudique  á  la 
libertad,  condición  necesaria  para  que 
las  obras  hechas  en  ese  estado  sean  me- 
ritorias. Los  efectos  que  deja  esta  mis- 
teriosa y  regalada  uni(jn  son  muchos  y 
muy  excelentes,  mas  todos  ellos  pueden 
reducirse  á  un  deseo  tan  extremado  de 
hacer  siempre  la  voluntad  de  Dios  «que 
«todo  lo  que  su  Magestad   hace,  tiene 
«el  alma  por  bueno;  si  quisiere  que  pa- 
«dezca,  enhorabuena,  si  no,  no  se  mata 
«como  solía. «  [2)  «En  cuanto  a  los  rega- 
«los  que  aquí  se  comunican  al  alma  son 
«ya  sin    miedos  ni   alborotos,   porque 
«como  está  tan  pacificada  en  sí  misma 
»v  trae  tan  de  continuo  presente  al  Se- 
«ñor  en  lo  más  interior  de  su  espíritu, 
«ha  encontrado  ya  su  reposo  y  de  nada 
«se  espanta,  ni  admira,  pues  han  sido 
«tan  grandes  las  cosas  que  en  esta  mo- 
«rada  se  le  han  manifestado,  que   ya  lo 
«que  pensaba  en  las  otras,  no  le  llama 
«la  atención.»  «Pasa,  dice  la  Santa,  con 
«tanta  quietud  y  tan  sin  ruido  todo  lo 
«que  el  Señor  aprovecha  aquí  á  el  alma 
«y  la  enseña,  que  me  parece  es  como  en 
»la  edificaci*')n  del  templo  de  Salomón, 
»a  donde  no  se  había  de  oir  nmgún  rui- 
»do:  ansien  este  templo  de  Dios,  en  esta 
«morada  suya,  solo  él  y  el  |alma  se  go- 
«zan,  con  grandísimo  silencio»  (3). 

Lo  que  distingue  á  esta  morada  de 
las  demás,  es  según  Santa  Teresa,  «que 


(i)     .Morada  VII  cap.  II. 

(j)     Id.  Id.  cap.  III. 

(3)     .Morada  \'II.  cap.  111. 
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»casi  nunca  hay  sequedad,  ni  alborotos 
«interiores  de  los  que  había  en  todas 
»las  otras  á  tiempos,  sino  que  está  el 
«alma  en  quietud  casi  siempre»  (i)  que 
es  precisamente  la  diferencia  que  po- 
ne San  Agustín.  Parécenos  que  entre 
esta  doctrina  y  la  que  arriba  queda  ex- 
puesta, no  hay  la  menor  divergencia; 
no  nos  cansaremos  por  lo  tanto  en  re- 
petir que  la  doctrina  mística  de  Sta.  Te- 
resa está  enteramente  conforme  con 
la  de  S.  Agustín. 

Creerá  tal  vez  alguno  que  las  almas 
en  este  estado  son  ya  tan  perfectas, 
que  carezcan  de  todo  pecado,  y  no  es 
así,  pues  mientras  vivimos  en  esta  mor- 
tahdad,  no  podemos  conservarnos  libres 
de  toda  culpa,  si  por  una  gracia  espe- 
cialísima,  la  cual  la  Iglesia  solo  recono- 
ce en  la  inmaculada  Virgen  María  (2), 
no  se  nos  concede  este  privilegio.  Pode- 
mos, sí,  evitar  las  culpas  aun  veniales 
completamente  deliberadas  con  los  au- 
xilios ordinarios  de  la  gracia;  pero  no 
aquellas  que  proceden  de  nuestra  fragi- 
lidad y  miseria,  y  en  las  que  somos  en 
cierto  modo  sorprendidos,  por  más  que 
no  falte  la  deliberación  suficiente  para 
ser  responsables  de  ellas. 

Esta  doctrina  la  expone  el  l)f)ctor  de 
la  Gracia  admirablemente,  combatiendo 
el  error  de  los  Pelagianos,  que  decían 
ser  posible  que  el  hombre  adquiriese 
tal  perfección,  que  careciera  de  todo 
pecado,  aduciendo  en  prueba  de  esto 
aquellas  palabras  de  Jesucristo:  Sed 
perfectos,  como  vuestro  padre  celestial 
lo  es  (Matth.  V.  .|8.);  á  lo  que  contesta 
el  Santo  Doctor,  que  la  perfección  que 
aquí  se  nos  exige,  no  es  tal  que  no  pue- 
da tener  aumento,  sino  aquella  median- 


te la  cual  se  evita  la  mayor  parte  de  las 
imperfecciones.  En  confirmación  de 
esto  trae  el  ejemplo  de  S.  Pablo,  á 
quien  aunque  perfecto  atormentaba  el 
estímulo  de  la  carne  por  permisión  di- 
vina y  dice:  «Si  fué  necesario  para  per- 
ttfeccionar  á  un  varón  de  tanta  virtud 
«el  que  no  se  le  quitase  el  ángel  de  Sa- 
«tanás,  que  le  atormentaba  para  que 
«no  le  ensoberbeciesen  sus  visiones,  ¿se 
«atreverá  alguno  á  pensar  ó  decir  que 
«mientras  se  gime  bajo  el  peso  de  esta 
«vidapuede  nadie  estar  completamente 
wlibre  de  todo  pecado?»  (i) 

Lo  mismo  asegura  la  Mística  Doctora 
con  estas  palabras:  «Tampoco  os  pase 
«por  pensamiento,  que  por  tener  estas 
«almas  tan  grandes  deseos  y  determi- 
«nación  de  no  hacer  una  imperfección 
»por  cosa  de  la  tierra,  dejan  de  hacer 
«muchas,  y  aun  pecados.  De  adverten- 
»cia  no,  que  las  debe  el  Señor  á  estas 
»tales  dar  muy  particular  ayuda  para 
»esto:  digo  pecados  veniales,  que  de  los 
«mortales  que  ellas  entiendan  están 
«libres,  aunque  no  seguras;  que  ternan 
«algunos  que  no  entienden,  que  no  les 
«será  pequeño  tormento»  (2). 

Pudiera  alguno  tomar  ocasión  de  lo 
que  hasta  aquí  se  ha  dicho  para  creer, 
que  estas  mercedes  y  consuelos  se  con- 
ceden solo  para  regalo  del  alma,  y  se- 
ría un  'error  muy  lamentable,  que  pre- 
viendo Santa  Teresa  le  deshace  en  el 
último  capítulo  de  sus  Moradas,  advir- 


(i)    Ib.  Id.  Id. 

(2)     Conc.  Ti-id.  Scss.  \'l  can.  XXIII. 


(i)  lluic  tanto  viro  (Paulo)  perficiendo  nc- 
ccssarlum  fuit,  ut  ab  illo  ángelus  Satanás  non 
aufcrrctur,  a  quo  propterea  colaphizabatur  ne 
magnitudinc  visionum  cxtollerctur;  et  audct 
quisquam,  quemquam  vcl  putarc  vcl  diccrc 
posltum  sub  oncrc  hujus  vita;  ab  omni  omni- 
no  mundum  cssc  peccato?  Lib.  II.  de  peecat. 
merit.  et  remis.  cap.  XVI.  Tom.  XIII. 

(2)     Morada  VII,  cap.  IV. 
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tiendo  á  sus  hijas  que  no  bastan  pala- 
bras y  buenos  deseos  para  llegar  á  este 
estado  sino  que  son  necesarias  obras, 
«pues  para  esto  es  la  oración,  y  de  esto 
•sirve  matrimonio  espiritual,  de  que 
«nazcan  siempre  obras»  (ij;  en  lo  que 
no  disiente  San  Agustín  cuando  escri- 
be, que  se  llega  a  la  perfección  «procu- 
«rándolo,  trabajando,  orando  y  supli- 
candoo  (2). 

Tal  vez  se  le  ocurra  á  alguno  pregun- 
tar, ;y  cual  es  el  camino  más  seguro 
para  alcanzar  esa  perfección?;  porque  es 
indudable  que  muchos  se  han  extravia- 
do y  cuando  creían  encontrarse  en  lo 
más  alto  de  la  contemplación,  vieron 
que  habían  trabajado  en  vano  y  que  se 
hallaban  muy  al  principio.  A  esta  pre- 
gunta se  encargan  de  contestar  San 
Agustín  y  Santa  Teresa. 

Dice  el  primero  que  Jesucristo  es 
nuestro  maestro,  y  por  eso  nos  manda 
que  aprendamos  de  Kl.  ;Pero  qué  nos 
manda  aprender.-  Acaso  a  formar  el  cie- 
lo y  la  tierra,  á  curar  los  ciegos,  a  re- 
sucitar los  muertos,  á  imperar  a  los 
mares,  y  hacer  otras  maravillas  seme- 
jantes.^ No;  lo  que  nos  manda  y  quiere 
que  aprendamos  de  ti,  es  a  ser  mansos 
y  humildes  de  corazón;  porque  todas 
esas  cosas  sin  eso  nos  serían  inútiles, 
como  lo  atestigua  San  Pablo  (1  ad  Co- 
rinl.h.  XUl.  I.)  Se  cifre  pues  toda  nues- 
tra perfección  en  seguir  a  Chisto.  ^V 
qué  es  seguir  a   Chisto?,   imitarle.  A' 


(1)     Alorada  \'ll.  aip.  IV. 

{2)  IIoc  (cssc  mundi  cordc)  utiquc  agltur 
In  nobis  cenando,  laborando,  orando,  impe- 
trando, utad  iilam  pcrfcctionem,  ¡n  qua  possi- 
mus  Dcum  mundo  cordo  conspiccrc,  cjus 
gratia  pcrducamur  per  Jcsum  Chrislum  Do- 
minum  nostrum.  Lib.  de  natura  ct  gratia 
contr.  Pclag.  cap.  LX\'.  Tom.  XIII. 


cómo  se  imita.-  Aprendiendo  de  Kl  á  ser 
manso  y  humilde  de  corazón  (i). 

Según  lo  que  aquí  escribe  San  Agus- 
tín, el  camino  más  seguro  es  la  humil- 
dad, sin  la  cual  sería  de  todo  punto 
imposible  levantar  el  majestuoso  edili- 
cio  de  la  perfección  cristiana.  Es  tanta 
la  importancia  que  da  á  esta  virtud  que 
llega  á  decir  que  toda  nuestra  perfec- 
ción consiste  en  ser  humildes  (2),  y  de 
ningún  vicio  deben  guardarse  tanto  los 
que  aspiren  á  ella,  como  de  la  vanaglo- 
ria (3),  pues  como  hija  de  la  soberbia, 
es  el  mayor  impedimento  con  que  pue- 
den tropezar  (^).  Tan  persuadido  estaba 
de  esta  verdad,  que  preguntándole 
Dióscoro  cual  era  el  camino  más  recto 
para  alcanzar  la  sabiduría,  le  contesta: 
«Si  quieres  llegar  á  la  verdad,  no  sigas 
))Otra  senda  que  la  que  nos  trazó  El  que, 
«siendo  Dios,  conocía  nuestra  debilidad 
«y  flaqueza.  Esta  es,  primero  la  humil- 
ndad,  segundo  la  humildad,  tercero  la 
"humildad,  y  cuantas  veces  me  pregun- 
"tares,  te  responderé  siempre  lo  mismo, 
»no  porque  no  haya  otros  preceptos  que 
"deban  tenerse  presentes,  sino  porque 
»si  la  humildad  no  precede,  acompaña  y 
vpcrsevera  en  lo  bueno  que  hiciéremos, 
onos  robará  la  soberbia  lodo  el  mérito 
nque  pudiéramos  haber  adquirido»  (5). 


(i)  Scrm.  CXLll.  de  vcrbis  Evang.  Joan, 
cap.  Vil  VIII  ct  IX. 

(2)     Enarrat.  in  Psalm.  CXX.X  num.  14. 

(í)     Ihid.  Psalm.  \'ll  num.  4. 

(4^)     Enarrat.  ¡n  Psalm.  EN'III.  num.  5.) 

(5)  Huic  (Christo)  te,  mi  Dioscorc,  ut  tota 
pictati  subdas  vclim,  nc  aliam  tibí  ad  capcsscn- 
dam  ct  obtincndam  vcrilalcm  viam  munias, 
quam  qu;c  munita  cst  ab  illo  qui  grcssuum  nos- 
trorum  tanquam  Dcus  vidit  infirmilalcm.  Ea 
cst  autcm  prima  humilitas,  secunda  humilitas, 
tcrtia  humilitas,  ct  quotics  interrogares  hoc 
dicerem,  non  que  alia  non  sint  proecepta,  quas 


S46 


Analogías  entre 


Según  esto  nuestra  perfección  debe 
comenzar,  proseguir  y  terminar  por  la 
humildad,  y  así  ha  podido  verse  en  los 
siete  grados  para  alcanzar  la  contem- 
plación que  quedan  expuestos. 

No  es  menos  explícita  la  ilustre  Re- 
formadora del  Carmelo,  cuando  sostie- 
ne que  toda  la  perfección  consiste  en 
imitar  á  Jesucristo  «¿Sabéis,  dice  á  sus 
))hijas,  qué  es  ser  espiritual  de  veras? 
«Hacerse  esclavas  de  Dios,  á  quien  (se- 
«ñalados  con  su  hierro,  que  es  el  de  la 
»Cruz,  porque  ya  ellas  le  han  dado  li- 
)>bertad)  los  pueda  vender  por  esclavos 
))de  todo  el  mundo,  como  Él  lo  fue,  que 
»no  les  hace  ningún  agravio,  ni  peque- 
»ña  merced;  y  si  á  esto  no  se  determi- 
»nan,  no  hayan  miedo  que  aprovechen 
»mucho,  porque  todo  este  edificio,  como 
))he  dicho,  es  su  cimiento  humildad,  y 
»si  no  hay  ésta  muy  de  veras,  aun  por 
«vuestro  bien,  no  querrá  el  Señor  su- 
«birle  muy  alto,  porque  no  dé  todo  en 
»el  suelo.  Así  que,  hermanas,  para  que 
«lleve  buenos  cimientos,  procura  ser  la 
«menor  de  todas  y  esclava  suya,  mi- 
«rando  cómo  ú  por  dónde  las  podáis 
«hacer  placer  y  servir ;  pues  lo  que 
«hiciéredes  en  este  caso,  hacéis  más 
))por  vos,  que  por  ellas,  puniendo  pie- 
«dras  tan  firmes,  que  no  se  os  caya  el 
«Castillo.  Torno  á  decir,  que  para  esto 
«es  menester  no  poner  vuestro  funda- 
«mento  sólo  en  rezar  y  contemplar; 
«porque  sino  procuráis  virtudes,  y  hay 


dicanlur,  sed  nisi  humilltas  omnla  qucccum- 
quc  bcnc  facimus  et  pra;cesser¡t  ct  comilcUir 
et  consecuta  fuerit,  ct  proposita  quam  intuea- 
mur,  ct  apposita  cui  adhxrcamus,  ct  imposita 
qua  rcprimamur,  jam  nobis  de  aliquo  bono 
facto  gandentibus  totum  extorquet  de  manu 
supcrbia.  Epist.  CXVIIl  ad  Dioscorum  cap.  ]\'. 
niim,  22.  T.  II. 


«ejercicios  de  ellas,  siempre  os  que- 
«daréis  enanas.»  (i) 

Tal  es  la  doctrina  del  Obispo  de  Hipo- 
na  y  de  la  monja  Avilesa  para  conseguir 
la  perfección  cristiana,  lo  cual,  como 
hemos  visto,  sólo  consiste  en  la  unión 
con  Dios  mediante  la  caridad.  Si  el  lec- 
tor ha  seguido  paso  á  paso  el  hilo  de 
nuestro  mal  pergeñado  escrito,  habrá 
podido  notar  la  perfecta  conformidad 
que  entre  ambos  existe;  y  no  se  le  ha- 
brá ocultado  que  su  doctrina  está  fun- 
dada en  aquella  máxima  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  que  dice:  «Si  alguno 
«quisiere  venir  en  pos  de  mí,  niegúese  á 
»sí  mismo,  tome  su  cruz  y  sígame.»  (2) 
En  estas  breves  palabras  está  contenido 
cuanto  necesita  el  ci'istiano  practicar 
para  ser  perfecto,  y  en  ellas  se  encuen- 
tra compendiado  cuanto  han  escrito  los 
Santos  y  autores  místicos  tocante  á  la 
vida  espiritual.  Podemos  asegurar  que 
el  Águila  de  Ilipona  y  Sta.  Teresa  en  las 
reglas,  preceptos  y  máximas  que  han 
establecido  para  alcanzar  la  perfección, 
no  han  hecho  más  que  comentar  esas 
palabras;  porque  bien  pensado  todo,  ¿á 
qué  se  reduce  la  doctrina  de  ambos 
santos?  A  ser  humildes,  pacientes  é  imi- 
tadores de  Cristo.  ¿Y  qué  otra  cosa  nos 
manda  el  divino  Salvador  en  las  pala- 
bras citadas?  Medítese  un  poco  lo  que 
queda  expuesto  y  bastará  para  conven- 
cer á  cualquiera  de  la  verdad  de  nues- 
tras aserciones. 

Esto  nos  manifestará  cuánto  se  equi- 
vocan aquellos  escritores  que  guiados 
por  un  criterio  semi-cristiano  y  semi- 
racionalista,  muy  común  por  desgracia 


(1)  Morada  VII  cap.  IV. 

(2)  Si  quis  vult  venire  post  me,  abneget  se- 
melipsum.  toliat  crucera  suam  et  sequatur  me. 
Matth.  cap.  XVI  v.  24. 
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en  nuestros  tiempos,  pretenden  encon- 
trar en  la  doctrina  de  los  celebres  c  in- 
comparables místicos  de  nuestra  amada 
patria  reminiscencias  de  Platón,  de 
Porfirio  y  de  Plotino,  como  si  hubieran 
necesitado  inspirarse  en  los  escritos  de 
esos  autores,  para  exponer  la  doctrina 
evan^rclica,  que  es  lo  que  hacen  en  to- 
das sus  obras.  Xo;  no  era  necesario  que 
acudiesen  á  las  turbias  y  cenagosas 
fuentes  del  paganismo  para  enseñar  los 
secretos  caminos  que  conducen  a  la 
bienaventuranza,  cuando  la  Sagrada 
Kscritura  y  los  Santos  Padres  les  esta- 
ban convidando  con  las  puras  y  crista- 
linas de  la  fe  cristiana.  Es  una  triste 
desgracia,  una  enfermedad  lamentable 
laque  aqueja  á  nuestro  siglo.  Todo  lo 
que  no  se  sujeta  á  número,  peso  y  me- 
dida, ó  no  se  puede  explicar  p^r  la  ra- 
zón, es  una  extravagancia,  una  aluci" 
nación,  un  extravío  de  las  facultades 
mentales,  un  efecto  de  la  imaginación  y 
sensibilidad;  como  si  no  hubiera  un  or- 
den de  verdades  superior  á  los  alcances 
de  nuestro  pobre  y  limitado  entendi- 
miento. De  aquí  nace  ese  prurito  de  ex- 
plicarlo todo  naturalmente,  asignando 
á  efectos  maravillosos  y  sorprendentes 
y  á  todas  luces  sobrenaturales,  causas 
de  un  orden  inferior  y  buscando  origen 
puramente  humano  á  doctrinas  que 
tienen  su  asiento  en  lo  mas  alto  de  los 
cielos.  En  muchas  ocasiones  vense  los 
que  tal  hacen  en  grandes  aprietos,  tro- 
piezan con  no  pequeñas  dificultades, 
pero  nada  les  importa;  antes  que  con- 
fesar su  ignorancia  y  abandonar  su 
errado  criterio,  prefieren  ensartar  a  su 
modo  algunas  razones  que  nada  dicen, 
ni  nada  explican,  y  con  esto  creen  haber 
salido  del  paso,  quedando  tan  ufanos, 
como  si  hubieran  descubierto  la  cua- 
dratura del  círculo.  Xo  es  esto  lo  que  en- 


seña la  sana  filosofía,  no  es  este  el  modo 
de  proceder  del  verdadero  sabio,  (i) 

COXCLÜSIÓN. 


Hemos  terminado  nuestro  humilde 
ensayo.  Al  comenzarle  apenas  descu- 
bríamos un  rayo  de  luz  que  nos  guiase 
en  el  laberinto  en  que  íbamos  á  entrar; 
conforme  avanzábamos  en  él,  presen- 
tábase a  nuestra  vista  ancho  y  dilatado 
campo,  sembrado  de  flores  y  cubierto 
de  rosas,  convidándonos  á  tejer  con 
ellas  una  corona  que  mereciese  brillar 
en  la  frente  del  genio  prodigioso  de 
nipona  y  de  la  heroina  Reformadora 
del  Carmelo.  Con  atrevida  mano  hemos 


(O  Sugiérenos  estas  reflexiones  la  obra  del 
Sr.  Roussclot  intitulada  Les  Mi'sli^ues  lüs- 
fagiJols.  de  la  que  hemos  oído  elogios,  que  á 
nuestro  pobre  entender,  no  merece.  En  ella 
predomina  el  criterio  racionalista,  por  masque 
en  algunas  ocasiones  hable  eomo  ferviente  ca- 
t;>lico.  A  lo  que  parece,  el  autor  estaba  im- 
pregnado en  las  ideas  de  los  filósofos  paganos, 
defensores  de  la  doctrina  platónica,  de  donde 
nace  sin  duda  el  empeño  especial  que  muestra 
en  hacer  concoidar,  ó  por  lo  menos  en  señalar 
las  analogías  que  tienen  nuestros  místicos  con 
c?a  escuela.  No  sabemos  que  han  podido  ver 
algunos  en  la  obra  citada  para  ensalzarla  tan- 
to; á  nosotros  no  nos  satisface,  al  contrario,  en- 
contramos en  ella  muchas  inexactitudes  y  no 
pocos  errores;  y  creemos  que  siguiendo  el  crite- 
rio que  en  ella  predomina,  destronaríamos  á 
nuestros  místicos  del  cielo,  donde  bebieron  las 
sublimes  ideas  que  esmaltan  sus  obras  y  donde 
brillan,  como  astros  de  primera  magnitud,  para 
levantarlos  aquí  en  la  tierra  un  mezquino  tro- 
no, donde  pudieran  alternar  con  ellos  Platón, 
Jñmblico,  l'lolino  y  Porfirio.  Veríamos  con 
sumo  gusto  que  algún  español  sabio  y  amante 
de  nuestras  glorias  tratara  de  enseñar  al  señor 
Roussclot  lo  que  era  España  en  el  siglo  X\'I. 
y  lo  que  son  las  obras  de  nuestros  místicos. 
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procurado  hacerlo,  recogiendo  las  más 
frescas  y  lozanas;  si  no  lo  hemos  conse- 
g-uido,  cúlpese  á  nuestra  impericia  y 
poca  habilidad,  pero  sálvese  siquiera 
nuestra  buena  intención. 

El  amor  que  profesamos  á  S.  Agustín 
y  á  Santa  Teresa  ha  puesto  la  pluma  en 
nuestras  manos;  y  para  dar  á  conocer 
las  analogías  que  existen  entre  esos  dos 
amantes  corazones,  hemos  revuelto  (por 
cierto  con  no  pequeño  fruto)  sus  admi- 
rables escritos.  Algunas  quedan  expues- 
tas, y  si  el  lector  ha  seguido  paso  á  paso 
el  hilo  de  nuestro  trabajo,  habrá  podido 
notar  las  que  hay  entre  sus  facultades 
morales  é  intelectuales,  entre  el  espíritu 
que  les  animaba,  y  entre  las  manifesta- 
ciones de  éste,  así  en  los  actos  desu  vida 
pública  yprivada,  comoen  lasleyes  que 
para  el  buen  régimen  de  sus  respecti- 
vos hijos  escribieron;  y  sobre  todo,  le 
habrá  llamado  la  atención,  la  conformi- 
dad, mejor  dicho,  la  identidad  de  su 
doctrina  espiritual. 

No  pretendemos  por  esto  haber  ago- 
tado la  materia;  al  contrario,  estamos 
persuadidos  de  no  haber  hecho  más  que 
desflorarla.  Tienen  aún  campo  abierto 
los  amantes  de  estos  gloriosos  Santos, 
para  ejercitar  las  fuerzas  de  su  ingenio; 
y  desearíamos  vivamente  lo  hiciesen 
aquellos  que  contaran  con  el  caudal  de  I 


conocimientos,  que  estudios  de  esta  ín- 
dole requieren. 

Nosotros  hemos  hecho  cuanto  ha  es- 
tado en  nuestra  mano,  bien  poco  en 
verdad;  mas  no  por  falta  de  deseos, 
pues  si  á  estos  correspondiera  el  trabajo, 
no  dudaríamos  afirmar,  que  seria  una 
cosa  completa;  pero  estamos  muy  lejos 
de  juzgarlo  así,  porque  conocemos 
nuestra  pequenez  é  insuficiencia. 

A  pesar  de  todo;  sea  el  que  quiera  el 
mérito  de  nuestro  pobre  ensayo,  debe- 
mos manifestar,  que  nos  damos  por 
satisfechos  con  tal  que  nuestros  des- 
velos sirvan  de  estimulo  á  ingenios  más 
elevados  y  plumas  mejor  cortadas  para 
ocuparse  en  trabajo  tan  útil  para  el  que 
lo  ejecute,  como  provechoso  para  los 
que  le  lean. 

Estas  eran  nuestras  aspiraciones  al 
empezar,  y  las  mismas  abrigamos  al 
concluir;  y  quiera  Dios  darles  cumpli- 
miento, para  mayor  honra  y  gloria 
suya,  que  era  lo  que  con  todas  veras 
procuraban  San  Agustín  y  Santa  Tere- 
sa y  lo  que  todos  conforme  á  nuestras 
fuerzas  debemos  procurar. 

Fr.  Tomás  Rodríguez. 

Día  del  glorioso  é  invicto  Patrón  de 
las  Españas,  año  de  1S82. 


LIBRO  SEGUNDO 


DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 

GOwamsTAS  de  lis  ISUS  filipims, 


CRÓXICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


(continuación). 


CAPITULO  XXXVI. 

DE  LOS  EFECTOS  QUE  CAUSARON  DOS  VOL- 
CANES QUE  REVENTARON  EN  EL  MALUCO  Y 
DE  LA  EMBAJADA  DE  MACAN. 


Entre  los  más  ocultos  secretos  de  la 
naturaleza  y  que  han  dado  mucho  que 
discurrir  a  los  I'ilosofos,  es  uno  el  de  los 
volcanes  que  en  varias  regiones  de  la 
tierra  suelen  reventar  con  grande  estré- 
pito, brotando  unos  grandes  penachos 
de  fuego  y  de  humo,  y  otros  de  agua. 
Mucho  escribieron  los  autores  antiguos 
de  los  dos  celebrados  Vesubio  y  Mongi- 
belo,  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  le  costó  la 
vida  aquel  a  Plinio  segundo.  El  P.  Ata- 
nasio  Kircher,  célebre  en  todo  lo  mucho 
que  escribió,  con  admiración  trata  y 
con  muchos  fundamentos  del  origen  de 
estos  volcanes  de  fuego  y  agua,  que  dice 
ser  respiraderos  de  los  Phirophilacios 


y  Hedrophilacios,  que  da  por  asentados 
debajo  de  tierra  todos  con  comunicación 
con  su  centro  que  es  el  infierno.  \'éase 
su  docto  mundo  subterráneo  donde  ha- 
llará el  curioso  mucho  que  le  satisfaga 
su  deseo.  También  el  doctísimo  P.  Juan 
Eusebio  Nierembergde  la  misma  Com- 
pañía de  Jesús,  en  el  último  libro  de  su 
Eilosofia  natural  trata,  con  el  acierto  que 
suele  en  todo,  el  origen  de  estos  volca- 
nes, y  describió  los  que  este  año  de  ló.ji 
reventaron  en  las  Islas  del  .Maluco.  Y  el 
P.  Manuel  T^odriguez  en  su  historia  del 
Marañon  lib.  4,  trata  muchoj  de  esta 
materia,  hablando  del  volcan  de  Pichen- 
che  de  la  Ciudad  de  Quito,  que  reventó 
víspera  de  los  Apóstoles  S.  Simón  y  Ju- 
das el  año  de  1660.  Euc  horrible  y  es- 
pantosa la  reventación  de  esta  mina  de 
naturaleza,  pues  se  oyó  su  estruendo  de 
ochocientas  leguas,  y  las  cenizas  que 
volaron  por  el  aire  llegaron  hasta  el 
Popayán  que  son  más  de  ciento. 
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A  4  de  Enero  de  1641,  viernes  alas 
nueve  de  la  mañana  se  oyó  en  la  Ciudad 
de  Manila  un  horroroso  estruendo  que 
parecía  disparaban  artillería  de  grande 
calibre  muy  cerca,  que  en  Manila  juz- 
garon ser  en  Cavite,  y  en  este  que  en 
Manila  ó  Mariveles,  porque  no  se  podía 
hacer  juicio  de  la  parte  donde  venía  el 
estruendo.  Y  lo  mas  admirable  que  hubo 
en  este  suceso  es  que,  según  después  se 
averiguó,  se  había  oído  este  mismo  es- 
trépito á  la  misma  hora  en  las  islas  de 
Mindanao,  Joló,  Pangil  y  Sibugüey  y  en 
las  Islas  Malucas,  que  distan  trescien- 
tas leguas  de  Filipinas,  á  la  parte  Aus- 
tral. Y  asimismo  lo  oyeron  también  los 
habitantes  de  Siám,Cochinchina,  Cam- 
boja  y  China,  distantes  otras  trescientas 
leguas  á  la  parte  occidental  y  setentrio- 
nal  de  Manila,  haciendo  todos  el  mismo 
juicio  que  el  estrépito  venia  de  la  parte 
más  cercana.  Cinco  día?  antes  en  el  pre- 
sidio de  Zamboanga,  que  está  en  lo  más 
occidental  de  la  grande  Isla  de  Minda- 
nao, había  sucedido  llover  en  dos  oca- 
siones tanta  ceniza  que  cubrió  todos  los 
campos,  sin  poder  averiguar  la  causa  de 
tan  insoluto  diluvio.  El  día  i.°  de  Enero 
llegó  á  este  presidio  el  socorro  que  el 
Gobernador  D.  Diego  Fajardo  enviaba 
á  los  presidios  de  Ternate,  que  consta- 
ba de  una  galera,  dos  pataches  y  ocho 
champanes  con  gentes  y  bastimentos 
para  aquellas  plazas:  y  á  3  de  dicho  mes 
se  oyó  de  improviso  un  grande  estruen- 
do que  entendieron  ser  media  legua  de 
Zamboanga,  y  que  procedía  de  Artille- 
ría y  Mosquetería  disparada  sin  inter- 
misión, y  así  pensaron  que  seria  algún 
navio  de  Holandeses  que  infestaba  aque- 
llas costas  y  peleaba  con  enemigo  igual 
en  fuerzas,  según  se  continuaba  el  es- 
trépito sin  intermisión.  Y  así  por  lo  que 
podía  suceder  se  puso  en  alarma  todo 


aquel  presidio.  Envió  el  General  de  la 
armada  una  embarcación  ligera  á  ver 
si  era  alguna  nao  de  su  cargo  que  pedía 
socorro  ó  estaba  peleando,  la  cual  reco- 
noció todas  las  cabezas  de  las  costas,  y 
volvió  sin  haber  hallado  rastro  de  lo 
que  buscaba,  con  lo  cual  quedaron  con 
mayor  confusión. 

Llegó  el  viernes  4  de  Enero  y  fué  tal 
el  estrépito  de  artillería  y  mosquetería 
que  se  oyó  en  Zamboanga  que  todos 
tuvieron  por  cierto  que  la  armada  había 
dado  en  manos  de  enemigos,  y  que  unos 
y  otros  peleando  causaban  aquel  horro- 
roso y  continuado  ruido;  y  recelando 
que  muy  presto  estarían  los  enemigos  á 
batir  la  plaza,  se  previnieron  muy  de 
veras  para  la  defensa,  y  para  un  asedio 
muy  prolijo  y  peligroso,  entendiendo 
ser  los  enemigos  Holandeses  de  la  Isla 
de  Jacatra.  Media  hora  duraría  el  estré- 
pito, y  habiendo  éste  parado  totalmen- 
te consideraron  que  podía  ser  originado 
de  haber  reventado  algún  volcán,  como 
había  sucedido  en  otras  semejantes  oca- 
siones. Presto  se  afirmaron  en  este  jui- 
cio porque  al  medio  dia  en  punto  vie- 
ron venir  de  la  parte  del  Sur  una  gran- 
de oscuridad  que  poco  á  poco  fué  cu- 
briendo todo  el  ámbito  del  cielo  de  todo 
aquel  horizonte,  hasta  que  se  hallaron 
en  tinieblas  de  una  noche  muy  oscura, 
creciendo  siempre  la  oscuridad  tanto 
que  á  las  dos  del  día  no  se  veía  la  mano 
puesta  delante  de  los  ojos.  Duró  esta 
tenebrosa  oscuridad  hasta  la  mañana 
siguiente  en  que  comenzó  á  llover  mu- 
cha ceniza,  que  duró  diez  horas  con- 
tinuas dejando  el  campo  y  calles  de  la 
plaza  con  tanta  que  no  se  podía  andar. 
Grande  fué  el  desconsuelo  de  todos  que 
creyeron  que  había  llegado  el  fin  del 
mundo,  y  así  acudieron  á  la  Iglesia  á 
implorar  la  divina  misericordia  y  para 


Pop  el  P.  Casimiro   Díaz. 
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mejor  hacerlo  expusieron  al  público  el 
Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía; 
temían,  seg-ün  continuaba  la  lluvia  de 
ceniza,  quedar  en  ella  sepultados. 

La   armada   del  socorro  de  Témate 
que  dijimos  arriba  iba  costeando  la  Isla 
de  Mindanao  por  la  parte  Austral,  y  se 
hallaba  cerca  de  la  punta  de  S.  Agustín, 
donde  parten  términos  las  tierras  suge- 
tas  á  la  corona  de  España,  3^  las  de  los 
Reyes  de   Duhaycn  y   Mindanao,   iban 
confusos  de  no  poder  saber  la  causa  del 
estrépito  que  habían  oído,  á  su  parecer 
de  artillería  y  arcabucería,  aunque  siem- 
pre juzgaban    seria   en  el  presidio  de 
Zamboanga;  cuando  á  las  once  del  día 
se  vieron  de  repente  en  tenebrosa  oscu- 
ridad, suceso  que  les  causó  grandísimo 
espanto  y  temor  por  ignorar  la  causa 
de  esta  mudanza  repentina  de  día   y 
noche.  Pero  de  esta  admiración  se  si- 
guió otra  mayor  que  fué  venirse  el  di- 
luvio de  ceniza  con  tanta  abundancia, 
que  la  galera  se  vio  obligada  á  echar 
tienda,  y  los  Champanes  se  vieron  en 
harto  trabajo  en  alijarla  y  echarla  á  la 
mar,  y  para  poderlo  encendieron  faro- 
les y  muchas  luces.  Estendióse  la  prodi- 
giosa oscuridad  por  toda  la  Isla  de  Min- 
danao, y  según  después  se  averiguó  lle- 
gó la  lluvia  de  ceniza  a  las  Islas  de  Cebú, 
Ley  te,  Panay  ú'Ogton,y  á  todas  las  de- 
más de  Pintados.  Y  por  la  parte  del 
Sur  llegó  el  diluvio  hasta  Joló.  (*) 

Pasado  algún  tiempo  se  averiguó  ser 
la  causa  de  este  portento  (en  los  tiem- 


(*)  La  dcscrifwión  que  cl  autor  hace  de  es- 
tas erupciones  volcánicas  se  asemeja  y  conviene 
perfectamente  con  las  que  los  periódicos  nos 
traen  de  lu  ocurrido  en  cl  estrecho  de  la  Sonda  á 
últimos  de  Agosto  del  corriente  año  de  it<8^.  en 
que  reventaron  cinco  volcanes  y  perecieron  en- 
tre las  ruinas  de  varias  poblaciones  más  de  trein- 
ta mil  almas. 


pos  pasados)  en  la  Isla  de  Pañgil,  que 
dista  40  leguas  de  la  Isla  de  Joló,  en  cuya 
distancia   hay   muchas  islas  pequeñas, 
algunas  pobladas  y  otras  desiertas.  En 
esta  Isla  hay  un  monte  donde  los  de 
.Mindanao  sacaban  mucho  salitre  y  azu- 
fre para   la  fábrica  de  la   pólvora  que 
hacen  y  gastan  mucha.  De  esta  Isla  y 
de  este  monte  notó  la  armada  del  soco- 
rro que  salían  dos  plumeros  de  fuego 
que  subían  muy  altos  por  el  aire  y  tra- 
baban una  confusa  batalla,  acusando  el 
estrépito  de  los  truenos  que  causaron 
tanta  admiración, y  después  se  dejaban 
caer  como  desmayados  en  tierra  pero 
tan  ardientes  que  no  solo  consumían  los 
arboles  sino  que  reducían  en  cenizas  las 
peñas,  y  después  corriendo  por  la  tierra 
en  ríos  de  fuego  abrasaron  todo  lo  que 
encontraban  seis  leguas  en  contorno. 
Fueron  muchos  los  hombres  que  pere- 
cieron abrasados  de  esta  inundación  de 
fuego  causando  grande  admiración  ver- 
los convertidos  en  ceniza  sus  cuerpos, 
quedando  sin  lesión  los  vestidos,  en  el 
modo   que  se  suele  ver  en  aquellos  á 
quienes  han  muerto  rayos.  Era  tanta  la 
ceniza  que  cayó  en  los  ríos,  que  detu- 
vo las  corrientes  de  los  mas  rápidos,  y 
así  salieron  á  inundar  los  campos  cu- 
biertos de  ceniza,  los  cuales  quedaron 
estériles  por  muchos  años.  Los  .Maho- 
metanos de  aquellas  Islas  conociendo 
estar  declarada  contra  ellos  la  ira  de 
Dios  hicieron  muy  ásperas  y  barbaras 
penitencias,  en  la  forma  que  usan  en 
ocasiones  de  conflictos  y  calamidades, 
y  el  Rey  Cachil  Corralat  para  dar  a  los 
suyos  buen  ejemplo  hizo  una  graciosa 
penitencia,  que  fué  dejar  algunas  de  las 
mujeres  concubinas  que  tenía,  y  otra 
demostración  barbara  que  fué  sacrifi- 
car á  dos  esclavos  á  quienes  estimaban 
mucho. 
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No  sólo  fué  la  reventazón  del  volcán 
en  la  Isla  de  Pañgil,  porque  también  en 
la  de  Joló  reventó  otro  volcán  en  una 
isleta  que  está  enfrente  de  la  barra  del 
rio,  donde  teníamos  en  aquel  tiempo 
nuestro  presidio,  comenzando  por  un 
grande  terremoto  ó  temblor  de  tierra;  y 
brotaron  como  de  una  bien  atacada  mina 
horrorosas  llamas  de  fuego  con  un  es- 
truendo muy  grande,  disparando  las 
llamas,  como  balas  la  mayor  bombar- 
da, grandísimos  peñascos  y  muy  creci- 
dosárboles  que  despidieron  muy  lejos  de 
aquella,  y  después  que  estuvo  este  vol- 
cán arrojando  altísimos  penachos  de 
fuego  que  subían  á  las  nubes,  arrojó 
una  grande  copia  de  conchas  de  varias 
formas  de  las  que  el  mar  cría.  Este 
quedó  tan  embarazado  de  los  muchos 
peñascos,  árboles  y  fajinas  que  arrojó  el 
fuego,  que  no  se  pudo  navegar  por 
aquel  parage  en  mucho  tiempo.  Este 
volcán  persevera  hasta  el  tiempo  pre- 
sente aunque  ya  solo  despide  humo,  y 
en  algunas  ocasiones  da  algunas  pocas 
llamas. 

No  solo  en  la  parte  Austral  de  estas 
Islas  Filipinas  sucedieron  estos  horroro- 
sos portentos,  sino  que  también  el  mis- 
mo día  4  de  Enero  sucedió  en  la  seten- 
trional  otro  semejante  con  más  de  dos- 
cientas y  cincuenta  leguas  de  distancia, 
en  que  parece  no  tener  lugar  la  comu- 
nicación hipogea  y  subterránea  que 
podían  tener  estos  volcanes,  mediante 
alguna  porción  de  aire  que  encerrado 
en  aquellas  ocultas  cavernas  hiciese  fuer- 
za para  respirar  y  volver  á  su  centro. 
Esta  moción  fué  en  los  Igorrotes.  quees 
una  nación  gentil  que  habita  las  altas 
serranías  de  la  Isla  de  Luzón  ó  Manila, 
obstinados  en  sus  idolatrías  y  amantes 
de  su  libertad,  que  amparados  de  lo 
inaccesible  de  sus  altos  cerros  han  per- 


severado indómitos  al  yugo  suave  áe\ 
Evangelio  por  no  experimentar  el  pesa- 
do de  la  sujeción,  que  ven  padecer  á  los 
llocos  su  vecinos,  con  quienes  tienen  co- 
mercio. Muchas  misiones  han  hecho  al- 
gunos Religiosos  nuestros  obligados  de 
la  lástima  de  ver  se  pierden  tantas  al- 
mas, los  cuales  hicieren  mucho  fruto, 
reduciendo  muchos  pueblos  enteros  á 
nuestra  santa  fe.  Y  entre  esta  nación 
padeció  por  ella  martirio  el  P.  Fr.  Este- 
ban Marín  el  año  de  1601,  como  se  dijo 
en  la  primera  parte  de  esta  historia  li- 
bro ^.°  cap.  22,  fol.  502,  pero  la  dificul- 
tad que  hay  de  conservarse  estas  misio- 
nes sin  escolta  de  armas,  la  mucha  dis- 
tancia y  la  falta  de  Ministros  Evangé- 
licos, han  sido  causa  de  no  haber  tenido 
efecto  el  celo  de  los  Religiosos,  que  se 
han  sacrificado  á  los  innumerables  tra- 
bajos de  estas  Misiones  como  se  dirá  en 
otro  mejor  lugar.  (*) 

En  las  cercanías  de  estos  Igorrotes  su- 
cedió el  mismo  día  4  de  Enero  el  reven- 
tar otro  volcán  aunque  de  contrario 
elemento,  porque  si  los  de  Pañgily  Joló 
fueron  de  fuego,  este  fué  de  agua. 

Descríbelo  el  P.  Ensebio  (Juan)  Nie- 
remberg  en  el  lugar  citado  trasladando 
para  su  relación  una  carta  del  P.  Fray 
Gonzalo  de  la  Palma,  Religioso  nuestro, 
á  quien  conocí,  y  le  oí  tratar  de  esta 
materia,  cuya  carta  dice  de  esta  ma- 
nera. 


(*)  Desde  1822  emprendieron  los  Agustinos 
la  reducción  y  conquista  espiritual  de  los  Igo- 
rrotes y  demás  tribus  del  de  Norte  de  Luzón, 
con  tal  constancia  que  son  respectivamente 
muy  pocos  los  que  no  se  han  convertido;  y  hoy 
mismo  promueven  el  expediente  para  formar 
veinte  pueblos  omisiones  en  el  Abra,  Lepante, 
Benget  y  Bontoc  para  atender  a  las  necesida- 
des de  los  convertidos  y  acelerar  la  de  los  que 
faltan  aún  por  convertir. 
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«En  los  Ig'orrotes  que  viven  más 
Orientales  respecto  de  los  llocos  cinco 
jornadas  la  tierra  más  adentro,  á  cuatro 
de  Enero  padeció  la  tierra  un  terremoto 
tan  horrible  y  espantoso  cual  le  pronos- 
ticaba el  furioso  huracán  que  le  prece- 
día. Tragóse  la  tierra  tres  montes,  de 
los  cualeseluno,  cuya  falda  daba  asien- 
to á  tres  poblaciones,  era  inaccesible. 
Toda  esta  máquina  arrancada  de  su 
fundamento  voló  por  el  aire  a  vueltas 
de  mucha  agua,  de  suerte  que  formó 
su  vacio  una  espaciosa  laguna  sin  dejar 
señal  no  solo  de  que  había  habido  pue- 
blos, pero  ni  encumbrados  montes. 
Rompió  las  entrañas  de  la  tierra  el  vien- 
to y  agua  con  furia  tan  estraña  que  ár- 
boles y  montes  á  pedazos  los  arrojó  más 
de  doce  picasen  alto,  y  al  encontrarse 
en  el  aire  y  caer  en  la  tierra  hicieron 
tan  espantoso  ruido  que  se  oyó  muchas 
leguas.»  Hasta  aquí  el  referido  l^  Fray 
Gonzalo  de  la  Palma. 

Un  religioso  anciano  llamado  Fray 
Francisco  Muñoz  le  dijo  que  estando  en 
el  pueblo  de  Batac  en  la  Provincia  de 
llocos  el  año  de  1663  vio  una  piedra  de 
extraordinaria  grandeza  y  redonda,  de 
color  negro,  y  quedando  golpes  en  ella 
sonaba  como  campana,  la  cual  le  dije- 
ron los  naturales  había  caido  en  otras 
muchas  menores  de  un  volcán  que  ha- 
bía reventado  en  las  sierras  de  los  Igo- 
rrotes  ya  referidos.  Y  según  decían  fué 
este  otro  volcán  posterior  al  que  reñere 
el  P.  Fr.  Gonzalo  de  la  Palma,  y  debió 
de  ser  el  año  de  1655  según  una  carta 
que  me  mostró  del  Sr.  Obispo  de  aque- 
lla Provincia,  D.  Fr.  Kodrigo  de  Cár- 
denas, del  Orden  de  Predicadores,  la 
cual  he  querido  poner  á  la  letra  en 
este  lugar,  por  ser  de  un  Prelado  de 
tanta  autoridad  y  que  con  santo  celo 
la  envió  a  todos  los  PP.  Ministros  de 


aquella  Provincia,  la  cual  es  como  se 

sigue. 

«.Muy  Reverendos  PP.  Priores: 

Doy  parte  á  \'.  RU.  como  por  acá  se 
oyó  un  estruendo  raro  el  martes  pasa- 
do, primero  del  corriente;  hizo  mayor 
impresión  en  Batac  donde  llovieion 
piedras  de  extraordinaria  grandeza.  En 
varias  partes  se  vieron  globos  de  fuego 
á  medio  día  estando  el  cielo  limpio  y 
sereno.  No  quisiera  que  esto  parase  en 
admiración  sino  que  imitásemos  las  de- 
mostraciones que  en  Batac  se  hicieron 
concurriendo  toda  la  gente  á  la  Iglesia 
confesándose  á  porfía  con  señales  de 
penitencia.  Suplico  á  V.  RR.  me  hagan 
merced  de  avisarme  cada  uno  de  lo  que 
en  su  partido  se  vio  y  oyó,  y  asi  mismo 
que  en  todos  se  predique  penitencia 
porque  sin  duda  Dios  nos  la  pide  por 
la  misma  boca  del  infierno,  que  abrió 
para  tragarnos.  Espero  en  la  gran  Re- 
ligión de  \'V .  Paternidades,  y  su  mucho 
celo,  dispondrán  á  esas  pobres  almas 
de  suerte  que  vengan  al  conocimiento 
del  castigo  que  a  todos  nos  amenaza. 
Yo  juzgo  mas  busca  a  mi,  y  si  todos 
juzgamos  lo  mismo  nos  libraremos 
todos;  ó  en  el  mismo  nos  quedemos 
todos,  ó  en  el  mismo,  si  viniere  el  que 
temo  á  esta  tierra,  tendremos  la  puerta 
franca  para  dejarla  y  pasar  al  cielo. 
Désele  Nuestro  Señor  a  W.  Paternida- 
des, y  después  de  haberle  servido  en 
esta  viña,  en  que  les  guarde  como  de- 
seo. V'igan  y  Junio  7  de  1659  años.  De 
\'\\  P.  siervo  Fr.  Rodrigo,  Obispo  de 
la  Nueva  Segovia.n 

Mucho  se  podría  discurrir  sobre  la 
causa  y  efectos  de  estos  volcanes;  pero 
el  P.  Juan  Eusebio  Nieremberg  en  su 
filosofía  natural,  y  el  P.  Atanasio  Kir- 
cher  en  su  mundo  subterráneo  dijeron 
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mucho,  y  también  los  Conimbrecenses 
sobre  el  libro  ii  Cap.  8  de  Meteoris  de 
Aristóteles;  y  asi  por  esto  como  por  no 
ser  de  mi  obligación  más  que  referir  el 
suceso  le  dejo  á  la  consideración  de  los 
curiosos  que  quisieren  investigar  tan 
ocultos  secretos,  que  tienen  mucho  que 
discurrir  y  argüir  sobre  haberse  oido  el 
rumor  y  estrépito  de  la  reventación  en 
tanta  distancia  como  hay  de  Pañgil 
hasta  Siam,  Camboxa  y  Cochinchina, 
que  pasa  de  cuatrocientas  leguas,  cosa 
que  causa  admiración,  y  que  no  se  ha- 
lla razón  que  satisfaga  á  la  dificultad. 

Había  llegado  á  Manila  este  año 
de  1641  la  noticia  de  la  sublevación  del 
Reino  de  Portugal,  que  ellos  llaman 
aclamación,  cuando  aquella  generosa 
nación  impaciente  á  obedecer  á  Reyes 
que  tenían  por  extraños,  siendo  de  la 
misma  sangre  que  los  que  tuvieron  por 
naturales,  hizo  reventar  otro  volcan 
que  en  tiempo  de  sesenta  años  había  en 
sus  pechos  criado  e]  Jomes  de  su  deter- 
minación, como  mal  enseñados  á  no 
experimentar  mudanzas  en  sus  Reinos, 
que  desde  su  primer  Rey  D.  Alfonso 
Enriquez,  ilustre  rama  del  Real  tronco 
de  Lorena,  había  perpetuado  su  real 
generación  hasta  el  Rey  Cardenal  Don 
Enrique,  por  mas  de  trescientos  años. 

No  me  detendré  á  referirlo  que  no  es 
de  mi  obligación,  remitiéndome  á  la 
sexta  parte  de  la  Historia  Pontifical  de 
D.  Juan  Baños  de  Velasco,  2.  p.  Cap.  5. 

Quisiera  el  Gobernador,  D.  Sebastián 
Hurtado  de  Corcuera,  probar  si  podía 
conseguir  que  la  Ciudad  de  Macan  se 
conservase  sujeta  á  la  corona  de  Casti- 
lla, como  tan  remota  y  desamparada 
de  la  Capital  portugesa  Goa,  y  como 
vecina  á  Manila,  y  por  convenir  mucho 
para  las  grangcrias  de  China  y  mucho 
más  á  los  portugeses  que  tenían  la  más 


segura  medra  para  su  conservación  her- 
manados con  los  castellanos  de  Filipinas, 
de  donde  conseguían  la  plata  de  Nueva 
España  y  Perú,  que  era  para  los  chinos 
sus  vecinos  de  más  estimación  que  el 
tabaco  y  azúcar  del  Brasil.  Es  la  ciudad 
de  Macan  una  colonia  portuguesa  fun- 
dada en  el  último  ángulo  del  Asia  en 
una  lengua  ó  Quersoneso  de  la  tierra 
de  China,  donde  los  Reyes  de  Portugal 
no  tienen  más  que  el  nombre  y  el  Em- 
perador de  China  el  dominio  y  sobera- 
nía cobrando  los  Reales  derechos  de  an- 
claje y  almojarifazgo  de  los  navios  de 
los  mercaderes,  viviendo  los  portugue- 
ses en  una  sujeción  indigna  de  su  pun- 
donor y  crédito  de  conquistadores  del 
Asia;  pero  sujeción  muy  loable,  pues 
prevaleciendo  el  celo  de  la  propagación 
de  nuestra  Santa  Fe,  sufren  estos  y 
otros  muchos  desaires  de  los  chinos  por 
facilitar  la  entrada  de  los  Predicadores 
Evangélicos  en  China  y  Japón,  siendo 
esto,  que  parece  vilipendio,  la  mayor 
ejecutoria  de  esta  noble  nación.  Deter- 
minado á  hacer  esta  diligencia  envió 
por  Embajador  á  D.  Juan  Claudio,  en- 
comendero de  Pasig,  acompañado  de 
mucha  gente  lucida,  los  cuales  llegaron 
á  Macan  y  dieron  su  embajada  que  fué 
muy  mal  admitida  de  lo  más  de  la  Ciu- 
dad, y  especialmente  de  la  plebe  que 
como  más  vil  les  era  odioso  el  nombre 
castellano,  y  les  parecía  que  con  tener 
sülo  Rey  sin  más  cartas  podían  entrar 
en  el  juego  los  Fidalgos  y  gente  lucida. 
No  dejaban  muchos  de  conocer  lo  aven- 
tajado del  partido,  y  más  que  todos  era 
de  este  sentir  Sebastián  Lobo,  Gober- 
nador de  la  plaza.  Conocido  este  por 
efecto  á  Castilla  comenzaron  á  tumul- 
tuar y  asiendo  de  este  pretesto  por  ven- 
gar otros  sentimientos  que  tenían  con- 
tra Sebastián  Lobo,  se  determinaron  á 
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matarle,  y  lo  consiguieron  entrando  en 
su  casa  una  noche  y  dándole  muchas 
estocadas  debajo  de  una  escalera  donde 
se  había  escondido.  Huyendo  la  rebe- 
lión prendieron  á  D.  Juan  Claudio  y  a 
los  de  su  compañía,  y  los  pusieron  en 
estrechas  cárceles,  donde  estuvieron 
mucho  tiempo  padeciendo  largos  tra- 
bajos hasta  que  vino  orden  del  Virrey 
de  Coa  para  que  los  pusiesen  en  liber- 
tad, y  se  volvieron  muy  maltratados  á 
Manila. 

Este  año  sucedió  la  lastimosa  pérdida 
de  la  Ciudad  de  Malaca,  plaza  la  mas 
fuerte  que  tenía  en  la  India  Oriental  la 
corona  portuguesa,  pérdida  digna  del 
mayor  sentimiento  por  ser  la  llave  de 
todos  los  Reinos  y  dilatados  imperios 
que  bañan  los  espaciosos  mares  de 
nuestro  Archipiélago,  porque  por  su 
angosto  estrecho  de  Sincapura  tiene  a 
la  derecha  la  gran  Isla  de  Samatra,  Java 
y  otras  muchas  islas  de  Burney  y  Ma- 
luco, y  al  lado  siniestro  se  le  manifies- 
tan los  Reinos  de  Siam,  Cochinchina, 
Camboja  y  Tunquin,  y  los  dilatados  Im- 
perios de  China  y  Japón  á  la  parte  del 
norte,  y  al  oriente  nuestras  Islas  Filipi- 
nas. Ganóla  el  enemigo  holandés  con 
un  penoso  cerco  de  seis  meses,  por  no 
haber  tenido  socorro  de  Macan  ni  de 
Coa,  porque  si  hubiese  sido  socorrida 
era  empresa  para  mayor  poder  y  mu- 
cho tiempo  por  la  grande  fortaleza  de 
su  sitio  por  su  naturaleza  y  por  las  forti- 
ficaciones que  le  añadió  el  arte,  de  ba- 
luartes y  gruesa  artillería.  Fué  tan  con- 
tinua la  batería  que  con  la  suya  dieron 
á  esta  plaza  los  holandeses  que  con  22 
navios  la  combatían,  que  fué  opinión 
pasaron  de  40,000  las  balas  que  la  tiró 
el  enemigo.  Después  de  este  largo  ase- 
dio en  que  militó  más  á  favor  de  los 
herejes  la  hambre  y  necesidad  de  los 


valerosos  portugueses,  dieron  tres  asal- 
tos á  la  ciudad  en  tres  noches  segui- 
das, y  al  último  con  ochocientos  hom- 
bres el  día  13  de  Enero  de  1641  escalaron 
la  muralla  y  ganaron  el  baluarte  de 
Santo  Domingo,  y  después  las  demás 
fortificaciones  con  que  los  portugueses 
viéndose  sin  remedio  abrieron  las  puer- 
tas á  los  holandeses  vencedores,  y  por 
gran  favor  alcanzaron  se  les  perdonasen 
las  vidas,  pero  no  pudieron  escusar  el 
saqueo  de  la  Ciudad,  tan  cruel  como  se 
podía  esperar  de  la  herejía  victoriosa, 
siendo  los  templos  especial  objeto  de 
su  saña:  y  las  imágenes  sagradas  fueron 
profanadas  como  siempre  tiene  de  cos- 
tumbre la  herética  pravidad. 

Con  la  posesión  de  esta  gran  plaza 
quedaron  los  rebeldes  holandeses  seño- 
res de  las  navegaciones  del  Asia,  y  ar- 
bitros de  los  dos  mares,  sin  que  pueda 
la  menor  embarcación  pasar  sin  su  re- 
gistro ó  licencia,  ya  por  el  estrecho  de 
Malaca  ó  por  el  de  la  Sonda  entre  la 
Samalra  y  la  Java  mayor,  donde  tienen 
hoy  su  Capital  en  la  Nueva  Batavia.  A 
esta  conquista  se  siguió  después  apode- 
rarse de  la  rica  Isla  de  Ceilan  conocida 
por  los  antiguos  cosmógrafos  con  el 
nombre  de  Trapobana,  como  ^^alaca 
con  el  de  Áurea  Qucrsoneso,  haciéndo- 
les la  posesión  de  Ceilán  señores  de  la 
mejor  canela  del  mundo  y  de  muchos 
diamantes  de  que  abunda.  Y  en  los 
años  pasados  echaron  el  sello  á  su  for- 
tuna con  la  conquista  de  la  Ciudad  de 
Cochín,  sin  haber  dejado  de  las  con- 
quistas portuguesas  mas  plazíis  que 
aquellas  que  juzgaron  inútiles  á  sus 
intereses  como  son  Goa  y  las  ciudades 
del  Norte  Din,  (;:hanl,  Dama,  Basain, 
las  conquistas  de  .\frica,  y  Macan  en 
China,  siendo  estos  pérfidos  holandeses 
los  arbitros  del  comercio  del  Asia,  pe- 
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netrando  sus  navios  mercantiles  hasta 
el  Japón,  puerta  á  todos  cerrada,  y  solo 
abierta  á  su  astucia,  aunque  ya  dicen 
los  han  despedido  los  Japones  de  sus 
puertos. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

QUEMA    DEL  PARÍAN    Y  PÉRDIDA    DE    ISLA 

HERMOSA,  Y   DE   OTROS    SUCESOS  DE    ESTOS 

TIEMPOS  Y  DEL  AÑO    DE  1643. 

Después  de  la  prolija  y  lastimosa 
guerra  que  en  el  año  de  1640  dejamos 
escrita,  en  que  el  valor  y  constancia  de 
D.  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera  es- 
carmentó con  tanto  estrago  la  subleva- 
ción de  los  Sangleyes,  viendo  que  se 
había  de  fundar  nuevo  Parian  por  ha- 
berse quemado  el  de  su  antigua  habi- 
tación, pareció  conveniente  fundarle  de 
la  otra  parte  del  río  de  Manila,  en  el 
sitio  que  llaman  ahora  la  estacada  á 
causa  de  la  que  se  hizo  para  este  efecto, 
por  estar  á  tiro  de  la  artillería  del  Cas- 
tillo de  Santiago  y  más  apartado  de  las 
puertas  de  Manila.  Fundóse  en  este 
lugar  el  Parián  de  los  Sangleyes  con 
todas  las  ocasiones  y  reparos  que  se 
pudieron  prevenir  para  su  mayor  suje- 
ción, y  facilitar  el  remedio  a  cualquiera 
movimiento.  Dos  años  permanecieron 
los  chinos  en  este  sitio,  en  los  cuales 
se  fueron  experimentando  grandes  in- 
convenientes, por  la  mucha  incomodi- 
dad que  los  Españoles  padecían  en  ha- 
ber de  acudir  á  sitio  tan  remoto  para 
comprar  por  fuerza  lo  necesario  para 
su  sustento,  por  ser  lejos  por  el  puente 
gran  de  y  tener  mucho  riesgo  pasar  el  río 
en  tiempo  de  los  Vendavales,  y  por  el 
gasto  de  las  fletes,  que  para  los  pobres 
eran  insoportables,  y  á  los  ricos  de  mu- 
cho gasto.  No  era  de  menor  considera- 


ción el  daño  que  á  los  indios  cristianos 
de  Baybay,  Binondoc,  Tongdo  hacía  la 
mala  vecindad  de  infieles;  pero  la  ma- 
teria de  estado  de  los  que  habían  sido 
de  dictamen  de  fundar  aquí  el  Parián 
no  daba  oidos  á  estas  quejas,  ni  que- 
rían obiar  este  inconveniente,  llevando 
adelante  su  dictamen;  mas  la  divina 
Providencia  acudió  con  el  remedio  en- 
vuelto en  el  castigo  de  la  infidelidad; 
porque  estando  los  chinos  una  noche 
muy  devotos  y  ocupados  en  las  supersti- 
ciones que  hacen  por  culto  y  memoria 
de  sus  difuntos,  que  todo  se  reduce  á 
encender  candelillas  y  quemar  papeles, 
sucedió  pegarse  fuego  á  una  de  estas 
casillas,  y  con  el  favor  del  viento  ardió 
con  tanta  furia  que  en  breve  tiempo  se 
consumió  á  su  voracidad  todo  el  Parián, 
y  abrasó  grandes  intereses  de  mercade- 
rías, en  que  la  mayor  pérdida  fué  de 
los  vecinos  de  Manila  que  las  tenían  en 
el  Parián  para  vender. 

No  solo  fué  este  el  estrago  que  hizo 
el  fuego,  sino  por  ser  el  viento  Sur,  con- 
sumió grande  parte  de  Binondoc;  y  el 
hospital  de  los  Sangleyes  que  llaman 
S.  Gabriel  estuvo  en  tanto  peligro  de 
quemarse  que  su  conservación  se  atri- 
buyó á  milagro  de  la  protección  del  San- 
to Arcángel  su  titular;  y  lo  mismo  se 
puede  decir  de  la  Iglesia  y  Convento  de 
los  PP.  de  Santo  Domingo  de  Binondoc. 
Después  habiendo  podido  más  este  las- 
timoso fracaso  que  la  porfía  de  los  dic- 
támenes contrarios  se  determinó  fundar 
el  Parián  en  el  sitio  en  que  al  presente 
permanece  muy  cercano  á  Manila,  de- 
bajo de  su  artillería  y  refrenado  con  un 
grande  baluarte  que  llaman  de  S.  Ga- 
briel, que  tiene  mucha  artillería  de 
bronce  de  grande  calibre,  cuyo  título  de 
castellano  tiene  para  mas  honor  el  al- 
calde mayor  de  esta  alcaiceria  ó  Parián, 
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y  por  este  freno  y  estar  tan  cerca  de 
Manila,  y  estar  tan  fortificada  y  preveni- 
da esta  por  aquella  parte,  se  puede  acu- 
dir con  facilidad  ¿cualquiera  movimien- 
to, como  lo  ha  mostrado  la  experiencia. 

Aunque  no  quisiera  pasar  la  pluma 
por  algunos  sucesos  infelices  de  estos 
tiempos,  me  ha  parecido  brevemente 
referir  la  perdida  del  presidio  de  Isla 
Hermosa,  que  con  tanta  reputación 
habíamos  conservado  hasta  este  año 
de  ibj\2  que  se  perdió,  no  por  falta  de 
valoren  los  defensores,  sino  por  castigo 
del  cielo  a  nuestras  culpas,  mediante  la 
mucha  pujanza  en  que  los  enemigos 
holandeses  se  pusieron,  áque  no  era  po- 
sible resistir  la  poca  defensa  que  tenían 
los  nuestros.  Mucho  tiempo  había  que 
la  soberbia  holandesa  codiciaba  este 
puesto  tan  acomodado  para  escala  del 
grueso  trato  que  con  el  Reino  de  Japón 
tenia.  Ya  para  este  intento  por  Setiem- 
bre del  año  pasado  había  procurado 
probar  fortuna,  pero  viendo  necesitaba 
de  mayores  fuerzas,  lo  efectuó  en  el 
presente  volviendo  por  el  mes  de  Agos- 
to con  mas  pujanza,  y  tanta,  que  pudo 
con  ella  poner  en  mucho  aprieto  á  Ma- 
nila, y  mas  como  había  quedado  con 
los  percances  pasados. 

Habiendo,  pues,  estado  parte  de  Abril 
y  casi  todo  Mayo  de  este  año  de  iO.)2 
con  dos  champanes  y  una  embarcación 
de  vela  redonda,  que  llama  íilipotes 
junto  á  la  punta  por  nombre  del  Diablo 
á  vista  de  nuestra  fuerza  de  Santiago, 
aguardando  el  socorro  que  había  de 
venir  de  Manila,  en  aquel  tiempo  se 
retiró  al  río  de  Tangchuy  con  un  cham- 
pán de  China  que  allí  había  apresado, 
que  iba  á  Isla  Hermosa  á  conducir  de 
China  bastimentos  y  algunas  mercade- 
rías: á  este  tiempo  llegó  el  socorro  de 
Manila  y  tuvo  noticia  de  la  venida  del 


enemigo  en  la  punta  de  Isla  Hermosa 
que  llaman  Santa  Catarina,  por  lo 
cual  arribó  al  puerto  de  S.  Lorenzo, 
donde  estuvo  ocho  días,  hasta  que  sa- 
biendo que  los  holandeses  se  habían 
ido  prosiguió  su  viaje  hasta' meter  fe- 
lizmente el  socorro  en  nuestras  fuerzas. 
Después  una  tarde,  al  anochecer  el  13 
de  Agosto,  llegó  á  nuestro  pi'.erto  un 
champancillo  despachado  de  una  isla 
que  llaman  de  Pescadores,  que  estaba 
doce  leguas  de  la  fuerza  holandesa  de 
Tayguan,  en  la  cual  hay  un  puerto 
muy  bueno  donde  surgen  los  galeones 
grandes  del  enemigo,  con  una  carta  en 
la  cual  avisaban  i\  un  Sanglcy  infiel 
que  poco  antes  había  llegado  de  Manila 
por  trigo,  que  el  holandés  estaba  para 
venir  sobre  Isla  Ilermcsa  dentro  de 
cuatro  ó  cinco  días,  para  lo  cual  hacía 
muchas  prevenciones,  y  tenía  cinco  na- 
vios con  quinientos  holandeses,  fuera 
de  otros  cuatro  navios  que  aguardaba, 
y  así  le  escribían  al  Sangley  se  saliese 
de  aquel  puerto,  sino  quería  ser  apre- 
sado. Dio  aviso  el  Sangley  de  lo  que 
pasaba  al  Gobernador  de  la  plaza,  sar- 
gento mayor,  Gonzalo  Portillo,  el  cual 
tenía  también  cartas  de  Manila  en  que 
le  avisaban  lo  mismo,  con  que  trató  de 
prevenirse  lo  mejor  que  pudo.  Y  por 
haber  tenido  noticia  de  los  indios  del 
río  Tangchuy  que  había  de  venir  el 
holandés  por  la  parte  oriental,  donde 
estaba  una  boca  guarnecida  de  un  cubo 
menos  fuerte,  mandóle  fortificar  y  po- 
ner dos  piezas  de  artillería  en  una  emi- 
nencia que  guardaba  a  el  dicho  cubo. 
Acabada  esta  fortificación  al  9  de  Agos- 
to se  descubrió  la  armada  del  enemigo, 
que  constaba  de  cuatro  navios  grandes, 
un  patache  grande,  un  fijipote  y  un 
champán,  cada  bajel  con  dos  falúas  por 
I  la  popa,  y  con  ellos  otras  muchas  em- 
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barcaciones  pequeñas  que  traían  para 
echar  gente  en  tierra.  Fuese  arriman- 
do con  las  naos  más  grandes  hacia  la 
tierra ,  pretendiendo  encubrirse  de 
nuestra  artillería  con  un  montecillo 
que  estaba  cerca;  mas  no  pudiendo  es- 
conderse totalmente  le  hicieron  retirar 
al  mar  con  la  artillería  desde  donde  es- 
taba por  cabo  el  Capitán  Martín  de  Are- 
chaga,  habiéndoles  muerto  alguna  gen- 
te, y  el  piloto  de  la  Capitana,  á  la  cual 
atravesaron  con  tres  ó  cuatro  balazos. 
Retirado  el  enemigo  se  estuvo  dado 
fondo  donde  se  había  retirado  hasta  el 
día  siguiente,  que  se  elevaron  hacia  la 
boca  del  Oriente  para  saltar  por  allí  en 
tierra  como  lo  hablan  avisado  los  indios 
de  Tangchuy,  pero  llegando  reconoció 
la  nueva  defensa  y  resguardo  del  cubo 
donde  estaba  por  cabo  el  alférez  Diego 
Felipe,  quien  mandó  disparar  una  pie- 
za, por  lo  cual  viendo  que  ya  estaban 
conocidos  sus  intentos  vino  la  capi- 
tana hacia  el  mar,  donde  aguardó  á 
las  otras  naos  é  hizo  nueva  consulta, 
en  la  cual  determinaron  que  atento  á 
que  estaban  por  aquella  parte  preveni- 
dos los  nuestros  que  se  acometiese  á  la 
Mira,  porque  ya  sabían  por  los  Sangle- 
yes  la  gente  que  los  nuestros  tenían,  y 
que  por  poca  que  matasen  nos  haría 
mayor  falta  que  mucha  á  ellos,  y  ha- 
ciéndose señores  de  la  Mira,  que  era 
una  grande  eminencia,  tenían  adelanta- 
do lo  más  de  la  empresa.  Concluye  la 
consulta  á  la  una  del  día,  y  aquella 
misma  hora  fueron  tomando  la  gente 
de  las  dos  naos  y  trasladándola  en  las 
otras  tres;  y  hecho  esto  pusieron  las 
dos  naos  que  quedaban  con  poca  gente 
para  guardar  las  bocas  del  puerto  con  el 
champán  y  filipote;  y  las  otras  tres  naos 
con  muchas  embarcaciones  pequeñas 
se  llegaron  cerca  de  tierra  por  detras 


de  la  Mira,  por  donde  no  les  descubría 
la  artillería  de  nuestra  retirada,  y  dan- 
do fondo  fue'ron  echando  la  gente  en 
las  falúas  y  embarcaciones  pequeñas 
por  la  banda  del  mar;  y  recelándose  de 
alguna  mosquetería  nuestra  que  estu- 
viese emboscada,  limpiaron  la  campa- 
ña desde  las  naos  con  la  artillería,  y 
tocando  el  acometer  sus  clarines  se 
fueron  á  tierra  adonde  les  esperaban 
doce  españoles  y  ocho  Pampangos  con 
treinta  ó  cuarenta  indios  flecheros,  que 
fué  la  gente  que  el  Gobernador  se  atre- 
vió echar  por  aquella  parte  de  tierra 
en  campaña,  recelándose  echase  por 
otra  parte  más  gente  en  tierra  el  ene- 
migo. Resistieron  los  nuestros  con  mu- 
cho valor  la  entrada  al  enemigo  ma- 
tándole mucha  gente  por  venir  apiña- 
dos en  las  embarcaciones  y  tiraban  al 
montón  con  tres  balas  cada  tiro;  y  los 
indios  flecheros  les  hicieron  mucho  da- 
ño; pero  como  ellos  venían  arrestados 
prosiguieron  hasta  llegar  atierra,  adon- 
de por  ser  muchos  fueron  prevaleciendo, 
é  hicieron  retirar  á  los  nuestros  poco  á 
poco,  estando  ya  tres  heridos  de  muer- 
te, que  el  uno  quedó  en  la  campaña,  y 
los  otros  dos  llegaron  á  la  fuerza  donde 
murió  el  uno  y  sanó  después  el  otro. 

Fueron  subiendo  los  enemigos  la 
cuesta  de  la  Mira,  y  estando  en  la  emi- 
nencia tomaron  puesto  trescientos  ho- 
landeses, los  cuales  dieron  lugar  á  que 
se  desembarcase  la  restante  gente  de 
guerra  que  eran  otros  quinientos,  y 
desembarcaron  los  pertrechos  y  basti- 
mentos necesarios  sin  que  les  descu- 
briesen nuestras  fuerzas  por  ninguna 
parte.  Después  desembarcaron  mucha 
artillería  y  un  mortero,  y  subieron  a  la 
Mira  dos  cañones  de  á  diez  y  ocho  li- 
bras, y  otras  piezas  pequeñas  con  que 
asestaron    la   batería    no    solo    contra 
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nuestra  retirada,  sino  también  contra 
la  fuerza  grande  de  abajo,  que  todo  se 
descubría  de  aquel  puesto.  Fuese  aper- 
cibiendo nuestra  retirada  aguardando 
que  amaneciese  el  enemigo,  con  sesio- 
nes para  la  batería;  pero  no  hizo  nada 
de  lo  que  acostumbra,  sino  que  sola- 
mente hizo  una  grande  planchada  por 
la  parte  del  mar,  donde  jugasen  los 
cañones,  y  en  el  mismo  monte  abrieron 
dos  bocas  por  donde  abocaron  las  pie- 
zas dándonos  batería  al  descubierto, 
sin  que  de  nuestra  retirada  se  descu- 
briese su  gente,  sino  tan  solo  las  bocas 
de  las  piezas.  De  este  modo  prosiguió 
la  batería  cinco  días  hasta  que  el  24  de 
Agosto  echaron  por  el  suelo  la  muralla 
de  nuestra  retirada  que  se  acababa  de 
hacer,  y  según  dijeron  después  los  ho- 
landeses tiraron  este  día  con  las  dos 
piezas  y  con  la  escuadra  ciento  ocho 
balazos  con  orden  que  mientras  estas 
se  cargaban  no  cesaba  toda  la  mosque- 
tería que  tenían  plantada  por  lo  alto  de 
la  Mira,  y  puestos  en  ala  y  dada  su 
carga  se  cubrían  en  el  monte  y  carga- 
ban mientras  trabajaba  la  artillería,  no 
dando  lugar  á  los  nuestros,  que  parecía 
se  hundía  toda  la  comarca. 

Teniendo  ya  por  el  suelo  la  muralla 
de  nuestra  fuerza  y  muertos  á  algunos, 
y  entre  ellos  el  alférez,  Juan  de  Valdés, 
soldado  muy  esforzado,  y  otros  muchos 
heridos,  estando  la  demás  gente  rendi- 
da, echó  el  enemigo  cuatro  tropas  para 
asaltar  la  retirada,  y  la  entraron  sus 
escalas  por  estar  las  murallas  por  el 
suelo,  á  cuyo  avance  se  huyeron  algu- 
nos de  los  indios  que  estaban  con  nos- 
otros echándose  por  la  muralla  que  mira 
á  nuestra  fuerza,  y  se  fueron  á  ella 
otroe  que  estaban  arriba  con  el  Capitán 
Valentín  de  .Xrechaga  peleando,  pero 
los  hicieron  retirar  á  cuchilladas  á   la 


fuerza  de  abajo  y  se  enseñorearon  de  la 
retirada,  abocando  una  sola  pieza  que 
había  quedado  encabalgada  contra  los 
nuestros.  Enviaron  en  este  tiempo  á  un 
holandés  con  una  bandera  blanca  pi- 
diendo á  los  nuestros  que  pues  ya  veían 
que  estaban  tan  apoderados  de  todas 
nuestras  fuerzas  se  rindiesen,  pues  ha- 
bía lugar  de  salvar  las  vidas.  Admitió 
el  Gobernador  esta  embajada  viendo 
que  era  imposible  defenderse,  ni  había 
esperanza  de  socorros,  y  sólo  sería  lo 
contrario  causa  de  entregar  al  cuchillo 
más  de  cuatrocientas  almas  inocentes 
de  indios  criados  }•  gastadores,  y  solda- 
dos que  no  llegaban  á  cuarenta.  Res- 
pondió primero  el  Gobernador  lo  con- 
sultaría con  los  suyos  y  después  res- 
pondería en  resolución.  Volvióse  el 
mensajero  y  propuso  el  Gobernador  á 
los  suyos  este  negocio  y  todos  vinieron 
en  que  se  entregasen,  porque  era  im- 
posible resistirse  por  tener  ya  el  enemi- 
go ganada  la  retirada  y  eminencia  de 
la  Mira,  en  que  estribaba  nuestra  fuer- 
za y  ya  estaban  á  su  arbitrio  las  vidas 
de  todos  sin  perder  el  enemigo  un  solo 
soldado.  Con  esta  determinación,  que 
no  pudieron  tomar  otra  según  el  esta- 
do de  las  cosas,  enviaron  la  respuesta 
y  vinieron  a  concierto  de  que  saliesen 
con  sus  armas  banderas  cnarboladas, 
balas  en  boca,  cuerda  calada,  y  cajas 
templadas,  aunque  al  principio  sólo 
querían  los  holandeses  conceder  el  par- 
tido de  las  vidas,  viendo  claramente 
que  eran  señores  de  todo.  Despacharon 
a  los  nuestros  á  Tayguan,  y  á  los  PP.  de 
Santo  Domingo  y  S.  Francisco,  que  allí 
estaban  con  ellos,  á  unos  enviaron  á 
Batavia  y  á  otros  a  iNVacasar.  aunque  no 
quiso  el  holandés  entregar  los  soldados 
Pampangos  y  Cagayanes.  que  por  fuer- 
I  za  los  obligaron  a  quedarse  en  sus  for- 
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talezas.  El  Gobernador  de  la  plaza, 
Gonzalo  Portillo,  se  quedó  en  Batavia 
temiendo  el  rigor  de  D.  Sebastián  de 
Corcuera,  y  por  no  querer  parecer  en 
Manila,  aunque  había  hecho  lo  que  sus 
pocas  fuerzas  pudieron.  Fortificáronse 
los  holandeses  muy  bien  en  el  sitio  de 
Tangchuy  en  donde  construyeron  una 
fuerza  muy  buena  para  hacerse  señores 
del  trato  de  azufre,  colambre,  bejuco  y 
otros  muchos  géneros  que  hay  en  aquel 
paraje,  pero  la  que  más  les  incitó  á  echar 
a  los  españoles  de  la  Isla  Hermosa  fué  la 
grande  fama  que  oyeron  de  las  minas 
de  oro  que  había  en  la  Provincia  de 
Torboan  al  oriente  de  la  Isla;  y  asi  luego 
que  tomaron  posesión  de  nuestras  fuer- 
zas enviaron  seis  compañías  de  solda- 
dos y  gente  entendida  en  el  arte  de 
beneficios  de  las  minas;  pero  llegando 
a  unos  despeñaderos  se  volvieron  por 
no  poder  pasar  por  los  malos  tiempos 
y  falta  de  sustento;  mas  enviaron  un 
champán  á  reconocer  un  buen  puerto 
que  tiene  la  Isla  llamado  S.  Lorenzo  y 
le  sondearon  todo  y  le  hallaron  rnuy 
acomodado  para  sus  navios. 

Cuando  iban  los  nuestros  navegando 
para  sus  fuerzas  de  Tayguan  encontra- 
ron otros  cuatro  navios  que  iban  de 
socorro,  en  los  cuales  venía  el  General 
y  Cabo  de  toda  la  Isla,  el  cual  despachó 
luego  cuatro  bajeles  á  las  costas  de 
Japón,  para  que  apresasen  los  champa- 
nes de  los  chinos  que  vienen  al  trato 
de  Macan  y  Manila.  Quedó  con  esta 
empresa  el  holandés  señor  de  todas 
aquellas  costas  con  la  toma  total  de  Isla 
Hermosa;  porque  aunque  tenían  ellos 
el  puesto  de  Tayguan  que  es  lo  mejor 
de  la  Isla,  sentían  tener  en  Tangchuy 
el  padrasto  de  nuestras  armas.  Es  el 
sitio  de  Tayguan  muy  sano  y  ameno, 
bañado  de  un  hermoso  río.  Tuvieron 


los  holandeses  mucho  tiempo  muy  bue- 
na plaza  de  fuerzas,  casas  y  almacenes, 
y  desde  allí  gozaban  del  trato  de  Mani- 
la por  medio  de  los  chinos,  enviando 
champanes  de  ropa  por  su  mano,  que 
habían  ellos  adquirido  en  los  pillages,  y 
los  chinos  venían  de  China  huidos  y 
por  eso  no  traían  chapa,  y  por  medio 
de  estos  registraban  nuestras  fuerzas  y 
designios  hasta  que  los  echó  de  toda  la 
Isla  Hermosa  el  Cosario  Kuesing,  chino 
de   nación;  el   cual  viniendo   con  una 
grandísima  armada  de  champanes  que 
pasaba  de  quinientos,  cien  piezas  deba- 
tir, y  gran  multitud  de  piezas  de  campa- 
ña, conquistó  esta  Isla  por  Abril  de  1661 
como  se  dirá  en  su   lugar.  Tenía  en 
estos   tiempos  el   holandés  dos  mil  y 
doscientos  soldados  europeos  de  guar- 
nición en  la  Isla,  pero  fué  tanta  la  pu- 
janza del  Cosario  que  apenas  quedaron 
seiscientos ,    habiéndose    entregado  á 
partido.  Sacó  el  Kuesing  grande  repu- 
tación de  aquesta  empresa,  por  ser  el 
primer  chino  que  sujetó  á  nación  Eu- 
ropea, y  por  el  grande  tesoro  que  qui- 
tó á  los  holandeses,  pues  se  apreció  en 
cinco   millones,   sin  ciento  y  cincuenta 
piezas  de  artillería,  cuatro  mil  armas 
de  fuego,   municiones  y  víveres  para 
cinco  años.  En  esta  Isla  pobló  el  pirata 
Kuesing  con    millones   de  chinos  que 
seguían  sus  banderas,  desde  donde  fue 
terror  de  los  mares  de  China,  y  llegó  á 
tanto   su   arrogancia   que  quiso  venir 
sobre  Manila  con  muchos  millares  de 
champanes,  tantos  que  se  gloriaba  po- 
der hacer  un  puente  de  la  Isla  Hermo- 
sa  al  continente   de  Malina    que  son 
cuarenta  leguas;  pero  la  divina  clemen- 
cia que  á  expensas  de  milagros  conser- 
va el  nombre  español  y  cristiandad  en 
estas  reeriones,  estorbó  su  audacia  cor- 
tándole    los  hilos  de   la  vida.    De  esta 
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expedición  de  Hucsinf^;  contra  Manila, 
con  mayores  noticias  de  su  persona, 
espero  en  la  divina  clemencia  decir  lo 
bastante  cuando  lleguemos  al  año 
de  1662. 

Llego  este  año  á  la  Provincia  el  Padre 
Fr.  Baltasar  de  Herrera,  natural  de 
Estremadura,  é  hijo  de  hábito  de  nues- 
tro Convento  de  Salamanca,  donde  re- 
cibió el  de  nuestra  Reliírión  por  el  año 
de  1620.  Fué  de  los  mejores  predicado- 
res que  han  pasado  á  estas  Islas,  de 
rara  elocuencia,  erudición  y  gracia  en 
el  decir,  con  lo  cual  y  otras  muchas 
prendas  que  tuvo,  lució  mucho  en  es- 
tas Islas  é  ilustró  la  Religión,  hasta  que 
movido  de  mas  fervoroso  espíritu,  sien- 
do Definidor  actual  en  esta  Provincia 
se  pasó  á  la  Religión  de  S.  Francisco; 
en  donde  habiendo  sido  muy  honrado 
y  estimado,  fué  de  no  menor  logro  pa- 
ra aquella  seráfica  familia  su  tránsito, 
pues  llegó  á  ser  Obispo  de  Camarines, 
aunque  murió  antes  de  consagrarse 
por  los  años  de  1673.  Y  asi  por  lo  que 
a  esta  Provincia  toca  no  he  querido  de- 
jar de  hacer  memoria  de  este  Prelado, 
por  no  defraudar  á  nuestra  Provincia 
de  la  parte  que  en  él  tuvo,  dejando  el 
derecho  a  salvo  a  la  de  S.  Gregorio  de 
la  Orden  de  S.  PVancisco  para  podei 
explayarse  mas  por  extenso  en  sus 
alabanzas. 

Grandes  recelos  se  tuvieron  en  estas 
Islas  por  los  años  de  1O43  de  que  preten- 
día el  enemigo  holandés  venir  con  una 
gruesa  armada  a  tomarlas,  por  asegu- 
rarlo las  cartas  de  Ternate  y  de  los  que 
estaban  en  iiatavia  desde  la  pérdida  de 
Isla  Hermosa.  Hallábanse  las  Islas  muy 
destituidas  de  medios  para  acudir  a  la 
defensa  con  tan  poderoso  enemigo  por 
estar  exhaustas  con  losfragentes  y  hos- 
tilidades   pasados.    La    Provincia    de 


N.  P.  S.  Agustín,  como  tan  cuidadosa 
en  el  Real  servicio,  acudió  en  esta  oca- 
sión con  los  oficios  de  su  buen  deseo 
fabricando  á  su  costa  y  mención  un 
bcrgartín  y  una  chata  para  defensa  de 
la  bahía  de  Manila,  y  se  puso  en  eje- 
cución para  la  ocasión  que  se  temía. 
Permitió  Dios  no  fuesen  ciertos  los  ru- 
mores por  este  año  de  1643  entrando  en 
Manila  la  nao  que  se  esperaba  de  Aca- 
pulco,  que  era  la  principal  presa  que 
deseaba  percibir  el  enemigo.  Porque 
aunque  los  holandeses  estaban  espe- 
rándola en  el  embocadero  de  S.  Ber- 
nardino,  estaban  divididos  haciendo 
hostilidades  en  los  puertos  de  Leyte,  y 
por  su  descuido  no  la  pudieron  descu- 
brir, y  la  nao  prosiguió  felizmente  su 
viaje,  y  al  enemigo  le  costó  tan  cara 
esta  empresa  que  a  la  vuelta  se  perdió 
uno  de  sus  navios  cerca  de  Japón  don- 
de fué  a  parar  con  un  temporal.  Llegó 
la  nao  á  Cavite  y  en  ella  vino  muy 
lucido  socorro  de  soldados,  y  á  esta 
Provincia  otro  de  sus  Religiosos  que 
por  virtud  y  letras  equivalían  á  mu- 
chos, los  cuales  negoció  en  España  cl 
Padre  presentado  Fr.  Pedro  de  Espi- 
nosa que  tenía  los  poderes  de  esta 
Provincia;  todos  los  cuales  fueron  re- 
cibidos por  hijos  de  ella  en  16  de  Oc- 
tubre de  1643. 

En  el  Convento  de  Bay  murió  este 
año  el  venerable  Padre  Maestro  Fr.  Teó- 
filo Mascaros,  Religioso  en  quien  con- 
currieron con  igual  grado  de  magnitud 
las  dos  excelencias  de  virtud  y  letras, 
aunque  siendo  estas  tan  grandes,  que 
fueron  de  los  mayores  que  admiraron 
estas  Islas,  todos  los  que  le  comunicaron 
dan  la  primacía  a  su  virtud  y  santidad. 
Fué  natural  de  la  Ciudad  de  N'alencia 
donde  parece  haber  nacido  por  los  años 
de  1594  del  ilustre  linage  de  este  apelli- 
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do,  bien  conocido  en  aquel  Reino.  Des- 
de niño  muy  aplicado  á  ejercicios  de 
virtud,  siendo  ejemplo  de  los  de  edad, 
pasó  los  estudios  menores  de  la  gramá- 
tica con  muestras  de  grande  ingenio; 
y  aunque  sus  padres  quisieran  siguiera 
el  estado  clerical,  él,  aspirando  á  más 
retiro,  tomó  el,habito  en  nuestro  Con- 
vento del  Socorro  de  aquella  ciudad 
con  mucha  aceptación  de  aquella  santa 
Comunidad,  que  ya  conocía  su  mucha 
virtud,  Prefesó  y  creció  en  la  Religión 
como  fértil  planta  al  riego  de  las  aguas, 
dando  siempre  fruto  según  el  tiempo 
de  su  edad.  Estudió  Artes  y  Teología 
con  grande  adelantamiento  á  todos  sus 
condiscípulos,  y  así  después  de  pocos 
años  de  pasante  se  llevó  por  oposición 
las  cátedras  de  ambas  facultades,  y 
leyó  en  ellas  con  general  aplauso  de 
toda  la  ciudad  de  Valencia.  Habiendo 
leido  doce  años  con  grande  aprobación, 
le  envió  la  Religión  á  la  Universidad 
de  Orihuela  donde  recibió  el  grado  de 
Doctor  en  Sagrada  Teología  y  después 
el  grado  de  Maestro  en  ella  por  Bulas 
Apostólicas,  según  el  voto  de  nuestra 
sagrada   Religión. 

Mandáronle  se  quedase  en  aquella 
universidad  para  oponerse  á  las  Cáte- 
dras de  Teología  de  ella,  donde  lució 
muchos  años  no  solo  en  las  letras  sino 
con  la  virtud  enseñando  y  predicando 
y  asistiendo  al  confesonario.  En  este 
tiempo  celebró  capítulo  aquella  religio- 
sísima Provincia  de  Aragón  y  nombra- 
ron en  él  al  P.  Maestro  Fr.  Teófilo  por 
Prior  del  Convento  de  la  ciudad  de 
Mallorca,  y  Vicario  Provincial  de  aque- 
lla Isla,  donde  estuvo  algún  tiempo 
hasta  que  llegó  á  su  noticia  la  carta 
que  escribía  a  la  Provincia  de  Aragón  el 
P.  Fr.  Juan  deTapia,  que  elañode  1622 
había  llegado  a  España   por  Procura- 


dor de  esta  Provincia  para  conducir 
á  ella  Misión  de  Religiosos,  significan- 
do el  mucho  fruto  que  se  hacía  en  los 
Reinos  de  Japón,  y  el  glorioso  martirio 
del  P.  Fr.  Hernando  de  S.  José.  Encen- 
dido en  el  amor  divino  el  P.  Maestro 
Fr.  Teófilo,  después  de  haberlo  consul- 
tado con  Dios  en  la  oración,  dio  parte 
á  los  Prelados  de  la  determinación  que 
tenía  de  pasar  á  esta  Provincia,  y  re- 
nunció el  Priorato  de  Mallorca  y  vino  á 
Madrid  para  alistarse  en  la  Misión  del 
P.  Fr.  Juan  de  Tapia.  Llegó  á  la  ciudad 
de  Méjico  donde  fué  su  admirable  in- 
genio muy  aplaudido  de  aquella  insig- 
ne Universidad  y  mucho  más  su  gran- 
de virtud  y  doctrina  en  la  predicación, 
haciendo  mucho  provecho  en  aquella 
ciudad  su  fervor  y  celo. 

Luego  que  llegó  á  esta  Provincia,  se 
aplicó,  como  en  ella  se  acostumbra,  al 
estudio  de  la  lengua  Tagala,  pasando 
del  magisterio  de  la  Cátedra  de  Teología 
á  ser  discípulo  de  los  rudimentos  de  su 
gramática.  Salió  tan  consumado  en  la 
inteligencia  de  este  idioma  tan  diverso 
de  los  dialectos  de  las  lenguas  de  Eu- 
ropa, como  lo  publican  los  libros  que 
en  ella  compuso,  y  dejó  manuscritos  lle- 
nos de  profundidad,  pues  no  aspiró  su 
humildad  á  darlos  á  la  prensa,  que  fué 
malogro  de  tan  útil  trabajo.  Entre  las 
obras  que  dejó  escritas,  es  una  el  libro 
intitulado.  Camino  para  el  Cielo,  donde 
muestra  sus  grandes  letras  en  la  Sa- 
grada Escritura,  Santos  Padres  y  no- 
ticias historiales,  que   está   prevenido 
darle  á  la  estampa,  y  lo  ha  diferido  la 
falta   de    medios   para   su    impresión, 
porque  semejantes  libros  nunca  rinden 
la  mayor  parte  de  su  costa,  porque  solo 
se  imprimen  para  repartirlos  entre  los 
naturales,  muy  raro  será  entre  ellos  el 
que  buscare  libros  por  otro  precio. 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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Todos  los  veinte  años  que  el  P.  Maes- 
tro Fr.  Teófilo  vivió  fueron  de  días  lle- 
nos y  bien  ^'astados,  así  en  procurar  el 
jjrovecho  del  prójimo  con  la  doctrina  y 
predicación,  como  en  adornar  su  alma 
con  virtudes.  Era  muy  dado  á  la  ora- 
ción y  contemplación,  en  que  pasaba 
muchas  horas;  sin  dejar  por  eso  la 
mortificación  ,  ayunos  y  penitencias. 
Tres  años  fué  Prior  y  Ministro  del  pue- 
blo de  Pasig,  donde  esto  se  escribe, 
partido  muy  populoso  al  presente,  y 
que  lo  sería  mucho  mas  en  aquel  tiem- 
po, el  cual  el  día  de  hoy  se  administra 
con  mucho  trabajo  por  dos  Religiosos, 
y  el  P.  Fr.  Teófilo  estuvo  solo  cargan- 
do el  peso  de  tanto  ministerio,  siendo 
continuo  en  la  predicación.  Era  muy 
observante  del  voto  de  pobreza;  pero 
muy  limosnero  siendo  como  Dios:  Di- 
ves  i'n  otnncs  qui  Í7ivocant  illum.  Ep.  ad 
Rom.  c.  10.  v.  12.  Fué  Definidor  y  Pre- 


sidente del  Capítulo,  y  siendo  Prior 
de  Bay  se  dio  tanto  á  la  mortificación 
y  se  puso  tan  flaco  y  extenuado  que, 
como  S.  Basilio,  sólo  tenia  los  hue- 
sos y  la  piel;  pero  su  espíritu  crecía  en 
fuerzas  cada  día.  Nombráronle  Prior 
del  Convento  de  Manila,  más  él  se  excu- 
só con  humildad  conociendo  que  ya  se 
acercaba  el  fin  de  su  vida,  que  en  poco 
tiempo  le  postró  tanto  que  no  le  pudie- 
ron llevar  al  expresado  Convento  de 
Manila  á  morir,  y  así  enviaron  á  otro 
Religioso  que  le  asistiese  en  el  último 
tránsito,  que  fué  tan  quieto  como  de 
quien  estaba  preparado  para  él  tantos 
años  antes.  Después  de  haber  recibido 
los  Santos  Sacramentos  corrió  la  clau- 
sula de  su  inculpable  vida,  que  fueron 
cincuenta  años,  para  ir  a  gozar  el  pre- 
mio de  la  eterna,  en  26  de  Junio  de 
este  año  de  i6^S,  dejando  perpetua 
memoria  de  sus  virtudes. 


riX  DKL  Lir.RO  SEGUNDO 
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epístola  y  fragmento  de  sermón, 


MS.  INÉDITOS 


m  SAITO  TOMAS  DE  TÍLLAIÜEYA. 


ONOCiDo  es  de  los  amantes  de 
los  libros  el  códice  que  con 
tanto  esmero  y  estima  conser- 
va la  Universidad  Central  de  Madrid 
de  las  Conciones  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva.  Una  vez  que  tuvimos  el 
gusto  de  tenerle  en  las  manos,  leer  sus 
especies  de  auténticas,  aunque  de  paso, 
miramos  también  si  todas  sus  condo- 
nes, fijándonos  no  más  que  en  sus  prin- 
cipios y  finales,  se  hallaban  recogidas 
en  la  mejor  colección  de  ellas,  formadas 
en  el  siglo  pasado  por  el  P.  Vidal.  Y 
habiendo  advertido  alguna  variante  en 
ellas,  y  también  que  no  se  leía  en  este 
la  siguiente  carta  ni  la  introducción 
ó  exordio  de  ún  Sermón  de  Santa 
María  Magdalena,  ahora  que  se  es- 
tampa en  Manila  por  nuestros  herma- 
nos nueva  y  muy  esmerada  colección 
de  las  obras  del  Santo  limosnero,  ya 
para  llamar  la  ilustrada  atención  de 
los  editores  sobre  el  dicho  hermoso 
códice,  ya  para  que  disfruten  desde 
laego  de  estas  dos  piezas,  ha  parecido 
oportuno  darlas  á  conocer  sin  más  de- 
mora. 


AD  RMUM.  DNUM.  EPISCOPUM  OVETENSE. 

Feci  quod  jussit  dnatio  vestra  presul 
Rme.,  sermonem  sanctae  Marías  Mag- 
dalenas. Conscripsi  aon  qualem  volui 
sed  qualem  potui.  Plurima  enim  obli- 
tus  qu6e  cum  declamarentur  se  sponte 
obtulerunt.  Rursus  nonnuUa  addidimus 
qu£e  ipsa  (?)  temporis  angustia  dicere 
non  permisit.  Ceterum  vocis  energiam 
dicendique  acrimoniam  scripto  dejun- 
gere  imposibile  est,  viva  enim  vox  et 
scriptura  muta.  Suscipiat  queeso  (?  q.") 
chantas  vestra  presul  dignisime  scrip- 
turam  hanc  meam  ea  benignitate  qua 
solet  scriptorem  et  memor  sit  quod 
non  insolentiae  sed  obedienticc  opus 
hoc  est.  Valeat  qm.  dominatio  vestra 
prasstantissima  ex  conventu  nostro  sal- 
manticensi  idibus  Angustí. 


Fragmento  de  sermón  inédito  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva. 
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IN  FESTO  SANCTvF,  MARLE  MAGDALENA;. 


Sermo. 

Thema.  Dilcxii  multiim. 

De  amere  Dei  locuturi  sumus  in  pre- 
scnti  sermone  juxta  verba  thematis.  De 
amore  autem  nullus  digne  loqui  potest 
sine  amore.  I  labet  enim  amor  proprium 
idioma  quod  ñeque  fari  ñeque  capi  po- 
test nisi  ab  amante.  Orator  (g-.")  aut 
auditor  amoris  nullus  idoneus  nis^ 
amator.  Amorem  vero  Dei  de  nostro 
non  habcmus  ab  alio  igitur  ct  eo  máxi- 
me qui  tali  amore  abundat  petendus 
est.  Quis  autcm  magis  abundat  amore 
Dei  quam  Mater  Dei?  filium  qui  plus 
diligit  quam  Mater?  ct  quis  amor  in 
mundo  aut  ferventior  aut  naturalior 
quam  matris  ad  filium?  Solent  matres 
etsi  deformes  ñlios  vi  quadam  naturas 
diligcre.  Filius  tuus  ó  virgo  pulcherri- 
ma  Deus  et  spcciosus  forma  pras  filiis 
hominum  in  quem  desiderant  Angeli 
conspicere,  candor  lucis  aeternac  et  spe- 
culum  sine  macula.  (,^uo  igitur  amore 
amat  Mater  Filium  et  talcm  filir.m?  Ma- 
ter inquam  gratissima  mater  piissima 

mater  tanto  costerisbcnevolentiorquan- 
tü  beatior. 

Est  autem  amor  Dei  multiplex  scili- 
cet  naturalis,  acquisitus  et  infusus.  Na- 
turalis  amor  dicitur  quo  quis  summum 
bonum  felicitatcmque  suam  desiderot 
sub  ratione  quadam  generali  et  confusa 
qua3  beatitudo  in  solo  Deoconsistit.  Ac- 
quisitus amor  est  quo  quis  ex  creatura- 
rum  cognitione  in  earum  opiticem  ele- 
vatur  et  insurgit.  Infusus  vero  qui  et 
gratuitus  amor  est  donum  Dei  animam 
purificans,  gratificans  et  intlammans 
supcrnaturalitcr  in  Deum  in  ómnibus 


istis  de  \'irgine  dici  possunt  verba  the- 
matis dilexit  multum.  In  naturali  qui- 
dem  quem  pra.'ter  naturale  desiderium 
felicitatis  et  summi  boni  quod  ómnibus 
commune  est  allio  etcnim  (?)  speciali 
modo  et  sibi  soli  proprio  ac  pcculiari  qui 
jam  dictus  est  matris  ad  filium  dilexit 
Dcum.  Acquisito  autcm  dilexit  mul- 
tum eo  quod,  quo  perspicatior  etmun- 
dior  fuit  ejus  intcUcctus  eo  amplius  po- 
tuit  Dcum  in  istis  creaturis  inspicere, 
ct  in  cisdcm  inspcctum  diligere.  Infuso 
vero  amore  quis  ambigat  quem  dilexit 
multum,  cui  enim  plus  decuit  donum 
amoris  quam  matri,  authujusmodi  do- 
num daré  quis  magis  voluit  quam 
filius  aut  potuit  quam  Deus.  Deus  ex 
ipsa  natus  est  et  genitriccm  Dei  omnis 
candor,  omnispu  IchritudOjOmnischari- 
tas  decuit,  et  haec  omnia  daré  ille  potuit 
quia  Deus  et  voluit  quia  Filius.  Fatea- 
mur  igitur  necesse  est  quia  sicut  Ver- 
bum  Dei  Deus  de  Deo  ct  de  V'irgine 
caro  eamdcm  suam  Genitriccm  supra 
omnes  creaturas  dilexit,  ita  etcnim  (?) 
ab  eadem  plusquam  ab  ómnibus  alliis 
puris  creaturis  dilectus  est,  Deus  etc- 
nim eam  amplius  sua  charitate  deco- 
ravit  ct  amore  suo  infudil.  Ut  extct 
plena  et  superplcna  gratia  ct  de  ejus  ple- 
niludine  accipiant  universi,  ad  ipsum 
igitur  fontcm  inexhauribilcm  charitas 
alacri  animo  praícurrentc  hidrias  nos- 
tras  ex  superabundanti  ct  supcrñuenti 
graliarum  rivocum  kclitia  gratis  et  sine 
pretio  replcamur.  Aut  certc  ne  ingrati 
tanti  muncris  videamur,  pro  tam  cai'les- 
ti  dono  modiciMTi  nostra;  dcvotionis 
serviiium  olVeramus  salutationem  An- 
gelicam.  Ave  María. 
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(Conclusión). 


III. 

ORA  y  media  después  de  este 
suceso,  el  mermado  ejército  se 
ponía  en  marcha,  dejando  en 
el  prado  una  baja:  el  averiado  gorro 
de  Paquito  que  con  el  agua  se  había 
estropeado.  Sus  vestidos,  que  había 
tendido  al  sol  ya  bastante  ardiente  de 
la  mañana,  estaban  regularmente  se- 
cos, y  olvidado  de  su  fracaso  anterior, 
se  dirigía  al  pinar  inmediato  á  la  cabe- 
za de  sus  valientes,  repuestos  3'a  del 
susto,  y  entusiasmados  con  el  valor  de 
su  capitán,  contra  quien  nada  habían 
podido  los  reveses  de  la  contraria  for- 
tuna. El  gorro  que  Manolito  dejó  olvi- 
dado lucía  en  la  cabeza  del  barbudo  jefe 
el  magnífico  penacho  de  plumas  de  ga- 
llo. No  dejaba  de  sentir  el  valiente  que 
los  escasos  adornos  de  su  nuevo  gorro 
le  pusieran  casi  al  nivel  de  sus  subordi- 
nados; pero  se  consoló  con  las  barbas. 
el  plumero,  la  banda,  el  cinturón  ver- 
de, el  caballo  y  el  cucharón. 

Hicieron  alto  en  un  hermoso  valle 
rodeado  de  espesos  y  copudos  pinos:  ix 
su  espalda  se  alzaban  dos  altos  peñas- 
cos que  uniéndose  en  su  medio,  deja- 


ban entre  sí  una  concavidad  á  la  que 
podía  entrarse  por  una  estrecha  aber- 
tura de  la  base,  rodeada  de  arbustos 
enmarañados. 

El  infantil  ejército  cori^ía,  volaba,  se 
replegaba,  mataba  moros  á  cientos,  a 
millares,  á  millones:  el  más  febril  en- 
tusiasmo inundaba  los  ánimos.  En  lo 
más  recio  de  una  brillante  carga  á  la 
ba3'oneta,  uno  de  los  niños  se  detiene, 
escucha  y  hace  señas  con  el  dedo  en  los 
labios  para  que  se  callen.  Los  valientes 
quedaron  con  la  boca  abierta  de  más 
de  un  palmo  y  los  ojos  una  cuarta.  Un 
ligero  rumor  se  oía  á  lo  lejos  en  lo  in- 
terior del  pinar.  Aquel  rumor  era  una 
voz  sorda  y  apagada;  parecía  un  la- 
mento tristísimo  de  persona  que  se 
viera  en  terrible  angustia.  Los  niños 
temblaban  de  pies  á  cabeza. 

— Chicos,  es  el  lobo  que  se  está  co- 
miendo á  alguno. 

— Habla  bajito. 

— ¡Si  será  alguna  ánima!..  Que  dicen 
que  andan  muchas  por  el  pinar. 

— Sí,  pero  esas  no  salen  más  que  de 
noche,  con  una  sábana  de  la  cabeza  á 
los  pies  y  una  vela  y  ima  campanilla. 

— ¡Ilui!  qué  miedo!.. 


CUADRO    DE   COSTUMBRES. 


567 


— Chico,  ¡no  sea  alguna  bruja! 

—A'  qué  son  las  brujas? 

— Toma,  pues  ;quc  han  de  ser?  brujas. 

—^Y  qué  hacen? 

— Dice  mi  abuela  que  andan  volando, 
volando  en  la  caña  de  una  escoba  v  se 
meten  por  la  chimenea  y  chupan  la 
sang-re  a  los  niños. 

—  Chicos,  yo  me  estoy  muriendo  de 
miedo. 

—  ¡Chist!..  hahla  callando. 
— ^iX'amos  á  escaparnos? 

— Si,  y  callandito,  callandito. 

Los  niños  se  juntaron  en  un'g^rupo, 
apretados  como  un  racimo,  y  con  la 
cabeza  baja  y  pisando  con  tiento  huían. 
De  pronto,  nuevo  sobresalto:  alia  den- 
tro del  pinar  resuena  un  tiro.  La 
sangre  se  hiela  en  las  venas  de  los  va- 
lientes. Vuelven  los  ojos  y  los  tornan  a 
cerrar  con  precipitación:  una  figura 
vestida  de  túnica  blanca,  la  bruja  ó  el 
ánima  sin  duda,  discurre  por  entre  las 
copas  de  los  pinos:  corren  y  se  precipi- 
tan por  la  abertura  del  peñasco:  todos 
quieren  entrar  á  un  tiempo,  pero  es 
estrecho  el  agujero,  y  es  preciso  entrar 
uno  por  uno  y  con  trabajo.  Agólpanse 
todos  á  la  boca  pegados  unos  a  otros; 
ni  se  atreven  á  mirar  atrás,  ni  á  llorar 
siquiera.  ¡Qué  angustia!  cada  instante 
es  un  siglo:  á  los  últimos  ya  les  parece 
que  sienten  una  mano  descarnada  y 
seca  que  les  ase  fuertemente  de  la  ropa, 
y  unas  uñas  largas,  largas  que  se  cla- 
van en  su  cuello,  que  les  arrebatan, 
que  les  llevan  por  los  aires,  y  perciben 
ya  en  el  rostro  la  impresión  de  un  alien- 
to ardiente  y  fétido  y  unos  dientes 
agudos  como  leznas  que  se  les  clavan, 
que  les  traspasan  las  sienes.  Al  fin  lo- 
gran penetrar  en  la  concavidad;  pero 
allí  oyen  sobre  su  cabeza  un  ruido  apa- 
gado como  de  dos  manos  que  se  sacu- 


den, como  el  chasquido  de  una  bandera 
fuertemente  agitada  por  el  viento,  y 
vuelven  á  agruparse,  a  estrecharse,  sin 
atreverse  á  mirar  arriba.  Unas  chinitas 
se  desprendieron  de  lo  alto  del  peñasco 
produciendo  ligero  rumor:  los  niños  se 
cubrieron  el  rostro  con  las  manos.  Sue- 
na más  cerca  un  segundo  tiro,  y  corren 
todos  á  ocultarse  arrimando  la  cara  á 
las  paredes  del  peñasco.  Un  cuerpo  pe- 
sado cae  dentro  de  la  concavidad,  y  se 
agita  acá  y  allá  por  el  suelo  con  el  mis- 
mo chasquido  que  antes  oían  sobre  su 
cabeza  y  lanzando  débiles  y  apagados 
chillidos.  Apriétanse  los  niños  más  es- 
trechamente á  la  pared;  parece  que 
quieren  sepultarse  en  ella.  Pero  el  ob- 
jeto que  cayó  pasa  rozando  sus  pies,  á 
tiempo  que  á  la  entrada  de  la  cueva  se 
siente  nuevo  rumor.  .-Mgunos  niños 
volvieron  la  vista  sobresaltados,  y  un 
grito  de  horror  se  escapó  de  sus  labios: 
por  la  abertura  asomaba  el  cañón  de 
una  escopeta  aun  humeante. 

Al  oirel  grito  de  sus  compañeros, 
los  demás  niños  rompieron  á  llorar  con 
otros  mayores,  y  aquello  se  convirtió 
en  un  infernal  galimatías. 

— ;(,)uién  anda  ahí? — gritó  á  la  entra- 
da una  voz  estentórea. 

—¡Dios  mío!.,  ¡mi  padre!.. — exclami> 
por  lo  bajo  Paquito  anonadado  sin 
separarse  de  la  pared  y  soltando  el 
llanto  con  doblada  fuerza. 

Los  otros  niños,  algo  repuestos  al  oir 
una  voz  conocida,  se  vuelven  con  ojos 
desencajados:  el  padre  de  Paco  estaba 
á  su  vista,  y  á  sus  pies  se  agitaba  con 
las  convulsiones  de  la  agonía  una  palo- 
ma blanca,  cuyas  alas  producían  aquel 
ruido  que  tanto  les  había  atemorizado. 
Estaba  explicado  todo.  Sus  arrullos 
eran  los  lamentos  del  pinar,  ella,  au- 
mentadas las  proporciones  por  el  miedo. 
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era  la  bruja  que  volaba  por  entre  los 
pinos;  ella,  en  fin,  había  sido  la  causa 
de  los  tiros  y  del  miedo  de  los  valientes. 
¡Oh  vergüenza! 

El  Sr.  Jeromo,  al  ver  á  aquel  puñado 
de  héroes  llorando  como  becerros  con 
sus  aparatos  militares  encima,  no  pudo 
reprimir  una  carcajada,  y  se  la  soltó  en 
sus  honradas  y  estupendas  barbas. 

— Hola,  hola, — dijo  luego, — ¿Cómo 
tanto  bueno  por  estas  tierras? 

Silencio  general.  Sólo  allá  en  su  rin- 
cón, Paquito  que  continuaba  de  cara 
á  la  pared,  viendo  venir  la  tempestad, 
alzó  el  tiple  llorando  con  más  entu- 
siasmo. 

— ;Qué  es  eso?  ¡Hola,  buen  mozo!.. 
¿También  V.  por  aqui?  ¿Y  la  escuela,  se- 
ñorito?— decía  el  Sr.  Jeromo  asiéndole 
de  un  brazo  y  sacándole  al  medio. 

Iba  ya  a  castigarle,  cuando  su  enojo 
se  convirtió  en  otra  carcajada  al  obser- 
var aquellas  barbas  y  aquellos  atavíos. 

— Pronto  delante  de  mi,— exclamó 
después  tomando  nuevamente  su  as- 
pecto severo: — vamos  á  casa,  y  allí 
ajustaremos  cuentas. 

Paquito  bajó  la  cabeza  y  obedeció  á 
su  padre.  Todos  los  niños  le  siguieron 
por  la  abertura,  se  limpiaron  con  los 
puños  y  las  mangas  los  ojos  y  las  nari- 
ces, y  recogiendo  las  armas  que  al  en- 
trar habían  arrojado,  el  derrotado  ejér- 
cito se  dirigió  al  pueblo  con  el  señor 
Jeromo. 

IV. 

En  el  portal  de  en  ca  la  Seña  Alifonsa 
están  cosiendo  con  ella  varias  vecinas. 

— Toma, — decía  aquélla, — pues  la  Jua- 
na debe  de  estar  mala,  porque  hoy  no 
la  hemos  visto  por  ahí  el  pelo. 

— Quiá,  no,  señora;  estará  cuidando 
al  Manolito. 


—  ¿Pues? 

—¿No  lo  sabe  V.?  Pues  si  le  ha  traí- 
do esta  mañana  el  Juanito,  su  sobrino 
de  V.,  del  río...  ¡Ay  hija,  caladito  venía 
la  criatura! 

— Jesús,  válgame  Dios,  qué  trago  ha- 
brá llevado  la  pobre  Juana! 

— ¡Figúrese  V.! 

— Vamos,  si  estos  chicos  le  quitan  á 
únala  vida...  Y  eso  que  e/ Manolito... 
3'aven  VV....  el  Manolito  es  una  mal- 
va... ¡Si  fuera  el  mío!... 

—Calle  V.,  por  Dios,  Seña  Alijonsa, 
que  se  está  V.  quejando  de  vicio.  El  mío 
sí  que  es  délo  n-iiis  atravesado...  Ayer, 
por  no  ir  más  lejos,  me  escaldó  al  gato, 
¡Daba  lástima!...  ay  hija!  daba  unos 
maullidos  el  animalito]  de  Dios,  y  con 
un  aquel,  que  parecía  propiamente  una 
persona.  No  le  faltaba  más  que  la  lengua 
para  hablar...  Vamos,  me  dio  tal  rabia, 
que  si  le  cojo  entonces  entre  mis  uñas, 
le  aseguro  á  V.  que  zamina  como  la  que 
me  lleva...  Pero  sí,  anda,  anda  á  coger- 
le, que  cuando  quise  acordarme  de 
echarle  mano  iba  ya  que  zumbaba  por 
esas  calles. 

— ¿Eh?  ¡ay  ay  ay!...  pues  de  esas  las 
tengo  yo  todos  los  días,  con  que  ayú- 
deme V.  á  sentir.  ¿Vdes.  creen  que  ten- 
go yo  alguna  cosa  segura  en  mi  casa 
con  ese  arrasírao?...  Jesús,  Dios  me  per- 
done, que  no  sabe  una  lo  que  dice.  El 
ni  me  deja  gato,  ni  perro,  ni  trastos, 
ni...  Para  que  vean  Vdes.  si  tendrá  en 
su  cuerpo  el  mismo  diablillo  cojo.  ¡Pues 
no  se  me  va  el  indino  al  gallinero  el  otro 
día,  y  toma  y  va  y  qué  hace,  me  coge  el 
gallo  y  le  despluma  la  cola! 

— Josús,  si  esos  chicos  estudian  con  el 
mismísimo  denonio! 

—  ¡Que  si  estudian!...  Pues  hija,  no 
hay  más,  tia  Canuta.   Yo  que  oigo  ca- 

I  carear  al  gallo,  dije,  digo:  algún  salchu- 
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cha  me  está  haciendo  ese  indino:  tomo  y 
bajo,  y  ^qué  había  de  ser?  ¡Animalito!... 

— \'amos,  si  es  ya  el  mal  distinto  que 
ellos  tienen  de  hacer  daño. 

— Pero  para  qué  quería  él  las  plu- 
mas?— preguntó  una  de  las  oyentes. 

— Pues  vcl.iy  V.;  como  su  hermano, 
el  que  ha  estado  a  servir  al  rey,  dice 
que  le  está  enseñando  el  ejercicio,  las 
quería  para  un  gorro  de  soldado. 

— Vea  V.  la  ocurrencia  del  demonico! 

— Si  ya  se  sabe,  Sciiá  Alijonsa,  si  no 
hay  con  ellos  cosa  con  cosa:  todo  lo  han 
de  oler  y  lo  han  de  revisalsear,  y  lo  han 
de  echar  a  pique.  ¡Ay  qué  censo  nos  ha 
dado  Dios  con  los  hijos,  bendito  sea 
Dios! 

— A  esa  puerta  llamo  yo,  tia  Canuta, 
—añadió  otra. — ¿Y  la  probc  que  tiene 
tres  como  yo,  todos  ellos  de  la  piel  de 
Barrabas?  Me  vuelven  tarumba,  vaya. 
El  uno  que  madre  por  aquí,  el  otro 
que  madre  por  alia;  que  pan,  que  agua, 
que  denonios,  Dios  me  perdone.  Pues 
¿romper?  ábate  romper:  que  los  panta- 
lones, que  el  chaleco,  que  la  camisa, 
que...  De  modo  y  manera,  hija,  que 
aunque  una  sea  mujer  de  su  casa,  no 
puede  levantar  cabeza.  No  puede  ser, 
vaya,  que  no  puede  ser. 

—Y  luego, — prosiguió  la  tia  Canuta, 
—todo  el  santo  día  de  Dios  dale  que  le 
das  al  diente. 

— Pues  ¿y  loque  pierden?  Que  á  mí 
ya  me  han  perdido  una  sinjinidad  de 
cosas,  tia  Canuta,  no  crea  \'.... 

— Eso  pregúntemelo  á  mí,  tia  Colasa, 
— dijo  la  Scñá  Ali/onsa, — véngame  V.  á 
decir  lo  que  son  chicos.  Esta  mañana 
busca  que  te  busca  el  cucharón  de  la 
manteca;  que  si  está  aquí,  que  si  no 
está  allí.  ¿Me  ve  V.?  Pues  ésta  es  la  hora 
que  no  ha  parecido  ni  vivo  ni  muerto. 
Y  mire  V.  en  mi  casa  quién  se  le  va  á 


llevar  sino  ese  guerrero,  más  que  gue- 
rrero, que  me  da  mas  guerra  que  Na- 
poleón... Sí,  si,  pues  aguarde  \'.:  al 
poco  rato,  mi  hijo  el  que  ha  venido  de 
la  melicia,  se  encuentra  el  bote  de  la  li- 
cencia detrás  del  arcón:  la  cinta...  ¿V.  la 
ha  visto?  pues  hija,  yo  tampoco.  ¡Bah!... 
No  digo  nada  el  cayado  del  abuelito: 
en  toda  la  santa  mañana  no  he  podido 
verle  el  pelo.  Pues  no  hay  que  decir  que 
saco  yo  las  cosas  de  mi  cabeza,  que  den- 
tro está  él  que  no  me  dejará  mentir:  lo 
cual  que  al  levantarse  esta  mañana  se 
cayó  el  pobrccito  por  querer  andar  sin 
la  cachava. 

— Nada,  nada,  Seña  Ali/onsa,  ó  ma- 
tarlos, ó  dejarlos. 

— \y  hija,  y  bien  que  sí! — añadió  la 
tia  Colasa. 

— Pues  anda, —continuó  aquélla — que 
Jevomo  ha  tenido  que  irse  de  caza  sin 
portafusil,  porque  ¿qué  sé  yo  qué  habrá 
hecho  de  él  ese  trasto?...  Seguro  que 
tendrá  un  humor!...  No,  lo  que  es  hoy, 
me  parece  que  no  se  va  Paco  á  la  cama 
sin  chuparse  unos  lamprcos...  de  mi 
tlur.  Voy  á  tener  que  contener  áyero/wo, 
porque  según  tiene  el  genio  cuando  se 
enfada,  es  capaz  de  estampanaiic.  Hija, 
¿qué  va  una  a  hacer?  .\1  lin  son  hijos. 

—Y  que  tiene  V.  razón:  si  no  fuera 
por  eso...  Pobrecitos...  Mire  V.,  e¡  otro 
díame  vino  el  míohecho  una  lástima  por 
revolcarse  á  la  orilla  del  río.  Había  que 
cogerle  con  tenazas...  Así  al  pronto  me 
entró  un  coraje,  que  le  arrimé  unos 
ñc.jiics,  y  luego  ¿creerán  V\'.  que  al 
oirle  chillar  me  metí  en  la  cocina  y  me 
puse  de  llorar  como  una  tonta? 

— ¡.\y  qué  bien  dicen  que  no  hay 
amor  como  el  de  una  madre! 

— .Mire  V^:  los  pobrecitos,  es  verdad 
que  enredan  mucho  y  que  todo  lo  rom- 
pen; pero  ya  ve  V.,  cosas  de  mucha- 
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chos...  ¡Si  tienen  el  iiormiguillo,  si  no 
les  deja  parar  la  sangre!.. 

El  diálogo  llevaba  trazas  de  conver- 
tirse de  sátira  en  panegírico,  cuando  se 
presentó  el  Sr.  Jeromo  con  la  cuadrilla 
de  valientes.  Por  más  que  dijera  la  Seña 
Alifonsa,  su  marido  tenía  bastante  ca- 
chaza. La  buena  mujer  mataba  todos 
los  días...  de  boca  á  sus  hijos,  y  luego 
le  dolía  en  el  alma  el  más  suave  estirón 
de  orejas  que  les  diese  su  padre.  Jero- 
mo, por  único  castigo,  había  obligado 
á  Paquito  á  entrar  en  el  pueblo  con 
todo  aquel  aparato  militar,  y  entre  las 
carcajadas  de  las  vecinas.  3^  del  mismo 
Jeromo,  dio  Paco  el  espectáculo  curioso 
de  un  general,  con  mas  barbas  que  un 
zamarro,  llorando  á  moco  tendido. 

Armóse  allí  un  guirigay  inexplicable. 
La  Seña  Alifonsa,  entre  admiraciones  y 
cruces  sin  número,  vio  en  su  hijo  todo 
lo  que  en  casa  echaba  de  menos;  el  cu- 
charón convertido  en  espada,  en  caba- 
llo el  cayado  del  abuelito,  la  cinta  en 
banda  de  general,  y  el  portafusil  en  cin- 
turón. 

Los  demás  muchachos,  con  las  caras 
tiznadas,  se  pusieron  á  contar  los  boto- 
nes de  la  chaqueta  y  á  darles  vueltas  y 
retortijones,  á  meter  los  dedos  por  los 
ojales  y  á  rascar  la  pared.  Cada  vecina 
fué  reconociendo  á  su  hijo  debajo  de 
aquella  capa  de  carbón  amasada  con 
lágrimas. 

— Juiiisus,  ¡ave  María  Purísima! 

— il//á,  ;?na  donde  está  el  mío...  ¡Se- 
ñor, qué  sucio! 

— Sí.  pues  ábaíe  el  mío:  mialc,  miale... 

— ¡Virgen  de  la  Vega  bendita,  qué 
caragesto!., 

— Ven  acá  tú,  rendino,  que  te  voy  á 
matar. 

— ¡Ayééé!...  ¡qué  mala  fegura! 

— Redenonio,  ¿dónde  te  has  puesto  así? 


— ¡Qué  bigoteras! 

— Vamos,  Señor,  la  ocurrencia  del 
demontre! 

— Si  estos  chicos  son  el  enemigo 
malo. 

— Anda,  anda;  para  que  los  quiera 
una  tener  limpios... 

— Quítate  de  ahí,  feo,  más  que  feo, 
que  eres  más  feo  que  Picio! 

— ¡Galopín,  tunante,  bribón,  te  voy  á 
romper  las  costillas!..  Ya  te  lo  dirá  tu 
padre! 

Los  muchachos,  que  durante  esta 
tempestad  de  rayos  y  centellas  habían 
dado  cuenta  de  media  docena  de  boto- 
nes, respondían  moviendo  los  hombros 
á  uno  y  otro  lado: 

— ¡Jem...  jem...  jem!.. 

Estando  en  esta  curiosa  escena,  die- 
ron las  doce,  y  de  la  escuela,  que  estaba 
en  frente,  salió  una  nube  de  muchachos 
cantando  el  Bendito  y  alabado.  Los  ta- 
berneros de  los  Pinares,  á  la  falta  de 
periódicos  que  anuncien  sus  vinos, 
pagan  á  un  muchacho  porque  se  los 
pregone.  Uno  de  los  que  salían  de  la 
escuela,  después  de  coger  un  guijarro, 
se  puso  una  mano  en  la  boca,  y  mien- 
tras apuntaba  de  soslayo  á  un  perro 
tendido  á  la  sombra,  gritó  á  todo 
pulmón: 

El  que  quiera 
Vino  de  Ribera 
Acuda  á  la  taberna, 
Que  se  va  a  medir: 
El  que  no  tenga  dinero 
No  tiene  que  dir. 

Con  la  última  palabra  arrojó  la  piedra 
al  perro,  que  se  retiró  ahullando  y  re- 
negando de  la  falta  de  respeto  que 
tienen  los  niños  á  los  derechos  indivi- 
duales. Concluida  tan  importante  ope- 
ración, el  pregonero  volvió  á  declamar 
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SUS  versos   rebeldes  á   las  leyes  de  la 
poética: 

El  que  quiera 
\'¡no  de  Araií(>n 
Acuda  en  cal  lio  Pantalcón, 
Que  se  va  á  medir: 
El  que  no  tenga  dinero 
No  tiene  que  dir. 

— ¡Señor  Jeromooo! — gritó  en  segui- 
da,— relay  el  Paco  que  ha  hecho  toros, 
y  todos  esos  también.  Y  el  Paco  se  ha 
caído  al  río  y  le  ha  sacado  el  Manolo. 

— Hola,  hola,  -^eso  más,  señorito? — 
prep-untó  el  Sr.  Jcromo. 

— Es  mentira. 

—  Es  verdad. 

— Diga  V.  que  no. 

—  Diga  \ .  que  si. 

— Es  que  lo  dice  porque  me  tiene 
rabia  porque  le  puedo. 

—  Iliii.  huí,  mire  V.,  mire  V.  cómo 
me  las  estíi  jurando  para  que  no  lo  diga. 

— ;Yo  te  las  juro,  mentiroso? 

— Sí,  sí,  sí...  T'c/jv  ahora  otra  vez  se 
vuelve  y  se  pone  el  puño  debajo  de  la 
barba. 

— Ilui  qué  írflh!  Anda,  bolero. 

— V  si  has  hecho  toros....  ¡Mmiu!  Y  te 
has  caído  al  1  io,  sí. 

— Es  mentira,  es  mentira!  Bolero, 
bolero! 

— Conche,  que  lo  diga  el  Juanito,  que 
lo  ha  visto. 

El  Juanito  no  tuvo  á  bien  desplegar 
los  labios. 

— Anda, — prosiguió  el  implacable 
pregonero, — anda,  que  cl  Sr.  .Maestro 
ya  lo  sabe. 

— ^Quién  se  lo  ha  dicho? 

—Yo  he  sido,  Paco,— respondió  Jua- 
nito;—no  eches  la  culpa  a  Manolito, 
que  el  encargó  á  su  madre  y  á  mi  que 
no  dijéramos  nada. 


—  V't7.7v  cómo  no  bajaba  la  Juana, — 
observaron  las  mujeres. 

— Acusotu  mas  que  acusón,  mentiro- 
so, {poT  qué  lo  has  dicho? 

— Conche,  porque  me  amenazó  el 
Sr.  Maestro.  ¡Sí!  me  iba  yo  á  dejar 
pegar  así  sin  más  ni  más...  ¡justito  y 
cabal! 

— Mire  V.  el  .Manolito  que  pasa  por 
alH  con  la  ropa  maja  porque  ha  teni- 
do que  mudarse,— dijo  el  de  los  pre- 


gones. 


Al  oir  prueba  tan  decisiva  y  clara, 
Paco  se  puso  colorado  como  una  guin- 
da: aun  iba.  sin  embargo,  á  replicar, 
cuando  los  muchachos  ¡que  en  gran 
número  se  habían  ido  acercando,  se 
quitaron  las  gorras  los  que  las  tenían, 
diciendo: 

— ¡El  Sr.  Maestro,  el  Sr.  Maestro! 

El  .v\aestro  se  acercó  llevando  á  .Ma- 
nolito de  la  mano. 

— Aquí  tiene  \'.  á  estos  valientes  que 
han  tenido  miedo  de  una  paloma, — di- 
jo el  Sr.  Jeromo. 

Una  carcajada  general  siguió  á  estas 
palabras.  Paco  bajó  la  cabeza  avergon- 
zado: sus  compañeros  volvieron  á  su 
ocupación  de  examinar  los  botones  y 
rascar  la  pared. 

—  Paco,— dijo  el  Sr.  .Maestro;— lo  sé 
todo:  es  inútil  que  lo  niegues. 

— Por  ese  acusón  de  Juanito!..  Conche, 
ya  no  he  de  ser  más  primo  suyo. 

—No  te  ha  acusado  tu  primo:  me  lo 
ha  tenido  que  decir  estrechado  por  mis 
preguntas  y  mis  amenazas  de  castigar- 
le. Manolito  le  había  encargado  cl  si- 
lencio. Tampoco  yo  quiero  aplicarle 
otro  castigo  que  el  que  tu  padre  te  da 
al  hacerte  pasar  esta  veigüenza.  Tú  te 
tienes  por  valiente,  estns  orgulloso  de 
tus  fuerzas,  y  esa  es  tu  falta.  Pero  el 
valor   no  consiste  en  la  fuerza  bruta: 

7  1 


Los   VALIENTES, 


entonces  un  buey  sería  más  valiente 
que  el  mejor  capitán.  Manolito,  que  es 
más  débil  en  fuerzas  que  tú,  te  ha  dado 
muestras  del  verdadero  valor  arroján- 
dose al  rio  para  salvarte.  Tus  compañe- 
ros han  sido  también  cobardes,  pues 
no  han  tenido  ánimo  para  contradecir- 
te. Pues  bien:  vosotros  estáis  experi- 
mentando el  castigo  de  vuestra  falta, 
en  tanto  que  Manolito  acaba  de  recibir 
un  premio  por  su  aplicación  y  por  su 
generosidad  para  contigo.  Paco,  y  vos- 
otros todos,  niños  míos,  amad  á  Mano- 
lito  é  imitadle. 

— ¡Viva  el  Sr.  Maestro!..  ¡Viva  Mano- 
lito!.. — vocearon  los  niños  llenos  de 
alegría. 

— ¡Hijo  de  mi  corazón,  bendito  seas!.. 
— exclamaba  también  Juana,  que  se 
presentó  de  repente  y  estrechaba  tier- 
namente a  su  hijo  derramand9'  lágri- 
mas de  dulce  satisfacción. 

— Ea,  Paco,  todavía  es  tiempo  de  ser 
generoso  y  noble,— le  dijo  el  Sr.  Maes- 
tro. —  Manolito  es  tu  salvador:  si  le 
amas  en  adelante,  serás  tan  vaUente 
como  él:  ¿quieres  darle  un  abrazo  y  ser 
buenos  amigos? 

Paquito  bajó  los  ojos  y  lloró.  Ya  te  he 
dicho,  hermanito  mío,  que  Paco  no 
tenia  mal  corazón:  aquellas  lágrimas 
no  eran  3ra  de  orgullo. 

Su  buena  madre,  que  desde  el  prin- 
cipio de  esta  escena  se  había  retirado 
adentro  á  una  imperiosa  señal  de  su 
esposo,  que  temía  le  impidiese  la  ter- 
nura maternal  la  ejecución  de  su  de- 
signio, su  madre,  digo,  al  notar  que  ya 
el  negocio  iba  por  vías  pacíficas,  salió 
por  lin  con  los  ojos  enrojecidos  del  llan- 
to. Había  oído  las  últimas  palabras  del 
Sr.  Maestro,  y  al  ver  á  su  hijo  que  11o- 
]"aba,  sin  poder  reprimir  las  lágrimas 
se  abrazó  á  él,  le  quitó  el  gorro  y  las 


barbas,  y  le  limpió  con  su  delantal,  di- 
ciendo entre  tanto: 

— Calla,  hijo  mío,  no  llores  tú,  hijo 
de  mis  entrañas.  Si  no  es  malo  mi  Pa- 
quito, no  es  malo,  no...  ¿verdad  que 
quieres  á  Manolito? 

¿Qué  es  lo  que  no  puede  el  llanto  de 
una  madre?  Paquito  hizo  al  fin  con  la 
cabeza  una  señal  afirmativa.  Manolito 
estaba  á  un  lado  mirando  á  Paco  lleno 
de  compasión  y  con  los  ojos  preñados 
de  lagrimas,  que  saltaron  cuando  notó 
la  acción  de  su  amigo.  La  Seña  Alifonsa 
tomó  al  compasivo  niño  de  la  mano  y 
le  acercó  á  su  hijo.  Manolito,  sin  dejar 
de  llorar,  dijo  á  Paco  con  dulzura: 

—  Yo  no  te  he  hecho  ningún  daño, 
Paquito...  Yo  te  quiero  mucho...  ¿me 
quieres  tú?... 

Ni  un  corazón  de  hierro  hubiera  re- 
sistido ya. 

— Sí!... — respondió  Paquito  echando 
los  brazos  al  cuello  de  Manolo,  y  los  dos 
niños  se  abrazaron  con  tiernísima  efu- 
sión. 

La  Seña  Alifonsa  se  volvía  loca,  abra- 
zaba, se  comía  á  besos  á  su  hijo. 

— Si,  hijo  mío,  sí,  ¡si  decía  yo  que 
eras  tú  bueno,  que  tu  tienes  buen  co- 
razón! 

El  Sr.  Jeromo  abrazó  y  besó  también 
á  su  hijo,  y  éste  hizo  lo  mismo  con 
Juanito  y  los  demás,  reanudando  con 
aquél  el  lazo  del  parentesco  que  aca- 
baba de  romper.  Sus  compañeros  le 
imitaron  todos. 

Los  niños  palmoteaban,  saltaban  de 
júbilo,  echaban  las  gorras  al  alto,  y 
gritaban: 

— ¡Viva  Paquito!...  ¡Viva  Manolito!... 
¡Viva  el  Sr.  Maestro!... 

Las  mujeres  se  limpiaban  los  ojos 
con  la  punta  del  delantal.  Hasta  el  se- 
ñor Jeromo  decía  al  Maestro: 
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— Yo  no  sé  que  caracoles  tienen  estas  i 
cosas,  que  me  clan  juanas  de  llorar  co- 
mo un  chiquillo. 

El  Sr.  Maestro  tomó  de  la  mano  á 
Manolito  y  a  Paco,  los  abrazó  y  dijo; 

— ^-Habéis  de  ser  buenos  amigos? 

— Si,  Señor, — respondieron  ambos. 

—  Bien,  Paquito,— añadió  dirigiéndo- 
se á  este, — te  conozco,  y  sé  que  no  se 
engaña  tu  madre  al  decir  que  tienes 


buen  corazón.  Ahora  sí  que  eres  verda- 
dero valiente.  Ihtbía  previsto  este  ciclo 
de  generosidad  y  nobleza  tuya:  toma, 
aquí  tienes  un  premio  en  todo  igual  al 
que  ha  recibido  .Manolito.  Niños  míos, 
no  olvidéis  nunca  que  el  verdadero 
valor  consiste  en  vencerse  a  si  mismo. 

Fr.  CoNK.vro  MiiÑrs  Safnz. 
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(CONTINUATUR.) 


22.  Quaestio  Magistralis  (vcl  Quaes- 
tiones  Magistrales)  de  haeresibus  et  ve- 
ritatibus  Catholicis.  ¡\1S. 

2].  De  Communione  sacramentan, 
seu  Sermones  de  SS.  Eucharistia.  MS. 

24.  De  gratitudinc  ct  ing-ratitudine. 

MS. 

25.  Concordancia  quatuor  Evange- 
liorum  in  passionem  Domini.  (Apud 
Rosenthal,  Catalog.  XXXIV.  num.  2662. 
«Albertus  de  Padua  O.  Erem.  Aug. 
Expositio  [sermones  7<S]  Evangcliorum 
dominicalium  anni  cum  Nicolai  de 
Dinckelspichel  o.  Aug.  concordancia 
4  evang.  in  passionem,  2  partes.  Ul- 
mae,  Zainer  1480.  Goth.  41  lin.  348 
folia  in  folio.») 

26.  Commenlarinm  in  Matthaeum. 

27.  Commentar.  in  Epist.  ad  Co- 
rinthios. 

28.  Commentar.  in  Isaiam. 

29.  Commentar.  in  Psalmos. 

30.  Et  teste  Josepho  Lanteri,  scrip- 
sit  praetcr  praefata  opera  et  alia  plura. 
(Cfr.  Lanteri,  I.  353-335-  Moelm  p.  88, 
Eabricius-.Mansi  II.  29.  Rosenthal,  Ca- 
talog. XXXI  num.  1564  et  2514,  et  Ca- 
talog. XXXI V  num.  924  et  2662). 

DicKERius  (Er.  Ignatius) — alias  D}'- 
cherius,  vel  Duecker —  nati«ne  Germa- 


nas, patria  Eiander  (Belga),  vixit  saecu- 
lo  XVII,  mort.  1661;  scripsit: 

1.  Martyrologium  Ordinis  nostri. 

2.  Tragoedia  de  Theodoro  Alexan- 
drino. 

3.  Vita  B.  Joannis  a  S.  Guillelmo 
cum  notis. 

4.  Libri  tres  Poematum  et  Epigram- 
matum.  Coloniae  Agrip.  1639. 

5.  Liber  Sylvarum,  et  dúo  libri 
Lyricorum.  Coloniae  Agrip.  1652.  (Cfr. 
Ossinger,  p.  308.  Lanteri  III   161,  420, 

447)- 


Ebenauer  (Fr.  Ilieronymus),  natione 
Germanus,  patria  Bohemus  Pragensis, 
vi.xit  saec.  X\'II.  mort.  1694;  edidit: 

1.  Theologianí  scholasticam  in  dis- 
cursus  quinquaginta  distributam,  1680. 

2.  Libellum  spiritualem,  qui  inscri- 
bitur:  Dubia  scholastica.  (Cfr.  Ossinger 
p.  308-309;  Lanteri  III  158;  llurter  No- 
menclátor II  319). 

EcKARDT  (Fr.  Albertus),  natione  Ger- 
manus, patria  Austriacus  Viennensis, 
vixit  saec.  XVII.  mort.  1752;  reliquit 
Orationem  panegyricam,  quae  inscribi- 
tur:  cLingua  Verbi  verbo  elingui  do- 
cens  mundum  universum  cum  ab  in- 
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cr. rnatü  Verbo  missus,  et  promissus 
divinissimus  Spiritus  virtute  ct  sapicn- 
tia  miindum  informaret,  paneg-yrica 
dictionc  coram  Univcrsitatc  \'icnncnsi 
deferente  V.  Mac^.  Antonio  Cacpter 
O.  Mrem.  S.  Augustini,  facultatis  theo- 
lopricae  Decano,  oratore  P.  Alberto 
Eckardt,  eiusdem  Ordinis  Theologiae 
aiiditore  17 17-»  l-x  typoirraphia  Kali- 
crodiana.  (Viennae  in  Austria).  (Cfr. 
Ossing.  p.  309). 

Eder  (Fr.  Volf^angus),  natione  Ger- 
manus,  patria  IJavarus,  vixitsaec.  X\'II1. 
mort.  170^.  Edidit: 

1.  Testimonia  Synagogae  et  Genti- 
litatis  de  divinitate,  incarnatione,  mi- 
raculis,  passione  quoad  singula  tor- 
menta, resurrectione  neo  non  secundo 
adventu  in  extremo  judicio  Jesu  Chris- 
ti  Salvatoris  nostri  ex  prophetiis,  his- 
toricis,  poctis  aliisquc  gentilibus  con- 
gesta. Monachii  1681  in  4.° 

2.  Librum:  «Die  andere  W'elt,»  i.  e. 
post  hanc  vitam  temporalem  est  aeter- 
na.  Monachii  1700  altera  editio,  in  .|." 
(germanice  scriptum.) 

?.  .\rcam  vitae  spiritualis.  Mona- 
chii 1670. 

^.  Unerschoepflicher  Cínadenbrum 
allcr  Indulgcnzen  und  Ablaesscn  der 
l^rt/.hruderschaft  Maria  von  Trost. 
Muenchen  ib%  in  8.°  [/.a//;jc.-  Inexhaus- 
tas fonsgratiarum,  seu  Indulgentiarum 
Omnium  S.  Archiconfraternitatis  S. 
Mariiie  de  Consolationc  sivc  Cinctura- 
torum].  Plures  editiones  exstant:  Mo- 
nachii 1 72 1  editio  aucta:  primam  et  se- 
cundam  editionem  reccnset  Ossinger 
pag.  310;  in  nostra  W'irceb.  bibliotheca 
exstat  editio  Muenchen  1729  in  8.";  jn 
Muennerstad.  bibl.  nostra  editio:  In- 
golstadt  1751,  quae  est  editio  IX "" 

5.  Aerumnas  Christi  a  Thoma  a  Je- 
su scriptas  ex   ItaHco  in  (lermanicum 


vertit  addendo  tres  Índices.  Monachii. 

6.  \'itam  S.  Joannis  a  S.  Facundo 
pariter  ex  idiomate  Itálico  in  Germani- 
cum  transtuiit.  Monachii  1691   in  8." 

7.  Sermones  etiam  aliquos  prelo 
submissos  ab  eo  habemus,  inter  quos 
non  ultimum  meretur  locum  scrmo  fu- 
nebíis  in  exsequiis  perillustris  DD.  Ca- 
tharinae  Constantiae  Adchaidis.  S.  R.  J, 
Comitissae  de  llochenwaldcck  etc.  na- 
tae  Baronissae  de  Spirinck.  .Monachii, 
per  Lucam  Straub,  in  .|.°  (Omnia  haec 
opera  exstabant  in  nostra  olim  bibHo- 
theca  .Monacensi.)  (Gfr.  Ossinger  p.309- 
310;  Lanteri  III  115;  Ilurter  Nomenclá- 
tor II  pag.  673-67.).) 

Elssius  (Fr.  Philippus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  vixit  saec.  XV'II. 
mort.  165.);  ejus  opus  est:  PJncomiasti- 
con  Augustinianum.  in  quo  homines 
Ordinis  lu'cmitarum  S.  P.  Augustini 
sanctitate,  praelatura,  legationibus, 
scriptis  etc.  praestantes  enarrantur. 
Brusellis  apud  Franciscum  Virierum, 
165.4  in  folio.  (Cfr.  Ossinger  p.  314;  Lan- 
teri III  105). 

Elst  vander  (l'r.  Joannes),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  vixitsaec.  X\'II. 
qui  in  lingua  Bélgica  inprimenda  cura- 
vit:  <•  Fundamento  musices.»  1662.  (Cfr. 
Ossinger  p.  31.1  et  911,  Lanteri  III  i()j). 

IC.\\i:s(Fr.  Paulus),  natione  C.crmanus, 
patria  Franco  .Muennerstadianus,  na- 
tus  1715  ct  Muennerstadii  mort.  i8i.f 
I-^jus  scripta  sunt  haec: 

1.  .\ctiones  quaedam  auctumnales 
in  Gymnasio  Mucnnerstadiano  an- 
no  1767  habitac  (Cfr.  Keller,  Mon. 
p.  p.  16). 

2.  Synopsishistoriae  scripturisticae. 
ííiedlingae  1772  in  )."  (Ilabeturin  nostra 
.Muennerstadiana  bibliotheca). 

3.  Positiones  theologicac  de  Sacra- 
mentis,    justificatione   etc.    Wircebur- 
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gi  1785  in  8.°  (Exstat.  in  biblioth.  nostr. 
Muennerst.) 

4.  Dissertatio  de  beatitudine  eorum, 
qui  Christiani  non  sunt.  Erfordiae  1791 
in  4.°  (Exstat.  in  biblioth.  nostr.  Muen- 
nerst.) 

5.  Invitatio  ad  Juibilaeum  Univeisi- 
tatis  Erfordiensis  1792  in4.''  (Habeturin 
nostra  biblioth.  Muennesrt.) 

6.  Inauguralia  doctor  a  tus,  pluri- 
mum  theologici,  candidatorum  .Univ. 
Erford.  Erfordiae  1792  in  4.°  (Cfr.  Ro- 
senth.  Catal.  XXVIII  n.  1912.) 

7.  Dissertatio  de  argumento  religio- 
nis  ab  antiquitate  desumpto.  Erfor- 
diae 1792  in  4.° 

8.  Rede  bei  der  Todesfeier  Leopold. 
Roem.  Raisers.  Erfurt  1792  in  4.°  (Hanc 
orationem  funebrem  in  defunctum 
S.  R.  J.  Imperatorem  Leopoldum  II.  in 
Universitate  Erfordiensi  recitatam  ha- 
bemus  in  nostra  Muennerstad.  biblio- 
theca.) 

(Cfr.  Keller,  Aionum.  pietat.  pag.  7 
et  16.  Lanteri  III  361;  Rosenthal  Ca- 
tal og.  XXMll  num.  1942  ac  XXXI 
num.  1230. 

Emmerich  (Anna  Catharina),  Sancti- 
monialis  Ord.  Ercm.  S.  Aug.  coenobii 
Montis  S.  Agnetis  Duelmen  Westpha- 
liae,  dioceseos  Monasteriensis,  nationc 
Germana,  nata  est  die  8  Sept.  1774, 
obiit  die  9  Februarii  1824.  Ejus  nomen 
per  totum  fere  orbem  terrarurn  propter 
eximias  ejus  virtutes,  res  divinitus  pa- 
tefactas,  magnas  mirasque  ejus  per- 
pessiones  celebratum  est.  Res  sibi  divi- 
nitas  patefactas  dictavit  celebérrimo 
viro  et  poetae  Clementi  Brentano,  qui 
illas  perscripsit,  deinde  et  ipse  et  per 
alios  typis  divulgavit  lingua  Germáni- 
ca. Scripta  haec  publicata  in  plura  varia 
idiomata  versa  et  divulgata  sunt.  Edi- 
tiones  horum  operum.  hac  fere  sunt. 


1.  Das  bittere  Leidem  unsers  Herrn 
Jesu  Christi.  Nach  den  Betrachtungen 
der  gottselingen  Anna  Catharina  Em- 
merich. Augustinerin  des  Klosters  Ag- 
netemberg  zu  Duelmen  (9.  Febr.  1824), 
nebst  dem  Lebensumriss  dieser  Begna- 
digten.  Firenftemitden  «Mittheilungen 
neber  das,  letzte  Abendmahl»  versehe- 
ne  Auflage.  Gulzbach,  in  Commision 
der  S.  E.  v.  Sicdelschen  Buchhand- 
lung,  1838  in  8."  pagg.  XLM  et  408. 
[Haec  editio  V.  praemissa  synopsi  vitae 
Annae  Catharinae  Emmerich,  item  con- 
tinens  oultimam  coenam  Domini»  et 
«Passionem  D.  N.  Jesu  Christi»  cum 
fragmentis  de  Josepho  ab  Arimathia, 
de  Longino,  de  Centurione  Abenadar, 
de  Ctesiphonte  Hiscio,  Caecilio  etc.  in 
nostra  Muennerstad.  bibliohteca,  item 
editio  Stuttgart  1875  in.]  Editio  vero  i. 
Clemente  Brentano  ipso  curante,  est 
de  anno  1833;  Muenchen  1842.  alias 
Sulzbach  1838;  Muenchen  1864;  Stu- 
ttgart 1875,  omnes  in  8.° 

2.  Das  Leben  der  heiligen  Gungfran 
María,  nach  den  Betrachtungen  der 
gottselingen  Anna  Katharina  Emme- 
rich, von  Clemens  Brentano.  Muen- 
chen 1854  in  8.°  Muenchen  1842  in  8." 
quae  est  editio  111.  et  exstat  in  nostra 
Muennestar.  biblioth.  Stuttgart  1875. 

3.  Das  Leben  Jesu  Christi  nach  den 
Betrachtungen  der  gottseligen  Anna 
Katharina  Emmerich ,  von  Clemens 
Brentano.  Editio  I  cum  iconibus  xylo- 
graphicis  textui  insertis.  Ratisbonae 
1858-1860,  3  tomi  in  8."  Editio  II  Re- 
gensburg  1864  in  8.",  3  tomi. 

Haec  opera  in  unum  opus  redegit  et 
auxit  I  Rev.  P.  C.  G.  Schmoeger,  Congr. 
SS.  Redemptoris  qui  et  aliquot  annis 
ante  vitam  Annae  Catharinae  Emme- 
rich lingua  Germánica  scriptam  edidit 
et  novissimis  hisce  diebus  prelo  librum 
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subjecit:  oDas  arme  Leben  und  bittcrc 
Lcidcn  Linsercs  Ilerrn  Jcsu  Christi  und 
semer  lieilif,'stcn  Muttcr  Maria  ncbst 
den  Geheimnissen  des  alten  Bander 
nacli  den  Gesichten  der  gottseligren 
Anna  CatharinaEmmerich.  AusdenTa- 
gebnechern  des  Cleinens  Brentans  he- 
ransfjeg-ebcn  von  P.  C.  G.  Schmocger, 
aus  der  Conirreír.  des  allerli.  Erloescrs. 
Mit  Erlaubniss  der  Ordensobcren  und 
Approbation  des  hochanerdigsten  Bis- 
chofs  von  Reg-ensburg.  Cum  Desten 
milder  Stiftungen.  Regensburg,  Neu- 
York  Cincinnati.  Druck  und  Verlagron 
Frieclrich  Pustet  1881.  [Lat:  Vita  pau- 
per  et  passio  amara  D.  N.  S.  Chr.  cjus- 
que  sanctissimae  matris  Mariae  una 
cum  mysteriis  V.  T.  secundum  visiones 
religiosae  A.  C.  Emmerich.  E  diarüs  11. 
Brestano  ad.  P.  C.  G.  Schmoeger. 
Congr.  SS.  Red.  cum  permissa  Supe- 
riorum  Ord.  et  approb.  Rmi.  Episc. 
Ratisbonensis  ad  pías  causas.  I^atisbo- 
nae,  Neo  Eboraci  et  Cincinati  typis  et 
impcnsis  Er.  Pustet  1881.]  Unum  \'ol. 
in  4."  maj.,  cum  vera  cttigic  A.  C.  Eme- 
rich  a  Fr.  Max.  Schmalzl,  C.  SS.  Red. 
delineata  et  abU.  Kinoefler  xylographi- 
cc  incisa  et  impressa;  item  titulus  xy- 
lographice  imprcssus  et  in  textu  per- 
multae  tigurac  et  imagines  mysteria 
adumbrantes  per  xylographiam  expre- 
ssae  reperiuntur  insertac,  item  addita 
est  ad  linem  operis  tabula  geographica 
vitae  D.  N.  Jesu  Christi. 

Erhardus  (Fr.  Erhardus  N.).  alumnus 
Provinciae  Bavariae,  qui  anno  1375 
Prior  Conventus  Schoenthalcnsis  sive 
Vallisspcciosaecrat.ctcujusmemoriam 
facit  Index  fundatorum  annivcrsario- 
rum  pro  defunctis  in  ecclesia  olim  nos- 
trarum  Monialium  N'iebacensi  in  Bava- 
ria,  scripsit:  Postillam  super  Epístolas 
et  Prophetias   Quadragesimae.  .M.    S. 


Ilic  liber  indicatur  in  catalogo  biblic- 
thecae  Schoenthalcnsis  Conventus  nos- 
tri  a  Fr.  Joannc  Trinser  de  Pottenreutt 
anno  i-}29  confecto.  (Cfr.  Dr.  A.  Fische- 
er,  Gechichte  des  chemaligen  Au- 
gustiner-Kloters  Schoenthal.  .Mindel- 
hcim  in  8.",  pag.  23.) 

Ertl  (Fr.  Ignatius),  natione  Germa- 
nus,  patria  Bavarus,  .Monacensis,  alum- 
nus Prvcae.  Bavaricae,  vixit  saec.  W'III. 
mort..  171 3.  Concionator  praeclarus 
typis  submisit  in  lingua  Germánica: 

1.  Sermones  in  omnes  Dominicas 
totius  anni  qui  inscribuntur:  Promon- 
torium  bonae  spci.  Augustae  N'indeli- 
corum  171 1  in  4.° 

2.  Sermones  Dominicales  qui  inscri- 
buntur: Tolle  ¡Lege!  Norimbergae  1720 
in  4.°  2  tom.  In  bibliotheca  nostra  Wir- 
ceb.  exstat  editio:  Nuernberg  1709, 
2  tomi  in  4.°;  in  .Muennerstad.  habemus 
cditionem:  Nuernberg  1721.  2  tom, 
in  4.") 

3.  Sermones  festivales.  Norimber- 
gae  170S,  in  4.° 

4.  Sermones  de  Passionc  Domini 
qui  inscribuntur:  Amara  dulcis.  Au- 
gustae \'indelicorum  1712  in  .j."  (In 
Wirceburgensi  biblioth.  exstant  hi  Ser- 
mones de  Passione  Domini,  qui  sunt 
triginta  sex.  Editio:  Nuernberg  1712 
in  4.") 

5.  Sermones  pro  Adventu  Domini. 
*<Rorate.»  Norimbergac  1697.  in  4.° 

(i.  Condones  miscellancasscu  varias. 
.\ugustae  X'indclicorum  171 5  in  4.° 

7.  Sermonem  pancgyricum,  quem 
habüil  in  Ecclesia  PP.  Carmelitarum, 
quum  Monachii  primum  saeculum 
celebrarent.  .Monachii,  typis  Sebastiani 
Rauch,  1682. 

8.  Sermonem  panegyricum,  quem 
dixit  in  ecclesia  PP.  Minorum  S.  Fran- 
cisci    Seraphici    durante    celebrationc 


578 


ScRIPtORES   ORD.    EREM.    S.    AuGUSTlNI 


saeculi  quarti  Monachii,  per  JoaHnem 
Joecklinum,  1684. 

9.  Sermonen!  panegyricum,  quem 
peroravit  in  ecclesia  PP.  Carmelitarum 
in  festo  ,Scapularis.  Monachii  1Ó91,  per 
Lucam  Straub. 

(Haec  opera  omnia  cum  sermonibus 
panegyricis  exstabant  in  nostra  olini 
bibliotheca  ^Monacensi;  cfr.  Ossinger 
p.  317;  Lanteri  III  76.) 

EsTRix  (Fr.  Joannes),  natione  Germa- 
nus,  patria  Belga,  vixit  saec.  XVII.  et 
typis  publicavit: 

1.  Vitam  S.  Thomae  a  Villnova  per 
Michaelem  Salonium  idiomate  Flispa- 
nico  scriptam  in  Belgicum  vertit.  An- 
tverpiae  ió6o. 

2.  Librum  Thomae  a  Jesu  de  (Ae- 
rumnis  Christi  in  linguam  Fiandri- 
cam  transtulit.  (Cfr.  Ossinger  p.  319; 
Lanteri  III.  16$.  421.) 

ExNER  (Fr.  Possidius),  natione  Ger- 
manus,  patria  Silesias,  vixit  etiamtum 
anno  1793;  exaravit  ct  typis  mandavit 
sermone  patrio: 

1.  Collectionem  cogitationum  parti- 
cularium  in  varia  objecta  pro  mentis  et 
animis  bono. 

2.  Drevem  instructionem  ad  metho- 
dum  catecheticam  secundum  psycolo- 
giae  principia  cum  descriptione  ordinis, 
quo  doctrina  Religión is  tradi  posset  in 
scholis  catholicis. 

3.  De  institutis  et  principalibus  cae- 
remoniis  Ecclesiae  catholicae. 

4.  Catecheses  ecclcsiasticas.  (Cfr. 
Lanteri  III  299,  qui  annotat  sumpsisse 
se  haec  ex  MS.  bibl.  Angehcae  sub  lit. 
C.  8.  21.) 


Faber  (Fr.  Bartholomaeusj,  natione 
Germanus,  patria  Wirceburgensis, 
alumnus.  Proviae  Rheno-Suevicae  vixit 


saec.  XVIII.  mort.  15.  Febr.  1739,  vir 
piissimus  et  curae  animarum  studisi- 
ssimus,  qui  et  haereticos  plures  ad  ve- 
ritatem  romano-catholicam  reduxit 
(teste  Protocollo  Conventus  nostri  La- 
vingani,  cui  Prior  per  aliquot  annos 
praerat.)  Scripsit: 

1.  Eremum  mysticam,  sive  Metho- 
dum  in  secessu  octiduano  et  triduano 
exercitiorum  Spiritualium  observan- 
dam.  Sancti  Galli  1706  in  8.°  (Exstat  in 
nostra  Muennerstad.  biblioth.)  alia  edi- 
dio:  Salisburgi  1718  in  12.°  (Cfr.  Rosen- 
thal,  Catal.  p.  75  et  XXII.  num.  3068.) 

2.  Scholam  perfectionis  christianae. 
Dilingae  1690. 

3.  Vitam  et  passionem  Christi. 
Constantiae  1722.  in  4." 

4.  Geistliche  Seelenspeiss(Cibus  spi- 
ritualis  animae.)  Libellus  germanice 
conscriptus  est,  qui  usque  ad  annum 
1744  jam  in  quinqué  variis  editionibus 
divulgatus  est.  Editio  vero  recensita 
apud  Ossinger:  Constantiae  1735.  im- 
pressa  est. 

5.  Cibum  animae,  sive  Meditationcs 
in  singulas  anni  dies. 

6.  Flammam  amoris  quotidianam 
S.  P.  Augustini,  sive  doctrinales  senten- 
tiae  pro  meditationibus  ex  libris 
S.  P.  Augustini  excerptae. 

7.  Historia  sacra  pro  rudioribus. 

8.  Geistliche  Sendschreiben  (Spiri- 
tuales  epistolas  germanice  scriptas.) 
Aug.  Vi n del.  1706. 

9.  Christilches  Leben  des  innerti- 
chen  Menschen.  Constanz  1703.  in  8.°: 
Augsburg  1726.  in  8.°  I  loe  opus  e  ger- 
mánico idiomate  in  latinum  vertit  nos- 
ter  Fr.  Aurelius  Westhofen  ediditque: 
Vita  christiana  interioris  hominis.  Cons- 
tantiae 1705. 

10.  Constitutiones    Ordinis    Erem. 
S.  P.  Augustini  Monialibus  ejusdem  Or- 
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dinis  in  linguam  Germanicam  vcrtit. 
(Cfr.  üssinger  p.  322-323;  Ilochn 
p.  372-373,  Lantcri  III.  2O). 

Fauri  (Fr.  Bernardus)  de  Laudenburg 
[alias:  Reinhardus  de  Laudcnburg-apud 
Lantcri  nominatur:  Rynaldus  de  Lau- 
denburch,  ibid.  II.  189.]  natione  Ger- 
manus,  lector  ct  ecclesiastcs  Ileidclhcr- 
gac,  ct  N'uernbergac  vixit  sacculo  XIV. 
Ab  co  lucem  publicam  vidcrunt: 

1.  Passio  Domini  nostri  Jesu  Christi 
pracdicata  sive  compiiata  per  modum 
quadragesimalis.  Norimbergae  1501.  in 
4.",  folia  qS,  vel  99.  (Cfr.  Roscnthal,  Ca- 
talog.  VI.  pag.  151  et  250;  XXII.  num. 
.J727-4728'';  et  XXII.  num.  6104.) 

2.  Sermones  in  Apocalipsin  beali 
Joannis  Apostoli,  quos  in  Convcntu  nos- 
tro  Norimbcrgensi  anno  1490  declama- 
vit.  (Cfr.  Ossinger  p.  498,  llochn  p.  191; 
l'abricius-.Mansi.  VI  64:  Lantcri  11  189). 

FAULHAbER  (Fr.  Constantinus),  natio- 
ne Germanus,  patria  Sucvus,  filius 
Convcntus  Muennerstadiani,  ct  Profcs- 
sor  Gymnasii  quod  ibi  est,  mort.  1856. 
Scripsit  hace 

1.  Die  Grundoperationen  dcr  Ma- 
thcmatik.  Wucrzburg  1850  in  4.° 

2.  Mathcmatisches  Tagebuch.  (Dia- 
rium  mathematicum,  annis  1844-1854 
scriptum,  quod  in  M.  S.  habctur  in 
nostra  bibliothcca  Muennerstad.)  in  fol. 

3.  Mathcmatischc  Aufgabcn  (1852. 
M.  S.  in  4.",  quod  cxstat  in  nostra  bibl. 
Mucnncrst.) 

4.  Conscripsit  ct  cdidit  lingua  Ger- 
mánica libcUum  prccum  quiinscribitur; 
«Opfcr  dcr  Andacht,»  i8$o  in  8."  (Cfr. 
Kcller  Mon.  pict.  p.  17). 

Fedderer  (Fr )  natione  Germanus, 

alumnus  Provinciac  RhcnoSucvicae  vi- 
xit saec.  XV;  vide  Li.muerger. 

FEHRER(Fr.Fructuosus),  natione  Ger- 
manus,   alumnus   provinciac    Rhcno- 


Sucvicae, filius  Convcntus  Wircebur- 
gcnsis,   mort.   1817;  scripsit  cdiditque: 

Utrum  S.  Cyprianus,  Carthaginiensis 
Episcopus  sit  auctor  doctrinae  de  única 
Christi  religione  atque  ecclesia  salvifica. 
Disquisitio  ¡thcologico-critica.  Erfurli 
1792  in  4."  (Cfr.  Kelicr,  Monumenta  pict. 
pag.  18-19;  Lantcri  III  348). 

FERLiNz(Fr.  Edmundus,)  natione  Ger- 
manus, patria  Styrus,  alumnus  Pro- 
vinciac Austriae,  mort.  1718.  Ab  eo  pu- 
blicam vidcrunt  lucem  theses. 

Disputatio  cthica  juxta  consuetam 
disputandi  mcthodum  in  millc  conclu- 
siones concinnata.  continens  quaedam 
generalia  praccepta  tripartitae  Philoso- 
phiac,  moralis,  monasticae,  occonomi- 
cac,  et  politicac,  quam  \'icnae  Austriae 
ad  SS.  Sebastianum  ct  Rochum  sub 
pracsidio  R.  P.  Fcrlinz,  Ord.  Erem. 
S.  P.  Augustini,  ejusdcm  Philosophiae 
Lectoris  scholastici  excrcitü  causa  res- 
pondendo  tuebitur  P.  Ludovicus  Tallian 
ejusdcm  voti  FMiilosophiac  auditor, 
mcnse  Majo  1707.  \iennac  Austriae, 
typis  Georgii  Schlcgcl,  1707  in  8.»  (Cfr. 
Ossingcr  p.  333.  Lantcri  III  141-142). 

1'eth  (Fr.  Gclasius),  natione  Germa- 
nus, alumnus  Provinciac  Rheno-Sucvi- 
cae.  filius  Convcntus  Wirccburgcnsis, 
mort.  1800;  scripsit: 

Spcculum  asccticum.M.  S.  i76o¡n8.", 
quod  ^\.  S.  iKibctur  in  nostra  Mucn- 
ncsst.  biblictli. 
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Tota  pulchra  es,  et  maculcE,  ñeque  originalis, 
ñeque  actualis  umbra  non  est  in  Te. 

(Sto.  Tomas  de  Villanueva.) 


ADRE  del  Redentor,  Reina  del  cielo, 
Pura,  bendita,  celestial  Alaria, 
Del  apenado  corazón  consuelo, 
Santa  Patrona  de  la  patria  mía: 


Deja  te  entone  cantiga  ferviente, 
Si  de  arte  pobre,  de  cariño  llena, 
Déjame  en  la  corona  de  tu  frente 
Enlazar  una  candida  azucena. 


Que  con  el  alma  ante  tus  pies  rendida, 
Quiero  ensalzar  tu  nombre  soberano, 
Y  te  quiero  adorar.  Madre  querida. 
Porque  soy  español  y  soy  cristiano. 

Virgen  sagrada,  del  Señor  Esposa, 
Alta  y  privilegiada  criatura; 


(i)  En  Diciembre  de  1879,  la  Academia  de  la  Juventud  Católica  de  i\Iadrid  propuso  un 
certamen  poético  en  honor  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María.  Consistía  el  premio  en 
regalar  á  cada  autor  laureado  25  ejemplares  de  un  Álbum  que  se  formaría  con  todas  las  com- 
posiciones premiadas.  El  Jurado,  compuesto  de  los  señores  Menéndez  Pelayo,  Navarro  Villos 
lada,  Catalina  y  Eijuílaz,  consideró  únicamente  dignas  del  premio  once  composiciones,  de  las 
cuales  la  presente  fué  distinguida  con  el  5.°  lugar.  No  siendo  suficientes  para  formar  el  Álbum 
proyectado,  no  se  verificó  la  adjudicación.  Esta  poesía,  con  las  demás  premiadas,  fué  leída  en 
pública  y  solemne  sesión  de  aquella  Academia  el  8  de  Diciembre  del  mismo  año. 
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De  las  hijas  de  Adán,  tú  sola  hermosa, 
Tú  sola  santa,  inmaculada  y  pura. 

Fuente  sellada,  huerto  delicioso, 
Límpido  espejo  donde  Dios  se  mira. 
Ebúrnea  torre,  á  cuyo  pié,  furioso 
E'  dragón  infernal  en  vano  gira. 

Lirio  del  valle,  del  cercado  rosa. 
Gala  y  riquc/ca  del  tlorido  Mayo, 
Del  arca  de  Noé  paloma  airosa 
Más  blanca  que  la  nieve  del  iMoncayo. 

Blanca  visión,  más  fresca  y  más  galana 
Que  la  rosa  oriental  de  Alejandría, 
Mas  pura  que  el  albor  de  la  mañana, 
Más  radiante  que  el  sol  de  mediodía. 

Bella  Raquel,  humilde  Sunamila 
Que  con  tus  gracias  al  Señor  recreas. 
Del  Oriente  preciosa  margarita. 
Madre  del  Redentor...  ¡bendita  seas!.. 

Al  son  de  las  salmodias  celestiales. 
En  rico  trono  de  rosadas  nubes, 
De  los  angeles  Reina  y  los  mortales 
Te  proclaman  de  hinojos  los  querubes. 

Tu  nombre  alaba  en  singular  manera 
El  átomo  sutil  del  polvo  leve. 
Tu  nombre  alaba  la  solar  lumbrera 
Que  por  la  vasta  inmensidad  se  mueve. 

En  tus  labios  su  túnica  de  grana 
Tiñe  la  flor  que  esmalta  la  pradera, 
Y  copia  de  tu  frente  soberana 
Su  lirio  virginal  la  primavera. 

Un  día  Dios  del  encumbrado  trono 
Un  rayo  lanza  de  su  lumbre  pura 
Que  á  la  frente  del  grande  Pío  nono 
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Raudo  desciende,  é  inspirador  fulgura. 

Y  á  la  voz  del  Vicario  del  Eterno 
Que  solemne  te  llama  sin  mancilla, 
Los  cielos  y  la  tierra  y  el  infierno 
Bajan  la  frente  y  doblan  la  rodilla. 

Un  ¡viva!  atronador,  del  Vaticano 
Por  las  soberbias  bóvedas  retumba, 
Y  en  el  antiguo  panteón  de  Adriano 
El  ronco  trueno  de  Mavorte  zumba. 

Sí!.,  bendita  eres  tú.  Reina  del  cielo. 
Siempre  fué  pura  tu  alma  sacrosanta: 
Ni  el  leve  polvo  del  terreno  suelo 
Llegó  jamás  á  mancillar  tu  planta. 

¡Pura  eres  tü!  y  en  éxtasis  profundo 
Lo  roconoce  asi  la  mente  mía; 
La  que  es  Madre  de  Dios,  gloria  del  mundo, 
¿Cómo  la  esclava  de  Satán  seria? 

Antes  que  en  el  espacio  se  inflamara 
El  primer  rayo  de  la  luz  febea. 
Antes  que  el  caos  informe  se  animara, 
De  Dios  reinabas  en  la  eterna  idea. 

En  tí  pensando  aprisionó  los  mares. 
La  verdura  pintó  del  Paraíso, 
Plantó  en  la  cumbre  robles  seculares 

Y  en  el  valle  la  rosa  y  el  narciso. 

Y  te  tuvo  en  su  mente  destinada 
Para  vengar  el  infernal  agravio, 

Y  dibujó  tu  cara  sonrosada 

Y  la  blanda  sonrisa  de  tu  labio. 

Un  día  vino...  ¡desastroso  día. 
Triste  del  orbe  entero  en  la  memoria! 
En  que  del  Orco  la  orgullosa  harpía 
Contra  el  Eterno  proclamó  victoria. 


Patrona  de  España.  $83 


De  envidia  ciega,  de  soberbia  loca, 
\'¡endo  el  hombre  sencillo  c  inocente, 
Con  el  aliento  de  su  inmunda  boca 
Borrón  eterno  le  estampó  en  la  frente. 

Hundióse  el  sol  tras  el  lejano  monte, 
Perdió  la  tierra  sus  vistosas  galas, 

Y  en  el  negro  confín  del  horizonte 
Batió  la  muerte  sus  funestas  alas!... 

¡Mísera  humanidad!  vecxtremecida 
Correrse  el  velo  del  fatal  destino. 
Ve  sobre  su  cabeza  suspendida 
La  hirviente  copa  del  furor  divino! 

Ve  que  es  su  triste,  irrevocable  suerte, 
Tras  dura  vida  de  dolor  y  luto, 
Al  pavoroso  imperio  de  la  muerte 
Rendir  del  alma  el  funeral  tributo!... 

Mas  no,  que  Dios  para  acallar  su  lloro 
Casta  visión  le  muestra  en  lontananza, 

Y  entre  celajes  de  escarlata  y  oro 

Un  porvenir  de  amor  y  de  esperanza: 

Una  mujer  de  espléndida  hermosura. 
De  amable  rostro  y  de  mirar  risueño, 
De  más  esbelta  y  plácida  figura 
Que  vaporosa  aparición  de  un  sueño. 

Ciñe  de  estrellas  celestial  corona, 
Áureo  collar  cincundasu  garganta, 
Sírvele  el  sol  de  refulgente  zona. 
Huella  la  luna  su  desnuda  planta. 

Al  cielo  vuelto  el  rostro  iluminado. 
Cruza  las  manos  la  mujer  bendita, 

Y  el  cuerpo  retorciendo  destrozado. 
El  dragón  á  sus  pies  brama  y  se  agita. 

Y  eras  aquella  tú,  dulce  Señora, 
Iris  de  las  venganzas  del  Dios  fuerte. 
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De  la  gracia  de  Adán  restauradora, 
Vencedora  del  Orco  y  de  la  muerte. 

Eras  aquella  tú,  Reina  del  cielo, 

Y  el  mortal  desterrado,  en  sus  enojos, 
A  tí  acudió  para  implorar  consuelo... 

Y  un  tesoro  de  amor  halló  en  tus  ojos!... 

,jQué  importa  ya  que  sin  cesar  combata 
Con  el  artero  y  pérfido  enemigo, 
Si  en  cambio  puede  de  la  tierra  ingrata 
Alzar  la  vista  y  respirar  contigo? 

Que  tú  eres  su  descanso  en  la  fatiga, 
Tú  de  la  dicha  y  del  placer  venero, 

Y  tu  mirada  maternal  mitiga 
El  acerbo  dolor  del  prisionero. 

Tú  guia  de  la  triste  caravana 
Que  sigue  en  el  desierto  errada  huella, 

Y  en  las  borrascas  de  la  vida  humana. 
Tú  de  los  mares  la  radiante  estrella. 

¡Dichoso  el  hombre  que  á  tu  faz  dirija 
Tristes  los  ojos  que  oscurece  el  llanto! 
¡Dichoso  el  pueblo  fiel  que  se  cobija 
Bajo  el  cendal  de  tu  bendito  manto! 

Una  nación  hidalga  y  valerosa 
Tuvo  por  gloria  inmarcesible  y  sum.a 
Por  tu  bendita  Concepción  gloriosa 
Con  la  espada  lidiar  y  con  la  pluma. 

Siempre  tu  honor  sus  glorias  acompaña, 
Siempre  por  ¿4  se  la  miró  lidiando, 
Porque  es  esa  nación  la  noble  España, 
La  gloriosa  nación  de  S.  Fernando! 

Por  tu  bendito  pié  santificada, 
Tu  puro  afecto  y  tu  cuidado  goza, 

Y  como  prenda  tuya  señalada. 
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Patria  de  los  Gonzalos  y  los  Cides, 
En  tu  santo  pendón  los  ojos  fijos, 
A  la  lucha  lanzó  sus  adalides, 

Y  espiraban  mirándote  sus  hijos. 

Por  la  agarena  turba  con  la  espada 
Por  tí  mas  de  un  valiente  se  abrió  paso, 

Y  la  lanza  blandecieron  en  Granada 
Hernando  del  Pulgar  y  Garcilaso. 

Que  si  en  la  lid  el  español  entiende 
Que  le  protege  tu  potente  diestra, 
Cuando  su  patria  y  Religión  defiende. 
Muere  ó  vence  no  más  en  la  palestra. 

Entonces  en  tu  imagen  confiado 
Grabada  en  los  pendones  de  Castilla, 
Tiñe  en  Caltañazor  y  en  el  Salado 
En  agarena  sangre  la  cuchilla. 

Entonces,  con  aliento  nunca  oído. 
En  Méjico  aprisiona  á  Motezuma, 

Y  hace  en  Lepanto  al  mar  extremecido 
Revuelva  en  torno  sanguinosa  espuma. 

España  fué  la  que  del  mundo  entero 
La  ara  primera  consagró  á  tu  nombre, 

Y  le  llevó  triunfante  a  otro  hemisfero 
Do  ¡desgraciado!  le  ignoraba  el  hombre. 

Tú  del  grande  Colón  inspiradora, 
La  diste  un  mundo  allende  el  Occeano, 

Y  del  España  te  nombró  Señora, 

Y  el  rico  cetro  colocó  en  tu  mano. 

Las  naves  de  sus  vastas  catedrales 
A  torrentes  inundan  tus  loores, 

Y  te  ensalzan  en  cantos  inmortales 
Las  liras  de  sus  dulces  trovadores. 
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Sólo  el  genio  español,  de  inmenso  brillo 
Te  vio  en  la  esfera,  y  de  entusiasmo  lleno. 
Hizo  el  pincel  sublime  de  Murillo 
Lucir  tus  ojos,  palpitar  tu  seno. 

Ella  puso  á  tus  plantas  su  corona. 
Te  honró  en  la  paz  y  te  invocó  en  la  guerra, 
Y  por  ser  tú,  María,  su  Patrona, 
Es  la  nación  más  grande  de  la  tierra!.. 

Por  eso,  oh  Virgen,  en  mi  ronco  acento 
Ensalzaré  tu  nombre  soberano, 
Yo  que  enlazado  con  orgullo  ostento 
Mi  nombre  de  español  al  de  cristiano. 

¡Gloria  á  tu  nombre,  virginal  María, 
Que  con  tus  gracias  al  Señor  recreas, 
Santa  Patrona  de  la  patria  mía. 
Madre  del  corazón...  ¡bendita  seas!... 

Fr.  Conrado  MuiScos  Saenz. 
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GESCHIEDENIS  VAN  HET  KLOOSTER  DEREERW. 


»  »  I  't£a-»-<- 


Paters  Eremyíen  ADpstinen  le  Geni,  úoor  Eerw  Pater 
Ambrosíiis  KeelhoU,  Religiens  van  Heizellde  Klooster. 

(Hisioria  del  convento  de  PP.  Apsiinos  de  Gante,  escrita 
por  El  R.  P.  imtirosío  KeelñoII,  de  la  misma  Orden.  1.  i. 
p.  YUI,  322)-Gent,  BocK-en  Steendmlciíery  van  L.  Henúe- 
lynclí,— Bagatiestraes,  8.  1864. 

)a  han  visto  los  lectores  de  la  Re- 
vista Agustiniana  otra  obra  del 
R.  P.  KeelhotT.  y  por  lo  que  allí 
dijimos  pueden  suponer  que  la  presente  es 
digna  de  todo  encomio. 

Hacia  tiempo  que  sabíamos  de  este  libro  y 
deseábamos  hojearle  para  cerciorarnos  de  la 
justicia  que  le  habían  hecho  los  que  colmaron 
de  alabanzas  al  egregio  autor,  y  gracias  á  la 
bondad  del  Rvmo.  P.  Faejcr  hemos  tenido  el 
gusto  de  repasarla,  si  bien  muy  a  la  ligera,  y 
nos  hemos  convencido  de  que  las  recomen- 
daciones hechas  y  elogios  tributados  á  su 
autor  quedan  muy  por  debajo  de  su  mérito. 
Nosotros  referiremos  en  pocas  palabras  su 
contenido. 

Esta  historia  abraza  un  período  de  tiempo 
bastante  largo  (1295-1804^,  y  era  preciso  re- 
gistrar muclios  documentos  para  escribirla 
con  el  acierto  que  lo  hizo  su  ilustre  autor. 

La  fundación  del  convento  de  San  Esteban 
de  Gante  en  parte  fué  debida  á  la  célebre  fa- 
milia de  los  Borlutiús,  quienes  edificaron  uno 
de  los  claustros  del  convento  según  consta  de 


una  lápida  puesta  en  la  restauración  del  mis- 
mo en  el  año  1621  y  1689,  que  dice  así: 
«íiJ  rcnovjudiini  majorum  ct  transmitendam  ad 
posteros  tuenioriivn  ambittim  hunc  Borluutii  rcs- 
tiunirunt  a."  1621»  y  después;  aBorluutü  boc 
cUustnim  fundiiiit  1294,  renovant  1621  rcstan- 
rantquc  ¡68g:  sic  una  permansit  ab  avis  in 
síeiniiiaíc  virtHss*  y  con  esta  ocasión  el  autor 
expone  largamente  la  genealogía  de  dicha  fa- 
milia, atestiguando  de  ese  modo  su  gratitud 
y  la  de  la  Orden  hacia  quien  tan  generosa- 
mente se  desprendió  de  sus  riquezas  para 
avudar  á  tan  santa  obra:  reproduce  los  docu- 
mentos relativos  al  resto  de  la  fundación,  los 
convenios  habidos  entre  los  religiosos  Agus- 
tinos y  otras  comunidades  é  Iglesias,  y  nos 
da  cuenta  de  los  primeros  superiores  que  go- 
bernaron aquel  que  después  seria  tan  famoso 
convento. 

Dicho  todo  lo  importante  que  se  refiere  á 
la  fundación  etc.  acaecido  en  los  pocos  años 
del  siglo  XIU,  comienza  á  escribir  su  historia 
por  centurias,  y  en  este  primero  tiene  entre 
otras  cosas  notables  la  de  la  prodigiosa  hostia 
que  se  conserva  en  dicho  convento  y  que  es 
prueba  evidente  de  la  real  presencia  dej.  C.  en 
la  Eucaristía,  milagro  del  cual  tratan  los 
teólogos  demostrando  por  él  y  otros  seme- 
jantes la  susodicha  verdad. 

Sucesivamente  se  ocupa  en  referir  los  hechos 
más  importantes  de  los  siglos  posteriores;  da 
cuenta  minuciosa  de  la  destrucción  de  la 
iglesia  y  del  convento  llevada  á  cabo  por  los 
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protestantes,  refiere  los  trabajos  consiguientes 
á  la  restauración,  hace  memoria  particular 
del  infatigable  P.  Cools,  y  cuenta  minuciosas 
noticias  de  su  vida,  viajes  y  contradicio- 
nes queexperimentó;  sus  méritos  en  la  restau- 
ración del  mismo  edificio,  reproduciendo  varios 
elogios  consagrados  á  perpetuar  la  memoria 
de  tan  activo  religioso;  y  lo  mismo  de  otros 
hermanos  suyos  beneméritos  de  aquella  casa, 
aprovechando  siempre  la  ocasión  de  hacer  lo 
mismo  con  las  demás  personas  que  dentro  ó 
fuera  de  la  Orden  hayan  tenido  alguna  parte 
en  la  prosperidad  de  la  misma,  ó  de  individuos 
que  pertenecieran  á  ella. 

Tres  veces  fué  destruido  el  convento,  dos 
por  los  enemigos  de  la  fe  cristiana,  y  otra 
por  un  incendio  voraz,  y  otras  tantas  fué 
reedificado,  encontrándose  hoy  en  estado 
floreciente  y  siendo  uno  de  los  centros  de  es- 
tudios que  según  nuestras  leyes  se  llaman  ^e- 
nerales.  En  verdad  que  da  gusto  y  con- 
suela leer  lo  que  sobre  este  particular  dice 
el  P,  Keelhoff"  respecto  á  los  estudios  y  á  la 
asiduidad  con  que  en  este  colegio  se  cultivan 
todas  las  ciencias,  tanto  las  que  pudieran  re- 
putarse de  menos  necesidad,  como  la  poesía 
y  la  música  etc.,  como  las  que  son  inheren- 
tes al  estado  religioso. 

Contiene  además  numerosos  catálogos  de 
superiores  locales,  generales,  prefectos  de 
los  estudios;  las  diversas  metamorfosis  por 
que  éstos  debieron  pasar  según  las  exigen- 
cias de  los  tiempos.  Y  en  esto  como  en  todo 
es  sumamente  exacta  y  minuciosa  su  crono- 
logía; prueba  evidente  de  que  á  pesar  de  las 
varias  veces  en  que  dicha  casa  fué  víctima 
délos  enemigos,  posee  un  archivo  importan- 
te, fuente  única,  sea  dicho  de  paso,  para  es- 
cribir con  exactitud  la  historia  de  las  comu- 
nidades, y  desmentir  como  desmiente  el 
P.  KeelhoíTlas  calumnias  de  los  enemigos  de 
Dios  y  de  sus  siervos. 

Para  que  nada  faltase  en  esta  historia,  y 
á  la  riqueza  de  datos  é  importancia  de  los 


hechos  se  uniesen  los  primores  del  arte, 
nuestro  autor  enriqueció  su  libro  con  diez  y 
seis  preciosísimos  grabados  que  representan 
las  diferentes  fases  del  convento  é  iglesia, 
tanto  en  su  primera  construcción,  como  en 
todas  las  demás;  los  planos  de  la  misma;  re- 
trato del  P.  Cools,  armas  y  monumentos, 
que  pertenecen  á  la  familia  de  los  Borlimtii 
y  demás  interesantes. 

En  conclusión;  el  P.  Keelhofifhaescrito  una 
obra  notabilísima,  y  el  convento  de  Gante  es 
deudor  á  quien  desenterró  tantos  testimonios 
de  su  antigua  y  moderna  grandeza,  y  la  Or- 
den, que,  exceptuando  el  colegio-convento 
de  Salamanca  no  cuenta  de  convento  alguno 
particular  historia  tan  importante  desde  cual- 
quier punto  que  se  la  mire,  agradecerá  eter- 
namente este  precioso  regalo  hecho  á  sus  ana- 
les, y  los  aficionados  á  investigar  los  méri- 
tos de  los  religiosos  en  todos  los  ramos  del 
saber  humano  verán  en  él  un  libro  digno  de 
aprecio  y  de  loa. 

Fr.  P.  F. 


RESUMEN  DE  LAS  OBSERVACIONES  METEOROLÓGICAS 

EFECTUADAS 

en  la  Península  y  algunas  Islas  adya- 
centes durante  el  año  de  1882. 

Con  el  título  que  encabeza  estas  líneas 
hemos  recibido  un  precioso  libro  publicado 
por  el  Observatorio  Astronómico-Meteoroló- 
gico  de  Madrid,  bajo  la  dirección  del  Señor 
D.  Miguel  Merino,  Director  del  mismo. 

Consta  todo  el  volumen  de  XiX-464  pági- 
nas, papel  superior  y  buena  impresión.  Diví- 
dese en  cuatro  secciones:  en  la  primera  se 
hallan  consignadas  por  meses  las  variaciones 
de  la  presión  atmosférica,  observadas  todos 
los  días  á  las  9  h.  de  la  mañana  y  á  las  3  de 
la  tarde,  con  los  promedios  respectivos  de 
cada  día  y  cada  mes.  Con  el  mismo  orden  y 
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con  relación  á  las  mismas  horas  se  ponen  las 
observaciones  anemométricas,  pluviométri- 
cas,  termométricas,  psicrométricas  y  las  re- 
ferentes al  estado  general  de  la  atmósfera: 
V,  por  último,  al  fin  de  los  cuadros  de  cada 
mes  se  halla  otro  breve  resumen  de  lo  que 
precede. 

La  segunda  parte  del  libro  contiene  una 
«comparaci(')n  de  los  principales  resultados 
comprendidos  en  las  páginas  anteriores  y  re- 
ferentes á  los  doce  meses  del  año.»>  Abraza  la 
tercera  «los  resultados,  no  comparados,  sino 
relativos  á  las  diversas  localidades  donde  las 
observaciones  se  efectúan;*»  y,  por  último, 
completan  el  libro  dos  resúmenes;  el  primero 
de  las  observaciones  efectuadas  en  las  E.  E. 
Pías  de  Zaragoza,  durante  el  trienio  de  1880 
á  1882,  por  el  P.  D.  Blas  Ainsa,  y  el  segundo 
de  las  hechas  en  San  Juan  de  Puerto-Rico, 
bajo  la  dirección  del  Ingeniero  Jefe  de  obras 
públicas  en  aquella  isla,  D.  Enrique  Gadea, 
durante  los  años  1877  ái882.  Tal  es,  en 
suma,  lo  que  contiene  dicho  libro. 

Gran  constancia  se  necesita  para  llevar  á 
cabo  trabajos  de  esta  especie,  aunque  no  sea 
más  que  considerado  lo  material  de  ellos; 
por  la  confusión  á  que  está  expuesto  el  que 
no  ponga  sumo  cuidado  al  querer  ordenarlos. 
El  Observatorio  de  Madrid  no  se  limita  á  pu- 
blicar las  observaciones  de  los  otros  tal  cual 
las  recibe,  sino  que  de  ellas  extracta  lo  más 
conveniente,  ordena,  hace  comparaciones, 
resúmenes,  etc.,  etc.,  para  que  de  este  modo 
pueda  el  lector  con  más  facilidad  apreciar 
los  diferentes  resultados  y  variadas  diferen- 
cias procedentes  de  distintas  localidades. 

No  creemos  necesario  encarecer  la  utilidad 
de  estos  estudios,  especialmente  para  los 
aficionados  á  la  ciencia  meteorológica.  En 
ellos  sin  gran  trabajo  puede  verse  á  la  vez  lo 
que  ha  pasado  á  un  mismo  tiempo  en  distintos 
puntos,  y  de  esta  manera  llegar  más  fácilmen- 
te al  conocimiento  verdadero  de  las  leyes  á 
que  necesariamente  obedecen  las  variaciones 


atmosféricas;  conocimiento  de  absoluta  nece- 
sidad, para  que  á  la  Meteorología  pueda  dár- 
sela el  nobilísimo  nombre  de  ciencia. 

Sin  detenernos  en  particularizar  más  lo 
que  en  cada  uno  de  los  cuadros  se  halla  con- 
signado, nos  complacemos  en  ver  como  en 
nuestra  patria  se  van  organizando  los  estudios 
meteorológicos,  que  hasta  hace  pocos  años, 
puede  afirmarse,  habían  sido  objeto  solamen- 
te de  esfuerzos  individuales;  esfuerzos  que, 
jamás  hubieran  llegado  á  ser  útiles  y  fruc- 
tuosos, si  la  unidad  no  viniera  á  darles  fuerza, 
adaptándolos  á  una  norma  común.  Y  si  bien 
todavía  dejan  mucho  que  desear,  los  nota- 
bles adelantos  que  de  pocos  años  á  esta 
parte  se  han  hecho,  nos  dan  esperanzas  de 
ver  en  breve  colocada  la  Meteorología  á  tal 
altura,  que  no  desdiga  de  la  en  que  se  en- 
cuentra en  otras  naciones. 

De  sentir  es  que  en  España  haya  tan  pocos 
alicientes  para  excitar  la  afición  á  tales  es- 
tudios, causa  por  la  cual  muchas  personas 
que  pudieran  hacerlo,  y  con  no  pequeño 
fruto,  se  retraen  en  vista  de  los  escasos  re- 
sultados que  obtienen,  lo  cual  no  harían 
si  se  encontraran  en  otras  condiciones. 

Según  una  lista  que  acompaña  al  mismo 
libro,  asciende  á  57  el  número  de  estaciones 
que  están  en  comunicación  más  ó  menos  ín- 
tima con  el  Observatorio  de  Madrid;  pero  este 
número  es  muy  reducido  para  tanta  extensión- 
No  nos  preciamos  de  haber  hecho  profundos 
estudios  meteorológicos;  mas  según  lo  poco 
que  hemos  observado,  creemos   imprescindi- 
ble el  que  se  aumente  el  número  de  observa- 
torios, precediendo  antes  un  estudio  detenido 
de  los  puntos  en  que  deban  colocarse.  Bien 
montados  esos  observatorios,  y  poniendo  al 
frente  de  ellos  personas  in.struidas  y  deseosas 
del  adelantamiento  de  las  ciencias,  se  obten- 
drían   resultados    excelentes  y  provechosos 
para  todos,  pero  muy  especialmente  para  los 
agricultores;  sobre  todo,  si  á  la  vez  se  pro- 
cura ponerse  en  comunicación  con  los  partí- 
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culares  aficionados  á  tales  estudios:  aficiona- 
dos que  nunca  faltan  en  las  poblaciones  algo 
importantes.  ¿Se  realizarán  nuestros  deseos? 
Lo  dudamos;  porque  si  bien  es  cierto,  que  para 
llevar  á  cabo  este  proyecto  no  son  necesarios 
muchos  desembolsos,  no  obstante,  como  se 
cree  generalmente  que  la  Meteorología  es  de 
escasa  ó  ninguna  importancia,  y  tal  vez 
los  que  debieran  promover  estos  estudios  son 
los  primeros  en  creerlo  así,  no  se  hará  nada, 
y  seguiremos  siendo  objeto  de  risa  y  escarnio 
para  otras  naciones,  que  comprendiendo  sus 
intereses,  fomentan  los  estudios  meteorológi- 
cos, convencidas  de  que  son  una  ayuda  muy 
poderosa  para  la  agricultura;  la  cual,  dígase 
lo  que  se  quiera,  ha  de  constituir  siempre  en 
nuestro  hermoso  y  fértil  país,  el  principal 
elemento  de  riqueza. 

No  por  esto  se  desalienten  los  amantes  del 
progreso  de  la  Meteorología:  sigan  trabajando 
con  ahinco  y  decisión ,  que  nunca  faltará  quien 
aplauda  sus  trabajos  y  les  dé  la  importancia 
que  merecen.  Siempre  serán  dignos  de  ala- 
banza los  que,  á  pesar  del  desdén  con  que  se 
miran  sus  trabajos,  se  esfuerzan,  no  obstante, 
en  dar  á  conocer  la  utilidad  y  provecho  que 
de  ellos  pueden  resultar  á  la  nación. 

Reciban  por  tanto,,  nuestros  más  sinceros 
plácemes  el  Sr.  Director  del  Observatorio  de 
Madrid  y  los  dignos  compañeros  que  le  han 
facilitado  sus  observaciones  para  la  publica- 
ción de  la  obra  que  anunciamos. 

Fr.  a.  R. 


MESA  REVUELTA. 

Ensayos  Literarios— Por B,  Inan  Barcia  Caballero.— 1  tomo 

en  8.°  francés  VIII —336  páginas:  edición  de  Dnen  pslo, 

y  Men  impresa— santiago:  1883— Imprenta  ie la 

Gaceta:  F.  de  la  Torre  y  Compañía. 


El  autor  del  amenísimo  libro  que  viene  á  en- 
riquecer el  tesoro  de  las  letras  patrias,  ha  sa- 
bido dar  muestras  de  su  fecundo  ingenio,  ora 
le  aplique  á  escribir  dulcísimos  versos  caste- 
llanos, ora  cante  las  bellezas  de  su  tierra  en 
áureos  versos  gallegos,  ó  bien  nos  ofrezca  sen- 
tidas leyendas  y  agudos  artículos  bibliográ- 
ficos, todo  ello  escrito  en  correctísimo  lengua- 
je y  gallardo  estilo. 

Si  hubiéramos  de  ir  trayendo  aquí  para  ad- 
mirarlas, todas  las  bellezas  del  libro,  fuera 
esto  el  cuento  de  nunca  acabar;  pero,  ya  que 
no  todo,  bien  será  que  recordemos  algo  de  lo 
que  allí  se  encierra. 

No  nos  detendremos  en  elogiar  la  sentida 
y  tierna  dedicatoria,  que  es  como  una  revela- 
ción del  alma  delicada  del  autor,  ni  habremos 
de  pararnos  alabando  aquella  ingeniosa  in- 
trodución;  pero  no  callaremos,  antes  bien, 
deben  citarse  los  artículos  en  prosa,  (y  por 
aquí  queremos  dar  principio)  titulados:  «Una 
visita  á  San  Francisco,»  «Un  año  Menos,» 
«Pensamientos,»  «Selim,»  y  todos  los  artícu- 
los de  bibliografía.  En  el  primero  se  advierte 
naturalidad  y  corrección,  y  en  cuanto  al  es- 
tilo, no  puede  ser  más  castizo.  El  segundo 
parece  trazado  por  la  ingeniosa  pluma  de 
Mesonero  Romanos  ó  de  Selgas.  Es  el  tercero 
bien  escrita  y  profunda  sátira,  digna  de  figu- 
rar entre  las  que  componen  la  bella  colec- 
ción del  poeta  de  las  flores,  titulada:  «Deli- 
cias del  Nuevo  Paraíso.»  Y  ¿qué  (^iremos  de 
<^Selim»?  Después  que  el  terror  erizó  los  ca- 
bellos del  que  lee,  viene  el  agua  fría  de  la 
Post-data;  realmente  el  autor  nos  jugó  una 
inocentada...  ^h!  bribón!!!  Eso  es  tener  inge- 
nio, y  no  se  revela  menos  en  los  agudos  jui- 
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cios  críticos;  alguno  de  los  cuales,  sobre  todo 
el  de  «Pascual  López»  de  la  Señora  Pardo  Ba- 
zán,  son  de  mano  maestra. 

Llégales  ahora  turno  a  las  composicio- 
nesen  verso  castellano;  bien  merecen  alabanza 
singular  aquellas  que  se  titulan: « La  Infancia.» 
«Juntoá  su  Cuna.»«ElRegreso,»  «Nazareth.» 
«A  un  Tipo»  y  «A  Cervantes.»»  La  primera 
es  un  romance  lleno  de  dulzura  y  correcta- 
mente escrito:  Iluyen  en  él  los  versos  y  el 
ánimo  recréase  leyéndolos.  Pero  todo  es  poco 
tratándose  de  alabar,  como  lo  merece,  la  se- 
gunda. Aquello  es  de  primer  orden;  es  hablar 
y  sentir  como  pocos  hablan  y  sienten! 

Duerme  duerme,  hija  iría, 

lueña  feliz  con  ánf;cies  y  flores 

y  con  tus  tucños  rie  de  nlentia: 

que  al  despertar,  mi  vida,  acaso  llores 

Así  terminan  aquellos  dulcísimos  versos 
que  no  tienen  rival  en  punto  á  delicadeza  y 
ternura!  La  tercera  de  las  composiciones 
apuntadas,  parécenos  un  romance  que  puede 
llamarse  clásico  de  veras:  «Nazaret,»  es  una 
composición  de  metro  corto,  escrita  con  fa- 
cilidad suma,  por  todo  extremo  dulce,  llena 
de  vida  y  movimiento,  de  paz  y  de  galanu- 
ra. Y  qué  diremos  de  las  dos  últimas?  Laque 
se  titula:  «  A  un  tipo,»  es  valiente,  profunda 
y  expresiva  sátira;  vénse  en  ella,  como  de 
carne  y  hueso,  los  movimientos  del  ánimo  y 
el  vigor  de  la  idea;  tanta  es  su  vida!  La  que 
lleva  como  título:  «j-t.  Cervantes.»  puede  ca- 
lificarse de  arrogante  filípica,  dirigida  con 
diestra  palabra  y  valentía  envidiable,  al  ros- 
tro del  naturalismo  artístico  de  estos  tiempos. 

Mas  en  donde  el  Sr.  Barcia  descuella,  si  no 
andamos  equivocados,  es  en  las  composicio- 
nes en  verso  gallego.  En  esto,  merece  que  le 
tengamos  por  verdadero  maestro.... 

En  suma:  puesto  que  el  prólogo  se  escribe 
después  de  terminada  la  obra,  y  aunque  no  se 
trata  aquí  del  que  le  corresponde,  debemos  á 
la  verdad  y  á  la  justicia  pronunciar  nuestra 


pobre  opinión,  declarando  que  en  el  libro  del 
señor  Barcia,  lo  bueno  se  cuenta  por  el  nú- 
mero de  las  composiciones,  y  que  las  bellezas 
no  tienen  cuento. 

Es  verdadera  felicidad  encontrar  libros 
como  el  de  que  se  trata,  que  se  leen  con  gozo 
y  sin  despertar  amargura  en  el  ánimo;  prue- 
ba evidente  de  que,  á  pesar  de  lo  malo  de  los 
tiempos,  todavía  quedan  justos  en  la  tierra. 
(De  la  revista  titulada  Galicia  católica.) 


REFORMATORERBILDER. 

Hlsiorisclie 
VoriTáge  iliier  Kaibolisclie  Relonnaioren  ünd  Manin  Lnilier, 

YON  D!^.  CONSTANTIN  GERMANUS 

(Retratos  de  los  Reformadores.  Conferencias 
históricas  acerca  de  los  reformadores  católi- 
cos y  de  Martin  Latero,  por  el  Doctor 
Constantino   Germano.) 

Un  vol.  en  8."  de  327    págs. — Friburgo, 
Herder  editor,  1883. 


Este  libro,  escrito  con  ocasión  del  cente- 
nario de  Lutero,  contiene  varias  conferencias 
históricas  en  que  se  hace  un  estudio  compa- 
rativo entre  el  mal  llamado  reformador  y  los 
verdaderos  reformadores,  ó  sean  los  santos 
de  la  Iglesia  católica.  Precede  una  conferen- 
cia relativa  al  reformador  de  la  Iglesia  anti- 
gua, S.  Gregorio  el  Crande,  y  conforme  á 
tal  modelo  se  establecen  los  caracteres  pro- 
pios del  verdadero  reformador.  No  puede  ne- 
garse que  la  veneranda  grandeza  de  aquel 
insigne  varón  que  en  cierto  modo  regeneró 
el  mundo  antiguo  es  sumamente  á  propósito 
para  demostrar  á  los  Protestantes  sensatos  el 
espíritu  de  reformador  verdadero.  Siguen  dos 
conferencias  acerca  de  Lutero,  en  que  se 
describen  sus  caracteres  y  los  de  su  obra  por 
sus   mismas  palabras  y  testimonios  de  sus 
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secuaces.  El  autor  en  este  punto,  como  en 
toda  la  obra,  escribe  como  mero  historiador, 
y  no  es  suya  la  culpa  si  resulta  inmensa  di- 
ferencia entre  el  infeliz  apóstata  y  S.  Grego- 
rio. Las  tres  conferencias  siguientes  tratan 
de  tres  grandes  varones  católicos  del  siglo 
llamado  de  la  Reforma,  que  compara  igual- 
mente con  Lutero,  haciendo  resaltar  las  pre- 
rogativas  y  la  misión  divina  de  cada  uno. 
Son  estos  el  Beato  Pedro  CanisiOj  Apóstol  de 
Alemania,  al  cual  presenta  el  autor  como 
predicador  y  modelo  de  la  verdadera  liber- 
tad evangélica,  en  contraposición  de  la  falsa 
libertad  luterana;  S.  Carlos  Borromeo,  á  pro- 
pósito del  cual  expone  la  idea  de  la  Iglesia 
jerárquica  comparada  con  la  nebulosa  Igle- 


sia de  Lutero,  y  finalmente,  S.  Vicente  de 
Paul,  cuyas  buenas  obras  condenan  teórica 
y  prácticamente  la  doctrina  de  Lutero  acerca 
de  las  mismas.  Por  conclusión  enumera  el 
catálogo  de  los  santos  que  florecieron  en 
aquella  centuria  (de  1540  á  1640)  y  refor- 
maron en  sentido  católico,  entre  ellos  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  el  Beato  Alonso  de 
Orozco,  Beato  Simón  de  Rojas,  Santa  Teresa, 
San  Ignacio  y  muchos  más  de  nuestra  nación. 
Los  católicos  que  posean  la  lengua  ale- 
mana tendrán  en  este  libro  grandes  motivos 
de  edificación  y  de  robustecimiento  en  la  fe. 
Sería  de  desear  que  alguno,  como  se  espera, 
lo  tradujese  en  nuestro  idioma. 
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DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 

Andrien. — Provt'ntuumparochialium. 

AJO  el  titulo  mencionado  se  presen- 
^  taba  á  la  suprema  decisión  de  los 
^^  Kmos.  Intérpretes  del  Tridentino 
con  fecha  5  de  Mayo  del  presente  año  la  duda 
que  expresan  los  términos  siguientes:  ¿An, 
quilnisctqiuvnodo  adjitdicanda  sit sninnuí  18,000 
libdlarum  in  casu?,  y  que  fué  resuelta  por  los 
mismos  en  esta  forma:  aDciiiniis  litis  impcn- 
sis,  qitod  rcliqíiiiin  crit,  erogandum  esse  f.ivore 
parcvciarHtH  in  cultiis  causas,  judicio  Episcopi  de- 
tcniíinatidiis.»  Sin  otra  consideración  que  la 
suma  cuya  pertenencia  se  disputa,  presentaría 
sumo  interés  la  cuestión  propuesta;  añádase  á 
esto,  según  la  respuesta,  ser  la  Iglesia  la  agra- 
ciada entre  todos  los  contendientes,  á  quienes 
se  refiere  sin  duda  el  qitihits  de  la  pregunta,  y 
se  verá  interesada  una  justa  curiosidad  por 
saber  cuanto  antes  el  caso  que  dio  motivo  á 
esta  resolución,  y  los  fundamentos  del  dere- 
cho por  que  se  atribuye  dicha  cantidad  á  la 
Iglesia.  El  hecho  es  este. 

Fundadas  en  la  ciudad  de  A.lria  cinco  pa- 
rroquias por  Breve  ajwstólico  de  i.S^y,  y 
obtenido  el  plácito  regio,  mandó  el  Rey  al 
municipio  que  pagase  anualmente  á  cada  pa- 
rroquia la  cantidad  de  50  escudos  para  los 
gastos  del  culto.  Pagóse  dicha  cuota  hasta 
el  60;  pero  descuidándose  en  esto  el  munici- 
pio, y  no  instándole  á  ello  los  Párrocos,  á 
pesar  de  que  les  favorecía  la  actual  jurispru- 
dencia en  estos  asuntos,  se  llegó  hasta  el 
año  82,  sin  que  la  Iglesia  recibiese  nada. 
Los  nuevos  Párrocos,  queriendo  defender  los 
derechos  de  la  Iglesia,  exigieron  al  Municipio 
el  pago  de  todos  los  atrasos,  y  después  de 


varias  sentencias,  obtuvieron  favorable  de- 
finitiva, á  cuya  vista  los  Párrocos  antiguos 
reclamaron  para  ellos  la  cantidad  que  debía 
devengarse,  y  que  según  convenio  con  el 
municipio,  ascendía  á  18,000  pesetas.  Los 
actuales  Párrocos,  que  atribuían  á  su  diligen- 
cia el  cobro  de  la  mencionada  suma,  la  exi- 
gían para  sí.  Propuesto  el  caso  á  la  Sagrada 
Congregación  en  7  de  Abril  del  83,  ésta  es- 
cribió al  Obispo  facultándole  para  que  arre- 
glase la  cuestión  mediante  una  transacción 
amigable.  No  quisieron  sujetarse  los  Párro- 
cos antiguos,  y  húbose  de  poner  en  litigio  el 
5  de  Mayo,  día  en  que,  examinadas  atenta- 
mente las  razones  de  una  y  otra  parte,  la  Sa- 
grada Congregación  dio  la  resolución  que  ya 
conocen  nuestros  lectores. 

La  doctrina  á  que  se  refiere  esta  cuestión 
puede  ser  la  que  trata  de  los  antiguos  benefi- 
cios y  de  la  distribución  de  sus  bienes  en 
cuatro  partes,  (i)  y  á  ella  parece  que  quieren 
aludir,  ó  mejor  acuden  ambas  partes  para 
probar  sus  derechos;  ó  á  la  que  trata  de  las 
mandas  piadosas,  que  deben  emplearse  en 
aquello  y  sólo  en  aquello  para  que  los  hizo  el 
legante  ó  testador,  y  efectivamente  de  las  dos 
participa;  pues,  señalada  dicha  cuota  in  livii- 
ni'/nndiilionis,  parece  sustituir  á  aquella  parte 
de  bienes,  que  de  los  antiguos  beneficios  se 
aplicaba  á  las  Iglesias  para  cubrirlas  atencio- 
nes delculto  y  pobres,  y  de  los  cuales  no  podía 
usar  el  beneficiado.  Por  otra  parte,  como  se 
señala  el  fin  para  que  se  destina,  y  se  ve  se- 
parada de  los  demás  bienes,  puede  conside- 
rarse como  un  legado  piadoso,  bien  que  en 
uno  y  otro  caso  la  administración  correspon- 


(i>  PueJe  verse  á  S.  Alfonio  que  cita  á  otros  mucho 
doctores.  Theol.  Mor,  lib  ?  ,  Tract.  V.,  nu.  492,  (cd.  de 
Paiis,  1845.) 
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dería  al  Rector  del  Beneficio:  única  razón  á 
nuestro  pobre  entender,  porque  tanto  los  an- 
tiguos como  los  actuales  Párrocos  reclaman 
para  sí  la  cuestionada  cantidad;  no  porque  se 
crean  propietarios,  como  ingenuamente  con- 
fiesan los  jóvenes,  diciendo  que  á  la  Iglesia 
deben  atribuirse,  porque  á  ella  se  le  han  dado 
para  el  culto,  el  cual  por  falta  de  recursos 
estaba  lamentablemente  descuidado. 

A  cualquiera  de  las  dos  doctrinas  que  se 
acuda,  se  verá  la  justicia  déla  resolución,  que 
no  se  aparta  un  ápice  de  los  más  claros  prin- 
cipios. Si  á  la  primera,  siendo  el  culto  divino 
el  principal  objeto  de  los  beneficios,  al  hacer- 
se la  distribución  de  los  bienes  de  éstos,  no 
debe  olvidarse  aquél,  y  constando  del  hecho 
y  pruebas  que  se  halla  descuidado,  á  él  debe 
atribuirse  lo  que  sea  necesario  para  su  ejer- 
cicio, como  lo  hace  la  resolución.  La  segun- 
da está  ejecutada  al  pié  de  la  letra,  pues  man- 
da que  dicha  cantidad  se  emplee  ín  cultiis 
causas  ab  Episcopo  dctenninandas.  Una  grave 
dificultad  contra  la  resolución  surge  de  sus 
mismas  palabras.  Si  dicha  cantidad  pertenece 
á  la  Iglesia  y  debe  aplicarse  al  culto,  ¿porqué 
de  ella  han  de  «tomarse  los  gastos  del  pleito? 
Tres  son  los  gastos  á  que  puede  referirse  la 
resolución.  O  los  gastos  hechos  para  conse- 
guir del  Municipio  las  18,000  pesetas,  ó  los 
hechos  para  aclarar  á  quién  pertenecían,  y 
éstos  por  la  Iglesia  y  por  los  capellanes.  Si 
habla  de  los  primeros,  es  justísima  la  senten- 
cia. Si  délos  segundos  ó  hechos  por  la  Iglesia 
para  averiguar  la  pertenencia,  sería  también 
igualmente  justa;  pero  como  la  Iglesia  no 
aparece  para  nada  en  el  litigio,  no  deben  re- 
ferirse á  ella;  luego  á  los  Párrocos,  y  queda  en 
pié  la  dificultad.  No  sabemos  si  será  sólo 
aprensión  de  nuestra  mente,  toda  vez  que  los 
avisados  Redactores  de  la  Revista  Romana, 
con  detenerse  á  dar  en  una  nota  la  razones  de 
la  decisión,  no  lo  han  advertido;  como  es  á 
nuestro  parecer  la  proponemos,  y  el  lector 
juzgará,  y  en  el  supuesto  de  que  exista,  y  que 


á  los  Párrocos  se  refiera  en  esto  la  resolución, 
creemos  puede  resolverse  así.  Es  justa  la  com- 
pensación que  se  hace  á  los  Párrocos  en  la 
declaración,  porque  teniendo  por  ambas  par- 
tes, á  lo  menos  el  derecho  de  administrar  las 
18,000  pesetas  que  se  disputaban,  siendo  los 
que  inmediatamente  debían  aplicarlas  al  fin  á 
que  estaban  destinadas,  los  más  antiguos, 
porque  eran  bienes  devengados  en  el  tiempo 
de  su  administración,  y  cuyo  defecto  tendrían 
algunas  veces  que  suplir  para  no  cerrar  del 
todo  las  parroquias,  los  jóvenes,  porque  ha- 
biéndolos vindicado  de  las  manos  del  muni- 
cipio, ellos  eran  los  que  debían  percibirlos  y 
emplearlos,  podían  litigar  justamente,  y  en 
nombre  de  la  Iglesia  como  sus  administrado- 
res. Peleando  pues  unos  y  otros  con  buenas 
armas  y  en  defensa  de  los  derechos  de  la 
Iglesia,  de  los  fondos  de  ésta  deben  salir  los 
gastos  que  en  la  lucha  se  hagan,  como  deter- 
mina la  resolución.  El  mandar  que  la  distri- 
bución sea  hecha  por  el  Obispo  en  lugar  de 
los  jóvenes  Párrocos,  ninguna  dificultad  tiene, 
pues  siendo  el  Obispo  el  administrador  prin- 
cipal de  su  diócesis,  y  los  demás  sus  subalter- 
nos, no  es  extraño  que  á  él  se  le  encomiende 
lo  que  podría  adjudicarse  por  común  derecho, 
cuando  de  este  modo  se  cortaba  todo  pretexto 
á  nuevas  contiendas. 

En  España  puede  verificarse  la  cuestión  en 
los  mismos  términos  que  los  que  nos  dan 
cuenta  de  la  precedente.  En  el  Concordato,  al 
hacerse  la  distribución  de  parroquias,  así 
como  se  señala  al  Párroco  la  cantidad  que 
debe  percibir  según  el  grado  que  ocupa  en  la 
escala  parroquial,  así  se  señala  á  todas  las 
iglesias  una  suma  determinada  para  el  culto. 
El  día  en  que  el  Gobierno  no  quisiese  abonar 
dichas  sumas,  como  por  desgracia  sucede  con 
tanta  frecuencia,  los  que  vengan  después  á 
regir  la  Iglesia  podrán  exigir  los  atrasos,  y 
entre  éstos  y  los  primitivos  Rectores,  si  aun 
viven,  se  entablará  la  disputa.  A  piiori  pues 
pueden  contar  los  Sres.  Obispos  estas  dife- 
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rencias,  adjudicando  á  la  Iglesia  lo  que  tuvie- 
re señalado,  puesto  que  ella  sola  es  la  legíti- 
ma propietaria  de  las  mismas.  Habrá,  no 
obstante,  lugar  á  la  compensación,  si  tanto 
los  antiguos  como  los  nuevos  Rectores  hu- 
biesen anticipado  á  la  Iglesia  algo  de  su  pecu- 
lio con  intención  de  reintegrarse,  presupuesto 
para  ello  el  conocimiento  y  consentimiento 
del  Ordinario,  pues  de  lo  contrario  se  tendría 
como  una  gratuita  donación  hecha  á  la 
Iglesia. 

PlNNEN.  ET  ATRIEN.    AC   NULLIUS   MONTIS    CA- 

SINI. — Apcritionis  oris    d  jutisdictionis.  (/) 

Con  este  epígrafe  se  discutió  en  la  Sagrada 
Congregración  del  Concilio  la  causa  que  al 
Obispo  de  Fenne  y  Atrí  seguía  el  Abad  de 
Monte-Casino,  uno  de  los  pocos  recuerdos  de 
la  antigua  gloria  monástica  con  jurisdicción 
llamada  vcrc  Nulltus,  de  donde  se  toma  parte 
del  título  de  la  causa.  Los  términos  en  que 
se  presentó  la  cuestión  á  la  decisión  de  los 
Emos.  Padres  Tridentinos,  fueron  estos:  <-Du- 
bium  /.  /ín  intrct  arbitrium  fro  apcrUione  oris 
in  CíXSH?  el  quatcnui  ajfinttative .»  II.  aAn  et 
qnomodo  sit  consulcudum  in  c,isu?n  He  aquí  la 
resolución  que  sobre  una  y  otra  duda  recayó 
en  5  de  Mayo  de  1883.  nAd  primum:  Negaíivc. 
Ad  secundum:  Provisuní  in  primo;  d  Episco- 
pttm  tcncri  ad  solvcndiim  annuam  prastationcm 
ad/orviítm  Dccrdi  dici  ^i  Augusii  18^2,  diam 
quoad  pr^Tlciitum.  Imposible  será  la  inteligen- 
cia de  estas  declaraciones,  así  como  la  de  las 
dudas  propuestas,  sin  conocer  el  caso  á  que 
unas  y  otras  se  refieren,  y  haber  además  en- 
tendido el  sentido  canónico  de  la  primera, 
que  explicaremos  brevemente  para  relatar 
después  el  caso,  origen  de  este  litigio. 


M)  No  habiendo  en  el  fascículo  2  del  .-tLÍj  >'.  ¿.  nins 
c«u»as  tratadas  in  folio  que  la  iraacrila,  ni  en  el  3.*  otrai 
que  la  enunciada,  la  danioa  aquí,  para  exponer  dctpuéa  lat 
tratadas  /-er  mmnijiria  fitíum  como  menos  interesantes, 
ofreciendo  á  nuestros  lectores  el  compendio  de  ambos  en 
el  presente  número,  para  seguir  desde  ahora  á  una  con 
tan  excelente  publicación,  y  detenernos  más  en  U>  cus^s 
que  io  mcrízcan,  como  ya  hemos  prometido. 


El  sumo  respeto  con  que  deben  mirarse  las 
disposiciones  emanadas  de  la  Santa  Sede  para 
el  buen  gobierno  y  régimen  de  la  Iglesia  (-a- 
tólica,  prohibe  que  se  pongan  en  tela  de 
juicio,  aunque  no  estén  exentas  de  los  vicios 
que  las  anularían  hasta  en  su  mismo  origen. 
Por  esta  razón,  los  subditos  que  se  creen 
agraviados  por  alguna  de  ellas,  no  tienen  otro 
recurso  ni  apelación,  que  la  súplica  reve- 
rente, pidiendo  se  les  permita  exponer  las 
razones  que  tienen  contra  ellas,  ó  los  gravá- 
menes que  injustamente  les  imponen,  para 
que,  consideradas  atentamente  porel  Superior 
unas  y  otras,  declare  nulas  sus  disposiciones, 
ó  las  derogue  en  la  parte  que  perjudican.  Y 
si  á  pesar  de  esto,  el  Superior  quisiese  hacer 
valer  su  autoridad,  deberán  sufrir  humilde- 
mente las  consecuencias,  acatando  con  la  de- 
bida sumisión  sus  decretos.  Del  Papa  á  nadie 
hay  apelación  ni  recurso,  porque  no  tiene 
Superior  que  pueda  corregir  sus  yerros,  re- 
formar sus  leyes,  ó  explicar  sus  decretos. 
Esta  doctrina  paladinamente  defendida  por 
los  antiguos  Teólogos  y  Canonistas  y  fun- 
dada en  dogmas  conocidísimos  por  la  Iglesia, 
obliga  á  los  católicos  á  que,  siempre  que 
medie  alguna  bula,  decreto,  provisión,  etc., 
pontificios,  determinando  algún  asunto  de 
gracia  ó  de  justicia,  por  los  cuales  se  reco- 
nozcan perjudicados  en  sus  derechos,  pidan 
primero  permiso  al  Papa  para  hablar  contra 
ellos  y  demostrar  su  nulidad  por  vicio  de 
obrepción  ó  subrepción,  y  sólo  cuando  la  ob- 
tuvieren, hacer  valer  contra  ellos  sus  razo- 
nes. Es  decir;  hablando  el  Pontífice,  á  todos 
nos  cierra  la  boca,  y  será  preciso  para  que 
hablemos  sobre  aquella  materia  de  que  él 
legisla  ó  dispone,  que  nos  dé  su  permiso,  á 
lo  que  en  derecho  se  llama,  ¡ipcrire  os,  ó  apcri- 
tio  oris,  y  es  lo  que  pide  el  primer  quarcs  de 
la  cuestión  al  decir:  An  intrd  arbitrium  pro 
aperitione  oris  in  casti?  Mediaba  en  el  caso  un 
decreto  pontificio  zanjando  una  cuestión  an- 
tigua entre  los  personajes  del  pleito,  y  deter- 
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minando  el  modo  de  su  cumplimiento.  Cre- 
yéndose uno  de  los  contendientes  herido  en 
la  jurisdicción  por  el  mencionado  decreto, 
pedía  aperitionem  oris,  que  no  se  le  concede, 
pasándose  en  la  actual  resolución  á  reiterar 
lo  dispuesto  en  aquél. 

Ahora  expondremos  el  caso  con  la  mayor 
brevedad  que  nos  sea  posible. 

Ya  desde  el  siglo  IX  poseía  la  Abadía  de 
S.  Vicente  in  Volhirno  (Italia)  sobre  el  pueblo 
de  Celina  las  dos  jurisdicciones,  civil  y  ecle- 
siástica, de  las  cuales  nunca  fué  privada,  sino 
confirmada  en  ellas,  por  los  Pontífices  y  los 
Reyes.  Después  del  Tridentino,  y  en  el  mismo 
siglo  que  aquél,  en  el  cual  dicha  Abadía  se 
confería  in  commendam  á  algún  Prelado  cuín 
duplici  jurisdictione ,  (i)  surgieron  muchas 
contiendas  entre  el  Obispo  de  Penne  y  el 
Abad,  creyendo  aquél  que  por  los  decretos 
tridentinos  estaba,  á  lo  menos  en  parte,  des- 
truida la  autoridad  abacial,  contradiciendo 
éste.  A  tal  estado  llegó  la  disputa,  que  Six- 
to V.  nombró  un  Cardenal  arbitro  de  la 
misma,  quien,  propuesto  un  convenio  en 
que  se  concedía  la  jurisdicción  alternativa 
anual  al  Obispo  y  al  Abad,  y  presentado  al 
Papa,  y  aprobado  por  él,  cortó  toda  diferen- 
cia entre  ambos,  hasta  que  en  el  año  1700 
fué  la  mencionada  Abadía  agregada  á  la  Aba- 
día y  Diócesis  de  Monte-Casino,  y  reapare- 
cieron nuevas  divergencias.  Querían  ambas 
partes  arreglarse  cediéndose  mutuamente  al- 
gunos pueblos;  pero  no  llevándose  á  efecto  el 
arreglo,  recurrió  el  Obispo  al  Papa,  y  favo- 
recido por  el  Rey,  obtuvo  en  31  de  Agosto 
de  1852  un  decreto  de  la  Sagrada  Congrega- 


(l)  Esta  misma  frase  ocurre  doiule  nosotros  hemos  tra- 
ducido las  Jos  jurisdicciones  K.  y  C-  porque  así  lo  explica  el 
Compilador.  Aliora  no  lo  hacemos  por  creer  que,  á  signiGc:  r 
lo  mismo  aquí  que  arribo,  no  está  bien  enunciado  el  que  in 
commendam  se  confiera  la  jurisdicción  civil,  la  cual  en  los 
feudos  se  encomendaba  por  el  Rey,  bien  que  cu  la  persona 
á  quien  se  conferia  el  beneficio  eclesiástico  á  qus  estaba 
aneja.  Suponemos  que  dirá  ambas  jurisdicciones  secular 
y  regular,  y  entonccis  todo  está  en  su  lugar. 


ción  Consistorial  aprobado  por  un  mota  pro- 
prio  de  Su  Santidad  en  que  se  leen  estas  pa- 
labras: aUt  super  ipso  oppidnlo,  vulgo  Cellino, 
ejusque  incolis,  territorio,  rebus  et  jiiribus  or- 
dinaria junsdictio  sit  caique  Pinnensi  pro  tein- 
pore  Antistiti  exclusive  dehinc  penitus  attribiita, 
perpetuoque  concredita,  reservato  tamen  quocum- 
que  jure  patronatus  si  qiiod  ante  proefatam  con- 
cordianí  favor e  Abhatis  pro  tempore  Casiniensis 
inibi  extiferit.»,  obligando  con  mandato  es- 
pecial al  Obispo  de  Penne  á  presentar  al 
Abad  de  Monte-Casino  en  la  Vigilia  de  San 
Benito  seis  hachas  de  tres  libras  cada  una 
en  memoria  de  la  antigua  jurisdicción,  y 
presente  avenimiento.  Aceptó  aunque  con 
protesta  el  Abad  de  entonces  este  decreto, 
porque  mediaba  la  autoridad  real,  y  recibió 
el  tributo  de  reconocimiento  presentado  por 
el  Obispo  hasta  el  72,  en  que  éste  cesó  de 
ofrecérsele.  El  Abad  actual,  advirtiendo  que 
la  autoridad  real  no  puede  poner  impedimento 
alguno  á  sus  derechos,  recurre  á  la  Sagrada 
Congregación  suplicando  se  revoque  el  men- 
cionado decreto,  obtenido  que  sea  el  permiso 
para  demostrar  el  vicio  de  obrepción  que  le 
anula.  Petición  que  es  desechada  en  la  duda 
primera,  por  no  aparecer  tal  vicio  en  el  de- 
creto, y  en  la  segunda  desatendida,  mandan- 
do que  se  observe  lo  prescrito  en  él,  tanto 
por  parte  del  Obispo,  cuanto  por  parte  del 
Abad,  debiendo  aquél  ofrecer  á  estelo  que  en 
el  mencionado  decreto  se  le  impone,  y  éste  no 
inmiscuirse  en  los  actos  jurisdiccionales  que 
requiere  la  cura  de  almas. 

Los  principios  doctrinales  á  que  se  sujeta 
esta  decisión,  son  los  que  nos  dan  conoci- 
miento del  supremo  dominio  que  ejerce  el 
Romano  Pontífice  en  la  administración  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  trasladándolos  de  una 
mano  en  otra;  el  que  tiene  para  unir,  dividir, 
suprimir  beneficios  y  beneficiados,  eximir  de 
la  jurisdición  ordinaria  personas  y  cosas  etc. . . 
sujetándolas  á  otra  autoridad,  ó  á  Sí  mismo, 
sin  que  haya  quien  pueda  decirle  ¿rw/-  itafecisti? 
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Esto  se  supone,  prescindiendo  de  toda  justicia 
y  razón  que  pueda  asistir  al  Romano  Pontífi- 
ce en  sus  decisiones,  la  cual  siempre  le  favo- 
rece, bien  ponderadas  todas  las  circunstancias 
del  hecho  á  que  su  resolución  se  encamina. 
Así  en  el  caso  presente:  aunque  en  los  tiem- 
pos antis^uos  el  pueblo  de  Celina  fuese  de  la 
jurisdicción  de  la  Abadía  que  después  se  unió 
a  Monte-Casino,  y  por  tanto  perteneciese  á 
éste,  sí  aquélla  no  podía  conservarse  sin  per- 
juicio y  escándalo  del  pueblo  y  detrimento 
de  su  bien  espiritual,  y  frecuentes  luchas 
entre  las  autoridades,  perteneciéndole  la  tal 
jurisdicción  en  virtud  de  Apostólico  privile- 
gio, habiendo  éste  pasado  á  ser  nocivo,  con 
justa  razón  se  revoca,  y  vuelven  las  cosas  á 
obtener  su  estado  primitivo. 

Con  esto  nos  ahorramos  de  entrar  en  el 
examen  de  las  pruebas,  que  sólo  versan  sobre 
validez  ó  nulidad  del  decreto  de  1852,  y  de 
plano  afirmamos  que  la  resolución  es  justa, 
y  que  aquél  no  caduca  por  vicio  alguno,  ha- 
biendo sido  por  la  misma  Congregación  in- 
vocado para  zanjar  la  lite.  Confirmación  y 
aclaración  de  todo  lo  dicho  serán  los  Colligcs 
que  á  esta  causa  añaden  los  ilustrados  Redac- 
tores de  la  mencionada  Revista,  y  que  copia- 
dos á  la  letra,  dicen  así: 

I.  Orís  aperitioncm  concedí  tanlum  si 
evidenter  constiterit,  Constituliones  Pontifi- 
cias infici  labe  et  vitio  subreptionis  ct  (i) 
obreptionis;  ita  ut  in  eisdemedendis  Pontifcx 
deceptus  ct  circumventus  fuerit. 

II.  Verba  decreti  5.  C.  Consistorialis  in 
themate  cum  clausula  tnótus  proprii  omnem 
obreptionis suspicionem  respuere  videri;  nam 
omnia  qux  ibidem  narrantur  veritati  conso- 
na sunt.  ñeque  a  facto  uUimodc  discrepant. 

III.  Prieterea  rescripta  R.  Pontificis,  ex 
motu    proprio  exarata,   infici   nequíre  vitio 


(I)  Áut  debió  decir,  si  es  que  cit-n  mi  lu.cs  Jisiintns, 
suficiente  c.ida  una  p^ra  anular  el  decreto,  y  si  l.is  creen 
una  sola  con  Reiffenstucl,  bastaba  apuntar  cualquiera  de  ellas. 


subreptionis:  qu«  omninoexcluditur  per  vir- 
tutem  motus  proprii  ipsius  Principis:  nesci- 
tur  enim  an  Princeps  processerit  ex  causis  ¡n 
petitione  allegatis,  seu  ex  aliis  etiam,  quas 
non  revelavit. 

IV.  Ñeque  dici  posse  gratiam  factam 
fuisse  ad  alterius  instantiam.  quando  adest 
clausula  motus  proprii,  ne  Papa  de  mendacio 
redargüí  videatur,  etenim  stare  ínsimul  pos- 
sunt  quod  Princeps  fuerit  requisitus,  et  ta- 
men  potius  dicatur  motus  a  seipso. 

V.  In  themate  ergo  videri  non  posse  du- 
bitari  de  subreptione;  ex  quo  constat,  decre- 
tum  S.  C.  Consistorialis  editum  fuisse  motu 
proprio:  quo  sublatum  fuisse  censendum  est 
quodcumque  vitium  si  adfuit. 

VI.  Quum  enim  Pontifex  omnímoda  et 
absoluta  gaudeat  potestate  in  beneficiís  et 
ípsorum  bonis,  potest  uniré  Ecclesias,  si  bo- 
num  animarum  id  expectat,  supprimere,  al- 
teram  alteri  subjicere,  et  jura  uníus  alteri 
daré  ex  deliberata  volúntate:  ñeque  presumí 
tur  velle  alieni  nocere:  cum  sít  ipse  justiti:e 
et  .-vquitatis  cultor  et  víndex. 

Vil.  In  themate  neminem  ambígere  posse 
quod  animarum  bonum  expetierit  ut  opidum 
Cellino  omnímodo  subjiceretur  Episcopí  Pín- 
nensís  jurisdictioni,  in  cujus  Dioecesí  posi- 
tum  est.  et  longe  distet  a  Monte  Casino,  ut 
expedítius  bono  animarum  consuli  queat. 


(jAUDISIF.n. — Approbatiottis  Convcntionts. 

Con  este  título  se  presentaron  al  Romano 
Pontífice  con  fecha  ^  de  Mayo  de  1883  cier- 
tas preces  que  le  pedían  la  aprobación  de  un 
contrato  verificado  sobre  bienes  pertenecien- 
tes á  un  beneficio,  cuyo  compendio  damos  á 
continuación.  Poseía  el  canónigo  Hyzler  un 
beneficio,  parte  de  cuyos  bienes  averiguó 
Francisco  estar  en  manos  de  injustos  deten- 
tadores, comprometiéndose  á  vindicarlos,  sí 
se  le  daba  cierta  cantidad.  No  podía  el  canó- 
nigo ofrecer  dicha  suma,  ni  quería  tampoco 
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perder  aquellos  bienes   de   su   beneficio;    }• 
como  el  otro  exigiese  la  suma  para  empezar 
los  trabajos,  estipularon  que  el  canónigo  se 
obligase  á  renunciar  perpetuamente  á  la  ter- 
cera parte  de  los  réditos  ó  frutos  que  se  de- 
vengasen de  los  bienes  rescatados,  y  que  de 
ello  se  formasen  dos  pensiones  eclesiásticas, 
una  para  el  hijo  de  Francisco,  mientras  vis- 
tiese hábitos  ecclesiásticos,  la  que  pasaría  á 
la  libre  disposición  del  ordinario,  y  otra  que 
desde   su  fundación   estuviese   reservada   al 
Obispo.   Los  gastos  se  habían  de  repartir  en 
partes  proporcionales  entre  el  canónigo  que 
recibía  dos  terceras  partes  de  los  bienes  de- 
vengados,  y  los  pensionistas,  que  obtenían 
una  tercera   parte,   quedando  por  cuenta  de 
éstos  los  gastos  necesarios  para  conseguir  el 
beneplácito  apostólico.  Se  pide  al  Padre  San- 
to la  aprobación  de  esta  estipulación  por  me- 
dio de  la  Sagrada  Congregación   del  Conci- 
lio, la  que,  examinada  la  causa ^^r  summaria 
precum,  la  concede  con  estas   palabras:  aPro 
grafía,  fado  verbo  cuín  Smo.»  es  decir,   apro- 
bamos la  estipulación  competentemente  au- 
torizados por  el  Sumo  Pontífice.  Extraño  pa- 
recerá á  cualquiera  que  para  una  cosa  tan 
justa,  y  sin  la  cual  se  perdería  el  beneficio,  ó 
su   mayor  parte,   sea  necesaria  la  interven- 
ción pontificia,  cuando,  según  el  derecho,  se 
pueden    hacer   pactos  con   los   bienes  de  la 
Iglesia,  siempre  que  de  ellos  redunde  utilidad 
á  aquélla.  Así  parece  si  se  examina  superfi- 
cialmente la  cosa,  y  así  sería  al  presente  si 
la  cuestión  se  concretase  á  pagar  de  los  bie- 
nes del  beneficio  todo  aquello  que  fuese  nece- 
sario  para    recuperar    sus  perdidos   bienes: 
para  esto  no  se  necesitaría  licencia  apostóli- 
ca; pero  como  hay  otras  dos  irregularidades 
(que  se  diría  hoy)  ó  más  canónicamente,  dos 
intrusiones  ó  usurpaciones,  una,  la  de  dismi- 
nuir un  beneficio  perpetuamente,  y  otra,  la 
de  enajenar  los   bienes   pertenecientes  á   la 
Iglesia,  para  subsanar  estos  defectos  se  invo- 
ca la  autoridad  pontificia,  á  quien  por  dere- 


cho está  reservado  al  presente  el  ultimar  es- 
tos asuntos. 

Según  esto,  ya  se  echan  de  ver  los  princi- 
pios que  regulan  esta  doctrina,  y  que  el  De- 
recho y  los  tratadistas  nos  dan  en  los  dos 
títulos  de  las  Decretales  que  ya  hemos  anun- 
ciado: á  saber:  Ut  beneficia  eccsiastica  sine 
diniinutione  conferantur;  De  rebiis  Ecclesicv 
alienandis  vel  non,  en  ellos  se  verá  la  necesi- 
dad de  este  recurso  para  la  aprobación  del 
contrato,  así  como  en  la  simple  relación  del 
hecho  la  razón  con  que  al  Romano  Pontífice, 
ó  la  Sagrada  Congregación  en  su  nombre, 
concede  la  suplicada  ratihabición.  Lo  mismo 
reconocen  y  confiesan  nuestros  Maestros  al 
terminar  esta  causa  diciendo: 

I.  Ex  principiis  juris  disertissimis  certum 
est  beneficia  ecclesiastica  conferenda  esse 
absque  ulla  disminutione,  et  jam  collatis  nu- 
llimode  imponi  posse,  ñeque  census  ñeque 
pensiones  praecipue  perpetuas. 

II.  Attamen  si  id  expostulare  videalur 
tum  caus'.e  piae  utilitas,  tum  rei  necessitas, 
suprema  auctoritate  Summi  Pontificis  fieri 
potest,  etiam  in  beneficiis  jurispatronatus 
tum  activi,  tum  pasivi,  et  absque  patroni 
consensu. 

III.  In  themate  adesse  rei  necesitatem  erui- 
tur  ex  hoc  quod  alio  modo  vindicari  ne- 
queunt  fundí  ab  alio  detenti;  adesse  piíe 
causee  utilitatem  patet  quia  redditus  benefi- 
cii  valde  augentur.  Nosotros  añadiríamos, 
ya  que  estos  colliges  no  son  sino  resumen  de 
las  pruebas,  otra  razón  en  favor  de  la  causa 
piadosa  en  aquellas  contenida,  «quia  sic  bene- 
ficia eclesiástica  augentur.»  Pues  aprobado  el 
pacto,  no  uno,  sino  tres  son  los  beneficios 
existentes,  puestos  á  disposición  del  Ordina- 
rio. España,  á  pesar  del  Concordato  y  nueva 
disciplina  por  él  introducida,  sigue  en  esto, 
ó  mejor  dicho  seguiría,  el  derecho  común,  si 
ocurriese  algún  caso  parecido  al  anterior, 
puesto  que  por  aquél  no  pierde  nada  la  su- 
prema potestad  del  Papado,  cuando  su  ejercí- 
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cío  es  necesario  para  el  bien  común   de  la 
Iglesia. 

MoNTis  Falisci. — Rcduciioms  Icgciti. 

Con  la  misma  fecha  que  las  anteriores,  se 
presentaron  á  la  SagraJa  Congregación  del 
Concilio  las  preces  de  unos  pobres  que  pedían 
la  reducción  de  un  legado  piadoso,  y  la  ad- 
judicación de  la  diferencia  á  sus  personas  para 
socorro  de  sus  necesidades.  El  caso  es  este. 
José  Baco,  que  nada  había  recibido  de  sus 
padres,  y  que  moría  sin  sucesión,  dejaba  al- 
gunos bienes,  de  los  que  dispuso  en  el  testa- 
nivinto,  de  esta  forma:  venderánse  los  bienes 
estables,  y  pagadas  las  deudas,  se  dará  de  lo 
restante  á  mis  sobrinos  pobres,  constituidos 
herederos,  209  fs.,  y  lo  demás  se  invertirá 
en  misas  según  mi  intención.  Los  herederos 
presentan  al  Padre  Santo  sus  miserias  y  ex- 
trema necesidad,  suplicándole  reduzca  el  le- 
gado de  misas  por  exhorbitante,  dándoles  á 
ellos  la  reducción. 

Consultó  la  Sagrada  Congregación  al  Or- 
dinario, y  éste  al  testamentario,  quien,  de- 
poniendo ser  cierta  la  necesidad  de  los  here- 
deros, y  verificadas  las  preces,  exceptuada  la 
suma  hereditaria  queexageraban  en  2.000 fs., 
opinó  que  debía  en  algo  reducirse  el  legado, 
por  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  las 
ideas  de  algunos  de  los  herederos.  Aprobó  el 
Ordinario  la  opinión  del  testamentario  en  el 
voto  que  dirigió  á  la  Sagrada  Congregación; 
pero  ésta,  ponderadas  detenidamente  las  ra- 
zones de  los  suplicantes,  y  la  naturaleza  de 
los  legados  piadosos,  no  lo  vio  del  mismo 
modo,  y  respondió  definitivamente  á  las  pre- 
ces, diciendo:  Ncgalivc. 

Los  principios  á  que  se  atiene  esta  resolu- 
ción nacen  de  la  naturaleza  de  los  testamen- 
tos, que  son  leyes  siempre  que  puedan  cum- 
plirse sin  injusticia,  y  de  la  de  los  legados 
piadosos.  Nadie  puede  inmutar  unos  y  otros 
sino  el  R.  Pontífice,  y  por  esta  razón  se  acude 
á  El  para  su  inmutación,  y  El  no  concede  di- 


ciía  inmutación,  sino  cuando,  de  las  circuns- 
tancias del  hecho,  advierte  que  á  tenerlas 
presentes  el  testador  ó  legante  habría  dispues- 
to de  distinta  manera  su  testamento,  ó  dis- 
minuido su  legado.  (1)  La  justicia  de  la  pre- 
sente negación  la  patentizan  las  circunstan- 
cias del  hecho:  no  eran  los  suplicantes  here- 
deros necesarios;  habían  sido  socorridos  en 
vida  por  el  finado,  quien  conociendo  bien  su 
miserable  estado,  no  tuvo  por  conveniente 
nombrarles  herederos  por  ma}or  cantidad, 
sino  dejarla  para  aplicación  de  misas.  España 
en  esto  no  tiene  legislación  particular,  porque 
si  algo  en  ello  valiesen  las  leyes  civiles,  de- 
berían callarse  ante  las  sanciones  canónicas. 
Confirman  lo  dicho  los  Redactores  mil  veces 
citados  diciendo: 

I.  Q.iamquam  pro  lege  testatorum  volun- 
tas haberi  debeat,  tamen  suprema  R.  Pontifi- 
cis  auctoritas,  aliquando.  ex  benignitate, 
concedit  legatorum  reductionem  inspecta  pr;L'- 
cipue  consanguineorum  inopia;  non  derogan- 
do, sed  quasi  testatorum  voluntatem  inter- 
pretando, ob  nova  adjuncta,  testatoribus 
ignota. 

II.  In  thematc  nihil  novi  accidit  quod  tes- 
tatorum lateret:  quodque  occasionem  pritbe- 
ret  pro  ejusdem  pnesumptiva  volúntate: 
novit  enim  consanguineorum  incommoda, 
eorumdemque  inopiam,  quibus  dum  viveret 
et  moriendo  medelam  attulit  cam,  quam  pie- 
tas  in  parentes  eidcm  suggessit;  aliud  noluit, 
firmaque  ejus  voluntas  sit  oportet. 

Varmiens. — Fontur  conciirsus. 

El  limo.  Obispo  Varmiense,  movido  por 
algunas  prácticas  existentes  en  su  Diócesis 
contrarias  al  Tridentino  y  leyes  posteriores, 
exponía  al  Sumo  Pontífice  León  Xlll  lo  que 


(1)     VéaM  en  lo*  Dodures  el  lílulo  De  letlamenlit    el 
liinii  rolunt tlihut.   y  p.irs  s.ibcr  I.t»  mpjrrnas  Jccisiunes  I  : 
las  Sagrad.*!»  Congrcgiciones  en  ota   m.-iteria  Ii  eTcel:nl 
obra  Cañones  el  Decreta  Concilii  Trid  ,  dada  a   luz  en  Ña- 
pólas (1 859»  por  el  Presbítero  José  Pelelta. 
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sigue:  «Mándase  por  Benedicto  XIV  que  por 
edicto  público  se  haga  saber  la  vacante  de 
las  Parroquias  y  el  tiempo  del  concurso,  y 
en  esta  Diócesis  se  hace  concurso  general 
una  vez  al  año,  de  suerte  que  casi  nunca  se 
cumple  aquella  ley;  sólo  por  decreto  de  mi 
antecesor,  cuando  vaca  una  Parroquia  de  li- 
bre colación  episcopal,  ó  de  patronato  del 
Capítulo  Catedral,  se  dan  tres  semanas  de 
tregua,  para  que  quien  quiera  opte  á  la  Pa- 
rroquia vacante;  lo  que  parece  bastar  por  ser 
la  Diócesis  pequeña,  y  llegar  la  noticia  de  la 
vacante  á  todo  el  clero.  También  manda 
Bened.  XIV.  que  el  examen,  exceptuada  sola- 
mente la  plática,  se  haga  en  latín,  y  aquí,  por 
hacerse  la  explicación  délas  ciencias  eclesiás- 
ticas en  lengua  vulgar,  sigue  la  misma  suer- 
te; lo  que  se  observa  también  en  otras  Dióce- 
sis, y  su- abrogación  estaría  expuesta  á  graves 
dificultades.» 

La  Sagrada  Congregación,  examinado  bien 
el  caso,   respondió  en   7   de    Abril  de   1883. 
Nibil   obstare,  ct  ad  mcntcrii;  iiiens  est  ut  Epis- 
copus  cuict  iisuiii  latinan  lingiice  in  scicntiis  pra'- 
sertiiii  tbcologicis  tradcndis,  qnavitnmficri  possit, 
proiiiovcri.  Aprueba  pues  la  práctica  expuesta, 
ó  declara  que  nada  puede  oponerse  contra  ella, 
y  sólo  desea  que  los  Obispos  promuevan  ej 
estudio  de  la  lengua  latina  y  su  uso  en  la  ex- 
plicación y  estudios  de  las  ciencias  eclesiásti- 
cas. ¡Y  luego  nos  querrán  dar  traducitlos  to- 
dos los  antiguos  Doctores  que  las  explicaron 
en  la  lengua  que  entonces  les  era  connatural 
para  suplir  nuestro  conocimiento  de  la  misma! 
No.  Quitemos  con  el  estudio  este  defecto,  y 
bebamos  en   las  abundosas    fuentes,    donde 
mana  el  agua  cristalina  y  pura  de  la  verda- 
dera ciencia  cristiana,  (i)  La  doctrina  por  que 
se  explica  la  justicia  de  esta  resolución  la  ex- 
ponen los  sabios  Redactores  del  Acta  S.  S   de 
este  modo: 


(i)  Véanse  los  irabrijos  del  I'.  N'icenle  Fernández  sobre 
la  Fnciclica  Mterni  Pjlris,  y  ios  Artículos  del  P.  Uncilla 
publicados  en  esta  Revista. 


I.  Quamvis  S.  C.  Congregatio,  Innocen- 
tius  XI  et  Benedictus  XIV  regulas  oportunas 
constituerint,  quibus  Tridentina  forma  con- 
cursus  executioni  uniformiter  mandaretur,  et 
quamplurima  vitarentur  incommoda;  tamen 
non  omnes  hce  regulae  formam  induunt  subs- 
tantialem,  ex  quarum  neglectu  nullum  haberi 
debeat  examen  seu  concursus. 

II.  Ex  decreto  ipso  Tridentini,  Sess.  24 
cap.  18  de  ref. ,  edictum  concursus  penderé 
á  prudenti  judicio  Episcoporum  coUigitur, 
nam  ibi  dictumest:  <sEt  si  Episcopoaut  Synodo 
provincia]!,  pro  regionis  more  videhitur  magis 
expediré,  per  edictum  ctiaiii  pithliciim  vocentur 
qiii  volent  examina ri.y> 

III.  Adversus  regulas  pro  uniformitate 
methodi  in  peragendis  concursibus  adsigna- 
tas,  invalescere  potest  consuetud©,  quas  irra- 
tionabilis  dici  nequeat,  quoniam  regulse  pr^e- 
dictíe  haud  príescriptíe  omnes  fuerunt  cum 
clausula  irritanti,  si  secus  factum  fuerit. 

IV.  Consuetudini  in  themate  tum  quoad 
edictum  publicum,  tum  quoad  linguam  lati- 
nam,  haud  respuendamesse,  rescripsitS.  C.  C. , 
tum  quia  grave  praeceptum  nonoffendit,  tum 
quia  ejusdem  abrogatio  gravibus  obnoxia  esset 
difficultatibus. 

Lo  mismo  que  en  Alemania  puede  decirse 
en  España  de  las  prescripciones  ó  costumbres 
contra  el  Tridentino  y  otras  leyes  en  la  suso- 
dicha materia,  pues,  si  es  cierto  que  entre 
nosotros  ss  observa  lo  del  edicto  y  el  latín, 
no  deja  de  haber  otras  cosas  no  conformes 
con  el  dereciio,  y  cuya  abrogación  por  las 
actuales  circunstancias  no  carecería  de  difi- 
cultades. 

Papikn. — I r  regular  italis. 

Consultaba  el  Obispo  de  Pavía  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  en  28  de  Abril  de 
este  año  la  siguiente  duda:  Ambrosio,  joven 
de  21  años,  de  buenas  costumbres  y  muy  ade- 
lantado en  los  estudios  eclesiásticos,  es  aco- 
metido hace  años  de  ciertos  ataques,  quésegún 
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el  médico  son  epilépticos,  aunque  él  lo  niega. 
Tienen  de  extraño,  que  le  dan  de  tarde  en 
tarde,  trascurrido  algunas  veces  un  año,  y 
después  de  haber  tenido  alguna  indigestión, 
pasado  alguna  mala  noche,  y  al  tiempo  de 
levantarse,  no  pasando  algunas  veces  ú  los 
movimientos  epilépticos,  sino  degenerando 
en  cierta  momentánea  estupidez,  desconocida 
aun  del  mismo  paciente  en  ocasiones:  la  en- 
fermedad, según  el  médico,  es  curable  apli- 
cando remedios  dentro  del  año;  podré  pro- 
moverle á  las  sagradas  ordenes,  cumplido  el 
tiempo  y  estudios,  ó  esperaré,  dovcc  finnior 
ejtis  vjUtudinis  conditiofach  fiicrit?  La  solución 
que  dio  la  Sagrada  Congregación  en  2  de  Junio 
de  este  año  á  la  duda  del  Obispo  de  Pavía  es 
ésta.  Dilatj  ad  jttnuin:  ct  post  anniiin  ckriciis 
recurrat  commendattis  ab  Episcopo,  ct  aun  testi- 
monio vicdici  ciirantis.  Nada  hay  que  advertir 
en  la  cuestión  presente  por  lo  común  y  claro 
de  la  materia. 

LSDULTI. 

El  canónigo  Luis,  acometido  de  un  fuerte 
dolor  de  oídos,  ha  faltado  á  la  residencia  va- 
rias veces  más  del  tiempo  concedido  por  el 
derecho  y  superiores  con  el  fin  de  curarse 
últimamente,  hasta  que  en  1 1  de  febrero  del 
vi2  obtuvo  un  mes  de  licencia  para  ausentar- 
se, y  ésta  es    la   fecha  en  que,  ni  ha  pedido 
próroga  de  la  licencia,  ni  se  ha  presentado, 
visto  lo  cual,  el  Obispo  le  amonestó  primero, 
obligándole  á  la  residencia  después.  Rogó  por 
él   ante  el  Obispo  el  Abad  de  San  Pablo,  y 
presentó  á  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio una  súplica  pidiendo  para  el  Conónigo 
dos  años  de  ausencia  de  su  canonicato,  ya 
para  curarse  de  su  enfermedad,  ya  para  ocu- 
parse en  favor  de  la  Basílica  Ostiense,  recupe- 
rando sus  bienes  de  mano  del  Cobierno.  Pidió 
la  Congregación  su  parecer  al  Capítulo  y  Obis- 
po del  interesado,  y  ambos,  aunque  se  que- 
jan de  la  falta   que  haría  en  la  Catedral  el 
enfermo,  perdiendo   mucho  el  culto  por  su 


ausencia,  no  reclaman  contra  la  concesión, 
diciendo  el  primero  que  acata  cualquier  re- 
solución de  la  Sede  .apostólica  suplicando 
sólo  que  se  perjudique  lo  menos  posible  al 
servicio  del  coro,  y  el  segundo  que  puede 
concedérsele  el  indulto  por  un  año,  con  tal 
que  él  provea  de  suplente  para  las  misas  y  fun- 
ciones canonicales,  y  pierda  la  tercer  parte 
de  las  distribuciones  que  cederán  en  beneficio 
de  los  presentes.  Vistas  per  summaria  precum 
las  razones  que  militan  en  pro  y  en  contra 
de  la  concesión,  la  Sagrada  Congregación  se 
propuso  esta  duda:  (íAn  ct  qnomodo  propositis 
precibus  anniiendum  sit  in  casii?  que  resolvió 
con  fecha  2  del  Junio  próximo  pasado  dicien- 
do: Negativo  in  ómnibus. y> 

Ya  en  otra  parte  hemos  tratado  de  la  resi- 
dencia en  los  beneficios,  y  las  leyes  que  la 
gobiernan,  Ci)  á  las  que  responde  esta  decla- 
ración; nada  pues  hay  que  añadir  al  presente 
sino  la  aplicación  de  las  mismas  al  caso, 
como  en  los  dos  Colligcs  siguientes  lo  hacen 
nuestros  Maestros: 

I.  Ecclesiiv  universalis,  aut  propr¡;c  utili- 
tatem,  vel  gravem  infirmitatem  excusare 
pnebendatum  a  residentia  et  chori  servitio. 

II.  In  themateutramque  causam  excusan- 
tem  exulare  visum  est  Emis,  Patribus,  ita  ut 
reputaretur  quod  canonicus  ñeque  ea  labora- 
ret  infirmitate  qu;e  non  sineret  chorum  pete- 
re,  ñeque  longe  delineretur  in  defensionem 
jurium  su.e  Hcc1csí;tí.  aut  Ecclesi.v  univer- 
salis. 


¥ii\  S.\Gli.\i).\(t)M.ia.l..\Ui)S  üUililii'O.^  \  kFA.a.\RES. 

►>»<»-«< 

VenETiaru.m. — Liudi  siipcr  soUttionc,  ccssio- 
ne/undi,  aliisquc  piwstJtionibus. 

En  27  del  último  Abril  se  examinaba  en  la 
Congregación  mencionada  la  duda:  An  con- 


(I)     Número  de  Abril  de  este  aóo. 
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firmanda  vel  revocanda  sit  sentcntia  Curice  pa- 
tnarchalis  Venetiarum  in  casii?  que  resolvían 
sus  dignísimos  miembros  diciendo:  Sentcn- 
tiain  Curice  pdiriaichalis  cssc  confirmandim  ct 
ampJiíis.  La  sentencia  y  caso  á  que  alude  la 
declaración,  omitidas  muchas  circunstancias 
que  no  son  necesarias  para  la  inteligencia  de 
la  misma,  son  estas: 

Domingo  puso  pleito  á  su  hermano  Pedro 
varias  veces  ante  los  tribunales  civiles  y  en 
todas  perdió.  Recurrió  al  Eclesiástico  de  Con- 
cordia, que  designó  dos  Arciprestes  para  zan- 
jar las  diferencias  entre  ambos  hermanos, 
con  sólo  la  facultad  de  componer  amigable- 
mente el  asunto,  según  Pedro;  según  ellos, 
con  la  de  dar  sentencia  definitiva,  como  ver- 
daderos arbitros.  Dieron  pues  sentencia  con- 
traria á  Pedro,  y  éste  apeló  motivando  su 
apelación  en  que  nunca  había  consentido  sino 
en  que  diesen  ó  procurasen  una  composición 
amistosa,  sin  aceptar  otra  cosa.  Uno  de  los 
arbitros  se  hizo  abogado  de  Domingo,  y  con 
su  compañero  pedía  al  Obispo  obligase  á  Pe- 
dro, aun  con  censuras,  á  cumplimentar  la 
sentencia.  Entonces  la  Curia  concordiense  lla- 
mó á  sí  la  causa,  y  entres  de  Setiembre  del  8o 
rechazó  la  petición  de  Domingo  contra  su 
hermano,  determinación  que  fué  aprobada  en 
apelación  por  el  tribunal  de  Venecia.  No  con- 
tento Domingo,  ni  con  esta  sentencia,  apeló 
á  Roma,  y  Roma,  oído  el  parecer  del  Patriar- 
ca, resolvió  el  pleito  en  la  forma  conocida, 
no  permitiendo  ya  á  Domingo  oponer  contra 
Pedro  nueva  instancia,  de  suerte  que  su  sen- 
tencia pasó  á  ser  cosa  juzgada.  Ahora  bien: 
si,  según  los  Autores,  (i)  dicha  sentencia 
hace  blanco  de  lo  negro,  y  verdadero  de  lo 
falso,  siendo  tres  las  sentencias  concordes 
contra  un  arbitraje  ó  (bárbaramente)  Intdo  á 
todas  luces  ilegítimo,  no  será  preciso  exami- 
nar cuáles  sean  los  fundamentos  de  la  misma. 
Para  mayor  claridad  pondremos  la  doctrina 


fi)     Reiffcnstuel,  lib.   3  Dcc,  tit.  27.,  §  4.   n.   106 


de  los  Redactores  del  Acta  S.  S.  tantas  veces 
citados,  que  contiene  los  principios  que  ri- 
gen en  esta  materia,  y  es  como  sigue: 

I.  Prceter  judicium  proprie  dictum,  quod 
omnino  necessarium  est,  et  est  proprium 
corum  qui  publica  judicandi  auctoritate  prée- 
diti  sunt,  adest  et  alia  quíedam  contendendi 
ratio,  quK  extra  jurisdictionis  necessitatem 
ponitur. 

II.  Hanc  secumdam  contendendi  ratio- 
nem.  quíE  ad  sopiendas  lites  pertinet,  poni 
apud  eos,  ad  quos  exconsensu  et  compromis- 
so  itur;  quique  judices  compromissarii,  et 
plerumque  arbitri  nominantur. 

III.  Hoc  voluntarium  judicium,  quod  ex 
re  arbitrium,  ex  facto  autem  litigatorum  com- 
promissum,  ita  dici  quia  litigatores  compro- 
mittere,  id  est  simul  et  invicem  poenam 
promittere  solent,  quatenus  quis  eorum  ar- 
bitri sententiíe  non  steíerit. 

IV.  Quamobrem  ne  jurídico  destituatur 
valore  arbitrorum  judicium,  compromissum 
príecedat  oportet  ínter  partes  litigantes  et 
arbitros;  in  quo  compromisso,  sive  scriptis 
redacto,  sive  verbis,  contineri  debent  omnes 
controversia?  definiendte  cum  propriis  ad- 
junctis. 

V.  Requiri  etiam,  ad  validitatem  com- 
promissi,  ut  prascisse  determinetur  tempus 
intra  quod  arbitri  proferant  sententiam,  et 
ut  constituatur  an  sententia  eadem  parere 
debeat  effectus  decreti  irrevocabilís;  quod  ex- 
primitur  per  formulam:  remetí  qiuuiimque 
appcllatione . 

VI.  In  themate  defuisse  verum  compro- 
missum, his  pr^editum  requisitis,  facüe  de- 
prehendi  ex  ipsis  sententiis  Curiarumepisco- 
palium,  per  príesentem  resolutionem  confir- 
matis;  nam  hassententiíe,  meritumquíestionis 
posthabentes,  rejiciunt  Dominici  petitiones, 
ex  eoquod  nullo  fulciatur  jurídico  valore  ar- 
bitrorum judicium. 
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Riparra. — Jitriiim  parocbialimii. 

Bajo  este  epígiafe  se  presentaba  al  Supre- 
mo tribunal  de  Obispos  y  Rej^ulares  el  si- 
guiente caso:  Fundada  una  Iglesia,  y  desig- 
nado el  correspondiente  Rector  de  la  misma 
con  la  obligación  de  decir  misa  los  días  fes- 
tivos, explicar  la  doctrina,  administrarlos 
sacramentos  y  asistir  á  los  enfermos,  más 
tarde  (ijf^j)  ex  audicutia  Iliiii.  se  hizo  á  di- 
cho Rector  Vicario  curato  con  pensión,  me- 
diando entre  él  y  el  Párroco  por  este  motivo 
varios  encuentros,  de  los  cuales  el  principal 
y  origen  de  esta  cuestión  es  el  siguiente: 
Cierta  familia  noble  quiso  hacer  solemne  fu- 
neral por  un  difunto  de  la  misma,  y  el  Párroco 
creyó  ser  él  el  llamado  por  derecho  á  dar 
cumplimiento  á  aquella  piadosa  voluntad. 
Contradijo  al  Párroco  el  Vicario,  y  propuesta 
la  causa  á  la  Curia,  por  decreto  provisorio 
de  ésta  se  mandó  al  Párroco  que  hiciese  los 
funerales  en  nombre  del  Obispo,  y  que  des- 
pués cada  cual  expusiese  las  razones  en  que 
apoyaba  sus  derechos;  cumplido  todo  lo  cual, 
la  Curia  decretó,  que  el  Párroco  era  á  quien 
pertenecía  única  y  exclusivamente  el  hacer 
los  funerales  en  la  Iglesia  del  Vicario,  por  no 
ser  ni  independiente,  ni  exenta,  ni  propia- 
mente filial,  sino  ayuda  de  Parroquia  y  me- 
ramente sucursal.  Propuso  la  apelación  el 
Vicario  (1881)  ante  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares,  y  pasado  un  año  sin 
presentarse  á  sostener  su  apelación  el  Párro- 
co, pidió  se  declarase  nula  la  apelación,  ó  se 
confirmase  la  sentencia  episcopal.  Conforme 
á  esta  petición  del  Párroco,  la  Congregación 
se  presenta  estas  dudas:  «I  /ín  Icatm  sit 
pcrctnptioiti  appdUtiouis  in  ojsu;  ct  quakuus 
ticgaíti'c:  An  ct  qnomodo  lonfirmanda  vcl  iitftr- 
viiiiída  sit  scntcutiú  Curia-  cpiscopalis  iit  disti.» 
que  resolvió  en  27  de  Abril  en  esta  forma: 
Ad  I.  Providcbitiir  in  secundo:  Ad  U.  Reso- 
lutioncm  Curicc  Episccpalis  csse  confirmandam . 

Habiendo  hablado  ya  en  esta   Revista  y 
Sección  del  derecho  de  sepultura  por  el  cual 


se  gobierna  la  anterior  resolución,  no  añadi- 
mos nada  á  lo  dicho,  ni  siquiera  los  excelen- 
tes corolarios  de  los  Sabios  Doctores  Roma- 
nos, los  que  si  se  entretienen  en  hablar  y  muy 
acertadamente  de  los  Vicarios,  sus  especies, 
y  atribuciones,  no  dicen  á  nuestro  juicio  cosa 
alguna  que  haga  relación  á  la  cuestión  pre- 
sente. 

DE  LA  SAl-R.\llA  in.NÜÜLl.AliU.N  DE  lili  U.S. 

OsTiENSis  ET  Veliternens. — El  Redactofdel 
Calendario  de  la  diócesis  de  Ostia  y  Veletri  pi- 
de la  solución  de  estas  dudas:  I:  aQjiotiescum- 
qiie  infra  octavam  alicujus  Fcsti  eam  hahcutis  non 
occunat  Dúplex  vcl  Seinidiiplcx,  ñeque  ulluní 
Festum  cid  tramiteiu  novarum  rubricarum  (i) 
reponcndum  sit,  ficri  nc  prorsus  dcbet  de  octava, 
aut  licilum  cst  recitare  Officinni  votivuui  respcc- 
tivum  prouíi  ex  Decreto  Urbis  et  Orbis  diei  5  Ju- 
lii  verteutis  anni  indultumfuit?  II.  Infesto  Sattcti 
Dominici  con/cssoris,  nuper  a  SSmo.  Dño.  Nos- 
tro  Lcone  Papa  XIll  ad  ritum  duplicem  majorem 
cvecto,  quanam  lectiones  in  primo  nocturno  le- 
genda' sunt?n  Ad  I.  Ajfirmative  ad  pi  imam  par - 
teni;  negativc  ad  sccundam.  Ad  II.  Legenda'  sttnt 
lectiones  de  Communi  Confessoris  non  Pontificis 
secundo  loco:  BEATUS  VIR...  Atquc  ita  decla- 
ravit,  rcscripsi  ac  scrvari  nuindavtt  die  1  3  Au- 
gusti  iSS  j. 

Romana.  — Decreto  de  Beatificación  y  Cano- 
nización de  la  Venerable  Sierva  de  Dios 
Sor  Teresa  Eustaquia  Verzeri,  fundadora  del 
Instituto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

N.  S.  P.  León  XIII  ha  ratificado,  confirma- 
do y  signado  de  su  propia  mano  en  23  de 
Agosto  ultimo  la  Comisión  para  la  Introdu- 
ción  de  la  causa  de  dicha  Venerable  que  la 


(I)  Hemos  sabido  que  hsn  llegado  ya  cíIl»  Rúbricst- 
tn.inos  de  alfjunos  Ordinal  io»:  en  cuanto  nos  sea  posible  hon* 
raremcs  con  su  publicación  nuestras  columnas  para  direcá 
ción  de  nuestros  suscritof  es. 

78 
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Sagrada  Congregación  de  Ritos  tenía  decreta- 
da desde  12  de  Mayo  del  77  en  esta  forma:  An 
sit  signandií  Commissio  Introdiictionis  Causee,  in 
casa,  et  ad  effectuin,  de  qito  agitnr:  Affiniiative, 
seu  signandam  esse  Commissionem,  si  Sanciissi- 
mo  placuerit. 


DE  LA  ¿AGRADA 


N  DEL  índice. 


Con  Decreto  de  18  de  Mayo  de  1883,  apro- 
bado por  N.  S.  P.  León  XIII  en  17  de  Agosto 
del  mismo,  condena,  proscribe  y  manda  po- 
ner en  el  índice  las  ob.as  que  se  expresan  á 
continuación;  «Auhé  B.  professeur  de  philoso- 
phie  an  Lycéc  Fontanes.  Hisioire  des perseciitions 
de  I'  Eglise  Jusqu  i  Li  fin  des  Antonins.^i 
París,  1876. 

nHistoire  des  persecutions  de  I'  Eglise — La 
polemiquc  Paienne  á  la  fin  dii  II.""-  siccle.» 
París,  1878. 


(.(.Les  Chrétiens  dans  I'  Eiiipire  Romaine  de  la 
fin  des  Antonins  an  niilien  dn  III. "^'^  siecle.y) 
París,   1881. 

Auctor  (Regaldi  G.)0p2ris  cui  titulus:  La 
Bibia,  canti,  proht.  Dec.  7  Dec.  1852  ante 
mortem  laudabiliterse  subjecitetopus  repro- 
bavit. 

Léese  además  en  los  dos  Fascículos  del 
Acta  S.  S.  que  compendiamos,  la  Epístola  de 
N.  S.  Padre  León  XIII  á  los  Emos.  Cardenales 
de  Luca,  Pitra,  y  Hergenroether  sobre  los  es- 
tudios históricos  publicada  por  esta  Revista 
en  Octubre,  otra  al  Arzobispo  de  Viena  sobre 
la  conmemoración  solemne  de  la  libertad 
de  aquella  ciudad  de  manos  del  Turco,  las 
letras  Apostólicas  de  Inocencio  XI  (1683)  pu- 
blicando un  Jubileo  para  obtener  el  socorro 
del  cielo  contra  el  Turco,  la  Carta  Encíclica 
del  actual  Pontífice  sobre  los  cultos  del  Santo 
Rosario  en  el  pasado  mes  de  Octubre,  de  que 
ya  habló  nuestra  Crónica  Universal  del  mismo 
mes,  y  la  lista  de  los  Obispos  preconizados 
en  el  Consistorio  de  9  de  Agosto  de  1883. 
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^  l^P^  1  bronce  como  conductor  en 
iii'  fw^  telegrafía  y  telefonía.  — Lo  su- 
ÜS'^si^  bido  de  su  coste,  lo  débil  de  su  re- 
sistencia y  lo  fácilmente  que  se  presta  á  la 
dilatación  bajo  su  propio  peso,  son  las  causas 
que  han  contribuido  á  que  se  prescinda  del 
cobre  para  los  conductores  del  telégrafo  y 
teléfono,  á  pesar  de  sus  excelentes  condicio- 
nes de  conductibilidad.  En  su  vez,  liácese  uso 
del  iiierro  para  la  telegrafía  y  del  acero  para 
la  telefonía;  cuerpos  que  si  no  igualan  la 
conductibilidad  del  cobre,  le  son  mucho  más 
ventajosos  en  el  coste  y  en  la  resistencia. 
Pues  bien,  M.  Vivarez,  en  sus  estudios  sobre 
el  material  telegráfico,  expone  la  idea  de  reu- 
nir en  un  sólo  cuerpo  las  buenas  condiciones 
de  los  indicados,  la  conductibilidad  del  cobre 
y  la  resistencia  del  jcero  y  del  hierro,  cre- 
yendo hallar  su  realización  en  el  uso  del  bron- 
ce silícoso.  Según  M.  Vivarez.  este  cuerpo 
llevaría  mil  ventajas  á  los  empleados  actual- 
mente: á  la  conductibilidad  del  cobre  uniría 
mayor  resistencia  mecánica  que  el  hierro,  y 
su  peso  sería  considerablemente  menor  que 
el  de  éste  y  del  acero.  Esta  última  circuns- 
tancia, disminuyendo  el  número  de  soportes 
de  los  hilos  y  otros  artículos  secundarios, 
reduciría  el  coste  al  igual  ó  á  cantidad  menor 
que  el  de  aquellos  metales,  teniendo  entre 
otras  buenas  condiciones  las  de  no  enmohe- 
cerse y  poderse  variar  su  conductibilidad  v 
resistencia  mecánica. 

Más  sobre  el  canal  de  Palestina.— 
Escriben  de  Siria  á  la  acreditada  revista  cien- 
tífica Les  Movdcs: 

«A  lo  kilómetros  de  Acre  termina  elterre- 
nodealuvión  y  comienzan  loscalizoscretáceos, 
sumamente  quebrados  y  que  aun  á  costa  de 


grandes    rodeos,    necesitarían    escavaciones 
grandemente  costosas. 

>*E1  lago  de  Tiberiades  se  halla  á  189  me- 
tros bajo  el  nivel  del  Mediterráneo,  el  centro 
del  valle  Jordán  á  250,  Jericó  á  272  y  el  mar 
Muerto  á  392...  A  ocho  ó  diez  kilómetros 
hacia  el  Sur,  el  valle  se  eleva  á  52  metros 
sobre  el  nivel  del  mar;  á  15  kilómetros  más 
asciende  hasta  los  119,  remontándose  suce- 
sivamente á  los  216  y  240:  cerca  del  golfo 
de  Akabah  el  lugar  más  bajo  es  un  pantano 
salado  que  está  á  27  metros  sobre  el  nivel  del 
mar  Rojo.» 

Y  continúan  ponderando  los  grandísimos 
I  gastos  que  ocasionaría  la  falta  de  operarios 
i  y  la  necesidad  de  sostener  un  cuerpo  de  tropa 
para  protegerlos  de  las  agresiones  de  los  Be- 
duinos; y  sobre  todo  las  muchas  ventajas 
que  le  llevará  siempre  el  canal  de  Suez,  entre 
las  cuales  es  notable  la  del  ahorro  de  tiempo. 
Según  la  carta  á  que  nos  referimos  hay  la 
siguiente  diferencia  entre  las  distancias  de 
ambos  canales: 

«De  Malta  á  Port-Said  hay  900  millas  y  de 
Malta  á  Acre  9^0:  diferencia.    .      80  millas. 

Canal  de  Acre  á  Tiberiades.  ,      30 

Lago  de  Tiberiades  'hasta  po- 
nerse á  la  latitud  de  Port-Said.      120 


Total. 


230    millas 
de  más.» 


Eclipse  total. — M  Janssen  resume  en  su 
Memoria  á  la  Academia  de  Ciencias  los  re- 
sultados de  las  observaciones  hechas  por  la 
Comisión  científica,  enviada  á  la  Carolina 
para  estudiar  el  eclipse  total  del  6  de  Mayo 
de  este  año.  Componíase  la  Comisión  de 
MM.  Tachini.  director  del  Observatorio  de 
Roma.  Palisa.  del  de  Viena,  Janssen,  Trou- 


6o6 


Revista  ciExNtífica. 


velot,  Holden  y  otros  astrónomos  insignes 
de  nuestros  días,  con  el  fotógrafo  M.  Pasteur 
y  auxiliares.  El  material  científico  constaba 
de  varias  lentes  de  diverso  foco  y  extensión, 
para  el  estudio  de  los  planetas  intra-mercu- 
riales;  aparatos  de  fotografía  para  la  repro- 
ducción de  la  corona  y  regiones  circunsolares; 
y  dos  telescopios  de  diversa  disposición  y 
fuerza,  para  el  análisis  del  espectro,  con 
algún  otro  aparato  menos  importante.  Las 
observaciones,  que  se  extendían  á  dos  puntos 
diferentes, — los  planetas  íntramercunales  y  la 
corona — han  sido  las  siguientes.  M.  Palisa, 
á  quien  se  confió  estudiar  la  parte  Este  del 
planeta,  atestigua  no  haber  notado  en  ella 
la  existencia  de  astro  alguno,  así  como  le  pa- 
rece haber  visto  por  la  del  Oeste  uno  que 
juzga  ser  estrella;  la  conclusión  de  M.  Trou- 
velot  no  es  tan  determinada,  y  aguarda 
para  decidirse,  á  averiguar  la  posición  del 
Sol  en  el  momento  de  las  observaciones; 
y  por  último,  M.  Holden,  que  estudió  to- 
das las  regiones  circunsolares,  y  especial- 
mente las  del  Oeste,  cree  no  haber  notado 
en  ellas  la  presencia  de  astro  alguno.  Todo 
ello  parece  ayudar  á  concluir  no  darse  plane- 
ta alguno  entre  Mercurio  y  el  Sol,  como  lo 
habían  hecho  creer  los  estudios  de  IVl.  Wat- 
son.  Por  lo  que  hace  á  la  corona,  los  estudios 
de  MM.  Tachini  yjanssen  han  dado  un  paso 
más  en  el  conocimiento  de  las  regiones  cir- 
cunsolares, hoy  muy  incompleto  aún,  con- 
tribuyendo á  determinar  la  proporción  é 
intensidad  de  la  luz  solar  de  aquélla. 

Aprovechamiento  del  humo.— Ya  pue- 
den los  gitanos  variar  la  fórmula  de  su  mal- 
dición habitual,  y  la  lengua  caer  de  su  asno 
convenciéndose  de  que  también  el  humo  sabe 
volver  y  de  que  esa  expresión  no  es  casi  si- 
nónima de  nada.  El  espíritu  de  economía  ha 
descubierto  la  clave  para  utilizar  liasta  el  hu- 
mo. Véase  cómo: 

Una  compañía  metalúrgica  establecida  en 


Michigan  (Estados-Unidos),  que  trabajaba 
diariamente  sobre  50  toneladas  de  hierro, 
empleando  carbón  y  leña,  ha  descubierto  re- 
cientemente el  modo  de  aprovechar  el  humo 
que  en  la  fabricación  se  desprende,  y  que 
hasta  ahora  se  perdía,  sin  sacar  de  él  utilidad 
alguna. 

El  procedimiento  empleado  ahora  es  el 
siguiente:  á  medida  que  el  humo  se  forma, 
pasa  á  unos  condensadores  que  contienen  cal 
y  están  rodeados  de  agua  fría.  El  resultado 
de  la  calcinación  es;  primero,  acetato  de  cal; 
segundo,  alcohol;  tercero,  alquitrán:  cuar- 
to, gas. 

Los  tres  primeros  productos  se  separan  y 
mandan  al  comercio,  el  cuarto,  ó  sea  el  gas, 
lo  emplean  en  la  misma  fábrica  como  com- 
bustible. 

En  cuanto  á  la  proporción  en  que  resultan 
todas  estas  sustancias,  hay  el  dato  siguiente. 
Un  cord  de  leña  es  un  volumen  de  esta  ma- 
teria de  ocho  pies  de  largo,  cuatro  de  ancho 
y  cuatro  de  alto.  Cada  i.ooo  cords  de  leña 
convertidos  en  carbón  dan  2.800,000  pies 
cúbicos  de  humo,  del  cual  obtienen  12900  li- 
bras de  acetato  de  cal,  200  galones  de  al- 
cohol y  25  libras  de  alquitrán. 

Arqueología  española.— En  la  provin- 
cia de  Lérida  se  ha  descubierto  un  miliario 
romano  cuya  inscripción  dice  así: 

TI    CLAVDIVS    CAÉSAR 

AVGVSTVS    GERMANICVS 

PONTIFEX    MAXIMVM    TRIB 

VNCIA    POTESTATE    IIII 

IMP   VIII  eos,   ni   P.    P. 

CCXXXVIII. 

Esta  interesante  columna  ha  sido  hallada 
en  el  monte  denominado  Valvona,  y  estaba 
enclavada  al  pié  de  la  vía  romana  que  con- 
ducía desde  Lérida  á  Huesca,  de  la   cual  se 
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conservan  preciosos  restos.  El  monte  Valvo- 
na  dista  4  kilómetros  de  Almacellas  y  está 
sobre  el  camino  que  va  de  este  pueblo  al  de 
Esplus. 

— En  unas  escavaciones  verificadas  en  Ta- 
rragona en  los  primeros  días  de  esta  semana, 
apareció  una  lápida  romana  de  mármol  jas- 
peado del  país,  cuya  inscripción  dice  así: 

D  M 

M  VALERIO  CAL 

LISTO  ET  LVCINA 

SATVLLAE  SVLPICI 

A  VRSA  BENEME 

RENTIBVS  FECIT 


La  lápida,  admirablemente  conservada,  ha 
sido  llevada  al  Museo  arqueológico  pro- 
vincial. 

— En  la  Catedral  de  León  se  han  exhumado 
varios  objetos  de  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  y  entre  ellos,  un  mosaico  romano 
que  viene  á  ilustrar  los  aborígenes,  digá- 
moslo así,  del  insigne  monumento  cristiano. 

Prehistoria. — En  Torroella  de  Montgrí, 
provincia  de  Gerona,  se  ha  descubierto  ha 
pocas  semanas  una  cueva  notable  donde  se 
han  encontrado  armas  de  piedra  y  muchos 
restos  humanos,  algunos  incrustados  en  la 
roca.  Se  están  haciendo  escavaciones  y  se 
espera  que  no  quedarán  defraudadas  las  es- 
peranzas de  los  exploradores. 
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v'/-^:,},-^  HIÑA. — Debemos  á  la  solicitud  de 
•?v  l/íSnf  uno  de  nuestros  Misioneros  en  el 

'^;%=«=rfy(i  Hu-Nan  Septentrional,  la  siguien- 
te breve  descripción  de  las  costumbres  de 
aquel  país ,  que  verán  con  gusto  nuestros 
lectores. 

HU-NAN. 

La  provincia  de  Hu-Nan  está  situada  entre 
los  25  y  31  grados  de  latitud  norte,  y 
los  1 12  y  1 18  de  longitud  (S.  Fernando).  Se- 
gún los  cálculos  más  aproximados  tiene 
sobre  treinta  y  un  millones  de  habitantes. 
En  1878  fué  dividida  en  lo  eclesiástico 
en  los  Vicariatos  de  Norte  y  Sur,  y  cedido 
el  primero  á  los  PP.  Agustinos  Calzados  de 
Filipinas.  La  atraviesan  de  Nordeste  á  Sud- 
oeste tres  grandes  cordilleras,  denominadas 
de  Lonsan  ó  Semen  por  el  Norte,  de  Chilin 
en  el  centro  y  de  Censan  por  el  Sudeste: 
cuyas  dos  últimas,  juntándose  por  el  Sur  en 
la  provincia  de  Cuanti,  dan  origen  al  río 
Chehan.  Este,  como  los  demás  ríos  que  la 
atraviesan  en  la  misma  dirección  que  las 
montañas,  es  de  corriente  mansa  en  unas 
partes,  impetuosa  en  otras.  Todos  depositan 
sus  aguas  en  el  lago  Tontin,  el  mayor  de  la 
China,  y  el  más  rico  por  sus  arenas  aurífe- 
ras, tal  vez  por  ninguno  hasta  aquí  ob- 
servadas. 

Su  clima  es  extremadamente  cálido  en  el 
verano,  3'  no  menos  frío  en  el  invierno.  Los 
vientos  del  Norte  soplan  en  esta  estación 
con  tanta  crudeza,  que  miles  de  hombres 
perecen  de  frío,  á  veces  atollados  con  sus 
bancas  entre  los  hielos  del  Tontin. 

Su  religión  es  el  politeísmo.  Templos  in- 
numerables, dedicados  los  más  al  animal 
más  repugnante,  coronan  todas  las  alturas, 


sin  faltar  también  en  los  llanos.  En  los  mon- 
tes de  Censan  está  elevado  uno  de  los  cinco 
templos  más  celebrados  en  el  Im.perio.  Allí 
acuden  á  millares  en  peregrinación,  y  mu- 
chos por  voto  suben  de  rodillas  la  montaña, 
que  es  un  altísimo  precipicio.  A  la  ida,  du- 
rante el  viaje  cantan  unas  algarabías  tan 
tales,  que  sólo  pueden  tener  por  autor  al 
diablo,  á  quien  se  tributan.  Casas  de  bonzos 
y  bonzas  se  hallan  en  cada  esquina.  Existen 
también  unos  sectarios,  especie  de  puritanos, 
que  guardan  abstinencia  perpetua,  y  tan 
rigurosa  que  viven  sólo  de  legumbres:  el 
pescado  y  todos  nuestros  lacticinios  son  para 
ellos  fruta  vedada. 

Su  gobierno  es  despótico:  los  mandarines, 
especie  de  vireyes,  que  rigen  según  su  an- 
tojo. La  torcina  es  el  medio  más  legal  contra 
el  sospechoso:  se  le  pone  en  prueba,  y  si 
confiesa  el  delito,  muere  como  delincuente; 
si  niega,  como  á  pérfido  se  le  da  el  mismo 
pago.  El  padre  tiene  derecho  de  vida  y  muer- 
te sobre  sus  hijos:  si  a!2:uno  con  su  mal  vivir 
desdora  la  fama  de  su  parentela,  se  le  quita 
del  medio,  y  con  esto  queda  más  dorada  y 
pura. 

La  suerte  de  las  mujeres  es  infeliz  por  ex- 
tremo. La  estéril  ó  que  pare  solo  hembras  es 
muerta,  vendida  ó  abandonada.  Y  en  este 
último  caso  ó  se  ahorca,  como  es  frecuente, 
ó  se  pone  en  almoneda.  De  aquí  las  innu- 
merables casas  de  prostitución.  Ni  faltan  pa- 
dres, que  con  solo  este  fin  crían  á  sus  hijas 
para  que  les  ganen  el  pan.  En  cada  ciudad 
hay  una  ó  más  plazas  públicas  donde  se  en- 
cuentran de  venta  regimientos  de  ellas.  Hay 
también  dos  ó  tres  ó  más  depósitos,  donde 
las  arrojan  cuando  nacen.  Estos  depósitos 
son  de  forma  circular,  medio  subterráneos, 
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con  una  sola  ventanilla  al  par  de  la  tierra 
para  arrojar  las  criaturas. 

Los  junenses  son  los  gallegos  de  China:  en 
todas  partes  se  les  encuentra.  La  milicia  y  el 
comercio  son  sus  empleos  favoritos.  Son  fru- 
gales, valientes  (en  cuanto  chinos),  adictos  á 
sus  supersticiones,  amantes,  cual  otro  ningu- 
no, de  sus  glorias.  Su  vestido  es  talar,  blanco 
en  el  verano,  de  color  vario  en  la  primavera 
y  otoño,  y  forrado  de  pieles  en  el  invierno. 
Las  mujeres  colocan  su  belleza  en  la  pequenez 
de  los  pies.  Desde  la  niñez  los  aligan  para 
que  no  crezcan.  Cuando  alguna  se  desposa, 
el  padre  manda  un  zapato,  como  arra  de  amor 
al  desposado,  para  que  por  él  juzgue  de  su  be- 
lleza. Su  vestido  es  de  hombre,  más  que  de 
mujer,  gastan  pantalones  y  chaqueta  que  les 
llega  á  las  rodillas,  con  una  franja  como  dis- 
tintivo de  su  sexo.  Las  de  las  tribus  salvajes 
gastan  piésá  la  usanza  europea. 

»  • 
Filipinas. — N.  M.  R.  P.  Provincial,  P.  Fray 

Felipe  Bravo,  base  dignado  remitirnos  para 
su  insertaciónen  la  Revista  la  siguiente  nota 
de  las  Defunciones  babiJas  en  Lis  Provincia 
que  se  expresan,  á  consecuetuia  del  cólera,  nota 
que  estimamos  muy  oportuna,  y  podrá  dar 
alguna  idea  de  los  estragos  del  cólera  en  es- 
tas y  otras  provincias  de  aquel  Archipiélago. 

Provincia  de  la  U.nión 


l)f  FUN- 

'•'^"'-OS- CIUNES. 

Bangar 385 

Balaoung 366 

Namagpacan.                          .  480 

Bacnotan 541 

S.  Juan 4()í) 

S.  Fernando..                ....  ()i2 

Bauang .     .  686 

Nagnilian 512 

Aringay y-,'-, 

Cava no 


Agóo 1001 

Sto.  Tomás 303 

Rosario 48 


Total.  5^99 
Ilocos  Sur. 

Santa 961 

Narvacan 785 

Santa  María 504 

Santiago 248 

Candón 861 

Santa  Lucía 417 

Santa  Cruz 630 

Tagudín 340 

Total.     .  4746 
Abra. 


Bu  cay. 
San  José.. 
Pidigan.    . 
San  Quintín. 
La  Paz.     . 
San  Gregorio 
Villavieja. 
Cayán. 


1 10 

81 

186 

4? 

8S 
•7 

^1 
7 


586 


Total. 

Que  en  resumen  da  las  siguientes  defun- 
ciones: 

La  Unión. 5^99 

h.ücos    Sur 4746 

Ahra ....       586 

Total.  i  103  i 

Fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Correa 
Y  MoNsERRAT  EN  Manila. — c(Un  fuefte  chu- 
basco que  cayó  ayer  entre  dos  y  tres  de  la 
tarde,  hizo  creer  á  muchos  que  la  procesión 
de  Nuestra  Señora  de  la  Correa  no  pudiera 
salir;  pero  cesó  de  llover,  y  aunque  malas 
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las  calles  y  amenazando  el  cielo,  la  procesión 
salió  y  recorrió  el  itinerario  señalado,  sin 
que  el  agua  la  molestara.  Las  imágenes  ves- 
tían riquísimos  hábitos,  principalmente  San 
Agustín  y  la  Santísima  Virgen,  que  iba  en 
preciosas  andas  y  entre  vistosos  ramos  de 
flores.  Un  coro  de  bonitas  niñas  españolas, 
primorosamente  vestidas,  fingían  tirar  del 
carro  de  la  Virgen.  Esta  imagen  y  la  de  San 
Agustín,  entraron  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo al  pasar  por  dicho  templo  la  proce- 
sión. Preciosos  estandartes,  gran  número  de 
alumbrantes,  varias  orquestas  y  un  piquete 
de  artillería  con  banda  de  música  y  cornetas 
daban  á  esta  manifestación  religiosa,  que 
presidía  el  digno  P.  Provincial  de  Agustinos, 
la  alegría  y  la  pompa  propia  del  culto  ca- 
tólico. 

Las  funciones  de  iglesia  han  sido  solemní- 
simas. Desplega  la  corporación  de  Agustinos 
para  esta  fiesta  tal  magnificencia,  lleva  á  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo  tan  elocuentes  ora- 
radores,  y  reviste  el  novenario  de  tal  suntuo- 
sidad, que  el  corazón  del  cristiano  se  extasía 
ante  tanto  lujo,  tanta  elocuencia,  y  tan  pro- 
fundas creencias  en  la  Religión  del  Crucifica- 
do. Las  fiestas  de  la  Correa,  la  del  Rosario,  la 
de  San  Nicolás,  la  de  San  Ignacio,  la  de  San 
Francisco  y  otras,  son  las  fiestas  verdadera- 
mente populares  en  Filipinas  y  á  ellas  vienen 
de  lejanas  comarcas  devotos  de  sus  santos 
predilectos,') 

»Con  numerosa  concurrencia  de  fieles  se 
celebró  anteayer  mañana  en  S.  Agustín  la 
fiesta  religiosa  que  varios  devotos  dedicaban 
á  la  Virgen  de  JVlonserrat.  El  M.  R.  P.  Fray 
Salvador  Font,  Prior  de  la  Orden,  pronunció 
un  bellísimo  discurso  basado  en  el  tema  si- 
guiente:— «Cataluña  tiene  con  la  Virgen  de 
Monserrat  cuanto  necesita  para  su  prosperi- 
dad y  engrandecimiento.» 

Vimos  en  el  templo  á  los  Excmos.  Señores 
General  2.°  Cabo  y  Gobernador  Civil  y  á 
otras  personas  de  elevada   posición  oficial. 


Concluida  la  misa,  se  cantó  la  Salve  que 
se  canta  en  el  mismo  célebre  santuario  de 
Monserrat;  y  después,  se  reunieron  en  la  celda 
prioral  gran  número  de  hijos  de  Cataluña 
para  acordar  el  nombramiento  de  quién  de  la 
Asociación  habría  de  sustituir  al  Sr.  D.  Se- 
bastián Vidal  y  Soler  para  completar  la  junta 
directiva,  y  ver  el  modo  de  regularizar  las 
funciones  de  su  cometido,  paralizadas  por  la 
pasada  epidemia  y  por  los  baguios.  Fué  ele- 
gido el  Sr.  D.  Nonito  Plandolit. 

Plácenos  ver  la  constancia  y  decidido  em- 
peño de  los  honrados  y  laboriosos  hijos  de 
Cataluña  en  dar  á  su  patrona  la  Virgen  de 
JVlonserrat  todo  el  esplendor  que  se  merece.» 

(De  El  Comercio,  diario  de  Manila,  lo  de 
Setiembre). 

*  * 
Quito.— Del  M.   R.  P.  Fr.  Ángel  Charali, 
Prior  de  S.  Agustín  de  Quito,  es  la  siguiente 
carta,  que  nos  apresuramos  á  insertar. 

M.  RR.  PP.  Redactores  de  la  Revista  Agus- 
tiniana. 

Las  excepcionales  circunstancias  del  país 
quitando  toda  seguridad  á  las  comunicacio- 
nes desde  el  31  de  Marzo  de  1882,  con  las 
revueltas  de  los  pueblos  contra  el  gobierno 
del  General  Veintimilla,  han  impedido  el  que 
se  diera  al  M.  R.  P.  Conrado  Muiños  Sáenz 
las  debidas  gracias,  por  el  don  que  hizo  á 
esta  Biblioteca  de  N.  P.  San  Agustín,  de  la 
copia  de  los  Juegos  Florales  de  Burgos  1881: 
Del  mismo  modo  no  se  ha  podido  contestar 
á  las  estimables  cartas  del  limo.  R.  P.  Fray 
Tomás  Cámara  y  Castro,  con  que  acompañó 
las  remesas  de  dos  pedidos  de  libros.  A  estos 
deberes  satisfago  con  la  presente  dando  en 
nombre  propio  y  de  toda  la  Comunidad  las 
debidas  gracias  al  M.  R.  P.  Conrado  Muiños 
y  Sáenz  por  su  envío,  expresión  y  muestra 
de  cariñosa  fraternidad  que  á  nombre  de  ese 
Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid  hizo  á 
nuestro  Convento;  y  á  nombre  de  esta  Co- 
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munidad  le  doy  miles  de  plácemes  por  las 
glorias  que  de  día  en  día  se  va  granjeando 
en  el  palenque  literario,  sirviendo  así  de  lus- 
tre á  ese  Colegio  y  de  decoro  á  nuestra  sa- 
grada Orden. 

Al  dar  al  limo.  R.  P.  Fr.  Tomás  Cámara 
las  más  sinceras  gracias  por  los  servicios 
que  lia  prestado  á  este  Convento,  me  es  gra- 
to significarle,  que  esta  Provincia  le  envía 
sus  fraternales  parabienes,  por  la  preconiza, 
ción  hecha  en  el  último  Consistorio  en  su 
persona  para  Obispo  Coadjutor  de  Toledo, 
pues  los  méritos  de  sus  virtudes  y  trabajos 
científicos  se  hallan  enaltecidos  con  la  gloria 
de  nuestra  sagrada  Orden;  y  hace  votos  por 
el  feliz  desempeño  del  cargo  pastoral,  rogan- 
do á  Dios  que  nos  le  conserve  sano  y  salvo 
lid  tiiiiltos  íiniios. 

Aunque  tarde,  les  daré  una  corta  relación 
de  los  triduos  de  Santa  Clara  de  la  Cruz  y  del 
Bienaventurado  Alonso  de  Orozco,  con  que 
este  Convento  se  unió  á  las  fiestas  y  regoci- 
jos de  toda  la  Orden.  Apenas,  pues,  se  recibió 
la  fausta  noticia  de  la  Canonización  y  Bea- 
tificación, se  mandaron  trabajar  dos  grandes 
lienzos  al  pintor  de  la  América  Meridional, 
sin  disputa,  más  célebre,  el  señor  D.  Luís 
Cadena,  quien  habiéndose  embebido  en  Roma 
en  los  primores  de  aquel  arte,  aquí  en  Quito 
está  diariamente  dando  á  luz  joyas  en  la  pin- 
tura. El  de  Santa  Clara  estuvo  concluido  por 
el  1 3  de  Setiembre  de  1882  y  el  del  Beato 
Alonso  por  la  segunda  quincena  del  mismo 
año. 

El  Triduo  de  Santa  Clara  celebróse  en  esta 
nuestra  Iglesia  por  los  días  15,  lO  y  17  de 
Setiembre  con  Misa  cantada  por  la  mañana, 
y  Rosario.  Panegírico,  rezo  del  Triduo  y 
exposición  de  su  Majestad  por  la  tarde.  En 
el  tercer  día  hubo  asistencia  de  las  corpora- 
ciones Religiosas  de  esta  Capital.  En  la  pri- 
mera tarde  el  tema  del  discurso  fué:  CLira 
de  la  Crti:(  cu  stt  caiioni{acicu,  es  per  la  ciu{ 
un    milagro  de  santidad  pi.ra  cctidcnación  del 


siglo,  que  de  ¡a  Cru{  se  aparta. — El  tema  de 
de  la  segunda  tarde  fué:  Primer  punto:  La 
sabiduría  en  orden  á  la  eru{  en  Santa  Clara 
condena  la  hinchada  sabiduría  del  inundo:  Se- 
gundo punto:  La  virtud  de  Clara  en  orden  a  la 
cru:(  condena  la  fuerza  del  mundo.  Para  ambos 
sermones  se  tomó  por  texto  el  mismo  nom- 
bre de  la  Santa,  es  decir:  Clarad  Cruce  como 
que  en  su  mismo  nombre  lieva  descrita  su 
virtud  y  gloria.  El  primer  discurso  fué  pro- 
nunciado por  el  M.  R.  P.  Vicario  Prior  de 
este  Convento  Fr.  Ángel  Ciaralli,  y  el  segun- 
do por  un  Sacerdote  Religioso  de  la  misma 
Orden.  En  el  sermón  del  tercer  día  N.  M. 
R.  P.  M.  Rector  Provincial  celebró  las  glorias 
de  la  Santa,  y  enalteció  el  brillo  de  sus  vir- 
tudes, con  satisfacción  del  numeroso  y  es- 
cogido auditorio. 

Por  los  días  seis,  siete  y  ocho  de  Octubre 
las  Reverendas  Madres  Agustinianas  de  la  En- 
carnación, de  esta  Capital,  que  se  hallan  en 
nuestra  Recolecta  de  San  Juan,  celebraron  el 
triduo  de  Santa  Clara  de  Montefalco  con  todo 
el  esplendor  que  las  fué  posible.  En  el  último 
día    hubo    profesión    de  dos   Novicias,    una 
para  velo  negro  y  otra  para  velo  blanco,  que 
tuvo  lugar  á  las  diez  del  día  y  en  que  hubo 
Misa  con  sermón  pronunciado  por  un  Sacer- 
dote,  Religioso  de  nuestro  Convento;   que 
desenvolvió  este  toma,  uniendo  los  dos  obje- 
tos de  la  solemnidad,  Santa  Clara  y  el  Mon- 
jío: Primer  punto:  Jcsiis  ctucijicado  objeto  de 
imitación  pai  a  Santa  CLna  en  su  vida  religio- 
sa; he  aquí  la  c<jusa  de  su  gloria.  Segundo 
punto:  Jesús  crucificado  objeto  que  se  proponen 
imitar  las  dos  nuevas  Religiosas  á  imitación  y 
ejemplo  de  Santa  Clara;  te  aqui  teda  la  felicidad 
de  ellas  si  son  J'ieles  como  Clara  á  sus  prepósitos. 
Estaba  determinado  que  al  Triduo  de  San- 
ta Clara  debía  inmediatamente  seguir  el  del 
Beato  Alonso  de  Orozco;  mas  los  movimien- 
tos políticos,  y  un  probable  levantamiento 
del  pueblo  para  sacudir  el  ominoso  yugo  de 
la  tiranía  más  desvergonzada  del  mundo,  hizo 
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dilatar  este  Triduo.  Los  movimientos  conti- 
nuaban, cuando  habiendo  tocado  á  nuestras 
Monjas  recibir  el  Jubileo  de  las  cuarenta  ho- 
ras, se  determinó  hacer  allí  primero  el  Tri- 
duo, como  en  efecto  se  hizo  por  los  días  6,  7 
y  8,  acudiendo  toda  la  Comunidad  al  canto 
de  Completas,  al  rezo  del  triduo  y  canciones  al 
Santísimo,  concluyendo  con  la  exposición  de 
Su  Majestad.  En  el  último  día  hubo  Misa  so- 
lemne  á  las  diez  de  la  mñana,  con  Panegírico, 
predicado  por  un  Sacerdote  Religioso  de  este 
Convento,  cuyo  tema  fué:  El  espirita  de  la  Re- 
gla de  San  Agustín  personificado  en  el  B.  Alon- 
so de  Oroico;  y  cantóse  el  Te-Deum  por  la 
tarde.  Las  hijas  del  Venerable  Agustín  de  Co- 
ruña  estaban  llenas  de  regocijo,  y  desde  en- 
tonces nos  encargaron  trasmitiéramos  vivas 
felicitaciones  á  los  compatriotas  del  Beato, 
quienes  tienen  dobles  motivos  de  regocijarse. 
Por  la  tarde,  al  acabar  el  Triduo  las  fuer- 
zas restauradoras,  después  de  haber  conquis- 
tado palmo  á  palmo  la  mayor  parte  del  terri- 
torio de  la  República,  comandadas  por  el 
Doctor  General  Sarasti,  se  acampaban  á  la 
vista  de  la  ciudad;  y  el  día  diez  á  las  seis  de 
la  mañana  dieron  principio  á  los  fuegos.  En 
dicha  hora  ya  los  cañones  del  General  Sarasti 
operaban  sobre  la  plaza  principal  de  esta  Ciu- 
dad y  desde  luego  Quito  quedóse  convertido 
en  campo  de  batalla.  Los  pocos  fieles  que  por 
la  mañana  habían  acudido  á  las  iglesias,  que- 
daron allí  encerrados,  hasta  que  la.s  fuerzas 
restauradoras  ocuparon  las  principales  to- 
rres de  los  Conventos.  ¡Día  de  horror!  Las 
tropas  del  General  Veintimilla,  seducidas  por 
las  promesas  que  les  había  hecho  de  darles 
saqueo,  peleaban  desesperadamente,  movién- 
dolas también  á  batirse  así  el  que,  desde  las 
ocho  de  la  mañana  habían  principiado  á  sa- 
quear las  tiendas  y  almacenes,  confiadas  en 
ía  victoria.  Por  las  doce  del  día  cada  cual  es- 
peraba de  un  instante  á  otro  el  asesinato: 
piadoso,  empero,  Dios,  ahorró  á  esta  Ciudad 
ese  horrible  castigo,  y  con  la  llegada  del  Ge- 


neral Landázuri  comenzó  á  declararse  la  vic- 
toria en  favor  de  las  fuerzas  restauradoras, 
como  en  efecto  triunfaron  después  de  trece 
horas  de  reñido  y  general  combate. 

Este  acontecimiento  puso  nuevo  retardo  al 
Triduo  de  Nuestro  Beato,  pudiendo  celebrar- 
se al  fin  en  los  días  21,  22,  y  23  del  mes  de 
Setiembre,  con  este  orden.  Por  la  mañana, 
Misa  cantada  á  las  siete  y  rezó  del  Triduo;  y 
por  la  tarde,  Rosario,  letanías  cantadas,  ser- 
món en  honor  del  Beato,  Trisagio  y  finalmen- 
te el  himno  á  Nuestro  Bienaventurado  Alonso, 
cantado  por  el  Noviciado  en  música  escogida. 

El  día  23,  á  las  siete  de  la  mañana  vino  á 
decir  misa  Monseñor  Antonio  Iturralde,  an- 
tiguo Obispo  de  la  Provincia  de  Imbabura,  y 
dio  en  ella  la  comunión  á  la  Comunidad  y 
fieles:  á  las  nueve  del  día  N.  M.  R.  P.  M.  Rec- 
tor Provincial  recibió  dos  profesiones  solem- 
nes, á  la  cual  siguió  Tercia  cantada,  la  misa  y 
el  sermón. 

Los  temas  de  los  tres  sermones  fueron: 

Para  la  primera  tarde:  El  Beato  Alonso  de 
Oro{co  señalóse  entre  los  campeones  que  en  el 
siglo  Xy I  fueron  príncipes  de  la  confesión  de  la 
fé.  Para  la  segunda  tarde:  El  Beato  Alonso  de 
Oro{co  sobresalió  entre  los  áltelas  de  la  fortale- 
za, resistiendo  á  los  ataques  de  los  enemigos. 
Para  el  tercer  día:  El  Beato  Alonso  de  Oro:(co 
sobresalió  en  propagar  la  gloria  de  la  Iglesia  con 
el  brillo  de  sus  virtudes,  escritos,  trabajos 'apos- 
tólicos y  mihtgros.  La  Misa  solemne  estuvo  muy 
concurrida  y  el  R.  P.  Vicario  Prior  pronun- 
ció el  panegírico. 

De  este  modo  este  Convento,  al  través  de 
miles  y  miles  de  dificultades  se  ha  unido  á  la 
Orden  en  la  celebración  de  la  canonización 
de  Santa  Clara  y  Beatificación  del  Venerable 
Alonso  de  Orozco. 

DeV.PP.  M.  RR.—Afmo.  Hermano  en  J.  C. 

Fr.  Ángel  Charali. 
Vicariu  Prior. 

Quito  Octubre  ó  de  1883. 
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Edificios  religiosos  promovidos  por  nues- 
tros HERMANOS  DE  FILIPINAS. — Lcemos  en  el 
Dürio  de  Manila,  27  de  Setiembre. 

oSegún  nos  ha  dicho  un  amigo  recién  lle- 
gado de  Iloilo,  el  gobernador  P.  M.  de  aque- 
lla Provincia  señor  Careaga.  está  llevando  á 
cabo  algunas  mejoras  materiales  en  la  pobla- 
ción. 

El  mismo  amigo  nos  da  la  noticia  de  que 
el  M.  R.  P.  Gallo,  cura  párroco  de  Dueñas, 
el  R.  P.  Bravo,  cura  párroco  de  Calinog  y  el 
M.  R.  P.  Lobo,  párroco  de  Lambunao,  van  á 
inaugurar  pronto  las  nuevas  iglesias  de  sus 
respectivos  pueblos,  cuya  construcción  toca 
á  su  término.  Estos  templos  son  tan  sólidos, 
como  bellos  por  su  forma.  Es  también  nota- 
ble el  cementerio  que  por  iniciativa  del  R,  P. 
Llórente  se  construye  en  el  pueblo  de  Ja- 
niuay.  Recuerda  esta  necrópolis  otras  de  Eu- 
ropa por  su  disposición  y  condiciones. 

Nos  complace  registrar  el  celo  y  la  activi- 
dad con  que  los  religiosos  que  tienen  á  su 
cargo  la  cura  de  almas  en  Iloilo,  se  dedican 
al  ejercicio  de  su  ministerio.» 

*  • 
Señoras  Hospitalarias  de  Sto.  Tomás  dk 

ViLLANUEVA. — Aunque  nada  nueva,  pues  lleva 
ya  más  de  dos  siglos  de  fundación,  la  Con- 
gregación de  este  nombre  es  tan  desconocida 
como  las  obras  de  piedad  que  lleva  á  cabo. 
Fundóla  en  1658,  año  en  que  se  canoniza- 
ba á  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  el  Agustinia- 
no  P.  Ángel  Leproust,  de  la  Diócesis  de  Poi- 
tiers,  religioso  de  gran  piedad  y  discreción, 
que  desempeñó  elevados  cargos  en  su  Pro- 
vincia y  en  la  Orden;  y  está  dedicada  á  la 
asistencia  de  los  enfermos  y  á  la  instrucción 
de  los  niños.  Por  esta  circunstancia  ó  por  la 
de  haber  coincidido  su  origen  con  la  canoni- 
zación del  PiíJrc  de  ¡os  pobres  y  ser  su  funda- 
dor un  religioso  Agustino,  lleva  por  patrono 
al  insigne  Arzobispo  de  Valencia,  Sto.  Tomás 
de  Villanueva.   El   pensamiento   del   P.  Le- 


proust limitábase  en  su  principio  á  formar 
una  asociación  piadosa  de  jóvenes,  que,  con 
el  nombre  de  Cofradía  de  la  Caridad,  visitase 
á  domicilio  á  los  pobres  enfermos;  mas  bien 
pronto  hubo  de  extenderse  á  proyectos  de 
mayor  trascendencia.  Alentado  con  el  buen 
éxito  de  este  su  primer  ensayo,  escogió  las 
jóvenes  que  más  se  habían  distinguido  en  las 
obras  de  caridad,  echando  con  ellas  los  ci- 
mientos á  una  nueva  Congregación  religiosa, 
que  correspondió  largamente  á  sus  esperan- 
zas. En  poco  tiempo,  de  la  primera  y  humilde 
casa  de  Lamballe  se  extendió  la  Congregación 
de  Señoras  Hospitalarias  de  Sto.  Tomás  de 
Villanueva á  diversas  provincias  de  Francia, 
difundiéndose  especialmente  en  Bretaña  y 
Lombardía.  Hoy  cuenta  en  Francia,  de  don- 
de ignoramos  se  haya  extendido  á  algún 
otro  país,  cuarenta  casas  con  unas  seis- 
cientas Religiosas.  En  París  sólo,  además  de 
su  casa  de  la  calle  de  Sevres.  dirigen  el  Hos- 
pital de  niños  enfermos,  de  la  misma  calle,  la 
Obra  del  Buen  Pastor,  cerca  del  Observato- 
rio, y  el  Orfelinato  de  la  calle  de  Lhomond. 
Sostienen  además  casas  de  instrucción  en 
Saint  Germain,  Draveil  y  Noyon. 

Certamen  literario  de  Lérida. — En  el  ce- 
lebrado en  aquella  ciudad  el  i4del  pasado  Oc- 
tubre por  la  Academia  Bibliográfico-Mariana, 
el  P.  Fr.  Clemente  Diez,  alumno  aún  de  5."  año 
de  Sagrada  Teología  en  nuestro  Convento  de 
Manila,  ha  merecido  ser  agraciado  con  una 
bella  flor  de  plata  y  varios  ejemplares  de  las 
composiciones  premiadas,  por  su  estudio  so- 
bre la  devoción  de  los  Santos  á  la  Sma.  Vir- 
gen. Dícennos.  y  se  comprende  qne  debe  de 
haber  sido  así,  haberlo  hecho  en  brevísimo 
espacio  de  tiempo.  Reciba  nuestra  cordial 
enhorabuena. 
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I. 

ROMA. 

l|;^>P'l  día  4  de  Noviembre  llegaron  á 
'j^  Roma  varios  Obispos  del  Norte  de 
^  América  para  someter  á  la  Con- 
gregación de  Propaganda  las  más  importan- 
tes decisiones  de  su  último  Sínodo  y  tratar 
directamente  con  el  Padre  Santo  de  los  asun- 
tos de  la  Iglesia  en  los  Estados-Unidos.  Hé 
aquí  los  nombres  y  diócesis  de  los  prelados 
americanos: 

Monseñor  Williams,  Arzobispo  de  Boston; 
Monseñor  Corrigan,  auxiliar  del  Arzobispo 
de  Nueva-Yorck;  Monseñor  Gibbons,  Arzo- 
bispo de  Baltimore;  Monseñor  Fechan,  Arzo- 
bispo de  Chicago;  Monseñor  Heiss,  Arzobispo 
de  Milwankee;  Monseñor  Seghers,  Arzobispo 
de  Oregon-City;  Monseñor  Chatard,  Obispo 
de  Vincennes;  Monseñor  Ryan,  Coadjutor  de 
San  Luis;  Monseñor  Hará,  Obispo  deSiraton; 
Monseñor  Gerold,  Obispo  de  Sittle-Raock; 
Monseñor  Becker,  Obispo  de  Wilmington,  y 
Monseñor  Flasch,  Obispo  deCroszen. 

El  día  13  celebraron  la  primera  reunión  en 
el  Colegio  de  la  Propaganda  y  comenzó  á 
discutirse  sobre  los  medios  de  poner  en  prác- 
tica en  los  Estados-Unidos  los  decretos  del 
Conciho  deTrento.  Su  Santidad  ha  anuncia- 
do su  voluntad  de  que  algunas  de  estas  reu- 
niones se  celebren  en  el  Vaticano  á  su  pre- 
sencia, para  intervenir  directamente  en  las 
deliberaciones  de  tan  docta  asamblea. 

Los  prelados  americanos  han  expuesto  á 
Su  Santidad  los  grandes  progresos  que  hace 
el  catolicismo  en  los  Estados-Unidos  y  la 
necesidad  de  establecer  una  Nunciatura  en 
Washington  que  sea  lazo  de  unión  entre  las 


Iglesias  norte-americanas  y  la  Santa  Sede. 
Han  añadido  que  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  está  dispuesto  á  recibir  al  represen- 
tante de  la  Santa  Sede  como  á  los  demás 
ministros  de  las  potencias  europeas,  conce- 
diéndole iguales  honores  é  inmunidades.  En 
vista  de  esto,  Su  Santidad  ha  accedido  á  los 
deseos  de  los  prelados  americanos. 

Permanecerán  éstos  dos  meses  en  Roma 
hasta  ultimar  los  proyectos  y  reformas  que 
han  traído  al  juicio  de  la  Santa  Sede. 

Como  ampliación  de  la  anterior  noticia, 
véase  el  siguiente  suelto  que  copiamos  de 
una  correspondencia  de  Roma  dirigida  á  La 
Unión  de  Madrid: 

«Los  Obispos  americanos  continúan  cele- 
brando sus  reuniones  dos  veces  por  semana 
en  el  palacio  de  la  Propaganda,  bajo  la  pre- 
sidencia de  los  Cardenales  Simeoni,  Howard 
y  Ángel  Jacobini,  y  con  la  asistencia  de  diver- 
sos Prelados  y  teólogos. 

«Estas  conferencias  tienen  por  objeto  de- 
terminar los  elementos  de  deliberación  y  de 
decisión  del  futuro  sínodo  que  se  celebrará 
más  tarde  en  Nueva-York,  y  al  cual  asistirá 
Monseñor  Sepiacci,  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, Obispo  titular  de  Callinico,  en  cualidad 
de  legado  de  la  Santa  Sede.» 

Nos  congratulamos  del  honor  que  Su  San- 
tidad dispensa  al  ilustre  Prelado  Agustiniano, 
y  tenemos  grandes  motivos  para  confiar  en 
que  las  altas  dotes  de  saber  y  prudencia  de- 
mostradas en  la  cátedra  y  en  las  varias  Con- 
gregaci  ones  de  que  es  consultor,  harán  que 
su  viaje  sea  fecundo  para  elcatolicismo  de 
América. 

Comienza  ya  á  hablarse  del  nuevo  Consis- 
torio, que  se  celebrará  para  antes  de  Navidad. 
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Entre  los  nombres  que  se  citan  para  las  pro- 
mociones cardenalicais  figuran  los  siguientes: 
Mons.  Feliuski,  antiguo  Arzobispo  de  Varso- 
via.  que  ha  sufrido  20  años  de  destierro  en 
Siberia  y  en  la  actualidad  se  encuentra  en 
Roma:  Mons.  Sembratoviez,  arzobispo  que 
fué  deLemberg,  y  Mons.  Melchers,  arzobispo 
de  Colonia,  hace  años  desterrado  por  el  go- 
bierno de  Prusia.  Se  citan  además  los  arzo- 
bispos de  Viena  y  de  Ñapóles,  un  Arzobispo 
francés,  el  de  Valencia  en  España  y  cuatro 
miembros  de  la  prelatura  romana,  Mons.  Lau- 
renzi,  asesor  del  Santo  Oficio,  M.  Masotti 
secretario  de  la  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares,  M.  Luis  Masella  nuncio  que  ha 
sido  en  Lisboa,  y  M.  Gori,  regente  de  la  Pe- 
nitenciaría. 

El  establecimiento  de  la  paz  religiosa  en 
Suiza  será  pronto  un  hecho  definitivo.  Su 
Santidad  ha  acordado  conceder  á  los  católi- 
cos del  Tesino  un  obispado  propio,  y  Mon- 
señor Lachat.  Obispo  de  Basilea.  encontrará 
pronto  expedito  el  campo  de  su  jurisdicción, 
donde  tanta  guerra  le  han  movido  los  radica- 
les suizos. 

En  cuanto  á  las  negociaciones  con  Prusia, 
siguen  sin  interrupción;  pero  con  harta  len- 
titud. La  Congregación  de  asuntos  eclesiásti- 
cos extraordinarios  ha  decidido  negativ.i- 
mente  la  consulta  acerca  de  si  debían — par.i 
evitar  mayores  males — dimitir  desde  luego 
sus  mitras  los  Arzobispos  de  Posen  y  Colonia, 
según  pide  el  gobierno  prusiano.  Su  Santidad, 
conformándose  con  este  dictamen,  ha  decla- 
rado al  Sr.  Schloezer  que  la  cuestión  de  la 
dimisión  queda  aplazada  hasta  que  Prusia 
haga  las  concesiones  que  con  tanta  justicia 
se  le  reclaman,  relativas  á  la  libertad  de  en- 
señanza del  clero  y  á  la  libertad  é  indepen- 
dencia del  mismo  en  el  ejercicio  de  su  sagra- 
do ministerio. 

El  Sr.  Errington,  representante  oficioso  de 
Inglaterra  en  la  Santa  Sede  ha  vuelto  á  Roma 


después  de  algunos  meses  de  ausencia,  y  ha 
dejado  su  residencia  interina  del  Hotel  de  Roma 
para  establecerse  con  carácter  más  estable  en 
una  hermosa  casa  que  ha  alquilado  por  un 
año  en  la  plaza  de  la  Trinidad  del  Monte.  El 
ilustre  diputado  inglés  proseguirá  sus  nego- 
ciaciones emprendidas  hace  un  año  sobre  los 
asuntos  de  Irlanda,  y  tratará  además  con  la 
Santa  Sede  de  todas  las  cuestiones  religiosas 
que  el  catolicismo  tiene  planteadas  en  Ingla- 
terra. Es  de  esperar  que  la  permanencia  del 
Sr.  Errington  en  Roma  dé  por  resultado  el 
establecimiento  oficial  de  relaciones  entre  la 
Santa  Sede  y  el  gobierno  Británico,  como  las 
desean  el  Papa  y  la  reina  Victoria. 

Ya  se  encuentra  en  Roma  el  Sr.  BonteniefT, 
que  hasta  ahora  representó  á  Rusia,  como  el 
Sr.  Errington  representa  á  Inglaterra,  y  que 
en  la  actualidad  es  ministro  plenipotenciario 
de  su  gobierno  en  la  corte  Pontificia. 

Añadamos  por  último,  que  Mons.  Cesar 
Sanbucetti.  Delegado  apostólico  en  las  repú- 
blicas del  Ecuador.  Perú  y  Bolivia.  ha  sido 
nombrado  ínter-nuncio  en  el  Brasil,  y  Mon- 
s-'ñor  Agnozzi,  Delegado  en  los  Estados  de 
Colombia,  le  reemplazará  en  el  puesto  que 
deja,  cuando  haya  terminado  el  Concordato 
que  se  está  tratando  entre  esta  república  y  la 
Santa  Sede. 

Véase  por  estos  datos,  cuan  importantes 
V  universales  son  las  relaciones  diplomáticas 
de  la  Santa  Sede,  llevadas  á  cabo  con  incan- 
sable solicitud  y  con  admirable  recompensa. 


En  otro  orden  de  trabajos  no  es  menos 
pers:!verante  y  fecunda  la  acción  de  la  Santa 
Sede. 

Acaba  de  adoptar  oportunas  disposiciones 
para  que  se  active  cuanto  sea  posible  la  edi- 
ción completa  de  las  obras  de  Santo  Tomás, 
que  dirige  el  Emmo.  Cardenal  Zigliara. 

En  Carpineto,  su  patria,  acaba  de  fundar 
y  confiar  á  las  Hermanas  de  S.  Juan  de  Dios 
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un  Establecimiento  caritativo  para  los  en- 
fermos y  ancianos  pobres. 

Por  su  energía  y  solicitud  ha  evitado  que 
se  profane  con  un  monumento  á  Victor  Ma- 
nuel la  iglesia  del  Panteón,  donde  se  halla 
enterrado  el  desgraciado  rey  de  Saboya.  El 
monumento,  de  carácter  fúnebre,  se  erigirá, 
no  en  medio  del  templo,  sino  en  uno  de  los 
muros  laterales. 

Por  último,  en  todo  el  mes  de  Noviembre 
apenas  ha  dejado  un  día  de  recibir  en  audien- 
cias á  muchos  prelados  y  fieles  de  toda  la 
cristiandad. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — El  día  20  de  Noviembre  se 
verificó  la  apertura  del  Landtag  prusiano. 
En  el  discurso  de  la  corona  se  dice  que  ha 
mejorado  la  situación  económica  del  reino, 
hasta  contar  con  un  gran  excedente;  sin 
embargo,  advierte  que  en  breve  se  sacará 
un  nuevo  empréstito  sobre  la  renta.  Dice 
también,  así  como  de  paso,  que  la  paz  está 
asegurada. 

La  nueva  legislatura  promete  ser  intere- 
sante, porque  el  gobierno  necesita  ó  de  los 
católicos  ó  de  los  conservadores  liberales 
para  reunir  mayoría,  y  estas  fuerzas  aparecen 
muy  divididas  por  la  cuestión  religiosa. 
El  Sr.  Windíhorst  presentará  dentro  de  bre- 
ves días  una  interpelación  sobre  este  asunto, 
en  la  cual  se  deslindarán  los  campos  y  des- 
cubrirá el  gobierno  sus  planes  futuros. 

La  Gcr inania  advierte  que  para  la  cuestión 
de  Hacienda  necesita  el  gobierno  de  los  ca- 
tólicos, porque  los  partidos  liberales  le  son 
contrarios,  y  añade  que  «el  centro  católico 
medirá  el  apoyo  que  deba  prestar  a!  gobier- 
no para  estas  reformas,  con  la  misma  medi- 
da de  que  el  gobierno  se  sirva  para  resolver 
de  un  modo  definitivo  la  cuestión  religiosa.» 


Agrava  la  situación  de  las  cosas  en  Alema- 
nia la  circunstancia  de  vencer  el  1.°  de  Abril 
de  1884  los  poderes  discrecionales  conferi- 
dos al  gobierno  por  el  Landtag  en  lo  relativo 
á  las  cuestiones  eclesiásticas.  Quiera  Dios 
que  éstas  no  se  proroguen. 

La  preocupación  de  los  políticos  alemanes 
en  el  mes  de  noviembre  ha  sido  casi  exclusi- 
vamente el  viaje  del  príncipe  imperial  á  nues- 
tra patria.  Negarle  importancia,  sería  locura; 
dársela  exagerada,  nos  parece  muy  aventu- 
rado. El  Príncipe  ha  venido  acompañado  del 
general  Blumenthal,  que  es  considerado  en 
Alemania  como  el  sucesor  de  Moltke,  y  quien 
deberá  mandar  los  ejércitos  alemanes  en  caso 
de  íTuerra,  pues  Moltke  cuenta  ya  84  años. 
Esta  circunstancia  ha  sido  muy  comentada. 

El  no  pasar  por  Francia  también  ha  dado 
mucho  que  hacer  á  los  alarmistas.  Sin  em- 
bargo, los  periódicos  de  Berlín  se  han  condu- 
cido con  prudencia,  contrastando  su  conduc- 
ta con  la  de  los  radicales  de  Francia,  que  han 
prorumpido  en  todo  género  de  alharacas. 

El  tiempo  resolverá  el  misterio,  y  es  de 
temer  que  se  resuelva  á  cañonazos. 

El  centenario  de  Lutero  ha  servido  para 
patentizar  la  decadencia  y  postración  del 
protestantismo  en  Alemania  y  la  creciente 
vitalidad  de  la  Iglesia  católica. 

En  el  templo  de  Wittenberg  donde  está  se- 
pultado el  famoso  heresiarca,  se  reunieron 
cuatro  hombres  y  diez  y  ocho  mujeres.  En 
cambio,  en  la  misma  ciudad,  estaban  llenas 
las  iglesias  católicas  donde  se  celebraban 
funciones  de  desagravios. 

Espectáculo  muy  semejante  han  ofrecido 
las  flemas  ciudades  alemanas.  El  protestan- 
tismo ha  producido  muchos  incrédulos;  pero 
como  religión,  puede  decirse  que  ha  muerto 
casi  por  completo.  Una  fiesta  socialista  hu- 
biera tenido  más  importancia  que  una  apo- 
teosis de  Lutero,  miserable  apóstata,  imposi- 


Crónica  Universal. 


617 


ble  de  defensa,  despreciado  de  sus  discípulos, 
indigno  de  ser  alabado  por  ningún  hombre 
que  tenga  idea  del  honor  y  de  la  decencia. 

La  prensa  alemana  lo  confiesa:  el  centena- 
rio, apesar  del  apoyo  del  gobierno,  ha  sido 
un  fiasco  completo  para  el  protestantismo, 
ha  contribuido  á  poner  en  evidencia  la  co- 
rrupción cadavérica  que  la  devora. 

Un  hecho  ha  venido  á  remachar  el  clavo; 
la  conversión  al  catolicismo  del  sabio  profe- 
sor Heyben,  que  ha  arrastrado  con  su  ejem- 
plo á  muchos  de  sus  discípulos,  dejando 
abierta  la  puerta  á  nuevas  conversiones. 

Esta  conversión  en  el  centenario  de  Lutero 
ha  irritado  á  los  ministros  protestantes,  los 
cuales  piden  al  gobierno  que  coarte  la  liber- 
tad de  la  Iglesia  católica,  pues  de  lo  contra- 
rio, al  cumplirse  otro  centenario  de  Lutero, 
no  quedará  en  Alemania  un  solo  protestante. 

Puede  servil  de  comentario  á  la  noticia 
anterior  la  siguiente,  que  es  consoladora  y 
edificante. 

La  sociedad  de  San  Bonifacio,  que  tiene 
por  objeto  socorrer  á  los  católicos  que  ha- 
bitan en  las  comarcas  protestantes  de  Ale- 
mania, ha  recogido  durante  el  año  último 
608. 893  marcos,  sosteniendo  474  misiones  y 
escuelas  católicas  en  27  diócesis.  Desde  la 
fundación,  la  sociedad  ha  gastado  9.747, 141 
marcos. 

*  * 
Austria. — Hl   26  de  Octubre    último    se 

constituyó  el  parlamento  austro-húngaro,  eli- 
giendo presidentes,  de  parte  de  los  húngaros, 
al  Cardenal  Arzobispo  de  Koloesa,  y  de  parte 
de  los  austríacos,  al  principe  Czartoryski. 
Los  prusófilos  se  lamentan  de  que  un  liunga- 
ro  y  un  pcilaco  presidan  el  parlamento  del 
imperio.  Sin  embargo,  los  alemanes  sólo 
forman  una  tercera  parte  de  la  población  del 
imperio,  y  no  pueden  quejarse  de  su  inferio- 
ridad en  las  elecciones  de  los  altos  puestos 
del  Estado.  Con  esta  inferioridad  no  pierde 


nada  la  causa  del  imperio,  pues  ellos  son  los 
únicos  contaminados  del  virus  revolucio- 
nario. 

Al  tomar  posesión  de  sus  cargos  los  presi- 
dentes referidos,  han  pronunciado,  como  de 
costumbre,  una  alocución,  en  la  cual  han 
expresado  sus  deseos  de  paz  y  de  disminuir, 
en  cuanto  sea  compatible  con  la  seguridad 
del  imperio,  los  gastos  públicos,  terminando 
con  un  elogio  entusiasta  del  emperador  «que 
ama,  han  dicho,  de  un  modo  paternal  a  todos 
sus  pueblos.»  El  emperador,  contestando  al 
mensaje  del  parlamento,  ha  expresado  las 
mismas  ideas  de  paz  y  de  economías,  aña- 
diendo que  las  provincias  de  Bosnia  y  Hcrzo- 
gowina  cubren  ya  con  sus  ingresos  los  gastos 
de  su  administración. 

Apesar  de  estos  deseos  de  paz,  el  arma- 
mento del  imperio  y  la  organización  del 
ejército  parecen  infundir  temores  de  próxima 
guerra.  La  cifra  del  ejército  activo  debe  ser 
durante  diez  años  de  800,000  soldados,  divi- 
didos en  tres  cuerpos  de  ejército,  cuyos  ge- 
nerales en  jefe  residen  uno  en  Gratz,  otro  en 
Praga  y  el  tercero  en  Pesth.  Viene  luego  la 
guardia  nacional,  que  en  Hungría  se  eleva 
á  130,000  soldados  y  en  Austria  á  121,000. 
Por  último,  el  Gobierno  prepara  un  proyecto 
de  levantamiento  general,  por  estilo  de  nues- 
tros somatenes  de  Cataluña 

Con  estos  preparativos,  dicho  se  está  que 
no  se  confía  mucho  en  tener  por  largo  tiem- 
po asegurada  la  paz. 


Una  de  las  primeras  leyes  votadas  por  el 
Rcichiratb  del  imperio  ha  sido  fijando  límite 
al  interés  del  dinero  y  estableciendo  penas 
contra  la  usura. 

Hace  algunos  años  que  los  radicales  aus- 
tríacos borraban  del  código  la  palabra  usura, 
declarando  libre  el  ínteres  del  dinero;  pero  la 
experiencia  ha  demostrado  los  inconvenientes 
de  esta  funesta  libertad,  y  hoy  vuelve  el  Par- 
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lamento  sobre  su  anterior  acuerdo,  restable- 
ciendo las  leyes  antiguas. 

¡Ojalá  fuesen  objeto  de  iguales  reparacio- 


nes todos  los  desengaños! 


Rusia. — El  restablecimiento  de  las  relacio- 
nes oficiales  entre  la  Santa  Sede  y  el  gobierno 
moscovita  ha  causado,  como  era  de  presumir, 
honda  impresión  en  la  sociedad  rusa.  Pero  no 
se  crea  que  esta  impresión  ha  sido  completa- 
mente desfavorable;  al  contrario  la  gran  ma- 
yoría de  los  periódicos  se  han  expresado  en 
términos  satisfactorios,  ora  considerando  la 
necesidad  de  la  paz  interior  contra  el  nihilis- 
mo, ora  temiendo  que  la  Polonia  rusa  tratase 
de  sacudir  el  yugo  del  imperio,  para  buscar 
en  Austria  ó  en  Alemania  condiciones  de  vida 
más  favorables.  Alejandro  111,  dicen,  ha  rea- 
lizado un  acto  de  alta  política  restableciendo 
los  obispados  en  Polonia,  y  pactando  con  la 
Santa  Sede  una  alianza  de  amistad  y  con- 
cordia. 

Sólo  en  los  partidarios  de  las  tradiciones 
rusas  ha  producido  disgusto  el  paso  del  em- 
perador; pero  aun  á  estos  cismáticos  recalci- 
trantes el  azote  del  nihilismo  les  tiene  muy 
abatidos,  y  temiendo  perderlo  todo,  se  resig- 
nan con  perder  la  integridad  de  sus  tradicio- 
nes ortodoxas. 

Entre  las  declaraciones  más  importantes  de 
la  prensa,  acerca  de  esta  cuestión,  merece 
consignarse  la  del  Nuevo  Tiempo,  órgano  ofi- 
cioso, como  ahora  se  dice,  del  gobierno  de 
San  Petersburgo.  «Este  acuerdo,  escribe,  abre 
unaépoca  nueva  en  la  historia,  unaépocaque 
verá  realizar,  gracias  á  la  cooperación  activa 
de  Rusia,  la  restauración  de  la  antigua  unidad 
de  la  Iglesia.»  Para  resolver  plenamente  la 
cuestión  religiosa  pide  la  presencia  de  un 
Nuncio  en  San  Petersburgo. 

Lo  que  hace  pocos  años  hubiera  parecido 
locura  sólo  pensarlo,  es  hoy,  gracias  á  la  di- 
vina Providencia  y  á  la  solicitud  y  paternal 
gobierno  de  León  Xlll,  un  hecho   realizado. 


Bendigamos  á  Dios  por  este  consuelo  que  da 
á  la  Iglesia  en  medio  de  tantos  duelos  y  per- 
secuciones. 

La  conspiración  nihilista  sigue  haciendo  de 
las  suyas.  Loris  MelikofFha  declarado  en  una 
conferencia  con  un  diplomático  inglés  que 
«el  nihilismo  es  el  cáncer  moral  de  nuestra 
época»  y  que  no  puede  ser  suprimido  de  un 
golpe,  sino  reducido,  por  de  pronto,  á  un  es- 
tado inofensivo.  En  efecto,  el  nihilimo  es  la 
revolución,  contra  la  cual  son  impotentes  los 
gobiernos,  mientras  éstos  no  busquen  el  re- 
medio en  la  vivificante  acción  de  la  Iglesia. 

Las  medidas  de  persecución  del  gobierno 
ruso  han  dado  por  resultado  dispersar  á  los 
jefes  más  caracterizados.  El  principal,  llamado 
Labroff,  se  ha  trasladado  á  París,  asilo  de 
todos  los  grandes  revolucionarios  de  Europa. 
La  noticia  más  grave  respecto  á  este  punto 
es  el  haberse  descubierto  el  virus  nihilista  en 
el  ejército,  donde  ha  cundido  rápidamente  en 
pocos  meses.  Dos  mujeres,  una  de  ellas  la  fa- 
mosa Vera  Philippora,  que  acaba  de  ser  apre- 
sada, han  sido  las  autoras  de  esta  propagan- 
da. El  gobierno  se  ocupa  en  estos  momentos 
en  depurar  al  ejército,  aterrado  ante  el  peli- 
gro de  una  sublevación  militar. 

¡Bien  se  patentiza  el  parentesco  de  los  nihi- 
listas con  los  revolucionarios  de  otros  paisas! 

Inglaterra. — Lleva  esta  nación  el  mismo 
camino  que  Rusia.  El  imperio  moscovita  está 
expiando  los  atentados  contra  los  católicos 
polacos,  y  el  reino  británico  esta  sufriendo 
el  castigo  de  sus  crímenes  contra  la  católica 
Irlanda. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  Noviem- 
bre la  dinamita  ha  producido  graves  desas- 
tres en  los  ferro-carriles  subterráneos  de 
Londres.  En  la  primera  resultaron  40  heri- 
dos: la  segunda,  por  pocos  minutos  no 
produjo  ma^or  catástrofe.  La  policía  no  ha 
dado  todavía  con  los  autores,   ni  será  fácil; 
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porque  la  suerte  de  Carey,  delator  de  los 
asesinos  de  Dublín.  muerto  á  manos  de  un 
sectario,  ha  enfriado  el  celo  de  los  denuncia- 
dores. El  ministerio  del  Interior  ha  ofrecido 
50,000  reales  al  que  descubra  á  los  autores 
del  atentado:  pero  ;dequé  ha  valido  á  Carey 
la  recompensa  del  Gobierno? 

También  en  estos  días  se  han  descubierto 
varias  máquinas  infernales  en  cargamentos 
de  pieles  procedentes  de  América.  Hl  nihilis- 
mo inglés  no  tiene  nada  que  envidiar  al 
ruso. 

La  situación  del  Gobierno  va  haciéndose 
muy  comprometida.  El  Sr.  Gladstone  no  ha 
cumplido  las  promesas  hechas  antes  de  las 
elecciones  de  í88o,  y  la  reacción  conserva- 
dora va  tomando  vuelo,  ganando  simpatías 
aun  en  la  mayoría  liberal  del  Parlamento. 
Los  conservadores  han  ganado  por  40  votos 
las  elecciones  municipales,  y  este  es  un  sín- 
toma de  crisis  política  que  podrá  sobrevenir 
cuando  menos  se  piense. 

Lo  que  más  agrava  la  situación  del  Go- 
bierno  son  las  cuestiones  de  Irlanda  y  de 
Egipto.  Irlanda  no  mejora,  y  en  Egipto  ha 
surgido  de  nuevo,  con  caracteres  alarmantes, 
la  guerra  civil. 

• 

El  movimiento  católico  aumenta,  gracias 
al  celo  de  los  católicos,  incansables  en  pro- 
mover obras  buenas. 

Un  hermano  de  Lord  Northcote,  jefe  de  los 
conservadores  ingleses,  se  ha  convertido  al 
catolicismo. 

La  Universidad  de  Oxford  se  ha  negado  á 
felicitar  al  Emperador  de  Alemania  con  mo- 
tivo del  centenario  de  Lutero. 

En  Londres  se  están  edificando  en  estos 
momentos  tres  nuevas  iglesias  católicas. 

Hechos  de  esta  índole  (pueden  salvar  á  In- 
glaterra de  las  garras  de  la  revolución. 

♦  ♦ 


Francia. — La  república  francesa  continúa 
á  grandes  pasos  precipitándose  á  su  ruina,  y 
arrastrando  consigo  á  Francia,  comprome- 
tida en  todos  sus  crímenes  y  en  sus  funestas 
aventuras. 

El  Gobierno  obtuvo  al  abrirse  las  Cámaras 
un  triunfo  inesperado,  ganando  por  325 
votos  contra  153  una  votación  respecto  á  la 
cuestión  de  Tonkín,  que  pudo  considerarse 
como  un  voto  de  confianza. 

Este  triunfo  no  ha  servido  más  que  para 
comprometerlo  de  nuevo,  mostrándose  im- 
prudentísimo en  sus  relaciones  con  China, 
cuyo  Gobierno  se  halla  dispuesto  á  llevar  la 
cuestión  de  Tonkín  al  campo  de  batalla. 

Francia  está  haciendo  la  guerra,  sin  atre- 
verse á  declararla,  procedimiento  poco  noble 
que  tiene  irritados  á  los  chinos,  los  cuales 
no  se  descuidan  y  activan  los  preparativos 
de  guerra,  con  objeto  de  reunir  en  las  fron- 
teras de  Tonkín  un  ejército  diez  veces  mayor 
que  el  que  puedan  llevar  allí  los  franceses. 
Estos  se  ven  en  grave  aprieto,  porque  si  la 
guerra  llega  á  formalizarse  y  se  declara  neu- 
tral Inglaterra,  como  el  viaje  á  China  exije 
2,000  toneladas  de  carbón,  no  abriendo  los 
ingleses  sus  depósitos  de  Levante,  los  buques 
franceses  apenas  podrán  conducir  otra  carga 
que  su  propia  provisión. 

La  guerra  con  China  sería  funestísima  á 
los  franceses,  y  sin  embargo,  el  estado  de 
los  sucesor  parece  conducir  á  ella,  tal  vez 
para  castigo  y  escarmiento  de  los  ¡persegui- 
dores de  la  Iglesia  en  Francia.  Las  últimas 
noticias  son  tan  alarmantes,  que  casi  puede 
decirse  que  la  guerra  es  inevitable. 

La  situación  de  las  fuerzas  monárquicas, 
sin  ser  desconsoladora,  ni  mucho  menos,  no 
ofrece  aquel  carácter  de  unanimidad  y  de 
entusiasmo  que  exigirían  las  circunstancias 
presentes.  La  división  entre  los  legitimistas 
no  puede  decirse  que  sea  ni  general  ni  pro. 
fur.da;  pero  por  lo  mismo  demuestra  que  hay 
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gérmenes  de  desconfianza  que  pueden  llegar 
á  ser  obstáculos  graves  en  la  restauración 
monárquica.  Una  parte  de  los  monárquicos 
desearían  que  el  Sr.  Conde  de  París  hablase, 
y  hablase  claro,  y  otra  está  por  el  silencio, 
mientras  las  circunstancias  no  exijan  decla- 
raciones solemnes.  El  Sr.  Conde  deja  clara- 
mente entrever  su  deseo  de  unión,  sin  des- 
cartar á  los  más  intransigentes,  como  lo 
prueba  su  entrevista  con  el  director  de  L'  Uni- 
vers,  sus  obsequios  en  Eu  al  general  Charrette 
y  otros  hechos  semejantes.  Atribuyese  al 
príncipe  una  frase  que,  á  ser  cierta,  valdría 
ella  sola  por  un  manifiesto:  «Yo  no  vengo, 
es  la  frase  que  se  le  atribuye,  á  suceder  á  mi 
abuelo  Luis  Felipe;  sino  que  soy  el  sucesor 
de  Carlos  X  y  Enrique  V.» 

Hágalo  Dios  que  así  sea,  para  que  no  pe- 
rezca entre  los  horrores  de  la  anarquía  la 
patria  de  S.  Luis  y  de  Carlomagno. 

La  persecución  contra  la  Iglesia  va  adelan- 
te. La  Cámara  ha  rebajado  30,000  francos 
en  la  renta  del  Sr.  Arzobispo  de  París,  y  ha 
dispuesto  que  los  municipios  intervengan  en 
el  pago  de  las  asignaciones  del  clero,  medio 
infame  de  poner  á  los  párrocos  bajo  la  férula 
de  cualquier  alcalde  de  gorro  frigio. 

Anúncianse  nuevas  medidas  de  persecu- 
ción, como  recurso  á  que  apela  el  gobierno 
para  complacer  á  los  radicales,  á  cambio  de 
la  benevolencia  de  éstos  en  las  'cuestiones 
económicas  é  internacionales  que  están  sobre 
el  tapete. 

El  día  14  de  Noviembre  se  verificó  en  Lyón 
la  apertura  de  la  Universidad  Católica,  con 
la  asistencia  de  catorce  Obispos,  presididos 
por  el  Sr.  Arzobispo  de  la  diócesis.  La  me- 
moria que  se  leyó  en  el  acto  arroja  datos 
muy  consoladores  sobre  el  estado  de  la  ense- 
ñanza católica. 

•    Y  aquí   viene  como  anillo  al  dedo  la  si- 
guiente noticia  de  un   periódico  radical  de 


París.  La  segunda  enseñanza  en  Francia  reú- 
ne 7^-373  alumnos,  de  los  cuales 4Ó. 456  con- 
curren á  establecimientos  eclesiásticos ,  y 
sólo  25.917  á  los  seglares.  De  702  estableci- 
mientos, 371  son  seglares  y  331  eclesiásticos. 
Las  cifras  son  dignas  de  tenerse  presen- 
tes para  no  desesperar  por  la  salvación  de 
Francia. 

Por  undécima  vez  se  ha  reunido  en  Lilla  la 
Asamblea  general  de  los  católicos  del  Norte 
de  Francia,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Arzo- 
bispo de  Cambrey,  asistido  por  los  Obispos 
de  Arras,   Lyda  y  Pamiers. 

Una  de  las  memorias  leídas  que  han  cau- 
sado mas  impresión  ha  sido  la  del  P.  Moro, 
relativa  al  estado  de  las  Misiones  en  Suecia. 
Por  sus  datos  se  ven  los  progresos  que  hace  el 
catolicismo  en  aquel  país,  tan  olvidado  hasta 
ahora  de  la  solcitudy  caridad  de  los  católicos 
europeos.  También  el  discurso  del  P.  Dela- 
porte  sobre  la  cuestión  obrera  ha  sido  objeto 
de  grandes  alabanzas:  defiende  en'su  diserta- 
ción la  tesis  de  que  siendo  la  cuestión  obrera 
no  sólo  económica  sino  moral,  no  puede  ser 
eficazmente  resuelta  sin  el  concurso  de  la  Igle- 
sia. Por  ultimo,  la  Asamblea  ha  logrado  dar 
nuevo  impulso  á  las  obras  existentes,  ha  es- 
tablecido bases  para  el  fomento  de  la  buena 
prensa  y  ha  creado  nuevas  y  fecundas  asocia- 
ciones católicas. 


Italia. — Todos  los  días  se  está  demostran- 
do la  farsa  y  embuste  de  la  llamada  ley  de 
garantías.  Se  establece  en  ella  que  el  Papa  no 
pagará  derechos  de  Aduana  por  las  ofrendas, 
sean  de  la  clase  que  quieran,  que  le  envíen 
los  católicos.  Sin  embargo,  el  Papa  paga  las 
contribuciones  á  sus  despojadores ^  como 
cualquier  hijo  de  vecino. 

Así  ha  sucedido  hace  algunos  días  con  mo- 
tivo de  la  llegada  á  Roma  del  magnífico  cua- 
dro, ejecutado  por  el  célebre  pintor  polaco 
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|uan  Matejk.  y  representando  áSobieski  bajo 
los  muros  de  Viena. 

Hl  Papa  ha  tenido  que  pagar  2.000  francos, 
sin  cuyo  requisito  no  ha  podido  sacarse  el 
cuadro  de  la  estación  del  ferro-carril,  y  eso 
que  venía  consignado  directamente  á  nombre 
de  León  XIII. 

Otra  cosa  hubiera  sucedido  si  el  consigna- 
tario hubiese  sido  Mongotti  Garibaldi. 

Los  liberales  italianos  están  organizando 
una  manifestación  el  día  q  de  Enero,  con  mo- 
tivo del  aniversario  de  Víctor  Manuel.  Para 
hacer  más  escandaloso  el  acto,  se  llamará 
peregrinación  Uica,  y  acudirá  al  Panteón  á  de- 
positar coronas  y  pronunciar  discursos  sobre 
la  tumba  del  infortunado  re)'  de  Saboya.  La 
autoridad  eclesiástica  ha  dispuesto  que  en 
esos  días  se  retire  del  templo  al  Santísimo 
Sacramantoy  se  suspendan  losdivinosoficios. 

Para  hacer  más  numerosa  la  peregrinación 
impía,  los  ferro-carriles  harán  una  rebaja 
del  75  pop  100  y  el  municipio  de  Roma  cos- 
teará la  estancia  en  la  ciudad  á  casi  todos  los 
sectorios  que  acudan  de  las  provincias. 

No  faltarán  en  ese  día  insultos  al  Papa. 
Eso  es  lo  que  se  va  buscando;  pero  el  gobier- 
no del  Quirinal  se  encontrará  otra  cosa,  por- 
que el  que  al  cielo  escupe... 

El  19  de  Noviembre  dieron  los  radicales  de 
Roma  una  prueba  elocuentísima  del  amor  que 
profesan  al  sufragio  universal  v  á  los  repre- 
sentantes del  pueblo.  Se  discutió  en  el  mu- 
nicipio la  cuestión  de  la  enseñanza  del  Ca- 
tecismo en  las  escuelas,  y  como  la  gran 
mayoría  de  los  Concejales  son  católicos, 
se  pronunciaron  discursos  encaminados  á  de- 
mostrar la  conveniencia  de  confiar  al  clero 
parroquial  la  enseñanza  religiosa  de  la  juven- 
tud. Después  de  algunas  observaciones  délos 
liberales  moderados ,  se  aprobó  por  gran 
mayoría  la  siguiente  prof)osic¡ón: 

«El  Consejo,  oídas   las  explicaciones  de  la 


«comisión  que  cuida  de  vigilar  la  enseñanza 
))munic¡pal,  y  levantada  acta  de  estas  expli- 
»caciones  en  que  se  dan  seguridades  de  que  la 
»>enseñanza  religiosa  será  dada  por  personas 
«idóneas,  aprueba  que  así  se  haga  y  pasa  á 
))la  orden  del  día.» 

Los  radicales,  que  se  enteraron  del  asunto, 
invadieron  el  Capitolio,  y  durante  la  discu- 
sión, no  dejaron  de  insultar  con  silbidos  y 
voces  injuriosas  á  los  Concejales  católicos. 
Terminada  la  sesión,  la  turba  radical  se  situó 
en  la  puerta  y  repitió  los  insultos  á  ciencia  y 
paciencia  de  la  policía,  inerte  y  desarmada 
cuando  se  trata  de  defender  los  intereses  ca- 
tólicos. Dicho  se  está  que  la  prensa  radical 
acusa  de  clericalismo  al  municipio,  y  defien- 
de á  las  turbas  que  invadieron  el  Capitolio. 

La  Providencia  ha  dado  una  gran  lección 
á  cierto  sectariodel  Círculo  Mazzini  de  Roma, 
llamado  Federico  Hondi,  el  cual  quiso  dispa- 
rar un  tiro  á  una  imagen  de  Nuestra  Señora 
y  se  le  reventó  el  fusil  en  las  manos,  habien- 
do sido  preciso  que  le  amputaran  el  brazo 
izquierdo. 

El  hecho  ha  causado  gran  consternación 
entre  los  radicales,  á  pesar  de  que  se  niegan 
á  considerarlo  como  milagroso. 

Los  socialistas  italianos  han  publicado  el 
31  de  Octubre  último  el  programa  de  su  par- 
tido, aprobado  por  todas  las  juntas  provin- 
ciales. Es  un  documento  extremadísimo,  de 
los  más  violentos  que  se  han  publicado  en  la 
prensa  demagógica  hace  muchos  años.  Los 
principales  puntos  que  abraza  son:  la  procla- 
mación de  las  ideas  solialistas  por  todos  los 
medios  imaginables;  la  organización  de  !u 
clase  obrera  contra  los  capitalistas:  las  huel- 
gas, la  intervención  en  todas  las  elecciones; 
y  por  último,  el  combate  constante  y  encar- 
nizado contra  las  creencias  religiosas,  sean 
éstas  las  que  fueren. 

Italia  recogerá  el  fruto  de  la  impiedad  que 
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ha  sembrado  en  el  patrimonio  de  San  Pedro. 
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BÉLGICA. — Según  dispone  la  Constitución 
de  este  reino,  se  han  abierto  las  Cámaras  el  se- 
gundo martes  de  Noviembre.  La  intolerancia 
radical  ha  cerrado  á  los  católicos  los  cargos 
de  las  mesas,  concediéndoles  únicamente  una 
secretaría.  La  legislatura  ofrece  un  carácter 
profundamente  radical,  de  persecución  cons- 
tante contra  la  Iglesia.  Se  ha  pedido  con  ur- 
gencia á  las  secciones  el  proyecto  sobre  la 
enseñanza  obligatoria,  con  el  cual  espera  el 
gobierno  herir  de  muerte  la  enseñanza  privada 
y  católica,  tan  próspera  en  todo  el  reino. 

Como  á  pesar  de  los  nuevos  impuestos,  el 
presupuesto  del  año  84  se  ceirará  con  12  mi- 
llones de  déficit,  el  gobierno  proyecta  algunas 
economías;  pero  no  serán  los  gastos  superfinos 
los  que  pagarán  el  pato,  sino  la  pobre  Iglesia, 
amenazada  de  una  nueva  reducción  de  Vica- 
rios y  de  otra  rebaja  en  el  presupuesto  de  re- 
paración de  templos. 

Bélgica  está  entregada  á  los  masones,  y 
para  remate  de  penas,  los  católicos  se  en- 
cuentran divididos  y  desangrándose  con  lu- 
chas domésticas. 

A  pesar  de  su  hostilidad  contra  la  Iglesia, 
el  gobierno  Frere  Orbán  no  da  gusto  á  la  re- 
volución, representada  por  M.Janson,  jefe  de 
la  izquierda  radical. 

En  una  reunión  de  progresistas  celebrada 
en  Lieja,  M.Janson  ha  declarado  que  su  par- 
tido aspira  á  la  revisión  constitucional  y  al 
establecimiento  del  sufragio  universal.  El 
gobierno  no  rechaza  por  completo  estas  re- 
formas; pero  va  más  despacio  de  lo  que 
quieren  los  progresistas. 

Si  los  católicos  estuviesen  unidos,  podrían 
sacar  partido  de  estas  diferencias,  que  más 
pronto  ó  más  tarde  abrirán  paso  al  radicalis- 
mo, para  que  realice  en  el  poder  sus  planes 
reformadores  y  anárquicos. 


Holanda. — El  viaje  de  los  reyes  de  Bélgica 
á  la  exposición  de  Amsterdán  ha  dado  oca- 
sión á  la  prensa  de  ambos  países  para  discu- 
tir la  conveniencia  de  una  estrecha  alianza, 
que  garantice  los  intereses  mutuos  contra 
las  opresiones  de  otras  naciones,  y  singular- 
mente de  Prusia  y  Francia. 

Se  da  como  muy  probable  la  unión  adua- 
nera, y  se  considera  el  primer  paso  en  el  ca- 
mino de  las  alianzas  políticas  y  sociales. 

*  * 
Noruega. — Se  está  viendo  la  causa  contra 

el  ministerio,  y  á  la  acusación  fiscal  que  pide 

la  inhabilitación  absoluta  y    perpetua    para 

desempeñar  cargos  públicos  de  los  ministros 

procesados,  ha  seguido    la  defensa,  que    ha 

puesto  de  relieve  lo  irregular  del  caso  y  los 

móviles  á  que  obedece  el  escandaloso  proceso. 

Se  cree  que  el  rey,  débil  hasta  consentir  la 

causa  contra  sus  ministros,  no  permitirá  que 

sean  condenados. 

* 

Portugal. — La  situación  de  este  reino  es 
poco  satisfactoria.  Hé  aquí  un  suelto  de  O /or- 
nal  do  Comercio  que  merece  insertarse  íntegro 
por  la  gravedad  de  los  datos  que  contiene. 

«La  Sociedad  de  Geografía  acaba  de  publicar 
una  estadística  sobre  emigración,  de  la  cual 
se  deduce  que  en  el  período  decenal  de  1872 
á  1881,  la  portuguesa  ha  llegado  á  133.008 
emigrantes:  de  ellos  129.549  se  han  dirigido 
á  la  América  del  Sur  y  en  particular  al  Brasil. 
Nuestras  colonias  africanas  han  recibido  muy 
pocos:  3,548,  cifra  irrisoria  si  se  atiende  á  los 
inmesos  y  ricos  territorios  que  Portugal  po- 
see en  aquel  continente,  y  en  los  cuales  la  ac- 
tividad y  el  trabajo  de  nuestros  emigrantes 
hallarían  un  vasto  campo  donde  desarro- 
llarse. 

))Las  provincias  que  han  dado  más  contin- 
gente á  la  emigración  son  las  del  Norte,  en 
particular,  las  de  Porto,  Braga,  Viseoy  Aveiro. 

>^E1  archipiélago  de  los  Azores  y  de  Made- 
ra da  cifras  verdaderamente  espantosas,  sobre 
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todo  comparadas  con  su  escasa  población.  Y 
hav  que  notar  que  las  estadísticas  hablan  solo 
de  la  emigración  oficial,  al  lado  de  la  cual, 
se  ejerce  en  gran  escala  otra  clandestina  hacia 
los  Estados  Unidos  y  á  las  islas  Sandwich. 
Como  si  esto  no  bastase  ahora,  se  habla  de  la 
presencia  en  las  Azores  de  embaucadores  que 
contratan  emigrantes  para  Cuba.» 

Mons.  Vannutelli,  nuevo  Nuncio  en  Lis- 
boa, ha  tomado  ya  posesión  de  su  cargo.  Su 
entrada  en  la  capital  ha  sido  una  verdadera 
ovación,  y  todas  las  autoridades  y  el  cuerpo 
diplomático  han  rivalizado  en  muestras  de 
simpatía  y  de  consideración.  Mons.  Vannute- 
lli es  uno  de  los  Prelados  mas  sabios  y  distin- 
guidos de  Roma. 

Servia. — A\  regresar  el  rey  Milano  de  las 
maniobras  de  Homburgo,  se  encontró  sor- 
prendido con  una  sublevación  radical;  pero  la 
lealtad  del  ejército  ha  valido  para  dominarla 
en  poco  tiempo,  restableciendo  la  paz  en  el 
pequeño  reino.  La  energía  que  ha  desplegado 
el  rey  en  este  caso  es  digna  de  alabanza.  De 
un  golpe  ha  suspendido  la  publicación  de 
todos  los  periódicos  de  Servia,  dejando  solo 
la  Gaceta. 

Ahora  se  propone,  según  parece,  desarmar 
á  las  poblaciones  que  se  han  sublevado,  y 
destruir  las  causas  de  la  sublevación,  sin  cuya 
desaparición  no  esta  seguro  su  trono.  Si  así 
lo  hace,  habrá  adelantado  mucho  en  el  cami- 
no de  la  verdadera  prosperidad  nacional. 

• 

Bulgaria. — Las  visitas  del  Sr.  Ralabanof. 
ministro  búlgaro,  á  las  cortes  de  Viena  y  San 
Petersburgo  han  desvanecido,  por  el  momen- 
to, los  temores  de  más  graves  complicacio- 
nes entre  ambos  imperios. 

El  ministro,  á  la  vuelta  de  su  viaje,  ha  de- 
clarado que  Austria  reconoce  el  derecho  de 
Rusia  á  gozar  de  una  situación  excepcional  en 
Bulgaria;  que  Rusia  sabe  que  Austria  reco- 


noce este  derecho,  y  que  Bulgaria  alimenta 
un  sentimiento  de  sincera  gratitud  por  Rusia, 
y  pide  sencillamente  que  se  respete  su  auto- 
nomía. 

La  tempestad  parece  conjurada  por  ahora, 
pero  no  desvanecida.  La  situación  excepcio- 
nal de  Rusia  en  Bulgaria  dará  lugar,  más  pron- 
to ó  más  tarde,  á  complicaciones,  que  sólo 
se  resolverán  á  tiros.  Las  reclamaciones  de  los 
búlgaros  son  muy  justas;  quieren  gozar  de  su 
independecia.  ya  que  se  la  han  conquistado 
con  las  armas  y  se  la  reconoce  toda  Europa  y 

no  vivir  esclavizados  al  yugo  de  Rusia. 

« 

Egipto. — Cuando  se  disponían  los  ingleses 
á  evacuar  el  reino  de  los  Faraones,  la  guerra 
civil  ha  vuelto  á  sacar  la  cabeza  de  un  modo 
alarmante. 

Los  insurrectos  del  Sudán  cayeron  sobre  el 
pequeño  ejército  del  general  Hicks,  compues- 
to de  10,000  hombres,  y  después  de  una  lu- 
cha de  tres  días  sucumbieron  todos,  sin  que 
haya  sobrevivido  más  que  un  músico.  Lo  que 
lia  dado  mucho  que  pensar  y  que  decir  es  el 
armamento  de  los  insurrectos,  tan  bien  pro- 
vistos como  un  ejército  europeo.  ¿Qué  mano 
oculta  favorece  á  los  hijos  del  desierto? 

Este  suceso  compromete  á  los  ingleses, 
dueños  hoy  del  Egipto,  y  no  será  extraño  que 
tomen  la  revancha,  tirando  la  máscara  y  de- 
clarando el  reino  vireinato  de  Inglaterra. 

•  • 

América. — El  día  4  de  Octubre  último  se 
inauguraron  con  gran  solemnidad  las  obras 
de  la  nueva  iglesia  del  convento  de  dominicos 
de  S.  Francisco  de  California.  Asistieron  al 
acto  12.000  personas,  habiendo  concurrido 
fuerza  de  las  milicias  de  California  con  sus 
bandas  de  música  para  dar  más  brillo  á  la  ce- 
remonia. La  nueva  iglesia  será  una  obra 
maestra  de  arquitectura  y  está  presupuestada 
en  1.250,000  pesetas,  que  ya  están  reunidas. 

En  la  Universidad  de  Fort  Weyne  se  ha  co- 
locado sobre  la  fachada  principal  del  edificio 
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una  imagen  de  Ntra.  Señora,  de  16  pies  de 
altura,  con  un  peso  de  4.400  libras  de  bronce. 
El  periódico  norte-americano  de  donde  to- 
mamos estas  noticias  añade:  ¿Quién  es  capaz 
de  enumerar  las  iglesias  que  se  están  cons- 
truyendo actualmente  en  los  Estados-Unidos? 
Bendigamos  la  Providencia  de  Dios  que  da  á 
su  Esposa,  la  Iglesia  nuestra  Madre,  el  con- 
suelo de  ver  brotar  nuevas  y  hermosísimas 
flores  en  el  campo  de  la  cristiandad,  talado 
por  los  bárbaros  del  siglo  XIX. 

CoLO.MBiA. — Dice  un  periódico  de  Bogotá: 

«Desde  la  proclamación  de  la  independen- 
»cia  de  estos  Estados,  no  se  ha  acordado  el 
«Gobierno  de  las  tribus  bárbaras  sino  para 
«destruir  lo  que  en  beneficio  de  ellas  se  hizo 
«bajo  la  dominación  española,  para  inspi- 
«rarles  desconfianza,  y  aun  para  fomentar  en 
»muchas  de  ellas  sus  instintos  feroces,  é  in- 
♦>fundirles  repugnancia  por  toda  cultura.» 

Estaba  reservada  á  la  solicitud  del  Romano 
Pontífice  la  empresa  reparadora  de  mirar  por 
las  tribus  salvajes,  estableciendo  misiones 
que  lleven  á  sus  inexploradas  selvas  la  luz 
de  la  fe  y  los  beneficios  de  la  civilización. 

El  delegado  apostólico  de  Colombia,  Mon- 
señor Agnozzi,  ha  establecido  en  aquellos 
Estados  la  Obra  de  la  propagación  de  la  fe  con 
destino  exclusivamente  á  las*  misiones  de 
Colombia.  Las  autoridades,  así  civiles  como 
eclesiásticas,  han  ofrecido  su  eficaz  coopera- 
ción á  la  Obra,  y  ya  se  han  constituido  los 
centros  principales,  á  cuyo  cargo  ha  de  co- 
rrer la  recaudación  de  fondos. 

Es  notable  la  respuesta  del  Presidente  del 
Estado  de  Cauca  al  delegado  de  Su  Santidad. 
«Cumpliré,  dice,  mi  deber  de  gobernante  y 
de  católico,  solicitando  de  la  Cámara  que  se 
halla  reunida,  las  autorizaciones  necesarias 
para  favorecer  y  apoyar  el  establecimiento  y 
sostén  de  las  mencionadas  misiones.» 

Por  desgracia,  no  faltan  nubes  en  eL  cielo 
de  Colombia.  Los  radicales,    rabiosos  por  la 


supremacía  de  los  católicos,  se  entregan  á 
todo  género  de  maquinaciones  para  turbar 
la  paz  de  la  República.  No  será  de  extrañar 
que  el  día  menos  pensado  estalle  la  guerra 
civil  en  alguno  de  sus  Estados,  sembrando 
la  desolación  y  la  ruina.  Los  revolucionarios 
son  los  mismos  en  todas  partes. 

Chile. — Los  católicos  de  esta  República 
están  dando  grandes  pruebas  de  valor  ante 
la  actitud  hostil  del  Gobierno.  El  día  9  de 
Setiembre  se  reunieron  en  más  de  5,000  en 
el  Teatro  Nacional  de  Valparaíso,  y  aunque 
el  Gobierno  envió  agentes  perturbadores 
Dará  tener  derecho  á  disolver  la  reunión,  los 
católicos  se  condujeron  con  tanta  prudencia 
y  energía,  que  desvanecidos  los  temores  de 
disturbios,  se  celebró  la  gran  asamblea  con 
entusiasmo  indescriptible. 

En  ella  se  trató  de  los  medios  de  resisten- 
cia que  deben  adoptarse  contra  las  le\'es  im- 
pías del  Gobierno,  empeñado  en  arrojar  á 
Cristo  de  todas  las  instituciones  y  hasta  de 
las  costumbres  del  país.  Reinó  en  la  Asam- 
blea una  perfecta  concordia  de  pareceres. 

*  * 
Brasil. — Codicia  este  imperio  la  posesión 
de  Uruguay,  una  de  las  más  ricas  comarcas 
de  América;  pero  teme  despertar  la  codicia 
de  la  República  Argentina,  ganosa  también 
de  apoderarse  de  su  vecina.  Una  carta  de 
Buenos  Aires,  fechada  el  24  de  Octubre,  nos 
anuncia  que  el  Gobierno  del  Brasil  está  pre- 
parando algunos  buques  de  guerra  con  des- 
tino á  Montevideo.  A  ser  cierta  la  noticia, 
es  de  temer  que  se  reproduzcan  en  América 
escenas  como  las  que  ha  ofrecido  la  desas" 
trosa  guerra  de  Chile  y  el  Perú. 

El  Gobierno  Brasileño,  compuesto  de  ma- 
sones, ha  redactado  un  proyecto  de  ense- 
ñanza primaria ,  que  deja  muy  atrás  los 
modelos  de  Francia  y  Bélgica. 
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Afortunadamente  el  emperador  es  contra- 
rio al  proyecto,  y  aun  es  posible  que  esto 
motive  un  cambio  de  gobierno,  pues  hace 
tiempo  que  D.  Pedro  desea  deshacerse  de  los 
progresistas  que  ocupan  el  poder. 

III. 
ESPAÑA. 

El  príncipe  imperial  de  Alemania  llegó  á 
Valencia  el  día  22  de  Noviembre  y  á  Madrid 

el  24  á  las  12  de  la  mañana. 

Su  visita  es  objeto  de  grandes  preocupa- 
ciones; pero  aunque  todos  los  políticos  están 
conformes  en  que  alguna  significación  ha  de 
tener  en  nuestras  relaciones  diplomáticas,  el 
hecho  es  que  nada  cierto  se  sabe,  y  todo  lo 
que  se  dice  cae  bajo  la  categoría  de  conjetu- 
ras, más  ó  menos  verosímiles,  aunque  en 
manera  ninguna  sólidas  ni  fundadas. 

Con  motivo  del  viaje  se  han  celebrado  al- 
gunos festejos  en  Madrid:  gran  parada,  dos 
banquetes  regios,  corrida  de  toros  y  funcio- 
nes de  teatro,  y  por  último  gran  concierto  y 
gran  baile  en  el  regio  alcá-iar. 

Se  dice,  por  personas  competentes,  que  el 
príncipe  y  su  séquito  han  encontrado  en  Es- 
paña más  novedades  de  las  que  se  figuraban, 
y  una  cultura  superior  a  la  fama  de  que  go- 
zamos en  Europa.  Más  vale  así. 

Se  ha  celebrado  en  Madrid  desde  el  día  4 
de  Noviembre  al  1 5  un  Congreso  gcografico- 
colonial.  Entre  los  oradores  que  en  él  han 
tomado  parte  debemos  citar  al  P.  Mala,  que 
disertó  sobre  los  progresos  de  la  civilización 
en  África,  gracias  á  las  misiones  católicas,  y 
sobre  los  intereses  que  tiene  que  defender  Es- 
paña en  el  golfo  de  üuinea;  y  el  P.  Martínez 
Vigil,  que  habló  sobre  Filipinas,  con  el  juicio 
y  competencia  que  todo  el  mundo  le  reco- 
noce. 

En  general,  y  salvo  excepciones,  los  dis- 
cursos han  sido  interesantes,  y  hemos  podi- 


do escuchar  relaciones  curiosas  de  los  ex- 
pertos marinos  que  en  el  Congreso  han  toma- 
do parte. 

Hizo  el  resumen  elSr.  Cánovas,  exponiendo 
su  admiración  por  el  sistema  colonizador  de 
Inglaterra,  y  procurando  armonizar  las 
opuestas  escuelas  de  los  oradores  del  Con- 
greso. 

Los  diarios  asturianos  excitan  el  patriotis- 
mo de  los  asturianos  y  gallegos  que  hoy 
figuran  en  el  gobierno  para  que  se  ejecute  un 
trazado  de  ferro-carril,  que,  partiendo  de  San 
Sebastián,  una  este  puerto  con  los  de  Bilbao, 
Santander,  Santoña,  Gijón,  Rivadeo,  Ferrol 
y  Vigo  y  los  demás  intermedios,  y  en  Astu- 
rias los  de  Llanes.  Rivadesella.  Lastres,  Vi- 
llaviciosa,  Aviles,  Cudillero,  Luarca  y  los 
demás  que  faltan  hasta  penetrar  en  Galicia, 
viniendo  á  ser  el  complemento  de  la  red  del 
Norte  de  España. 

Las  obras  del  ferro-carril  de  Salamanca  á 
la  frontera  portuguesa  avanzan  rápidamente. 
Ya  llegan  las  máquinas  á  Espoja,  que  dista 
15  kilómetros  de  Portugal,  de  modo  que  á 
este  paso  á  principios  de  año  es  de  esperar 
que  llegen  á  Ciudad-Rodrigo. 

También  á  Santa  María  de  Nieva  ha  llegado 
estos  días  la  locomotora,  y  no  se  tardará 
mucho  en  terminar  esta  vía,  tan  apetecida 
por  los  segovianos. 

Por  último,  merece  consignarse  la  noticia 
de  que  se  proyecta  un  ferro-carril  que  toque 
en  los  principales  pueblos  de  la  Rioja  alavesa. 

Las  islas  Canarias,  tan  olvidadas  hasta 
ahora,  van  á  entrar  en  más  frecuentes  rela- 
ciones con  la  Península.  Pronto  se  inaugurará 
el  cable  telegráfico  que  unirá  á  esta  provin- 
cia con  la  de  Cádiz. 

Extractamos  de  varios  Boletines  eclesiásti- 
cos la  siguiente  noticia  de  interés  para  el  clero. 
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Los  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  de  España 
han  recibido  una  circular  firmada  por  el  Se- 
ñor Linares  Rivas,  y  en  que  se  les  encarece 
la  conveniencia  de  recordar  al  clero  que 
cuantas  solicitudes  se  envíen  por  los  miem- 
bros de  éste  al  Ministerio,  vayan  por  conduc- 
to del  Ordinario,  «que  al  tiempo  de  remitir- 
las y  según  la  índole  de  las  mismas,  deberán 
informarlas,  bien  marginalmente,  ó  bien  en 
comunicación  separada  si  el  caso  lo  requie- 
re,» con  lo  cual,  á  juicio  del  Ministro,  se 
simplifica  el  trabajo  y  se  abrevia  el  tiempo 
que  haya  de  trascurrir  para  la  resolución. 

Hallazgos  arqueológicos  y  restauración  de 
monumentos  artísticos. 

El  mes  de  Noviembre  ha  sido  fecundo  en 
resultados  para  la  arqueología  española.  En 
la  provincia  de  Lérida  se  ha  descubierto  un 
miliario  romano,  en  Tarragona  una  lápida 
romana  de  mármol  jaspeado  del  país,  ambas 
con  inscripciones  que  copiamos  en  otro 
lugar.  En  la  catedral  de  León  se  han  exhu- 
mado varios  objetos  de  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  y  un  mosaico  romano.  Final- 
mente, en  Torroella  de  Montgrí  se  ha  hallado 
una  cueva  con  abundantes  objetos  prehis- 
tóricos. 

— En  los  almacenes  ó  sótanos  del  Palacio 
Real  se  ha  encontrado  estos  días,  bastante 
deteriorado,  el  cuadro  de  la  Concepción  y 
los  Santos  de  España,  pintado  por  encargo 
de  Isabel  II  en  1854  por  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega.  Convenientemente  restaurado,  se 
colocará  á  su  tiempo  en  el  nuevo  templo  de 
la  Almudena. 

— Se  ha  mandado  hacer  el  presupuesto  de 
dos  interesantes  restauraciones:  de  la  Capilla 
de  Villaviciosa  de  la  catedral  de  Córdoba,  y 
del  Palacio  de  Carlos  V  en  Granada.  Ojalá 
que  no  se  queden  en  proyecto. 

Con  fecha  26  de  Noviembre  se  ha  conce- 
dido amplio  y  general  indulto  <vá  los  cabos 


y  soldados  del  ejército  que  pertenecieron,  al 
ocurrir  los  sucesos  del  4  de  Agosto  último, 
á  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Badajoz 
que  á  continuación  se  expresan:  regimiento 
infantería  de  Covadonga;  regimiento  caba- 
llería de  Santiago;  tercer  regimiento  artille- 
ría á  pié;  batallón  reserva  de  Badajoz:  regi- 
miento caballería  de  reserva,  núm.  21.» 

Quedan  fuera  de  la  gracia  los  jefes,  como 
principales  autores  de  la  sublevación. 

El  Domingo  25  de  Noviembre  se  inauguró 
con  gran  solemnidad  el  Curso  de  la  Acade- 
mia de  Jurisprudencia  en  su  nuevo  y  gran- 
dioso local.  Asistió  la  familia  real  y  el 
príncipe  Federico  Guillermo. 

El  Presidente,  Sr.  Romero  Robledo,  leyó 
un  discurso  sobre  «los  delitos  de  la  palabra,» 
inspirado  en  ideas  muy  liberales.  S.  M.  el 
Rey  pronunció  uno  breve  felicitando  á  la 
Academia  por  el  éxito  de  sus  trabajos,  y 
lamentándose  de  que  las  vicisitudes  de  su 
vida  no  le  hayan  permitido  cursar  la  carrera 
de  derecho. 

Leemos  en  la  Ilustración  Católica: 

«A  expensas  de  varias  personas  piadosas 
se  celebró  en  la  tarde  del  Domingo  18  del 
corriente  una  función  solemnísima  á  Nuestra 
Señora  del  Perpetuo  Socorro  en  la  iglesia  de 
la  Visitación,  que  ocupan  los  PP.  Reden- 
toristas. 

«Asistió  á  ella  el  Emmo.  Cardenal  Prima- 
do y  predicó  el  nuevo  Obispo  Auxiliar  de 
Toledo,  en  medio  de  un  auditorio  numerosí- 
simo que  llenaba  toda  la  iglesia,  una  de  las 
mayores  de  Madrid.» 

»E1  sermón  fué  como  suyo,  docto  y 
elocuente,  y  el  efecto  que  causó  en  el  audi- 
torio tan  conmovedor,  que  se  veía,  sobre 
todo  á  las  señoras,  llorar  á  mares,  y  no  de 
pena  ciertamente,  sino  de  edificación,  de 
ternura  y  hasta  de  entusiasmo.  Predicaba  el 
joven  Prelado  con  el  noble  valor  de  un  Após- 
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tol,  ufanándose  de  ser  fraile,  y  con  aquel 
acento  á  un  tiempo  dulce  y  enérgico  de  su 
palabra,  nacida  del  corazón,  llevaba  á  todos 
los  ánimos  esa  persuasión  irresistible  que 
acompaña  siempre  á  la  elocuencia  de  la  ver- 
dad y  al  prestigio  de  la  virtud.» 

Para  el  día  15  de  Diciembre  están  convo- 
cadas las  Cortes.  Dadas  las  circunsiancias 
presentes,  es  de  creer  que  en  las  primeras  se- 
siones se  promueva  una  crisis,  por  no  haber 
llegado  á  conciliarse  las  fuerzas  de  la  izquier- 
da con  las  de  la  fusión  constitucional.  O  el 
Sr.  Martos  ó  el  Sr.  Sagasta  parecen  ser  los 
llamados  á  suceder  al  Sr.  Posada  Herrera. 

El  tiempo  lo  dirá. 

Han  fallecido  en  el  mes^de  Noviembre  los 
Sres,  Aurioles  y  D.  Fernando  Alvarez,  ex- 
ministros de  la  corona;  D.  Rafael  Izquierdo, 
general  que  figuró  mucho  cuando  la  revolu- 
ción del  bü;  el  Sr.  Alvarez  y  Ramos,  magis- 
trado del  Tribunal  Supremo,  el  Sr.  D.  Pedro 
Peña,  penitenciario  de  Toledo;  el  Sr.  Sán- 
chez Merino,  catedrático  jubilado  de  la  Uni- 
versidad Central;  D.  Mariano  García  Zan, 
canónigo  de  Tudela;  el  Sr.  Marqués  de  Ser- 
dañola,  varón  esclarecido  por  sus  cristianas 
virtudes;  el  P.  Arques,  de  la  Compañía  de 
Jesús;  D.  Francisco  de  P.  Jalón,  maestres- 
cuela de  Coria,  y  D.  Juan  Bat,  doctoral  de 
Vich.-R.  1.  P. 


t 

Á  Última  hora  recibimos  la  triste  noticia 
de  la  muerte  del  P.  Agustín  Moreno,  el  in- 
signe discípulo  del  P.  Muñoz  Capilla  y  cons- 
tante favorecedor  de  nuestra  Revista.  Sen- 
timos no  disponer  ya  de  espacio  ni  de  tiempo 
para  elogiar  como  se  merece  á  tan  digno 
religioso,  cuya  pérdida  sentimos  con  toda 
nuestra  alma.  Procuraremos  lo  antes  posible 
rendirle  justo  tributo  de  gratitud  estampando 


en  nuestras  columnas  su  biografía.  Hoy  sólo 
diremos  que  su  virtud  y  saber  le  habían 
granjeado  general  aprecio  de  cuantos  le  co- 
nocían. Buena  prueba  de  ello  es  el  suelto 
siguiente  que  no  há  muchos  días  publicaba 
La  Unión  de  Madrid: 

N\Para  dar  una  muestra  de  aprecio  al  digno 
Sacerdote  D.  Agustín  Moreno,  Director  del 
Asilo  de  la  Madre  de  Diosen  Córdoba,  asistió 
el  Ayuntamiento  al  Viático,  que  le  fué  admi- 
nistrado el  sábado,  y  á  cuyo  acto  concurrió 
la  banda  de  música,  guardias  municipales  y 
numeroso  concurso.» 

El  mismo  Excmo.  Ayuntamiento  es  quien, 
en  compañía  de  los  primos,  sobrinos,  direc- 
tor espiritual  y  albaceas  testamentarios  del 
finado,  nos  dirige  la  esquela  de  defunción  y 
suplica  para  él  nuestras  oraciones.  Cumplien- 
do'por  nuestra  parte  tan  doloroso  encargo, 
rogamos  á  nuestros  lectores  hagan  lo  mismo, 
y  acompañamos  en  su  justo  dolor  á  los  parien- 
tes y  amigos  de  nuestro  generoso  hermano. 

Sensible  pérdida  ha  sido  también  la'  del 
sabio  literato  y  erudito  bibliógrafo  Sr.  Don 
Manuel  Cerda,  muerto  el  mes  pasado  en  Va- 
lencia. El  Sr.  Cerda,  que  nos  honraba  con  su 
amistad  y  hasta  nos  había  proporcionado  no- 
ticias curiosas  de  escritores  Agustinos,  es  tam- 
bién bienhechor  de  esta  publicación,  y  acree- 
dor, por  tanto,  á  nuestras  oraciones.  Reciba 
su  atribula  Ja  familia  nuestro  sentido  pésame. 


.MISCELÁNEA. 

Hemos  recibido  el  primer  número  del  Bo- 
ktin  que  desde  el  i."  del  presente  se  propone 
publicar  cada  mes  la  Biblioteca  económica 
establecida  en  Barcelona,  calle  de  los  An- 
geles, 14,  con  el  nombre  de  La  yerdadera 
Ciencia  EspjñoLi.  Esta  empresa,  que  á  pesar 
de  no  ser  conocida  como  debiera,  está  reali- 
zando un  pensamiento  digno  de  todo  enco 
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mió,  cual  es  la  public£.ción,  á  precios  tan 
módicos  como  son  3  rs.  y  5  rs.  los  tomos 
castellanos  y  latinos  de  nuestros  mejores  y 
selectos  autores,  y  la  de  la  Biblia  más  nota- 
ble que  se  haya  editado  en  nuestros  días,  se 
propone  en  su  Boletín,  entre  otras  cosas  de 


gran  estima,  formar  una  estadística  biblio- 
gráfica de  libros  españoles.  Recomendamos 
eficazmente  á  nuestros  lectores  dicho  Boletín 
y  que  se  enteren  del  anuncio  inserto  en  esta 
edición,  que  no  ha  de  pesarles  conocer  una 
obra  que  puede  serles  muy  útil. 


t 


EL.     ]VE.     T\.     F». 
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